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La presente tesis doctoral tiene como objetivo principal comprobar si existió un 
poblamiento previo de importancia en la subcomarca cordobesa de las Nuevas Poblaciones 
antes de la conformación histórica de esta (año 1768), tomando como ejemplo el territorio 
de La Carlota. Así, utilizando la metodología propia de la historia, analizando la bibliografía 
antigua y actual y recopilando el mayor número de fuentes posible, en especial mediante la 
técnica de la prospección arqueológica superficial, hemos analizado el poblamiento 
existente en dicho territorio desde la Antigüedad hasta la Edad Moderna. Ello nos ha 
permitido llegar a la conclusión principal de que efectivamente hubo en la zona estudiada 
una implantación de cierta entidad durante esas épocas. Además, y si bien se trató de un 
poblamiento de tipo rural, su conocimiento presenta el interés de que permite vincularlo 
con la historia de algunas de las grandes ciudades del entorno, particularmente de Córdoba 
y Écija, siendo un magnífico reflejo de la dinámica histórica y social que presentaron ambas 
ciudades, e incluso los propios Estados en los que se englobaron, a lo largo de los diversos 
periodos históricos desde los comienzos de la Antigüedad hasta el final de la Edad Moderna. 
 
 
PALABRAS CLAVE: poblamiento rural de la Córdoba romana, poblamiento rural de 
la Córdoba islámica, poblamiento rural de la Córdoba bajomedieval cristiana, poblamiento 





The present doctoral thesis has as primary aim to verify if a previous and important 
settlement existed in the Cordovan subregion of Nuevas Poblaciones before the historical 
conformation of this one (year 1768), taking the territory of La Carlota as an example. This 
way, using the methodology of the historical discipline, analyzing the ancient and current 
bibliography and compiling as many sources as possible, especially by means of the 
superficial archaeological survey, we have analyzed the existing settlement in the above 
mentioned territory from the Antiquity to the Modern Age. It has allowed us to reach a 
main conclusion: that really there was in the studied zone an implantation of a certain 
entity during these epochs. In addition, although it was a rural settlement, his knowledge 
has the advantage of allow to link it with the history of some near big cities, particularly of 
Cordova and Écija, being a magnificent reflection of the historical and social dynamics that 
both cities presented, and even the own states in those that cities were included, along the 




KEY WORDS: rural settlement in the Roman Cordova, rural settlement in the Islamic 
Cordova, rural settlement in the late medieval Cordova, rural settlement in the modern 
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A.H.: Andalucía en la Historia. 
A.H.D.E.: Anuario de Historia del Derecho Español. 
A.H.E.S.: Anuario de historia económica y social. 
Ann.Econ.Soc.Civ.: Annales. Économies, Sociétés, Civilisations. 
AnTard: Antiquité Tardive : revue internationale d’histoire et d’archéologie. 
Antig. crist.: Antigüedad y Cristianismo. Monografías históricas sobre la Antigüedad tardía. 
ArqEsp: Arqueología Espacial. 
A.U.Murcia: Anales de la Universidad de Murcia. 
A.yT.M.: Arqueología y Territorio Medieval. 
Baetica: Baetica. Estudios de Arte, Geografía e Historia. 
B.A.P.Mu.L.C.: Boletín de la Asociación Provincial de Museos Locales de Córdoba. 
B.C.E.N.: Boletín del Centro de Estudios Neopoblacionales. 
B.I.C.S.: Bulletin of the Institute of Classical Studies.  
B.I.E.G.: Boletín del Instituto de Estudios Giennenses. 
B.R.A.C.: Boletín de la Real Academia de Córdoba. 
B.R.A.H.: Boletín de la Real Academia de la Historia. 
B.S.E.A.A.: Boletín de la Sociedad Española de Amigos de la Arqueología. 
C.A.: Corduba Archaeologica. 
C.E.M.: Cuadernos de Estudios Medievales y Ciencias y Técnicas Historiográficas. 
C.H.A.: Congreso de Historia de Andalucía. 
C.H.A.A.: Coloquio de Historia Antigua de Andalucía. 
C.I.H.: Cuadernos de Investigación Histórica. 
C.I.L.: Corpus Inscriptionum Latinarum. 
C.M.: El Canto de la Musa. Revista Digital de Humanidades. 
C.P.H.A.: Congreso Peninsular de Historia Antigua. 
CuAUN: Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Navarra. 
CuPAUAM: Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la Universidad Autónoma de Madrid. 
E.G.: Estudios Geográficos. 
EJA: European Journal of Archaeology. 
Est. Ant.: Estudios de la Antigüedad. 
E.T.F.: Espacio, Tiempo y Forma. 
Fonaments: Fonaments. Prehistòria i Món Antic als Països Catalans. 
G.N.: Gaceta Numismática. 
H. Ant. : Hispania Antiqva. Revista de Historia Antigua. 
H.I.D.: Historia, Instituciones, Documentos. 
Hispania: Hispania. Revista Española de Historia. 
Latomus: Latomus. Revue d’études latines. 
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M.B.: Minervae Baeticae. Boletín de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras. 
M.C.V.: Mélanges de la Casa de Velázquez. 
M.E.: El Miliario Extravagante. 
M.E.FRA.: Mélanges de l'Ecole française de Rome. Antiquité. 
N.M.: El Nuevo Miliario. 
R.A.: Revista de Arqueología. 
R.A.N.: Revue Archéologique de Narbonnaise. 
R.E.A.: Revue des Études Anciennes. 
R. F.: Revista del Folklore. 
R.H.E.: Revista de Historia Económica. 
R.H.M.: Revista de Historia Moderna. Anales de la Universidad de Alicante. 
R.O.P.: Revista de Obras Públicas. 
Saguntum: Saguntum. Papeles del Laboratorio de Arqueología de Valencia (PLAV). 
Stud. hist., H.ª antig.: Studia historica, Historia Antigua. 
Stud. hist., H.ª mediev.: Studia historica, Historia Medieval. 
Stud. Hist., Hª mod.: Studia historica, Historia Moderna. 




SIGLAS Y ABREVIATURAS SOBRE INSTITUCIONES Y 
DOCUMENTACIÓN. 
 
A.C.S.: Archivo de la Catedral de Sevilla. 
A.G.ALC.: Archivo General del Ayuntamiento de La Carlota. 
A.G.O.C.: Archivo General del Obispado de Córdoba. 
A.G.S.: Archivo General de Simancas. 
A.H.N.: Archivo Histórico Nacional (Madrid). 
A.H.P.CO.: Archivo Histórico Provincial de Córdoba. 
A.H.P.J.: Archivo Histórico Provincial de Jaén. 
A.M.CO.: Archivo Municipal de Córdoba. 
A.M.E.: Archivo Municipal de Écija. 
A.M.LR.: Archivo Municipal de La Rambla. 
A.P.LC.: Archivo Parroquial de La Carlota. 
B.C.C.: Biblioteca de la Catedral de Córdoba. 
B.N.E.: Biblioteca Nacional de España (Madrid). 
C.G.E.: Centro Geográfico del Ejército. 
I.G.N.: Instituto Geográfico Nacional. 
M.A.E.CO.: Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba. 
M.A.S.: Museo Arqueológico de Sevilla. 
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Mediante la presente tesis de doctorado tratamos de estudiar la evolución 
histórica del poblamiento en un territorio correspondiente a la provincia de 
Córdoba y, dentro de ella, a la subcomarca de las Nuevas Poblaciones o de “las 
colonias”. Esta subcomarca se engloba, a su vez, en la comarca que conocemos como 
La Campiña o campiña cordobesa, y más específicamente en la conocida como Baja 
Campiña cordobesa, denominada así en oposición a la Alta Campiña, situada más al sur 
y con mayores altitudes por su proximidad a los Sistemas Béticos (mientras que la Baja 
Campiña se aproxima al valle del río Guadalquivir, de menor altitud). El tema objeto 
de este trabajo creemos que se justifica desde el punto de vista académico 
principalmente por la escasez de estudios de historia del poblamiento existentes en la 
provincia de Córdoba y, sobre todo, por la todavía exigua presencia de trabajos 
monográficos acerca del poblamiento en el valle del Guadalquivir durante las etapas 
más antiguas. Si tenemos en cuenta que para aproximarnos a una imagen más global y 
completa sobre la historia de nuestros municipios -y por ende de nuestras provincias- 
es preciso conocer el panorama que ofrece el poblamiento, aspecto que se logra 
principalmente con la prospección arqueológica, no hace falta resaltar demasiado que 
aún contamos con muchos vacíos que impiden conocer esa historia debido 
fundamentalmente a la carencia de ese tipo de estudios de base arqueológica. Así, 
aunque pudiésemos mencionar algunas importantes excepciones, la exigüidad en el 
número que suponen estos estudios no constituye sino la excepción que confirma la 
regla1. Por otra parte, creemos que profundizar en el poblamiento registrado en La 
Carlota en las fases más antiguas de la historia es viable porque hemos podido 
comprobar que para este territorio se cumplen los requisitos o vías que hacen posible el 
avance de la Historia como ciencia: el hallazgo de nuevas fuentes que permiten 
reconsiderar o esclarecer ciertos aspectos y la relectura o reinterpretación de fuentes ya 
conocidas2. Por ello, es decir, puesto que hemos aportado nuevas fuentes y porque 
estamos en disposición de ofrecer una relectura o reinterpretación de las ya 
identificadas anteriormente mediante nuevos interrogantes y propuestas, creemos que 
este trabajo puede considerarse en su mayor parte como un trabajo de investigación 
original respecto al estado historiográfico anterior. 
 
No queremos dejar de resaltar, por tanto, la importancia que según creemos 
tiene el tipo de estudio que aquí abordamos para el mejor conocimiento de la historia 
“general” de la provincia de Córdoba. En este sentido, incluso un solo trabajo como los 
                                                 
1 Sin duda, entre esas excepciones sobresalen para el caso de Córdoba el estudio efectuado acerca 
del territorio de Moriles bajo la dirección de los profesores Pedro José Lacort Navarro y José Luis 
del Pino García así como el proyecto “Protohistoria y Romanización en la Subbética cordobesa”, 
dirigido por Desiderio Vaquerizo Gil, Fernando Quesada Sanz y Juan Francisco Murillo Redondo. 
Ver: LACORT NAVARRO, P. J. et al., El contexto histórico-arqueológico... y VAQUERIZO GIL, 
D. et al., Protohistoria y romanización... En nuestra opinión, ambos estudios constituyen las mejores 
investigaciones sobre el poblamiento en etapas antiguas realizadas para la provincia de Córdoba, 
fundamentalmente por la rigurosidad, la gran labor de documentación y la correcta metodología 
que las respalda. 
2 LACOMBA, J. A., “La historia local..., p. 466. 
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dos mencionados o el que aquí presentamos puede servir en cierto modo como 
muestra de lo que sucedió en el medio rural de la provincia a lo largo de buena parte de 
su territorio3, aunque es obvio que en cada zona existieron unas particularidades 
impuestas por la geografía, la política, etc. que la hicieron distinta de las demás, lo que 
justifica aún más la necesidad de extender desde el punto de vista geográfico este tipo 
de estudios. Es por ello que desde el punto de vista analítico consideramos nuestro 
trabajo como una investigación perteneciente a las “historias territoriales” que 
mencionaba el prof. Julio Aróstegui, y más concretamente a una rama denominada 
Historia local, bien asentada epistemológicamente y practicada casi desde los 
orígenes mismos de la historiografía. Sin embargo, creemos que por fortuna ya ha 
caducado la época en que Historia local se identificaba con algo así como “erudición 
pueblerina”, un producto cultural de la sociedad pero con escaso valor científico y que 
era únicamente positivista y cronística, y ha emergido una nueva disciplina mucho más 
valiosa científicamente4. Sin duda, en este nuevo valor de la Historia local –que no 
                                                 
3 Por ejemplo, la tipología de asentamientos que existió en la época protohistórica, romana, 
visigoda o andalusí es compartida, según los datos de que disponemos, con otras zonas provinciales, 
regionales o incluso nacionales, y no cabe duda de que el estudio de un caso particular puede ayudar 
a comprender otros muchos aunque disten kilómetros entre ellos, siempre teniendo en cuenta las 
particularidades locales que pudieran haber existido. Como indicaba Pierre Vilar, “una ciudad o una 
pequeña región agraria pueden aportar muchas informaciones sobre las estructuras de una sociedad, siempre que 
se tengan puntos de comparación o se multipliquen las monografías” (VILAR, P., Iniciación al vocabulario..., 
p. 76). 
4 El nuevo valor de la Historia local, impulsado desde mediados del siglo XX por la escuela francesa 
de la revista Annales, es hoy tan reconocido que algunos historiadores como Pere Anguera o Manuel 
García Fernández incluso han afirmado que no han creído nunca “que la división correcta sea entre 
historia local y nacional. La única segmentación posible es la que separa los buenos estudios históricos de los 
inservibles, prescindiendo absolutamente de su ámbito de análisis”, lo que deja claro que la Historia local no 
es sino una parte más de la Historia (GARCÍA FERNÁNDEZ, M., “La trascendencia..., p. 5). Por 
su parte, en un significativo capítulo de una de sus obras titulado “Las historias locales y su 
necesidad”, el prof. Manuel Tuñón de Lara indicaba que ya no se escriben, respecto a la Historia 
local, generalidades como hacían los antiguos cronistas, sino verdaderas síntesis históricas apoyadas 
en una previa elaboración monográfica con base documental. Asimismo, citando a Eloy Fernández 
Clemente decía que “La historia global que pretendemos hacer no es posible hasta que no se hayan realizado 
suficientes monografías de historia regional”, es decir, que con el desarrollo de la Historia local y 
regional el rigor científico de “la gran historia” será mucho mayor, y al mismo tiempo los más 
cercanos al terruño conocerán mejor su historia. Concluye Tuñón que, pese a que muchos 
historiadores se ven tentados a realizar síntesis generales, conviene recordar que en historia se va de 
abajo a arriba, y que las visiones de conjunto, tan brillantes como carentes de apoyatura, son más 
“ideológicas” que científicas (TUÑÓN DE LARA, M., Por qué..., pp. 56-58). También, en 2003 el 
prof. Antonio Miguel Bernal reconocía para el caso andaluz que “cumplidos ya cinco lustros de 
autonomía, el nervio de la historiografía andaluza sigue fluyendo, como en el pasado, de sus historias locales” 
(BERNAL RODRÍGUEZ, A. M., “Riesgo y ventura..., pp. 235). Sin embargo, y a pesar de la 
importancia que le atribuyen historiadores de gran prestigio como los mencionados en estas líneas, 
hay que reconocer también el menosprecio que la Historia local ha sufrido tradicionalmente y sigue 
sufriendo aún hoy, quizá en parte por el intrusismo y falta de profesionalidad que ha abundando en 
su seno, lo que explica el alejamiento que han experimentado de ella los centros universitarios e 
investigadores, que han dejado la tarea de promoción y ejecución de dicha historia a entidades de 
vocación exclusivamente local, como municipios y diputaciones, y a sus denostados “eruditos”, 
entre los que se incluyen no sólo aficionados o no profesionales, sino también, como indicaba 
Bernal, a bastantes “historiadores que más que investigaciones se dedican a hacer refritos y compilaciones 
acríticas de los que otros dieran a conocer de primera mano” (BERNAL RODRÍGUEZ, A. M., op. cit., pp. 
22 
 
Historia localista- es preciso mencionar la conjunción de varios factores, como que esté 
realizada desde la universidad, que tenga más en cuenta como centro del discurso 
explicativo el contexto de la historia regional y global por encima del apego exclusivo a 
la descripción de los procesos apreciados en el terruño y que, por ello, utilice el 
método comparativo para contrastar y explicar adecuadamente esos procesos históricos 
identificados en el ámbito local. Aun así, no se debe olvidar que la Historia local analiza 
no solo las similitudes, sino también las divergencias con la historia más general –
europea, nacional o regional-, y que por tanto debe dar explicación a las razones de esa 
divergencia5. En definitiva, la Historia local consiste, como indicaba Juan Antonio 
Lacomba, en el estudio “interpretativo” de la “manera local” de estar presente en el 
proceso histórico general, con lo que el objetivo de ese estudio debe ser, a partir del 
análisis del fenómeno histórico local, enfrentarse con el pasado regional en el contexto 
de la historia nacional, para que todas –local, regional y nacional- se expliquen de 
manera más coherente6. Asimismo, la Historia local desempeña otras tareas, no solo la 
de servir de base para las reconstrucciones históricas más amplias; así, en el plano 
metodológico sirve por ejemplo de campo de experimentación de las técnicas de 
análisis histórico y de medio para contrastar, a escala reducida y asequible, la estructura 
interna y los matices diferenciales de fenómenos más generales, algo prácticamente 
imposible en las historias universales o nacionales7. 
 
El poblamiento, definible como el conjunto de asentamientos existentes en 
el medio rural, es la manifestación más palpable y básica de la ocupación humana del 
espacio geográfico en épocas históricas. El ser humano es, desde el final de los tiempos 
prehistóricos, un individuo que tiende a asentarse, trabajar y relacionarse en hábitats y 
otras estructuras estables relacionadas con la vivienda, la economía, las creencias o el 
ocio, tales como casas, cortijos, industrias, establecimientos comerciales, templos, 
necrópolis, etc., bien formando núcleos concentrados o bien dispersos que 
denominamos “asentamientos”. Afortunadamente, esas estructuras se conservan en su 
mayor parte con el paso del tiempo, aunque más o menos mermadas, y ello permite a 
los investigadores poder aproximarse a la implantación que los humanos antiguos 
llevaron a cabo en el medio, y por ende también al modo de vida y necesidades 
principales que tuvieron en cada momento. Pero además, el poblamiento deja traslucir 
las intenciones que los diversos Estados plasmaron sobre el territorio en cada etapa de 
la historia, difiriendo las ocupaciones llevadas a cabo por cada uno de ellos no solo por 
motivos relacionados con la cultura material (tipologías de edificios, por ejemplo), sino 
                                                                                                                                     
219 y 220). Todo ello crea así, en nuestra opinión, una especie de poco conveniente círculo vicioso 
del que urge salir a toda prisa. Aun así, hay que reconocer que la Historia local es una rama 
triunfante de la Historia y que cada vez es más practicada, tanto por esa utilidad que tiene de cara a 
la reconstrucción futura de la historia nacional como por el apoyo creciente que encuentra por parte 
de las universidades e instituciones autonómicas y locales. A ello hay que añadir el que su praxis 
concreta presente la conjunción de tres ventajas: su limitada escala espacial, que permite controlar 
plenamente la cuestión que se estudia, la aplicación de modernas técnicas metodológicas debido a la 
asequibilidad de las fuentes fundamentales y el recurso a la interdisciplinariedad, que posibilita el 
enriquecimiento de los resultados alcanzados (LACOMBA, J. A., “La inserción..., p. 80-81). 
5 LACOMBA, J. A., “La historia local..., p. 458. 
6 LACOMBA, J. A., op. cit., pp. 462 y 470. 
7 LACOMBA, J. A., “La inserción..., pp. 88-89. 
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también con la organización política y social y con la explotación del territorio. Al 
analizar el poblamiento pretendemos llevar a cabo, como ya hemos indicado, un 
trabajo de Historia local, es decir, una interpretación de los procesos históricos 
fijándonos de modo primordial en dicho poblamiento y centrándonos en un espacio 
muy concreto, en este caso de la provincia de Córdoba, con el fin de analizar el devenir 
histórico del territorio a una escala menor que lo haría la historia regional pero mayor 
que la microhistoria. Creemos que con el tema objeto de estudio, el poblamiento, 
estamos ante una óptica de análisis realmente más importante de lo que pueda pensarse 
en un principio, y más aún si nos referimos a etapas antiguas, ya que al hacer un análisis 
diacrónico de dicho poblamiento pensamos que estamos obteniendo la imagen más 
global que puede conseguirse acerca del devenir histórico de un territorio y una 
sociedad rural de una zona concreta de la provincia de Córdoba prácticamente en los 
últimos tres milenios. No en vano una de nuestras mejores expertas nacionales en 
Arqueología del Paisaje o del Territorio, la Dra. Almudena Orejas, indicaba que “la 
historia de los paisajes agrarios se puede considerar, sin grandes dificultades, como la 
aproximación más sintética e integradora posible a la historia de las sociedades, como mínimo 
hasta la industrialización y la sectorialización de la economía”8. 
 
Nuestro trabajo debe entenderse, ante todo y por tanto, como un trabajo de 
Historia, puesto que nuestra formación y adscripción académica pertenecen a esta 
ciencia, pero donde se usan, sin perjuicio de ello, métodos o técnicas que quedarán 
expuestos más adelante y que son propios no solo de la ciencia histórica sino también 
de diferentes ramas científicas afines como la Geografía (el uso, producción y análisis de 
cartografía, por ejemplo), la Arqueología Espacial, del Territorio o del Paisaje (como el 
estudio de la tipología y jerarquización de los asentamientos) o la Arqueología en 
general (al utilizar la prospección arqueológica y el análisis de los materiales 
documentados en los yacimientos). En este sentido, queremos indicar aquí que nuestra 
intención no ha sido llevar a cabo un análisis exclusivamente arqueológico ni propio de 
la mencionada Arqueología del Paisaje, porque, entre otros motivos, aparte de nuestra 
mencionada formación como historiador, creíamos que con un análisis propio de la 
                                                 
8 OREJAS, A., “Arqueología de los paisajes agrarios..., p. 7. El tema del poblamiento ha atraído, en 
verdad, importantes estudios y debates, aún vigentes, en el seno de la mejor y más reciente 
historiografía de España, pero aún no está totalmente desarrollado en el caso de la provincia de 
Córdoba. Aparte de su importancia, bien conocida, para la reconstrucción de las etapas relativas a la 
Prehistoria y Antigüedad, donde suelen ser familiares los estudios, cartas, inventarios, etc. 
arqueológicos, debemos citar sin duda como un caso paradigmático de ese interés el estudio de al-
Andalus a través de sus manifestaciones poblacionales y espaciales, a partir sobre todo de 
investigadores como Pierre Guichard, André Bazzana, Patrice Cressier, Manuel Acién, Rafael 
Azuar, Miquel Barceló, Josep Torró, Helena Kirchner o Virgilio Martínez, por citar sólo algunos 
nombres pioneros. En el caso de Córdoba, el territorio y el poblamiento a partir del fin de la Edad 
Antigua aún ha atraído escasamente el interés, sobresaliendo en ese todavía pobre panorama algunos 
estudios de los profs. del Área de Historia Medieval de la Universidad de Córdoba Emilio Cabrera, 
José Luis del Pino, Ricardo Córdoba de la Llave y José Manuel Escobar Camacho, que citaremos en 
su momento al llevar a cabo el análisis del poblamiento andalusí y bajomedieval cristiano. Sin 
embargo, para este último periodo y sobre todo para la Edad Moderna, como sucede en el resto del 
país, ya es infrecuente esta suerte de estudios porque, al abundar más otro tipo de fuentes, en 
especial las archivísticas, la arqueología tiene menos que aportar y se hace más atractivo reconstruir 
el proceso histórico desde otras perspectivas como la política, la social o la económica. 
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Historia podíamos aproximarnos mejor a la comprensión de los procesos históricos que 
afectaron al territorio estudiado que con un análisis meramente arqueológico-espacial 
que pudiese llevarnos, como han advertido algunos autores, al peligro de caer en 
simplificaciones o generalizaciones excesivas de esos procesos9. En cualquier caso, 
esperamos que en el futuro podamos abordar un estudio histórico-paisajístico más 
amplio del espacio objeto de esta tesis aplicando las metodologías propias de la 
Arqueología del Paisaje en orden a completar la visión histórica del mismo no solo a 
través del poblamiento, sino también del resto de elementos que suelen estudiarse por 
medio de dicha rama arqueológica, tales como límites territoriales, “espacios viarios”, 
evolución de suelos y espacios de cultivo o morfologías -en especial las parcelaciones 
antiguas (centuriaciones romanas, parcelarios medievales y modernos, etc.)-, a lo que 
hoy contribuyen notablemente aspectos como la estadística y la técnica de los S.I.G. 
(Sistemas de Información Geográfica)10. 
 
 Respecto a los objetivos científicos, en este trabajo nos hemos propuesto 
responder básicamente al problema de si existió un poblamiento relevante y una 
ocupación humana más o menos estable a lo largo del tiempo en el territorio que 
posteriormente conformaría la subcomarca cordobesa de las Nuevas Poblaciones, más 
                                                 
9 Así, Almudena Orejas se refería para la Arqueología del Paisaje en el riesgo de caer en 
reduccionismos, de convertirse en técnicos especializados y perder la perspectiva general (OREJAS, 
A., “Territorio..., pp. 61 y 67). También Ian Hodder y Clive Orton se referían a problemas como 
es el hecho de que distintos procesos considerados den como resultado formas de distribución no 
demasiado diferentes. En tales casos, sería imposible distinguir entre procesos distintos, incluso 
después de un análisis detallado (HODDER, I.; ORTON, C., Análisis espacial..., p. 263). En 
nuestra opinión, uno de los mayores problemas en que se puede caer es el hecho de que la 
interpretación que consigamos del territorio con el análisis espacial sea similar a la obtenida por 
otros investigadores en otras zonas, es decir, que no consiga detectar particularidades culturales e 
históricas del territorio estudiado. A ello se refería ya en 1995 el prof. Jaime Alvar cuando, 
adoptando una actitud crítica ante la enorme avalancha de trabajos propios de la Arqueología 
Espacial que se estaban dando en nuestro país, indicaba que “Tengo la impresión de que asistimos a un 
proceso de homogeneización en la descripción de los procesos, como si el mundo vaceo fuera igual que el 
contestano o el cántabro como el turdetano”, señalando el mismo autor que era preciso perfilar las 
singularidades de un proceso con respecto al similar registrado en otra región haciendo uso de “datos 
que en realidad expresen las diferencias, como el tamaño de sus hábitats, las características de los depósitos 
funerarios, la calidad de sus producciones artesanales y un largo etcétera que nos ayude a comprender que no 
todo es igual y que, por tanto, no todo da lo mismo” (ALVAR EZQUERRA, J., Historia de España..., p. 
108). Por ello, creemos que es preciso no sólo recurrir a la relación de la arqueología con la 
geografía locacional o la pura estadística, elementos primordiales del análisis espacial pero a veces 
mudos para explicar procesos históricos, sino también a la historia singular del territorio y su 
entorno visto diacrónicamente, es decir, analizando comparativamente unas épocas en relación con 
otras. 
10 En este sentido debemos diferenciar entre espacio, territorio y paisaje. El espacio es el medio 
geográfico en general, donde toda la acción humana se desenvuelve (si es un espacio humanizado, 
no natural, claro), mientras que el territorio es un espacio apropiado por una comunidad, cuya 
correspondencia con las relaciones sociales, políticas e ideológicas variará. Finalmente, el paisaje es 
la imagen o el reflejo de las realidades territoriales y puede englobar varios territorios o a la inversa, 
es decir, es un palimpsesto histórico formado por los diferentes grupos humanos que se han 
asentado o apropiado en el espacio (ver: MARTÍNEZ PADILLA, C., “Algunas reflexiones..., pp. 
13-16). El poblamiento, tema central de este trabajo, es pues un elemento constitutivo del 
territorio y del paisaje, pero no el único, pues también forman parte de estos, como hemos 
indicado, los espacios de cultivo, el parcelario, los límites, etc.  
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exactamente el término municipal de La Carlota. A escala popular e incluso 
historiográfica, no ha dejado de pensarse en multitud de ocasiones que el poblamiento 
en dicha zona antes de la fundación de esos nuevos núcleos de población en el siglo 
XVIII era especialmente escaso, poco relevante e incluso inexistente, y ello justifica el 
que queramos verificar o refutar tales ideas11. 
 
Asimismo, y a una escala más detallada, con esta investigación pretendemos 
desentrañar varias cuestiones importantes acerca del proceso de poblamiento que se dio 
en la zona objeto de estudio -y por tanto en algunas otras de la provincia de Córdoba, 
ya que comparten rasgos comunes- a lo largo de las distintas etapas, básicamente cuál 
fue la dinámica, el carácter, la tipología, las funciones y el significado de dicho 
poblamiento. Así, en primer lugar, respecto a la Edad Antigua nos planteamos cuál fue 
la entidad y significado del poblamiento tartésico-orientalizante e ibero, cómo se 
produjo el paso de unas estructuras de poblamiento indígenas a otras romanas, a qué 
responden los numerosos asentamientos pequeños tipo granja de comienzos de la etapa 
imperial romana (época augustea) así como las numerosas fundiciones metalúrgicas que 
se documentan en la zona, cuál es la evolución de estos asentamientos y a qué obedece 
el vacío de poblamiento registrado en algunos hábitats durante el siglo III d. C. De igual 
modo, nos planteamos el problema de la ubicación y entidad de la mansio Ad Aras, 
situada por los itinerarios antiguos entre las dos importantes ciudades béticas de 
Corduba y Astigi, y del límite entre estas, además del trayecto seguido por la Via Augusta, 
importante arteria de comunicación terrestre que conectaba las cuatro capitales 
conventuales de la Bética (Gades, Hispalis, Astigi y Corduba) y que fue determinante para 
el poblamiento y la vida de los habitantes asentados en la zona. 
 
Respecto a la etapa medieval, intentaremos desentrañar básicamente cuál fue el 
carácter y la entidad del poblamiento implementado por las diversas culturas de esa 
época y cómo se produjo el paso desde unas estructuras de poblamiento visigodas a 
otras islámicas, y de estas a las cristianas una década antes de los comedios del siglo 
XIII. Así, trataremos de responder a qué obedece la nuclearización que se observa en 
época visigoda y si esa modalidad de poblamiento se mantuvo o no durante la etapa 
andalusí, qué significado tuvieron los distintos asentamientos islámicos, destacando 
entre ellos las alquerías, y si ese poblamiento se mantuvo o se inauguró otro de nuevo 
corte en la etapa bajomedieval cristiana, donde sin duda destacó la aparición del 
“cortijo”. Asimismo, no olvidamos el nuevo papel que adquiriría la antigua Via Augusta 
desde la época visigoda, llamada al-Rasif en época islámica y Arrecife en la bajomedieval 
cristiana, que ahora formará parte principal de un itinerario no mediterráneo sino 
meseteño, con destino al centro peninsular, concretamente a la ciudad de Toledo. 
 
Finalmente, en relación con la Edad Moderna analizaremos también tanto el 
carácter del poblamiento que se aprecia en la zona como su entidad, y finalizaremos 
con el estudio de las fincas y terrenos que darían lugar a partir de 1767 a la nueva 
población de La Carlota, deteniéndonos especialmente en la información histórica 
                                                 
11 Así se expresaba, por ejemplo, en la obra Los Pueblos de Córdoba, donde se indicaba que “las tierras 
que configuraron actualmente el término de La Carlota no estuvieron pobladas en los siglos medievales” 
(AA.VV., Los Pueblos..., p. 404). 
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disponible sobre La Parrilla, nombre que recibían buena parte de las tierras que en el 
futuro conformarían la nueva colonia de época carolina. Tampoco pasamos por alto, 
como en las etapas anteriores, el estudio y la relevancia que vuelve a tener el viejo 
Arrecife, convertido durante la Edad Moderna en el Camino de la Plata o Camino Real 
de Andalucía. 
 
 En definitiva, aunque utilicemos en mayor medida fuentes y técnicas de trabajo 
propias de la Arqueología, nuestro propósito –por nuestra propia dedicación y nuestro 
área de conocimiento universitario- no es otro que hacer Historia, por lo que nos 
hemos centrado fundamentalmente en la utilización del método historiográfico y en 
desentrañar ciertos problemas históricos que el territorio en cuestión nos planteaba al 
respecto de la ocupación antigua, medieval y moderna. Por ello, no hemos querido 
realizar un tipo de trabajo en la línea de las tradicionales cartas arqueológicas (simples 
inventarios de yacimientos con sus descripciones) o únicamente de aquellas 
investigaciones que se venían realizando en España a partir de la década de 1980 dentro 
de la denominada Arqueología Espacial, ya que ambos constituyen tipos de trabajo más 
propios de arqueólogos que de historiadores y, por tanto, no responderían a nuestra 






 Como indicaba Ciro F. Cardoso, el primer paso antes de emprender una 
investigación científica es la heurística o búsqueda de fuentes. Se trata de un proceso 
que consiste en localizar y reunir las fuentes necesarias para la investigación histórica, 
para así saber si hay documentos, cuántos son y dónde están12. Por lo que respecta a las 
fuentes empleadas en nuestra investigación, se pueden dividir, de acuerdo con la 
clasificación usual en las investigaciones históricas, en primarias o directas y en 
secundarias o indirectas. En este apartado haremos un comentario genérico de las 
fuentes primarias o directas empleadas en la realización de esta tesis doctoral, para 
pasar a describir más adelante, en otro apartado, las fuentes secundarias que hemos 
utilizado. 
 
En relación con las fuentes primarias empleadas en nuestro trabajo, las hemos 
dividido, atendiendo a su condición, en fuentes arqueológicas, literarias, archivísticas, 
toponímicas, epigráficas, numismáticas, orales y cartográficas. 
 
 
II.1. Fuentes arqueológicas. 
 
Bajo esta consideración nos referimos a aquellas fuentes que, procedentes del 
subsuelo, se manifiestan en forma de objetos muebles o inmuebles y ofrecen 
información sobre antiguos asentamientos humanos. Para nuestro trabajo se trata de los 
documentos fundamentales, dado que el poblamiento se manifiesta materialmente en 
                                                 
12 CARDOSO, C. F. S., Introducción al trabajo..., pp. 135-136. 
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los restos conservados de sus asentamientos y dada también la escasez para la mayoría 
de las etapas del resto de fuentes usadas generalmente en la elaboración del saber 
histórico. En nuestra opinión, y como ya ha sucedido en estudios de similar carácter y 
ámbito, nada tiene de peculiar este hecho, pues estamos ante un territorio restringido y 
de carácter rural del cual otras fuentes, normalmente de contenidos más generales o 
centradas en los ámbitos urbanos, no pueden proporcionarnos una información 
detallada. Por otro lado, y al margen de la existencia o no de otros documentos como 
los escritos, siempre hay que aspirar a elaborar la historia del poblamiento en el 
territorio a estudiar con todos los datos disponibles, aunque estos datos no constituyan 
solo información escrita. Ya una figura eminente de la historiografía europea y 
mundial, el francés Lucien Febvre, señaló en su famoso libro Combats pour l’histoire, 
publicado en 1953, que “indudablemente la historia se hace con documentos escritos. Pero 
también puede hacerse, debe hacerse, sin documentos escritos si éstos no existen. Con todo lo que el 
ingenio del historiador pueda permitirle utilizar para fabricar su miel, a falta de las flores usuales. 
Por tanto, con palabras. Con signos. Con paisajes y con tejas. Con formas de campo y malas 
hierbas. Con eclipses de luna y cabestros. Con exámenes periciales realizados por geólogos y 
análisis de espadas de metal realizados por químicos. En una palabra: con todo lo que siendo del 
hombre depende del hombre, sirve al hombre, expresa al hombre, significa la presencia, la 
actividad, los gustos y las formas de ser del hombre. ¿No consiste toda una parte y, sin duda, la 
más apasionante de nuestro trabajo como historiadores, en un constante esfuerzo para hacer hablar 
a las cosas mudas, para hacerlas decir lo que no dicen por sí mismas sobre los hombres, sobre las 
sociedades que las han producido, y en constituir finalmente entre ellas esa amplia red de 
solidaridades y mutuos apoyos que suple la ausencia del documento escrito?13 Asimismo, en 
Arqueología está hoy fuera de toda duda la importancia de los objetos en la 
reconstrucción del pasado, pues, como indicaba el prof. K. C. Chang, “las propiedades 
intrínsecas de los objetos son esenciales y muy significativas porque son parte del orden natural en 
el que vive y actúa el hombre”14. Tanto que es impensable la disciplina arqueológica sin el 
objeto del pasado –sea mueble o inmueble-, cuyo valor no es solo cronológico (el 
principal para nosotros), sino que también puede informar sobre los modos de vida y 
costumbres, la organización social y política, las relaciones económicas, etc. 
 
En virtud, pues, de esa falta de documentación escrita y de otros tipos sobre el 
poblamiento antiguo, medieval y moderno en nuestro territorio, y puesto que las 
fuentes arqueológicas y en especial los yacimientos son la representación más palpable 
del poblamiento y aparecían en el momento de realizar nuestra prospección en un 
número verdaderamente significativo, hemos considerado que sin duda estábamos ante 
la fuente principal de nuestro trabajo, de modo que hemos elaborado un catálogo 
donde se recogen los detalles más relevantes para el tipo y los objetivos del estudio que 
aquí realizamos. Dicho catálogo –que aportamos no al completo, sino individualizado 
por etapas y por tanto por capítulos- puede considerarse, por tanto, como el corpus de 
fuentes clave para entender prácticamente todo nuestro trabajo y, puesto que a 
diferencia de otras fuentes la mayoría de sus componentes no tiene una ubicación 
localizable en orden a su consulta y contrastación por otros investigadores -como puede 
ocurrir en un archivo-, sino que es apreciado por el investigador que lo realiza a pie de 
                                                 
13 FEBVRE, L., Combates..., pp. 232-233. 
14 CHANG, K. C., Nuevas perspectivas..., p. 90. 
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campo, creemos que es preciso presentarlo íntegro no solo para que se pueda conocer, 
sino también para que pueda ser juzgado y contrastado con la explicación o síntesis 
histórica ofrecida. 
 
Pero, pese al valor del yacimiento arqueológico como fuente en sí misma, es 
valor no sería posible en buena parte de no existir un segundo tipo de fuente que le da 
al yacimiento su verdadera relevancia en este tipo de trabajos: el objeto arqueológico 
mueble, especialmente la cerámica. El arqueólogo Sebastián Celestino ha resumido 
muy bien recientemente, a propósito de la etapa tartésica pero igual de válidamente 
para otras épocas, la importancia de la cerámica en el proceso de reconstrucción 
histórica: “La cerámica [...] pone el acento en la vida cotidiana de quienes poblaron el territorio, 
huyendo de la visión parcial de las elites sociales, que a veces dan la impresión de que fueron más 
numerosas que el resto de los habitantes de Tarteso. La cerámica, junto a la arquitectura, nos 
acerca al mundo real, a la verdadera dimensión de una cultura, mientras que los objetos de 
prestigio se circunscriben a un reducido grupo y a ciertas manifestaciones culturales, 
fundamentalmente religiosas y de culto, que debemos valorar en su justa medida, pero que no 
deben marcar en solitario el hilo conductor de la interpretación histórica. Un ejemplo de todo ello 
es la renovada y pujante metodología de prospección arqueológica que hoy se ensaya en 
Arqueología y que ha proporcionado una vasta documentación a través, casi exclusivamente, de la 
cerámica”15. 
 
Pero la cerámica tiene también, y ante todo, un valor cronológico insustituible. 
De este modo, de ella destacan como fuentes para nuestra investigación sobre todo los 
ejemplares que pueden considerarse como típicos o, según terminología arqueológica 
tradicional, fósiles-guía, es decir, aquellas piezas normalmente en forma de fragmentos 
que por ser mejor conocidos poseen la capacidad de aportarnos de una manera clara 
datos acerca de la cronología de los yacimientos. Son especialmente relevantes, pues, 
cerámicas como la orientalizante, la ibérica, la campaniense, la terra sigillata, las 
ánforas, la cerámica verde-manganeso y otras producciones andalusíes, las cerámicas 
vidriadas modernas (como las de Triana), etc., ya que en la mayoría de los casos son 
producciones bien estudiadas y de las que se conocen muchos datos, destacando en 
especial los cronológicos. Por ello, en este trabajo hemos elaborado, como ya hemos 
indicado, un catálogo que integre ambos tipos de fuentes arqueológicas –muebles e 
inmuebles-, con el objeto de mostrar de un modo cómodo y unificado la 
documentación arqueológica que hemos empleado para elaborar nuestra interpretación 
histórica sobre el poblamiento antiguo, medieval y moderno en la zona objeto de 
estudio. En consecuencia, en él se recogen todos los asentamientos romanos, visigodos, 
islámicos, bajomedievales cristianos y modernos detectados en el territorio así como 
los diversos elementos muebles de la cultura material que en ellos se han constatado 
tanto por nuestra labor de campo como por la de otros investigadores que nos 
precedieron. 
 
Respecto al catálogo que comentamos, la información sobre cada yacimiento se 
estructura en cuatro partes. La primera, “Aspectos geográficos”, se incluye a manera de 
introducción y está dedicada a proporcionar unos datos mínimos sobre la localización y 
                                                 
15 CELESTINO PÉREZ, S., Tarteso..., p. 189. 
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las características geográficas de los yacimientos. En el segundo apartado, 
“documentación arqueológica”, se recogen todos los datos de interés que nos ofrezcan 
información útil sobre las características, tipología y edad del yacimiento en cuestión. 
El tercer apartado, “tipo de yacimiento y cronología”, recoge, a modo de conclusión, la 
tipología del yacimiento así como su periodo o periodos de ocupación, de acuerdo con 
los datos que se pueden extraer de la documentación arqueológica. Finalmente, un 
último apartado recoge la bibliografía de que disponemos sobre cada yacimiento. 
 
 
II.2. Fuentes literarias. 
 
Las fuentes directas de carácter literario que hasta ahora poseemos para conocer 
la andadura del territorio objeto de nuestro estudio en época antigua, medieval y 
moderna están representadas sobre todo por documentos que aluden a aspectos viarios 
de dicho territorio, concretamente a la Via Augusta romana, al Rasif árabe y al Arrecife 
posterior. La única fuente literaria de época antigua que alude directamente al 
territorio romano que existió en lo que aproximadamente es hoy La Carlota es el 
Itinerario de Antonino, documento fechable en época de Caracalla y que recoge las 
principales rutas terrestres del Imperio Romano. Para nuestro trabajo, esta fuente tiene 
el interés de recoger el emplazamiento de la mansio Ad Aras, situada entre Astigi y 
Corduba, y de indicar la distancia que la separa de estas dos ciudades. Frente a esa 
parquedad de datos de la Edad Antigua, conforme avanzamos en el tiempo las fuentes 
literarias, sin ser nunca muy abundantes por no tratarse de un ámbito urbano, van 
aumentando. En la Edad Media encontramos algunas fuentes que, aunque escasas y 
breves en su información, ofrecen ciertos datos de interés para el conocimiento de la 
Via Augusta. Se trata principalmente de la obra Nuzhat al-Mushtaq fijtiraq al-afaq del 
geógrafo árabe Al-Idrisi y de testimonios de otros autores como Al-Razi y Al-Himyari. 
En general, nos ofrecen datos que demuestran la pervivencia de la Via Augusta en época 
andalusí como importante arteria de comunicación entre Córdoba y Sevilla, 
conociéndose entonces con el nombre de al-Rasif.  
 
Finalmente, aunque haya más de quince siglos de distancia cronológica entre la 
creación de la Via Augusta y las Edades Moderna y Contemporánea, las fuentes 
emanadas en estas últimas etapas históricas siguen ofreciendo información de interés 
para el estudio de la Via Augusta a su paso por nuestro territorio, y por supuesto sobre 
el camino en su propia época. Entre dichas fuentes destacan los testimonios que sobre 
la que fuera principal arteria de la Península nos dejaron los viajeros ilustrados y 
románticos, principalmente extranjeros, que visitaron el sur de nuestro país. No menos 
desdeñables son los itinerarios o las guías de postas que con carácter oficial y fines 
informativos se hicieron a lo largo tanto de la Edad Moderna como de la 
Contemporánea, sobresaliendo algunas como la guía de postas de Campomanes o el 
llamado Itinerario de Floridablanca. Asimismo, hemos podido localizar una serie de 
fuentes, no muy abundantes pero sí muy ilustrativas, sobre la visión que en la Edad 
Moderna existía acerca de La Parrilla, nombre por entonces de la zona que estudiamos, 
destacando las crónicas que nos dejaron a su paso por este lugar algunos personajes 
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ilustres de la modernidad como el comerciante Raimundo de Lantery o los científicos 
William Bowles y José Celestino Mutis. 
 
 
II.3. Fuentes archivísticas. 
 
 Como es lógico, las fuentes archivísticas han sido clave también en este trabajo y, al 
igual que las fuentes literarias, su número y relevancia en la interpretación histórica de 
nuestro territorio aumentan conforma avanzamos en el tiempo. Las fuentes o 
documentos archivísticos empleados en esta tesis han tenido principalmente dos 
orígenes. Por un lado, los propios archivos donde se custodian esos documentos, como 
los archivos municipales de La Carlota, Écija, Córdoba o La Rambla, el Archivo 
Histórico Provincial de Córdoba o el Archivo Histórico Nacional. Por otra parte, un 
número importante de fuentes archivísticas nos han llegado a través de repertorios, 
catálogos o bibliografía diversa, obra de investigadores que han recogido anteriormente 
y en los más variados archivos -normalmente españoles- datos acerca de la zona que 
estudiamos y que por su probada rigurosidad y fiabilidad nos han servido a nosotros 
como fuentes documentales válidas para nuestro trabajo. Así ocurre, por ejemplo, con 
el Corpus Mediaevale Cordubensis de Manuel Nieto Cumplido, instrumento aún hoy clave 
para acceder a la documentación existente sobre multitud de lugares cordobeses 
citados en archivos durante la etapa crucial de la repoblación cristiana del siglo XIII.  
 
 
II.4. Fuentes toponímicas. 
 
La toponimia o conjunto de nombres de los lugares constituye asimismo una 
importante fuente de información histórica, pues en no pocas ocasiones refleja 
realidades relativas al pasado de esos lugares16. Teniendo en cuenta que nuestro 
territorio fue objeto de una intensa colonización en el siglo XVIII, dando lugar al 
surgimiento de la colonia de La Carlota, origen del actual municipio, encontramos 
escasos pero valiosos topónimos en conexión con el pasado antiguo, medieval y 
moderno de la zona. A pesar de que muchos topónimos desaparecieron, por tanto, tras 
esa colonización, otros se mantuvieron sin duda porque aludían a realidades 
territoriales de gran importancia, y de los desaparecidos hay que apuntar que en buena 
parte han podido conocerse gracias a la investigación archivística, a través de 
documentos como el Catastro de Ensenada, con lo que la reconstrucción que hoy 
podemos hacer de la toponimia de la zona en las épocas medieval y moderna (al menos 
                                                 
16 Como indicaba el prof. Javier Terrado, autor de una de las más importantes monografías sobre la 
metodología de trabajo toponímico, “lo que interesa de la toponimia es normalmente ese segundo nivel de 
significación, el mediato, el significado que los nombres poseían cuando todavía eran descriptivos” 
(TERRADO PABLO, J., Metodología..., p. 18). Ver también TERRADO PABLO, J., op. cit., pp. 
25-26, donde se señala, siguiendo a María Dolores Gordón, otra gran experta en toponimia, que a 
la hora de su estudio en arqueología es interesante tanto un análisis fonético y etimológico de los 
topónimos como léxico-semántico, “pues [para la Arqueología] importa sobre todo el valor del término en 
el momento en que se impuso como topónimo”. 
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de los topónimos más importantes) creemos que resulta bastante aceptable17. En 
cualquier caso, creemos que la toponimia documentada para esas fases antiguas 
anteriores a la colonización ilustrada no debió de ser mucho más abundante que la que 
hemos constatado, pues, como recordaba Pascual Riesco siguiendo a Basso y Hunn, en 
las zonas de tierras menos fértiles y de baja densidad de población, como era la zona 
que aquí estudiamos (La Parrilla), suele haber un balance pobre en la cosecha 
toponímica18. La toponimia en esta investigación ha sido utilizada principalmente de 
dos formas. En primer lugar, como parte clave integrante de la documentación previa 
que llevamos a cabo al acometer la prospección arqueológica que ha servido de base 
para la obtención de los datos arqueológicos aquí utilizados. En segundo lugar, como 
fuente histórica propiamente dicha, explicativa de ciertos aspectos del discurso o 
síntesis histórica que hemos llevado a cabo.  
 
Para la primera labor, la de documentación previa a la prospección 
arqueológica, si echamos un vistazo a la bibliografía existente para la metodología 
arqueológica podemos comprobar que en efecto la toponimia constituye un paso previo 
siempre recomendado en la labor de documentación que se lleva a cabo antes de 
comenzar una prospección19. En este sentido, topónimos como el de Loma de los 
Moros o La Trocha han sido reveladores de asentamientos antiguos o tramos 
abandonados de viejos caminos. Para la segunda función, la de explicar aspectos del 
pasado del territorio, los topónimos han sido sin duda mucho más abundantes e 
importantes. Así, conformando la micro-toponimia de la zona, nos hemos encontrado 
con nombres de lugares que arrancan básicamente de la Edad Media y perviven aún en 
la actualidad, como El Arrecife, El Lantiscoso, Los Algarbes, Guadalmazán, La Parrilla, 
Almazán, etc. Son nombres relacionados con la toponimia viaria u odonimia, la 
fitotoponimia (alusión a vegetación), la orotoponimia (alusión al relieve y sus formas), 
la hidronimia (nombres de ríos y arroyos) y muchas más tipologías, sin duda muy 
interesantes para conocer aspectos puntuales aunque muy significativos del pasado de 
esta zona, pero cuya explicación no siempre es fácil. Como indicaba P. Riesco, la 
excepcionalidad de los topónimos remite al hecho de que, para su fijación exitosa, ha 
de haber existido inicialmente algún hecho sobresaliente, diferenciador y llamativo, 
presente en el medio físico o en las circunstancias de posesión o explotación del 
terreno20, si bien en otros casos, como ocurre con Cortijo de Baneguillas o Beneguillas, 
se alude a un antiguo propietario o familia propietaria (en este caso los Benegas). Muy 
interesante es también el hecho de que muchos topónimos no se refieran simplemente 
                                                 
17 Decía el novelista alemán del siglo XIX Wilhelm Raabe que “un topónimo, una vez que ingresa en los 
documentos, no se esfuma con facilidad de ellos; pues el derecho de propiedad ha sido convertido con ello en 
papel, y a fin de cuentas el papel es la materia terrenal que sobrevive a todas las restantes” (de su obra Abu 
Telfan de 1867, cit. en: RIESCO CHUECA, P., “Nombres en el paisaje..., p. 22). 
18 RIESCO CHUECA, P., art. cit., p. 11. Cuando decimos pobre nos referimos a que no es 
comparable, por ejemplo, con la cantidad de topónimos documentada en lugares con una intensa 
ocupación humana, por ejemplo dentro de las ciudades (barrios, calles,...) o en los ejidos de los 
pueblos, donde la alusión a parcelas, huertas, pozos, etc. multiplica espectacularmente dicha 
cantidad. 
19 Véase a este respecto, por ejemplo: FERNÁNDEZ MARTÍNEZ, V. M., Teoría y método..., pp. 
49-50; RENFREW, C.; BAHN, P., Arqueología..., p. 67; GARCÍA SANJUÁN, L. Introducción al 
reconocimiento..., pp. 68-69 y CERRATO CASADO, E., “La prospección arqueológica..., p. 155. 
20 RIESCO CHUECA, P., art. cit., p. 9. 
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a una constatación visual, sino que avisen de utilidades extintas, como El Barrero, lugar 
de donde se extraía barro para hacer adobe o tapia, o El Lantiscoso, quizá porque el 
lantisco o lentisco (Pistacia lentiscus), un arbusto que puede llegar a alcanzar hasta 6 
metros de altura, se aprovechaba antiguamente para utilidades domésticas, por ejemplo 
en calidad de leña menor para el hogar, para carbón y picón o para abastecer los hornos 
de pan existentes en las viviendas. Asimismo, era ramoneado por animales herbívoros y 
sus hojas, provistas de importantes sustancias astringentes, se usaban contra la diarrea y 
otros problemas de salud como el dolor de muelas. Quizá convenía, por tanto, 
“señalar” toponímicamente un lugar poblado de plantas a las que se les daba múltiples y 
útiles salidas. Finalmente, también hay algunos topónimos, como La Parrilla o 
Quintana, que con el tiempo se han vuelto oscuros (de difícil significado)21 y han dado 
pie, en palabras de Riesco, a consejas y patrañas explicativas, nunca carentes de valor 
cultural, es decir, a explicaciones erróneas que se van acumulando con el tiempo y no 
acaban de dar una solución satisfactoria al problema22. 
 
 
II.5. Fuentes epigráficas y numismáticas. 
 
La epigrafía y la numismática son dos ciencias auxiliares de la Historia que 
tienen una enorme importancia, ya que proporcionan una gran cantidad de información 
sobre campos bien diversos: personajes, organización social, economía, 
infraestructuras, actividades públicas y privadas, etc. Además, resultan un factor 
fundamental en los estudios arqueológicos e históricos porque es muy frecuente que 
aporten cronologías, ya que tanto la datación de epígrafes como la de monedas están 
hoy muy avanzadas y poseen una gran exactitud23. Las fuentes epigráficas romanas 
halladas en el territorio de La Carlota o que hagan mención expresa de él son, 
ciertamente, muy escasas. Contamos, en primer lugar, con la inscripción viaria que 
apareció en 1788 en el puente del arroyo Guadalmazán, a la entrada a La Carlota según 
se marcha a ella desde Córdoba. Sobre la adjudicación de dicha inscripción al término 
municipal carloteño ya quedaron hace unos años despejadas todas las dudas que existían 
al respecto. Según Hübner, autor de la primera edición del Corpus Inscriptionum 
Latinarum (C.I.L.), dicha inscripción apareció en el arroyo Gualmasán (sic) de La 
Carolina, pero Pierre Sillières y Enrique Melchor han demostrado que, efectivamente, 
dicha inscripción procede de La Carlota, entre otras cosas porque el arroyo 
Guadalmazán pasa por esta localidad y no por aquella24. Sin duda, Hübner o sus fuentes 
                                                 
21 “Cuadros con pátina”, decía Javier Terrado para referirse a esos topónimos centenarios o 
milenarios cuyo significado, como sucede con el nombre la ciudad de Córdoba, es muy difícil 
conocer por el paso del tiempo y la falta de documentación (TERRADO PABLO, J., op. cit., p. 
18). 
22 RIESCO CHUECA, P., ibid. 
23 Sobre la importancia de la epigrafía y de la numismática para el historiador puede verse a modo de 
ejemplo: PLÁCIDO, D., Introducción al mundo antiguo..., pp. 190-192. 
24 Véanse las referencias más detalladas a este respecto en el capítulo correspondiente a las 
comunicaciones en este territorio. 
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debieron de confundir las dos capitales de las Nuevas Poblaciones25, hecho normal si 
tenemos en cuenta, además, sus nombres parecidos. 
 
La segunda fuente importante de carácter epigráfico que nos informa sobre el 
territorio de La Carlota en época romana son los llamados Vasos de Vicarello, si bien no 
proceden de la zona. Se trata de parte de un conjunto arqueológico, hallado cerca de 
Roma en la segunda mitad del siglo XIX, formada por cuatro pequeños vasitos de plata 
que llevan grabado a buril el nombre de las principales mansiones del itinerario de Gades 
a Roma que discurría por nuestro territorio. Aparte de su funcionalidad, significado y 
cronología, sobre los que todavía se discute como veremos en su momento, estos vasos 
tienen para nosotros, al igual que el ya aludido Itinerario de Antonino, el interés tanto de 
ofrecernos esas mansiones, entre las que se halla la de Ad Aras, como de indicarnos las 
distancias a las que se encuentran unas de otras, lo que ha facilitado la localización de Ad 
Aras en la zona de La Carlota. 
 
Por último, contamos con una inscripción funeraria de la época de Recaredo, 
concretamente del año 596, que fue hallada en el cortijo de Turullote, en el término 
municipal de Écija pero muy cerca del de La Carlota26. Sin duda, el valor fundamental 
de este epígrafe para nuestro estudio es que demuestra la existencia de un poblamiento 
rural de dicho periodo en La Carlota y su entorno, lo que, a falta de restos importantes 
adscribibles a dicha cultura, invita sin duda a profundizar en el futuro en su 
conocimiento. Finalmente, debemos comentar que las inscripciones documentadas a 
partir de la Edad Media en la zona de La Carlota son prácticamente inexistentes, y 
contando solo con aquellas que se refieren a objetos más o menos seriados o de tipo 
religioso de la cultura andalusí, como las inscripciones que portan determinados 
talismanes de plomo o la de una pulsera aparecida en Fuencubierta27, que para nosotros 
tienen sin embargo el valor principal de aportar índices cronológicos a los 
asentamientos de los que proceden y de mostrar que el proceso de islamización fue 
efectivo en estas tierras. 
 
Respecto a las fuentes numismáticas, estas provienen fundamentalmente de la 
colección de monedas del antiguo Museo Histórico de La Carlota (hoy convertido en 
Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota) y de algunas noticias de hallazgos 
dispersos, siendo especialmente destacables ciertos ejemplares hallados en el casco 
urbano carloteño durante la construcción del parking de la Avenida Carlos III, a finales 
de la década de 1990. Cabe señalar que todas las piezas constituyen hallazgos 
numismáticos aislados, pero de los cuales, en general y contrastados con las fuentes 
arqueológicas más relevantes en lo que a datación se refiere (cerámica principalmente), 
hemos podido comprobar que, en cuanto objetos insertos en una época, ofrecen un 
alto grado de fiabilidad como elementos aportadores de índices cronológicos. No 
obstante, somos conscientes de que siempre hay que usar estas fuentes con cautela, 
                                                 
25 La Carolina, capital de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, y La Carlota, capital de las 
Nuevas Poblaciones de Andalucía. 
26 FERNÁNDEZ, F.; CHASCO, R., “Una inscripción paleocristiana... 
27 Al respecto de esas piezas con inscripciones véase: MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Nuevo 
talismán... y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., “Nuevos testimonios..., pp. 227-228. 
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pues es sabido que una moneda atribuible a un año o período concreto no tiene por qué 
indicar que el yacimiento donde apareció estuviese en funcionamiento durante ese 
momento, ya que en no pocas ocasiones debió suceder que las monedas llegasen a un 
territorio tiempo después de su emisión, o bien que se mantuviesen circulando durante 
un espacio de tiempo más o menos prolongado (a veces incluso de siglos), aun cuando 
las realidades políticas y económicas a las que hacían referencia esas monedas se 
encontrasen ya transformadas o hasta desaparecidas. 
 
 
II.6. Fuentes orales. 
 
 La encuesta oral a lugareños y personas que frecuentemente realicen actividades en 
la zona objeto de una investigación arqueológica o la conozcan bien (campesinos, 
pastores, cazadores, eruditos locales) puede ser de gran ayuda en dicha investigación. 
Como indicaba Eduardo Cerrato recordando a Manuel Bendala, los lugareños son 
conocedores profundos de su tierra y depositarios de una riquísima información que el 
arqueólogo puede captar y aprovechar. Por ello no debemos olvidar que estas personas 
han vivido y trabajado durante generaciones en la misma tierra y saben a la perfección 
cuáles son las parcelas o partes de ellas en las que cada año el arado saca a la luz restos 
cerámicos, o en qué lugar aproximado tuvo lugar algún hallazgo casual de monedas o 
sepulturas28. Aunque las fuentes orales pueden ser documentos de primera mano sobre 
experiencias vividas u observaciones, hemos tenido la oportuna cautela con su 
utilización ya que se referían en muchos casos a información secundaria oída a terceros 
o pasada por el filtro de la interpretación personal. No obstante, para ciertos aspectos 
puntuales, nunca sistemáticamente porque este no es un trabajo de Historia Oral, las 
fuentes orales nos han sido muy válidas en nuestra investigación, destacando en este 
sentido su utilidad a la hora de identificar yacimientos arqueológicos, hallazgos aislados 
como tumbas o necrópolis u otro tipo de restos como tramos de caminos antiguos. 
Asimismo, a menudo las fuentes orales han devenido en verdaderas tradiciones o 
leyendas orales que son igual de útiles para la identificación, ya que siempre tienen un 
trasfondo de realidad y denotan la presencia de restos arqueológicos en determinados 
lugares29. Es decir, que nuestra fuentes han sido tanto las evidencias orales (aquellas que 
se obtienen de personas vivas) como la “tradición oral”, entendiendo por esta el 
testimonio oral transmitido verbalmente de una generación a la siguiente o a más de 
una generación30. Por ello, no hemos querido renunciar a la encuesta a conocedores del 
terreno y campesinos y hemos contrastado e incorporado cuantos datos hemos podido 
emanados de esas fuentes. Una vez recogidas en entrevistas o conversaciones, las 
                                                 
28 CERRATO CASADO, E., “La prospección arqueológica..., p. 155. 
29 Por ejemplo, algunas de las tradiciones orales que al respecto hemos oído en la zona de La Carlota 
se referían a la aparición en lugares como Fuente del Membrillar o la Fuente de las Pinedas de “polvo 
de oro o de plata” al realizar las labores de arado con tractor, así como a buscadores de tesoros como 
fue “el Tío del lucero”, un infatigable cavador en busca de objetos valiosos que en las décadas 
centrales del siglo XX realizaba su labor por las noches alumbrándose con un candil, de ahí su 
apodo. 
30 Ver: PRINS, G., “Historia oral”..., pp. 152-153. Otro tipo de fuente oral sería el “recuerdo 




fuentes orales empleadas por nosotros fueron sometidas rápidamente a un proceso de 
transcripción o fijación por escrito –bien a mano bien en soporte informático- para no 
olvidarlas o distorsionarlas posteriormente y también para poder disponer de ellas de 
un modo fácil y rápido31. 
 
 
II.7. Fuentes cartográficas. 
 
 El empleo de la cartografía, como otras fuentes utilizadas en nuestro trabajo, ha 
tenido en él una doble dirección. Por un lado, formar parte de la documentación previa 
a las labores de prospección, en especial en lo que se refiere a los planos topográficos 
nacionales y a los editados por la Junta de Andalucía, bien sea en papel o en soporte 
digital, aunque también a otro tipo de mapas como los geológicos, catastrales, de vías 
pecuarias, etc. El objetivo principal era tanto descubrir posibles áreas de implantación 
humana (a través de lugares elevados, zonas más fértiles por tener mejores suelos, 
etc.), trazados antiguos de caminos, vías desaparecidas,... como conocer a fondo el 
terreno y guiarse por él antes y durante la prospección32. Pero, por otra parte, 
debemos mencionar la llamada cartografía histórica o antigua como fuente clave a la hora 
de conocer de primera mano muchos aspectos del pasado de la zona, al reflejar 
topónimos, lugares, caminos, etc. ya desaparecidos o difícilmente identificables en 
otros mapas posteriores. En este sentido, destacan obras cartográficas como las del 
geógrafo Tomás López o las primeras elaboradas sobre la colonia de La Carlota, del 
siglo XVIII, que nos han proporcionado información muy importante sobre los antiguos 





III. FUENTES SECUNDARIAS: BIBLIOGRAFÍA. 
 
En Historia se entiende por fuentes secundarias aquellas que, habiéndose 
basado en fuentes primarias, ofrecen una interpretación elaborada por una o varias 
personas sobre una determinada coyuntura, estructura o proceso histórico. De modo 
que las fuentes secundarias en historiografía son los estudios realizados por los 
investigadores sobre un tema histórico concreto y que debemos manejar para un mejor 
                                                 
31 Para el uso de las fuentes orales en Historia dos clásicos son: THOMPSON, P., La voz del pasado... 
y SITTON, T. et al., Historia oral. Una guía... En diversos capítulos, ambas obras tratan sobre cómo 
manejar e interpretar dichas fuentes. Como referían dichos autores, uno de los pasos más arduos y 
que más tiempo ocupa es realizar la transcripción de las grabaciones o las entrevistas (THOMPSON, 
P., op. cit., p. 255; SITTON, T. et al., op. cit., p. 90), pero sin duda es un paso muy recomendable 
para posteriormente poder operar cómodamente con la información en ellas recogida. 
32 Sobre el empleo de la cartografía en la prospección arqueológica puede verse: FERNÁNDEZ 
MARTÍNEZ, V. M., Teoría y método..., pp. 47-48; RUIZ, G.; FERNÁNDEZ, V. M., 
“Prospección..., p. 88 y GARCÍA SANJUÁN, L. Introducción al reconocimiento..., pp. 67-68. Como 
indican estos autores, en el terreno sirven de poco los mapas 1:50.000, por lo que es preciso 
disponer de escalas menores, en nuestro caso la 1:10.000 (en concreto hemos usado el  Mapa 
Topográfico de Andalucía, tanto en su edición de papel como en su versión digital, utilizable a 
través del programa Mulhacén). 
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conocimiento de lo que estudiamos; en definitiva, lejos de ser elementos menos 
importantes o accesorios como su nombre erróneamente podría dar a entender, con la 
búsqueda y estudio de nuevas fuentes y la reinterpretación de las ya conocidas son las 
que hacen posible que la ciencia vaya avanzando. Dichas fuentes se conocen también, y 
más comúnmente, como bibliografía. Estas fuentes, sobre las que hemos llevado una 
búsqueda intensa y sistemática en diversas instituciones y en Internet, y que hemos 
organizado rigurosamente por su temática, nos han proporcionado tanto información 
directa sobre nuestro territorio, caso por ejemplo de los estudios arqueológicos de 
Michel Ponsich y Juan Bernier, como información indirecta o general de gran 
importancia para conformar nuestro bagaje historiográfico y dotarnos de herramientas 
con las que crear un marco teórico que sirva de modelo explicativo a las hipótesis 
planteadas por nosotros o con las que pudiésemos disponer de elementos de 
comparación de fenómenos relativos al poblamiento en otros territorios próximos o 
más alejados. Entre las principales instituciones que nos han servido de apoyo a nuestra 
búsqueda de fuentes bibliográficas debemos mencionar las bibliotecas de las facultades 
de Filosofía y Letras de las universidades de Córdoba, Sevilla y Granada, las bibliotecas 
provincial y municipal de Córdoba o las bibliotecas municipales de Écija y La Carlota, 
permitiéndonos esta última acceder mediante préstamo interbibliotecario a un buen 
número de obras que nos fueron difíciles o imposibles de localizar en las restantes33. 
 
 Aunque a los estudios pioneros centrados en el término municipal de La Carlota 
y sus aledaños dedicaremos un capítulo específico de nuestro trabajo, haciendo un 
recorrido general por las fuentes secundarias o bibliográficas que se refieren al 
territorio de La Carlota desde la Edad Antigua a la Edad Moderna podemos decir 
que comienzan básicamente en el siglo XIX y que son muy escasas y muy breves en 
las noticias que nos aportan. Sin embargo, sus testimonios son suficientes para abrir 
futuras líneas de investigación (como efectivamente estamos haciendo nosotros), 
mostrándonos que ya desde un momento temprano en el desarrollo de la ciencia 
histórica y arqueológica comenzaban a apreciarse las dos características que más van 
a definir a nuestro territorio desde el punto de vista del establecimiento humano: 
por un lado, su carácter de territorio rural ampliamente humanizado, al margen de 
su supuesta “juventud histórica”, en especial en época antigua, en la que Roma 
llevará a cabo una importante colonización agrícola mediante caseríos y villae. Por 
otra parte, su carácter viario y de lugar de parada y de paso, surcado por la más 
importante arteria de comunicación terrestre de la Hispania romana: la Via 
Augusta34. Desde mediados del Ochocientos ciertos investigadores agudos, como 
Ramírez y las Casas-Deza, ya habían escrito algunas líneas por tanto sobre estas dos 
importantes facetas de la Antigüedad de nuestro territorio, facetas que luego, ya 
entrado el siglo XX, serán desarrolladas con más profundidad por otros autores. En 
suma, podemos decir que en sus primeras fases de desarrollo la historiografía sobre 
                                                 
33 Por ello, queremos expresar aquí nuestro agradecimiento a la responsable de la Biblioteca 
Municipal de La Carlota, doña Antonia Sánchez Alcántara, por la inestimable ayuda prestada en el 
acceso a fuentes bibliográficas diversas. 
34 En el siglo XX se aportaría, de manos de importantes estudios como los de Carbonell, 
Domergue, Ponsich y García Romero, una tercera característica definidora del territorio en la 
época romana: su condición de zona de explotación metalúrgica vinculada a la transformación del 
mineral extraído en el sector más cercano de Sierra Morena, la zona de Posadas-Almodóvar del Río. 
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La Carlota más antigua se centró de modo predominante en desvelar el lugar de 
emplazamiento de la antigua “posta” romana llamada Ad Aras, debido a que las 
fuentes de la Antigüedad la situaban entre las ciudades de Corduba y Astigi. 
Asimismo, dicha historiografía se interesó por los aspectos viarios relativos a la 
importante arteria de comunicación que fue la Via Augusta, por el límite entre las 
referidas ciudades béticas y, especialmente, por los descubrimientos realizados en el 
medio rural, representados bien por hallazgos aislados de determinados objetos o 
bien por verdaderos yacimientos arqueológicos especialmente de tipo villa o granja. 
Será a partir de los años 70 del siglo XX cuando los hallazgos de la época antigua 
sean ordenados bajo la forma de un inventario riguroso y científico por parte del 
arqueólogo francés Michel Ponsich, quien, no obstante, no cubrió en su 
investigación la totalidad del término municipal, dejando sin prospectar la parte 
meridional del mismo, la que confina con términos como La Rambla, Santaella o 
Écija y que, evidentemente, nosotros hemos incorporado a nuestro trabajo por 
primera vez en el análisis historiográfico del territorio que estudiamos. 
 
Pero una visión siquiera sintética sobre el panorama de las fuentes 
secundarias centradas en la historia del territorio de La Carlota antes de su fundación 
no estaría completa sin mencionar las que han visto la luz en las últimas décadas. Por 
fortuna, es aproximadamente desde los primeros años democráticos cuando gracias 
al impulso dado por la recién creada universidad de Córdoba –que surgió en 1972- 
comienzan a aflorar estudios científicos sobre determinadas temáticas que, siempre 
tangencialmente aunque con mayor rigurosidad científica que en siglos y décadas 
pasados, tocan de algún modo la ocupación antigua, medieval y moderna previa a la 
fundación de La Carlota. Destacan en ese sentido trabajos como los de Juan Bernier 
Luque (que completa el inventario de Ponsich), María Luisa Cortijo Cerezo (quien 
trata de modo científico y documentado el límite entre los conventus cordubensis y 
astigitanus y la delimitación del territorium de Corduba), Enrique Melchor Gil y Pierre 
Sillières (ambos recogiendo varios aspectos sobre la Via Augusta a su paso por La 
Carlota) o Claude Domergue y José García Romero (quienes aportan un catálogo de 
establecimientos relacionados con la explotación metalúrgica de época romana). 
Respecto a la Edad Media, podemos destacar las obras de Manuel Nieto Cumplido, 
donde no obstante se menciona la zona de La Carlota muy puntualmente, entre 
otros motivos porque era una zona plenamente rural, y también las de Emilio 
Cabrera Muñoz, Miguel Ángel Ladero Quesada e Iluminado Sanz Sancho, quienes 
dan a conocer, aunque sea a modo de referencias puntuales, algunos datos 
importantes sobre lugares medievales inscritos en su territorio. Asimismo, en la 
década de 1990 los profesores Pedro José Lacort Navarro y José Luis del Pino 
García, de las áreas de Historia Antigua y Medieval de la universidad cordobesa 
respectivamente, excavan la necrópolis tardorromana y visigoda de Reynilla, 
próxima a Fuencubierta y que arrojará importantes datos sobre el establecimiento 
humano de dicha época en el lugar. Finalmente, sobre el poblamiento relativo a la 
Edad Moderna previo a la fundación del último tercio del siglo XVIII contamos con 
una más escasa información y casi siempre inserta en estudios sobre las Nuevas 
Poblaciones cordobesas, como las de San Sebastián de los Ballesteros y Fuente 
Palmera, que respectivamente llevaron a cabo Juan Rafael Vázquez Lesmes y María 
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Isabel García Cano. Ellos tuvieron el mérito primero, sin embargo, de dar a conocer 
los lugares y fincas de la zona que fueron tomados por los responsables de la 
colonización carolina para crear la colonia de La Carlota y demás nuevas poblaciones 
del lugar. 
 
Finalmente, respecto a la obtención de bibliografía debemos indicar que nos 
ha sido de gran utilidad, como es propio de estos tiempos y ya hemos indicado más 
atrás, la red Internet, donde pueden encontrarse, además de Webs, blogs, etc. 
dedicados al estudio de la Historia, numerosos libros y, sobre todo, artículos 
digitalizados, además de acceso a instituciones culturales y educativas, fuentes y 
corpora documentales, repositorios digitales, bibliotecas virtuales y páginas con 
recursos digitalizados, como Dialnet, Google Books, Academia.edu, ResearchGate, 
el Repositorio Institucional Arjona y Cubas de la Real Academia de Córdoba o la 
Biblioteca Virtual de Andalucía, por citar solo algunos de los ejemplos que más 
hemos utilizado. Para el uso de toda esa documentación disponible en Internet es 
necesario adoptar un sentido crítico a la hora de filtrar la información que dicha red 
nos ofrece. Como sucede con la bibliografía, se debe tener en cuenta la autoría, el 
lugar de publicación, las páginas, etc. de los recursos localizados y utilizados, que 
poseen su propio sistema de referenciación, el cual hemos incorporado. La 
bibliografía complementaria en cada página también es importante, así como la 
inclusión de citas que respalde científicamente las afirmaciones del texto o la 
procedencia del material. También hemos tenido en cuenta la fecha de publicación 
en la red y la operatividad de los enlaces que se encuentran en ella (Internet presenta 
una enorme volatilidad en los contenidos que ofrece, de modo que resulta preciso 
recurrir a la comprobación de la vigencia de las direcciones citadas). Pese a la 
excesiva importancia que se le atribuye frecuentemente, no debemos pasar por alto 
que la red es solo un recurso más que sumar a los métodos tradicionales, es decir, la 
búsqueda en archivos y bibliotecas, aunque sí es preciso señalar que de acceso muy 
cómodo y con unos fondos cada vez más completos. Está claro, por tanto, que el 
método científico no va a cambiar en su estrucutra básica debido a las TIC, pero sí va 




IV. METODOLOGÍA Y TÉCNICAS. 
 
IV.1. METODOLOGÍA DE NUESTRA INVESTIGACIÓN. 
 
Para realizar correctamente una investigación esta debe partir de una 
hipótesis o problema que llega a convertirse en una tesis (hallazgo o explicación) 
gracias a la mediación entre ellas de una metodología. La metodología utilizada en la 
realización de esta investigación, ha sido lógicamente la propia de la Historia, aunque 
                                                 
35 Algunas de las consideraciones que aquí hacemos sobre las posibilidades de Internet se encuentran 
en: PERÉX AGORRETA, M. J. (coord.), Métodos y técnicas..., de lo que puede verse un resumen en 




dado el carácter del objeto a estudiar, el poblamiento, algunos elementos de dicha 
metodología han variado respecto a la empleada por otras ramas históricas ampliamente 
trabajadas, como la historia social o la económica. Así, las fuentes de información, ya 
que a la hora de estudiar el poblamiento poseen especial protagonismo documentos que 
en el estudio de otras parcelas o estructuras de la historia no tendrían un papel similar, 
como es el caso de la arqueología, la toponimia, la numismática o la epigrafía. Por ello, 
en nuestro trabajo estas fuentes cobran una especial importancia, en particular la 
arqueología, puesto que los documentos más relevantes referidos al poblamiento, los 
asentamientos humanos, solo son identificables, en su mayor parte, mediante una 
metodología que contemple el análisis arqueológico del territorio, si bien para las 
épocas más recientes, fundamentalmente las edades Media y Moderna, ya comienza a 
proliferar una más abundante información escrita acerca de entidades de población, 
fincas u otro tipo de establecimientos existentes en el territorio durante esas épocas, y 
por tanto en esas parcelas es más claro el uso de la tradicional metodología de 
investigación historiográfica. 
 
 Por lo demás, el proceso de investigación realizado por nosotros ha sido similar al 
que se lleva a cabo en la ciencia histórica, siendo a su vez común, en líneas generales, 
con el resto de las disciplinas científicas. Se compone de los pasos u “operaciones 
lógicas” que describimos a continuación36. 
 
1. LOCALIZACIÓN, DELIMITACIÓN Y PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. El problema 
que planteamos fue, en esencia y en líneas generales, demostrar si, a diferencia de lo 
que tradicionalmente se ha pensado, diacrónicamente existió un poblamiento relevante 
y digno de estudiar en la zona de La Carlota, situada entre las importantes ciudades de 
Córdoba y Écija y al pie de una arteria de comunicación clave en la Península, y por 
ello en una zona geográfica y geoestratégica privilegiada que debería de haber jugado 
algún tipo de papel en la vida de ambas ciudades y posiblemente también en el contexto 
regional y nacional. Y, en el caso de que ello fuese así, el siguiente problema accesorio 
o derivado que creímos oportuno plantear para su estudio consistía en identificar cuáles 
fueron las causas, características y evolución principales de ese poblamiento. 
 
2. INVENCIÓN Y FORMULACIÓN DE LAS HIPÓTESIS DE TRABAJO. Este paso de la 
investigación supone la construcción de un marco o modelo teórico en función del cual 
hemos planteado posteriormente una serie de hipótesis heurísticas o de trabajo que 
                                                 
36 A la hora de definir para nuestro trabajo la metodología propia de la ciencia histórica nos han sido 
de enorme utilidad las siguientes obras: ALCINA FRANCH, J., Aprender a investigar...; 
ARÓSTEGUI SÁNCHEZ, J., La investigación histórica..., pp. 360-397; CARDOSO, C. F. S., op. 
cit., pp. 135-194; BERNARDO ARES, J. M. de, “La elaboración...; BERNARDO ARES, J. M. de, 
Historiology..., pp. 52-59; DEL MORAL RUIZ, J., Historia y Ciencias Humanas..., pp. 27-30 y 
HERNÁNDEZ SANDOICA, E., Los caminos..., pp. 240-252. En general, todas las obras citadas 
destacan por la claridad y concisión con que exponen un tema a menudo complejo para el 
historiador que comienza a iniciarse como tal. Más profunda, pero ineludible por ser fundamental, 
es: TOPOLSKI, J., Metodología de la Historia... Para la metodología científica en general, nos ha 
resultado de gran utilidad esta obra: DESANTES-GUANTER, J. M.; LÓPEZ, J., Teoría y técnica... 
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serían sometidas a verificación en una etapa posterior37. Por hipótesis debe entenderse 
una respuesta provisional a un interrogante que nos plantea la realidad mostrada y son 
manifestaciones de ella aspectos tales como preguntas, problemas irresueltos, 
anomalías, nuevos fenómenos, etc., siempre teniendo en cuenta que la formulación de 
las hipótesis requiere de unas elementales reglas lógicas para luego poder incoar 
correctamente su demostración y que así lleguen a convertirse en tesis38. Lógicamente, 
las hipótesis no siempre están planteadas desde el inicio mismo de la investigación, sino 
que, como indicaba el profesor Julio Aróstegui, a la construcción de hipótesis cada vez 
más afinadas contribuye el avance del trabajo de clasificación de los datos, esto es, de 
construcción de taxonomías y tipologías39. Es decir, y así nos ha sucedido a nosotros 
conforme hemos ido conociendo el problema existente en el territorio, resulta lógico 
que a medida que avanza la investigación las hipótesis se vean matizadas o perfiladas por 
el mejor conocimiento que el investigador va adquiriendo sobre los fenómenos que 
están siendo objeto de estudio. E incluso se da el caso de que nuevas hipótesis pueden 
surgir en cualquier momento de la investigación. De cualquier modo, es preciso 
resaltar que siempre esas preguntas sobre el tema a estudiar comienzan a surgir desde el 
principio mismo de la investigación, y ellas son precisamente las hipótesis de trabajo 
que luego se van perfilando o completando a la par que avanza el proceso de 
indagación, pero lo cierto es que este no puede existir sin unas preguntas iniciales que 
son las que dan comienzo a dicho proceso40. 
 
Entre las hipótesis que hemos formulado para esta investigación podemos citar como 
principales las siguientes: 
 
-Parece evidenciarse en la zona objeto de estudio un poblamiento ancestral 
relativamente importante, o al menos no inexistente como indicaban algunas fuentes 
                                                 
37 En nuestro caso, más que un modelo nos limitamos a plantear una serie de hipótesis agrupadas, ya 
que el planteamiento de modelos, aparte de ser una de las conquistas más peligrosas de la ciencia 
histórica actual, es propio de análisis más reducidos cronológicamente, y por tanto difícil en 
investigaciones como la nuestra, centradas en un amplio marco temporal (véase, al respecto de la 
problemática a la que nos referimos: MARÍN LÓPEZ, R., “Notas sobre el concepto..., pp. 59-60). 
38 Esas reglas lógicas que requiere toda hipótesis son, según Bochenski, las siguientes: 1) Detectar las 
condiciones externas del objeto a investigar a través de sus vestigios; 2) Presuponer que esas 
condiciones manifiestan la pertenencia del problema planteado a un sistema dado en el que se 
encuadran y que es el que presta el impulso a la investigación; 3) Escoger aquella solución que 
parezca tener más conexión con la totalidad del sistema que va a servir de apoyo a la demostración; 
4) En el caso de que se encuentre que es posible formular varias hipótesis o avance de soluciones, 
escoger la más sencilla (recogido en: DESANTES-GUANTER, J. M.; LÓPEZ, J., Teoría y técnica..., 
p. 194). 
39 ARÓSTEGUI, J., La investigación..., p. 340. 
40 Como indicaba Aróstegui, el problema del trabajo hipotético en la investigación científico-social 
es fundamentalmente el de la tentación de llevar a cabo un trabajo meramente descriptivista o 
tecnicista, que no intenta buscar verdaderas explicaciones y que no formula esas preguntas o 
hipótesis de trabajo con claridad (ARÓSTEGUI, J., ibid.). Es por ello por lo que en este trabajo 
intentamos dejar claro cuál ha sido nuestro método con todos sus pasos, con el fin de que tal trabajo 
pueda distinguirse, al menos ese ha sido nuestro propósito, de trabajos historiográficos carentes del 
adecuado planteamiento y estructura científicos o que son más someros desde el punto de vista 
científico-histórico, como pueden ser los que lleva a cabo la cronística. 
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para determinados periodos. Ese poblamiento parece, además, diacrónico, es decir, se 
manifiesta a lo largo de diversas etapas históricas. 
 
-Desde la época orientalizante (siglos VIII-VI a. C.) parece apreciarse un interés del ser 
humano por explotar, y por tanto por ocupar, ininterrumpidamente las tierras de la 
zona. 
 
-En algunos puntos o áreas del territorio el poblamiento está menos presente y en 
general podría concentrarse en las áreas con ciertas cualidades geográficas consideradas 
como más positivas por los distintos grupos humanos que ocuparon el espacio 
carloteño. 
 
-Se pueden diferenciar, para cada etapa y dentro de ellas, distintos tipos de 
asentamientos que podrían corresponder a diferentes usos, formas de hábitats, etc. y, 
por tanto, a unos también diferentes intereses políticos que convendría dilucidar. 
 
-En las décadas previas a la fundación de la colonia de La Carlota (1768) parece que ya 
existía un cierto poblamiento o al menos ocupación y explotación agraria en 
determinadas zonas del futuro término colonial, lo que matizaría la idea extendida 
sobre el “desierto de la Parrilla”, como se la denominaba, un lugar inhóspito y vacío 
donde a partir de aquel año se fundarían las Nuevas Poblaciones por el gobierno 
ilustrado de Carlos III. 
 
3. ANÁLISIS. Una vez planteadas las hipótesis y deducidas las consecuencias particulares 
comprobables de las mismas, hemos pasado a planear y ejecutar –mediante 
observaciones, comparaciones,...- la prueba de las hipótesis, cuyas consecuencias 
particulares mencionadas han sido contrastadas. Para la realización de esa fase 
comprobatoria hemos recogido previamente datos empíricos, que hemos criticado, 
evaluado, procesado e interpretado (lo que se denomina “observación y descripción 
sistemática”, es decir, para el caso que nos atañe en este trabajo, el acopio de datos de 
todo tipo y análisis de todas las realidades posibles sobre el poblamiento). En nuestro 
caso esos datos han venido representados sobre todo por la información emanada tanto 
de las fuentes arqueológicas como, aunque en menor medida, de las epigráficas, 
numismáticas, toponímicas, literarias etc., ya que todas ellas están vinculadas con las 
posibilidades del análisis y procesamiento de datos, y en general con las posibilidades de 
la contrastación de las hipótesis. 
Mediante el análisis y procesamiento de los datos brutos recolectados hemos 
tratado de establecer identificaciones, ordenaciones cronológicas, descripciones, series, 
correlaciones, mapas, gráficos, etc. con el objeto de establecer relaciones entre 
variables exigidas por las hipótesis que hemos querido verificar41. Así, los datos 
                                                 
41 Aquí juega un especial papel la metodología de estudio histórico realizada a partir de información 
arqueológica, que hemos puesto en práctica siguiendo grosso modo esquemas como los que proponía 
Marta Prevosti y que se pueden resumir básicamente en los siguientes pasos: selección de la región a 
estudiar, recolección de todos los datos posibles sobre todos los yacimientos, estudio exhaustivo de las 
cerámicas, establecimiento de cronologías y realización de mapas cronológicos. PREVOSTI, M., 
“L’estudi..., pp. 168-170 especialmente. 
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recogidos, al ser criticados, evaluados, clasificados, analizados, procesados e 
interpretados, han hecho posible la extracción de conclusiones de la prueba y su 
introducción en la teoría. Este proceso se hace más necesario si cabe en Historia que en 
la mayoría de las ciencias, ya que en ella se trabaja con “sistemas de observación 
documental”, no directa, pues todo documento histórico así como cualquier dato social 
es una producción humana que necesita no solo de su acopio, sino también de 
operaciones precisas para la valoración de los datos en sí mismos (crítica o procedencia 
de las observaciones), su previa definición, su clasificación y su descripción42. En este 
proceso hay que señalar que, sin duda, la “crítica de las fuentes” (también denominada 
“crítica histórica” o “método crítico”) se muestra como la vía clave para establecer 
“hechos históricos” a través de las fuentes y datos recolectados previamente. Los 
grandes maestros de la crítica histórica, Langlois y Seignobos, hicieron una doble 
distinción en ella que aún hoy sigue vigente: la crítica externa, que parte de las 
características materiales del documento (papel, tinta, escritura, sellos que lo 
acompañan), y la crítica interna, que se centra en la coherencia interna de dicho 
documento (es decir, en la información que aporta su contenido), por ejemplo la 
compatibilidad entre la fecha que consigna y los hechos de los que habla43. 
 
 Es en este momento de la investigación cuando hemos dado especial relevancia al 
tradicionalmente llamado “método comparativo”, un procedimiento de análisis 
clave como vimos en Historia local porque permite delimitar científicamente en qué 
medida los fenómenos apreciados en la zona estudiada se asemejan o difieren de otros 
identificados y estudiados en entornos próximos, y si comparten o no modelos 
estructurales globales44. Definido por Marc Bloch como la búsqueda, “para explicarlas”, 
de “las similitudes y las diferencias que ofrecen dos series de naturaleza análoga, tomadas de 
medios sociales distintos”, este método conduce a la ruptura de la singularidad de casos y 
procesos, pero también una vuelta al caso singular o específico, muy enriquecida por la 
ampliación teórica resultante de la comparación45. De este modo, y al contrario de lo 
que al principio pueda parecer, la comparación es un procedimiento básico para 
identificar no solo las similitudes con otros territorios, sino también las eventuales 
especificidades advertidas en la localidad seleccionada, y por tanto sus características, 
formación, evolución e identidad. Asimismo, la comparación puede actuar 
contrastando un mismo territorio a través de distintas épocas, lo que se ha denominado 
método regresivo, retrogresivo o regresivo comparativo. No obstante, el principal 
problema del método comparativo consiste en cometer anacronismos, es decir, en 
interpretar como analogías profundas (isomorfismos) lo que son simples semejanzas 
formales superficiales (epimorfías) que ocultan diferencias radicales de fondo, por lo que 
es conveniente aplicarlo prudentemente y a sociedades y territorios que presenten 
suficiente parecido estructural46. En nuestro caso, esta prudencia se materializa en su 
                                                 
42 ARÓSTEGUI, J., op. cit., p. 342. 
43 ZULUAGA RODRÍGUEZ, F. U., “Unas gotas..., pp. 4-5 y PROST, A., Doce lecciones..., pp. 66-
83. 
44 Una buena introducción al método comparativo puede verse en: ARÓSTEGUI, J., op. cit., pp. 
357-359 
45 CARDOSO, C. F. S., Introducción al trabajo..., pp. 155-157. 
46 CARDOSO, C. F. S.; PÉREZ, H., Los métodos de la Historia..., pp. 342-343; CARDOSO, C. F. 
S., op. cit., p. 157. 
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aplicación siempre que ha sido posible a zonas adyacentes o próximas a la nuestra así 
como inmersas dentro de unas mismas coordenadas culturales, teniendo en cuenta las 
diferencias que en cada lugar puede otorgar, por ejemplo, el medio físico47. Asimismo, 
y como recordaba hace años Barraclough, también es importante, antes de comparar, 
conocer en profundidad aquello que se pretende comparar, para estar atento a su 
individualidad o características específicas y así saber con claridad qué tiene de común o 
de distinto una formación social respecto a otras48. Pese a esos problemas que presenta 
el método comparativo, tan importante para la realización de una Historia local con 
caracteres científicos resulta hoy este procedimiento que se considera que “comparar es 
hoy por hoy hacer Historia local”, según ha indicado el Catedrático de Historia Medieval 
de la Universidad de Sevilla Manuel García Fernández49. 
 
Otro procedimiento importante que actúa en esta fase de la investigación 
histórica es el llamado “razonamiento analógico”: el historiador razona por 
analogía con el presente, transfiriendo al pasado modelos de explicación probados en la 
experiencia social que cada uno vive diariamente. Aunque pueda parecerlo, no se trata 
de un procedimiento de análisis simplista y peligroso, estando plenamente reconocido 
por la ciencia historiográfica porque es inevitable en el ser humano (comparar con lo 
que conoce, con lo vivido), se basa en una continuidad profunda de los hombres a 
través de los siglos y apela a una experiencia previa de la acción y de la vida de los 
individuos en sociedad50. Sin duda, si no conociéramos la historia –ni siquiera la nuestra 
presente- y tuviésemos que analizar por ejemplo una formación social de determinada 
época sin más elementos de comparación, resultaría un análisis muy pobre y abstracto 
al no contar con ningún parámetro de referencia, resultaría una historia descarnada y 
falta de vida y humanidad. Como ya señaló Cournot, no es el concepto de sucesión lo 
que da sentido a la historia, sino el de secuencia, es decir, no basta con que los hechos 
se dispongan unos tras otros cronológicamente para que haya historia, sino que también 
debe existir una influencia entre ellos51, y eso solo es posible contemplándolos en una 
perspectiva comparada y relacionada. También, a la hora del análisis de los datos 
resultan de especial importancia los métodos cuantitativos, en especial la 
estadística, la cual se apoya bastante en la informática. En nuestro caso, hemos aplicado 
la estadística para ver, por ejemplo, el número de asentamientos que van perviviendo a 
través de las diferentes fases de la ocupación romana, ya que contamos con datos 
creemos que suficientes para poder llevar a cabo ese tipo de análisis en el periodo 
especificado. 
 
                                                 
47 Así, por citar un ejemplo, es evidente que en época romana el sistema de la villa se da en nuestra 
zona como en otras muchas de la Bética o de Hispania, porque es relativamente fácil identificarlo a 
través de unos restos arqueológicos y es un modelo de explotación propio de la cultura romana en 
general, y por tanto no hay motivos para dudar de su existencia en nuestra zona. 
48 CARDOSO, C. F. S.; PÉREZ, H., op. cit., p. 343. 
49 GARCÍA FERNÁNDEZ, M., “La trascendencia..., p. 3. Asimismo, al respecto indicaba el gran 
maestro de la metodología histórica Jerzy Topolsky que el acercamiento comparativo debería ser 
una condición sine qua non en la investigación histórica (ver: TOPOLSKY, J., Metodología de la 
Historia..., pp. 366-371). 
50 PROST, A., Doce lecciones..., pp. 163-166. 
51 PROST, A., op. cit., p. 161. 
44 
 
Finalmente, y sin ánimo de excesiva exhaustividad sino más bien en un intento 
de clarificación máxima del proceso investigador que hemos llevado a cabo, otros 
mecanismos o “métodos del pensamiento” que, además de las hipótesis, han actuado en 
la nuestra, como en cualquier otra investigación científica, han sido los siguientes52:  
 
-Los axiomas. Son saberes que tiene el entendimiento precedentemente a la 
demostración, es decir, vienen dados de antemano, de ahí que también se denominen 
“principios”. Son inamovibles, pero hay que ejercitarlos y usarlos adecuadamente. Los 
principales son el principio de contradicción (una afirmación y una negación no pueden 
ser a la vez verdaderos), el de causalidad (toda mutación o movimiento tiene su origen 
en otra o en una fuerza que los preceden de modo inmediato y trascendente), el de 
motivación suficiente (todo ser consciente, cuando opera como tal, lo hace por algún 
motivo o motivos) y el principio de totalidad (algo puede afirmarse de todo el objeto 
pensable cuando en él no hay ninguna parte que pueda negarse, y viceversa: cuando en 
el objeto no hay ninguna parte de la que pueda afirmarse un predicado, este no puede 
aplicarse al todo). 
 
-Las nociones. Son las primeras noticias o conformaciones elementales de los 
conceptos consolidados. Permiten dar una idea, más o menos elemental, de lo que 
rodea o se relaciona con el objeto de la investigación, aunque no se bucee en las 
profundidades que alcanza esta. Así es como se va ampliando el concepto de lo que hay 
que definir. Entre las primeras nociones con las que nosotros comenzamos a funcionar 
se encuentran, por ejemplo, la de que pudo existir un poblamiento romano e islámico 
de importancia en la zona, o que alguien pudo vivir en el territorio antes de la creación 
de la colonia de La Carlota en 1768. 
 
-Las proposiciones. Actúan si se sigue elevando el nivel del esfuerzo intelectual y son 
las que permiten demostrar las hipótesis y, por tanto, el descubrimiento de nuevos 
contenidos. Entre sus cualidades están el que sean demostrativas, vayan marcando un 
ritmo u orden del pensamiento y sean susceptibles de encadenamiento (dependientes 
unas de otras). Las relaciones proposicionales son la analogía (relación de lo particular a 
lo particular), el análisis (de lo general a lo particular) y la síntesis (de lo particular a lo 
general), de manera que estas dos últimas permiten las operaciones mentales de 
deducción e inducción. Es decir, y respectivamente, van descomponiendo la totalidad 
en unidades más simples o van componiendo dichas unidades en conjuntos que tienen 
algo de homogéneo. Ambas se complementan y son prácticamente necesarias la una de 
la otra. 
 
-La relación analógica. Aunque muchos teóricos de la ciencia como Ockam, Pascal 
o Wittgenstein la rechazan (por ser imposible conocer el todo sin conocer las partes y 
viceversa), puede ser una proposición válida si se utiliza con cuidado. Por ejemplo, hay 
palabras unívocas, como “hombre”: “yo soy hombre, tú eres hombre”, pero otras 
multívocas o equívocas. Dos cosas son análogas cuando no son iguales pero tienen 
                                                 
52 Nos basamos, para esta recopilación de los métodos del pensamiento, en la sistematización que 




puntos en común, de modo que la dificultad estriba en descubrir esos puntos y rechazar 
las diferencias. Lo cierto es que la ciencia ha avanzado gracias al pensamiento analógico 
y que sin él seríamos incapaces de imaginar nada, excepto lo que sometemos al 
contacto directo con la experiencia, o de inferir nada, salvo algunas reglas generales 
completamente determinadas. 
 
-La etiología. Lleva de lo conocido por los sentidos o por la mente a lo desconocido. 
Es un tipo de análisis muy adecuado a la ciencia, ya que supone el ascenso del efecto a la 
causa. Es lo que en Medicina se llama “ojo clínico”, un “olfato de sabueso” para cazar las 
causas de las cosas, lo que también conocemos como “intuición”. Ciertamente, todo el 
éxito de la labor investigadora, así como en el periodo de emergencia de las hipótesis, 
radica principalmente en la intuición, mientras que en el periodo probatorio hasta 
llegar a la tesis se apoya prioritariamente en la razón. 
 
-La teleología. Es un tipo de análisis que, a diferencia de la etiología, no busca las 
causas agentes de los fenómenos, sino, siendo también causal, los fines (el para qué). Es 
el proceso indagatorio que busca la causa final, el proyecto y la intención que subyacen 
tras un fenómeno. 
 
-Los conceptos. Para que todas las proposiciones analíticas o sintéticas estudiadas 
cumplan su función deben ser reducidas a un producto de la mente, que trabaja con 
ellas, concretamente, en forma de conceptos. Nuestro análisis mental se hace siempre 
trabajando con conceptos que formamos en nuestra mente o adquirimos de otros que 
los han formado previamente, y pueden ser simples o más complejos, tangibles o más 
abstractos. 
 
-La definición. Consiste en la expresión de las relaciones que existen entre notas 
predicables. Son apoyos mentales más complejos que los simples conceptos, tanto los 
captados directamente por los sentidos como los concebidos. Puede ser descriptiva 
(define algo por sus accidentes: el hombre es un animal bípedo), natural (define a partir de 
las cualidades esenciales: el hombre es un animal racional) y causal (parte de las causas que 
explican algo). 
 
-Los juicios. En la investigación la mente actúa mediante una triple fase: 
conocimiento, comprensión y comprobación. Pero en este itinerario hay unas 
operaciones que permiten conducir a través de un firme más asentado: los juicios. 
Consisten estos en aplicar una idea abstracta a una realidad concreta, y pueden ser 
especulativos o teóricos y operativos o prácticos. En definitiva, equivalen a opiniones, 
dictámenes, sentencias, diagnósticos o críticas y con ellos se intenta llegar a la certeza 
científica que, como es sabido, prácticamente nunca puede conseguirse de forma plena. 
Su valor es asistencial en el proceso de la investigación y su manifestación más sublime 
es la crítica científica, que es la que hace avanzar a la ciencia paso a paso53. 
                                                 
53 A pesar de esta enumeración de métodos del pensamiento, debemos indicar que todos ellos no 
han sido puestos en práctica mecánica, sistemática y gradualmente por nosotros, sino que, como 




4. VALIDACIÓN O CONTRASTACIÓN (TAMBIÉN LLAMADA COMPROBACIÓN O 
DEMOSTRACIÓN). El siguiente paso seguido en nuestra metodología ha sido la 
comprobación de las hipótesis, su abandono o su corrección. Aceptar que una hipótesis 
explica unos hechos conlleva el paso previo de contrastarla con la realidad empírica 
para que quede validada. Sin duda este es el paso más importante de la investigación, y 
quizás el definitivo, porque la hipótesis validada es la que se considera una verdadera 
explicación científica, una tesis. No obstante, hay que recordar que en la ciencia, y más 
aún en las ciencias sociales, debido al carácter complejo de los fenómenos, una 
hipótesis no puede considerarse nunca como definitivamente validada. En definitiva, 
validar una hipótesis supone en la práctica que no quedan sin explicar hechos del tipo 
de los que dicha hipótesis haya considerado. 
 
5. REALIZACIÓN DE LA EXPLICACIÓN O SÍNTESIS. La explicación es el resultado que 
debe alcanzar todo análisis histórico y constituye la fase final del proceso de 
investigación propiamente dicho. Como apuntaba Hernández Sandoica, la función de la 
explicación consistiría en ir eliminando progresivamente el riesgo del azar. Así, todo 
hecho particular quedará “explicado” en cuanto quede cubierto por una ley general de 
carácter universal, es decir, la explicación permite constatar que ese hecho no se dio 
por azar, sino que podía ser legítimamente esperado en función de ciertos antecedentes 
o condiciones simultáneas54. Por tanto, tras haber empezado con una visión 
totalizadora (localización y delimitación de un problema –punto 1- ) y “descender” 
luego a una reducción analítica (puntos 2 al 4), el siguiente paso ha sido elaborar la 
síntesis o explicación, lo que ha supuesto volver de nuevo a lo general, esta vez con 
conocimiento pleno de sus componentes y de sus relaciones. En nuestro caso la 
explicación tenía como marco el territorio estudiado –actual término municipal de La 
Carlota- y la modalidad empleada ha sido la que más recomiendan algunos teóricos55, 
es decir, una combinación entre la explicación genética (aquella en la que se busca 
explicar el proceso estudiado de acuerdo a una secuencia cronológica, asociada a una 
determinada visión causal56) y la explicación estructural o funcional (aquella en 
la que domina la exposición de la estructura de un sistema y su funcionamiento, o el 
lugar que ocupa un fenómeno en una estructura dada)57. Hemos elegido este tipo de 
síntesis porque creemos que con ella podríamos abordar tanto la explicación del 
carácter y causas del poblamiento en cada etapa como las estructuras que han 
condicionado y han caracterizado, no solo por etapas sino incluso diacrónicamente, 
                                                                                                                                     
forma automática por formar parte acumulada y asentada de la herencia del método histórico según 
se aprende a investigar. 
54 Esa es la opinión, por ejemplo, de Carl Hempel. Sin embargo, otros como William Herbert Dray 
creen que la historiografía tiene siempre por objeto hechos particulares, difícilmente conectables 
con una ley universal, de manera que la explicación histórica debe ser una descripción de cómo 
determinados hechos han podido suceder (HERNÁNDEZ SANDOICA, E., Los caminos..., pp. 243-
244). 
55 CARDOSO, C. F. S., op. cit., p. 189. 
56 Según decía Aróstegui, una explicación verdadera tiene que trascender el orden de las 
proposiciones que se refieren al cómo de los fenómenos para dar cuenta de su porqué (ARÓSTEGUI, 
J., op. cit., p. 345). 
57 TOPOLSKI, J., Metodología..., pp. 413-415. 
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dicho poblamiento. En verdad, la Historia local se presta en alto grado a estos dos tipos 
de explicaciones, la genético-causal y la estructural. Ello es posible porque, en el 
primer caso, se aprecian en el espacio local fenómenos apenas explicables desde la 
Historia general cuyos porqués, surgimientos y evoluciones se hace preciso 
desentrañar. Por su parte, la explicación estructural es plausible porque el mundo rural 
posee un distinto “tempo histórico” del urbano y en él la historia se ralentiza y los 
cambios se retardan, predominando en no pocas ocasiones la permanencia de las 
formas y elementos tradicionales, y por tanto de las estructuras históricas (la longue 
durée o “larga duración” que proponía Braudel)58, que hacen así que en la mayoría de los 
espacios rurales el “tiempo histórico” adquiera en no pocas ocasiones un protagonismo 
por encima del “tiempo cronológico”59. 
 
6. FORMULACIÓN DE LA TEORÍA. El alfa y la omega de la investigación científica es la 
teoría, por ello hay que volver a ella una vez comprobada o sometida a prueba. Esto es 
así porque el objeto de toda ciencia es, precisamente, la elaboración de una teoría 
explicativa60. La diferencia entre la síntesis y la teoría es que aquella consiste en 
exponer el resultado del análisis una vez sometidas a prueba las hipótesis, mientras que 
la teoría constituye el grado más acabado de la investigación, y por ello establece una o 
varias leyes de las que pueden extraerse predicciones. Se entiende que una explicación 
y una teoría han sido sometidas previamente a prueba y la han superado, pero siempre 
hay que tener en cuenta que en la ciencia jamás hay una contrastación definitiva. 
Además, es reconocido que en las ciencias sociales existe una dificultad para ofrecer 
una explicación científica en el sentido “duro” de la expresión -como lo hacen la Física, 
la Química o las Matemáticas por ejemplo-, que incluya la capacidad de predicción de 
la acción humana y, por tanto, leyes universales o leyes probabilísticas controladas. El 
motivo que suele aducirse para esa dificultad es la propia naturaleza de la acción 
humana, ya que esta se halla dotada de intenciones y está dirigida por motivaciones, 
que pueden ser cambiantes o variables y por tanto nunca fijas. Por ese motivo, en las 
ciencias sociales rara vez se producen verdaderas teorías61. Es por ello que en nuestro 
trabajo, y puesto que además se trata de un trabajo de Historia local, y por tanto sin la 
amplitud de miras de la historia generalista, prácticamente hemos prescindido de la 
operación lógica de formular una teoría62. 
                                                 
58 LACOMBA, J. A., “La Historia local y su importancia”..., p. 460. 
59 Pese a la importancia de las estructuras de larga duración, Pierre Vilar recordaba oportunamente 
que aunque el historiador detecte, describa y analice el gran peso de esas estructuras, en lo que debe 
hacer realmente el verdadero hincapié es en resaltar la innovación. De este modo no caerá en el 
riesgo de llamar la atención exclusivamente sobre la resistencia de las supervivencias (que existe, pero 
acaba siendo vencida) en detrimento de las fuerzas tanto materiales como espirituales de la 
innovación, que es la que por otra parte anuncia nuevas estructuras (VILAR, P., Iniciación al 
vocabulario..., p. 66). 
60 BERNARDO ARES, J. M. de, Historiology..., pp. 57-58. 
61 ARÓSTEGUI, J., op. cit., pp. 344-345. 
62 El prof. Antoine Prost llegaba a afirmar que en el sentido estricto del término la Historia no es 
una ciencia: “No hay más ciencia que la que se ocupa de lo general, de los acontecimientos que se repiten, pero 
la historia trata de acontecimientos originales, de situaciones singulares que nunca hallamos reproducidas de 
forma idéntica”. Para este autor, la acción humana supone la elección de un medio en función de un 
fin, pero no puede ser explicada por causas y leyes, sino sólo comprendida; este es el modo de 




7. REDACCIÓN DE LA INVESTIGACIÓN. Puesto que realizamos una síntesis combinada 
entre la genética y la estructural, el plan de redacción adoptado por nosotros en esta 
investigación ha sido un plan histórico-cronológico-causal, es decir, fundamentado en la 
percepción de la temporalidad fechada, y por lo tanto en la constatación de la 
simultaneidad o sucesión de los fenómenos y procesos y de sus causas, completado con 
un plan lógico-sistemático, es decir, basado en la percepción de los elementos que 
componen una totalidad, de la articulación y las particularidades de los niveles de un 
sistema, en este caso las estructuras que a lo largo del tiempo han condicionado o 
explicado en buena medida las características del poblamiento en la zona estudiada. 
 
Respecto a la forma del texto de nuestra investigación, lo hemos dividido en 
tres partes fundamentales: 
 
a) Introducción. En ella formulamos, delimitamos y justificamos el problema 
estudiado, y enunciamos las hipótesis y las elecciones en cuanto a tipos de fuentes, 
métodos y técnicas. 
 
b) Cuerpo del texto. Es su parte más amplia, donde se siente la repercusión en el 
establecimiento de partes y capítulos de la opción de síntesis elegida (en nuestro caso la 
combinada que ya hemos mencionado: genética, causal y estructural 
fundamentalmente). 
 
c) Conclusión. En ella presentamos una visión razonada e integrada de conjunto y 





IV.2. TÉCNICAS EMPLEADAS. 
 
 A veces es frecuente en el trabajo intelectual confundir métodos con técnicas e 
incluso unirlos indiscriminadamente para referirse al trabajo científico, algo que 
creemos inapropiado, motivo por el cual nos hemos propuesto aquí distinguir bien 
entre el método científico que hemos empleado, descrito anteriormente, y las técnicas 
                                                                                                                                     
Prost, la definición de ciencia por el establecimiento de leyes ya no es completamente pertinente, e 
incluso la física moderna se ha vuelto probabilista. Por ello, y según se ha apuntado, más que la 
explicación y el establecimiento de una teoría, el objetivo final de la Historia como ciencia debería 
ser la comprensión, que podría entenderse como la captación intuitiva de la relación interna existente 
entre las cosas. La comprensión es pues un modo de conocimiento riguroso que, al igual que la 
explicación hace para las ciencias naturales, también pretende la verdad, en este caso de las 
situaciones o de los hechos dotados de sentido para el ser humano. Por ello mismo, el modo de 
conocimiento que pretende particularizar la historia es diferente pero no menos riguroso, legítimo 
y verdadero que el de cualquier otra ciencia (PROST, A., op. cit., pp. 160-162). No obstante, hay 
quien como Piaget ha tratado de armonizar el papel que ambas, explicación y comprensión, tienen 
en el método científico, puesto que no se puede explicar sin comprender ni viceversa. Y, asimismo, 
Ricoeur pensaba que ambas, explicación y comprensión, formarían parte de un proceso más amplio 
que es la interpretación (ver: HERNÁNDEZ SANDOICA, E., Los caminos..., pp. 240-245). 
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empleadas en el desarrollo de ese método. Por técnicas podemos entender las 
operaciones que el investigador realiza para transformar los hechos en datos63. 
Mediante las técnicas, por ejemplo, el historiador convierte la información contenida 
en el legajo de un archivo en datos manipulables, como series de valores, listas de 
topónimos, índices en la evolución de un fenómeno, etc. O la información contenida 
en los yacimientos arqueológicos en un catálogo donde se recoge una serie de datos que 
posteriormente servirán para construir la explicación histórica: restos apreciados, tipo 
de asentamiento, cronología,... 
 
 
A) TÉCNICAS CUALITATIVAS. 
 
IV.2.1. Prospección arqueológica. 
 
 Dada la relevancia ya mencionada de las fuentes arqueológicas para nuestro 
estudio, debemos indicar en primer lugar que este ha partido, como técnica 
fundamental de trabajo científico, de la prospección arqueológica. Esta podría 
definirse como una técnica puesta en práctica por la ciencia histórica y arqueológica con 
el objetivo de localizar yacimientos y otro tipo de estructuras arqueológicas64. 
Afortunadamente, ya han pasado los tiempos en los que la prospección se consideraba 
una herramienta supeditada a la excavación arqueológica y donde tenía por tanto un 
valor secundario, solo destinada a identificar yacimientos que posteriormente serían o 
podrían ser excavados. En cambio, la prospección ha cobrado desde hace ya bastantes 
años (desde la década de 1970 en nuestro país) valor por sí misma y ha pasado a 
considerarse una estrategia privilegiada para analizar el paisaje en sus más variados 
aspectos, entre ellos el poblamiento. Según recordaba el prof. Domingo Plácido, 
basándose en nuevas ópticas como la del ilustre profesor de Arqueología Clásica de la 
Universidad de Cambridge Anthony Snodgrass, frente a la excavación “la prospección 
ofrece la posibilidad de alcanzar conclusiones menos particulares y más generales, acerca de la 
población y de los modos de poblamiento, de adquirir conocimientos del mundo rural, a lo que la 
excavación llega difícilmente”65. El valor de la prospección arqueológica para la 
reconstrucción de la Historia ha sido, por tanto, notablemente impulsado en los 
últimos años, pero hay que reconocer que ello ha sido no solo en virtud de ese mayor 
protagonismo que se le ha atribuido como elemento clave para dicha reconstrucción, 
sino también porque se han dirigido menos recursos a la excavación, con lo que la 
investigación ha tenido que centrarse en muchos casos en la actividad prospectora, 
bastante más económica y menos problemática que aquella otra actividad. 
 
                                                 
63 ARÓSTEGUI, J., La investigación histórica..., p. 400. 
64 Sobre la metodología de prospección arqueológica puede verse una descripción muy completa y 
actualizada en: GARCÍA SANJUÁN, L. Introducción al reconocimiento..., pp. 61-103. Otros trabajos 
interesantes al respecto son, por ejemplo: FERNÁNDEZ MARTÍNEZ, V. M., Teoría y método..., 
pp. 46-59; RUIZ, G.; FERNÁNDEZ, V. M., “Prospección de superficie...; RENFREW, C.; 
BAHN, P., Arqueología..., pp. 66-94; AMADO, X.; BARREIRO, D., “La gestión del impacto...; 
CERRATO CASADO, E., “La prospección arqueológica... 
65 PLÁCIDO, D., Introducción al mundo antiguo..., p. 187. 
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La prospección arqueológica que nosotros llevamos a cabo, provista del 
correspondiente permiso de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, se 
realizó en el año 1998 y fue una prospección superficial (en contraste con otros tipos 
como la prospección geofísica), lo que significa que consistió en una inspección visual 
del terreno carente de cualquier tipo de intervención física sobre el mismo (“una 
técnica no destructiva para una ciencia que sí lo es”, como se ha dicho en alguna 
ocasión66). El objetivo de la inspección visual era tanto identificar posibles yacimientos 
a través de los restos apreciables en superficie como conocer su cronología y cualidades 
gracias a los datos ofrecidos fundamentalmente por las distintas producciones cerámicas 
observables en el lugar. 
 
Por razones presupuestarias, de tiempo y de personal no pudimos llevar a cabo 
una prospección intensiva, que habría sido lo deseable67. Fue, en cambio, una 
prospección extensiva, entendiendo por tal aquella en que, tras haber realizado las 
labores previas de documentación, se realiza un recorrido a pie de los lugares ya 
publicados o señalados por informantes locales, además de aquellas zonas que con 
mayor probabilidad puedan albergar asentamientos (cimas de cerros o pequeñas 
elevaciones y tierras más fértiles en nuestro caso), a fin de registrar los asentamientos 
más importantes de la zona. Esta tipología de prospección superficial sería opuesta, 
pues, a la intensiva, que es aquella prospección en la que el área a estudiar se divide en 
sectores equidistantes que son recorridos sistemáticamente por los prospectores, sin 
dejar ningún trozo de ese área sin inspeccionar a menos que se utilice la estrategia del 
muestreo (prospección intensiva de áreas pequeñas consideradas representativas). Es la 
prospección intensiva, lógicamente, un tipo de prospección que puede realizarse 
disponiendo de un equipo más o menos amplio de personas o de un tiempo muy 
prolongado, lo cual como hemos indicado no se dio en nuestro caso68. Pero, pese a las 
carencias que lleva implícita la prospección extensiva, y que consisten básicamente en 
que no cubre la totalidad del terreno, creemos que dichas carencias han sido en parte 
paliadas gracias a otras herramientas de trabajo que pusimos en práctica, como la ya 
mencionada encuesta oral, hecha a personas (campesinos, eruditos locales, etc.) 
conocedoras de los yacimientos de nuestro territorio y que nos arrojó un buen número 
se asentamientos no conocidos por nosotros hasta ese momento. Junto a ello habría que 
decir que nuestro interés por el patrimonio arqueológico de la zona ya se venía dando 
desde los años 1988-1989 gracias al conocimiento de la bibliografía sobre arqueólogos 
que anteriormente ya habían investigado el lugar, significativamente Michel Ponsich y 
Juan Bernier, de modo que desde esa época, en que cursábamos el Bachillerato, ya 
comenzamos a conocer e interesarnos por los yacimientos y la implantación antigua en 
                                                 
66 CERRATO CASADO, E., “La prospección arqueológica... Trabajo disponible en Internet en: 
www.artearqueohistoria.com/. 
67 Ello se debió a que el objetivo inicial y prioritario de aquella prospección era el conocimiento de 
los principales yacimientos del término municipal carloteño con vistas a su catalogación 
administrativa y su protección legal por parte de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, 
la cual nos encargó el trabajo. 
68 Véanse las diferencias entre un tipo y otro de prospección por ejemplo en: RENFREW, C.; 
BAHN, P., Arqueología..., p. 72; AMADO, X.; BARREIRO, D., “La gestión del impacto..., pp. 
241-242; CERRATO CASADO, E., “La prospección arqueológica..., pp. 155-156. 
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dicha zona, llegando a distinguir bien con el tiempo las diversas tipologías y cronologías 
de asentamientos que en ella se daban (granjas, villae, fundiciones, alquerías, etc.). 
 
Por último, en el año 2002, cuatro años después de la primera prospección 
realizada por nosotros, volvimos a ampliar nuestro conocimiento sobre los recursos 
arqueológicos muebles de La Carlota gracias al trabajo de catalogación de yacimientos 
arqueológicos de los términos municipales de La Carlota, Guadalcázar y La Victoria 
realizado por nosotros para el Departamento de Protección del Patrimonio Histórico 
de la Delegación de Cultura de la Junta de Andalucía en Córdoba. Este hecho nos 
permitió una nueva toma de contacto con los yacimientos carloteños, ampliando y 
matizando los datos de que disponíamos y elevando el número de yacimientos 
conocidos. Todo ello, en definitiva, creemos que nos ha permitido conocer con un 
grado de aproximación bastante aceptable las características básicas de la implantación 
antigua, medieval y moderna en el territorio que estudiamos, y más aún si tenemos en 
cuenta que este no posee una extensión demasiado amplia -79,7 km2- (en caso 
contrario, la muestra identificada sería un inconveniente para hacerse una idea 
estadísticamente más fiable de dicha implantación y, por tanto, para llevar a cabo un 
estudio serio sobre la ocupación humana a través del tiempo69). Creemos, pues, que el 
porcentaje del territorio prospectado y conocido es más que suficiente para 
aproximarnos a dicha implantación y que nuevos hallazgos en cuanto al número o 
cualidad de los yacimientos no afectaría en demasía al panorama que ofrece el 
poblamiento hasta ahora documentado. Aun así, es preciso tener en cuenta que, como 
recordaba Catalina Martínez Padilla, cualquier unidad de prospección es una muestra, 
cuya representatividad es siempre problemática puesto que se desconoce el conjunto al 
que pertenece, y, sobre todo, se desconoce el grado de diversidad de ese conjunto. 
Asimismo, también hay que tener presente que a pesar del alcance logrado en la 
investigación histórica a través de las prospecciones, estas no pueden sustituir a la 
excavación, y a la inversa, es decir, la prospección es una estrategia limitada para 
afrontar determinados problemas, al igual que lo es la excavación y por tanto ambas se 
complementan70. Somos conscientes, en definitiva, de que solo una prospección 
intensiva de la totalidad del territorio que estudiamos (la llamada “prospección 
intensiva de cobertura total”) nos proporcionaría la imagen “completa” de lo que 
ocurrió en él a nivel de implantación humana, y también sería apropiada la realización 
de algunas excavaciones arqueológicas para, por ejemplo, poder confirmar ciertos 
extremos apuntados por la prospección, pero está claro que estas son labores que debe 
realizar un equipo de investigadores más amplio, con dotación de un importante 
presupuesto y que, por ello, queda pendiente para el futuro. En definitiva, el 
conocimiento que hasta ahora nos ha aportado la prospección arqueológica creemos 
que es útil para realizar una primera propuesta sobre la historia del poblamiento en la 
zona, pero está claro que esa investigación debe proseguir y hacerse más amplia y 
rigurosa para completar esta primera visión que aquí ofrecemos. 
 
                                                 
69 Como es bien sabido (véase por ejemplo WATSON, P. J. et al., El método científico..., p. 135), las 
posibilidades de que una muestra arqueológica refleje fielmente la totalidad aumentan con el tamaño 
absoluto de la muestra, que en nuestro caso creemos que es bastante importante. 
70 MARTÍNEZ PADILLA, C., “Algunas reflexiones..., p. 19. 
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 Aparte de la prospección arqueológica, herramienta fundamental para estudios de 
este tipo, han sido otras las técnicas empleadas en este trabajo de investigación por 
nosotros. Dichas técnicas han sido las siguientes: 
 
 
IV.2.2. Tratamiento temático de la documentación escrita. 
             
 Los datos obtenidos del campo mediante la prospección arqueológica o bien los 
localizados en la bibliografía o en los archivos acerca del territorio objeto de análisis 
deben ser tratados posteriormente. En concreto, la técnica de la exploración 
documental no solo ha de tener por fin la extracción de información primaria o factual, 
sino también y sobre todo, el trasvase de las informaciones obtenidas al aparato de 
“organización de la información”. El investigador construye tipologías en función de su 
proyecto y sus formas de trabajo: ficheros de contenido, bases de datos, recopilación de 
citas, etc.71 En nuestro caso, los datos obtenidos de la prospección pasan a conformar, 
como ya hemos indicado anteriormente, un catálogo donde se recogen los detalles que 
consideramos más relevantes para el estudio de las características principales del 
poblamiento antiguo en el término municipal de La Carlota. Posteriormente esos datos 
son contrastados, comparados, etc. en orden a la construcción final de una explicación 
sobre la dinámica y los rasgos esenciales que revistió el poblamiento en dicha zona. 
 
 
IV.2.3. Investigación oral. 
 
 Sin duda, la principal cualidad que presenta esta técnica es que permite al 
historiador generar nuevas fuentes de forma fácil. Ya indicamos que en nuestro caso 
nos ha permitido básicamente la identificación de yacimientos arqueológicos 
desconocidos, de restos o hallazgos puntuales o de tramos de caminos antiguos –y sus 
características- conservados en las décadas anteriores al momento presente. Los 
elementos básicos de esta técnica son la “encuesta oral” y la entrevista, que priman 
siempre lo absolutamente cualitativo y subjetivo y que por ello habrá que intentar 
contrastar posteriormente en lo que se refiere a la información que arrojan72. 
 
 
B) TÉCNICAS CUANTITATIVAS. 
 
 
IV.2.4. Estadística, tabulación e indexación. 
 
 La estadística constituye la técnica por excelencia en el estudio de las variables 
cuantitativas o cuantificadas. Su importancia radica en que es una técnica de 
                                                 
71 ARÓSTEGUI, J., op. cit., pp. 403-412. 
72 Sobre la Historia oral como técnica de investigación puede verse: ARÓSTEGUI, J., La 
investigación histórica..., p. 413-416. Asimismo, un trabajo reciente a ese respecto es: PÉREZ 
MURILLO, M. D., “Métodos y técnicas..., con interesantes y claras recomendaciones para su 
puesta en práctica. 
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manipulación numérica de grandes masas de datos que permite reducir estos a 
presentaciones y relaciones simplificadas utilizables científicamente. El conjunto de 
datos numéricos que representan los valores de una variable, o los de varias, se 
presentan en una tabulación, que es la forma visual que resume el conjunto de valores 
que una variable adquiere. Asimismo, es clave la indexación, que consiste en la 
ordenación de una serie de datos de acuerdo con un criterio común a todos ellos, con 
el objetivo de  facilitar su consulta y análisis73. Entre estas tres técnicas, la más 
empleada por nosotros ha sido la estadística, sobre todo en lo que se refiere a la 
clasificación de asentamientos según sus cronologías. 
 
 
IV.2.5. Técnicas gráficas. 
 
 La representación gráfica de los datos de una investigación es un recurso no solo 
expositivo, sino también útil para el proceso de investigación, ya que puede ayudar a 
clarificar de un simple golpe de vista bastantes características del universo de datos. 
Así, la representación gráfica de fenómenos históricos, de su evolución temporal o de 
las relaciones entre ellos puede hacerse de diversos medios, como histogramas, gráficos 
de sectores, lineales, etc. Asimismo, las representaciones cartográficas juegan el mismo 
papel, y más aún en trabajos con el nuestro, de contenido territorial y que, por tanto, 
tienen en los mapas un verdadero aliado a la hora de ofrecer información esencial o, 
como hemos dicho, de descubrir características, relaciones, etc. subyacentes bajo los 
datos. A todo ello contribuye notablemente la informática, pues hoy facilita la 
elaboración de representaciones gráficas de todos esos tipos mencionados74. 
 
 
IV.2.6. El papel de la informática. 
 
 En términos precisos, la informática no constituye una técnica de investigación, 
sino una herramienta que facilita notablemente el trabajo, además de ser un 
extraordinario vehículo de información. Su principal valor es, por tanto, constituir un 
instrumento que ayuda ya de forma insustituible al conocimiento, al procesamiento de 
la información, a la realización de cálculos y que sirve como soporte a cualquier técnica 
de exploración75. Entre las utilidades que más hemos empleado en este trabajo 
encontramos los procesadores de textos –clave para la presentación final de trabajos 
como el nuestro-, los programas de tratamiento de imágenes (Adobe Photoshop, por 
ejemplo), de recogida y e interrelación de datos (hojas de cálculo, bases de datos, etc.), 
de cartografía, como Mulhacén, o de lectura de fuentes y bibliografía en soporte 





                                                 
73 ARÓSTEGUI, J., op. cit., pp. 421-429. 
74 ARÓSTEGUI, J., op. cit., pp. 433-434. 







V. ESTRUCTURA DEL TRABAJO. 
 
Nuestro trabajo se estructura en siete capítulos, a los que se añade esta 
Introducción y unas Conclusiones generales. Como puede apreciarse, en la 
Introducción abordamos los objetivos del trabajo, su metodología, sus fuentes y 
las técnicas empleadas en la investigación que hay tras él. Por su parte, y en lo que 
respecta a la síntesis o explicación del trabajo propiamente dicha, en el primer 
capítulo, y a modo de contextualización académica sobre el tema escogido para 
analizar, abordamos los antecedentes de la investigación sobre el territorio de La 
Carlota, tratando de hacer hincapié en las aportaciones más relevantes que la 
historiografía ha llevado a cabo con vistas especialmente a comprender mejor la 
evolución histórica de su poblamiento. A continuación, en el capítulo segundo, 
en calidad de encuadre geográfico analizamos el marco físico donde se engloba el 
territorio estudiado, el de la subcomarca cordobesa de las Nuevas Poblaciones, 
haciendo especial alusión a La Carlota y su entorno inmediato. En el capítulo 
tercero nos adentramos en el estudio de las infraestructuras del territorio que han 
condicionado significativamente el poblamiento y la historia de la zona, 
concretamente la red viaria, que intentamos reconstruir en sus rasgos básicos desde 
los orígenes hasta la Edad Moderna dividiéndolas en dos tipos: vías principales y vías 
secundarias. Seguidamente, en el cuarto capítulo, y a modo de enmarque 
histórico sobre el devenir humano del territorio, hacemos un balance de los 
primeros antecedentes del poblamiento en la zona, es decir, aquel que se remonta a 
la época prehistórica, durante la cual el municipio no fue ajeno a la ocupación 
humana. Asimismo, un quinto capítulo, también a modo de contextualización 
histórica inmediatamente previa a lo que constituye ya en sí la materia de estudio 
específica del presente trabajo, el poblamiento antiguo, nos sirve para comprender 
el estado de la implantación humana en el periodo histórico que se ha dado en llamar 
Protohistoria. Tras ello pasamos a analizar ya in extenso, en el capítulo sexto, el 
poblamiento antiguo en el lugar, concretamente el correspondiente a las épocas 
romana y visigoda. Finalmente, en el capítulo séptimo nos centramos en la 
reconstrucción del poblamiento durante el periodo que se extiende entre el inicio de 
la presencia islámica en la zona y la fundación de la colonia de La Carlota en el siglo 
XVIII, es decir, la Edad Media y la Edad Moderna prácticamente casi al completo. El 
trabajo culmina con la exposición de unas Conclusiones generales donde 
intentamos hacer un balance sobre el grado en se ha dado respuesta a las hipótesis 
que hemos plantado para esta investigación y sobre cuáles han sido los componentes 
y aportaciones esenciales de la explicación o síntesis que hemos llevado a cabo en los 
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En este capítulo pretendemos llevar a cabo un comentario y balance sobre las 
principales aportaciones realizadas por los eruditos e historiadores que nos han 
precedido acerca del pasado más antiguo de La Carlota. Debido a que antiguamente 
hubo un desconocimiento de esas aportaciones y al hecho de que fuesen referencias 
puntuales y difíciles de localizar en su mayoría, durante mucho tiempo se pensó que 
el territorio de La Carlota no había estado ocupado por el ser humano en las etapas 
más antiguas de la historia, creyéndose que nada había aquí con anterioridad a la 
fundación del siglo XVIII. Por suerte, la difusión de todos esos testimonios y el 
avance de la historiografía científica sobre el territorio en cuestión han llevado a que 
hoy ya no sea posible sostener la afirmación de que La Carlota y las Nuevas 
Poblaciones cordobesas son en general pueblos “sin historia”. Como vamos a tener la 
ocasión de comprobar, en ello han jugado un papel clave la apertura de una 
institución cultural como fue el museo histórico de la localidad, en 1998, que ha 
permitido impulsar la tutela e investigación del patrimonio más antiguo, así como el 
desarrollo de trabajos de investigación, básicamente por nuestra parte, en el marco 
de la Universidad de Córdoba y en especial dentro del Grupo Interdisciplinar de 
Investigación Historia de Provincia de Córdoba (HUM-781), perteneciente al Plan 
Andaluz de Investigación, Desarrollo e Innovación de la Junta de Andalucía y 
adscrito a dicha universidad. Ello evidencia, sin duda, la importancia que tiene el 
hecho de que los distintos organismos públicos apoyen la investigación histórica y 
arqueológica en las diversas provincias españolas, en aras de un conocimiento 
histórico más profundo y científico de la realidad completa de nuestro territorio 
nacional. 
 
A lo largo de presente trabajo iremos mostrando, intentando seguir un orden 
cronológico, las distintas aportaciones que se han llevado a cabo sobre el pasado 
carloteño más antiguo a través de los investigadores que escribieron sobre él. A 
pesar de que algunas de las aportaciones de estos autores ya se han visto matizadas o 
incluso superadas por el transcurso de la investigación más reciente, es justo 
reconocer el papel que la labor de esos pioneros ha jugado en el desarrollo 
historiográfico posterior, máxime teniendo en cuenta sus posibilidades y las de sus 
épocas, al llevar a cabo las primeras incursiones en el terreno nada fácil de nuestra 
historia más antigua. Si nos hubieran faltado estas aportaciones hoy la historia de La 
Carlota no sería la misma, y lo cierto es que muchas de ellas abrieron surco en un 
terreno hasta entonces inculto y que han servido de acicate y primera guía para 
personas que, como nosotros, les hemos seguido en ese intento de conocimiento y 
reconstrucción de nuestra historia antigua. Como se podrá comprobar, la 
historiografía se ha centrado especialmente en la Edad Antigua, y más 
concretamente en la época romana, siendo mucho menos abundantes los testimonios 






II. LA ESCASEZ DE REFERENCIAS DURANTE LAS ÉPOCAS MEDIEVAL Y 
MODERNA. 
 
 Al tratarse de un territorio rural, agreste y no colonizado, son prácticamente 
inexistentes las referencias a la zona de La Carlota durante las épocas medieval y 
moderna. A partir del dominio cristiano en la Campiña (1241), el lugar será 
conocido como La Parrilla, y aunque existieron algunas entidades, núcleos de 
población, cortijos, ventas, etc. en la zona durante esos siglos, como veremos en el 
capítulo correspondiente, su conocimiento nos ha llegado fundamentalmente por 
documentación archivística o cronística y no tanto por eruditos o escritores que se 
refiriesen a ella. Solo un testimonio, el del humanista Juan Fernández Franco, 
podría señalarse como referente a este lugar, si bien es preciso indicar que hace 
alusión exclusivamente al antiguo camino o Arrecife (la anterior Via Augusta 
romana)76. Otras referencias al camino, como las de los autores árabes que veremos 
en el capítulo relativo a vías de comunicación, se refieren a él de forma general, sin 
concretar alusiones a la zona de La Carlota. Respecto al testimonio de Fernández 
Franco, este nos describe el recorrido del Arrecife desde su salida de Córdoba, 
indicando que toma hacia Los Visos y hacia el “Puente Viejo” o puente del Guadajoz, 
para dirigirse luego hacia la zona carloteña y ecijana: “va por la campiña ocho leguas 
hasta Écija, que por ser la más fértil y gruessa tierra del andaluzía y por donde con las pluvias 
se pone más difficultoso fue muy necesario el camino por ella que por todo lo demás y ansí, 
aunque en tiempo de agosto van por otro camino a Écija y a lo demás interior de la andaluzía, 
en los inviernos y tiempos de aguas no van sino por el arracife”77. Este testimonio, pese a 
constituir un dato prácticamente aislado en las referencias a la zona, será interesante 
                                                 
76 Juan Fernández Franco fue un humanista del siglo XVI y una figura clave en el estudio de la 
epigrafía y antigüedades de la Bética. Aunque su lugar de nacimiento es incierto, algunos datos 
apuntan a que pudo nacer en Pozoblanco (Córdoba) hacia 1520-25. Realizó estudios jurídicos quizá 
en Granada, trasladándose después a Alcalá de Henares para cursar Retórica en la universidad, 
donde tuvo como profesor a Ambrosio de Morales. Completó sus estudios en Salamanca, ciudad en 
la que en 1550 se sabe que ya era bachiller en Jurisprudencia y posteriormente licenciado. Al 
regresar a Andalucía, estableció su residencia en la localidad cordobesa de Montoro. En 1549 entró 
al servicio de los Marqueses de El Carpio, llegando a ser gobernador de sus Estados; luego ejerció 
como juez de apelaciones en Los Pedroches. Asimismo, llegaría a impartir justicia en diversas 
localidades de la provincia de Córdoba. En 1599 se estableció definitivamente en Bujalance, ciudad 
en la que residió hasta su muerte en 1601. Fernández Franco destacó sobre todo por su ingente 
labor epigráfica, teniendo como maestro en esa materia al citado Ambrosio de Morales, que 
difundía entre sus alumnos un nuevo método para la reconstrucción histórica que partía del estudio 
y análisis de las fuentes documentales y arqueológicas, especialmente inscripciones y monedas. En 
Andalucía llevaría a cabo una gran labor de recuperación y difusión de inscripciones romanas, tanto 
que llegaría a convertirse en el máximo epigrafista de España y uno de los mejores de Europa en el 
siglo XVI, siendo sus dibujos y estudios de inscripciones muy solicitados en todo el continente. Sus 
principales obras, que permanecen inéditas y de las que se hicieron múltiples copias hasta el mismo 
siglo XX, tratan en su mayoría de la Bética romana pero también de otros temas sobre 
antigüedades. Algunas de ellas son: Breve Exposición y compendio de Numismas (1564); Suma de las 
inscripciones y memorias romanas de la Bética (s.d.); Monumento de antigüedades y de inscripciones romanas 
lapídeas (1565); Demarcación de la Bética Antigua y Tratado de las antigüedades de 
Estepa (1571); Itinerario e Discurso de la via publica que los romanos dejaron edificada en España para pasar 
por toda ella desde los montes Pirineos por la Celtiberia hasta la Bética y llegar al mar Océano (1596). 
77 FERNÁNDEZ FRANCO, J., Itinerario e Discurso..., folio 81 v. 
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para la historiografía posterior porque demostrará la pervivencia de la vieja Via 
Augusta y Arrecife medieval y, especialmente, que con el paso del tiempo aún 
constituía una vía en buen estado y apropiada para su utilización en época de lluvias, 
cuando los demás caminos se ponían impracticables debido a los temporales. 
 
 Respecto a testimonios posteriores, en el siglo XVIII la información más 
interesante que encontramos de eruditos, “anticuarios” e historiadores que haga 
referencia a la zona de La Carlota es aquella que alude a la mansio Ad Aras y al 
hallazgo de una inscripción de Vespasiano vinculada a la Via Augusta. Así, en la 
Palestra Sagrada de Bartolomé Sánchez de Feria78, de 1772, cuando La Carlota 
llevaba apenas un lustro construida pero casi seguro documentándose en años 
previos, se dice lo siguiente: “El Itinerario de Antonino señala un Pueblo llamado Adaras 
doce millas de Ecija, y veinte y quatro de Cordoba, que corresponde à la Venta del Arrecife, y 
sitio de la Parrilla, donde hoy se fabrica nueva Poblacion”79. Será una creencia importante 
la de identificar Ad Aras –que en realidad, al menos en sus orígenes, era una mansio o 
parada viaria, no una población- con el solar de la Venta de la Parrilla, situada a la 
salida de La Carlota en dirección a Écija, por las repercusiones posteriores que 
tendrá en la historiografía y la arqueología de la Antigüedad, ya que a partir de 
entonces numerosos investigadores adscritos a esos campos continuarán ubicando 
dicha mansio de Ad Aras en torno a la mencionada venta, concretamente en la zona 
donde el arroyo del Garabato cruza la carretera (antigua calzada), situado unos 900 
metros al suroeste de ella. 
 
Poco tiempo después del testimonio de Sánchez de Feria, en 1788 tiene lugar 
uno de los hallazgos arqueológicos más importantes de la historia de La Carlota: la 
inscripción de Vespasiano, encontrada en las inmediaciones de la población (ver 
láminas 1 y 2). Como veremos en el capítulo relativo a vías de comunicación, un 
documento de la Real Academia de la Historia fechado en la época del hallazgo 
indica que la pieza fue encontrada exactamente “en un arroyo, á la baxada de la Carlota, 
llamada Gualmazan, en el arrecife”80. Por tanto, está claro el sitio del hallazgo: donde 
se produce el cruce del Arrecife o Camino Real (antigua Via Augusta) con el 
Guadalmazán, justo a la bajada de la cuesta del promontorio en el que se asienta La 
Carlota, saliendo de esta en dirección a Córdoba. La noticia de ese hallazgo fue 
transmitida a los círculos intelectuales del momento y también a la posteridad 
gracias al oidor, erudito y coleccionista Francisco de Bruna y Ahumada (1719-
                                                 
78 Sánchez de Feria fue un médico y literato cordobés nacido en 1719 y fallecido en 1783. Realizó 
estudios de Filosofía y Teología en el seminario de Córdoba sin llegar a ordenarse. Ya casado 
estudió Medicina en Osuna y Sevilla, ejerciendo su profesión en Córdoba y Castro del Río. En esta 
localidad comenzó a escribir sus obras literarias. En 1767 vuelve a Córdoba para ejercer como 
médico del Hospital del Cardenal, de la Inquisición y de cámara de los obispos Martín de Barcia y 
Francisco Garrido de la Vega. Tuvo su consulta abierta en la calle que lleva su nombre, atendiendo 
en ella a personas de cualquier condición social. Como médico fue nombrado académico de la Real 
Academia de Medicina de Madrid. Sus obras figuran entre las más importantes de las letras 
castellanas del siglo XVIII, siendo un esforzado investigador histórico, con una gran clarividencia en 
materia de religión y ciencia. 
79 SÁNCHEZ DE FERIA Y MORALES, B., Palestra Sagrada..., p. 372. 
80 Memorias de la Real Academia..., p. XLVII. 
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1807), quien recepcionó la inscripción en el Real Alcázar de Sevilla. Bruna, un 
personaje realmente singular y meritorio, estaba reuniendo allí una vasta colección 
arqueológica que luego pasaría a formar parte del Museo Arqueológico hispalense 
(por entonces denominado Museo de Antigüedades de Sevilla), institución donde aún se 
custodia la pieza pudiéndose contemplar hoy expuesta en la sala de epigrafía como 




III. EL SIGLO XIX: LAS PRIMERAS REFERENCIAS HISTORIOGRÁFICAS A 
LA CARLOTA MÁS ANTIGUA. 
 
 El siglo XIX constituye el primer momento histórico en que tienen lugar 
referencias al pasado más antiguo de La Carlota, localidad que había nacido como tal 
en la segunda mitad de la centuria anterior, llevadas a cabo por lo que propiamente 
podríamos considerar como una primera historiografía científica. Es en los años 
decimonónicos, ciertamente, y sobre todo a partir de la segunda mitad de siglo, 
cuando comienzan a desarrollarse desde una perspectiva moderna disciplinas como 
la arqueología o la epigrafía, empezando a surgir un interés por cultivarlas 
prácticamente en todos los territorios españoles, interés al que la zona cordobesa no 
va a ser ajena. Sin embargo, ese florecimiento inicial prácticamente no se verá 
continuado en las décadas siguientes, debido fundamentalmente, creemos, a la 
crítica situación política, económica y social que atravesará nuestro país durante las 
primeras décadas del siglo XX. Habrá que esperar hasta la estabilidad que se 
comienza a vivir durante el final del franquismo para que vuelva a desarrollarse un 
interés y un cultivo verdaderamente importantes y científicos de la historia y de la 
arqueología referente a la provincia de Córdoba y específicamente a la zona de La 
Carlota, existiendo siempre, no obstante, figuras aisladas como Antonio Carbonell 
en la primera mitad de siglo o Juan Bernier en la segunda. 
 
 
III.1. La referencia de Luis María Ramírez y las Casas-Deza. 
 
 La primera referencia historiográfica a las fases más remotas de la historia de La 
Carlota de la cual tenemos noticia durante el siglo XIX es la que nos proporciona el 
escritor cordobés Luis María Ramírez y las Casas-Deza82 en el tomo segundo 
                                                 
81 Véase: LÓPEZ RODRÍGUEZ, J. R., “Historia de una escultura..., pp. 285-290 y BELTRÁN 
FORTES, J., “Esculturas de Itálica..., p. 57. 
82 Nacido en Córdoba el 26 de junio de 1802, Luis María Ramírez y las Casas-Deza es uno de los 
grandes escritores cordobeses del siglo XIX. Licenciado en Medicina en 1827, ejerció de médico en 
pueblos como Bujalance, Villafranca de Córdoba, El Carpio, Pozoblanco, Fuencaliente o Cañete de 
las Torres. Pero la profesión médica no era de su total agrado ni le reportaba grandes beneficios y 
decidió compaginarla con la enseñanza. Así, en 1842 fue nombrado catedrático sustituto de historia 
y geografía en el Colegio de Nuestra Señora de la Asunción, convertido en instituto de segunda 
enseñanza en 1845. Autor de muchas obras de contenido diverso, desde 1831 comenzó a escribir su 
importante Corografía o descripción de la provincia de Córdoba, publicándose de forma incompleta 
entre 1840 y 1842. En 1862, cuando contaba con 60 años, se le jubiló anticipadamente, cayendo en 
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de su obra Corografía histórico-estadística de la provincia y obispado de Córdoba, escrita 
hacia 1844 (ver lámina 3). Su testimonio es el siguiente: 
 
“Dentro de la misma Carlota se han encontrado vestigios de un camino romano, según dicen, 
varias monedas de esta nación y porción de pedazos de cobre como de calderas que pesarían tres 
arrobas. También se han hallado vestigios de antigüedad en el pago de viñas de la Picada”83. 
 
 Analizando este texto podemos suponer que el camino romano al cual hace 
referencia el autor puede tratarse de la antigua Via Augusta, pero, por desgracia, no 
da más indicaciones, ni de sus características ni del lugar exacto donde se hallaron 
esos vestigios, aunque podemos deducir que al decir “dentro de la misma Carlota” se 
refiere al casco urbano de la población y no a ningún otro punto de su término 
municipal. Respecto a las monedas, aún hoy es normal, al realizar obras, el hallazgo 
de este tipo de piezas dentro del casco urbano de La Carlota. No obstante, 
sorprende al afirmar que los fragmentos de cobre encontrados pueden pertenecer a 
“calderas que pesarían tres arrobas”, lo cual indica que los trozos eran de una dimensión 
o de un grosor considerable. Todo esto viene a demostrar lo que ya llevamos 
afirmando y comprobando con nuestros propios ojos desde hace varios años: que el 
solar de La Carlota posee una historia anterior a la etapa carolina, remontable como 
mínimo a época romana. Por desgracia, ninguno de los vestigios citados por Ramírez 
y las Casas-Deza se ha conservado hasta nuestros días, habiéndose perdido de este 
modo importantes fuentes para el estudio de nuestro pasado antiguo. 
 
 Sin embargo, de los “vestigios de antigüedad” del pago de La Picada, por entonces 
sembrado de viñedo pero hoy de tierra calma, sí que quedan restos y podemos 
confirmar que los vestigios a que se refiere Casas-Deza son los de un pequeño pero 
importante asentamiento romano de época augustea que fue objeto, además, de una 
posterior reocupación en época islámica84. En cualquier caso, llama la atención que 
este autor se fijara en este pequeño asentamiento y pasara por alto otros de la talla de 
Aldea Quintana, Fuente del Membrillar o Fuencubierta, por poner solo tres 
ejemplos destacados. Ello quizás se debió a que le llegaran noticias del hallazgo de 
determinados restos llamativos en el lugar, a que su propietario o alguien que los 
conociera informaran a Casas-Deza, o bien que se refiriese a otro yacimiento 




                                                                                                                                     
la más absoluta pobreza y teniendo que vivir de la venta a sus amistades de sus principales obras 
escritas y también de la venta de sus propias pertenencias. Casas-Deza murió en Córdoba el 5 de 
mayo de 1874. La biografía detallada de este importante escritor cordobés decimonónico puede 
verse en la introducción hecha por el profesor Antonio López Ontiveros en el vol. 1 de su 
Corografía, editada en 1986 por el Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, pp. XIII-CI (ver 
referencia completa en la bibliografía que ofrecemos al final de este trabajo). 
83 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., Corografía histórico-estadística..., p. 246. 
84 Información más detallada sobre el yacimiento de La Picada puede encontrarse en: BERNIER 
LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba, II..., p. 230 y MARTÍNEZ 
CASTRO, A., “Resultados de la prospección..., p. 227, nº 17. 
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III.2. La alusión de Eduardo Saavedra. 
 
 En el año 1862 tiene lugar otra importante referencia histórica decimonónica al 
territorio de La Carlota en la Antigüedad. El autor es Eduardo Saavedra y 
Moragas85 y se trata de una alusión de especial interés y relevancia posterior, ya 
que se refiere al lugar antiguo conocido en las fuentes de época romana con el 
nombre de Ad Aras y a su posible lugar de emplazamiento Según Saavedra, esta 
mansio o lugar de parada en la Via Augusta podría identificarse con el yacimiento 
arqueológico existente en el puente del arroyo del Garabato, al salir de La Carlota 
en dirección a Écija. Este autor, como otros muchos posteriormente, estimó que Ad 
Aras debía de situarse en ese punto basándose en las distancias que proporcionan los 
itinerarios de época romana, según los cuales la mansio se situaba a 12 millas de Astigi 
(Écija) y a 24 de Corduba (Córdoba), de lo que se desprende una ubicación justo en 
el mencionado lugar86. Pero, sin negarle su posible validez, el problema principal 
para sostener esta hipótesis es que no conocemos el trayecto exacto seguido por la 
Via Augusta entre esas dos ciudades, debido a la escasez de restos, por lo que resulta 
difícil y casi carente de sentido efectuar mediciones precisas, pues en la zona donde 
los itinerarios sitúan a Ad Aras existen varios asentamientos romanos de los que 
cualquier podría identificarse con aquel antiguo lugar. En un trabajo de 1999 ya 
expresamos cuáles eran los principales asentamientos “candidatos” a ser identificados 
con Ad Aras87 basándonos en las distancias ofrecidas por las fuentes y en los restos que 
ha proporcionado la arqueología, inclinándonos personalmente –y por el momento- 
por el asentamiento romano existente bajo el casco urbano de La Carlota88. 
 
 
                                                 
85 SAAVEDRA, E., Discursos leídos..., p. 85. Citado en: SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 60 y 
MELCHOR, E., Vías romanas..., p. 43. Eduardo Saavedra y Moragas (Tarragona, 27 de 
febrero de 1829-Madrid, 12 de marzo de 1912) fue un ingeniero, arquitecto, arqueólogo y arabista 
español. Ingeniero de caminos y arquitecto, miembro de la Real Academia de la Historia, de la Real 
Academia de las Ciencias, de la Real Academia Española y cofundador y presidente de la Real 
Sociedad Geográfica. Gran apasionado de la historia, fue el descubridor del emplazamiento de las 
ruinas de Numancia (Soria) en 1860, presidiendo la comisión que se creó para llevar a cabo las 
excavaciones arqueológicas del lugar, que luego proseguiría el famoso arqueólogo alemán Adolf 
Schulten. Amigo y colaborador del gran epigrafista germano Emil Hübner, su aportación fue 
esencial sobre todo para la epigrafía de los conventus del noroeste y la epigrafía viaria del centro de la 
Península. En sus investigaciones sobre vías antiguas combina un perfecto conocimiento del medio 
geográfico con las descripciones e itinerarios de los escritores romanos y sus vestigios epigráficos, 
los miliarios y otras inscripciones. Políticamente, Saavedra ocupó también distintos cargos en la 
Administración, llegando a ser Director General de Obras Públicas, Agricultura, Industria y 
Comercio de 1869 a 1871, siendo su último destino el de consultor en el Ministerio de Marina, 
funciones que no le impidieron proseguir con sus trabajos históricos. Autor de una gran obra 
intelectual y de ingeniería, de su prestigio en otros ámbitos, como los políticos, da buena prueba el 
hecho de que en 1869 fuera elegido, junto con Aureliano Fernández Guerra, para examinar las 
obras del concurso convocado para adquirir los cuños del nuevo sistema monetario que instituiría la 
peseta como unidad monetaria en nuestro país. 
86 Ver, por ejemplo: MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 95. 
87 MARTÍNEZ CASTRO, A., “La mansio romana..., pp. 16-17. 
88 Asimismo, una actualización de aquel primer trabajo nuestro sobre Ad Aras puede verse en: 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Ad Aras y La Carlota... 
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III.3. La Carlota en el Corpus Inscriptionum Latinarum: el primer dato 
fehaciente de su importancia viaria durante la Antigüedad. 
 
La tercera referencia importante a La Carlota en el siglo XIX es la que recogió 
en 1869 el investigador alemán Emil Hübner en la famosa obra Corpus Inscriptionum 
Latinarum (C.I.L.), un corpus o enciclopedia-catálogo donde, a través de diversos 
volúmenes, se recogen todas las inscripciones o epígrafes hallados en las diversas 
provincias del imperio romano89. Allí se recogía, en su volumen II concretamente, la 
inscripción procedente de La Carlota a la que hemos aludido anteriormente, es decir, 
aquella de la que en el momento de su hallazgo se había hecho cargo el erudito sevillano 
Francisco de Bruna. Hoy es la pieza C.I.L., II2, 5, 1280, ya que la edición del C.I.L. se ha 
visto renovada en la década de 1990, estando a su cuidado el epigrafista alemán Armin 
U. Stylow90. Sin duda, la inclusión de dicha inscripción en el C.I.L. fue importante para 
la historia de La Carlota ya que permitió recuperarla del olvido, difundir su hallazgo 
entre los epigrafistas de todo el mundo y dar a conocer de modo general una de las 
escasas fuentes epigráficas romanas halladas en el territorio carloteño. Además, se trata 
de una inscripción pública, no privada, y por ello más relevante si cabe. No obstante, es 
preciso indicar que Hübner, autor del tomo II del C.I.L., se equivocó ligeramente al 
apuntar el lugar de procedencia de esta pieza, pues indicó que apareció en el arroyo 
Gualmasán de La Carolina, pero posteriormente Claude Domergue, Pierre Sillières y 
Enrique Melchor han demostrado sin ningún género de dudas que dicha inscripción fue 
hallada en La Carlota, entre otras cosas porque el arroyo Guadalmazán pasa por esta 
localidad y no por aquella91. Sin duda, y por tanto, Hübner o sus fuentes debieron de 
                                                 
89 Publicado el Corpus Inscriptionum Graecarum, que recogía las inscripciones griegas en 1828, se vio la 
necesidad de recopilar también las latinas. Pero debido a su gran número, la tarea se retrasó 
bastantes años. Tras sucesivos intentos del Vaticano y de la Académie des Inscriptions de París, 
finalmente se hizo cargo del proyecto la Academia de Berlín, confiándoselo al gran historiador 
Theodor Mommsen. A partir de 1863 fueron saliendo a la luz los sucesivos volúmenes del CIL, obra 
aún no acabada. Entre los numerosos colaboradores de Mommsen estaba Emil Hübner, quien no 
sólo se ocupó del volumen II, correspondiente a la antigua Hispania (España y Portugal), sino que 
fue también autor de otras dos obras fundamentales: los Monumenta Linguae Ibericae (M.L.I., Berlín, 
1871), con todas las inscripciones escritas en alfabeto ibérico, incluidas las monedas, y las 
Inscriptiones Hispaniae Christianae (I.H.C., Berlín, 1893, más un suplemento en 1901), que seguía el 
rastro de este tipo de testimonios hasta el siglo IX (LÓPEZ BARJA, P., Epigrafía latina.., p. 19). 
90 En la edición antigua era la pieza C.I.L., II, 4697. 
91 Así lo apuntaron por primera vez Claude Domergue y Georges Tamain, que atribuían el error a la 
grafía parecida de La Carlota y La Carolina, además de a su surgimiento común (DOMERGUE, C.; 
TAMAIN, G., “Note sur le district minier..., p. 221, nota 4), siendo seguidos por Pierre Sillières, 
que además sugiere que su traslado a Sevilla pudo hacerse más fácilmente desde La Carlota que 
desde La Carolina (SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 38). Por otra parte, gracias a la localización 
del legajo nº 3.193 de la Sección de Estado del Archivo Histórico Nacional, el profesor Enrique 
Melchor pudo fijar aún con mayor precisión el lugar donde fue hallada la inscripción, ya que en el 
manuscrito figura que apareció en el puente de “La Cañada” (MELCHOR, E., “Comunicaciones..., 
p. 76, n. 15 y Vías romanas..., p. 36, n. 41). Debe de tratarse, creemos, del puente de la antigua 
carretera general –hoy puente viejo del Guadalmazán-, ya que la única cañada que sepamos podría 
hacer entrada a La Carlota cruzando el Guadalmazán era el Camino de la Plata, el cual hoy –y desde 
hace tiempo- se funde en ese lugar con dicha carretera (ver: JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., 
Proyecto...). De ser así, el término “cañada” debe de estar usado con su sentido general de vía por la 
que discurre el ganado, ya que en realidad el Camino de la Plata tiene la categoría jurídica de cordel, 
es decir, cañada o vía pecuaria de 37 metros de anchura, mientras que la cañada propiamente dicha 
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confundir las dos capitales de las Nuevas Poblaciones92, hecho normal si tenemos en 
cuenta, además, sus nombres parecidos. 
 
También indica Hübner acertadamente que la inscripción fue hallada en el 
año 1788, es decir, el mismo en que murió Carlos III, cuando La Carlota aún no 
había cumplido veinte años de vida. En la inscripción figura la leyenda siguiente: 
 
 Imp(erator) Caesar Vespas/ianus, Aug(ustus), pontif(ex)/max(imus), trib(unicia) pot(estate) 
X, imp(erator)/XX, co(n)s(ul) IX, p(ater) p(atriae), censor, /Viam Aug(ustam) ab Iano/ad 
Oceanum refe/cit, pontes fecit, /veteres restituit.  
 
El contenido vendría a significar lo siguiente: “El Emperador Vespasiano, Augusto, 
Pontífice Máximo, con la Potestad Tribunicia por décima vez, General de los 
ejércitos por vigésima vez, Cónsul por novena vez, Padre de la Patria, Censor, 
restauró la Vía Augusta desde el Arco de Jano hasta el Océano, construyó puentes 
nuevos y reparó los antiguos”93. Esta pieza se fecharía entre el 1 de enero y el 23 de 
junio del año 79 después de Cristo94, pues es en este período de tiempo cuando 
Vespasiano poseía los títulos que figuran en la inscripción. Era el año, por tanto, en 
que moriría este emperador95, importante gobernante del imperio, padre de los 
posteriores emperadores Tito y Domiciano, con quienes forma la dinastía Flavia. 
Durante su reinado se comenzaría la construcción del Coliseo o Circo Máximo 
romano, se concedería el derecho de ciudadanía a Hispania, permitiendo que esta se 
romanizara más rápidamente, y se llevarían a cabo importantes obras de arreglo de 
las grandes calzadas, siendo para la Via Augusta la primera gran reparación de su 
historia. 
 
En nuestra opinión, por su fecha de hallazgo es posible que esta inscripción 
fuera encontrada o retirada en el momento en que se realizó la primera mejora 
importante de la vieja Via Augusta, es decir, en la segunda mitad del siglo XVIII bajo 
la iniciativa de Floridablanca96, reforma que aún no estaba concluida en el momento 
en que escribió el viajero Antonio Ponz (a comienzos del reinado de Carlos IV, hacia 
1790-92), ya que según Ponz, Carlos III “concibió y llevó a efecto la construcción del 
                                                                                                                                     
es una vía aún más ancha, de 90 varas, esto es, unos 75 metros de anchura. Ya vimos, además, cómo 
en la época de su hallazgo se dio cuenta a la Real Academia de la Historia de que la pieza había sido 
encontrada en el Arrecife, es decir, la carretera general del momento y antigua Via Augusta romana. 
92 La Carolina, capital de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, y La Carlota, capital de las 
Nuevas Poblaciones de Andalucía. 
93 Al decir “desde el Arco de Jano hasta el Océano” se refiere a todo el trayecto de la Vía Augusta en la 
Bética, ya que dicho arco se encontraba por la zona de Linares (antigua ciudad de Castulo) y el 
Océano es la misma ciudad de Gades (Cádiz). 
94 SILLIÈRES, P., Les voies de communication..., p. 165. 
95 Vespasiano moriría el 24 de junio del año 79, siendo divinizado por el Senado debido a la buena 
gestión llevada a cabo bajo su mandato. Dos meses después, el 24 de agosto, ya bajo el imperio de 
su hijo Tito, se produciría la erupción del Vesubio que sepultaría en la lava a la ciudad de Pompeya. 
96 La construcción de la Carretera de Andalucía o Camino Real de Sevilla en la segunda mitad del 
siglo XVIII debe entenderse como parte de las actuaciones reformistas de Carlos III, y especialmente 
de la construcción y mejora de nuevas carreteras impulsadas a partir de un Real Decreto de 1761 
(CEPEDA ADÁN, J., “El programa de reformas de Carlos III..., pp. 43-45). 
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nuevo camino, desde esa corte hasta Cádiz, bajo la dirección, constancia y celo del 
excelentísimo señor conde de Floridablanca; obra que, a pesar de infinitos gastos y dificultades, 
se verá pronto concluida...”97. Como dijimos, a partir del momento en que fue hallada 
la inscripción esta se trasladó, por motivos y personas que desconocemos, al alcázar 
sevillano, yendo a terminar con el tiempo en los fondos del Museo Arqueológico de 
Sevilla, donde todavía hoy podemos verla expuesta al público, con una característica 
majestuosidad, en su sala de epigrafía. 
 
Sobre esta inscripción del Guadalmazán los investigadores han supuesto que, 
al hacer su texto mención de la reparación de vías y puentes y ser elemento de 
propaganda imperial, iría colocada en un puente de la Via Augusta situado sobre 
dicho arroyo98. Ya el mismo Hübner apuntó al respecto de esta pieza que “non est 
columna, sed cippus magnus e marmore nigro, quem patet in ponte stetisse”, es decir, “no es 
una columna, sino una gran estela de mármol negro, la cual habría estado expuesta en un 
puente”. Desde entonces prácticamente ningún investigador ha dudado de esa posible 
ubicación original del epígrafe. Por último, creemos que el hallazgo de esta pieza es 
de suma relevancia para para la historia de nuestro territorio, ya que se trata del 
primer testimonio inequívoco y fehaciente sobre el paso de la Via Augusta por la 
población de La Carlota. 
 
 
III.4. La referencia de La Indispensable, de José Cosano Rodríguez. 
 
Finalmente, dentro de los testimonios producidos en el siglo XIX, del año 
1874 data una referencia muy reveladora sobre el pasado antiguo de La Carlota. El 
protagonista es un autor cordobés del que poco se sabe, José Cosano Rodríguez, 
pero que escribe con el pseudónimo de Yodob Asiul, en cuya obra titulada La 
Indispensable. Guía de Córdoba y su provincia para el año 1875, editada por la imprenta y 
litografía del Diario de Córdoba, nos ofrece un interesante capítulo sobre La Carlota. 
Como el propio autor indica en la introducción, era una obra pensada para enseñar 
al viajero que visita Córdoba (o sus pueblos) “ora a andar por el intrincado laberinto de 
sus calles, ora buscar las oficinas, edificios dignos de verse, con su descripción”. Así, cuando 
se refiere a nuestro pueblo, al final del segundo párrafo indica lo siguiente: 
 
“Esta población, de orígen tan moderno, pues solo cuenta poco mas de un siglo de ecsistencia, 
puede decirse que está asentada sobre los restos de antiquísimas generaciones que habitaron 
estos terrenos en remotos siglos, como lo indican los objetos estraidos de su suelo en distintos 
lugares y en diferentes épocas; mármoles, herramientas, esculturas de metal y monedas, que la 
                                                 
97 Citado en: MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de Andalucía..., p. 191. Para esta 
reforma del camino de Andalucía emprendida en época de Carlos III bajo la dirección de 
Floridablanca ver: op. cit., pp. 97 ss. 
98 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta...”, pp. 49 y 38. Según Sillières, “esta estela estaría probablemente 
encajada en el puente de la Via Augusta sobre el Guadalmazán, al pie de La Carlota” (SILLIÈRES, P., ibid.). 
Apoya esa hipótesis, además del texto que porta la estela, el hecho de que posea una espiga de 
hierro en el lateral izquierdo, elemento que pudo servir como pieza de agarre o encaje en una 
construcción (de sellado según Sillières). Ver también: MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones..., 
pp. 76 y 81 y Vías romanas..., pp. 36 y 92-93. 
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ignorancia ó el abandono han hecho desaparecer y que eran dignos de un detenido estudio. Por 
esto, y aunque carece de historia moderna, pudiera algún inteligente arqueólogo descubrir en 
los acueductos, silos, enterramientos y cineros99 que se encuentran en una estensa zona, la 
historia de un pueblo grande quizá y de orígen ignorado”100. 
 
 Como vemos, este párrafo es muy sustancioso y llamativo. En primer lugar, 
porque el autor ha podido darse cuenta, al igual que Casas-Deza, de que el 
municipio de La Carlota está asentado sobre vestigios de civilizaciones anteriores, y 
para ello aduce pruebas más que evidentes que parecen referirse todas a restos de 
una o varias villae o lujosos asentamientos rurales romanos. En segundo lugar, 
porque denuncia el abandono o pérdida de los restos y la importancia de estudiarlos 
para reconstruir la historia, visión verdaderamente culta y adelantada para la época y 
el contexto provinciano en el que se enmarca la obra. Estamos, por tanto, ante una 
de las mejores visiones que nos ofrecieron los escritores decimonónicos sobre la 
historia antigua de La Carlota, mucho más detallada y crítica que la de Casas-Deza, 
quien fue más descriptivo, con el inconveniente principal de que Cosano (o Asiul) 




IV. REFERENCIAS PUNTUALES A LA CARLOTA ANTIGUA EN EL SIGLO 
XX. 
 
 Como hemos tenido ocasión de comprobar, los autores del siglo XIX que se 
refieren a La Carlota en la Antigüedad son muy escasos y muy breves en las noticias 
que nos aportan. Sin embargo, sus testimonios son suficientes para mostrarnos las 
dos características que más van a definir a nuestro municipio en esa época: por un 
lado, su carácter de territorio rural ampliamente romanizado, donde Roma llevará a 
cabo una importante colonización agrícola, y, por otra parte, su carácter viario 
como lugar de parada y de paso, surcado por la más importante arteria de 
comunicación terrestre de la Hispania romana: la Via Augusta. Desde mediados del 
Ochocientos ciertos investigadores agudos ya habían advertido, por tanto, estas dos 
importantes facetas de nuestro territorio en la Antigüedad, facetas que, como 
veremos en los siguientes párrafos, serían desarrolladas con más profundidad por 
otros autores ya en el siglo XX. 
 
El siglo XX es, hasta la década de los años 70, pobre en referencias al pasado 
más antiguo de La Carlota, hasta el punto de que estas se limitan a proporcionar 
información muy puntual sobre aspectos bastante parciales de ese pasado. Así, el 
testimonio de A. Morales, quien en 1905 nos proporciona en su Guía general de 
Córdoba y su provincia datos parecidos a los que anteriormente, en 1874, había 
ofrecido José Cosano, aunque son sin duda de gran interés porque confirman y 
                                                 
99 Creemos que la palabra cineros, hoy desaparecida de nuestra lengua, debe de hacer referencia a 
restos de urnas o cenizas procedentes del subsuelo aparecidas al labrar o abrir la tierra, quizás 
provenientes de antiguas sepulturas de incineración. 
100 COSANO RODRÍGUEZ, J., La Indispensable..., p. 95. 
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completan en algún punto informaciones ofrecidas por autores anteriores. 
Concretamente, Morales nos dice que “por los objetos numismáticos y los restos de 
antigüedad hallados en las excavaciones practicadas en el término municipal (hoy, en su mayor 
parte, desaparecidos), existe la creencia de que la nueva población fué creada sobre el mismo 
territorio que debió ocupar, en la antigüedad, acaso una importante población, de historia 
desconocida, que no sería difícil identifiar (sic) á los arqueólogos por los acueductos, silos y 
murallones derruidos que se encuentran en una zona de relativa extensión”101. Este 
testimonio junto con el anterior de Cosano es importante porque demuestra que en 
el siglo XIX y principios del XX había ya formada una conciencia de que el solar de 
La Carlota había sido ocupado por otras civilizaciones antes de la fundación del 
pueblo en el siglo XVIII. Sin embargo, esa conciencia se perdería con el paso de los 
años en los medios intelectuales hasta llegar a la década de 1980-1990, en que se ha 
podido apreciar claramente que bajo La Carlota existe un importante asentamiento 
de época romana102. 
 
También de gran importancia son las noticias ofrecidas por el ingeniero de 
minas cordobés Antonio Carbonell (ver lámina 4)103. Así, en el año 1925, cita 
la existencia de una mina de hierro “en Las Pinedas, dehesa del Hecho, con un pozo 
antiguo de los que allá existen en lo alto del cerro del Montehierro. Es probable que se tratara 
de material acarreado para las fundiciones inmediatas”. Asimismo, menciona los 
                                                 
101 MORALES, A., Guía general..., p. 457. 
102 Aunque Michel Ponsich ya aludía de modo genérico a que La Carlota debía de ser una población 
asentada sobre restos antiguos (PONSICH, M., Implantation rurale antique..., p. 213), las primeras 
apreciaciones a partir de datos fehacientes fueron fijadas por escrito por nosotros mismos entre 
1999 y 2001 en: MARTÍNEZ CASTRO, A., “La mansio romana de Ad Aras... y “Resultados de la 
prospección... Sin embargo, es de justicia recordar que algunos conocedores del lugar, en especial 
Manuel Herrera, fueron los primeros que, en virtud de los restos que se apreciaban en la ladera 
norte de la población, notaron la ocupación romana del solar de La Carlota. Tras hacernos saber 
este aspecto a mediados de la década de 1990, no mucho después se pudo confirmar que, 
efectivamente, bajo el casco urbano carloteño existía un importante asentamiento romano, ya que 
sus restos emergieron a finales de esa década durante las obras de remodelación de la antigua 
carretera para convertirla en bulevar, y en especial durante la construcción de un aparcamiento 
subterráneo. 
103 Antonio Carbonell Trillo-Figueroa nació en Córdoba el 13 de noviembre de 1885, nieto de 
Antonio Carbonell Llacer, creador de la Casa Carbonell de Córdoba. Ingeniero de Minas 
desde 1909, centró sus estudios en los recursos hídricos y en geología, convirtiéndose en uno de los 
máximos expertos en mineralogía de su tiempo. También escribió sobre agricultura, zoología, 
paleontología, arqueología y prehistoria, siendo uno de los pioneros de esta última materia en 
Córdoba (él dató el hallazgo del cráneo de un neandertal en el arroyo del Tamujar en Alcolea). Fue 
académico de la Real Academia de Córdoba desde el 11 de marzo de 1922. Políglota, de vastísima 
cultura, publicó más de cien obras y fue un empresario innovador. Aparte de sus acciones en la 
sociedad familiar, al ser un gran conocedor de los recursos minerales de Sierra Morena y el Valle de 
los Pedroches, puso en marcha explotaciones mineras de bismuto, mica, uranio y galena argentífera 
entre otros minerales, destacando, por su significación, las del Cabril, entre Hornachuelos y Fuente 
Obejuna. Esto le llevó a crear la Fábrica de la Mica, que empleó a cerca de ocho mil personas, en su 
mayoría mujeres, durante los años 40 del pasado siglo. Antonio Carbonell falleció el 1 de agosto 
de 1947, antes de cumplir los 62 años. Afortunadamente, como podemos comprobar, en sus 
numerosos trabajos sobre patrimonio minero y metalúrgico de Córdoba dedicó varios de ellos a la 
zona de La Carlota y su entorno, constituyendo hoy aportaciones de inmenso valor para nosotros 
por tratarse de un tema escasamente abordado por la investigación. 
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escoriales de plomo de Reinilla, El Ochavillo y El Hecho, de donde se extrajo plata y 
plomo en época romana104. Posteriormente, en 1928 publica interesantes 
testimonios en el Boletín de la Real Academia de Córdoba sobre diversos restos 
apreciados en el término de La Carlota. Recoge información sobre los escoriales ya 
citados e indica sobre La Carlota lo siguiente: “Se cree que allá estuvo la ciudad romana 
de Adaras; se ven restos de la antigua vía romana que seguía a Cádiz, próximamente según la 
actual carretera general”. Por desgracia, no precisa dónde se conservaban los restos de 
vía antigua, pero por el testimonio ofrecido se deduce que la vía antigua y la 
carretera moderna no eran exactamente coincidentes. Carbonell alude asimismo a 
los vestigios de edificaciones antiguas que se apreciaban en el pago de viñas de La 
Picada y añade, con relativo acierto, que gran parte del término de La Carlota debió 
de pertenecer al conventus astigitano en época romana. También menciona restos 
antiguos en Venta del Arrecife, cerro de la Fuente del Rey, Las Caleras, la aldea de 
El Garabato, el arroyo Membrillar “y otros”, refiriéndose finalmente a que “Vestigios 
de una calzada romana hay en Fuencubierta”105. En 1931 vuelve a referirse en otra 
publicación a los restos de ese antiguo camino de Fuencubierta, que pudo ser el que 
unió La Carlota con Posadas en época romana, y de igual modo, al realizar el mapa 
geológico de la zona de Posadas, este gran investigador cordobés propuso 
nuevamente situar la mansio Ad Aras en La Carlota106.  
 
Aparte de las de Carbonell, contamos con las referencias de otros autores del 
siglo XX acerca del pasado de La Carlota anterior a su fundación. Así, en 1912 el 
académico Antonio Blázquez, siguiendo a Eduardo Saavedra, había situado Ad 
Aras en el cruce de la carretera general con el arroyo Garabato, opinión a la que se 
unirán otros investigadores como el famoso arqueólogo inglés George Edward 
Bonsor107 en 1931, Francisco Collantes de Terán108 en 1939, Raymond 
                                                 
104 CARBONELL, A., “Catálogo de las minas... Carbonell se refiere, indudablemente, a la 
fundición de El Ochavillo, situada al norte de Las Pinedas y que hasta hace poco se ha conocido con 
el nombre de “La Mina”, topónimo que aún perdura en documentos cartográficos como el Mapa 
Topográfico de Andalucía. 
105 CARBONELL, A., “Contribución al estudio..., pp. 67-68. 
106 CARBONELL, A., Memoria explicativa..., p. 69. 
107 Bonsor recogería la mansio Ad Aras en un mapa del Guadalquivir Medio cordobés, es decir, del 
tramo del valle comprendido entre Córdoba y Almodóvar (BONSOR, G. E., Expedición..., p. 13). 
Aunque la obra de Bonsor es de 1931, la confección de dicho mapa pudo llevarla a cabo en los años 
anteriores, quizás incluso en el siglo XIX, como vamos a ver. George Edward Bonsor Saint Martins 
nació en Lille (Francia) y fallece en Mairena del Alcor en 1930. Hijo de un ingeniero inglés que 
trabajaba en las minas de Huelva, se traslada muy joven a Andalucía –el escenario de la que sería su 
más febril actividad, la Arqueología- y contrae matrimonio en Carmona, donde da sus primeros 
pasos como arqueólogo en compañía de aficionados locales. Su vocación le empuja a formarse 
visitando varios museos europeos. A partir de entonces comienza a escribir artículos y lleva a cabo 
importantes excavaciones en Carmona y la ciudad romana de Arva (Alcolea del Río, Sevilla). En 
1889 emprende la gran aventura de explorar las orillas del Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla y 
las del Genil hasta Écija y, durante 1917 y 1918, realiza excavaciones en Baelo Claudia (Bolonia, 
Cádiz) junto al arqueólogo francés Pierre Paris (famoso también por sus excavaciones en 
Almedinilla). Además, Bonsor centra sus investigaciones en el coto de Doñana con el objeto de 
encontrar la mítica ciudad de Tartessos. Después de contraer matrimonio por segunda vez, sin 
tener tampoco descendencia, y en la etapa final de su vida, desarrollará su actividad en el antiguo 
castillo de los Duques de Arcos, que había comprado en Mairena del Alcor y convertido en hogar y 
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Thouvenot en 1940109 y el gran lingüista e historiador Antonio Tovar110 en 
1974. Por su parte, en 1976 Pierre Sillières111 precisará un poco más dicha 
localización al situar la mansio exactamente junto al lugar conocido como “Huerta de 
Guirey”. Además, Sillières nos ofrecerá por primera vez una prueba arqueológica 
para esa argumentación que venía haciéndose desde antaño, al indicar que “una 
prospección nos ha permitido reconocer un vasto yacimiento arqueológico sobre una colina 
dominando el Garabato y su afluente, el pequeño arroyo de la Cabra. En superficie aparecían 
muros antiguos y otros numerosos testimonios de una larga ocupación romana (tegulae, Terra 
Sigillata Aretina, Hispánica, Clara C y D)”112. 
 
 
                                                                                                                                     
espléndido museo que cederá al Estado español, junto con la necrópolis de Carmona, poco antes de 
su muerte en 1930. 
108 Francisco Collantes de Terán y Delorme (1899-1977) fue un historiador y arqueólogo sevillano 
que participó en la década de 1930 en las excavaciones de Itálica como ayudante del prof. Juan de 
Mata Carriazo, para posteriormente pasar a dirigir dichas excavaciones, en plena Guerra Civil 
Española y la posterior posguerra (1936-1955). Asimismo, junto a Carriazo participó en otras 
excavaciones como las de diversos dólmenes (La Pastora y Matarrubilla), la ciudad romana de 
Munigua y El Carambolo. Durante la década de 1960 colaboró en las excavaciones de Carteia junto a 
Fernández Chicarro y Woods. Archivero-jefe del archivo hispalense, Collantes fue también profesor 
de diversas asignaturas de Historia en la Universidad de Sevilla hasta su jubilación en 1969. Autor de 
un amplio catálogo sobre los restos arqueológicos y artísticos más emblemáticos existentes en la 
provincia sevillana, el Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla, compuesto por varios 
volúmenes, en 1956 leyó su tesis doctoral titulada Contribución al estudio de la topografía sevillana en la 
Antigüedad y en la Edad Media según los más recientes hallazgos arqueológicos. 
109 Raymond Thouvenot fue alumno de la Escuela Normal Superior y miembro de las Escuelas 
Francesas de Roma y de Madrid. Es conocido sobre todo por su obra Essai sur la province romaine de 
Bétique, hasta ahora una de las escasas monografías de conjunto de que podemos disponer sobre la 
historia de la Bética romana. En la página 484 de dicha obra Thouvenot nos dice que la Via Augusta 
“abandonaba Córdoba por el puente de la Calahorra, franqueaba el Guadajoz por Puente Viejo, después está 
trazada por el camino de tierra de la Carlota-Écija, llamado Camino de la Plata [...] y Senda Galiana (¿senda 
de Galieno?) sobre el que se encontraba la estación ad Aras, que coincidiría con el límite actual de las provincias 
de Sevilla y de Córdoba”. Ver también el mapa que acompaña a este libro. Ya veremos más adelante 
que ese camino de tierra no se corresponde en realidad con la Via Augusta. 
110 Antonio Tovar Llorente (1911-1985) fue un lingüista e historiador español políglota desde su 
infancia en el País Vasco y Valencia, que se licenció en Derecho, Historia y Lenguas Clásicas. Fue 
rector en la Universidad de Salamanca y, tras ser cesado de su cargo por el franquismo, pasó a 
ocupar los puestos de profesor en Tucumán (Argentina), Illinois (USA) y Tubinga (Alemania), hasta 
que volvió a España en 1979, a su cátedra de Madrid. Fue académico de la Real Academia Española, 
miembro de honor de la de la Lengua Vasca, premio Goethe y doctor honoris causa por varias 
universidades. Sus más de 400 obras de filología, lingüística e historia lo hacen pionero en España de 
la moderna filología clásica y su vinculación con el Centro de Estudios Históricos de Menéndez 
Pidal lo convirtió en un experto en los pueblos y lenguas antiguas prerromanas: celtas, iberos, 
vascos, cántabros, etc. En la primera mitad de los años 70 Tovar acometió la labor de realizar un 
atlas-diccionario de lugares antiguos de la península ibérica que recogiera las referencias hechas por 
los autores clásicos a esos lugares. Es el Iberische Landeskunde, publicado en varios tomos, 
apareciendo en el tomo II la entrada Ad Aras (TOVAR, A., Iberische Landeskunde..., p. 100). 
111 Pierre Sillières es, hoy en día, uno de los máximos especialistas en vías romanas de la península 
ibérica, tema sobre el que ha publicado numerosos libros y artículos. Es un investigador adscrito a la 
Casa de Velázquez y ha realizado otros trabajos arqueológicos de suma importancia, como diversas 
excavaciones en la ciudad de Baelo Claudia (Bolonia, Cádiz). 




V. LA OBRA DE MICHEL PONSICH Y LA LABOR DE JUAN BERNIER. 
 
A pesar de que estas aportaciones sobre La Carlota más antigua fueron en 
verdad puntuales, no añadiendo mucho sobre el pasado del territorio carloteño en 
todo su conjunto, será a partir de los años 70 cuando el panorama cambie 
sustancialmente debido a la labor de un arqueólogo francés llamado Michel 
Ponsich (ver lámina 5) Este era en esos momentos un investigador adscrito a la 
Casa de Velázquez, institución francesa ubicada en Madrid cuya finalidad principal 
era y es promover el estudio de la arqueología y la historia de España. Además de sus 
investigaciones en el norte de África y su participación en las excavaciones de la 
antigua ciudad de Castulo (junto a Linares, Jaén), Saltés (Huelva) y la magnífica 
ciudad romana de Baelo Claudia (en Bolonia, cerca de Tarifa, Cádiz), uno de los 
proyectos más importantes realizados por Ponsich dentro de esa institución fue la 
prospección y localización de yacimientos arqueológicos en el valle bajo del 
Guadalquivir, cuyos resultados serían publicados en los varios volúmenes que 
componen su todavía imprescindible obra Implantation rurale antique sur le Bas-
Guadalquivir. Concretamente, el volumen II, editado en 1979, fue el dedicado al 
Guadalquivir medio cordobés, donde se engloba el término municipal de La 
Carlota113. 
 
 Si echamos un vistazo a las páginas que Ponsich dedica a La Carlota, vemos que 
se trata básicamente de un catálogo de yacimientos –de apenas siete páginas de 
extensión- con una breve información sobre estos. Sin embargo, este catálogo 
constituye una aportación científica que ha contribuido notablemente al progreso del 
conocimiento de la Antigüedad dentro del conjunto de la historia carloteña. 
Podemos considerar que Ponsich fue el primer investigador que prospectó, 
identificó, inventarió y estudió seria y sistemáticamente los yacimientos 
arqueológicos de La Carlota, y su obra ha servido de base a los investigadores que 
posteriormente han trabajado sobre ese aspecto o sobre temas más amplios del 
mundo agrario en la Andalucía o la España romanas. El total de yacimientos 
identificados por M. Ponsich en La Carlota es de treinta y dos. De los datos que nos 
ofrece este investigador, llama especialmente la atención la ausencia de yacimientos 
de época tartésica, ibérica y musulmana. Sin duda, Ponsich se centró más en la época 
romana, de ahí el adjetivo de “antique” que figura en el título. Una excepción es el 
yacimiento de Fuente del Membrillar, calificado por él como sitio con “ocupación 
prerromana y después romana”, adjuntando asimismo un dibujo de dos fragmentos 
cerámicos de época ibérica hallados por él en el lugar114. 
 
 Gracias a la labor de Michel Ponsich, el arqueólogo carloteño Juan Bernier 
Luque (ver lámina 6)115 pudo incorporar un importante apartado de arqueología a 
                                                 
113 PONSICH, M., Implantation rurale antique..., pp. 213-219. 
114 PONSICH, M., op. cit., p. 217. 
115 Este humanista carloteño, que vivió entre 1911 y 1989, es conocido por su labor poética como 
miembro fundador del importante grupo de posguerra Cántico, por sus traducciones de obras 
minoritarias y, especialmente para el caso que nos ocupa, por su faceta de arqueólogo que le llevó a 
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la sección dedicada a La Carlota dentro del tomo II del Catálogo Artístico y Monumental 
de la Provincia de Córdoba, publicado en el año 1983116. La participación y quehacer de 
Bernier en el Catálogo y el testimonio ofrecido por Alfonso Sánchez, compañero 
suyo en muchas de sus exploraciones arqueológicas, nos permiten hoy saber que 
Bernier conocía bien los yacimientos arqueológicos del término municipal carloteño 
descubiertos en los años 70 por Michel Ponsich y que incluso localizó otros todavía 
desconocidos que añadiría al Catálogo; yacimientos algunos tan importantes como la 
Venta de la Parrilla, la antigua Fuente del Rey o Fuente Municipal de La Carlota, El 
Garabato, Las Caleras, la junta de los arroyos del Garabato y de la Cabra o la antigua 
Venta del Arrecife, en la población o pedanía carloteña de ese mismo nombre. En 
unas cuantas ocasiones, Bernier, acompañado de amigos y jóvenes discípulos, entre 
los que se encontraba el mismo Alfonso Sánchez, hacía escapadas desde Córdoba a 
La Carlota para ver algún yacimiento. Sabemos que Bernier tenía su propia hipótesis 
sobre el emplazamiento de la mansio Ad Aras, que, a juzgar por los datos que figuran 
en el Catálogo, debía de identificar con el yacimiento romano existente en las 
proximidades del puente de la Autovía sobre el arroyo del Garabato, saliendo de La 
Carlota hacia Écija, idea en la que seguía a otros autores anteriores ya vistos. 
También sabemos que en esas escapadas visitaron yacimientos como Las Caleras, 
donde contemplaron una sepultura romana levantada por el arado, o Fuente del 
Membrillar, tal vez el más conocido de los yacimientos arqueológicos carloteños. 
Igualmente, por un documento de campo recuperado gracias a la cortesía de Alfonso 
Sánchez y publicado en el número 3-4 de la revista Almazán, editado en 1999-200 
por el Ayuntamiento de La Carlota, sabemos que Juan Bernier investigó otros 
asuntos relativos a la arqueología del término municipal de su pueblo natal y 
alrededores, concretamente testimonios numismáticos. Todo ello nos lleva a 
afirmar, en consecuencia, que Juan Bernier se preocupó por conocer la historia más 
antigua de su pueblo, a la que además aportó su granito de arena añadiendo algunos 
yacimientos más a la primera y significativa nómina creada por Michel Ponsich en la 




VI. OTRAS REFERENCIAS MENORES. 
 
En 1972 el investigador francés Claude Domergue, especialista en minería 
y metalurgia antiguas, menciona la presencia en La Carlota de fundiciones de 
                                                                                                                                     
descubrir cientos de yacimientos y otros bienes arqueológicos a lo largo y ancho de la provincia 
cordobesa brillando casi en solitario en la Córdoba del franquismo junto al ilustre Samuel de los 
Santos Jener. De hecho, su labor en ese sentido fue tal que hasta ahora ningún arqueólogo ha podido 
superar a este pionero en la labor de catalogación de yacimientos arqueológicos en Córdoba. Esta 
importante y vasta labor sería recogida, en parte, en el Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia 
de Córdoba que se puso en marcha bajo su iniciativa y dirección y que aún hoy no ha visto completada 
la edición de sus diversos volúmenes (dedicados por orden alfabético a los distintos municipios 
cordobeses), aunque esta prosigue. 




mineral de época romana117, concretamente en Fuencubierta, refiriéndose sin duda 
al yacimiento romano existente en el cerro que hay junto a la fuente de esa 
población, donde abundan las escorias de fundición de galena, es decir, sulfuro de 
plomo del que se extraía no solo este metal, sino también plata, que era lo que más 
interesaba a Roma. Asimismo, en 1987 Domergue recogerá en el tomo I de su 
Catalogue des mines et fonderies antiques de la Péninsule Ibérique el yacimiento de “El 
Cortejillo” (en realidad “El Cortijillo”, de Las Pinedas), al que clasifica también 
como fundición de plomo118. Finalmente, en su magna obra Les mines de la Péninsule 
Ibérique dans l’Antiquité romaine Domergue hará alusión, también, a esas fundiciones, 
recogiendo asimismo la de El Ochavillo, situada en término de La Rambla pero muy 
próxima a la aldea carloteña de Las Pinedas119. Estas investigaciones del citado autor 
francés harán que La Carlota aparezca en los capítulos dedicados a la minería romana 
en Hispania de varias obras generales dedicadas a la Antigüedad romana de la 
península ibérica, como la publicada por la editorial Cátedra120. Desde entonces 
puede considerarse que el nombre de La Carlota está indisolublemente unido a la 
historia de la minería y metalurgia en la Hispania romana. 
 
En la década de 1990 el profesor Enrique Melchor Gil121 publica sus 
trabajos sobre vías romanas de la provincia de Córdoba, y en ellos sitúa la mansio Ad 
Aras también en el arroyo del Garabato, confirmando los datos ofrecidos por los 
autores anteriores122. Otra referencia importante registrada en los últimas décadas 
en relación con el territorio de La Carlota en la Antigüedad es obra del 
norteamericano Robert C. Knapp123, quien sitúa por primera vez el límite entre 
los conventus Cordubensis y Astigitanus, es decir, de los territorios de Corduba 
(Córdoba) y Astigi (Écija), en la zona de La Carlota, basándose en el propio nombre 
                                                 
117 DOMERGUE, C., “Rapports..., p. 616. 
118 DOMERGUE, C., Catalogue..., p. 150, nº CO 73. 
119 DOMERGUE, C., Les mines..., p. 45. 
120 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J. M. et al., Historia de España Antigua..., p. 404. 
121 Por entonces Profesor de Bachillerato y Colaborador de la Universidad de Córdoba, hoy 
Profesor Titular de Historia Antigua de la misma, Enrique Melchor es especialista tanto en vías 
romanas como en evergetismo y élites romanas, destacando al respecto sus numerosos artículos 
sobre el tema así como el libro El mecenazgo cívico en la Bética. La contribución de los evergetas a la vida 
municipal (Córdoba, 1994). 
122 Respecto a Ad Aras, E. Melchor indica lo siguiente: “Tradicionalmente se sitúa a orillas del arroyo 
Garabato, en el límite entre las provincias de Sevilla y Córdoba. Existe un amplio yacimiento romano, situado 
en el ángulo que forma el arroyo Garabato con su afluente, el arroyo de La Cabra, donde pudo estar ubicada la 
mansio Ad Aras (coord. Geog.: 4º 56’ 48’’ – 37º 59’ 14’’). El yacimiento ocupa una colina desde donde se 
dominan los dos arroyos, y se extiende hasta la N. IV. En superficie aparecen restos de muros antiguos y 
abundantes restos de cerámica sigillata aretina, hispánica y clara, así como tegulae” (MELCHOR GIL, E., 
Vías romanas..., p. 95). 
123 Robert C. Knapp es un historiador de la Antigüedad norteamericano que fue profesor y 
catedrático de la Universidad de Berkeley en California (USA). En nuestro país es conocido sobre 
todo por obras acerca de la historia antigua de Hispania, especialmente de su primera época, 
destacando en este sentido Aspects of the Roman experience in Iberia, 206–100 B.C., editada en Vitoria 
en 1977. Asimismo, en 1983 publicó Roman Córdoba, una de las escasas obras históricas de conjunto 
que hasta el momento se habían escrito sobre la Córdoba romana y aún hoy documento 




de Ad Aras, que, según este investigador, hace alusión a los altares que servían de 
límite conventual o territorial124. Asimismo, la Profesora Titular de Historia Antigua 
de la Universidad de Córdoba María Luisa Cortijo Cerezo125 apoyará esta 
opinión en su tesis doctoral y sostendrá que el límite entre los territorios de Corduba 
y Astigi en la zona estaba fijado en el arroyo Guadalmazán126. Al margen del dato 
exacto, lo importante para el trabajo que nos ocupa es que con la obra de estos dos 
últimos autores asistimos a la primera vez que se expresa, razonadamente y de forma 
científica, que el límite entre las jurisdicciones conventuales de esas dos ciudades 
antiguas se encontraba en el territorio de lo que actualmente es el término de La 
Carlota, haciendo a este por tanto plenamente partícipe de la articulación y división 
territorial de la Bética romana. 
 
  En el verano de 1988 el investigador norteamericano Philip O. Spann127, al 
estudiar las diferentes paradas que aparecían en la ruta contenida en los Vasos de 
Vicarello y tratar de identificarlas sobre el terreno, localizó unos restos antiguos en 
la aldea de El Garabato. Spann barajó que pudieran tratarse de Ad Aras, pero 
enseguida comprobó que “los restos que allí se ven no son ciertamente los de una mansio”, 
sino los de un edificio de carácter hidráulico, correspondiente a una presa, molino, 
etc.128 Posteriormente, entre los días 20 y 24 de julio de 1992 llevó a cabo nuevas 
tareas arqueológicas con el objeto de identificar la función y edad de las estructuras, 
llegando a la conclusión de que la obra de argamasa era un canal para transportar 
agua desde el arroyo Garabato hasta otra estructura hecha de ladrillos. Según Spann, 
“el tamaño y la pinta de estos ladrillos son iguales a los ladrillos de los 3 aljibes (llamados 
“fuentes públicas” y notados por el plano antiguo del término de La Carlota) del siglo XVIII 
que se encuentran en esta misma región”. El autor afirmó, en definitiva, que “la fecha de 
las ruinas deben ser de los finales del siglo XVIII o principios del XIX” y que “creo que 
podemos concluir que estas ruinas no son los restos de un edificio de la época romana”. 
Ciertamente, hoy, cuando conocemos bien el recorrido seguido por la Via Augusta, 
sería descabellado pensar que ese lugar pudiera corresponderse con la mansio 
romana, pues queda demasiado alejado de la antigua calzada (3 km) como para ser 
un punto de parada ubicado al pie de ella. Sin embargo, también hemos podido 
comprobar que debido a la relativamente alta difusión social de la Revista de 
Arqueología la hipótesis de Spann caló hondo en la conciencia popular carloteña hasta 
el punto de que aún encontramos algunas personas que creen realmente que Ad Aras 
                                                 
124 KNAPP, R. C., Roman Córdoba..., p. 36. 
125 Profesora Titular de Historia Antigua de la Universidad de Córdoba desde 1989, María Luisa 
Cortijo es especialista en organización territorial romana, destacando al respecto su obra titulada La 
administración territorial de la Bética romana. Asimismo, ha publicado varios artículos sobre ese tema y 
sobre romanización en la Bética y ha estudiado la historia de la ciudad romana de Ulia 
(Montemayor, Córdoba), dándola a conocer en varios artículos y en una monografía titulada El 
municipio romano de Ulia (Montemayor-Córdoba), publicado en esta última ciudad en el año 1990. 
126 CORTIJO CEREZO, M. L., La administración territorial..., p. 217. 
127 Miembro de la Sección de Estudios Clásicos de la Universidad de Florida (USA), Spann es autor, 
además de las obras referidas a El Garabato, de una importante biografía sobre el personaje de 
Sertorio, general romano disidente del poder central en época de Pompeyo cuyas principales 
acciones en contra de Roma tuvieron lugar en Hispania (actual península ibérica). 




se situó en la aldea de El Garabato. En nuestra opinión, Spann debió de plantearse 
esta hipótesis debido a la similitud que guardan los nombres de Ad Aras y El 
Garabato. 
 
 Finalmente, debemos mencionar en este apartado las referencias a La Carlota 
presentes en la obra Minería y metalurgia en la Córdoba romana, de José García 
Romero129. En dicha obra este investigador recoge no solo las fundiciones de La 
Carlota y su entorno aportadas por investigadores anteriores como Antonio 
Carbonell y Claude Domergue, a las que ya nos hemos referido, sino también otras 
que habían pasado inadvertidas, concretamente la de Fuente del Membrillar, 
importante fundición de cobre situada en un cerro junto al surtidor de agua del 
mismo nombre, a medio camino entre La Carlota, El Arrecife y El Rinconcillo, 




VII. LA VIA AUGUSTA Y SU ITINERARIO EN LA HISTORIOGRAFÍA 
RECIENTE.  
 
A pesar de no ser el más relevante, el aspecto por el que más se ha conocido 
en la historiografía tradicional a La Carlota antigua es el viario131, hecho que se debe 
en buena manera a haber albergado en su territorio a una de las mansiones o paradas 
de la Via Augusta en su trazado por la Bética. En efecto, la mansio Ad Aras, citada en 
los Vasos de Vicarello y el Itinerario de Antonino, ha acaparado la atención de diversos 
autores ya desde el siglo XIX o incluso antes, como hemos visto. Pero La Carlota 
también suele aparecer en estudios relativos a la Bética romana cuando se analiza la 
propia Via Augusta, particularmente su itinerario o lugares por donde discurría. Así, 
en 1976 el investigador francés Pierre Sillières publicó el estudio “La Via Augusta 
de Cordoue a Cadix”, donde figuraban importantes datos en relación con La 
Carlota. Concretamente, Sillières fijaba con cierto detalle el itinerario de la Via 
Augusta a su paso por este término, a la vez que analizaba un importante testimonio 
para la historia de La Carlota: la inscripción aparecida en el puente del arroyo 
Guadalmazán. Sobre ella Sillières demostró que no procedía de La Carolina, como 
erróneamente se pensaba hasta entonces, sino de La Carlota. Asimismo, el profesor 
Enrique Melchor publicó en 1990 en la revista Ariadna del Ayuntamiento de 
Palma del Río (y luego en su libro Vías romanas de la provincia de Córdoba) un nuevo 
                                                 
129 José García Romero es Doctor en Historia Antigua por la Universidad de Córdoba, Colaborador 
Honorario de esa misma área y Profesor de Educación Secundaria. Durante varios años de la década 
de 1990 ejerció ese trabajo en el Instituto de Enseñanza Secundaria de La Carlota (hoy IES El 
Sauce), lo que le permitió, sin duda, conocer mejor la arqueología y la historia de la zona. Leyó su 
tesis doctoral en el año 2000 bajo el título El papel de la minería y la metalurgia en la Córdoba romana, 
siendo publicada en soporte electrónico por la Universidad de Córdoba en 2002 y de la cual el libro 
que comentamos constituye una versión reducida. 
130 GARCÍA ROMERO, J., Minería y metalurgia..., pp. 96, 105, 181-183, 342 y 431. 
131 Digo que no es el más importante porque no creo que la presencia de una vía de comunicación, 
por muy relevante que esta sea, pueda considerarse más importante que las viviendas y ¡las 
personas! que viven en un lugar, tanto actualmente como en la época romana. 
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estudio del tramo de la Via Augusta comprendido entre Corduba y Astigi, por lo que 
cogía de lleno el término de La Carlota. Entre sus aportaciones más destacadas, 
aparte de la localización de un manuscrito que indicaba el lugar de hallazgo de la 
inscripción de Vespasiano, podemos citar la reconstrucción del itinerario del camino 
y su hipótesis sobre el topónimo “Aldea Quintana”, que según él podría provenir de 
la existencia en los alrededores de esta pedanía carloteña de un campamento 
romano, ya que todos los campamentos estaban provistos de una puerta llamada 
quintana porta132. 
 
En 1992 Ramón Corzo y Margarita Toscano133 plantean que entre La 
Carlota y Écija la Via Augusta se corresponde con el camino de herradura que une 
dichas localidades discurriendo al norte de la carretera Nacional IV. Sin embargo, 
nosotros disentimos de esa opinión134 al haber comprobado que este camino es en 
realidad no la vía romana, sino una simple trocha o senda (aunque confundida con el 
Camino de la Plata por el perito del Estado franquista Jiménez Barrejón135). Que 
esta trocha no se corresponde con el Camino de La Plata queda confirmado por el 
hecho de que no existiese hacia 1785, al no aparecer en la Jornada VIII del Itinerario 
de Floridablanca, cuando sí lo hace en cambio la vía hoy conocida como Camino de 
la Plata. Asimismo, el viajero de la primera mitad del siglo XIX C. R. Scott nos 
demuestra que era un simple atajo o trocha de la carretera principal y antigua 
calzada, pues indica que, tras permanecer en La Carlota, “...por la tarde, tomando un 
camino vecinal que sale de la carretera principal a la derecha, caminamos a medio galope a 
través de plantaciones de olivos en casi todo el camino hacia Écija, a cuatro leguas”136. Scott 
no hace referencia, pues, a que se tratase de una antigua vía, sino de un simple 
camino vecinal. 
 
 Finalmente, debemos indicar que, como tema clave en la historiografía de la 
zona carloteña, el discurrir de la Via Augusta por el lugar no ha cesado, ciertamente, 
de producir información al respecto, y entre las últimas aportaciones cabe 
mencionarse un nuevo estudio del prof. Ramón Corzo y un artículo que nosotros 
mismos dedicamos hace unos años a reconstruir el recorrido de la vía con cierto 
detalle137. 
 
                                                 
132 MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones entre Astigi... y Vías romanas... 
133 CORZO, R.; TOSCANO, M., Las vías romanas..., pp. 109-110. 
134 No obstante, en una publicación más reciente y a la que nos referiremos más adelante Corzo 
sostiene que “entre el arroyo de El Garabato y Écija la carretera moderna se superpone al arrecife medieval, 
pero hay otro camino paralelo al oeste, que es mucho más recto y coincide con el eje de las centuriaciones 
romanas; no se han identificado restos de la vía y la escasez de yacimientos romanos impide fijar con seguridad 
su trazado” (CORZO, R., “La Via Augusta de Baetica..., p. 160). 
135 Trocha llamada “Camino Viejo de La Carlota a Écija” o “Trocha de Écija”. Jiménez Barrejón 
afirmaba que “prosigue el cordel por dentro de la jurisdicción de Écija, unido durante un corto trayecto a la 
carretera general [...] con dirección al Descansadero del Lagar del Buitre” (JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., 
Término municipal de La Carlota...). 
136 Citado en: LÓPEZ ONTIVEROS, A., La imagen geográfica..., p. 103 y “Sierra Morena y las 
poblaciones carolinas..., p. 72. 
137 Se trata de los siguientes trabajos: CORZO, R., “La Via Augusta de Baetica”... y MARTÍNEZ 




VIII. LOS ÚLTIMOS TRABAJOS SOBRE LA CARLOTA MÁS ANTIGUA: 
HACIA UN CONOCIMIENTO DE LA “HISTORIA COMPLETA” DE LA 
CARLOTA. 
 
 En 1995 ve la luz en el diario Córdoba una noticia de gran trascendencia en la 
singladura de la investigación sobre La Carlota más remota. Se trata de un artículo 
obra del Cronista Oficial de esta localidad, Joaquín Martínez Aguilar, donde 
por primera vez para la historia de La Carlota se hace pública la existencia de restos 
del Paleolítico en este municipio138. En verdad, nunca antes se habían dado a 
conocer por escrito indicios tan evidentes sobre la presencia del hombre prehistórico 
en tierras carloteñas, y este artículo, basado en hallazgos realizados en diciembre de 
1994 por Joaquín Martínez y su hijo Rafael Martínez Sánchez –que por entonces 
contaba con 15 años de edad y hoy es un gran prehistoriador cordobés-, fue el 
pionero y la chispa que encendió una posterior investigación por parte del Museo 
Histórico Local. Esta investigación ha arrojado datos importantísimos, 
comprobándose desde entonces que, efectivamente, el territorio de La Carlota había 
sido un lugar frecuentado no solo por poblaciones humanas de la época del 
Paleolítico Medio, sino también del Achelense y de la Cultura de los Cantos 
Tallados, primera etapa de la existencia del hombre en la península ibérica. Gracias a 
los conocimientos aportados por todas esas investigaciones, la sociedad podía saber, 
pues, que la comarca carloteña tenía una historia remontable a hace varios cientos de 
miles de años. 
 
 Otro escalón importante en la investigación sobre las etapas más antiguas de La 
Carlota viene marcado por la creación del Museo Histórico Local “Juan 
Bernier” (5 de julio de 1998) –que ahora tiene su sucesor en el Ecomuseo de las 
Nuevas Poblaciones de La Carlota-, de la revista Almazán –luego Al-masan- (marzo 
de 1999) y por toda la labor de investigación que su personal técnico, entre el que 
nos incluimos en su momento, o bien otros investigadores que se beneficiaron de 
dicha institución desarrollaron desde esa fecha. Resumiendo las principales 
aportaciones emanadas del museo carloteño, estas consistieron, ante todo, en la 
detección de varias fases culturales hasta entonces desconocidas en la historia del 
municipio, como los ya citados Achelense y Cultura de los Cantos Tallados, la Edad 
del Bronce, la etapa Orientalizante y el mundo ibero-turdetano, además de los 
períodos islámico, bajomedieval cristiano y moderno hasta la colonización 
carolina139. Respecto a avances en la Edad Media, aunque nunca ha habido estudios 
                                                 
138 MARTÍNEZ AGUILAR, J., “La Carlota y el Hombre de Neandertal”..., p. 14. 
139 Los trabajos más importantes al respecto son: MARTÍNEZ CASTRO, A., “La Carlota en los 
inicios...; TRISTELL, F. J., “Inscripción viaria...; MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas 
aproximativas...; MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Marcas sobre cerámica...; GALEANO 
CUENCA, G., “El amuleto...; MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “La Carlota. Una 
aproximación...; MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Nuevos yacimientos...; MARTÍNEZ 
CASTRO, A., “La Carlota en la Edad Media...; MARTÍNEZ ENAMORADO, V., “Nuevos 
testimonios epigráficos...; MARTÍNEZ CASTRO, A., “El asentamiento medieval...; SIERRA, M.; 




monográficos sobre el territorio de La Carlota, podemos destacar las referencias 
puntuales insertas en obras de autores como Manuel Nieto Cumplido, Emilio 
Cabrera Muñoz, Miguel Ángel Ladero Quesada e Iluminado Sanz Sancho, quienes 
desde la década de 1980 fundamentalmente han dado a conocer, como veremos en 
el capítulo correspondiente, algunos datos importantes sobre lugares medievales 
englobados en territorio carloteño. Asimismo, es de destacar la excavación que en la 
primera mitad de la década de 1990 llevaron a cabo los profesores titulares Pedro 
José Lacort Navarro y José Luis del Pino García, de las respectivas áreas de Historia 
Antigua y Medieval de la Universidad de Córdoba, en el cortijo de Reynilla, 
próximo a Fuencubierta, donde salió a la luz una necrópolis tardorromana y 
visigoda. Finalmente, sobre el poblamiento de la Edad Moderna previo a la 
fundación de la colonia carloteña hemos dispuesto tradicionalmente de escasa 
información, normalmente inserta en los estudios que se han llevado a cabo sobre las 
Nuevas Poblaciones cordobesas a modo de antecedentes, como son los realizados 
por los profesores Juan Rafael Vázquez Lesmes y María Isabel García Cano sobre San 
Sebastián de los Ballesteros y Fuente Palmera respectivamente. Ellos fueron quienes 
dieron a conocer algunos de los lugares tomados  por los responsables de la 
colonización carolina para crear la colonia de La Carlota y demás nuevas poblaciones 
del lugar. Asimismo, queremos recordar que en el reconocimiento de los 
asentamientos y fincas existentes durante la Edad Moderna en el territorio de La 
Carlota con anterioridad a la fundación de esta han sido clave desde el punto de vista 
historiográfico los datos emanados de nuestra prospección arqueológica –en los que 
pretendemos profundizar en este trabajo- y también del estudio publicado en 2001 
por el que fuera profesor de Historia Moderna de la Universidad de Córdoba, el 
mencionado Juan Rafael Vázquez Lesmes. Así, esta se basó en la información 
contenida en el Catastro de Ensenada, por entonces aún inédita, y permitió rescatar 
nombres y características de lugares existentes en el “Desierto de la Parrilla” hasta 
entonces nada o poco conocidos pero que demuestran claramente una pervivencia 
toponímica por encima de la colonización en la mayoría de las ocasiones, como 
Picada, Membrillar, Lantiscoso, Vaneguillas, Fuencubierta, Garabato o cortijo de La 
Parrilla140. 
 
Por lo que respecta a nuestra aportación anterior a este trabajo, en los 
últimos años hemos llevado a cabo una serie de estudios en calidad de investigación 
académica (aunque también algunos de difusión local) que han pretendido un primer 
acercamiento sistemático y completo a la historia precolonial de La Carlota. En ese 
panorama, sin duda un trabajo clave fue el que recogió los resultados de la 
prospección arqueológica que en el año 1998 llevamos a cabo en el término 
carloteño y que permitió ampliar el inventario de yacimientos arqueológicos 
antiguos de La Carlota en casi el doble. A partir de ahí fue posible acercarnos 
siquiera someramente a ciertas etapas de la historia del municipio hasta el momento 
poco tratadas, que han visto la luz en numerosos trabajos y más recientemente en un 
libro donde se ha podido abordar por primera vez de forma sintética y aproximativa 
la historia del territorio de La Carlota en toda su globalidad141. Esa labor de 
                                                 
140 VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones en la colonización..., pp. 719-727. 
141 MARTÍNEZ CASTRO, A., La Carlota. Evolución histórica... 
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prospección también permitió en buena manera llevar a cabo nuestro Trabajo de 
Investigación Tutelado de Tercer Ciclo, leído en la Universidad de Córdoba en 
2004, que versó sobre este territorio en la Edad Antigua142. En el mismo tratamos 
de abordar fundamentalmente la evolución del territorio a lo largo de los diversos 
períodos en que se subdivide la época romana. Sin duda, nada de lo abordado en 
nuestro trabajo hubiera sido posible sin contar con el estímulo –aunque a veces fuese 
en forma de una pequeña aportación- representado por las obras y referencias de los 
autores que nos precedieron y que, al menos genéricamente y en lo que se refiere a 






 En sus primeras fases de desarrollo, la historiografía sobre La Carlota más 
antigua se centró de modo predominante en desvelar el lugar de emplazamiento de 
la antigua “posta” romana llamada Ad Aras, debido a que las fuentes de época romana 
la situaban entre las ciudades de Corduba y Astigi. Posteriormente, dicha investigación 
se interesó por los aspectos viarios relativos a la importante arteria de comunicación 
que fue la Via Augusta, por el límite entre las referidas ciudades, por determinados 
asentamientos de dedicación metalúrgica y, especialmente y para el tema que aquí 
más nos interesa, por los descubrimientos realizados en el medio rural, 
representados bien por hallazgos aislados de determinados objetos o bien por 
verdaderos yacimientos arqueológicos. Será a partir de los años 70 del siglo XX 
cuando estos hallazgos sean ordenados bajo la forma de un inventario riguroso y 
científico por parte del arqueólogo francés Michel Ponsich –quien no obstante no 
cubrió la totalidad del término carloteño en sus prospecciones-, cuyo trabajo se ha 
visto completado y matizado por trabajos posteriores de Juan Bernier y de nosotros 
mismos. Afortunadamente, todo ese legado posee un gran interés y ha podido ser 
aprovechado, viniendo la renovación de la ciencia y la cultura de nuestro país en las 
últimas décadas a convertir lo que antes eran datos eruditos, aislados o anecdóticos 
(aunque primeros y necesarios puntales de una historia en ciernes) en un verdadero 
concepto de “historia del territorio” o “historia local”, que a pesar de ese carácter en 
su enfoque sin duda repercute en la historia general, como ya hemos explicado más 
atrás. 
 
En este capítulo hemos visto cómo, pese a considerarse general y 
erróneamente un pueblo “sin historia” o sin un pasado importante, La Carlota ha 
sido objeto de atención historiográfica desde siglos pasados. Sin embargo, al tratarse 
de referencias puntuales y de difícil acceso al gran público en la mayoría de los casos, 
prácticamente nunca se ha tenido conciencia de la antigüedad que poseía la 
implantación humana en su territorio. Por ello se hace necesario, en definitiva, 
aprovechar toda esa información aportada por la historiografía previa con el fin de 
intentar elaborar una historia más completa, profunda y sistemática acerca de este 
representativo territorio de la provincia de Córdoba. 
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Indicaba el prof. Domingo Plácido, Catedrático de Historia Antigua de la 
Universidad Complutense de Madrid, que la Geografía siempre ha sido la ciencia 
que se ha hallado más próxima a los estudios históricos, hasta el punto de constituir 
planes de estudio conjuntos en las universidades. Pero, al margen del valor que hoy 
se pueda atribuir a la Geografía para esos estudios generales de Historia, el papel que 
juega su análisis en la mejor comprensión de los fenómenos históricos resulta 
imprescindible en dos aspectos: el de las condiciones físicas y políticas de los 
espacios antiguos como lugares habitados y el de la percepción por parte de los 
antiguos de la ecúmene real junto al conocimiento que tenían de ella143. 
 
En nuestro caso, y dado el objetivo que persigue nuestro estudio, mediante 
el capítulo que aquí presentamos vamos a centrarnos sobre todo en el primero de 
esos aspectos, es decir, en las condiciones físicas bajo las que se desarrolló la historia 
de las diversas culturas que poblaron el territorio objeto de dicho estudio. No 
obstante, puesto que el territorio acotado se proyecta hasta la actualidad, 
comenzaremos con una introducción básica al marco geográfico presente 
(localización, demarcación, división administrativa, poblamiento actual, etc.) en el 
cual se centra el estudio, a fin de que se pueda insertar adecuadamente en el 
contexto geográfico actual el espacio concreto donde se desarrolla el poblamiento 
histórico que es objeto de análisis. Seguidamente se pasará a analizar el marco 
geográfico propiamente dicho sobre el que se desenvuelve el poblamiento histórico, 
destacando sobremanera por su “determinismo”, como ya resaltara hace años el prof. 
López Ontiveros y analizaremos en su momento, la peculiar geología de la zona, 
fenómeno sin duda singular en el contexto general de la campiña cordobesa en el 
que se enmarca. Completarán el cuadro sobre ese enmarque geográfico un estudio 
de los tipos de suelos presentes en el término –de gran importancia para la 
implantación humana local-, de su hidrografía, su climatología y de los rasgos 
biogeográficos, los cuales si bien pueda pensarse que solo aluden al presente, 
suponen todavía el recuerdo de una situación geográfica anterior que hunde su raíces 
al menos en la Edad Media y que constituyen caracteres también muy definitorios, 
en especial la biogeografía, del medio geográfico del término municipal de La 








                                                 




II. LOCALIZACIÓN, CARACTERÍSTICAS TOPOGRÁFICAS Y 
DEMARCACIÓN GEOGRÁFICA144. 
 
La Carlota es un municipio que se sitúa 30 kilómetros al oeste de la ciudad 
de Córdoba, en el límite de las campiñas cordobesa y sevillana y al pie de la Autovía 
del Sur, heredera de la Nacional IV y que conecta Cádiz con Madrid (ver mapas 1 
y 2). Al norte su terreno amesetado y pedregoso está a poca distancia de la fértil 
vega del río Guadalquivir (unos 9 km), separado de él por los términos de 
Guadalcázar (con el que limita) y Almodóvar del Río, mientras que al sur se abre 
hacia la feraz campiña de Santaella. También hacia el sur y al oeste se localiza otra 
rica y enorme campiña, la ecijana, y hacia el este se encuentra la no menos fértil del 
término de La Rambla, con intercalaciones de los términos de San Sebastián de los 
Ballesteros y La Victoria. Finalmente, hacia el norte el término carloteño limita con 
otra gran campiña: la de la ciudad de Córdoba, además de con la de Guadalcázar y 
dos enclaves aislados o discontinuos del término de La Rambla: El Hecho y El 
Ochavillo (ver mapa 3). La superficie del municipio carloteño es de 79,7 km2 y su 
altitud media sobre el nivel del mar es de 215 m. Se distinguen en él dos conjuntos 
altimétricos claramente diferenciados: uno suroriental, con terrenos entre 200 y 300 
metros sobre el nivel del mar (aunque más próximos a la primera cifra), y otro 
noroccidental, que se sitúa a altitudes de entre 100 y 200 m, siendo la altitud media 
de las tierras altas de 210 m y la de los terrenos situados en valles de 150 m. La cota 
máxima del término se localiza al noreste de la pedanía de Aldea Quintana, en la 
parte más oriental del municipio (concretamente en el vértice “Quintana”, a 292,6 
metros de altitud), debido a su contacto con tierras más altas de los términos de 
Córdoba, La Rambla y La Victoria145. 
 
En lo que se refiere a su encuadre geográfico-administrativo, La Carlota 
pertenece a la provincia de Córdoba y dentro de ella a la Mancomunidad de 
Municipios de la Vega del Guadalquivir. Pero desde una óptica fisiográfica y 
morfológica los límites de la demarcación a la que pertenece es más amplia, ya que 
se engloba en la Depresión del Guadalquivir, y dentro de esta en la unidad 
fisiográfica conocida como “Altiplanos de Écija”, la cual se extiende por la margen 
izquierda del Guadalquivir, al sur del mismo, entre los ríos Guadajoz, al este, y 
Corbones, al oeste. Su límite sur sería una línea que iría desde Carmona hasta 
Fernán Núñez pasando por Fuentes de Andalucía y Écija. Esta unidad de los 
Altiplanos de Écija constituye más o menos una superficie elevada y suavemente 
                                                 
144 Un buen estudio del pasado y del presente geográfico de La Carlota y otras “colonias” es: SIGLER 
SILVERA, F. et al., El medio... A pesar de que ya han transcurrido dos décadas y media desde su 
publicación, es un buen libro para aproximarse al ambiente rural carloteño y su evolución en el 
tiempo. Para ciertos datos puntuales que aquí se recogen nos ha sido de gran utilidad la información 
proporcionada por el Servicio de Extensión Agraria de La Carlota sobre este municipio, por lo que 
agradecemos a Antonio León Sánchez, en su momento trabajador de ese servicio, el habernos 
ofrecido generosamente dicha información hace ya algunos años. 
145 Así, en algunos puntos cercanos de esos términos se alcanzan o incluso superan los 300 metros de 
altitud, siendo significativo un cerro del cortijo de Fuente de la Rosa (La Rambla), muy próximo a 
Aldea Quintana y situado a 331 m. 
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inclinada hacia el río Guadalquivir, y está formada en buena parte por 
conglomerados, gravas, arenas, limos, arcillas rojas y costras calcáreas, materiales 
que le confieren un marcado carácter pedregoso y que corresponden al 
Pliocuaternario, como veremos más adelante. Es una superficie que también se 
denomina “Formación Roja” o “Alto Nivel Aluvial”, interrumpida solo por los 
depósitos aluviales de la red de arroyos y ríos afluentes del Guadalquivir que la 
disectan o dividen así como por las margas azules subyacentes que llegan a aparecer 
en los taludes excavados por la red fluvial y en ciertas zonas no cubiertas por el 
pedregal146. 
 
Tomando la provincia de Córdoba como referencia geográfica, y también el 
criterio geográfico para la delimitación de zonas, La Carlota se engloba en la 
comarca de la Campiña, aunque debido a sus características peculiares forma parte 
de una comarca o subcomarca específica llamada “de las colonias”, “de las 
poblaciones carolinas” o “de las Nuevas Poblaciones”, donde se incluyen también los 
municipios de Fuente Palmera, San Sebastián de los Ballesteros, Guadalcázar y La 
Victoria, si bien las dos últimas localidades no son fundaciones de Carlos III, sino 
más antiguas147. El aspecto que justifica la individualización que se ha hecho de esta 
zona con respecto al resto de la Campiña se debe fundamentalmente a dos 
diferencias. En primer lugar, su “juventud” histórica (con la excepción de 
Guadalcázar), ya que se trata de núcleos surgidos en fechas más recientes que los 
demás pueblos campiñeses. Así, La Victoria comienza a formarse a partir de 
mediados del siglo XVI, cuando se funda el convento del mismo nombre en el pago 
rambleño de La Guijarrosa, mientras que La Carlota, Fuente Palmera y San 
Sebastián de los Ballesteros se crearán dos centurias después, ya pasada la mitad del 
siglo XVIII. La segunda y más importante diferencia que distingue a estas 
                                                 
146 Sobre los aspectos geológicos de la zona nos han sido de gran ayuda estos estudios: GARCÍA-
LEÁNIZ, M. D. (dir.), Revisión..., s. p. y PEDROSA JIMÉNEZ, M. C. et al., Revisión..., s. p., 
donde se aluden a importantes aspectos físicos de San Sebastián de los Ballesteros y Fuente Palmera 
comunes a La Carlota. 
147 Véase la propuesta de comarcalización cordobesa que hizo el prof. Antonio López Ontiveros en: 
LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Comarcalizaciones..., con mapa en p. 38, donde puede apreciarse que 
la de “Las Colonias Carolinas” aparece a su vez como una subcomarca dentro de La Campiña. 
Asimismo, Rafael Mata Olmo se refería a ella como “unidad comarcal de las Colonias”, en la que 
incluía también a La Luisiana, en Sevilla (MATA OLMO, R., Pequeña y gran propiedad...I..., p. 35). 
Para la vigencia de la comarca o subcomarca de Las Colonias ver también la obra, más reciente, de 
Jesús Fernández et alii sobre las comarcas agrarias actuales de España (FERNÁNDEZ, J. (dir.), 
Caracterización de las comarcas..., pp. 26-27). Por nuestra parte, para esta comarca preferimos el 
nombre de “Nuevas Poblaciones” debido a su fidelidad histórica, si bien somos conscientes de que la 
denominación “de las Colonias” es más genérica y quizá se crease para englobar a otros municipios 
del entorno como Guadalcázar o La Victoria, aunque lo haga también impropiamente al no haber 
sido estos nunca establecimientos coloniales (el primero es un núcleo de señorío –de repoblación 
cristiana, por tanto, creado a partir del siglo XIII- y el segundo un enclave nacido de forma 
progresiva desde el siglo XVI al amparo de un molino con oratorio perteneciente al Convento de 
frailes mínimos de Nuestra Señora de la Victoria de Córdoba). En cualquier caso, como en este 
trabajo sólo analizamos el territorio de La Carlota, está claro que aisladamente esta se puede 
considerar sin problemas como uno de los núcleos integrantes de las Nuevas Poblaciones 




poblaciones de las del resto de la Campiña es su peculiar geografía física, que además 
de ser la responsable de esa “juventud” a que nos hemos referido anteriormente ha 
sido un factor de gran peso a la hora de explicar la evolución histórica protagonizada 
por estos territorios. Como indicó de forma precisa López Ontiveros, el de las 
Nuevas Poblaciones cordobesas es “un caso nada común de estricto condicionamiento 
geográfico, explicativo de los hechos históricos”148. En los siguientes apartados veremos 




III. LA CARLOTA Y SU DIVISIÓN ADMINISTRATIVA. 
 
El actual término municipal de La Carlota es una herencia directa del que 
poseyó la colonia ilustrada surgida en el siglo XVIII, La Gran Carlota o La Real Carlota, 
aunque con el paso del tiempo ha sufrido algunas transformaciones en su división. 
Así, el término de la colonia de La Carlota, como el de Fuente Palmera o San 
Sebastián de los Ballesteros, fue, por la visión racionalista que impregnaba a los 
ilustrados responsables de su creación, dividido en diez distritos denominados 
“departamentos”, que todavía hoy se mantienen, aunque con una modificación de 
fecha desconocida (seguramente del siglo XIX) y no muy significativa con respecto a 
la división original de la época fundacional de la colonia. A pesar de que en cada 
departamento existe una aldea, no se debe confundir ambos conceptos, pues el 
departamento es una unidad administrativo-territorial, una división del territorio 
para su mejor administración y sin una imagen física (salvo sus límites parcelarios), y 
la aldea es una unidad poblacional, es decir, un núcleo de población representado 
físicamente por una serie de edificaciones dispuestas generalmente de forma 
concentrada. Hubo una época –las primeras décadas de vida del municipio- en la 
cual no todos los departamentos tuvieron aldeas, y todavía hoy sucede lo mismo, 
pues la consideración de Los Algarbes, Monte Alto o El Arrecife como aldeas es 
imposible, al ser enclaves diseminados que aún no han formado núcleo de viviendas 
aglomeradas. Asimismo, se dio el caso inverso, es decir, que dentro de un mismo 
departamento podían englobarse varios núcleos o aldeas, como sucedió en el 
séptimo departamento, en el que se emplazaban las aldeas de Petite Carlota (hoy 
Chica Carlota) y Las Pinedas. Incluso se daba el caso de aldeas que no se localizaban 
en ningún departamento, como la Aldea Quintana, a la que más tarde se asignaría el 
décimo, en un principio localizado en otro lugar. Como ya se ha indicado, quizás en 
el siglo XIX se decidió asignar a cada aldea un departamento, de modo que hoy el 
panorama es el siguiente: 1er Departamento-La Paz, 2º Departamento-Los Algarbes, 
3er Departamento-Monte Alto, 4º Departamento-El Arrecife, 5º Departamento-El 
Garabato, 6º Departamento-Chica Carlota, 7º Departamento-Las Pinedas, 8º 
Departamento-El Rinconcillo, 9º Departamento-Fuencubierta y 10º Departamento-
Aldea Quintana. No obstante, y pese a mantenerse la costumbre de vincular a Chica 
Carlota con el sexto departamento, en realidad esa aldea se localiza en el séptimo 
junto con Las Pinedas, quedando el sexto sin ningún núcleo de población en su 
interior (ver mapas 4 y 33). 
                                                 






IV. EL POBLAMIENTO Y ESTRUCTURAS AGRARIAS ACTUALES: 
RASGOS GENERALES. 
 
En La Carlota y sus aldeas es propio un tipo de asentamiento bastante 
genuino y que responde a la peculiar historia del municipio. Por un lado, debido a su 
lugar de emplazamiento estos núcleos se pueden calificar como “pueblos de llanura”, 
distintos a los pueblos-fortaleza típicos de buena parte de la Campiña y surgidos en 
momentos más tardíos, cuando las amenazas de guerra no eran acuciantes y ya no 
era tan necesario asentarse sobre un lugar elevado para la mejor defensa149. No 
obstante, en el caso de La Carlota y sus aldeas se escogieron como lugares de 
emplazamiento sitios amesetados, posiblemente para atender al Fuero de las Nuevas 
Poblaciones (también llamado Fuero de Población), donde se disponía que “el primer 
cuidado del Superintendente de dichas Poblaciones debe estar en elegir los sitios en que se han 
de establecer; y en que sean sanos, bien ventilados, sin aguas estadizas, que ocasionen 
intemperies...”150. Por otro lado, en cuanto a tipo de poblamiento existen tres 
modalidades: 
 
-Poblamiento concentrado representado por núcleos con plaza central donde se sitúa 
la iglesia. Sus planos son geométricos y sus calles rectas, por ser pueblos de nuevo 
trazado, al igual que las antiguas colonias romanas, caso de Itálica (Sevilla), o las 
fundaciones españolas en América, como Cuzco (Perú). Así sucede en La Carlota y 
las cinco aldeas de época fundacional (El Garabato, Chica Carlota, Las Pinedas, 
Fuencubierta y Aldea Quintana), aunque en el núcleo matriz carloteño la plaza de la 
iglesia no constituye a efectos prácticos el centro del pueblo, sino que este está 
representado por el Palacio del Subdelegado de la Intendencia de las Nuevas 
Poblaciones de Andalucía (hoy Ayuntamiento), situado al pie de la carretera general 
pero ligeramente retranqueado para crear un cierto espacio público frente a él. El 
poblamiento concentrado en La Carlota también está representado por el llamado 
“pueblo lineal”, caso del núcleo primitivo de La Carlota, la Aldea Quintana o, más 
claramente, de El Arrecife, cuyo “centro” urbano principal se ha configurado 
paulatinamente siguiendo la dirección de la Nacional IV. Como casos extraños de 
tipologías tenemos los de La Paz y El Rinconcillo, que son aldeas cuya formación e 
imagen actual es muy reciente pero que hasta no hace mucho fueron simples 
aglomeraciones de chozos sin una ordenación urbanística clara (para el caso de La 
Paz conocemos, por Madoz151, el momento en que empezó a formarse, finales de 
1839, no así para El Rinconcillo, que a pesar de ello no debe de ser muy posterior). 
Hoy son pueblos que forman un núcleo de viviendas aglomeradas, pero en su plano 
se advierte que no son iguales que las aldeas fundacionales de la época de Carlos III. 
No es extraño que en una guía cordobesa de 1890 escrita por Manuel Cabronero se 
                                                 
149 Sobre los distintos tipos de pueblos cordobeses véase: LÓPEZ ONTIVEROS, A., Evolución..., 
pp. 216-218. 
150 Real Cedula de Su Magestad..., art. V. 
151 MADOZ, P., Diccionario..., p. 568. 
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señalara respecto a La Paz que “los edificios y viviendas de esta aldea no forman calles”, 
añadiendo lo mismo para El Rinconcillo152. En el caso de esta última población, la 
iglesia no se sitúa en la plaza –de nueva creación-, sino al final de la calle principal. 
Un caso similar es el de “Las Provincias” o “La Barriaga”, una antigua aldea situada 
junto a Las Pinedas, cuya época de formación fue la segunda mitad del siglo XIX. 
 
-Poblamiento disperso: se da en todos los departamentos combinado con el 
concentrado, pero es extremo en el caso de Los Algarbes, cuyo territorio aún no ha 
formado núcleo y sigue estando poblado solamente por viviendas diseminadas153. 
 
-Poblamiento intercalar o mixto, que se da en la mayoría de los departamentos, 
donde además de un núcleo concentrado existe poblamiento disperso en casas de 
campo. 
 
En lo que se refiere al parcelario propio de La Carlota, este está 
representado por la “haza” o pequeña parcela de tierra que es resultado de las 
sucesivas divisiones de las primitivas suertes de 28 fanegas adjudicadas a los colonos, 
división que comienza en marzo de 1835 con la derogación del Fuero de las Nuevas 
Poblaciones, norma legal que impedía partir las propiedades otorgadas a los primeros 
habitantes y sus sucesores. En La Carlota la posesión de hazas está muy extendida, 
siendo rara, por tanto, la gran propiedad. 
 
Respecto al tipo de hábitat rural, es preciso señalar que la vivienda 
tradicional de los colonos carloteños se halla casi en estado de extinción y que las 
casas nuevas sustituyen a las primitivas. El hábitat tradicional de La Carlota y sus 
departamentos es la llamada “casa de colono”154, distinta a las viviendas dispersas del 
resto de la Campiña. Su dotación estaba estipulada en el Fuero de Población: “serà libre 
al Superintendente establecer estas casas, contiguas unas à otras, ò inmediatas à la hacienda 
que se asigne à cada Poblador; para que la tenga cercana, y la pueda cerrar y cultivar, sin 
perder tiempo en ir y venir à las labores...”155. La casa tradicional carloteña es de dos 
tipos: con o sin piso superior. En ambos casos forma un solo cuerpo simple y 
rectangular. En la de doble piso y tejado a dos aguas, de época fundacional, la planta 
baja se dedicaba a zona de vivienda, mientras que la parte superior se empleaba 
como granero, pajar o almacén de aperos. Hay una variante que son las casas de 
doble piso y tejado a cuatro aguas, surgidas posiblemente entre mediados y finales 
del siglo XIX. Por su parte, las casas de planta baja no se sabe en qué época 
comienzan a construirse, aunque creemos que deben de ser también posteriores a la 
                                                 
152 CABRONERO Y ROMERO, M., Guía..., pp. 396 y 397.  
153 Sobre el origen del poblamiento disperso implementado por los colonizadores en La Carlota 
puede verse: HAMER FLORES, A., “Un ensayo de poblamiento disperso... Se trata de un 
poblamiento puesto en práctica por Pablo de Olavide al parecer tomando las ideas del economista 
francés de origen irlandés Richard Cantillon (1680-1734) y que aún hoy constituye uno de los 
rasgos geográficos distintivos en el entorno tanto de La Carlota como del resto de las Nuevas 
Poblaciones creadas por los ilustrados. 
154 Sobre la casa de colono carloteña véase: LÓPEZ ONTIVEROS, A., Emigración..., pp. 566-569 y 
FERNÁNDEZ MARTÍN, M. M., “Vivienda..., pp. 133-141. 
155 Real Cedula de Su Magestad..., art. VII. 
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fundación. Tanto unas como otras están hechas con cubierta de teja y paredes de 
tapial reforzadas con hiladas de ladrillos (verdugadas), cuya función es dar solidez a 
la estructura. Por último, otro tipo de vivienda del término ya desaparecidas son las 
chozas o “chozos”, documentados desde el siglo XIX y que podían ser de dos tipos: 
con techumbre de paja y paredes de tapial, o enteramente de paja156. A veces esas 
chozas se usaban como complemento de las casas de planta baja, pues estas solo se 
destinaban a vivienda; los chozos, que se situaban normalmente detrás de las casas, 
servían como cocina, zahúrdas y gallineros, y frecuentemente sufrían incendios o 
eran desbaratados por los fuertes vendavales. En realidad eran hábitats que 
respondían a la falta de recursos de sus propietarios y sin duda nos remiten a una 
época de penurias y miseria, donde sus moradores subsistían como podían. En 
tiempos posteriores, cuando había más medios económicos, para suplir a los chozos 
se añadió a las casas un patio en la parte de atrás, a través del que se accedía a 
dependencias destinadas a los citados usos de zahúrdas, gallineros, almacenes, 
cocinas camperas, etc. Actualmente el tipo de vivienda propia del medio rural 
carloteño sigue siendo una casa de tipo mediterráneo, con cubierta de teja y patio, 
aunque con apariencia de chalet, al incorporar las novedades propias de las últimas 





V. CARACTERIZACIÓN FÍSICA Y GEOLÓGICA DE LA CARLOTA Y SU 
ENTORNO. 
 
Los principales rasgos físicos que diferencian a La Carlota y también a buena 
parte de los términos del resto de Nuevas Poblaciones cordobesas con respecto al 
entorno campiñés se podrían sintetizar en tres. Por un lado, la elevada pedregosidad 
de los terrenos, con una extremada abundancia de cantos rodados de cuarcita y 
gravas que en general hace que los suelos de la zona sean poco aptos en general para 
el cultivo agrícola. En segundo lugar, la presencia de tierras llanas formando 
pequeñas mesetas o “mesas”, a veces con escasas interrupciones provocadas 
normalmente por la presencia de cursos fluviales que disectan esas mesetas. No 
predominan, por tanto, los característicos cerros de la Campiña, sino las grandes 
llanuras elevadas o las altiplanicies como las de Los Algarbes, Monte Alto o El 
Arrecife. En general, la zona tiene un carácter impreciso e indefinido, con formas 
entre llanas y abombadas, que no son ni las perfectas llanuras aluviales del valle del 
Guadalquivir ni el laberinto de cerros, lomas y vallonadas propio de la Campiña157. 
Esta característica se relaciona con la anterior, ya que ambas tienen una explicación 
histórico-geológica y van estrechamente unidas, como veremos. Finalmente, un 
último rasgo, aunque en perspectiva histórica, que caracteriza a la zona es el 
predominio hasta tiempos recientes de las praderas naturales (bosque y matorral 
mediterráneo), unido a una relativa importancia de la ganadería, lo que también es 
                                                 
156 LÓPEZ ONTIVEROS, A., Emigración..., pp. 569-570. Una foto de estos “chozos” ya 
desaparecidos puede verse en la lámina que hay entre las páginas 528 y 529 de esta obra. 
157 LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Rasgos geomorfológicos..., p. 64. 
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consecuencia de la primera característica. Pese a ser esas las más importantes para el 
devenir histórico del territorio, otra característica clave de la comarca que también 
se ha señalado desde el punto de vista geográfico-físico es el predominio de tonos 
rojizos en lo que se refiere al aspecto cromático de las tierras158. 
 
Como vemos, se trata de un territorio singular y bien identificable en su 
contexto –la campiña cordobesa- desde el punto de vista geomorfológico, presidido 
ante todo a nivel geológico por la presencia de ese pedregal conocido como “raña 
pliocuaternaria”159 o “glacis villafranquiense”160. Para comprender dicha presencia 
debemos remontarnos, según los especialistas, al cambio del período geológico 
Terciario al Cuaternario, hace entre 2 y 1’5 millones de años161. En ese momento, 
en el cual se estaba formando en Andalucía el primitivo río Guadalquivir y retirando 
el viejo Mar de Tetis (actual Mediterráneo) a través del llamado “golfo Bético”, las 
corrientes de agua provenientes de Sierra Morena debieron de depositar en lo que 
hoy es buena parte de las Nuevas Poblaciones cordobesas una gran cantidad de 
materiales arrancados a esa sierra, como cantos o gravas. La intensidad y poder de 
arrastre de dichas corrientes pueden juzgarse por el hecho de que hasta más de 20 
km al sur del Guadalquivir aparecen gravas de inequívoca procedencia mariánica, es 
decir, de Sierra Morena. Al llegar a la llanura esos materiales se desparramaron y 
formaron innumerables riachuelos que no llegaron a excavar un cauce, así como 
corrientes de tipo divagante que rápidamente se colmataron o rellenaron, resultando 
con todo esto un recubrimiento de esa llanura162. Efectivamente, aunque se trató de 
un medio fluvial torrencial, actuó superficialmente y de forma poco incisiva, 
respetando en general el Mioceno infrayacente. Por tanto, dichos materiales de 
                                                 
158 Ver, por ejemplo: LÓPEZ ONTIVEROS, A. (coord.), “Excursión..., p. 198. 
159 Raña así llamada por datar de la época de tránsito del Plioceno, último período de la Era 
Terciaria, a la Era Cuaternaria. En nuestra zona debemos entender por “raña” un depósito geológico 
formado por cantos rodados de cuarcita mezclados con arenas o arcillas sobre un glacis o pedimento 
al pie de una cordillera, en este caso Sierra Morena, o al borde de una cuenca sedimentaria (valle 
del Guadalquivir), que provoca una superficie de erosión inclinada cubierta por esos cantos y que se 
explica casi seguramente por una crisis climática. 
160 El término “Villafranquiense”, establecido en 1948, es más propio de la bioestratigrafía que de la 
geología. Deriva de la localidad de Villafranca d’Asti, situada en el Piamonte, al norte de Italia. Es 
un término difícil de definir: mientras que para algunos autores es un período que marca el final del 
Terciario, para otros corresponde al comienzo del Cuaternario (o, lo que es lo mismo, el final del 
Plioceno y principios del Pleistoceno). No es un término cronoestratigráfico, pero su uso está muy 
extendido para referirse al periodo que comprende entre hace 3’2 y 1 millón de años 
aproximadamente. En cualquier caso, se correlaciona con el Pleistoceno Inferior y el principio del 
Cuaternario, periodos que sí tienen un amplio y aceptado valor cronoestratigráfico. Tras él se sitúa 
el Galeriense, y la transición entre ambos tiene lugar entre hace 1 y 0,9 millones de años. Puesto 
que aquí tratamos sobre todo de conceptos y procesos geológicos, preferimos utilizar a la hora de 
referirnos a la geología de La Carlota la denominación de “raña pliocuaternaria” más que la de “glacis 
villafranquiense”. 
161 Concretamente, se estima que el paso del Plioceno a la Era Cuaternaria tuvo lugar hace 1,8 
millones de años, momento en que dio comienzo el período denominado Pleistoceno Inferior, 
primero de dicha era geológica. 
162 Esta es la interpretación de este fenómeno que se ofrece en LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Rasgos 
geomorfológicos..., p. 65; RAMÍREZ, J.; CRESPO, A., Mapa Geológico..., pp. 8-9 y 13; LÓPEZ 




color predominantemente rojo oscuro-parduzco cubrieron los terrenos 
margoarcillosos de la zona, que se habían formado en los períodos Tortoniense-
Mesiniense, al final del Mioceno o Mioceno Superior (Era Terciaria), hace entre 11 
y 7 millones de años aproximadamente163, y que se extendían por todo lo que hoy 
son las tierras campiñesas (desde las Subbéticas hasta el borde de Sierra Morena)164. 
Así se explica el notorio cambio de color que existe entre esta zona y la beige 
Campiña (el beige resulta de la oxidación de las margas azules165), y ello justifica el 
nombre de “Formación Roja” que también recibe esta unidad morfológica, tanto 
que, de un modo muy expresivo, el profesor López Ontiveros aludía a ello en los 
siguientes términos: “El viajero que desde Córdoba va camino de Sevilla [...] al llegar a la 
aldea Quintana, primera de las carolinas, descubrirá un paisaje diferente al que ha dejado 
atrás, del término de Córdoba: frente a los tonos grises del Mioceno campiñés hay predominio 
de tonos rojizos...”166. 
 
 Una vez que tuvo lugar ese gran depósito de materiales –el típico pedregal o 
canturral- que hoy constituye la raña de las Nuevas Poblaciones y zonas adyacentes, 
durante el Plioceno, sobre todo en su período Medio-Superior, el mar ya no 
ocupaba la actual cuenca del Guadalquivir y se fueron desarrollando lagos someros 
(poco profundos), sin comunicación con el mar, en los que tuvo lugar una 
sedimentación básica con precipitación de margas y calizas que hoy hacen acto de 
presencia en esta zona junto con los materiales asociados a la raña. Todo ello, en su 
conjunto, explica que hoy se aprecie en La Carlota y los términos vecinos la 
presencia de materiales ajenos a los suelos propios de la Campiña, destacando 
principalmente los cantos, las gravas, las arenas, los limos, las areniscas, los 
conglomerados167, las arcillas rojas y las costras calcáreas168, que forman el famoso 
                                                 
163 Esta cronología queda confirmada por el hallazgo de fósiles en La Carlota correspondientes al 
Mioceno Superior y que se hallan embutidos en las margas azules, como los “colmillos de elefante” 
(Dentalium sp.), una especie de moluscos de concha en forma de tubo curvado y estriado, o los 
erizos de mar de la especie Maretia sp., hallados junto a otros fósiles y restos (como sal cristalizada) 
muy cerca del núcleo urbano carloteño, justo al comenzar a subir la cuesta que entra a la población 
si lo hacemos desde El Arrecife (ver ejemplares similares y cronología en: BELLIDO, M. et al., 
Recursos naturales..., pp. 76-77 y 116-119). 
164 No obstante, los materiales detríticos de carácter fluvial no siempre cubrieron los terrenos 
miocenos, como se aprecia en algunas de las formaciones de mayor altura en la zona. Este es el caso 
concreto en La Carlota de ciertos cerros como el situado al sureste de Fuencubierta, que no fue 
tapizado por la raña. Este hecho fue advertido por López Ontiveros hace ya unos años, en 
contraposición a Gavala, quien afirmaba que la raña pliocuaternaria cubrió el Mioceno en todas las 
partes y que sólo afloraba en los cauces de los arroyos (ver: LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Rasgos 
geomorfológicos..., pp. 63-64). 
165 Las margas del Mioceno son, por tanto, de color azul o, más exactamente, gris azulado cuando se 
cortan en fresco; en cambio, adquieren un color beige cuando están alteradas (por oxidación en 
contacto con el aire, por ejemplo). 
166 LÓPEZ ONTIVEROS, A. (dir.), Córdoba..., pp. 36-37. 
167 Los conglomerados son rocas formadas por fragmentos grandes (mayores de 2 mm), del tamaño 
de cantos y grava, englobados y unidos por una matriz de partículas más finas que actúa como 
cemento. En el territorio de la raña que analizamos predominan las “pudingas”, conglomerados que 
poseen los fragmentos redondeados, a diferencia de las “brechas”, cuyos fragmentos son angulosos. 
Como es tónica general en la zona, sus materiales más gruesos se han formado con fragmentos o 
cantos de cuarcita de tamaño pequeño o mediano. 
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pedregal o raña de estos lugares. Respecto a la extensión de esta facies de raña, 
corresponde a la fase más antigua de los niveles cuaternarios y pliocuaternarios del 
río Guadalquivir, de sus afluentes y de las inmediaciones de su ribera, dando lugar a 
una plataforma “colgada” entre 70 y 100 metros sobre el nivel de base de dicho río, 
que se extiende desde el occidente cordobés (La Carlota-Fuente Palmera) hasta las 
inmediaciones de Sevilla, tapizando en toda esa región el Mioceno margoso 
subyacente (ver lámina 7 y figura 1)169. 
 
Las consecuencias de esos fenómenos geológicos fueron, en primer lugar y 
en lo que se refiere a la geomorfología de la zona, que esos depósitos, de gran dureza 
por su procedencia mariánica, acabaron “limando” o peniplanizando muchos cerros 
miocenos y dándoles aspecto de pequeñas mesetas coronadas por llanuras, lo que ha 
conformado ese carácter predominantemente llano que existe en las Nuevas 
Poblaciones de Andalucía. El fenómeno produjo en el lugar, ciertamente, una 
mezcla paisajística donde encontramos desde llanuras perfectas hasta las tierras 
pandas y onduladas típicas de la Campiña, aunque hay que señalar que los cerros 
típicos de la Campiña son ciertamente escasos y que en general abundan más las 
tierras llanas o ligeramente onduladas170. Así, la superficie ocupada por los 
departamentos de La Paz, Monte Alto, Los Algarbes y parte de El Rinconcillo es 
prácticamente llana, mientras que el resto del término posee una ligera ondulación. 
Otra consecuencia derivada de esa peculiar historia geológica reciente del lugar es 
que los suelos asociados a la raña son endebles y pobres por el predominio de 
materiales grandes, y poseen en general una escasa capacidad para retener agua, 
dificultando así el cultivo, a lo que contribuye aún más el carácter pedregoso de los 
mismos y la pobreza de los primeros horizontes edáficos, que llegan incluso a 
impedir el desarrollo de las raíces de las plantas y la disponibilidad de nutrientes para 
las mismas. Y como consecuencia de todo esto desde el punto de vista humano 
tenemos el que en esta comarca haya sido difícil la práctica agrícola y haya existido 
un predominio de las praderas naturales de bosque y matorral mediterráneo hasta 
tiempos históricos muy recientes. Incluso una vez llevada a cabo la colonización 
carolina, cuando hubo un importante desmonte de terrenos, sabemos de la 
                                                                                                                                     
168 Se entiende por costra calcárea todo material de la superficie terrestre compuesto principal, pero 
no exclusivamente, de carbonato cálcico (CaCo3), cuyo aspecto y consistencia varía desde muy 
pulverulento a fuertemente endurecido. En su surgimiento está implicada la cementación, 
acumulación o reemplazamiento de mayor o menor cantidad de suelo, roca o material meteorizado, 
principalmente dentro de la zona vadosa. Para muchos investigadores estos depósitos se han 
formado bajo unas condiciones climáticas concretas que han conducido a la acumulación de potentes 
masas de carbonatos. Más exactamente, las costras son propias de los climas áridos o semiáridos, 
caracterizados por la existencia de períodos de fuerte déficit hídrico y su análisis puede ofrecer, por 
tanto, datos de gran importancia sobre las condiciones paleoambientales del momento de su 
formación así como una importante contribución a la interpretación de las secuencias estratigráficas 
en las que se sitúan (ESTRELA NAVARRO, M. J., “Algunas microestructuras..., p. 12). 
169 MATA OLMO, R., Pequeña y gran propiedad..., I..., pp. 77-79. 
170 Aun así, hubo cerros de composición superficial miocena (a base de margas y arcillas sobre todo) 
que se vieron poco o nada alterados en su topografía por la raña, por ejemplo el ya mencionado 
cerro que se localiza junto a la aldea carloteña de Fuencubierta, donde como veremos existió un 
antiguo asentamiento humano ocupado en diversas etapas de la historia gracias a su elevación 
privilegiada respecto al resto de la zona. 
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existencia de grandes manchas de vegetación natural en la zona, y algunas de ellas –
ya muy reducidas- aún pueden apreciarse en algunos puntos del término municipal, 
como veremos en el apartado relativo a la biogeografía del lugar. Sin embargo, ese 
predominio de praderas mediterráneas en tiempos pretéritos no excluyó por 
completo la actividad agraria, sino que ha determinado una relativa importancia de la 
ganadería y de las dehesas, algunas de las cuales se analizarán con más detalle al tratar 
de las edades Media y Moderna en la zona. 
 
En definitiva, los sucesos acaecidos en La Carlota y su entorno durante las 
últimas etapas geológicas han creado una estratigrafía reciente en este lugar que 
comienza con las margas azules del final del Mioceno, concretamente del 
Tortoniense Superior (hace unos 8 millones de años), las cuales hacia techo van 
siendo cada vez más arenosas. Las margas dan paso, a través de un tránsito gradual, a 
un conjunto denominado “Andaluciense regresivo”, formado por facies regresivas, 
propias de un ambiente marino litoral muy cercano a la costa, con arenas, areniscas, 
limos y margas estratificadas, con pasadas conglomeráticas. Son materiales que nos 
están marcando el comienzo de la regresión marina miocena durante el piso 
denominado Andaluciense, correspondiente al Mioceno Superior, es decir, la 
retirada del mar que cubría la región (Mar de Tetis) y que llegaba hasta Sierra 
Morena, borde de la Meseta. A estos materiales arenosos se superponen 
horizontalmente los depósitos fluviales pliocuaternarios y cuaternarios, donde habría 
que distinguir, por una parte, un alto nivel formado por conglomerados, arenas, 
limos, arcillas rojas y costras calcáreas (es decir, la “raña” ya descrita), y, por otra, 
los estrechos depósitos aluviales de los arroyos que atraviesan la zona (ver mapa 5). 
La construcción de pozos en la zona confirma plenamente esta estratigrafía, como es 
el caso del efectuado en la propiedad de Francisco Correderas Ortiz, en El Arrecife, 
quien hace unos años nos aportó un testimonio oral sobre dicha estratigrafía allí 
constatada. Así, primeramente se localizó una capa de 3-4 m de tierra roja con 
grava, correspondiente a la raña superficial, seguida de légano gris (7-10 m) y tierra 
arenosa con almejas (hasta los 70 m), lo que sin duda nos remite al Andaluciense y la 
arena del mar de Tetis. A esta profunda capa seguía otra de légano muy oscuro, con 
olor a cieno (hasta los 75 m), y posteriormente la capa de agua, que se oía fluir 
como si de un río se tratase y a la que, en caso de no haber existido, habría seguido 




VI. LOS SUELOS CARLOTEÑOS Y SUS CARACTERÍSTICAS. 
 
Debido a la singular historia geológica que posee el territorio, en La Carlota 
son poco abundantes los terrenos con margas superficiales originados en el Mioceno 
y que tanto caracterizan al resto de la Campiña, si bien es cierto que se pueden 
apreciar en algunos puntos concretos del término municipal no cubiertos por la raña 
pliocuaternaria. En general tienen un aspecto masivo (de masa arcillosa o arcillo-
arenosa), presentando estructuras en bolos y fractura concoidea o curva. Las margas 
son, así, arenosas en diferente grado, llegando a presentar niveles de arena, aunque 
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de escasa importancia. Según ciertos sondeos efectuados, la potencia o espesor de 
esta unidad llega incluso a los 900 metros en algunas zonas. Las margas azules, que 
cuando están alteradas, por ejemplo en superficie, presentan un color beige-
amarillento, afloran en los taludes de los cauces y barrancos excavados por la red 
fluvial y se han usado tradicionalmente en la zona como materia prima para la 
alfarería; así sucede, por ejemplo, en “El Barrero” de El Arrecife o en el molino de 
Guirey, donde se instalaron hornos de ladrillos y tejas para abastecer a la colonia en 
el momento de su fundación. 
 
En cambio, los terrenos más abundantes son los que poseen conglomerados, 
gravas, arenas, areniscas, limos, arcillas y costras calcáreas, del Plioceno y 
Cuaternario, que cubren el territorio casi en su totalidad y le proporcionan una 
escasa diversidad geológica. Esta formación, llamada “raña” pero que como se ha 
dicho también recibe los nombres de “Alto nivel aluvial” o “Formación Roja”, se 
dispone horizontal y discordante sobre la unidad anterior, es decir, sobre las margas 
azules del Mioceno, tapando a estas con una potencia media no superior a los 15 
metros, aunque con mucha variabilidad de unas zonas a otras dependiendo de la 
erosión y de la topografía. Así, determinados sitios elevados han sido escasamente 
tapizados por la raña, como sucede en algunos oteros o cerros que aún conservan su 
aspecto y sus materiales anteriores, de época miocena. Estos sedimentos que 
componen la raña presentan en su conjunto un predominio de la fracción arena, 
generalmente superior al 60%, seguida por la grava (de composición 
predominantemente cuarcítica) y, finalmente, por la fracción limo-arcillosa. Sin 
embargo, dadas las características del medio de sedimentación (fluvio-torrencial), la 
raña no es homogénea, sino que se producen numerosas variaciones horizontales y 
verticales de facies, con notable variación en las proporciones de las diferentes 
granulometrías, es decir, en el grosor o tamaño de los componentes171. 
 
En lo que se refiere a edafología172, el predominio casi absoluto de la raña 
pliocuaternaria en el territorio carloteño hace que abunden de forma importante los 
suelos denominados planosoles, que van asociados a otro tipo llamados luvisoles, los 
cuales se desarrollan sobre calizas jurásicas y cretácicas así como sobre sedimentos 
pleistocenos173. Más específicamente, en la zona de La Carlota, cuyos planosoles 
                                                 
171 PEDROSA JIMÉNEZ, M. C. et al., Revisión..., s. p. 
172 Para el comentario edafológico o de los suelos de la zona hemos consultado: C.E.B.A.C., Estudio 
agrobiológico..., pp. 212 ss; LÓPEZ ONTIVEROS, A. (Dir.), Córdoba..., pp. 72-73; PARRA 
RINCÓN, M. A., “Suelos...; LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Rasgos geomorfológicos..., pp. 66-68; 
LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Rasgos geográficos..., pp. 38-41; GARCÍA-LEÁNIZ, M. D. (dir.), 
Revisión..., s. p. y GIL TORRES, J. et al., Inventario..., así como la tipología de suelos de la 
Comunidad de Andalucía que se recoge en la página web de la Consejería de Medio Ambiente de la 
Junta de Andalucía y la información procedente del SIGA21 (Diputación de Córdoba) sobre la 
edafología carloteña. 
173 Los “planosoles” son aquellos suelos presentes en zonas llanas y estacionalmente inundadas (del 
latín “planus”, llano). Por su parte, bajo el concepto de “luvisol” se encierra todo aquel suelo de 
terraza donde tiene lugar un lavado de arcilla en los horizontes superiores para acumularse en una 
zona más profunda (del latín “luere”, lavar). Son estos un tipo de suelos que se desarrollan sobre una 
gran variedad de materiales no consolidados como depósitos glaciares, eólicos, aluviales y 
coluviales, y son propios de zonas llanas o con suaves pendientes. A partir de ahora empleamos 
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forman parte de un conjunto que se extiende desde Guadalcázar-La Victoria hasta 
rebasado el límite con la provincia de Sevilla174, se han detectado tres variedades 
principales de estos suelos: a) los suelos lavados con pseudogley, b) suelos pardos sobre 
sedimentos diluviales (o suelos pardos sobre sedimentos del tránsito del Plioceno al Pleistoceno) 
y c) suelos rojos y pardorrojizos mediterráneos. Tanto a) como b) son suelos que se 
desarrollan sobre terrazas diluviales, donde entran en contacto con los suelos rojos 
mediterráneos y los margosos béticos ocupando los niveles superiores. Se extienden 
por áreas llanas que se encuentran en ligera depresión o bien por zonas ligeramente 
cóncavas, por lo que presentan un difícil drenaje (desagüe). En lo que se refiere a su 
composición, los suelos lavados con pseudogley tienen unos horizontes superiores 
arenosos, sueltos y constituidos principalmente por granos de cuarzo, mientras que 
los horizontes más profundos son areno-arcillosos compactos y se componen de 
pseudogley175. Su perfil, poco profundo, posee un horizonte Ap (agrícola) de color 
pardo claro, arenoso, suelto, de estructura grumosa, no calizo, constituido 
principalmente por granos de cuarzo y que suele ser pedregoso y pobre en materia 
orgánica. El pH es francamente ácido. El horizonte Bg, igualmente pedregoso 
aunque algo más rico en elementos finos, es de textura arcillo-arenosa o areno-
arcillosa y tiene estructura de poliédrica a prismática, siendo poco permeable y no 
calizo. Contiene mayor cantidad de elementos finos y su estructura está dominada 
por la grava cementada por el suelo. El horizonte D es un manto de gravas. Los 
gleysoles son suelos poco permeables, no calizos, ricos en concreciones ferruginosas 
o con manchas pardo-rojizas y grisáceas de óxido-reducción. En ocasiones estos 
suelos ocupan en su fase de gravas áreas llanas relativamente elevadas que se conocen 
localmente con el nombre de “mesas”. 
 
Estrechamente vinculados con este tipo de suelo están los suelos pardos sobre 
sedimentos diluviales. Tienen un horizonte A de color pardo, textura arenosa y 
estructura grumosa, mientras que el B es más claro y algo calizo. Estos suelos 
también existen en fase pedregosa y se diferencian de los lavados con pseudogley en 
que no se observa en ellos lavado ni hidromorfismo. Tanto a unos como a otros su 
                                                                                                                                     
denominaciones como estas, terminadas en el sufijo –sol y que responden a la clasificación de suelos 
de la FAO, así como otros nombres de suelos que aparecen en estudios anteriores, mostrando la 
correspondencia entre unos y otros. Ver: GIL TORRES, J. et al., Inventario..., p. 59-67. 
174 No obstante, también aparecen en enclaves de Villa del Río-Montoro, Córdoba-Villarrubia, 
Hornachuelos y el curso del río Genil. 
175 Se entiende por pseudogley aquel suelo similar al gley (o gleysol) pero donde la presencia de 
agua es temporal, es decir, alternan los períodos húmedos con los secos. El gley es un suelo 
hidromorfo o debido al hidromorfismo o hidromorfía, esto es, un suelo donde se produce 
lixiviación o arrastre de coloides desde los horizontes superiores hacia los inferiores, lo que se 
traduce en un cambio textural muy brusco entre sus horizontes. Estas características son el 
resultado de la acción dominante o reiterada del agua, como consecuencia de haber existido exceso 
hídrico en el suelo durante un determinado período de tiempo. El agua puede provenir tanto de un 
nivel freático superficial como de origen pluvial o nival. Para que exista esta saturación de agua son 
precisos dos factores: que haya un aporte importante de la misma y que se produzcan dificultades 
para su rápida eliminación (mal drenaje), originándose una capa de agua colgada con carácter 
temporal (ver: http://www.edafologia.net/hidro). El gley es, por tanto, un tipo de suelo que ha 
estado anegado de agua durante largo tiempo y en el que se producen condiciones alternativamente 
reductoras (hierro ferroso) y oxidantes. 
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carácter pedregoso les resta aptitudes para la actividad agrícola, lo que ha hecho que 
preferentemente se dediquen a pastos y dehesas, aunque en algunos sitios es 
frecuente el olivar y los cereales ligeros, que, no obstante, no se desarrollan bien. 
Con los dos tipos descritos anteriormente estamos ante los suelos menos fértiles de 
toda la campiña de Córdoba, llegando en ciertos casos a tener un índice de 
pedregosidad tan elevado que incluso determina su ineptitud para el cultivo176. 
 
Por su parte, los suelos rojos y pardorrojizos mediterráneos, que no se desarrollan 
exclusivamente sobre sedimentos rañoides, sino también sobre areniscas y calizas 
terciarias177, tienen un perfil ABCaC. El horizonte A es casi siempre antrópico, 
puede tener subhorizontes A2 y A3, es de color pardorrojizo, de estructura grumosa, 
ligeramente orgánico y no calizo. El horizonte B es el de máxima iluviación o 
acumulación de sustancias solubles, de color rojo intenso, de textura arcillo-arenosa 
o areno-arcillosa y estructura prismática o poliédrica, y con frecuencia en la base de 
este horizonte aparece uno de transición, (B)Ca ó Ca(C), muy enriquecido en caliza. 
Los suelos pardorrojizos tienen caracteres intermedios entre los suelos aluviales de 
vega y los suelos rojos sobre terrazas antiguas. Denotan una génesis compleja a base 
de procesos de lavado y rubificación (teñido de rojo) más antiguos, así como 
empardecimiento y pseudogleyzación más recientes. Son suelos de pH neutro o 
ligeramente alcalino, moderadamente calizos y pobres en materia orgánica. Este tipo 
de suelos responde a la tipología reciente de luvisoles cálcicos o calcáreos, que se 
definen como suelos de terraza aluvial con un primer horizonte generalmente Ap de 
15-40 cm. y textura más bien gruesa, uno Bt de 30-60 cm. con arcilla acumulada 
por translocación desde los niveles superiores y otro C donde debido a la pérdida 
por lavado del carbonato cálcico inicial este se ha acumulado en forma de 
precipitados de color blanco de aspecto, tamaño y dureza variados178. 
 
Este tipo de suelos de carácter fluvial contrasta con los propios de aquellos 
lugares por donde se extiende el dominio de las margas y margas con areniscas 
(margocalizas) del Mioceno, y que son más escasos en La Carlota pero más 
abundantes en el conjunto de la Campiña. En esos sitios aparecen los vertisoles179, 
                                                 
176 El prof. López Ontiveros, creemos que acertadamente, explicaba el retraso del poblamiento 
humano en las Nuevas Poblaciones cordobesas por los materiales y la mala calidad y pedregosidad 
de sus suelos (ver, por ejemplo: LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Rasgos geomorfológicos..., pp. 67-68 
y LÓPEZ ONTIVEROS, A., Emigración..., pp. 55-56). 
177 Así, aunque escasamente, sobre esa roca madre aparecen al norte del Guadalquivir en los 
términos de Almodóvar del Río, Posadas y Hornachuelos, y al sur del río en manchones muy 
aislados del Mioceno, más frecuentemente en el Oligoceno y en el contacto con las Subbéticas. Por 
su parte, sobre los materiales de terrazas y de raña los encontramos en tres zonas: a) Palma del Río, 
Fuente Palmera y La Carlota, en contacto con los suelos lavados con pseudogley y pardos; b) en el 
Señorío de Aguilar, en especial en los términos de Moriles, Monturque y Puente Genil; c) al norte 
del Guadalquivir, en Montoro, Pedro Abad y Villafranca (LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Rasgos 
geográficos..., p. 39). 
178 Cuando ese carbonato cálcico ha sido lavado por completo ya no estamos ante luvisoles cálcicos, 
sino que se trata de luvisoles crómicos. Ver: PARRA RINCÓN, M. A., “Suelos..., p. 35. 
179 El término “vertisol”, derivado del latín vertere (verter o revolver) designa a un suelo revuelto por 
el efecto de batido y mezcla provocado por la presencia de arcillas hinchables, produciendo los 
llamados “movimientos vérticos”. Así, las grietas del verano permiten la caída hacia el interior del 
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también conocidos como “suelos margosos béticos”, que, en la variedad de vertisoles 
cálcicos predominantes en la Campiña, presentan principalmente un color gris o 
pardo gris más o menos oscuro, verde-oliva, pardo-amarillento o beige, siendo 
propios de laderas de topografía suavemente ondulada. Son suelos de estructura 
grumosa en superficie y prismática gruesa muy desarrollada en profundidad, que se 
endurecen y se agrietan en seco y se convierten en materiales friables, plásticos y 
adhesivos en húmedo y mojado, debido a su riqueza en arcillas con gran poder de 
hinchamiento, o arcillas expandibles (suponen entre el 40 y 60 % de su 
composición), como la illita y, especialmente, la montmorillonita180. Se trata de los 
típicos “bujeos blancos”181 de la Campiña, bien conocidos por agrietarse en verano y 
convertirse en lodo con las lluvias del invierno. Muy similares y asociados a ellos 
encontramos otro tipo de vertisoles cálcicos llamados “tierras negras andaluzas”, 
“bujeos negros” o, simplemente, “bujeos”. Son suelos de color oscuro, pesados y 
localizados en las áreas llanas y las depresiones que quedan entre los cerros182. A 
veces se constata la existencia de vertisoles que en algunas áreas son pedregosos 
debido a arrastres de grava producidos a partir de las terrazas próximas. En general 
los vertisoles son suelos propios de topografía ondulada o suavemente ondulada 
(colinas y cerros), con textura arcillosa o arcillo-limosa y cuyo sustrato geológico 
detrítico, de gran profundidad, funciona prácticamente como un suelo agrícola para 
el desarrollo de los cultivos, ya que favorecen la penetración de las raíces y el 
laboreo de las tierras. Esto, unido a la capacidad de la arcilla para retener agua y para 
proporcionar a las plantas los nutrientes que necesitan, dota a estos suelos de una 
gran fertilidad, especialmente en lo que se refiere a cultivos de secano (cereal, vid, 
olivo, girasol y remolacha principalmente), algunos de los cuales han predominado 
en la campiña de Córdoba desde tiempos muy remotos. No obstante, si el contenido 
de los vertisoles en carbonato cálcico es muy alto esa fertilidad se puede ver 
reducida, sobre todo si se trata de especies sensibles al mismo, e igualmente su 
carácter expansivo puede limitar el crecimiento de los árboles, al provocar la rotura 
de las raíces. Los bujeos blancos tienen un perfil que suele comenzar con un 
horizonte Ap de tierra de labor y color pardoamarillento oliva, de textura arcillosa o 
arcillo-limosa y estructura grumosa. Sigue un horizonte Bw de color y textura 
similar, pero más compacto, de corte lustroso, de estructura muy desarrollada y de 
moderada a mala permeabilidad, que pasa difusamente al horizonte C, constituido 
por el material parental. A pesar de que este tipo de suelos está más presente en la 
Campiña propiamente dicha, en la zona de La Carlota encontramos bien 
representadas dos variedades de ellos que son los vertisoles crómicos y los vertisoles 
pélicos, suelos con un importante componente de arcillas y diferenciables unos de 
otros en ciertos aspectos como la pureza y el color. Se extienden, ya veremos, por la 
parte centro-septentrional del término municipal, apareciendo asociados entre ellos 
                                                                                                                                     
suelo de materiales de la parte superior, y al cerrarse estas grietas en la estación húmeda por la 
dilatación de las arcillas se produce una mezcla del material de la parte superior con el de la 
inferior. Ver más detalles de sus características en: GIL TORRES, J. et al., Inventario..., pp. 43-49. 
180 Arcillas que pertenecen al grupo de las esmectitas. 
181 El término “bujeo” designa a un terreno fangoso. 
182 Estos “bujeos negros” deben su color oscuro a la unión íntima que se produce entre la materia 
orgánica y la materia mineral, que llega a formar complejos arcillohúmicos oscuros y muy estables 
en presencia de abundante calcio y magnesio (GIL TORRES, J. et al., Inventario..., p. 44). 
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y con los cambisoles vérticos y cálcicos183 y los regosoles calcáreos184, que suelen aparecer 
en las zonas altas de los cerros dominados por margas arenosas, calcarenitas y 
areniscas calcáreas. 
 
 Respecto a la distribución geográfica de los tipos de suelos descritos para el 
territorio de La Carlota, podríamos distinguir grosso modo tres grandes zonas. Una 
primera, en la parte occidental, es aquella en la que predominan los luvisoles cálcicos y 
los fluvisoles cálcicos185. Los luvisoles cálcicos, que equivalen a los rojos y 
pardorrojizos mediterráneos, se extienden por las zonas de asentamiento de las 
aldeas de Fuencubierta, El Garabato y Los Algarbes, mientras que los fluvisoles están 
intercalados en los anteriores y son suelos fértiles de valle o vega, situados en las 
márgenes de los ríos y arroyos, en este caso del arroyo del Garabato y sus afluentes 
el de las Cañadas y el de la Cabra. Corresponden, pues, a los lugares donde se 
enclavan las aldeas de Las Pinedas, La Paz y parte de Los Algarbes y Monte Alto, 
aunque al norte del término también se aprecia una franja entre Las Pinedas, Chica 
Carlota y El Arrecife, siguiendo una parte del curso del arroyo del Lantiscoso. En 
ambos tipos de suelos se intercalan, no obstante, los planosoles pedregosos y los 
vertisoles crómicos, en la parte sur de Los Algarbes. 
 
 En segundo lugar, encontramos una zona central o centro-septentrional, donde 
se asienta La Carlota, la Chica Carlota y parte de otros departamentos como los de 
El Arrecife, El Rinconcillo o Monte Alto. En ellos predominan los vertisoles pélicos y 
los vertisoles crómicos. Los vertisoles pélicos se localizan coincidiendo con un tramo 
del cauce del arroyo Guadalmazán que va, de sur a norte, desde poco antes de La 
Carlota hasta la aldea de Chica Carlota, mientras que los crómicos se distribuyen 
alrededor de los anteriores. 
 
 En tercer lugar, la zona de planosoles, equiparable a los suelos lavados con 
pseudogley y suelos pardos sobre sedimentos diluviales, se extiende 
aproximadamente por la zona oriental del término municipal, aunque ocupa 
también la franja centro-norte del mismo y dos focos aislados en la zona de 
Fuencubierta, en la parte noroccidental del término. Se extienden, pues, por los 
lugares de asentamiento de La Barriaga, El Arrecife, Aldea Quintana, El Rinconcillo, 
Monte Alto y parte de Los Algarbes. Finalmente, no debemos pasar por alto un 
pequeño enclave, situado en ese último departamento, en la parte centro-sur del 
                                                 
183 “Cambisol” deriva del latín “cambiare” (cambiar), en alusión a los cambios que fácilmente se 
aprecian en el color, estructura o lavado de carbonatos de los distintos horizontes que componen 
estos suelos, haciéndolos muy distinguibles entre sí. Los cambisoles se desarrollan sobre materiales 
de alteración procedentes de un amplio abanico de rocas, destacando entre ellos los depósitos de 
carácter eólico, aluvial o coluvial. El cambisol vértico es aquel que presenta, como su propio 
nombre indica, un horizonte vértico, mientras que el cálcico es aquel que es calcáreo entre 20 y 50 
cm. desde la superficie. 
184 Se trata, en general, de un suelo calizo poco desarrollado, sometido a fuerte erosión por situarse 
en pendientes o debido a la degradación de la cubierta vegetal. En concreto, este tipo de regosoles 
son calcáreos entre 20 y 50 cm. a partir de la superficie. Ver: GIL TORRES, J. et al., Inventario..., 
pp. 81-85. 
185 Sobre los fluvisoles véase: GIL TORRES, J. et al., Inventario..., pp. 50-52. 
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término, donde aflora un tipo de suelo llamado regosol calcáreo o cálcico, muy escaso 
en el conjunto edafológico del término municipal. 
 
 Como conclusión importante desde el punto de vista edafológico en el estudio 
del poblamiento histórico que nos ocupa, debemos advertir, una vez que hemos 
recorrido el territorio a pie de campo y hemos apreciado tanto visual como 
cartográficamente el lugar de asiento de los distintos yacimientos arqueológicos 
detectados en el mismo, que aquellos suelos preferidos para el asentamiento y las 
labores agrícolas van a ser los vertisoles, mientras que los planosoles serán en 
general evitados a la hora del establecimiento humano, dada la ineptitud que 
presenta para el cultivo la facies superficial de raña pliocuaternaria que poseen186. 
Con el tiempo y la extensión del cultivo sobre amplias áreas como consecuencia de 
la estabilidad social y del aumento demográfico, la zona de La Carlota fue en cambio 
escasamente apreciada para la actividad agrícola debido a la pobreza de sus suelos. 
Como señalaba el prof. Mata Olmo, “los niveles antiguo y medio del Guadalquivir 
disponen de un potencial agrológico medio o medio-bajo, llegando a ser muy bajo en 
determinados enclaves de suelos hidromorfos. No en balde permanecen aún tierras sin roturar 
(los pocos enclaves que faltan en la Campiña) y no sorprende que fuera sobre ellos donde se 
localizase buena parte de la actividad colonizadora carolina durante el siglo XVIII”187, es 






Como en la mayoría de territorios del interior, en La Carlota encontramos 
tres tipos principales de recursos hídricos: cursos fluviales, aguas subterráneas y 
aguas superficiales. En lo que se refiere al primer tipo, este municipio no posee 
ningún curso fluvial de primera magnitud, es decir, con presencia de ríos 
importantes. El principal curso del término es el del arroyo Guadalmazán, afluente 
menor del Guadalquivir por su margen izquierda. Este arroyo nace en el término 
municipal de La Rambla188 y en La Carlota posee otros subsidiarios que desembocan 
en él, como el arroyo del Lantiscoso, por su margen derecha, o los arroyos de la 
Fuente del Membrillar, del Madroño, del Garabato, de las Cañadas y de la Cabra 
por la margen izquierda. Algunos de estos arroyos son, a su vez, afluentes de los 
otros, como el de la Cabra y el de las Cañadas en relación con el del Garabato (ver 
                                                 
186 La variedad de suelos existentes en La Carlota condicionará el tipo de cultivo que se dé en cada 
suelo, y eso debió de ser una constante en todas las épocas. Así, como indicaba Mata Olmo, la 
abundancia en este municipio de suelos con pseudogley y de vallonadas extraordinariamente 
vérticas retraerán el olivar a las laderas de los cabezos pliocuaternarios, al ser sus suelos más 
apropiados para ese cultivo (MATA OLMO, R., Pequeña y gran propiedad..., II..., p. 152). 
187 MATA OLMO, R., Pequeña y gran propiedad..., I..., p. 101. 
188 Según hemos advertido en la cartografía, el lugar exacto donde tiene lugar el nacimiento del 
arroyo Guadalmazán debe situarse en tierras del cortijo de La Montesina, perteneciente al término 
municipal de La Rambla y situado entre las poblaciones de La Victoria y Fernán Núñez. Desde esa 
zona hasta La Victoria el Guadalmazán toma la denominación de arroyo de la Torre, aunque sin 
duda se trata del mismo curso fluvial. 
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mapa 6). Son en su mayoría cursos estacionales, es decir, que permanecen secos o 
con poca agua en verano y que adquieren su máximo en la estación invernal. En otro 
orden de cosas, los arroyos carloteños son una buena guía para observar 
directamente el perfil geológico más reciente de la zona, pues disectan o dividen el 
altiplano dominado en su capa superior por la raña pliocuaternaria y hacen aflorar las 
margas grises del Mioceno que hay debajo, hecho fácilmente apreciable a simple 
vista. En los valles de estos arroyos han tenido lugar pequeños depósitos aluviales, 
con una importante componente limo-arcillosa. Respecto a la dirección general de 
drenaje de los arroyos carloteños, esta se produce, al igual que sucede en su 
entorno, de sureste a noroeste, siguiendo la dirección de la formación del relieve de 
la región189. En lo que respecta a la relación con el poblamiento, está claro que la 
presencia de cursos fluviales fue determinante para la implantación humana en el 
pasado, ya que los asentamientos se ubican todos junto a dichos cursos o muy 
próximos a ellos. Además, los dos cursos mayores de la zona, el arroyo 
Guadalmazán y el del Garabato, han podido servir, como veremos en su momento, 
para el establecimiento de límites de diversas demarcaciones territoriales realizadas 
por las distintas civilizaciones que han ocupado la región. Así, el arroyo 
Guadalmazán fue posible límite de jurisdicciones en época romana, mientras que el 
del Garabato lo fue más adelante, perviviendo como límite entre La Rambla y Écija 
justo antes de crearse la colonia de La Carlota. 
 
En relación con las aguas subterráneas de la zona, La Carlota se encuentra en 
el acuífero de los “Altiplanos de Écija”, que se corresponde con esta unidad 
fisiográfica ya analizada más atrás desde el punto de vista morfológico190. De la 
superficie total de esta extensa unidad (1.939 km2), el 55% corresponde a 
afloramientos pliocuaternarios (1.071 km2), el 13% a terrazas y aluviales de ríos y 
arroyos (248 km2) y el resto, el 32%, a terrenos impermeables miocenos, es decir, 
margas o arcillas (620 km2). De este modo, se pueden distinguir en este extenso 
acuífero cinco grandes conjuntos litoestratigráficos, que de muro a techo, es decir, 
desde abajo hacia arriba, son: formación para-autóctona, formación autóctona 
miocena (a su vez formada por tres conjuntos: conglomerados de borde en matriz 
arcillosa, margas azules y Andaluciense regresivo) y Pliocuaternario-Cuaternario. 
Las formaciones del Pliocuaternario y Cuaternario son, sin duda, las más 
importantes desde el punto de vista hidrogeológico y las que más predominan en la 
zona de La Carlota, asociables a la raña pliocuaternaria o pedregal de cuarcita, como 
ya se ha indicado más atrás. Se trata de un conjunto donde las margas azules del 
Mioceno generalmente forman la base impermeable del acuífero (margas que 
adquieren una potencia considerable a lo largo del valle del Guadalquivir –entre 650 
                                                 
189 Sobre este aspecto y la evolución de la red fluvial de la zona puede verse, además de cualquier 
mapa topográfico o geológico: NÚÑEZ, M. A.; RECIO, J. M., “Evolución... Estos autores 
consideran esta red fluvial como de tipo dendrítico, es decir, que forma una red de cursos 
jerarquizados (principales, secundarios, etc.) propia de cuencas, como la del Guadalquivir, donde la 
naturaleza uniforme y poco cohesiva del sustrato geológico evitan controles de carácter tecno-
litológico (art. cit., p. 91). 
190 Sobre el acuífero de los “Altiplanos de Écija” hemos consultado: INSTITUTO TECNOLÓGICO 




y 900 m-), y sobre ellas se dispone discordante y horizontal la formación 
pliocuaternaria, formada por depósitos detríticos continentales del Pliocuaternario, 
a base de conglomerados, gravas, arenas, limos, arcillas rojas y costras calcáreas, 
depositados en un medio fluvial de alta energía y que dio lugar a la formación de una 
extensa raña, según se ha analizado en el apartado correspondiente. Estos 
sedimentos presentan una gran variación lateral y el espesor medio de esta 
formación no llega a superar los 15 metros, siendo en general muy variable de unos 
lugares a otros dependiendo de la erosión y la topografía del terreno. Las 
formaciones acuíferas principales tienen carácter libre y su recarga procede, 
principalmente, de un triple origen. En primer lugar, de la infiltración del agua de 
lluvia, que se estima en el 12% de la precipitación media en la zona (560 mm sobre 
una superficie permeable de 1.174 km2, lo que supone una recarga de 79 hm3/año). 
En segundo lugar, de los excedentes o retornos de riego, que se calculan en el 20% 
del agua destinada a este fin (33 hm3), resultando un volumen de 6 hm3. Por último, 
y en algunos casos, también se producen aportes al acuífero de los ríos que 
atraviesan la región. La dirección principal del flujo es de sur a norte y las salidas del 
sistema se deben, esencialmente, a la explotación en pozos y sondeos, que se cifra, 
de acuerdo con la demanda, en unos 33 hm3, destinándose casi en su totalidad al 
riego. En efecto, en el acuífero de los “Altiplanos de Écija” el agua subterránea se 
destina principalmente al regadío de unas 2.500 ha, ya que el resto de la superficie 
regable (53.850 ha) así como la población de la zona se abastecen a partir de las 
aguas superficiales, concretamente del embalse de Iznájar, con el complemento de 
las aguas subterráneas provenientes de los manantiales del río de la Hoz y de Fuente 
Alhama, todos ellos situados en la zona de la Subbética cordobesa. También se 
producen salidas no controladas debidas fundamentalmente al drenaje natural de los 
acuíferos, que son numerosos y muy dispersos, en el contacto con los materiales 
impermeables (margas azules miocenas), ya que no se han detectado manantiales 
importantes en la zona. 
 
Como toda la zona de raña, La Carlota presenta en teoría buenas condiciones 
en lo que se refiere a aguas subterráneas, básicamente por la permeabilidad del 
suelo, pero lo cierto es que esta se ve disminuida por el escaso espesor y la escasa 
retención de agua en el subsuelo191. Por ello la zona carloteña se considera pobre en 
cuanto a disponibilidad de agua en el subsuelo. A pesar de todo, la poca profundidad 
de la capa freática y su fácil accesibilidad han hecho posible la apertura de pozos en 
algunos lugares del término, contabilizados en más de un centenar. Los caudales que 
se consiguen son modestos, salvo casos en los que por una mayor abundancia de 
gravas se obtienen cantidades más apreciables. Las zonas con más agua corresponden 
a los departamentos de hábitat diseminado, lo que ha posibilitado esta modalidad de 
poblamiento, mientras que en las zonas donde parece existir menos agua se da el 
poblamiento concentrado en aldeas192. El área que destaca por la mayor abundancia 
de agua es la de Monte Alto, donde se localiza el 90% de los pozos del término y en 
la que se ha situado la única zona tradicional de riego del municipio. Es agua 
procedente de bolsa y en el caso de ciertos pozos se ha tenido que volver a 
                                                 
191 RAMÍREZ, J.; CRESPO, A., Mapa Geológico..., p. 17. 
192 BALSERA, M.; ORTIGOSA, M., Itinerario..., p. 60. 
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profundizar, incluso más allá de los 30 m, debido a su agotamiento. Desde el punto 
de vista de la hidroquímica, de la calidad y de la contaminación de las aguas en la 
zona, se puede apuntar que en general estas son aptas para el abastecimiento y el 
riego, al no presentar exceso de salinidad. Sin embargo, se clasifican como aguas de 
tipo bicarbonatadas cálcicas con una mineralización de notable a alta, por lo que son 
“aguas duras”, poco recomendables para el consumo humano193. En cualquier caso, 
está claro que antiguamente determinados puntos donde afloran las aguas 
subterráneas hicieron que esos lugares, como veremos a continuación, fuesen muy 
aprovechados por el ser humano para su establecimiento en torno a ellos, hasta el 
punto de que constituyeron el principal factor a la hora de explicar, en la mayoría de 
los casos, el emplazamiento por el que optaron los distintos asentamientos a lo largo 
de la historia, a veces incluso por encima de los tipos de suelos194. 
 
Finalmente, las aguas superficiales son de dos tipos: fuentes, por un lado, y 
charcas o pequeñas lagunas por otro. La Carlota cuenta con numerosas fuentes 
repartidas por el término, que se explican por un drenaje del manto freático hacia 
los arroyos. Así, podemos destacar la antigua Fuente del Rey o Fuente Municipal de 
La Carlota, de la que se surtió la capital del municipio y de las Nuevas Poblaciones 
de Andalucía durante mucho tiempo (prácticamente desde su fundación), la Fuente 
del Membrillar (en El Rinconcillo), la Fuente Espinosa o de Las Pinedas, la Fuente 
de Fuencubierta, la Fuente de Chica Carlota y la Fuente de la Vía en El Garabato. La 
mayoría fueron hasta hace poco fuentes con composición tripartita (pileta-
abrevadero-lavadero) con la que fueron diseñadas o remodeladas sobre otras ya 
existentes en el siglo XVIII. Este esquema solía consistir, más exactamente, en la 
fuente propiamente dicha, con una caseta de ladrillo techada por un tejadillo, por 
uno de cuyos costados vierte el agua a una pileta de planta rectangular, a la que se 
adosa un amplio pilar abrevadero y a este otro más pequeño. También existen pozos 
importantes que, sin llegar a ser fuentes, han sido aprovechados de manera colectiva 
por los habitantes de los alrededores, como el Pozo de la Adelfa (Monte Alto), el 
Pozo del Gato (El Rinconcillo), el Pozo Corrientes (El Arrecife) o el Pozo de la 
Torre, este último en término de La Victoria pero aprovechado también por los 
habitantes de las pedanías carloteñas de Aldea Quintana y El Arrecife. Todos estos 
surtidores de agua han sido determinantes para la ubicación de las diferentes aldeas 
de la época de la fundación195, pero también, como dijimos, de un poblamiento 
anterior que en algunos casos hunde sus raíces incluso en la época tartésica 
orientalizante, sin duda la primera de ocupación intensiva del territorio. Respecto a 
las lagunas, hay que señalar que en La Carlota, debido a la abundancia de llanuras y 
al difícil drenaje de sus suelos, son muy numerosas las charcas o pequeñas lagunas 
que se forman en la estación húmeda como consecuencia de las lluvias. Sin embargo, 
                                                 
193 Problema que se ve agravado hoy porque son frecuentes los niveles de nitratos (NO3-) por 
encima de los 50 miligramos por litro, el límite oficial que marca la potabilidad de las aguas, así 
como de nitritos, por lo que está clara la contaminación debida a prácticas agrícolas y a los vertidos 
de poblaciones y granjas en prácticamente todo el acuífero de la zona. 
194 Así se aprecia por ejemplo en el yacimiento arqueológico de Cerro Corrientes, donde se valoró 
más la presencia de un manantial para el asentamiento que el tipo de suelo existente en el lugar, 
dominado geológica y edafológicamente en su mayor parte por la raña pliocuaternaria. 
195 LÓPEZ ONTIVEROS, A., Emigración..., p. 564. 
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se trata en su mayoría de acumulaciones estacionales de agua de pequeña extensión y 
que por ello no pueden considerarse lagunas, ya que normalmente el agua 
desaparece por evaporación a la entrada del verano. Entre todas destaca, por su 
tamaño, la llamada “Laguna Grande” de El Arrecife, que en realidad es más una gran 
charca que una laguna, puesto que, como ya se ha indicado, durante el verano suele 
permanecer sin agua. No obstante, durante la estación invernal este recurso 
hidrológico posee la importante función de servir de hábitat y lugar de alimentación 
a numerosas aves, tanto migratorias como autóctonas, que frecuentan el lugar. 
Desconocemos desde qué época estaría presente esta acumulación de aguas en este 
punto, pero al menos en los últimos siglos ha debido constituir un importante lugar 
de abrevadero para los ganados que han surcado la zona, como lo demuestra el 
hecho de que junto a ella discurra una vía pecuaria, la Vereda de las Blancas, que 
conectaba este punto con Las Pinedas, Chica Carlota y El Garabato, poblaciones 
todas provistas, como hemos dicho, de fuentes que sirvieron de abrevaderos 
pecuarios, según se recoge en el proyecto de clasificación de vías pecuarias realizado 




VIII. ASPECTOS CLIMATOLÓGICOS. 
 
 Desde el punto de vista climatológico, La Carlota participa de las características 
propias de su entorno, es decir, el valle medio del Guadalquivir y la baja Campiña 
cordobesa. En cuanto al régimen de los vientos, destaca en primer lugar la elevada 
proporción, en torno al 44% anual, de “calmas”, esto es, períodos en que no sopla 
apenas viento, especialmente abundantes en los meses de invierno (noviembre, 
diciembre y enero) debido a la situación anticiclónica que predomina en el interior 
de la península, alcanzando sus máximos en las horas de madrugada. Sin embargo, 
durante buena parte del año va a predominar especialmente la presencia de vientos 
del suroeste (en más del 70% de los casos), seguida por vientos del oeste. Estos 
flujos, que siguen el curso del valle del Guadalquivir y cuyo carácter oceánico no se 
pierde mientras discurren por dicho valle -abierto al mar-, provocan una cierta 
suavización de las temperaturas durante todo el año y la caída de precipitaciones 
sobre todo en los meses equinocciales (primavera y otoño). A esos vientos les siguen 
en importancia los de componente noreste y este, especialmente frecuentes en 
diciembre y cuyos efectos son distintos. Así, mientras el primero es seco y frío, 
ocasionando una importante bajada de las temperaturas, los vientos del este, al 
recalentarse e inestabilizarse en su base al pasar por el mar Mediterráneo, provocan 
una suavización térmica. En el verano estos vientos actúan también, pero elevando 
las temperaturas debido a su calentamiento al entrar en contacto con el suelo 
recalentado y con el propio Mediterráneo. Otro tipo de vientos que afectan a la zona 
carloteña son los del sur y sureste, de carácter seco y cálido debido a su procedencia 
norteafricana, aportando masas de polvo que ocasionan, en épocas de tiempo seco y 
                                                 
196 JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Término municipal de La Carlota. Provincia de Córdoba. Proyecto de 




soleado, la formación de calima. Por su parte, los vientos del norte dan lugar en el 
invierno a una importante caída de las temperaturas debido al sobreenfriamiento que 
han adquirido en su marcha hacia el sur peninsular. Sin embargo, tanto estos como 
los del noroeste, que en ocasiones pueden traer algunas precipitaciones, son de 
efectos transitorios y de escasa presencia en nuestra zona. Salvo ocasionales rachas, 
las velocidades de los vientos no suelen ser excesivamente elevadas, generalmente 
por debajo de los 12 m/s (44 kilómetros por hora), oscilando de media entre los 1,5 
y los 4,5 metros por segundo. Finalmente, es interesante apuntar que la incidencia 
de los vientos varía en La Carlota según el resguardo de los lugares y, especialmente, 
su altitud, haciéndose señaladamente notables en los lugares más elevados. Ello ha 
dado lugar a lo que podríamos llamar una toponimia eólica en la zona, como sucede, 
por ejemplo, en el lugar llamado Cerro Corrientes, entre El Arrecife y Chica 
Carlota, al ser este un sitio donde el viento incide en mayor medida que en el 
entorno por su altitud y por hallarse abierto hacia prácticamente todos los puntos 
cardinales. 
 
En lo referente a las temperaturas, en el término de La Carlota estas 
registran valores muy altos en verano (con frecuencia superiores a los 40 ºC) y 
semifríos en invierno. Se trata de valores propios del clima mediterráneo 
continentalizado al que pertenece la provincia de Córdoba y todo el interior andaluz 
y español, caracterizado ante todo por el aislamiento de la influencia marítima, lo 
que extrema las temperaturas en ambas estaciones. No en vano, La Carlota está 
situada junto a la localidad sevillana de Écija, conocida como “la sartén de Andalucía” 
por su calor estival y con la que comparte prácticamente por igual los rasgos 
climáticos. Ello ha hecho registrar en la estación meteorológica de Córdoba (ubicada 
en el Aeropuerto) algunas de las temperaturas más extremas de toda Andalucía, 
tanto en lo que se refiere a las mínimas como a las máximas (-7,8 ºC, solo superada 
por Granada, y 45,6 ºC respectivamente). En el caso concreto del municipio que 
analizamos, en la estación de La Carlota-“Fuencubierta”, situada a 170 metros de 
altitud y que tomaremos como referencia en esta síntesis climática, la temperatura 
media anual es de 15,8 ºC, siendo la del mes más cálido (agosto) de 26,7 ºC y la del 
más frío (enero) de 7,5 ºC. Así pues, existe una importante amplitud térmica (o 
diferencia entre mínimas y máximas), concretamente de casi 20 grados centígrados, 
así como una estacionalidad muy marcada propia de ese tipo climático, con una 
evidente estación seca que se extiende a lo largo de los meses de primavera y verano 
del hemisferio norte. Como consecuencia de ello hay una destacada 
evapotranspiración y, por consiguiente, un déficit anual en el balance hídrico que 
origina un pronunciado e intenso periodo de sequía en el verano (de julio a octubre), 
aunque los valores vuelven normalmente a recuperarse con las aguas que caen 
durante el invierno, produciéndose un exceso de agua de diciembre a abril. Todo 
esto conforma un ciclo que, al igual que en el resto de la Campiña, determina las 
actividades agrícolas tradicionales que se llevan a cabo en la zona al menos desde la 
Protohistoria (el déficit hídrico estival hace imposible el crecimiento de los cultivos, 
que se produce en invierno y primavera). Respecto a las heladas, estas son escasas, 
oscilando entre un mínimo de 10 días y un máximo de 20, presentándose sobre todo 
en los meses de diciembre, enero y febrero, y similares valores alcanzan los días de 
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niebla. Por su parte, la humedad relativa media anual oscila entre el 80 (media 
máxima) y el 45% (media mínima). Por último, la insolación del término municipal 
carloteño es elevada, ya que este se localiza dentro del área andaluza que alcanza los 
valores más altos de esa variable, es decir, aquella en la que se dan valores superiores 
a las 3.000 horas de insolación al año y que se extiende mayoritariamente por los 
tramos bajo y medio del valle del Guadalquivir, la parte sur y occidental de la 
provincia de Huelva y la franja litoral de la llamada “costa tropical” andaluza, desde 
Benalmádena (Málaga) hasta el límite de Almería con Murcia. Concretamente, en 
nuestra zona la media anual de días despejados suele ser de 230, frente a 120 de 
lluvia, 15 de niebla y 0 de nieve. Estos altos índices de insolación suponen una clara 
ventaja para el desarrollo de actividades que se llevan a cabo a cielo abierto, como 
son especialmente las relacionadas con el turismo, el ocio y el tiempo libre, así como 
para la implantación de la energía solar, según se está viendo claramente en los 
últimos años con la instalación de numerosos campos de placas en la zona. 
 
Por su parte, en cuanto a precipitaciones, el total anual de la zona cordobesa 
donde se localiza La Carlota oscila entre los 400 y los 700 litros por metro 
cuadrado. Caen fundamentalmente en las estaciones equinocciales, sobre todo en 
primavera, cuando el debilitamiento de los anticiclones invernales permite abrirse 
paso a las borrascas del Atlántico. No obstante, una característica importante del 
régimen pluviométrico cordobés y mediterráneo en general es su irregularidad 
interanual, es decir, que no son infrecuentes los años que se saldan con unos 
registros pluviométricos inferiores a los normales. Y, asimismo, existen también 
años en que llueve más de lo normal, lo que, a pesar de ser ventajoso por reducir el 
déficit de agua, conlleva el problema de las inundaciones, de los daños en obras 
públicas y de la fuerte erosión de los suelos provocada por la caída de agua en muy 
poco tiempo, originándose cárcavas, regajos y desprendimientos que acarrean una 
importante pérdida de la película edáfica más valiosa para el desarrollo de las 
actividades agrícolas. A ello contribuyen también los casos en que llueve de forma 
torrencial, otra de las características asociadas a la irregularidad anual de las 
precipitaciones propia de este tipo de clima. En lo que toca a la forma de 
precipitación, el agua cae en la casi totalidad de los casos en forma líquida, siendo 
raros los días en que hay granizo (que se da sobre todo en primavera) y 
excepcionales los días en que se registran nevadas, lo que, evidentemente y junto a 
la escasez de heladas ya comentada, es una característica que beneficia al desarrollo 
de la actividad agrícola en el territorio. Algo más frecuentes, aunque no abundantes, 
son, sin embargo, las precipitaciones asociadas a las tormentas térmicas estivales, o 
tormentas convectivas, producidas por el calentamiento de la tierra que hace 
elevarse el aire que está en contacto con ella y, al enfriarse en las capas altas, 
condensarse y precipitar el agua que contiene sobre la superficie. Ello produce 
también, durante el mencionado ascenso del aire y después del mismo, fenómenos 
tan típicos de las tormentas como son los truenos, los rayos y los relámpagos. 
 
A pesar de estas consideraciones válidas, en general, para el entorno en el 
que se sitúa La Carlota, al analizar las precipitaciones vemos que el clima carloteño 
posee particularidades propias que lo distinguen en cierta medida del clima propio 
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de la capital cordobesa. Así, las precipitaciones totales alcanzan de media, según los 
datos de la estación de La Carlota-“Fuencubierta” para 1956-1992, los 471,4 mm o 
litros/m2 al año, y se concentran en los meses de noviembre, diciembre y enero, 
obteniéndose el valor máximo de precipitación (aproximadamente 85 litros/m2) en 
el mes de noviembre. Significa esto, pues, que las lluvias no caen en el equinoccio de 
primavera, como sucede en Córdoba (recordemos el refrán según el cual “En abril, 
aguas mil”), sino que en nuestro término caen en el equinoccio de otoño y en el 
solsticio de invierno, siendo consecuencia del tiempo ciclónico del suroeste, que es 
el que aporta las precipitaciones más importantes en el término. Y, respecto a la 
cuantía total de lluvia al año antes mencionada, el hecho de que adquiera un valor 
bajo en relación a la zona se puede interpretar, como hipótesis, que se deba a que en 
muchas ocasiones las masas de aire que circulan por el altiplano carloteño no 
descargan hasta llegar a obstáculos más elevados, como la zona de Sierra Morena, al 
norte (en la que se enclavan Posadas, Almodóvar del Río o la ciudad de Córdoba, 
donde se registran precipitaciones más elevadas) o la zona de la Alta Campiña y la 
Subbética, al sur, en la que se ubican puntos elevados de los municipios de Puente 
Genil, Lucena o Cabra. Finalmente, a partir del mes de mayo las precipitaciones 
sufren un notable descenso y se inicia un período seco que se extiende durante todo 
el verano, alcanzando su máximo en el mes de julio, cuando solo se registran 2,9 
litros/m2. 
 
Por último, respecto a la definición del tipo climático de La Carlota, los 
especialistas tienden a destacar como la característica principal y definidora de este 
tipo de clima en el que se engloba dicho municipio el carácter muy cálido y seco que 
adquieren los veranos, lo que lleva asociada una aridez estival muy marcada. Ello es 
consecuencia de una manifestación muy intensa del anticiclón de las Azores, que 
reduce al máximo las influencias oceánicas e impone un régimen de levante en la 
región. Por todo ello, este tipo climático ha sido denominado como “clima 
mediterráneo semicontinental de veranos cálidos”, en verdad un subtipo del clima 
“Mediterráneo continental”. A esa importante característica habría que añadir la 
larga duración, con respecto a las restantes, de la estación estival o verano197, que se 
prolonga prácticamente durante seis meses, es decir, casi la mitad del año. 
 
En conclusión, como podemos ver, el clima de La Carlota se caracteriza ante 
todo por su carácter continentalizado, lo que significa en la práctica la importante 
presencia de frío en invierno y de un calor excesivo en verano. Esto sin duda tendrá 
implicaciones históricas según veremos en su momento, llegando a proponer 
algunos investigadores, como José Calvo Poyato, que el antiguo nombre de La 
Parrilla que tuvo el lugar podría provenir de ese excesivo calor estival que soporta la 
zona198. También determinará otros aspectos como la tendencia a un cultivo 
                                                 
197 Ver: PITA LÓPEZ, M. F., “El clima..., p. 164. Sobre el clima del término municipal de 
Córdoba, similar, en líneas generales, al de La Carlota, un reciente y buen trabajo es: 
DOMÍNGUEZ BASCÓN, P., “Rasgos climáticos... Véase también, para la provincia en general: 
DOMÍNGUEZ BASCÓN, P., “Caracterización... Para los aspectos concretos de La Carlota hemos 
consultado: GARCÍA-LEÁNIZ, M. D. (dir.), Revisión..., s. p. y PEDROSA JIMÉNEZ, M. C. et al., 
Revisión..., s. p. 
198 CALVO POYATO, J., “La colonización... 
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cerealístico u olivarero de secano en determinadas épocas (romana e islámica por 
ejemplo), la concentración de la población en torno a puntos de agua importantes 
(fuentes y arroyos principalmente) para solventar el problema del calor y la escasez 
de agua en la zona o la proliferación de una vegetación adaptada a ese clima –la cual 
analizaremos a continuación- y que dará a la comarca incluso hasta el presente 
algunas de sus notas más características, sobre todo en la Edad Moderna, cuando fue 
en su inmensa mayoría un gran bosque público aprovechado por vecinos de La 




IX. BIOGEOGRAFÍA DE LA CARLOTA. 
 
 El municipio de La Carlota se incluye desde el punto de vista corológico o 
biogeográfico en el sector Hispalense, situado sobre los materiales blandos de la 
Depresión del Guadalquivir. La vegetación climácica dominante en el término 
municipal corresponde a los encinares termomediterráneos199, es decir, al encinar 
basófilo desarrollado en el piso bioclimático termomediterráneo200. Este piso está 
caracterizado por darse en las regiones de clima mediterráneo y dentro de este en las 
zonas costeras y las regiones llanas de interior, donde hay escasez de heladas y altas 
temperaturas en verano, durante el cual el estrés hídrico es muy importante. La 
vegetación se caracteriza normalmente por matorrales de especies esclerófilas, es 
decir, especies arbóreas y arbustivas que están adaptadas a largos períodos de sequía 
y calor. Son especies con hojas duras (significado literal de “esclerófilo”) y 
entrenudos cortos (los entrenudos son las distancias entre los nudos foliares). Tienen 
en común la presencia dominante de especies leñosas de hojas duras y clasificables 
como arbustivas o arborescentes, conocidas con nombres como “maquis”, “espinal”, 
“chaparral”, “garriga”, “arrayán”, “matorrales espinosos” y otros (se combinan así 
encinares con matorrales como zarzaparrillas, aunque también otras formaciones 
como el lentiscal-acebuchal-alcornocal). Este encinar, que antaño ocupaba todo el 
sector, prácticamente ha desaparecido no solo en este término, sino en casi todo el 
valle del Guadalquivir, debido a la presión agrícola a que ha sido y sigue siendo 
sometido el territorio. 
 
Pese a esas características compartidas con otros municipios del entorno, La 
Carlota posee un interesante rasgo biogeográfico que lo diferencia de otros pueblos 
de su entorno situados en la campiña de Córdoba o en la adyacentes de Sevilla. Se 
trata de la presencia en algunos puntos de su territorio de lo que se denominan 
“bosquetes” o “islas vegetales”, que son manchas de bosque y matorral mediterráneo 
                                                 
199 El otro tipo de encinar propio de la zona es el mesomediterráneo, que aparece en el vecino 
término de La Victoria y en las zonas serranas de Posadas y Almodóvar del Río. Este otro tipo de 
encinar es propio de regiones más elevadas, aquellas que alcanzan hasta los 1.000-1.200 metros de 
altitud. 
200 En botánica se caracteriza como basófilas a aquellas plantas que se desarrollan mejor o muestran 
preferencia sobre suelos de naturaleza básica, es decir, con pH alcalino o básico (pH superior a 9). 
Son suelos en los que suele estar presente el carbonato de sodio, que es el que les confiere las 
propiedades alcalinas o básicas. 
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aisladas en medio de la tierra calma de cultivo y que constituyen el testimonio 
evidente de lo que antes de la colonización era una gran zona de monte o bosque 
natural201. Así, por ejemplo, el Monte de El Hecho en Las Pinedas, el “Cerro de Los 
Pinos” y la “Torrontera Blanca” en El Arrecife o el Cerro Montoso en término de 
Córdoba pero próximo a Las Pinedas. La vegetación autóctona de estos peculiares 
sitios es la típica del bosque mediterráneo, con presencia de árboles de gran porte 
como encinas y de arbustos y matorrales entre los que podemos citar las retamas, 
palmitos, gamones, aulagas, jaras, majoletos, lentiscos, juagarzos, esparragueras, 
coscojas, cantuesos, romeros, arrayanes, zarzaparrillas, zarzamoras, torviscos, etc. 
Por todo el término municipal hay también especies introducidas por el hombre 
pero que ya son típicas del paisaje tradicional carloteño, como los eucaliptos, que a 
veces forman auténticos bosquetes, o las pitas y las chumberas, que se han usado 
como setos vivos para indicar o separar las parcelas de los colonos y campesinos. En 
cuanto a la fauna típica del término carloteño, destacan especies propias de la Baja 
Campiña; así, en el apartado de pájaros: los gorriones, jilgueros, perdices, 
verdecillos, mosquiteros, lavanderas, verderones, currucas, tarabillas, colirrojos, 
abubillas, carboneros, alcaudones, cogujadas, trigueros, alcaravanes, cernícalos, 
tórtolas, milanos, mochuelos, lechuzas, autillos, petirrojos, cucos, chotacabras, 
ratoneros, etc., en el de mamíferos: el zorro, el erizo, la liebre o el conejo; y en 
cuanto a reptiles: el galápago, la culebra, la lagartija o el lagarto. 
 
Asimismo, dentro del término municipal de La Carlota los expertos han 
destacado el interesante ecosistema existente en las orillas del Guadalmazán, donde 
podemos encontrar olmos, adelfas, álamos, aneas, tarajes, cañas, juncos, zarzas, 
tórtolas, ratoneros, perdices, ruiseñores bastardos y comunes, martines pescadores, 
cernícalos, meloncillos y jinetas, pero sobresaliendo por encima de todo el 
acebuchar-lentiscar presente en dicho arroyo202. Junto a este importante ecosistema, 
la “Laguna Grande” de El Arrecife es otro interesante medio natural donde en 
ciertos años de bonanza pluvial podemos encontrar juncos, ranas, garcillas bueyeras, 
cigüeñas, cigüeñuelas, garzas reales, garcetas, patos, avefrías y otras especies 
vegetales y animales. Sin embargo, y como se indicó más atrás, es una laguna 
estacional que suele secarse en verano y cuyas especies biológicas no son, por tanto, 






Al comenzar este capítulo aludíamos al papel que juega el análisis geográfico 
de un territorio en la mejor comprensión de los fenómenos históricos que en él se 
desarrollan. El caso de La Carlota, como hemos podido ver, creemos que es un caso 
muy claro de ese papel jugado por el medio físico, hecho que ya fue advertido desde 
hace años por los geógrafos que lo han estudiado, en especial por el profesor López 
                                                 
201 TORRES, J. A.; ARENAS, R., “Los bosquetes... y TAMAJÓN GÓMEZ, R., “Islas de 
vegetación... 
202 LEIVA BLANCO, A., “Arroyos... 
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Ontiveros, quien se refería a este territorio como “un caso nada común” en el 
condicionamiento que impone el medio físico sobre la implantación humana en el 
espacio geográfico. De hecho, siempre ha sido habitual en la historiografía de las 
Nuevas Poblaciones aludir a que estas fueron los últimos grandes espacios vacíos que 
se poblaron en la historia de España, y ello se debió fundamentalmente a sus 
características geográficas, sin que, como veremos en el capítulo correspondiente, 
ello suponga que estuvieron “sin dueño” antes de procederse a la colonización de la 
zona. 
 
 A lo largo de este capítulo hemos intentado, en primer lugar, tanto 
contextualizar en La Carlota actual el contenido de nuestra investigación, analizando 
algunos aspectos de su geografía presente que consideramos significativos para 
entender el marco histórico donde se desarrolla su historia (localización, topografía, 
demarcación, división administrativa actual, poblamiento y estructuras agrarias). En 
segundo lugar, hemos pretendido ofrecer algunas características sobre aquellos 
factores que creemos que han incidido con mayor relieve en su poblamiento a lo 
largo de todo el devenir humano: geología, suelos, hidrografía, clima y biogeografía. 
Como hemos tenido la ocasión de comentar en las páginas precedentes, son todos 
ellos factores que han condicionado notablemente, incluso hasta tiempos recientes, 
la andadura del territorio, destacando sin duda la geología y los suelos del lugar, 
responsables de un retraso en la ocupación estable de dicho territorio y de 
determinadas formas de poblamiento que en su momento analizaremos, como el 
poblamiento concentrado que se aprecia en determinadas épocas en torno a los 












































LAS INFRAESTRUCTURAS DEL 
TERRITORIO: LA RED VIARIA DESDE 


























Como indicaba J. R. Menéndez de Luarca, la humanización de un territorio se 
traduce en el establecimiento de dos redes complementarias con las que aprehender o 
asimilar el espacio: una red de límites, cuya función es fragmentar el territorio en 
porciones conocibles y controlables, y una red de comunicaciones, que permite 
interrelacionar esa fragmentación y que hace por tanto que las distintas porciones de 
un territorio no sean independientes ni aisladas, sino con sentido en una globalidad y 
entre ellas mismas203. El establecimiento de límites (parcelarios, términos 
municipales, regionales, etc.) incide en la preservación de lo propio o específico de 
cada lugar, mientras que la red de caminos establece el nexo por el que esas 
peculiaridades se integran en una cultura común204. Además, la red de comunicaciones 
supone un elemento decisivo para explicar cuestiones clave como la propia existencia 
del poblamiento, su distribución y los modos de vida en un territorio específico de 
nuestra geografía. Juan Zozaya recordaba también que el mundo del poblamiento no 
es comprensible sin el de las comunicaciones, pues para que un territorio tenga éxito a 
nivel de implantación humana, aparte de ser productivo o poseer cierta bonanza 
geográfica y física, debe tener también facilidad (“penetrabilidad” decía) para las 
comunicaciones, es decir, debe tener asegurado un contacto exterior que garantice la 
producción, la explotación y la llegada de las innovaciones tecnológicas necesarias205. 
Pero la importancia de las vías de comunicación es a veces tal, sobre todo cuando nos 
encontramos antes vías de primer orden, como sucede en nuestro territorio, que 
trasciende de lo meramente local. En este sentido, no debemos olvidar que esas 
grandes vías de comunicación son creadas por los Estados supralocales e informan 
sobre cuestiones clave de la historia regional e incluso nacional de los países: sus 
intereses políticos, sus capacidades, sus sistemas económicos, las relaciones culturales 
y comerciales, la organización administrativa, etc. Por este motivo, hemos decidido 
llevar a cabo un estudio –que presentamos en este capítulo aislado- donde intentamos 
abordar su identificación, su historia, su trazado y sus cualidades con el objetivo de 
poder efectuar una valoración acerca de cuál fue su relevancia para la historia del 
poblamiento del territorio que estudiamos y también su posible aportación a la historia 
de los distintos Estados a los que nuestro territorio perteneció en cada momento. 
 
Precisamente, uno de los rasgos principales por el que hasta ahora ha sido 
conocida y tratada en la historiografía la región situada entre las ciudades de Córdoba y 
Écija es el carácter viario de la misma, debido sin duda a la presencia de la importante 
Via Augusta en su seno desde la Antigüedad y su pervivencia posterior a lo largo de las 
distintas etapas históricas, conociéndose sucesivamente con los nombres de al-Rasif, 
                                                 
203 Junto a esta doble red, límites y caminos, completaría ese intento de aprehensión del territorio 
por el ser humano el signado del mismo, es decir, el establecimiento de significados concretos para 
los objetos espaciales, como puede ser a través de su sacralización o de su identificación por medio 
de una toponimia. 
204 MENÉNDEZ DE LUARCA, J. R., “Los caminos…, p. 75. 
205 ZOZAYA STABEL-HANSEN, J., “Notas sobre las comunicaciones..., p. 220. 
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Arrecife, Camino Real, carretera general y Nacional IV206. Efectivamente, la 
importancia de este itinerario histórico es de gran envergadura, no solamente por 
haber marcado poblamientos y modos de vida en cada época, sino también porque 
dicha vía ha dejado en el territorio una herencia imborrable y con multitud de 
consecuencias para la ulterior geografía, sociedad y economía del lugar y, sobre todo, 
porque ha sido clave para la historia de España, erigiéndose en algunas épocas como la 
principal vía de comunicación peninsular. En este capítulo de nuestra tesis doctoral 
analizaremos no solo esa importante arteria de comunicación que comenzó siendo la 
Via Augusta, sino además, y teniendo en cuenta la dificultad que entraña la mayor 
escasez de fuentes, la red viaria secundaria con el objetivo primordial de identificar 
caminos que hayan podido tener también una cierta importancia en el territorio a 
través de los diversos periodos estudiados en este trabajo, al margen de esa 
mencionada gran arteria o, mejor dicho, como complemento de ella, porque lo cierto 
es que la antigua Via Augusta nunca dejó de tener importancia y uso, como tendremos 




II. LA RED VIARIA PRINCIPAL: LA VIA AUGUSTA.  
 
II.1. ORIGEN Y EVOLUCIÓN. 
 
La carretera Nacional IV, que aún pervive casi íntegra y en pleno uso en el 
territorio que estudiamos –aunque no como vía de primer orden, al haber sido 
desplazada por la Autovía del Sur-, ha constituido hasta tiempos muy recientes la 
principal arteria de comunicación para los habitantes de dicho territorio y también el 
principal eje de comunicaciones entre la Meseta y Andalucía. Como veremos más 
adelante, hoy tenemos motivos fundados para creer que se trata del antiguo Arrecife o 
Camino Real de Andalucía de las Edades Media y Moderna y que al mismo tiempo 
coincidiría básicamente con la antigua calzada romana denominada en la época como 
Via Augusta208. Aunque el nombre de Via Augusta aparece ya en los propios 
                                                 
206 Esta caracterización viaria de la zona se puede comprobar fácilmente con sólo echar un vistazo a 
algunas obras de carácter general que existen publicadas sobre Córdoba o La Carlota, como 
PONSICH, M., Implantation rurale antique..., p. 213; BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico 
y Monumental de la Provincia de Córdoba, II..., pp. 228-229; RODRÍGUEZ NEILA, J. F., Historia de 
Córdoba..., pp. 327 y 429; MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “La Carlota. Una aproximación..., 
pp. 102-103 o LÓPEZ PALOMO, L. A., “Córdoba en la red..., p. 44. 
207 Como señalaba Menéndez de Luarca, las redes limitánea y viaria no son estructuras estáticas, sino 
que forman parte de un proceso histórico continuado en el que se superponen unas redes sobre 
otras o incluso aparecen nuevos significados para los signos, si bien es verdad que muchos otros 
permanecen a lo largo de las décadas e incluso de los siglos (MENÉNDEZ DE LUARCA, J. R., art. 
cit., p. 76). En efecto, esto es lo que sucedió con la antigua Via Augusta, cuya proyección hacia la 
posteridad está fuera de toda duda. 
208 Por fortuna, y debido a su secular importancia, la historia más remota de este camino puede 
verse reflejada ya en varias obras, entre las que merecen citarse, por su contenido o actualidad, las 
siguientes: TORRES BALBÁS, L., “La Vía Augusta y el arrecife musulmán”...; SILLIÈRES, P., “La Via 
Augusta...; SILLIÈRES, P., Les voies...; MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones entre Astigi...; 
MELCHOR GIL, E., Vías romanas...; CORZO, R.; TOSCANO, M., Las vías...; CORZO, R., “La 
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documentos de época romana -como, precisamente, una inscripción viaria de época 
flavia aparecida en La Carlota, además de en algunos miliarios-, hoy es discutido por 
la historiografía. El de Via Augusta es un nombre que para esta vía de la Bética 
aparece con Vespasiano y desaparece tras Domiciano, es decir, solo se documenta en 
época flavia, por lo que quizás no fuera esa su verdadera denominación durante toda 
la época romana, o con ese nombre no se refiriese al emperador Augusto, sino por 
ejemplo a una vía de cierta importancia, a veces de obra imperial o augustea, pero 
no siempre, como se comprueba en la inscripción rupestre C.I.L., II, 2886, del siglo 
II d. C., existente en Vinuesa (Soria), donde se dice que “el duoviro Lucio Lucrecio 
Denso hizo esta vía augusta”. Además, el hecho de que se documenten hasta cuatro vías 
diferentes en Hispania con ese nombre apoya esta hipótesis209. Nosotros, basándonos 
en esas fuentes que la llaman de tal forma, por tradición historiográfica y evitando 
entrar en un problema de difícil solución que nos desviaría del objetivo de nuestro 
trabajo, preferimos usar el nombre de Via Augusta para referirnos a ella, dando con 
esto a entender que estamos aludiendo a la vía que básicamente aparece reflejada en 
el Itinerario de Antonino y los Vasos de Vicarello aunque haya diferencias en algunos 
tramos entre los itinerarios descritos en esas fuentes, es decir, aquel que se dirigía 
desde Gades a Roma pasando por poblaciones como Hispalis, Carmo, Astigi, Corduba, 
Epora, Saetabis, Valentia, Saguntum, Dertosa, Tarraco, Emporiae, Iuncaria, Narbona, 
Nemausus, Brigantium o Florentia210. 
 
Respecto al origen de esta vía, su existencia con anterioridad al dominio 
romano no está aún confirmada por la historiografía ya que existe un vacío total de 
menciones directas en las fuentes escritas. Sin embargo, ciertas evidencias que 
podemos considerar como indirectas nos hacen pensar, y así lo hemos expresado en 
alguna ocasión211, que esta vía pudo existir ya durante los siglos protohistóricos en que 
                                                                                                                                     
Via Augusta...; MARTÍNEZ CASTRO, A., “El tramo...; GOZALBES CRAVIOTO, E., “La vía 
romana... 
209 SÁNCHEZ, J. et al., “Nomenclatura viaria antigua…, passim. 
210 Una vez que pasaba La Junquera (Iuncaria) y los Pirineos, la Via Augusta tomaba en realidad el 
nombre de Via Domitia, dirigiéndose hacia la capital del imperio bordeando el Mediterráneo francés 
y las tierras de la Liguria y la Toscana. Conocemos el recorrido de esta vía, como decimos, 
básicamente por el Itinerario de Antonino y los Vasos de Vicarello. En concreto, para el tramo cuyo 
estudio aquí nos ocupa, las referencias de dichas fuentes que recogen ese tramo son las siguientes: 
It. Ant. IV (Alio itinere a Corduba Castulone); It. Ant. VII (Item a Gadis Corduba); It. Ant. VIII, 413 
(Item ab Hispali Corduba, con mención de Ad Aras en 413,4); It. Ant. X, 414 (Item ab Hispali 
Emeritam); Vicarello I (C.I.L. XI, 3281), Vicarello II (C.I.L. XI, 3282); Vicarello III (C.I.L. XI, 3283) 
y Vicarello IV (C.I.L. XI, 3284). Los tres primeros vasos poseen grabado el nombre de la mansio Ad 
Aras excepto el cuarto, donde se omite. Asimismo, en el llamado Anónimo de Rávena (Ravennatis 
Anonymi Cosmographia), texto del siglo VII que maneja datos del III o del IV, se recoge el paso de la 
vía por Astigi (Ravenate 315, 3). Otras fuentes que indican claramente el paso de la Via Augusta por 
esta zona son los numerosos miliarios, más de una docena, hallados en ella, además de la inscripción 
viaria de época de Vespasiano hallada al pie de La Carlota (véase una recopilación de todos estas 
fuentes citadas en: MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones entre Astigi..., pp. 71-75; MELCHOR 
GIL, E., Vías romanas..., pp. 88-91, con interesantes mapas de ubicación de miliarios, y SOLANA, 
J. M.; SAGREDO, L., La red viaria romana..., p. 55). 
211 En concreto, nos referíamos a la posibilidad de que muchos elementos de la actual configuración 
del territorio español se hubiesen creado o consolidado en los tiempos protohistóricos a través del 
establecimiento de núcleos grandes y medianos de población como las actuales Sevilla, Carmona, 
110 
 
la región aún no había sido romanizada (siglos VIII al II a. C.), e incluso no puede 
descartarse que ya estuviese al menos pergeñada en su itinerario más básico con 
anterioridad. Sobre la antigüedad de los caminos terrestres, hay quien piensa que los 
primeros fueron abiertos por los animales en sus desplazamientos desde sus guaridas 
hasta los abrevaderos y lugares de caza (como aún hoy dan fe de ello el bisonte y la boa 
constrictor), mientras que, por el contrario, otros autores opinan que fueron los 
primeros humanos cazadores en la persecución de sus presas quienes abrieron esas 
primeras vías de comunicación a fuerza de transitar una y otra vez por lugares 
previamente señalados haciendo marcas en los árboles o amontonando piedras212. 
Según indicaba Martín Almagro Gorbea, en la Prehistoria no existían caminos con un 
trazado preciso y con obras que facilitaran el paso, pero sí vías de comunicación por 
donde circularon personas, objetos e ideas. Esas vías, que no han dejado huella, 
pueden reconocerse en los pasos naturales aprovechados todavía hoy por las vías 
pecuarias trashumantes y en los caminos romanos, que perfeccionaron con obras de 
ingeniería caminos anteriores, lo que explica según Almagro su coincidencia con los 
caminos naturales practicados desde la época prehistórica213. Como es lógico, 
carecemos de fuentes directas sobre esas épocas tan antiguas, pero, según hemos 
indicado, existen sobre los siglos de la Protohistoria una serie de evidencias que nos 
hacen pensar en que esta importante ruta del sur peninsular ya pudo existir al menos 
en ciertos tramos. Así, en el momento en el que se configuran las grandes urbes del 
valle bético que luego aparecen claramente unidas por esta vía -a saber, Gadir (la 
primera en existir por su fundación fenicia), Hasta Regia (Mesas de Asta, Jerez de la 
Frontera), Ispal (Sevilla), la Carmo indígena, Astigis o Astigi Vetus (Écija) y la Corduba 
protohistórica214- es posible que surgiera la necesidad de comunicación entre ellas y se 
estableciera un itinerario que los romanos tomaron en su trazado básico efectuándole 
las oportunas mejoras de acuerdo con el espíritu de la ingeniería romana referente a 
vías de comunicación. Según veremos al tratar de la Protohistoria en el territorio, 
Almagro Gorbea ha defendido que ciertos núcleos pudieron corresponderse con las 
capitales tartésicas que parecen mencionar las fuentes (la llamada “Heptarquía 
Tartésica”), por lo que creemos que resulta factible pensar que en esa época o en la 
inmediatamente previa del Bronce Final ya estuviesen unidas -independientemente de 
si fuesen capitales o no- dentro de la red de poblamiento del mundo tartésico-
orientalizante215. 
                                                                                                                                     
Écija o Córdoba y, seguramente, de vías que aún hoy continúan siendo arterias importantes de 
comunicación entre las diversas regiones de nuestra península (MARTÍNEZ CASTRO, A., “De la 
colonización agraria..., p. 138). 
212 URIOL SALCEDO, J. I., Historia de los caminos..., vol. I, pp. 19-20.  
213 ALMAGRO GORBEA, M., “Las vías de comunicación..., p. 20. 
214 A ello habría que unir, lógicamente, una serie de enclaves “menores” pero que en la época fueron 
igual o más relevantes que los mencionados. Un caso significativo es el del yacimiento de Atalaya de 
la Moranilla, en la pedanía ecijana de Cerro Perea, el cual debió de constituir en la Protohistoria y 
ya quizá antes de ella, durante el Bronce Final, un importante núcleo urbano de la región. 
215 Como indicaban Almagro Gorbea y Torres Ortiz, de acuerdo con el mito de la Heptarquía 
Tartesia instituida por el legendario rey Habis, y como veremos en el capítulo donde analizamos la 
Protohistoria de la zona, las ciudades que pudieron formar parte de ese conjunto urbano 
estructurador del territorio tartésico son las Onuba (Huelva), Hasta Regia (Mesas de Asta, Jerez), 
Carmo (Carmona), Corduba (Córdoba), estas de forma bastante probable, mientras que otras menos 




La existencia de vías de comunicación en la Protohistoria ibérica –
especialmente entre la Meseta y el valle del Guadalquivir- ha generado un cierto 
debate entre los historiadores que aún dista de estar cerrado por no existir apenas 
fuentes directas216. En nuestra opinión, hay dos tipos de evidencias que podrían 
apuntar a que esos caminos protohistóricos efectivamente debieron de existir. En 
primer lugar, una serie de indicios naturales apuntados por todos los autores, que 
podrían resumirse en que las vías pecuarias siguen pasos naturales abiertos por las 
manadas de animales y que la trashumancia o desplazamiento del norte al sur -sea 
por los animales solos o cuando ya fueron guiados por el hombre- tiene una 
explicación climática y biogeográfica217. Se trataría, en concreto, de un 
desplazamiento provocado por el clima, que haría buscar los pastos de una zona 
cuando los de la otra eran escasos. Dicho desplazamiento se efectuaría por lo que los 
geógrafos han denominado como “corredores”, es decir, estructuras físicas que 
permiten comunicar fácilmente territorios distantes, imaginando siempre algún 
fenómeno móvil que podría discurrir por esa estructura, como los fluidos 
atmosférico e hídrico o el traslado de poblaciones y animales218. Teóricamente, 
sobre muchos de esos corredores se formarían las primeras vías de comunicación, 
primero efectuadas por los animales y luego por los humanos219. Pero además, 
también existen, según estudia Carmen Alfaro, otros indicios de tipo histórico que 
apuntan a la existencia clara de una red viaria –y quizá pecuaria- en la España de la 
Protohistoria. Entre esos indicios tenemos la obligada presencia de una serie de 
caminos previos que fueron aprovechados desde su llegada a la Península por los 
romanos para pacificar y romanizar el territorio (tanto “vías principales” como “vías 
rápidas”), el uso documentado por parte de los ejércitos cartagineses y romanos de 
guías nativos que les indicaron los caminos más apropiados para sus movimientos 
(guías que eran forzados a ello mediante la toma de rehenes) y las granjas fortificadas 
o casas-torre (los conocidos tradicionalmente como “recintos fortificados” de la 
Bética). Sobre estas, Plinio indicaba que “En Hispania, situadas en enclaves elevados, hay 
muchas torres que son utilizadas como atalayas y, a la vez, como defensas contra los 
                                                                                                                                     
Guadaíra, quizás la antigua Irippo) y, con más dudas, Astigi, la actual Écija (ALMAGRO, M.; 
TORRES, M., “La colonización..., pp. 117-119). Para Almagro, era la Vía Heraclea la que unía esas 
ciudades, prosiguiendo desde Castulo hasta el sureste de Albacete, el corredor de Montesa, Saiti 
(Játiva), Saguntum (Sagunto) y de ahí por la región costera castellonense y catalana hasta cruzar los 
Pirineos (ALMAGRO GORBEA, M., “Las vías de comunicación..., p. 22). Aun así, hay que hacer 
notar que algunas de esas ciudades ya tendrían comunicación desde tiempos inmemoriales a través 
del río Guadalquivir y su valle estricto. 
216 Dicho debate puede verse recogido de forma resumida en: GIL CAMARÓN, M. M., 
“Trashumancia antes de la trashumancia... y SÁNCHEZ MORENO, E., “De ganados, 
movimientos... Para algunas propuestas interesantes sobre la existencia de una trashumancia en la 
España prerromana véase, además de la última obra citada, CABO ALONSO, A., “Medio natural y 
trashumancia..., pp. 25-41 y ALFARO GINER, C., “Vías pecuarias y romanización... 
217 Ver, por ejemplo: GARCÍA SANZ, A., “Mesta y vías pecuarias..., p. 40. 
218 DÍAZ PINEDA, F., “Caminos físicos..., p. 231. 
219 Para el caso andaluz y cordobés, ver algunos de esos corredores o “pasillos” en: DÍAZ 
QUIDIELLO, J. (dir.), Atlas de la historia..., p. 38, donde se puede apreciar que tanto en el valle del 
Guadalquivir como entre este y la Subbética existían amplios pasillos que serían aprovechados para 
trazar las primeras vías de comunicación. 
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bandidos”, lo que ha hecho pensar en una defensa frente al robo de ganados -y del 
cereal de los silos-, ya que se ha comprobado que estos recintos se emplazan siempre 
en la proximidad de caminos naturales220. En nuestra opinión, también es un factor 
digno de tener en cuenta el hecho de que desde tiempos ancestrales se haya 
advertido un “mutualismo” en el aprovechamiento del medio, es decir, una 
convivencia pacífica entre poblaciones pastoriles y agrícolas que es la que permite, 
en definitiva, la explotación del territorio sin interferencias entre ambas221. 
 
Pero, además de esos factores que parecen hablarnos de forma clara acerca de 
la existencia de vías pecuarias en la península ibérica durante la época prerromana, 
también nos interesa el que dicha existencia se haya defendido, asimismo, en virtud de 
la dispersión que presentan las llamadas “estelas decoradas” o “estelas de guerrero” del 
final de la Prehistoria hispana, fechables tradicionalmente en el Bronce Final (c. entre 
1250 y 850 B.C.) pero sobre cuya cronología se ha dicho recientemente que podrían 
haber perdurado hasta la Edad del Hierro e incluso fechas posteriores. En concreto, 
una parte de los investigadores ha postulado que las estelas del suroeste peninsular 
podrían ser en realidad hitos o indicadores de recursos importantes para los grupos 
humanos que se desplazaban periódicamente -como los ganaderos y los comerciantes- 
con el fin de que pudiesen identificar elementos clave del territorio tales como 
caminos, puertos, vías de paso, ríos, recursos de agua y zonas de pastos222. De ser 
cierta esta hipótesis, nos podríamos encontrar con que muy cerca del territorio de La 
Carlota (unos 3 km al sur de su término), aunque ya dentro del municipio de Écija, 
tenemos una serie de esos indicadores que quizá estuviesen aludiendo a la presencia 
del viejo camino entre Écija y Córdoba, en concreto las tres estelas decoradas que han 
aparecido en el poblado protohistórico de Atalaya de la Moranilla, junto a la pedanía 
ecijana de Cerro Perea, justo en una zona donde finalizan las tierras onduladas de la 
campiña y comienzan los terrenos prácticamente llanos de la vega del Guadalquivir y 
que hacia el norte van a dar prácticamente sin solución de continuidad con este río, 
aspecto que puede estar reforzando aún más esa idea señalizadora que pudieron 
cumplir las mencionadas estelas decoradas223. Asimismo, su defendida función como 
                                                 
220 ALFARO GINER, C., op. cit., pp. 228-230. 
221 ALFARO GINER, C., op. cit., p. 217. 
222 RUIZ-GÁLVEZ, M. L.; GALÁN, E., “Las estelas del suroeste... No obstante, para otros autores 
tienen un claro carácter funerario, del que discrepan muchos investigadores básicamente por no 
aparecer siempre asociados a enterramientos. En cambio, un gran conocedor de la Protohistoria 
hispana como es Martín Almagro Gorbea da por cierto que “los asentamientos que controlaban los 
caminos y sepulturas y estelas usadas como hitos, junto a otros hallazgos prehistóricos, permiten precisar las vías 
prehistóricas, en especial en los dos últimos milenios a.C., cuando también se documentan gracias a algunos 
topónimos prerromanos significativos” (ALMAGRO GORBEA, M., “Las vías de comunicación..., p. 
20). En nuestro caso, nos atenemos al estudio de asentamientos y estelas porque son los dos tipos de 
evidencias presentes en nuestra zona, no documentándose por el momento otro tipo de restos y 
topónimos que hagan referencia a la presencia de caminos prehistóricos en ella. 
223 De hecho, una de las localizaciones que más se documenta para las estelas en general es en el 
contacto entre las vegas y las elevaciones que las circundan (GIL CAMARÓN, M. M., art. cit., p. 
32). También, en un riguroso estudio espacial que con la ayuda de los SIG ha realizado Manuel 
Eleazar Costa este ha demostrado que muchas estelas aparecidas en Sierra Morena y el valle del 
Guadalquivir se localizaron en zonas próximas a áreas de contacto entre suelos de distinta calidad y 
con potenciales agropecuarios distintos, como es el caso que nos ocupa. Según Costa, esto 
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elementos o hitos concebidos para ser visibles desde una considerable distancia224 
queda apoyada por el hecho de que hayan aparecido en el mencionado asentamiento, 
enclavado sobre una importante elevación respecto al entorno donde 
significativamente existe también una cota o vértice geodésico del Instituto Geográfico 
Español. No sabemos si producto de la casualidad o no, lo cierto es que ese grupo de 
estelas aparecidas en Atalaya de la Moranilla, cuatro en total, enlazan con las halladas 
en el entorno de Córdoba, hacia el este, y con las de Carmona hacia el oeste, lo que en 
cierto modo supone que los hallazgos realizados hasta el momento parecen prefigurar 
una ruta parecida a la que seguirá la futura Via Augusta romana. Así lo indicaban ya 
Ruiz-Gálvez y Galán al decir que las estelas de la vertiente meridional del valle del 
Guadalquivir se distribuyen siguiendo la vía Córdoba-Sevilla por Écija y Carmona225. 
A ellas habría que sumar otras dadas a conocer posteriormente y que no hacen sino 
subrayar esa posible importancia del itinerario, o de otro más o menos coincidente, 
que luego seguiría la Via Augusta. Son, por ejemplo, las estelas de La Ribera Alta226, 
Alcorrucén227 o El Carpio228. Lógicamente, y a tenor de todo lo dicho, esto no 
significa que esas evidencias arqueológicas y la opinión de los citados investigadores 
demuestren claramente la existencia en la época del Bronce Final de ese antiguo 
camino, ya que las estelas no se pueden considerar hitos viarios al borde de un camino 
y por tanto elementos delimitadores del mismo (como podrían ser los miliarios de la 
época romana), pero sí al menos parecen marcar, según Ruiz-Gálvez y Galán, recursos 
en zonas de paso muy frecuentadas en aquellos tiempos229 o al menos lugares de 
especial importancia durante aquella época230. 
 
Pero, al margen de la existencia de datos como los anteriores y reconociendo 
las dificultades existentes para hablar de un pasado del que apenas hay evidencias 
directas, si tenemos en cuenta la viabilidad caminera, elemento imprescindible -como 
indicaba Uriol- para intentar conocer por dónde podían ir estas rutas231, es evidente 
que el itinerario primitivo de la que más adelante sería Via Augusta cumplía ya en la 
Protohistoria una serie de requisitos idóneos para albergar una vía de comunicación de 
cierta importancia, como son: 
 
-Discurre por terreno llano, pues siempre se prefería el llano a la montaña. Es 
evidente que los caminos se han trazado desde antiguo por los caminos más propensos 
                                                                                                                                     
reforzaría la hipótesis que considera a las estelas como hitos territoriales asociados a la movilidad y 
ubicados en terrenos de paso entre zonas con diferentes recursos agropecuarios, en definitiva, 
marcadores territoriales o paisajísticos relacionados con lugares de paso, límites y fronteras 
(COSTA CARAMÉ, M. E., “Las estelas del Suroeste..., pp. 85-86 y 92-93). 
224 Cfr. RUIZ-GÁLVEZ, M. L.; GALÁN, E., art. cit., pp. 262-263. 
225 RUIZ-GÁLVEZ, M. L.; GALÁN, E., art. cit., p. 269, ver fig. 3 (mapa) en p. 265. 
226 MURILLO REDONDO, J. F., “La estela... 
227 BENDALA, M. et al., “Una nueva estela... 
228 MARTÍNEZ SÁNCHEZ, R., “La estela de El Carpio... 
229 RUIZ-GÁLVEZ, M. L.; GALÁN, E., art. cit., pp. 264. 
230 Es preciso recordar que, como ha indicado recientemente Manuel Eleazar Costa, lo apuntado 
sobre la posible función territorial de las estelas eran tan sólo opiniones teóricas que era preciso 
tratar estadística y espacialmente con el objetivo de comprobarlas (COSTA CARAMÉ, M. E., “Las 
estelas del Suroeste..., p. 78). 
231 URIOL SALCEDO, J. I., op. cit., p. 20. 
114 
 
para el tránsito de personas y animales (llanos, vaguadas, terrazas, mesetas, mesas, 
etc.). Como recordaba Enrique Melchor, los primeros caminos aprovecharían los 
pasos naturales existentes y seguirían terrenos poco abruptos como valles fluviales y 
llanuras232. Y, sin duda, los llamados “Altiplanos de Écija” constituyen una gran meseta 
muy propicia para el trazado de una vía de comunicación en su seno, debiendo tenerse 
además en cuenta que la vía ha discurrido desde siempre durante un buen tramo (unos 
6 kilómetros, entre La Carlota y Aldea Quintana) en esencia paralela al curso del 
Guadalmazán. 
 
-Discurre también por terreno menos inundable, en comparación con los 
suelos margoarcillosos situados en plena campiña y que hacen prácticamente 
intransitables los caminos en época de lluvias. Aunque en las estaciones húmedas los 
suelos del lugar también suelen encharcarse si cae mucha agua, bajo el agua aparece no 
obstante la capa de cantos rodados de cuarcita del glacis villafranquiense que al menos 
permitiría en no pocos lugares cruzar los encharcamientos y anegaciones al tener una 
base firme a unos centímetros bajo el agua. 
 
-Se asienta sobre un terreno firme. Nuestra experiencia en el medio rural 
carloteño nos indica que la raña villafranquiense presente en las Nuevas Poblaciones 
cordobesas ofrece una capa de firme para los caminos mucho mejor que las indicadas 
tierras margoarcillosas propias de la campiña, mucho más plásticas ante la caída de 
precipitaciones y cuarteables en época de sequía. 
 
-A nivel regional posee una buena situación intermedia porque permite acceso 
al valle estricto del Guadalquivir hacia el norte, a la Campiña y costa mediterránea 
hacia el sur, al Alto Guadalquivir, la Meseta y el Levante español hacia el este y al Bajo 
Guadalquivir y costa atlántica hacia el oeste. 
 
Pero sin duda, la principal cualidad que creemos que determinó el trazado y 
éxito de esta importante y milenaria vía de comunicación -y que no poseyeron otras 
competidoras como la que discurría por la margen derecha del Guadalquivir- es su 
situación entre el valle estricto de este río y, sobre todo, en contacto con la campiña 
andaluza que se abre inmediatamente al sur, al ser esta última una de las regiones 
agrícolas más fértiles del mundo y tierra de sustento principal de las civilizaciones que 
desde la Antigüedad han poblado la región andaluza233. Sin duda, el hallarse en un 
lugar que podríamos considerar equidistante entre el valle (y por tanto el acceso a 
Sierra Morena y la Meseta) –aunque a veces se aproxima mucho al Guadalquivir- y la 
feraz campiña bética convertían a esta vía en un canal adecuado para la distribución de 
los productos ganaderos y mineros del norte serrano andaluz y de los productos 
agrarios del sur, a lo que habría que añadir la importancia de la vía en la comunicación 
o conexión de las importantes ciudades ya citadas (desde Gadir a Castulo a partir de la 
                                                 
232 MELCHOR GIL, E., “La red viaria romana de la provincia..., p. 128. Ver similar opinión en: 
ZOZAYA STABEL-HANSEN, J., “Notas sobre las comunicaciones..., pp. 222 y 226. 
233 Así, no en vano, en Geografía Agraria suelen citarse la campiña bética, las tierras negras 
ucranianas y las llanuras del centro de Estados Unidos como las más fértiles del mundo desde el 
punto de vista edafológico y agrícola. 
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Protohistoria) y de las regiones peninsulares que hemos indicado en el párrafo 
anterior, sumándose asimismo la conexión con Roma en el caso de la Antigüedad 
clásica. Igualmente, como veremos, su coincidencia con una vía pecuaria tal y como 
ocurrió también con la llamada Vía de la Plata del occidente hispano, puede estar 
indicándonos la antigüedad de este camino, ya que según han reconocido muchos 
autores, entre ellos con buen criterio Eduardo Sánchez Moreno, “cañadas, cordeles y 
veredas son las aperturas más antiguas, naturales y lógicas en la comunicación espacial, tal como 
explican el amoldamiento de algunas de las calzadas romanas más señeras al viejo derrotero 
cañariego o la reutilización hasta nuestros días de muchos de los vados y puertos de montaña 
inaugurados por aquellas sendas pecuarias. De lo claro a lo obvio: los núcleos de población 
antiguos, además, nunca fueron islas...”234. 
 
Respecto a los años de la breve dominación cartaginesa de Iberia, contamos 
con escasos testimonios para conocer su actividad constructora de caminos, y en 
especial en lo que se refiere a la vía que aquí nos ocupa. Sin embargo, para Enrique 
Gozalbes es indudable que a partir del año 237 a. C., en principio desde Gadir, los 
ingenieros militares cartagineses debieron desarrollar una labor particularmente 
intensiva de apertura de los caminos que luego será heredada en buen parte por los 
romanos. Esto se deduce, entre otros datos transmitidos por las fuentes, de lo rápido 
que se desplazaron los cartagineses y también los romanos en sus movimientos 
militares por las tierras hispanas. Aunque no puede descartarse la existencia de tramos 
empedrados, es decir, de verdaderas calzadas, la mayor parte de los caminos trazados 
por los cartagineses debieron de ser pistas de tierra muy apisonada, porque estas eran 
también frecuentes en la Hispania romana incluso en época de Augusto. Esa tierra bien 
apisonada junto a caminos que tenían cierta anchura seguramente constituyeron los 
factores que permitieron los desplazamientos no solo de soldados, sino también de 
otros elementos castrenses como dispositivos de asalto a las ciudades y, desde la época 
de Amílcar, de elefantes. Sin duda, es en la época de este general cuando debió de 
abrirse la ruta Gades-Castulo, ya que en esos tiempos todo el esfuerzo castrense se 
encaminó a la expansión militar y política en dirección a la cabecera del Guadalquivir. 
Durante nueve años, del 237 al 228 a. C., según cuenta Diodoro (25,10) Amílcar 
estuvo combatiendo a los iberos y los tartesios, refiriéndose con esto último a los 
turdetanos, y esta actuación militar supuso hacer practicable una ruta entre el puerto 
de Gades y la zona de Castulo. Sin embargo, se trató de una ruta más meridional que la 
conformada por la posterior Via Augusta, pues tras pasar Hispalis, desde la zona de Ilipa 
y Gemellas enlazaba en diagonal con el área de Castulo a través de la vega de Antequera, 
lugar desde el cual se disponía de una buena salida hacia el puerto de Málaga. Luego 
los romanos abandonaron esta desviación hacia el sur y potenciaron el papel 
económico de los grandes centros situados en el valle del Guadalquivir, como Astigi o 
Corduba235. 
 
 Avanzando en el tiempo, para la época romana sí sabemos ya con certeza que 
la Via Augusta como tal es obra del emperador Augusto, y ello se reflejaría para 
siempre en su propio nombre, aunque ya hemos visto las dificultades existentes en 
                                                 
234 SÁNCHEZ MORENO, E., “De ganados, movimientos..., p. 71. 
235 GOZALBES CRAVIOTO, E., “Vías y caminos cartagineses... 
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orden a establecer tal relación. En todo caso, efectivamente a este emperador se debe 
su trazado y estructura definitiva, culminándose en torno al 2 a. C. según se advierte 
en varios miliarios datables en ese año y que hizo erigir Augusto como medio de 
propaganda luego seguido por la inmensa mayoría de sus sucesores casi durante todo 
el siglo I de nuestra era. La calzada fue instalada sobre un poderoso agger, para 
asegurar su estabilidad y evitar las inundaciones. Numerosos puentes fueron también 
construidos: fueron echados sin duda sobre la inmensa mayoría de los cursos de 
agua, con el fin de permitir su paso en todas las estaciones236. Pese a su nombre, hay 
que notar que su apelativo de Augusta no es asignado, al parecer y como ya señalamos, 
hasta la época flavia, pues es en los miliarios e inscripciones conmemorativas de obras 
públicas de Vespasiano, Tito y Domiciano cuando comienza a aparecer ese nombre, y 
con frecuencia se le denomina también como “Vía Augusta Militar”. En relación con 
esta denominación, los especialistas sostienen que su origen dentro de los siglos 
romanos es anterior a la etapa augustea y que debió de ser construida y mantenida por 
las legiones durante la etapa republicana en los momentos en que las mismas 
invernaban en la provincia Hispania Ulterior para pacificar el resto de la península237. 
Efectivamente, hace años los investigadores llegaron a pensar que una clara alusión a 
esos orígenes militares de la Via Augusta es el hecho de que este itinerario aparezca 
mencionado en ciertas inscripciones viarias, significadamente el miliario aparecido en 
el Cortijo de la Barquera (Córdoba), como Via Augusta Militaris238. Sin embargo, con el 
calificativo de viae militares, expresión sobre la que aún se discute su significado 
exacto, parece que los romanos querían referirse, como indicó René Rebuffat, 
simplemente a que era una vía de carácter estatal -bajo control del emperador 
añadiríamos nosotros- constituyendo estas vías la red no solo de circulación, sino de 
mando y administración del imperio, en definitiva, las grandes calzadas romanas239. 
Para algunos autores las vías estratégicas o viae militares eran construidas por y a 
cargo del ejército y se convertían en vías públicas. Las llamadas viae publicae (también 
llamadas pretorianas o consulares) eran las más importantes del imperio romano, 
equivalentes a las carreteras nacionales de hoy. Después de estos tipos de vías 
estaban las vecinales o actus y las particulares o privatae240. 
 
Asimismo, en esos momentos incipientes de romanización del sur peninsular 
esta vía aseguraría la comunicación entre el centro de la provincia Hispania Ulterior, 
Corduba, y la capital del imperio, Roma. Aunque en un principio la comunicación 
entre Roma y sus provincias se haría exclusivamente por vía marítima, el itinerario de 
                                                 
236 SILLIÈRES, P., “Voies romaines et contrôle..., p. 37. 
237 Ver, recientemente: SÁNCHEZ, J. et al., “Nomenclatura viaria antigua…, p. 11. 
238 SILLIERES, P., “A propos..., pp. 260-262. 
239 REBUFFAT, R., “Via militaris”..., passim y SILLIÈRES, P., La vehiculatio..., pp. 135-136. Como 
señala Sillières, fue el sabio húngaro Thomas Pekari quien comenzó a darse cuenta de que las viae 
militares no eran sino las grandes rutas que atravesaban el imperio. Recienteme, un análisis detallado 
de la cuestión ha sido realizado por Vanessa Ponte, quien concluía que “Una parte de las grandes vías 
del Imperio contó con un origen militar, siendo la mayoría estratégicas. El adjetivo militaris terminó 
extendiéndose a todas las grandes calzadas de interés público debido a determinadas características que tenían: 
rectitud, auténticos trabajos de arte, pavimentación...” (PONTE, V., Régimen jurídico..., pp. 151-158). 




la vía que estudiamos permitiría desde su apertura en los primeros tiempos de la 
dominación romana que los ejércitos ganaran rápidamente el valle del Guadalquivir 
por el Saltus Castulonensis (es decir, dirigiéndose de Valentia a Libisosa y Castulo). De 
hecho, la mayor parte de las batallas de la Segunda Guerra Púnica pretendían dirimir 
el control de ese itinerario241. Las mismas fuentes informan de un camino que en 
época republicana unía Castulo con Gades pasando por Obulco, Corduba, Carmo, Obucula 
e Hispalis, que proseguía hacia Levante y Cataluña hasta llegar a Roma y que, por 
tanto, ya constituía un primer esbozo de lo que luego será el itinerario de la Via 
Augusta. Se trata, concretamente, del camino que siguió César desde Roma hasta 
Obulco en el transcurso de la guerra civil contra los pompeyanos242. Vemos, pues, 
que sobre la existencia del tramo de la Via Augusta que hoy discurre por La Carlota 
existen pruebas al menos desde mediados del siglo I a. C., es decir, antes de que se 
asignase a la vía dicho nombre. Según hemos podido conocer por varios autores, esta 
vía era identificada en dichos tiempos republicanos con la Vía Hercúlea; así por 
ejemplo, Estrabón, siguiendo a Asclepíades de Mirlea, escritor del siglo I a. C., 
indicaba que la Via Heracleia o Via Exterior iba de Italia a Iberia, concretamente a la 
Bética, discurriendo por Castulo, Obulco, Corduba y Gadeira, ciudades estas últimas de 
las que precisaba “que son dos de los mayores centros comerciales”243. 
 
El caso es que, con anterioridad a esa “fundación” oficial por parte del 
emperador Augusto de hacia 2 a. C., el itinerario ya estaba conformado prácticamente 
tal y como quedaría desde dicha fundación. Esta ruta es bien conocida por otra fuente 
de gran valor, concretamente los llamados Vasos de Vicarello (ver láms. 8 y 9) Se trata 
de un conjunto formado por cuatro pequeños vasitos de plata (de entre 9 y 15 cm. 
de altura y unos 7 de diámetro) con forma cilíndrica o de miliario descubiertos en 
1852, cuando el edificio antiguo del balneario de Vicarello, 30 km. al norte de 
Roma, fue derribado para construir uno más moderno. Al destapar la hendidura de 
la roca de la que salía el agua se encontraron, obstruyendo el conducto, un conjunto 
de objetos votivos de especial riqueza. Junto a los vasos apareció también una gran 
cantidad de material numismático (1.200 libras de aes rude, alrededor de 1.400 
monedas fundidas y varios miles de monedas acuñadas), además de multitud de 
                                                 
241 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., “La ruta Gades-Roma…, pp. 9-11. 
242 Orosio, 6, 16, 6; Apiano, B. C., II, 104 y Estrabón, III, 4, 9. Vid.: MELCHOR GIL, E., 
“Comunicaciones entre Astigi..., p. 87 y MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 97. 
243 Estrabón, III, 4, 9. Ya desde épocas tempranas autores como el siciliano Timeo (siglo III a. C.) 
mencionaban la Via Heraklea o Hercúlea, que tomaba su nombre de la leyenda griega que afirmaba que 
el héroe Herakles había conducido por este camino los bueyes robados a Gerión en el sur de la 
península ibérica hasta el reino de Eurístenes, en Grecia. De cualquier modo, y como estudió 
Robert C. Knapp, parece que la Via Heraklea no existió con este nombre en la realidad y que fue sólo 
fue una invención grecolatina en base a una vieja leyenda (rastreable ya en Hesíodo). El caso es que, 
con el tiempo, la Via Augusta fue identificada con esa mítica y antigua Via Heraklea y es posible que el 
emperador Augusto pretendiera con la creación de la Via Augusta rememorar en cierto modo aquel 
mítico camino y mostrarse como un nuevo héroe similar a Herakles (KNAPP, R. C., “La Via 
Heraclea...). Lo que sí existió es una vía real y previa que los griegos debieron de conocer desde 
pronto, remontable quizás a época prehistórica y que fue la que luego siguió en esencia la Via 
Augusta (ver: ALMAGRO GORBEA, M., “Las vías de comunicación..., pp. 21, 22 y 23 (mapa) y 
DOMÍNGUEZ MONEDERO, A. et al., “La Ruta Herculana”..., con mapa completo de Grecia a 
Iberia en p. 85). 
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recipientes de oro, plata y bronce, todos ellos ofrendas votivas a Apolo, las ninfas y 
otras divinidades. Posteriormente, en 1863, salió a la luz el cuarto vaso244. Sobre el 
significado de los Vasos de Vicarello, se han barajado tradicionalmente dos hipótesis245; 
por un lado, tal vez se trata de una ofrenda o regalo hecho por un gaditano a esas 
divinidades durante su estancia en Roma; por otro lado está la hipótesis de 
Chevallier, quien cree que están relacionados con la idea de todo imperio 
consistente en abarcar la totalidad del mundo conocido246. En cualquier caso, el 
principal valor histórico de estos vasos es que llevan grabado sobre su superficie el 
nombre de las paradas viarias o mansiones situadas en el itinerario de Gades a Roma, 
con el añadido excepcional de contemplar también la distancia entre ellas y de la 
totalidad del itinerario. Para nosotros la cualidad más importante de los Vasos de 
Vicarello radica, por tanto, en que constituyen la fuente más detallada de que hoy 
disponemos para conocer en su mayor parte el recorrido completo de la Via Augusta 
–pues esta iba precisamente de Cádiz a Roma-, con el consiguiente aporte de datos 
como nombres de entidades de población, paradas y distancias entre ellas. Sobre la 
cronología de estos vasos, si bien hasta no hace mucho prevalecía la datación de 
autores anteriores como Jacques Heurgon, quien los situaba, en base a datos ya 
desfasados, entre finales de la República y comienzos del Principado247, o la de G. 
Gordiano, quien posteriormente los fechó en época de Domiciano, hoy la fecha post 
quem que se propone para los Vasos de Vicarello en su conjunto puede establecerse a 
finales del siglo III o principios del IV d. C., siendo el cuarto vaso el más antiguo. 
Apoyando esta nueva datación se hallan datos emanados de la paleografía, la 
toponomástica recogida en los vasos (similar a la de documentos tardíos como el 
Itinerario de Antonino y el Itinerarium Burdigalensis) y su parecido formal y decorativo 
con el missorium de Teodosio, obra de finales del siglo IV d.C.248. En definitiva, y 
                                                 
244 Ver: BENÍTEZ DE LUGO, L. et al., “Estudio arqueológico..., p. 102. 
245 Vid. MELCHOR GIL, E., Vías romanas…, p. 34. 
246 Sin embargo, el asunto del origen y significado de los Vasos de Vicarello sigue siendo un tema 
que se halla lejos de estar cerrado y las viejas teorías que los relacionan con una ofrenda votiva a 
Apolo o las ninfas están cediendo paso a otras fundamentadas en argumentos más sólidos y 
modernos, sosteniendo autores como Manfred Schmidt que el contexto del hallazgo no tiene 
relación alguna con las inscripciones e interpretación de los vasos, pudiendo estos presumiblemente 
haber terminado en los baños de Vicarello como ofrendas votivas que al principio no eran nada más 
que itinerarios, o incluso podrían haber formado parte de un tesoro romano de origen desconocido 
y haber sido luego, durante la Antigüedad Tardía, protegidos por su ubicación frente a los saqueos. 
El hecho de que estos cuatro objetos preciosos fueran guardados juntos parece en efecto indicar que 
fueron custodiados en un lugar seguro, antes de que fueran sumergidos en los baños de Vicarello 
(SCHMIDT., M. G., “A Gadibus Romam..., pp. 76-77). Intentando aportar una interpretación o 
propósito concreto a los Vasos de Vicarello, este autor relaciona el contenido del itinerario con una 
ruta relacionada con un posible viaje de carácter histórico o mítico, quizá ligado al culto a Hércules 
mantenido durante toda la época romana por todas las clases sociales, deducible entre otros aspectos 
del hecho de que el itinerario comenzara desde un lugar mítico donde se habían desarrollado ciertos 
“trabajos” realizados por ese héroe grecolatino, la ciudad de Gades (no olvidemos que el primer 
nombre que esta ruta había recibido en la antigüedad era el de Via Heraklea o Hercúlea). Ver: 
SCHMIDT., M. G., art. cit., pp. 83-86. 
247 Vid.: MELCHOR GIL, E., op. cit., p. 35; SÁNCHEZ, J. et al., ibid. 
248 Sobre las distintas dataciones de los vasos y esta nueva propuesta véase: SCHMIDT., M. G., art. 




pese a la existencia de una ruta antigua (que no debió de abandonarse según se aprecia 
en los Vasos de Vicarello), según Pierre Sillières la Via Augusta fue planteada por 
Augusto para abrir una vía alternativa a la que atravesaba el Saltus Castulonensis y sobre 
todo para servir posteriormente como uno de los elementos principales de la 
reorganización provincial que este emperador llevó a cabo en Hispania, lo que 
precisaba de la existencia de vías de comunicación en buenas condiciones y que fuesen 
seguras. Además, la romanización había creado o potenciado nuevos núcleos de 
poblamiento entre la costa mediterránea y el valle del Guadalquivir que ahora se veía 
preciso articular con una nueva ruta249. De este modo, la vía, en vez de dirigirse a 
Libisosa y a Castulo, bajaba ahora hacia Ilici y Carthago Nova, se dirigía a Basti y Acci y 
desde ahí a la zona de Castulo para enlazar con la vieja ruta republicana a la altura de 
la mansio Ad Novlas, desde donde se entraba en la provincia de Baetica a través del 
llamado Arco de Jano. Asimismo, cayó en desuso el tramo de la vieja ruta que desde 
Corduba se dirigía a Munda y Carteia, así como el tramo de Italica a Gades, dándose 
ahora prioridad a la unión de Corduba con Gades por la nueva calzada a través de los 
enclaves de Astigi, Carmo, Hispalis y Asta Regia250 (ver mapa 7). 
 
 Tras esa etapa republicana y augustea que podríamos considerar como “inicial” de 
esta calzada, su utilización durante todos los tiempos de la romanización debió de ser 
una realidad, perdurando hasta finales del Imperio Romano. Así lo demuestran 
documentos como el Itinerario de Antonino, fechado en época de Caracalla, los Vasos de 
Vicarello de acuerdo con su nueva datación y el último miliario conocido de esta vía, 
que data de tiempos del emperador Constantino251. Asimismo, un miliario hallado en 
Córdoba –aunque asociado a una vía que se ignora y conocido solo por copias del 
siglo XIX- indica que la actividad reparadora de vías en la región seguía estando 
vigente en época del emperador Valentiniano252, prolongándose por tanto hasta la 
segunda mitad del siglo IV, lo que muestra claramente un interés por conservar las 
vías aún en esa época, e indirectamente que muchas continuaban en funcionamiento, 
por lo que resulta factible suponer que la Via Augusta, principal arteria terrestre de la 
Bética, se mantendría en pleno funcionamiento253. A lo largo pues de al menos cuatro 
siglos, la Via Augusta fue utilizada como principal vía de comunicación entre Roma e 
Hispania, teniendo el carácter de vía pública y siendo el itinerario por el que se 
desarrollaba el cursus publicus o correo imperial entre Roma y las principales zonas a las 
que la vía daba acceso, como fue la provincia Bética y sus cuatro capitales conventuales 
(Gades, Hispalis, Astigi y Corduba). Incluso queda constancia del mantenimiento en 
                                                 
249 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., “La ruta Gades-Roma…, p. 11. 
250 Ver: SILLIÈRES, P., “Voies romaines et contrôle..., pp. 28 y 35 y SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., art. 
cit., p. 10. 
251 CORZO, R.; TOSCANO, M., Las vías..., p. 50; MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 98. 
252 HERRADÓN FIGUEROA, M. A., “Vías romanas..., p. 270; MELCHOR GIL, E., ibid.; 
MECHOR GIL, E., “La red viaria romana de la provincia..., pp. 133 y 136, miliario nº 27. 
253 Sin embargo, y según parece derivarse de los hallazgos de miliarios, en los momentos finales del 
imperio (siglos III y IV) la actividad edilicia y reparadora parece que fue mayor en las provincias 
hispanas del norte, Gallaecia, Lusitania y Tarraconensis (ver: SOLANA, J. M.; SAGREDO, L., La red 
viaria romana..., pp. 46-52), quizá porque lo necesitaban más al no haberse realizado buenas obras 
con anterioridad o por el mayor deterioro que sufría la red viaria debido al mal tiempo. 
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época visigoda del cursus publicus heredado del Bajo Imperio254, por lo menos hasta 
mediados del siglo VII, colegible de la Ley de Chindasvinto, donde se hace alusión a la 
continuidad en las entregas de caballos, bueyes y carretas a la Hacienda estatal por 
parte de los individuos sujetos a tributación, con el fin de aprovisionar a dicho servicio 
de postas estatales255. Durante el resto de la Edad Media hay asimismo testimonios, 
tanto por fuentes literarias como documentales, de que la antigua y principal calzada 
de la Bética siguió utilizándose como vía de comunicación importante en esta región. 
Sin embargo, y como indicaba Manuel Criado de Val, “La Caminería en el periodo 
visigodo ha de enfrentarse con una escasa documentación”, pese a todo lo cual añade que “Es 
evidente que el sistema romano de calzadas siguió vigente en la Península”256. Respecto a 
nuestra vía concreta, parece que a partir de la época tardorromana o visigoda su 
relevancia decayó en favor de otros itinerarios y el tramo desde Corduba hacia el 
Levante español pudo ser desplazado en importancia por otro que conectaba la antigua 
capital de la Bética con la cabecera del reino visigodo hispano, la ciudad de Toledo. Así 
se aprecia en la fuente de época visigoda denominada Exquisitio milliarium civitatum, 
recogida en el año 883 dentro de la Chronica Albeldense257. Hay que tener en cuenta 
que una parte del sector suroriental de la Via Augusta discurría por un territorio que 
estuvo controlado por el Imperio Bizantino entre mediados del siglo VI y el primer 
cuarto del VII, por lo que resulta lógico pensar que el poder visigodo se viese obligado 
a volver la espalda a esa parte de la vía y desviara la ruta principal de la península, la 
que había sido Via Augusta, hacia el oeste para ir a buscar la capital del Estado 
hispanovisigodo258. 
 
Efectivamente, como ha estudiado el prof. Enrique Gozalbes Cravioto, está 
atestiguado que en época visigoda se produjo un desplazamiento hacia tierras más 
occidentales de la vieja ruta augustea romana por motivos más políticos que 
comerciales, de modo que la región levantina y Andalucía oriental quedarían un 
tanto despegadas del reino visigodo debido a la ocupación bizantina de la parte sur y 
oriental de Hispania. Además, hay que tener en cuenta que la ruta romana quedaba 
ya demasiado alejada de la Meseta Norte y no permitía la conexión con la capital 
toledana. La comunicación principal, por tanto, se desplazó hacia el interior 
                                                 
254 Una aproximación al cursus publicus en la Hispania tardorromana (siglo IV y primera mitad del V) 
puede verse en: ARCE MARTÍNEZ, J., “El cursus publicus..., pp. 35-40. 
255 GARCÍA MORENO, L. A., “Las calzadas romanas..., passim. También Javier Arce indicaba, 
respecto al cursus publicus bajoimperial hispano, que continúa en época visigoda con idénticas 
características (ARCE MARTÍNEZ, J., op. cit., p. 39). 
256 CRIADO DE VAL, M. (dir.), Atlas de Caminería Hispánica..., p. 120. 
257 Ver: GOZALBES CRAVIOTO, E., “Una aproximación... y GIL FERNÁNDEZ, J. et al., Crónicas 
asturianas..., pp. 157 y 228 (“De Cordoba ad Toleto ml. CCXX”: “De Córdoba a Toledo, 220 millas”). Al 
respecto recalcan estos últimos autores que “Es de notar que el camino de Cádiz al Pirineo pasa por Toledo, la 
ruta normal en la Alta Edad Media, y no por Valencia, como recomiendan los Vasos Apolinares” (GIL 
FERNÁNDEZ, J. et al., op. cit., p. 93). 
258 Así, el sector de la Via Augusta que discurría por los valles del Guadalentín, el Cornero y la 
rambla Chirivel se perdió en buena parte para los visigodos a partir de Eliocroca (Lorca), que debió 
quedar bajo dominio bizantino. Incluso en algunos sectores los visigodos llevaron a cabo un 
despliegue defensivo articulado en torno a la vía, potenciando núcleos como Valencia la Vella 
(Ribarroja del Turia), Alcàsser o, en un segundo momento, El Monastil (VIZCAÍNO SÁNCHEZ, 
J., “La presencia bizantina..., pp. 282-283). 
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buscando un recorrido de la península en diagonal. Desde Tarragona se enlazaba con 
Lérida y desde allí con Zaragoza, lo que posibilitaba el cruce diagonal de la península 
ibérica para, a través de Toledo, Córdoba y Sevilla, enlazar –teóricamente- con 
Cádiz, que en época visigoda se encontraba en plena decadencia. Como veremos, el 
nuevo Estado de al-Andalus heredaría este sistema y lo mantendría como el 
fundamental (lo que Torres Balbás denominó "la ruta axil de al-Andalus"). Aparte 
de los pequeños detalles, el único cambio importante en época andalusí sería que la 
primitiva terminación en Cádiz, totalmente obsoleta, fue sustituida por otra que 
coincidía en el nuevo puerto de notable relevancia por su comunicación con el Norte 
de África: la ciudad de Algeciras259. En cualquier caso, creemos, en virtud de las 
variadas fuentes posteriores que existen tanto del periodo andalusí como de la Edad 
Moderna, que la vieja calzada romana nunca se abandonaría y, al menos en el tramo 
que afecta a nuestro trabajo, debió de seguir conservando su antigua importancia, ya 
que permitía adentrarse desde Toledo y el norte peninsular hacia las ricas tierras del 
valle del Guadalquivir y, en especial, hacia los importantes núcleos urbanos de 
Córdoba y Sevilla, entre otros. Aunque no son muy abundantes, existen algunas 
fuentes que nos hablan del uso de la vieja calzada en determinados momentos de la 
época visigoda, como ocurrió cuando tuvo lugar la rebelión de Hermenegildo contra 
su padre el rey Leovigildo (años 580-584), con epicentro en Sevilla y donde también 
se vio implicada Córdoba, momento en el que la vía fue utilizada tanto por 
Hermenegildo como por Leovigildo y su otro hijo, Recaredo, quien finalmente 
negoció con el rebelde260. Asimismo, hay noticias de la existencia del camino en el 
momento en que el ejército islámico penetra en Hispania en el año 711 con la 
intención de conquistarla. Concretamente, fue el general beréber Tariq quien desde 
Algeciras se dirigió hasta Écija y desde aquí a Córdoba, itinerario que al menos en 
parte debió de realizarse por la antigua Via Augusta261. Como recuerda Pedro 
                                                 
259 GOZALBES CRAVIOTO, E., op. cit. Ya Torres Balbás indicaba que no interesaba a los 
musulmanes hispanos la navegación atlántica, por lo que Cádiz perdió su antigua importancia hasta 
convertirse en una población pequeña, y se volcaron hacia el comercio marítimo con el norte de 
África, de ahí el desplazamiento que se produjo del centro de la navegación hacia el puerto más 
próximo a la costa africana, el de Algeciras (TORRES BALBÁS, L., “La Vía Augusta..., p. 443). 
260 Ver: JIMÉNEZ DE GARNICA, A. M., “La rebelión de Hermenegildo... (mapa de itinerarios en 
p. 131). Hermenegildo se proclamó rey en Sevilla con la ayuda de los bizantinos y pretendía 
implantar el catolicismo en Hispania. Las tropas bizantinas hicieron acto de presencia en el valle del 
Guadalquivir, seguramente manteniendo guarniciones militares permanentes en las grandes 
ciudades como Corduba. Según las crónicas, esta guerra civil entre padre e hijo fue verdaderamente 
calamitosa para la Bética y su sociedad, e incluso es probable que Córdoba viviera a partir de 
entonces un deterioro y una decadencia de la que aún no se habría recuperado a la llegada de los 
árabes en el 711. Al final Leovigildo sobornaría con una fuerte suma de dinero al comandante 
bizantino y conseguiría hacerse con la capital cordobesa, quedando su hijo acorralado y refugiándose 
en una iglesia de la ciudad. Tras enviársele a su hermano Recaredo con la garantía de que no sería 
humillado, se entregó y fue desterrado a Valencia y luego a Tarragona; sin embargo, en esta última 
ciudad acabó siendo asesinado en el 585 por su carcelero Sisberto, al haberse negado a recibir la 
comunión de manos de un obispo arriano. 
261 Ver: VALVERDE, R., “Itinerario de la invasión..., pp. 136 y 139 (mapa). Tras haber derrotado a 
las tropas visigodas en la conocida batalla de Wadi Lakka (Guadalete, La Janda o Barbate, 19 de julio 
del 711), Tariq b. Ziyad se dirigió a Algeciras y de ahí hacia Écija por Medina Sidonia y Morón. En 
Écija, tras duros combates, terminaron con lo que quedaba del ejército visigodo, cuyos restos se 
habían refugiado en esa ciudad. Desde Écija Tariq y sus tropas emprendieron el camino hacia 
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Chalmeta, en su circular por las vías hispanas los conquistadores musulmanes se 
sirvieron de guías locales que les iban señalando los caminos que tomar -los viejos 
caminos tardorromanos, indica-, ya que dichos conquistadores aún no conocían con 
detalle la geografía de Hispania262. 
 
Por lo que toca a su existencia en época andalusí, ahora la Via Augusta romana 
se convierte en “La Gran Calzada” (al-mahayya al-uzna), conociéndose también local y 
comúnmente como “el Arrecife” (en árabe al-Rasif)263. Esta vía siguió siendo utilizada 
por los musulmanes como enlace con Levante, Cataluña y el sur de Francia, si bien el 
itinerario hacia Toledo se mantuvo. Entre los primeros testimonios que nos hablan del 
Arrecife, aunque no declaran expresamente su pasado romano, tenemos el del geógrafo 
Al-Istahari (año 921), para quien el camino entre Córdoba y Sevilla es uno de los 
principales de España, con un recorrido de tres días (Écija se hallaba a un día de 
camino de Córdoba). Otro geógrafo de finales del siglo X, Al-Muqaddasi, menciona 
una distancia de seis etapas entre Córdoba y Sevilla con dos trayectos, uno de cuatro 
etapas entre Córdoba y Carmona y otro de dos entre Carmona y Sevilla. 
Posteriormente, Ibn Galib ofrece la distancia en millas, siendo el total entre Córdoba 
y Sevilla de noventa (treinta millas de Córdoba a Écija, treinta y cinco de esta a 
Carmona, y veinticinco hasta Sevilla), unas distancias que coinciden bastante con las 
del Itinerario de Antonino. 
 
Pero sin duda, uno de los testimonios más destacados sobre este importante 
camino es el del geógrafo Al-Idrisi, del siglo XII, quien cita dos itinerarios terrestres 
distintos entre Córdoba y Sevilla. El primero es la gran calzada romana, cuyo 
recorrido se completaba en tres jornadas: la primera de Córdoba a Écija, la segunda de 
Écija a Carmona y la última de Carmona a Sevilla, distando un total de noventa y ocho 
millas. La segunda ruta es la que discurría por la margen derecha del Guadalquivir, a 
través del castillo de Murad y al-Giran (o Garghira), que erróneamente calculó en 
ochenta millas264. Por tanto, la ruta mencionada por Al-Idrisi se corresponde con la 
mencionada por Al-Istahari y Al-Muqaddasi, y las noventa y ocho millas que calcula 
para su recorrido se corresponde bastante con los cálculos de las fuentes antiguas, 
concretamente las noventa y dos millas fijadas por los Vasos de Vicarello y el Itinerario 
de Antonino. Por todo ello, para Enrique Gozalbes resulta muy factible que en el siglo 
XII el camino de Córdoba a Cádiz coincidiese en su mayor parte con la vieja calzada 
romana265, lo que por otra parte muestra que no se había abandonado ni su 
                                                                                                                                     
Córdoba (octubre del 711), mientras otra parte se dirigió a saquear las tierras de Málaga y Granada. 
Tariq encomendó la conquista de la antigua capital de la Bética a su lugarteniente, el liberto Mugit 
al-Rumí. Para algunos historiadores la ciudad cayó tras duros enfrentamientos mientras que para 
otros capituló mediante pacto (NIETO CUMPLIDO, M., Historia de Córdoba..., pp. 13 y ss.; 
VALENCIA RODRÍGUEZ, R., “Los territorios..., pp. 332-333; VALVERDE, R., op. cit., p. 136). 
262 CHALMETA, P., Invasión e islamización..., p. 144. 
263 Sobre esta vía musulmana heredera de la antigua Via Augusta, aún poco estudiada, véase: 
TORRES BALBÁS, L., “La Vía Augusta...; BERMÚDEZ CANO, J. M., “La red viaria”..., p. 130 y 
GOZALBES CRAVIOTO, E., “La vía romana... El nombre de al-Rasif se documenta por ejemplo 
en la obra de Al-Himyari, al referirse, como veremos, a la situación de Écija en dicha vía. 
264 AL-IDRISI, Los caminos de Al-Andalus..., p. 81. 
265 GOZALBES CRAVIOTO, E., “La vía romana... 
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importancia había menguado266, pese a que a veces se ha querido justificar esa mengua 
aludiéndose a que el camino por la orilla derecha del Guadalquivir acabó teniendo más 
éxito267. 
 
En lo que respecta a los testimonios sobre el Arrecife y a su coincidencia con la 
Via Augusta romana, debemos mencionar en primer lugar una serie de referencias 
indirectas que por la información que citan nos hacen ver que se trata sin duda del 
mismo camino. Así, geógrafos como Ibn Jurdadbih e Ibn Faqih al-Hammadani, ambos 
del siglo IX, afirmaban que desde la costa de Córdoba (sinónimo de al-Andalus) hasta 
Narbona había una distancia de mil millas, y también Ibn Abd al-Hakam, de ese mismo 
siglo, mencionaba ese itinerario, aunque lo calculaba por error en dos mil millas. De 
esa época es también la cristiana Chronica Albeldense, fechada en 881-883 y que toma 
datos de época visigoda, según la cual la distancia entre Cádiz y Narbona era de mil 
ciento cincuenta millas. Lo importante es que estas citan demuestran que para indicar 
el itinerario completo de ese camino se utilizaban los extremos mismos de la Via 
Augusta, desde la costa de Cádiz hasta Narbona, y que sus medidas eran más o menos 
coincidentes, lo que lleva a pensar que debía tratarse de la misma vía. 
 
Más exactamente, en lo que se refiere a testimonios ya directos sobre el 
Arrecife árabe, uno de los primeros conocidos es el de Ahmad Al-Razi en el siglo X, 
quien nos refiere que “E Carmona yaze sobre el arreçife que se comiençan en la su puerta de 
Narbona [...]; e quien saliere de Carmona e fuere a Narbona, nunca saldrá de arreçife si non 
quiere”268. A este testimonio hay que sumar el de otros escritores árabes que también 
mencionan el Arrecife o camino empedrado, como Al-Himyari (del siglo XV), según el 
cual “Écija está construida sobre la gran calzada (Arrecife), camino de comunicación de mar a 
mar”. Muy interesante resulta, por su parte, la información aportada por Al-Maqqari, 
compilador de los siglos XVI-XVII quien, basándose en fuentes andalusíes hoy 
perdidas mayoritariamente datables de los siglos X al XII, señalaba que había un 
Arrecife que “comenzaba en la puerta de Al-Kantara, al sur de Córdoba, y se dirigía a 
Secunda, Écija, Carmona, Sevilla y al mar”269. Pero además Al-Maqqari ofrece interesante 
información complementaria, pues indicaba expresamente que el Arrecife era una 
construcción de los romanos y que el emperador César había señalizado el camino 
mediante unos hitos en los que grababa su propio nombre, lo que indica que en esa 
época conocían los miliarios y su función señalizadora, aunque por la fórmula Imp. 
Caesar inscrita en ellos los atribuían exclusivamente a Julio César. Otro dato 
                                                 
266 Cfr. MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., pp. 82 y 91. 
267 Así opinaba, por ejemplo, Manuel Nieto Cumplido, quien indicaba que el camino por la orilla 
derecha del Guadalquivir era el más usual para comunicar Córdoba con Sevilla (NIETO 
CUMPLIDO, M., Historia de Córdoba..., p. 66). Sobre la historia de esa vía de comunicación entre 
Córdoba y Sevilla por la margen izquierda del Guadalquivir véase: MELCHOR GIL, E., op. cit., pp. 
129-133; DOMÍNGUEZ, J. J.; RAMÍREZ, A., “La carretera de Sevilla a Córdoba..., pp. 15-51 y 
NAVARRO MARTÍNEZ, E. J., Castillos y fortalezas..., pp. 28-37. 
268 Por su parte, Lévi-Provençal ofreció una nueva versión de la obra de al-Razi basándose en la 
traducción portuguesa: “Carmona está situada sobre el arrecife que parte de la puerta de Cádiz y va hasta la 
puerta de Narbona [...]. Un viajero yendo de Carmona a Narbona bien puede, si lo desea, no abandonar jamás 
el arrecife. Esta vía es una camino ancho enteramente empedrado, por el que en invierno, estando el suelo 
mojado, se puede circular”. Recogidos ambos en: GOZALBES CRAVIOTO, E., “La vía romana... 
269 Ver: MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 40 y GOZALBES CRAVIOTO, E., art. cit. 
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interesante que aporta este autor es que a lo largo del camino había unas pequeñas 
construcciones techadas para el descanso y refugio de los viajeros, una especie de 
albergues distantes de los centros urbanos que habían sobrevivido hasta la Edad Media 
pero que en esa época, por su inadecuada utilización por parte de ladrones y 
vagabundos, fueron anulados y abandonados, conduciendo esto a su destrucción270. En 
consecuencia, por las poblaciones y otros datos complementarios mencionados por 
todos estos autores islámicos no cabe duda de que el camino o arrecife al que se 
refieren es la antigua Via Augusta, la cual parecía en época andalusí encontrarse en un 
estado de conservación al menos aceptable, ya que Al-Razi señalaba expresamente que 
se podía viajar perfectamente por ella desde Carmona hasta Narbona sin abandonarla, 
lo que a su vez indica, sin duda, que pese a su menor uso en favor del itinerario 
toledano no había sido abandonada en época visigoda ni en los dos primeros siglos de 
la historia andalusí. 
 
Asimismo, de la época de la conquista cristiana de al-Andalus (o 
“Reconquista”) y su posterior repoblación, llevada a cabo desde la primera mitad del 
siglo XIII en la zona que estudiamos, se pueden apreciar referencias a este camino, 
aunque algo menos abundantes que para las épocas anteriores y posteriores. Así, en la 
obra histórica del círculo regio de Alfonso X ya se citaba la existencia de la Vía 
Augusta, atribuyéndole a César su factura: “fizo fazer en la provincia de Guadalquivir et 
por ell Andaluzia por nobleza et prez del so nombre las carreras a que agora dizen Arracifes” 271. 
De este modo, vemos cómo en la Castilla que acababa de conquistar en el siglo XIII el 
valle Bético había sobrada constancia de que en su territorio existían viejas calzadas 
romanas, especialmente la Vía Augusta, a las que se conocía como arrecifes. El mismo 
Alfonso X pudo recorrer este camino en sus desplazamientos itinerantes entre 
Córdoba y Sevilla. Por ejemplo, cuando comenzó su reinado, en Sevilla, en 1252, o 
en los años 1254, 1260, 1264 a 1266, 1278, 1280, 1281 y 1282, en los que viaja a 
Córdoba y Sevilla usando seguramente esta ruta, al menos en algunas o buena parte 
de las ocasiones272. Igualmente, muy interesante es también el testimonio sobre el 
Arrecife o antigua Via Augusta recogido en la Crónica de 1344, la cual recoge la 
información ya citada aportada por Al-Razi y añade además que “es un camino largo 
todo fecho de argamasa por quanto la tierra toda en aquel lugar es al tienpo del ynvierno 
mucho deslizadera a mala de andar” 273. Esto nos indica que en esa época eran 
conscientes de la antigüedad del camino y de que poseía una obra especial (para ellos 
se trataba de argamasa, lo que habla de su compactación y solidez) que lo hacía 
preferible en época de lluvias a otros caminos que pudiesen existir en la zona. Todo 
apunta a que en la Baja Edad Media cristiana se trató de conservar y reparar los 
grandes ejes viarios heredados de la época romana, visigoda y andalusí, si bien 
también es preciso apuntar que se abrieron nuevos caminos por imperativos 
                                                 
270 GOZALBES CRAVIOTO, E., “La vía romana... 
271 GOZALBES CRAVIOTO, E., op. cit. 
272 Ver: SNOW, J. T., “Itinerario de Alfonso X... Los itinerarios de este rey se han podido 
reconstruir básicamente por los lugares en que va emitiendo distintos documentos. 
Lamentablemente, no se tiene referencia de las vías por las que Alfonso X llevó a cabos sus 
desplazamientos, pero como hemos visto hay testimonios de su época en que se mencionan las 
grandes calzadas romanas, todavía en uso. 
273 GOZALBES CRAVIOTO, E., op. cit. 
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militares, repobladores, de peregrinación y de expansión agraria, comercial y 
urbana. Sin duda, la creación más destacada junto al Camino de Santiago fue la red 
de cañadas de la Mesta, provista de sus cordeles y veredas, que comenzó a 
completarse a partir de mediados del siglo XIII y cuyo objetivo era asegurar a los 
ganaderos trashumantes la comunicación interregional entre los pastos de verano 
norteños (agostaderos) y los de invierno (invernaderos), situados en tierras más al sur 
como la cuenca del Guadiana, la del Guadalquivir o el SE murciano274. 
Precisamente, como tendremos la ocasión de analizar más adelante, el viejo eje de la 
Via Augusta coincidiría en algunos de sus tramos, como es el que aquí nos ocupa, con 
una de esas vías pecuarias asociadas a la gandería trashumante. 
 
Intentando localizar referencias más concretas de época bajomedieval sobre 
el camino en la zona que estudiamos, hemos podido comprobar que en ciertos 
documentos aparece mencionado como “camino del Arreçife” o simplemente como “el 
Arreçife”, lo que claramente nos indica que poseía una entidad, calidad o antigüedad 
superior a la del resto de caminos del entorno. Entre esas primeras referencias 
cristianas al camino encontramos la ofrecida por un documento donde se lleva a cabo 
la delimitación del alfoz o término de la ciudad de Córdoba, emitido el 10 de marzo 
de 1241. Según ese documento, los partidores del rey fijan uno de los mojones de la 
parte oriental de dicho término “entre la carrera de Ecija y el arrecife en el casar a ojo de 
Córdoba”, es decir, en un lugar situado entre el camino que conducía a Écija por 
Guadalcázar y el Arrecife, y que podía verse desde la ciudad de Córdoba, 
seguramente muy próximo al término de La Carlota275. Asimismo, en el 
repartimiento de Écija, y refiriéndose a la zona de La Monclova, cerca de La Luisiana 
y en torno a la actual carretera general, los partidores indican que “En el aldea de 
Moncloua començamos a fazer donadíos en el villar de los Marmolejos e fuemos midiendo por 
la vera e atrauesamos el camino del Arreçife e fuemos por la vera contra la fuente que está en 
Agualpacar”276. En definitiva, quienes redactaron esos documentos sabían 
perfectamente que el Arrecife, por su simple denominación como tal, era un camino 
único, especial, fácilmente identificable porque poseía una singularidad propia en la 
región, singularidad que no era otra que su antigüedad, su relevancia y su buena 
fábrica, a pesar de que por esa época ya debía de encontrarse bastante deteriorado, al 
menos en algunos tramos. 
 
Como ya se ha indicado, nuestra carretera continuaría conociéndose en los 
siglos posteriores como “el Arrecife”277, término sobre el que el viajero británico 
                                                 
274 DIAGO, M.; LADERO, M. A., “Caminos y ciudades..., pp. 350-352. 
275 NIETO CUMPLIDO, M., Corpus Mediaevale Cordubense, I..., p. 130 (doc. nº 235). Una 
plasmación sobre el terreno actual de dicha delimitación fue ofrecida por Francisco Crespín, antiguo 
cronista oficial de La Victoria y Fernán Núñez, en: CRESPÍN CUESTA, F., Historia..., pp. 55-56, 
pese a que al autor reconocía que no era del todo fácil por no haberse conservado hasta hoy algunos 
topónimos. 
276 Citado en: SANZ FUENTES, M. J., “Repartimiento..., p. 548. 
277 Así, por ejemplo, el escritor Alonso Fernández de Grajera, que escribe a principios del siglo 
XVII, nos dice, refiriéndose a Écija, que “por esta çiudad pasa hun camino echo a mano de arena i piedra 




decimonónico Richard Ford se encargaba de aclararnos que “los campesinos de la mayor 
parte de los países no entienden más que sus propias expresiones, el nombre exacto a que están 
acostumbrados. Siempre que un viajero oiga llamar a una carretera “arrecife, camino real”, puede 
dar por seguro que es buena”278. Pero ya en el siglo XVI el humanista Juan Fernández 
Franco indicaba, a propósito de la Via Augusta, que “De unos y otros caminos de los 
romanos se descubren por toda España grandes trozos, que en Andalucía se distinguen con el 
nombre de Arrecife, voz que en árabe vale lo mismo que la Calzada”279. Este autor aporta, 
pues, la interesante referencia de que en el Quinientos un arrecife era habitualmente 
una antigua calzada de época romana, con lo que vemos que la denominación para 
este tipo de infraestructuras seguía manteniéndose al menos desde el siglo XIII en 
que los cristianos conquistaron el valle bético. Asimismo, ese autor indicaba que 
“siendo este camino, que hoy nombramos arrecife de grande y expensa y gasto, y con muchos 
puentes de lindos edificios por los ríos y arroyos, que pasa, y hallándose estragado en los 
tiempos de Augusto, lo mandó reedificar para utilidad pública de los caminantes, siendo uno de 
los singulares edificios de España”, lo que indica claramente que, como ya hemos visto 
antes, cuando se singularizaba con el artículo y el nombre –el Arrecife- se estaban 
refiriendo exactamente a la antigua Via Augusta. Añade Fernández Franco, como lo 
hicieron Al-Razi y otras fuentes posteriores, que en invierno los caminos se ponían 
intransitables y que, al menos en el trayecto entre Córdoba y Écija, solo se podía 
circular por el Arrecife280, lo que seguramente está indicándonos el motivo principal de 
su mantenimiento como vía de comunicación aún en uso en el sur peninsular. 
 
Desde la Baja Edad Media, esta vieja calzada llegaría a ser una ruta frecuentada 
por multitud de personas anónimas y conocidas, por viajeros ilustres y prácticamente 
por todos los monarcas españoles, siendo considerada como Camino Real de Andalucía 
desde el siglo XVIII. No debemos olvidar que en esta época el tramo que gozaba de un 
mayor uso, hasta la apertura del paso de Despeñaperros en la segunda mitad de la 
mencionada centuria (1779-1786)281, ya no era el de la vieja Via Augusta, sino el del 
Camino de la Plata, que llevaba de Madrid a Córdoba pasando por Toledo y el Valle 
de Alcudia. Asimismo, desde la época islámica hasta el siglo XVIII, como veremos al 
analizar el camino llamado Carrera de Écija, el tramo entre Córdoba y Écija se hacía en 
ocasiones por Guadalcázar y no por La Parrilla, lugar donde hoy se asienta La Carlota. 
Sin embargo, el itinerario por Toledo cayó en desuso en la segunda mitad de dicho 
siglo y acabó triunfando el camino por Andújar y Manzanares, que ha sido mantenido 
hasta hoy. Los últimos jalones históricos de este milenario camino, y que por 
cronología escapan ya al marco temporal de este trabajo, culminan con la conversión 
del mismo en la carretera IX del Circuito Nacional de Firmes Especiales durante la 
                                                 
278 FORD, R., Manual..., p. 39. Obra escrita poco antes de mediados del siglo XIX. 
279 Cit. en: GOZALBES CRAVIOTO, E., “La vía romana... 
280 FERNÁNDEZ FRANCO, J., Itinerario e Discurso..., p. 81. Se trata de un manuscrito de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, citado también en SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 47 y 
GOZALBES CRAVIOTO, E., “La vía romana... 
281 Concretamente, el paso de Despeñaperros puede considerarse abierto desde el año 1783. En la 
Gaceta de Madrid de dicho año se encuentra una noticia, fechada en Córdoba el día 15 de septiembre, 
donde se puede leer que “se ha construido el nuevo camino del Puerto del Rey o de Sierra Morena de 36 pies 
de ancho desde el puente que se ha fabricado en el río Javalón hasta la Carolina, pasando por el sitio espantoso 
de Despeñaperros […]”. 
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dictadura de Primo de Rivera (fines de la década de 1920 y principios de la siguiente) 
y, desde mediados de la década de 1950, en la carretera Nacional IV del franquismo. 
Por último, más recientemente ha sido aprovechada como carril derecho para la 
creación de la llamada Autovía del Sur o A-4 -primeramente llamada Autovía de 
Andalucía- desde principios de la década de 1990. 
 
No queremos terminar este recorrido histórico por el antiguo Arrecife o 
calzada sin antes indicar que su presencia ha dejado una relevante impronta 
toponímica en el territorio. Así, hacia 1768 -o en los años siguientes-, cuando se 
crea el 4º Departamento de la colonia de La Carlota, la denominación de ese 
milenario camino sirvió para dar nombre a dicho departamento, con el apelativo de 
Arrecife de Córdoba, para distinguirlo de la zona del 2º Departamento en torno al 
camino, formado por las casas que se extendían más allá de La Carlota hacia Écija y 
al que se bautizó como Arrecife de Écija. Esos nombres fueron dados, sin duda, por las 
zonas a donde el propio camino o Arrecife conducía (Córdoba o Écija). Así pues, el 
primitivo nombre con que se conoció a la demarcación formada por las casas y 
suertes situadas en el tramo entre La Carlota y Aldea Quintana, Arrecife de Córdoba, 
se convirtió con el tiempo solo en El Arrecife, y así se ha mantenido hasta hoy. Sin 
embargo, el nombre de Arrecife de Écija desapareció por completo, habiendo pasado a 
formar parte del de Los Algarbes, hecho inapropiado porque Los Algarbes era 
antiguamente solo la parte del segundo departamento que se situaba más próxima a 
un cortijo ecijano llamado de esa manera282. El Arrecife es hoy la pedanía más 
poblada del término municipal carloteño y no deja de resultar curioso que su 
nombre obedezca a aquella antigua vía existente al menos desde la época romana. 
 
 
II. 2. TRAZADO. 
 
II.2.1. EL TRAZADO DE LA VÍA ROMANA A SU PASO POR LA CARLOTA: 
EL SECTOR CORDUBA-ASTIGI. 
 
La identificación del trazado de la Via Augusta en la zona de La Carlota y sus 
alrededores, que corresponde al sector comprendido entre las ciudades de Corduba y 
Astigi, presenta todavía una serie de problemas difíciles de resolver. Sin embargo, 
intentaremos aquí aproximarnos con cierto grado de detalle a dicho trazado contando 
tanto con los estudios realizados con anterioridad sobre este particular, en especial los 
de Pierre Sillières, Enrique Melchor y nosotros mismos, como con una revisión y 
conjunción de fuentes arqueológicas, epigráficas y literarias, estas sobre todo de la Edad 
Moderna y comienzos de la Contemporánea, y conjugándolas asimismo con un análisis 
local y lo más detallado posible de los lugares por los que pudo discurrir la vía, de las 
distintas carreteras trazadas y de algunos testimonios orales –aunque lógicamente 
puntuales pero muy significativos- sobre restos conservados en la zona. Evidentemente, 
y ante la escasez de restos arqueológicos sobre la vía que aún padecemos en la 
actualidad, debemos advertir ya de entrada que el recorrido que ofreceremos no puede 
                                                 
282 Una interpretación sobre la historia del topónimo de “El Arrecife” desde los años de la 
colonización carolina fue presentada en: HAMER FLORES, A., “El Arrecife... 
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dejar de considerarse como hipotético y provisional. No en vano, respecto al 
entramado viario cordobés recordaba hace unos años J. M. Bermúdez Cano en la Guía 
Arqueológica de Córdoba que “son muy escasos los restos de obras de fábrica, puentes o calzadas, 
conservados en el entorno de Córdoba”283, y en verdad el panorama no ha cambiado 
prácticamente nada hasta llegar a la actualidad. Sin duda, la conservación de escasos 
vestigios directos de la Via Augusta en la zona debe de responder en buena medida a su 
prolongado uso como vía de primer orden en las comunicaciones españolas, pero 
también a otros factores. A este respecto decía Pierre Sillières que la nueva ruta del 
siglo XVIII se había trazado sobre el viejo camino, y además indicaba que al solapar 
todos los itinerarios antiguos y modernos, desde la Via Augusta a la Nacional IV pasando 
por el Arrecife y la ruta de finales del XVIII, se aprecia que todos utilizaron el mismo 
trazado284. No obstante, nunca se puede descartar que en algún tramo concreto la Via 
Augusta y las carreteras posteriores hayan podido variar, pero el hecho de discurrir por 
un lugar muy humanizado y que está conociendo, como indicaba Sillières ya en la 
década de 1970, una transformación profunda y rápida también ha podido influir en 
que no conozcamos ninguno de esos hipotéticos tramos abandonados de la vía 
antigua285. 
 
Hasta ahora las investigaciones llevadas a cabo por diversos autores han logrado 
identificar tres lugares más o menos seguros por los que la Via Augusta debió de 
discurrir en su tramo entre Corduba y Astigi (ver mapa 8) En primer lugar, la Cuesta 
del Espino, donde Pierre Sillières hace referencia a la existencia de posibles trazas de la 
vía -en forma de revuelta o recodo- entre el camino de finales del siglo XVIII y un 
tramo abandonado de la Nacional IV. Se trataría concretamente del lecho o cajón de la 
calzada, ya había sido efectuado mediante excavación en la roca caliza del lugar286. El 
segundo lugar es el arroyo Guadalmazán a la altura de La Carlota. Aquí se halló en 
1788, durante las obras de reparación de la Carretera de Andalucía impulsadas por el 
Conde de Floridablanca, una inscripción del emperador Vespasiano (ver láms. 1 y 
2)287 que, al hacer su texto mención de la reparación de vías y puentes, se ha supuesto 
que iría colocada en un puente de la Via Augusta situado sobre dicho arroyo, 
concretamente en el frontal del pretil. Según Sillières, esta estela estaría, pues, 
encajada probablemente en el puente de la Via Augusta sobre el Guadalmazán, al pie de 
                                                 
283 VAQUERIZO GIL, D. (dir.), Guía arqueológica..., p. 40. 
284 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 48. 
285 SILLIÈRES, P., art. cit., p. 29. 
286 SILLIÈRES, P., art. cit., p. 49. 
287 Se trata del epígrafe C.I.L., II2, 5, 1280 (antes C.I.L., II, 4697). La lectura completa de la 
inscripción es la siguiente: Imp(erator) Caesar Vespas/ianus, Aug(ustus), pontif(ex)/max(imus), trib(unicia) 
pot(estate) X, imp(erator)/XX, co(n)s(ul) IX, p(ater) p(atriae), censor, /Viam Aug(ustam) ab Iano/ad 
Oceanum refe/cit, pontes fecit, /veteres restituit. Esta pieza se fecharía, de acuerdo con los títulos 
imperiales que figuran en ella, entre el 1 de enero y el 23 de junio del año 79 después de Cristo 
(SILLIÈRES, P., Les voies..., p. 165). Véase la inscripción y datos complementarios sobre ella en 
línea en la siguiente referencia: “Inscripción conmemorativa..., así como en la parte 
correspondiente del C.I.L. en línea en: http://www3.uah.es/imagines_cilii/ (Centro CIL II, de la 
Universidad de Alcalá). 
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La Carlota288. Apoya esa hipótesis, además del texto que porta la estela, el hecho de 
que posea una espiga de hierro en el lateral izquierdo289. La historia de esta inscripción 
es bastante curiosa y anecdótica, pues durante mucho tiempo se creyó como hallada en 
La Carolina (Jaén), y así se recogía en la antigua edición del C.I.L. por Hübner, por 
confusión con La Carlota al ser estas dos poblaciones o colonias ilustradas nacidas al 
mismo tiempo. Sin embargo, y como bien demostraron Pierre Sillières y Enrique 
Melchor siguiendo a Domergue y Tamain y aportando noticias antiguas sobre su 
hallazgo290, su primitiva localización en La Carlota hoy no deja lugar a dudas al 
mencionarse en esos documentos antiguos que apareció en el puente de “La Cañada”, 
en La Carlota, concretamente del arroyo Guadalmazán, cuyo nombre se deformó en 
“Gualmasón” y así pasó al C.I.L.291. Asimismo, hemos podido localizar un documento 
de la Real Academia de la Historia fechado en la época del hallazgo donde se indica 
claramente que la pieza fue hallada “en un arroyo, á la baxada de la Carlota, llamada 
Gualmazan, en el arrecife”292. Este documento aporta, pues, el interesante hecho de 
localizar en el municipio correcto la pieza, y también el sitio concreto del hallazgo: el 
lugar donde el Arrecife o Camino Real cruzaba el Guadalmazán, justo a la bajada del 
pueblo en dirección a Córdoba. Tras ser hallada, la pieza fue llevada al Real Alcázar de 
Sevilla, donde el oidor, erudito y coleccionista Francisco de Bruna y Ahumada (1719-
1807) reunió una importante colección arqueológica293. Desde ahí la pieza, junto con la 
colección de Bruna, pasó luego, en el momento de su formación, al Museo 
Arqueológico de esa ciudad (por entonces Museo de Antigüedades de Sevilla), donde 
aún hoy se guarda la pieza y puede contemplarse expuesta en la sala de epigrafía294. 
Finalmente, un último y tercer lugar donde se han identificado restos de la Via Augusta 
es en las cercanías del Cortijo de los Abades, pasando la pedanía de Cerro Perea, antes 
de llegar a Écija, indicando Sillières que en la fotografía aérea y en el suelo se notaban 
                                                 
288 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., pp. 38 y 49. Ver también: MELCHOR GIL, E., 
“Comunicaciones entre Astigi..., pp. 76 y 81; MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., pp. 36 y 92-93; 
TRISTELL MUÑOZ, F. J., “Inscripción viaria... 
289 Esta inscripción posee un paralelo muy similar en otra hallada en el Cortijo del Chancillarejo 
(Córdoba) –C.I.L. II2/7, 715-, que conmemora la reparación de una obra pública en época de 
Claudio (44 d. C.) y que se ha supuesto iría también colocada en un puente romano, concretamente 
el de Alcolea, al que se refirieron los viajeros François Bertaut y Antonio Ponz (vid. MELCHOR 
GIL, E., “El Baetis y la organización..., pp. 166-167). 
290 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 38; MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones entre Astigi..., 
p. 76 y MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 36 y 81. 
291 Al decir “La Cañada” seguramente se hacía alusión al Camino Real, ya que como veremos más 
adelante se identificó, precisamente en ese tramo, con una vía pecuaria llamada también Camino de 
la Plata. 
292 Memorias de la Real Academia..., p. XLVII. 
293 LÓPEZ RODRÍGUEZ, J. R., “Historia de una escultura..., pp. 285-290 y BELTRÁN FORTES, 
J., “Esculturas de Itálica..., p. 57. 
294 Con este caso resulta obvia, por otra parte, la importancia de localizar bien los hallazgos para 
llevar a cabo una adecuada investigación de la historia de los territorios, pues en este caso Leopoldo 
Torres Balbás aludía en la década de 1950 a esta inscripción para justificar la existencia de una 
hipotética vía romana que fuese de Córdoba a Toledo a través de los puertos de Sierra Morena 
creyendo que, como recogía el C.I.L. antiguo, la inscripción en cuestión había sido hallada en La 
Carolina (TORRES BALBÁS, L., “La Vía Augusta..., p. 444). 
130 
 
trazas de camino en agger –o terraplén- algunos metros al norte de la Nacional IV (hoy 
convertida en carril derecho, en sentido Madrid-Cádiz, de la Autovía del Sur)295. 
 
Esas son, pues, los únicos restos más o menos seguros que hoy poseemos sobre 
la Via Augusta a su paso por la zona entre Corduba y Astigi, y no sin dudas en algún caso. 
Sobre el resto del trazado, como hemos indicado anteriormente en relación con el 
problema de la pervivencia de restos de la vieja arteria romana, creemos que lo más 
probable es que la Via Augusta a su paso por la zona que estudiamos se halle enterrada –
o incluso destruida- bajo las carreteras posteriores, o bien que en algunos tramos 
permanezca todavía enterrada bajo el suelo rural o urbano o, por ello, haya sido 
destruida por labores agrícolas o constructivas. Por desgracia, el escritor del siglo XIX 
Luis María Ramírez y las Casas-Deza no recogió los datos sobre las características de la 
vía romana aparecida en La Carlota, si bien dio testimonio de su aparición confirmando 
probablemente que por allí discurría la Via Augusta, surcando el mismo pueblo como 
luego hicieron el resto de carreteras posteriores hasta la Nacional IV. A pesar de esta 
problemática, el plano particular correspondiente a la Jornada VIII de la nueva 
carretera de Andalucía encargada al Conde de Floridablanca hacia 1790 (ver lám. 10) -
que recoge además otros caminos con detalle, incluso los abandonados-, nos confirma 
que esa nueva vía del siglo XVIII fue trazada en todo este tramo sobre la vieja calzada 
romana, pues en otras jornadas, como la que representa el tramo entre Carmona y 
Utrera296, se indican claramente con doble línea discontinua negra los tramos 
abandonados del “Arrecife Antiguo” (ver lám. 11)297. Por contra, allí donde coincide la 
calzada romana con la nueva carretera se muestra una gruesa línea continua de color 
rosa, que es justamente la única que aparece en la Jornada VIII, a excepción de un 
tramo también continuo pero en marrón, que representa al hoy conocido como 
Camino de la Plata, un itinerario secundario paralelo a la Via Augusta, según ya sugería 
Pierre Sillières298 y que analizaremos más adelante al tratar sobre el uso del camino 
principal como vía pecuaria. 
 
 Intentando reconstruir con detalle el recorrido que siguió la Via Augusta por el 
territorio objeto de nuestro estudio, nos inclinamos a pensar, por tanto, que a la 
vista de esos planos de Floridablanca no cabe duda de que coincidió con el camino 
moderno de finales del siglo XVIII, por lo que al contemplar el camino rosa de ese 
plano estamos contemplando, en cierta manera, la vía antigua. El problema principal 
es que no existe en la cartografía antigua el necesario grado de detalle que nos haga 
ver con seguridad los lugares precisos por los que el camino discurría, si bien es 
cierto que hay sitios en los que su presencia no cabe duda. Respecto a su paso por el 
núcleo de La Carlota, contamos con un valioso testimonio de hacia 1844 -ya 
                                                 
295 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., pp. 49-50. 
296 Ver MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), op. cit., p. 109. 
297 El título de los planos, conservados en la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, es el siguiente: 
Planos particulares que por jornadas representan a la larga la dirección y figura de la carretera de Andalucía, 
nuevamente abierta hasta Cádiz de Orden del Sr. Conde de Floridablanca. Estos planos así como una breve 
información sobre ellos pueden verse en MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), op. cit., pp. 97-
111. A ellos alude también P. Sillières como fuente básica para el estudio del trazado de la Via Augusta 
(SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., pp. 41-42). 
298 SILLIÈRES, P., Les voies..., pp. 221-222. 
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aludido- que nos ofreció el escritor cordobés Luis María Ramírez de las Casas-Deza 
en su obra Corografía histórico-estadística de la provincia y obispado de Córdoba: “Dentro de 
la misma Carlota se han encontrado vestigios de un camino romano, según dicen, varias 
monedas de esta nación y porción de pedazos de cobre como de calderas que pesarían tres 
arrobas”299. Aunque por desgracia no da más indicaciones, ni de las características ni 
del lugar exacto donde se hallaron esos vestigios viarios, sin duda al decir “dentro de 
la misma Carlota” se está refiriendo al casco urbano de La Carlota y no a ningún otro 
punto de su término municipal. En apoyo de este dato que confirma que la Via 
Augusta pudo pasar por el centro del actual pueblo de La Carlota nos encontramos 
con que en tiempos recientes han aparecido aquí multitud de tumbas romanas que se 
disponen siguiendo el eje de la carretera Nacional IV - convertida desde finales de la 
década de 1990 en un boulevard- a lo largo de una gran distancia300, lo que puede ser 
un hecho determinante, ya que es de sobra conocido que los romanos ubicaron 
muchas de sus necrópolis siguiendo el eje de las vías301. A pesar de este valioso 
testimonio, no podemos admitir, como se ha hecho hasta ahora, que la Via Augusta se 
deba identificar al cien por cien con la Nacional IV302, ya que existen muestras 
evidentes de que el trazado de la calzada romana no coincidió al cien por cien con el 
de la carretera del franquismo. Así ocurre, por ejemplo, al entrar en Aldea 
Quintana. Aquí, en el momento de su construcción en la primera mitad de la década 
de 1950, la Nacional fue literalmente trazada sobre una importante villa romana. 
Por tanto, es esta una prueba clara de que, al contrario de lo que se ha escrito 
frecuentemente, no existe una correspondencia exacta entre la Nacional IV y la Via 
Augusta, al menos en esta zona, como tampoco lo existe, esta vez sí de forma 
evidente, entre la misma Via Augusta y la Autovía de Andalucía (hoy llamada Autovía 
del Sur), construida entre 1990 y 1992. Ya Antonio Blázquez propuso a comienzos 
del siglo XX que a su paso por La Carlota la antigua vía romana debió de discurrir 
ligeramente al sur del casco urbano303, lo cual, no tanto por las evidencias existentes 
como por la falta de indicios directos de la vía, no puede descartarse. De hecho, 
sabemos que la carretera primorriverista tomaba esa dirección justo antes de llegar 
al núcleo La Carlota según se marcha desde Córdoba para luego, una vez bordeado 
su inicio, entrar nuevamente por las primeras calles del casco urbano de la localidad. 
                                                 
299 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., Corografía..., II..., p. 246. 
300 Ver MARTÍNEZ CASTRO, A., “La mansio romana..., pp. 16-17; “Resultados de la 
prospección..., pp. 229; Romanización..., pp. 26-27 y “Ad Aras y La Carlota..., pp. 115-116. 
301 Al respecto véase CHEVALLIER, R., Les voies..., pp. 293-296. En la provincia de Córdoba no 
faltan ejemplos de tumbas asociadas a vías, como la necrópolis del Camino Viejo de Almodóvar, en 
Córdoba capital, o la de la villa de El Ruedo, en Almedinilla (VAQUERIZO GIL, D. (ed.), Funus 
Cordubensium..., pp. 135-138 y GALEANO CUENCA, G., Costumbres religiosas..., pp. 117-118, 
respectivamente). 
302 Según P. Sillières (SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 48), la carretera Nacional IV, la 
carretera de finales del siglo XVIII, el Arrecife medieval y la Via Augusta utilizaron el mismo trazado. 
Aunque ello es en parte cierto, no se debe tomar con exactitud, ya que, como vamos a ver, hemos 
comprobado que en algunos tramos eso no sucedió. P. Sillières y E. Melchor ofrecen un recorrido 
idéntico de la Via Augusta en el tramo Corduba-Astigi, pero nosotros, en virtud del análisis más local 
de nuestro trabajo, proponemos algunos cambios (SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., pp. 48-50; 
MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones entre Astigi..., pp. 80-81 y MELCHOR GIL, E., Vías 
romanas..., pp. 92-93). 
303 Ver BLÁZQUEZ, A., “Camino romano..., p. 468 y mapa. 
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Con todo, el problema que para nosotros hoy presenta la propuesta de Antonio 
Blázquez es que, según creemos, trazó un recorrido para la Via Augusta que no 
hemos podido asociar con ninguna vía en la cartografía antigua ni con evidencias de 
restos de caminos que hoy existan o que Blázquez pudiese haber observado (solo 
menciona restos visibles de calzada a la entrada de La Carlota desde Écija). Según se 
deduce de las palabras del propio Blázquez, parece que toda su propuesta se basaba 
en la topografía del terreno, pues señalaba que “Entre el Molino de Rojas y el puente en 
que comienza á verse la calzada de la plata, el terreno es ligeramente ondulado, y, por tanto, 
no hay inconveniente en admitir que el camino romano siguió la línea recta, pasando muy 
cerca de la Carlota, pero algo al Mediodía”304. Además, en todo momento asocia la vía 
romana con la vía pecuaria llamada Camino de la Plata o Senda Galiana, cuando 
según los datos administrativos y técnicos de que disponemos sobre el recorrido y 
características de dicha vía pecuaria, sabemos que ni coincidía con el camino 
principal de todos los tiempos ni presenta características propias de una calzada. 
Finalmente, y añadiendo alguna posible evidencia más sobre la vía, hemos recogido 
referencias orales de que hace pocos años, al realizar una pequeña zanja cerca del 
Hotel El Pilar, entre La Carlota y El Arrecife, fueron hallados a solo unos metros de 
la N-IV los restos de un empedrado antiguo que bien pudo pertenecer a la calzada 
romana. Aunque es este un testimonio que habría que confirmar con mayor 
exactitud gracias a futuros hallazgos en el mismo lugar, es probable que al realizar las 
carreteras posteriores pudiesen quedar abandonados ciertos tramos de la Via Augusta, 
que se conservarían actualmente enterrados bajo el subsuelo305. 
 
Más correspondencia que con la Nacional IV parece guardar la Via Augusta, en 
cambio, con la carretera IX del Circuito Nacional de Firmes Especiales de Primo de Rivera, 
construida entre finales de la década de 1920 bajo la dictadura de Primo de Rivera306. 
Esta pudo haber sido trazada en muchos puntos sobre el camino del siglo XVIII y la Via 
Augusta, pues en ciertos lugares como la entrada a Aldea Quintana fue rectificada a la 
hora de construir la N-IV307. Sin embargo, la correspondencia con la Via Augusta 
tampoco es total en este caso, pues sabemos que dicha carretera primorriverista 
también rectificó otras anteriores. Así sucede en la pedanía carloteña de El Arrecife, 
concretamente al llegar a la llamada Cuesta de las Piedras, donde el tramo de la 
carretera primorriverista dio rodeo al cerro que alberga dicha cuesta, dejando 
abandonada la antigua vía por la cima del mismo. A este tramo abandonado de Via 
Augusta se le conoció como “La Trocha”, y hoy sería un excelente lugar arqueológico 
                                                 
304 BLÁZQUEZ, A., art. cit., p. 468. 
305 Aun así, como advertía Antonio Beltrán, los intemporales caminos campesinos de cantos rodados 
hincados para sujetar la tierra, sin ninguna preparación ni apoyo, no pocas veces han sido calificados 
de "romanos" simplemente porque en las localidades se les conoce como "viejos" (BELTRÁN, A., 
“La red viaria..., p. 51). Siempre haría falta, por tanto, un adecuado estudio arqueológico de los 
restos aparecidos para conocer si pueden remontarse a época romana o, por contra, son de época 
posterior. 
306 Para esta carretera véase: MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), op. cit., pp.  134-137. 
307 Justo en las inmediaciones de esas rectificaciones, que no coinciden con la Via Augusta, se 
conservan los tramos viejos de la carretera primorriverista. En Aldea Quintana, el tramo de la 
carretera antigua del Circuito Nacional de Firmes Especiales se conserva frente al llamado Camino 
de las Cordilleras (CV-249), que une la Nacional IV y esta población con La Rambla y con la 
carretera de Córdoba a Málaga (N-331). 
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para estudiar con detalle las características técnicas de la calzada antigua. Sin embargo, 
a mediados de la década de 1950 fue destruido al abrirse ese montículo con el fin de 
alojar a la nueva carretera Nacional IV. De esta manera, la famosa y antigua Cuesta de 
las Piedras fue aminorada en su pendiente, quedando, por su parte, abandonado el 
tramo de la carretera primorriverista que daba rodeo a la cuesta y conociéndose a partir 
de entonces por los lugareños como “La Carretera Vieja” o “La Revuelta”308. A pesar de 
esta rectificación primorriverista de la Via Augusta, en la mayor parte de los tramos 
ambas vías deben de corresponderse en buena medida y, ante la falta de restos, sería 
interesante sin duda plantear de cara al futuro la realización de un corte estratigráfico 
en los tramos abandonados de la carretera de Primo de Rivera para ver su evolución a 
lo largo del tiempo y para comprobar si bajo ella está la calzada romana; así se podrán 
conocer de primera mano sus características principales en esta zona. En los 
alrededores del tramo abandonado existente en Aldea Quintana hemos podido 
comprobar la presencia de restos romanos –tegulae principalmente- que no parecen 
responder a ningún asentamiento humano. Si tenemos en cuenta que P. Sillières 
detectó la presencia de reparaciones tardías romanas sobre la superficie de la misma Via 
Augusta en Hasta Regia, a base de piedras de mediano tamaño y tegulae, no podemos 
descartar que en este tramo de Aldea Quintana estemos ante posibles restos de la Via 
Augusta309. En cualquier caso, asociar esos restos a la vía antigua es problemático, ya que 
pueden pertenecer también a otra tipología de yacimiento arqueológico como es una 
necrópolis. 
 
Por tanto, a pesar de que podemos aproximarnos al recorrido de la Via Augusta 
entre Córdoba y Écija con cierta verosimilitud, aún no estamos en circunstancias de 
conocer dicho recorrido de forma exacta. La combinación entre todo tipo de datos ha 
dado unos primeros resultados que creemos satisfactorios, pero hasta que no poseamos 
testimonios más concretos, principalmente restos directos de la propia vía, no 
llegaremos a conocer el recorrido y las características constructivas básicas de la Via 
Augusta en la zona. Sin duda, una investigación que aúne los documentos escritos con 
los puramente materiales -incluida la dispersión de los yacimientos de la época, 
trazados fosilizados, etc.- puede ser la forma más rigurosa de aproximarnos al 
conocimiento del recorrido de la Via Augusta entre Corduba y Astigi. Pero esto es, por el 
momento, una tarea laboriosa y paciente que ha de ser llevada a cabo sin duda por un 
equipo dotado de unos mínimos medios humanos, materiales y económicos. 
 
Pese a las dificultades con que nos encontramos para intentar conocer con 
exactitud el trazado de la Via Augusta en la zona, básicamente derivadas de la falta de 
                                                 
308 Para toda esta información sobre los diversos trazados de vías en la zona de la Cuesta de las 
Piedras han sido fundamentales los testimonios orales de personas mayores del lugar, a quienes 
agradecemos el habernos ofrecido todos esos datos. Además de estos testimonios, demuestra que 
“La Trocha” era la Via Augusta el hecho de que en la misma cuesta aún hoy se conserve una casa de 
colono de época de Carlos III mirando hacia la Nacional IV y no hacia la carretera primorriverista. 
Hoy sabemos que todas esas casas, de las que afortunadamente aún se conservan algunos ejemplos, 
tenían todas su fachada orientada hacia el Camino Real, el cual se corresponde con la Via Augusta 
como demuestran claramente numerosos testimonios de viajeros y escritores antiguos así como los 
ya mencionados planos de Floridablanca de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid. 
309 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., pp. 63-65. 
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restos arqueológicos de la misma, con los datos que actualmente poseemos y con el 
análisis de detalle que hemos llevado a cabo podemos intentar esbozar un recorrido 
de la vía entre las dos ciudades de una forma más ajustada a la realidad de lo que se 
ha venido haciendo hasta ahora, especialmente en tierras carloteñas. La vía saldría de 
Corduba por el puente romano, identificándose con la actual Avenida de Cádiz (cuyo 
nombre es significativo) hasta llegar al Polígono de la Torrecilla, donde no hace 
muchos años fue hallado un miliario del emperador Nerón310 que corrobora el paso 
de la vía por dicho lugar. Desde aquí subiría la Cuesta de los Visos por el lado 
izquierdo de la actual Autovía del Sur, donde aún se conserva un tramo abandonado 
de la antigua carretera. Luego, bajando por la zona de El Viento, se dirigiría hasta el 
río Guadajoz, para cuyo paso existía un puente, y desde aquí tomaría algo más al 
noroeste que la Nacional IV hasta la recta de El Álamo, tras la cual llegaría a la 
Cuesta del Espino, donde, como ya hemos indicado, Sillières vio evidencias de la 
vía. Aquí el recorrido de la Via Augusta difería notablemente del de la Nacional IV, 
pues comenzaría por el tramo abandonado que se ha convertido en área de descanso 
y luego giraría a la izquierda y derecha sucesivamente para rodear el cerro principal 
(o Cerro de la Plata, donde está el Toro de Osborne), más al oeste del lugar en que 
hoy lo hace la autovía. Aún se aprecia claramente al pasar junto a este cerro el lugar, 
cercano a la cima, por donde discurría la vía. La Cuesta del Espino era sin duda, para 
todo el recorrido de la Via Augusta en la Bética, y aún hoy para un viaje por la 
Autovía del Sur, un lugar singular, pues se trataba del mayor desnivel que había de 
salvar el viajero en dicho trayecto (de un 15%) y de una sucesión de curvas que 
durante cuatro kilómetros ralentizaban y retardaban notablemente el viaje311. Por 
otra parte, el cerro más elevado del lugar, donde se halla el Toro de Osborne, es 
también el solar de un antiguo asentamiento tartésico y de un oppidum ibérico312, 
además de un asentamiento romano. Este punto constituía –y aún hoy lo sigue 
haciendo- un nudo de comunicaciones de primer orden, ya que en él se cruzan la vía 
que conectaba la Meseta con el valle del Guadalquivir y la costa atlántica española 
(antigua Via Augusta romana) y la vía que comunicaba el valle medio del Guadalquivir 
con la costa sur mediterránea (vía romana Corduba-Anticaria-Malaca), caminos 
posiblemente ya existentes desde época prerromana. De hecho, como vimos, las 
fuentes literarias confirman la existencia de un camino que en época republicana 
comunicaba Gades con Castulo por Obulco, Corduba, Carmo, Obulcula e Hispalis y que 
penetraba en Levante hacia Cataluña313, que debe de corresponderse con la Via 
Augusta, de la que Pierre Sillières ha podido remontar su existencia al menos hasta 
época tardorrepublicana314. Respecto a la vía Corduba-Malaca, Enrique Melchor 
piensa que es también de origen prerromano, pues los estudios de P. Rouillard 
                                                 
310 Dicho miliario fue dado a conocer en: RUIZ, E. et al., “Hallazgo de una nueva columna 
miliaria... 
311 Hoy el lugar, sin duda como herencia de su antiguo trazado, sigue siendo un punto de tráfico 
problemático, pero los problemas son diferentes, concretamente relacionados con la concentración 
de accidentes de tráfico en el lugar debido a la mencionada sucesión de curvas y a la velocidad con 
que los vehículos modernos las abordan. 
312 Vid. MURILLO, J. F. et al., “Aproximación al estudio... y MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., 
“Nuevos aspectos... 
313 Vid. BERMÚDEZ CANO, J. M., “Puentes y vías”..., p. 106. 
314 SILLIÈRES, P., “Les sources littéraires..., p. 362. 
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muestran que este itinerario fue una vía de penetración de productos cerámicos 
griegos desde la costa hacia Corduba. Igualmente, el tramo de esta vía entre Corduba y 
Ulia tuvo que ser el usado por Cneo Pompeyo tras levantar el sitio de Ulia315. 
Además, pues, de esta antigua importancia como nudo vital de comunicaciones, es 
preciso destacar que la Cuesta del Espino supone el final de la amplia meseta que se 
extiende entre Écija y Córdoba y, por tanto, el acceso definitivo a esta última ciudad 
entrando desde el Bajo Guadalquivir por el itinerario de la Via Augusta o desde la 
Baja Campiña por la antigua vía de Anticaria-Malaca. En efecto, una vez que, 
viniendo desde Écija o Fernán-Núñez, se llega a la Cuesta del Espino, el dominio de 
Córdoba, el Valle del Guadalquivir y Sierra Morena se abre a la vista, y por tanto el 
dominio visual de casi todo el valle medio de dicho río, divisándose en el entorno 
puntos tan importantes como, además de la propia Córdoba, la antigua ciudad de 
Carbula (Almodóvar del Río) o las zona de Ategua y Ulia. La Cuesta del Espino 
constituye, en definitiva, un lugar con gran valor estratégico reconocido ya desde 
antiguo, que explica el trazado de numerosas carreteras por su seno y, en otro orden 
de cosas, la ubicación en su cima del Toro de Osborne, reclamo que puede ser 
avistado desde la lejanía merced a la situación privilegiada del emplazamiento. 
 
Una vez coronada la cuesta y pasando el llamado Camino de las Tablas, la vía 
se dirigiría hacia la Casa de Postas de Mangonegro, bajaría al valle del arroyo de la 
Torvisca -o de Villarrealejos-, volvería a subir una pendiente y, nada más pasar el 
cruce de Guadalcázar, proseguiría, bajando hacia el valle de La Marota, al este de la 
actual autovía, donde aún se conserva un tramo abandonado de la carretera 
primorriverista. Tras pasar La Marota, donde debió de existir un puente, subía la 
llamada Cuesta de Rodamontes por el lado este de la autovía, enlazando ya con el 
trazado de la Nacional IV al pasar el Camino de las Cordilleras (CV-249). A partir 
de aquí entraba en Aldea Quintana y se dirigía hacia El Arrecife, identificándose 
totalmente con la carretera nacional franquista316. Sin embargo, como ya hemos 
                                                 
315 MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., pp. 112-113. 
316 El topónimo “El Arrecife” es bastante significativo y de gran riqueza histórica, pues debe su 
origen al nombre medieval que recibió la Via Augusta: al-Rasif, “arreçife” (sobre el pasado medieval 
de este topónimo puede verse: TORRES BALBÁS, L., “La Vía Augusta y el arrecife..., pp, 447-
448; MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., pp. 40, 81-82 y 91; CORZO, R., “La Via Augusta..., pp. 
159-160; MARTÍNEZ CASTRO, A., “La Carlota en la Edad Media..., pp. 234-235 y “Breves 
notas..., p. 82). Posteriormente, y como se observa en fuentes como los Padrones Parroquiales 
conservados en el Archivo Parroquial de La Carlota y ya explicamos más atrás, al llevarse a cabo la 
colonización carolina que dio lugar a este pueblo a la zona de la carretera comprendida entre el 
mismo y los confines con el término de Écija se le dio el nombre de “Arrecife de Écija”, mientras 
que el tramo comprendido entre La Carlota y la Aldea de Quintana o de Beneguillas fue conocido 
como “Arrecife de Córdoba”. Esto último hizo que se perpetuara el topónimo en el actual nombre 
de “El Arrecife”, aunque ello debió de ocurrir, quizá por una decisión de las autoridades políticas 
carloteñas, después de mediados del siglo XIX, pues Madoz no menciona tal nombre para el 4º 
Departamento de La Carlota (MADOZ, P., Diccionario..., p. 568). En cambio, en la zona del 
camino que miraba a Écija se perdería la denominación de “Arrecife” y se impondría la de “Los 
Algarbes” (Madoz ya menciona esta, ibid.), nombre de un antiguo e importante cortijo ecijano 
existente cerca del lugar, aunque más al interior de la carretera. Todo esto parece indicar que los 
nombres de “Arrecife de Écija” y “Arrecife de Córdoba” no gozaron de gran éxito como topónimos, 
pues habían desaparecido hacia la mitad del siglo XIX; aunque el segundo se rescataría más tarde 
para asignárselo al 4º Departamento carloteño, perdurando hasta hoy. De cualquier modo, esto 
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indicado, durante la construcción de dicha carretera, hacia mediados de la década de 
1950, la Via Augusta fue destruida en la Cuesta de las Piedras al hacerse un rebaje en 
esta para restar grados a la pendiente, de modo que justo en el lugar por donde 
discurría la antigua vía se efectuó un gran cajón en el cerro para albergar la nueva 
carretera317. Al pasar ese lugar hemos localizado una piedra usada como límite que 
podría haber sido en origen un miliario, hecho en piedra caliza (ver lám.12). Antes 
de comenzar a subir la ladera de la meseta donde hoy se asienta La Carlota (ver 
lám. 13) se situaría el puente en el que iría colocada la inscripción ya mencionada de 
Vespasiano, puente del que desconocemos si podría corresponderse con el más 
antiguo de los dos que hoy se conservan sobre el Guadalmazán (ver lám. 14)318. En 
el seno de La Carlota el paso de la vía ya hemos indicado que estaría confirmado por 
la presencia de tumbas siguiendo un eje en apariencia longitudinal, el testimonio de 
Casas-Deza sobre una antigua vía dentro del pueblo y, sobre todo, el trazado 
recurrente de las diversas vías sin excepción a lo largo de toda la historia, tal vez por 
ser lugar estratégico como la Cuesta del Espino o punto ideal de parada entre 
Córdoba y Écija, identificándose quizás con la antigua mansio romana de Ad Aras, 
según ya hemos propuesto en algunos trabajos319. A partir de aquí la vía entraba en 
los Altiplanos de Écija, formados por un terreno mucho más llano que el propio de 
las tierras pandas y onduladas de la Campiña que habían quedado atrás (ver lámina 
15). 
 
Desde La Carlota, y pasando el arroyo del Garabato -tal vez por un pequeño 
puente-320, la vía se dirigía hacia Écija coincidiendo con el camino del siglo XVIII, la 
                                                                                                                                     
denota que bien avanzado el siglo XVIII al Camino Real se le llamaba todavía “el Arrecife”. Una 
breve información sobre estos temas puede verse en: HAMER FLORES, A., “Diferentes 
nombres... 
317 Aunque pueda parecer raro que la vía romana fuese buscando alturas como la de Los Visos, la 
Cuesta del Espino, la de Rodamontes, Cuesta de las Piedras o La Carlota, ello no resulta tan 
extraño si tenemos en cuenta que el paso por los lugares altos evitaba la humedad, las inundaciones 
y los terrenos poco firmes, al contrario de lo que hubiera ocurrido con un trazado por el fondo de 
los valles. Además, es preciso recordar que la Via Augusta fue construida por el ejército republicano 
(aunque arreglada en el año 2 a. C. por Augusto, de ahí su nombre), lo que quiere decir que a la 
hora de su trazado debió de tenerse en cuenta su paso por lugares de valor militar, altos y 
estratégicos, es decir, bien defendibles, con buen dominio visual del entorno (vid. MELCHOR GIL, 
E., Vías romanas..., p. 70) y, asimismo, visibles desde la lejanía. En el caso de la Cuesta del Espino, 
quizás el escollo más difícil en el tramo que estudiamos, el itinerario comenzaba desde la base del 
cerro principal e iba bordeando este por medio de los lugares o pendientes por donde era más fácil 
el ascenso, de modo similar a como hoy lo hacemos para visitar algunos castillos elevados como el 
de Almodóvar del Río en Córdoba o el de Fuengirola en Málaga. 
318 Este puente más antiguo es el de la carretera de Primo de Rivera y posee tres arcos de medio 
punto característicamente romanos, aunque hoy hecho de cemento. El puente más moderno, sobre 
el que hoy se cruza el Guadalmazán, es el de la Nacional IV y no se ajusta a las características de un 
puente antiguo. Ya Pierre Sillières señalaba sobre el puente romano que debió de existir en La 
Carlota que “se trouvait peut-être très légèrement en amont des ouvrages modernes”, es decir, que se 
posiblemente se encontraba ligeramente más arriba de las obras modernas, refiriéndose quizá con 
ello al antiguo puente de los dos existentes (SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 49). 
319 MARTÍNEZ CASTRO, A., “La mansio romana..., pp. 16-17; “Resultados de la prospección..., 
p. 229; Romanización..., pp. 26-28; “Ad Aras y La Carlota..., pp. 114-119. 
320 Aquí, tras cruzar el arroyo del Garabato, y como ya dijimos más atrás, la mayor parte de los 
historiadores han situado el lugar de ubicación de la mansio Ad Aras, en un yacimiento existente en el 
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posterior carretera IX del Circuito Nacional de Firmes Especiales de Primo de 
Rivera y la Nacional IV, como se observa por la forma similar que el itinerario 
adopta en la VIII Jornada de los planos de Floridablanca y en las sucesivas carreteras. 
Tenemos que disentir, pues, de la opinión de Ramón Corzo y Margarita Toscano, 
para quienes entre La Carlota y Écija la Via Augusta debía de corresponderse con el 
camino de herradura que une dichas localidades discurriendo al norte de la Nacional 
IV321. Además de esa coincidencia entre Via Augusta y carreteras generales 
posteriores, debemos desestimar ese camino vecinal por el hecho de que, como 
veremos más adelante, este sea en realidad una simple trocha o senda de carácter 
pecuario (aunque confundida con el Camino de la Plata por el perito agrícola de la 
España de posguerra Jiménez Barrejón)322 que no existió al menos hasta 1790, pues 
no aparece en el plano de la Jornada VIII del Itinerario de Floridablanca. Asimismo, 
el viajero de la primera mitad del siglo XIX C. R. Scott nos demuestra que era un 
simple atajo o trocha de uso restringido al indicar que, tras permanecer en La 
Carlota, “por la tarde, tomando un camino vecinal que sale de la carretera principal a la 
derecha, caminamos a medio galope a través de plantaciones de olivos en casi todo el camino 
hacia Écija, a cuatro leguas”323. Ni Scott llama la atención, pues, sobre la posible 
antigüedad de ese camino, ni las características del mismo cuadran con las que 
veremos debió de tener la Via Augusta en esta zona -via glarea strata- (ver lámina 
16). 
 
Entre La Carlota y Écija, tras cruzar el arroyo del Garabato y un pequeño 
arroyuelo (llamado “de las Culebras”), la vía discurría por Los Algarbes, el Cerro Perea 
(entre ambas saldría la vía que se dirigía hacia Santaella, Montilla y Ulia) y el cortijo de 
Los Abades. A este respecto indicaba Sillières que: “Près du Cortijo de los Abades, on 
remarque, sur la photographie aérienne [...] et au sol, des traces de chemin en agger à quelques 
mètres au Nord de la route actuelle”, es decir, que cerca del Cortijo de los Abades se 
observaba, tanto en la fotografía aérea como sobre el terreno, que existían restos de un 
camino en agger o terraplén unos metros al norte de la carretera actual, o sea, la 
                                                                                                                                     
lugar. Para nosotros, la escasa relevancia en tamaño y calidad de ese asentamiento nos hace barajar 
otras posibilidades, entre ellas la correspondencia entre la mansio y el yacimiento –este sí de mayor 
envergadura y riqueza- localizado en el subsuelo del actual casco urbano de La Carlota, sitio dotado, 
además, de un mayor control visual y estratégico. 
321 CORZO, R.; TOSCANO, M., Las vías romanas..., pp. 109-110. No obstante, en una publicación 
posterior el propio Ramón Corzo sostenía que “entre el arroyo de El Garabato y Écija la carretera 
moderna se superpone al arrecife medieval, pero hay otro camino paralelo al oeste, que es mucho más recto y 
coincide con el eje de las centuriaciones romanas; no se han identificado restos de la vía y la escasez de 
yacimientos romanos impide fijar con seguridad su trazado” (CORZO, R., “La Via Augusta..., p. 160). 
322 Trocha llamada “Camino Viejo de La Carlota a Écija”, “Trocha de Écija” o Vereda de las Blancas. 
Jiménez Barrejón afirmaba que “prosigue el cordel por dentro de la jurisdicción de Écija, unido durante un 
corto trayecto a la carretera general [...] con dirección al Descansadero del Lagar del Buitre” (JIMÉNEZ 
BARREJÓN, J. A., Término municipal de La Carlota. Provincia de Córdoba. Proyecto de clasificación...). En 
nuestra opinión, el hecho de que esta vía no aparezca en el plano de la Jornada VIII del Itinerario de 
Floridablanca y sí lo haga, en cambio, el hoy llamado Camino de la Plata indica, al contrario de lo 
que supuso Jiménez Barrejón, que ambas vías no son la misma. 
323 Cit. en LÓPEZ ONTIVEROS, A., La imagen geográfica..., p. 103 y “Sierra Morena y las 
poblaciones carolinas..., p. 72. 
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Nacional IV324. Por desgracia Sillières no especificó el lugar exacto donde apreció esos 
restos, si fue al este o al oeste de dicho cortijo. Tras pasar Los Abades la vía discurría 
por el cortijo de Las Paredes –pasado el cual hay un tramo abandonado de la carretera 
primorriverista, y por tanto quizás de la Via Augusta, al SE-, el cortijo El Caño, el de La 
Reina y la Casa Cuesta Blanca, separándose a partir de aquí, a la altura de la 
Urbanización Astigi, la Depuradora Municipal de Écija y el Polígono Industrial del 
Genil, de la Nacional IV algo hacia el sur. Finalmente, al acabar dicho polígono y antes 
del cuartel de la Guardia Civil, la Via Augusta se vuelve a solapar con la nacional, y 
entonces, tras cruzar el puente sobre el río Genil, haría su entrada en Astigi, 
identificándose con la actual calle del Conde –antes Duque de la Victoria-, que, según 




II.2.2. EL TRAZADO POSTERIOR DEL CAMINO Y LA INTEGRACIÓN 
DEL TRAMO DE LA VIA AUGUSTA ENTRE CÁDIZ Y CÓRDOBA EN EL 
CAMINO A TOLEDO O “CAMINO DE LA PLATA”. 
 
Respecto a su trazado en épocas posteriores, desde la zona del Atlántico 
andaluz hasta Córdoba la vieja Via Augusta se mantuvo en líneas generales 
básicamente respetando el trazado romano, con las distintas rectificaciones que 
pudieran hacerse en algunos tramos puntuales. Hasta épocas muy recientes las 
comunicaciones terrestres –que son las únicas que nos encontramos en el territorio 
objeto de nuestro análisis- han seguido esencialmente los accesos naturales y los 
lugares más propensos para el tránsito de personas, animales y mercancías, como ya 
hemos visto. Por ello es muy verosímil que la red de caminos principales de época 
moderna y medieval, normalmente bien conocidos en la mayoría de las zonas por la 
mayor abundancia de documentación, no sea sino una continuación de las utilizadas 
durante la Antigüedad326, hecho que no sería tan aplicable a la red viaria secundaria, la 
                                                 
324 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., pp. 49-50. 
325 MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones entre Astigi..., p. 81 y  Vías romanas..., p. 93. Sobre ese eje 
viario urbano de Astigi véase: GARCÍA-DILS DE LA VEGA, S., “El urbanismo..., p. 93. 
 
 
326 MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M., El Camino de Andalucía..., p. 8; ORIA, M.; GARCÍA, E., “La 
campiña de Marchena..., p. 150. No obstante, la identificación entre vías antiguas y modernas debe 
tomarse con cuidado, como advertía Frédérique Bertoncello, sobre todo para las zonas de 
topografía difícil (BERTONCELLO, F., “Villa/vicus..., pp. 50-51). Asimismo, el prof. Enrique 
Melchor Gil indicaba que “los musulmanes aprovecharon el antiguo sistema de caminos romanos, 
reparándolo, ampliándolo y modificándolo de acuerdo con sus necesidades” (MELCHOR GIL, E., Vías 
romanas..., p. 39). También Elena Barrena llamaba la atención sobre la no necesaria coincidencia 
entre trazados viarios romanos y medievales (BARRENA OSORO, E., “Los caminos medievales..., 
pp. 37-43), indicando que “todos los argumentos parecerían estar a favor de la inadecuación de la red viaria 
romana a los nuevos tiempos y, en consecuencia, de su abandono” (op. cit., p. 38), si bien reconocía que 
para confirmar esa hipótesis hacen falta más estudios y que algunas grandes vías romanas, como la 
extremeña de la Plata, han seguido en uso hasta tiempos recientes. A pesar de todo lo dicho, en 
nuestra zona, al ser la topografía fácil y llana y al no haberse conservado restos de distintas épocas, 
creemos que sí pudo darse en efecto una superposición o conservación de la vía principal a lo largo 
de toda su historia, como veremos más adelante. 
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cual cambiaría notablemente en función de nuevas necesidades, e incluso surgieron 
nuevas vías de primer orden en la Edad Media como el mencionado camino de 
Córdoba a Toledo, que se establece desde época visigoda. De hecho, autores como 
Jassim Abid Mizal, gracias al estudio de las fuentes árabes, han llegado a la 
conclusión de que los andalusíes utilizaron en algunas ocasiones las vías romanas 
pero además en buena parte de los casos modificaron esas vías según sus propias 
necesidades políticas, económicas y militares. Además, crearon numerosas rutas 
nuevas que son las que aparecen como más importantes a fines del siglo X, con el 
comienzo de los reinos de taifas327. Pero lo cierto es que para nuestro camino todo 
parece apuntar, como hemos tenido ocasión de ver, a que las fuentes medievales y 
modernas lo asimilan con el de la Edad Antigua, siendo a este respecto 
particularmente indicativos los planos de la carretera proyectada por Floridablanca, 
aunque también en otros documentos vemos que la nueva carretera de la Edad 
Moderna se trazó sobre el Arrecife anterior y la Via Augusta. Así, por ejemplo, un 
documento de 1779 indica que a la hora de la reforma de la carretera general entre 
Sevilla y Écija era más fácil hacer una reforma del camino antiguo que construir uno 
nuevo328. 
 
Para el caso concreto de la zona que estudiamos, en principio suponemos 
que el camino medieval y moderno continuó siendo en esencia el mismo que el de la 
época romana, pues de momento no disponemos de evidencias que indiquen el 
abandono de algún tramo o la creación de otro u otros nuevos, y además contamos 
con el referido plano de la Jornada VIII del itinerario de Floridablanca que confirma 
dicha coincidencia. Juan Zozaya, después de un estudio detenido del viario andalusí 
de época omeya, indicaba que durante el Califato cordobés “parece poder establecerse la 
pervivencia de las grandes vías troncales y conectadas mediante las pequeñas redes locales con 
accesos anormales, que aparecen reseñadas claramente en las fuentes”329. Todo parece 
indicar, en definitiva, que las posibles refecciones de la vía romana en época 
medieval y moderna no conllevaron cambios importantes en el trazado del camino, 
pero también somos conscientes de que debemos ser cautos ante posibles hallazgos 
futuros, pues no debemos olvidar que la que aquí estudiamos se trata de una zona 
aún poco investigada arqueológicamente y muy humanizada que, por el tipo de 
                                                 
327 AL-IDRISI, Los caminos de Al-Andalus..., p. 23. 
328 Plano de los caminos que hay desde la ciudad de Sevilla a la de Eciya: Uno de ellos Arrecife o Camino 
antiguo romano el mejor y más fácil de componer y el que se proyecta (1779). C.G.E. Arm. G, TBLA. 7ª, 
Carp. 2ª, núm. 394. 
329 ZOZAYA STABEL-HANSEN, J., “Caminería en época Omeya”..., p. 146. Asimismo, Zozaya se 
refiere a que en época omeya no hay bases para hablar de una caminería real, establecida como base 
logística del Estado, sino una conservación de los caminos previos a la llegada de los musulmanes, lo 
que señala que el mantenimiento de los caminos quizá fue un hecho económico local y no llevado a 
cabo por un organismo gubernativo. Asimismo muchos investigadores, entre ellos el propio Zozaya, 
han incidido en que con los andalusíes se multiplican los caminos locales y se pierde el concepto de 
vía de gran distancia, aunque lógicamente los grandes ejes pudieran utilizarse para desplazamientos 
largos (ZOZAYA STABEL-HANSEN, J., op. cit., p. 143). Nosotros nos preguntamos al respecto si 
ese supuesto abandono del concepto de vía de larga distancia no se debería a que, al encontrarse las 
grandes calzadas ya edificadas desde la época romana, se despreocuparían de tener que construirlas y 




poblamiento –disperso en buena parte- que se impuso a raíz de la colonización 
carolina iniciada en 1768, ha podido transformar en el corto periodo de dos siglos las 
evidencias existentes durante centurias en el medio rural. Y, asimismo, hay que 
resaltar también la falta de fuentes conocidas y de estudios realizados sobre el pasado 
medieval y moderno de la antigua Via Augusta, y en especial en lo que se refiere a su 
trazado exacto y a sus cualidades, obras realizadas, etc. Queremos pensar que, a 
tenor de las fuentes islámicas y modernas sobre todo que han perdurado hasta hoy y 
que ya hemos analizado más atrás, durante las épocas medieval y moderna no se hizo 
más que conservar y arreglar la vía, pues se resalta con cierta frecuencia que el 
Arrecife o Camino Real era un camino de los romanos, pero lo cierto es que ante la 
falta de documentación solo podemos afirmar esta premisa (que, no lo pasamos por 
alto, puede estar aludiendo sin embargo solo a su primera construcción) y, por otra 
parte, nos resistimos a pensar que tanto por parte de los diversos Estados andalusíes 
como del Estado castellano bajomedieval y el español de la Edad Moderna no se 
efectuara ninguna acometida de obras aunque fuese solo en forma de reparaciones 
puntuales que hubiesen podido llevar consigo también pequeñas reformas de la vía. 
Habría que esperar, según parecen indicar todas las fuentes, a la reforma llevada a 
cabo por Floridablanca a partir de 1788. Sobre esta nos contaba el viajero Antonio 
Ponz que Carlos III “concibió y llevó a efecto la construcción del nuevo camino, desde esa 
corte hasta Cádiz, bajo la dirección, constancia y celo del excelentísimo señor conde de 
Floridablanca; obra que, a pesar de infinitos gastos y dificultades, se verá pronto 
concluida...”330. Hoy, gracias a la conservación de un documento gráfico excepcional, 
los planos que Floridablanca ordenó hacer sobre dicha reforma y a los que ya hemos 
aludido al hablar del recorrido de la Via Augusta, podemos conocer de primera mano 
qué obras se acometieron, o mejor dicho, qué tramos se arreglaron y cuáles 
quedaron abandonados, pudiendo apreciarse en dichos documentos, concretamente 
en la llamada Jornada VIII, que entre Córdoba y Écija la nueva carretera fue trazada 
exactamente siguiendo el viejo Arrecife y anterior Via Augusta331, con lo que todas las 
carreteras siguieron coincidiendo como lo habían hecho posiblemente en los siglos 
precedentes de la Edad Moderna y la Edad Media. También en 1775 el cura de 
Montoro Fernando José López de Cárdenas indicaba sobre la vía que “Los vestigios que 
de este antiguo monumento nos han quedado, se manifiestan hoy desde Cordoba à Ezija por la 
Parrilla, y Turullote, y desde esta à Carmona por Monclova. Aqui se advierte, que no falta 
Autor que diga, que el camino, ò arrecife, lo hicieron los Romanos en España antes de 
Augusto”332. 
 
 Pero, si bien la vía se conserva prácticamente igual a lo largo del tiempo, en los 
siglos medievales y modernos sucede un cambio en el trazado del itinerario en 
general: aunque la ruta de Cádiz a Córdoba sigue siendo esencialmente la misma333, 
a partir de época visigoda, como ya analizamos, la comunicación con Toledo 
                                                 
330 Cit. en MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de Andalucía..., p. 191. 
331 Ver mapa de la jornada entre Córdoba y Écija reproducido en: MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. 
(dirs.), op. cit., p. 107. 
332 LÓPEZ DE CÁRDENAS, F. J., Franco ilustrado..., p. 134. 
333 Más que de Cádiz, el nuevo camino de la Edad Media partirá desde Sevilla, ya que la capital 
gaditana prácticamente quedará aislada desde los tiempos medievales hasta el siglo XVIII, al igual 
que Huelva (ALVAR EZQUERRA, A., “Viajes, posadas..., p. 113). 
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comienza a desplazar a la que en época romana se realizaba con el Levante español, 
afirmándose este hecho definitivamente en época andalusí334. El nuevo camino, cuyo 
nombre se mantiene como el Arrecife en la Edad Media, pasará a ser conocido 
también como Camino de la Plata a partir de la Edad Moderna335. En las siguientes 
líneas vamos a ver cuál era el trazado concreto de la nueva vía, pero antes debemos 
indicar que en los actuales términos de Écija, La Carlota y Córdoba se conserva una 
vía pecuaria llamada también Camino de la Plata (y asimismo Cordel de Écija o 
Senda Galiana) que no debemos confundir con el verdadero camino llamado de esa 
manera, el camino principal. Si tenemos en cuenta que dicho camino principal –
antigua Via Augusta-, debió de estar pavimentado y sobreelvado, es evidente que esas 
características no encajan con la referida vía pecuaria que discurre entre Córdoba y 
Écija, porque nunca ha poseído ningún tipo de firme, pero sí encajan en cambio con 
la vía paralela, que no es otra que el camino real o carretera general, el cual estuvo 
pavimentado o al menos con cierta preparación desde la época romana336. También 
su nombre posterior de Arrecife, con que se ha conocido a esta vía desde la Edad 
Media hasta bien entrada la Edad Contemporánea, nos está indicando según ya 
recordara Leopoldo Torres Balbás un camino enlosado o empedrado que había 
tenido un pasado anterior con las mismas características, generalmente en época 
romana, pues así definía este autor el término “arrecife” que se empleaba en 
Andalucía, según hemos visto además por otros autores337. A pesar de que algunos 
investigadores como Antonio Blázquez, Raymond Thouvenot o Antonio Arjona han 
afirmado que esa vía pecuaria llamada Camino de la Plata era la antigua Via 
Augusta338, otros como Pierre Sillières, con quien estamos de acuerdo, no sostienen 
tal identificación339, ya que como indica este investigador francés ello supondría, 
entre otros hechos, que la Via Augusta no pasase por la Cuesta del Espino, y 
precisamente es este lugar el que más restos ha proporcionado sobre dicha vía en el 
trayecto Corduba-Astigi, particularmente miliarios, aunque como ya hemos visto 
también hay numerosas fuentes posteriores que indican la coincidencia entre el 
Arrecife o Camino Real posterior y la Via Augusta. 
 
                                                 
334 Como indicaba Eduardo Manzano, en la línea que definía las relaciones entre las regiones 
meridionales y septentrionales se aprecia una claro desplazamiento durante la época andalusí: “A la 
altura del siglo VIII la situación había variado y el principal eje que articulaba el territorio de al-Andalus era el 
que por el centro conectaba las principales ciudades meridionales –en especial, Córdoba y Sevilla- con el valle 
del Ebro a través de Toledo y Zaragoza” (MANZANO MORENO, E., Conquistadores..., p. 241 y Los 
Omeyas..., p. 23). 
335 Tan importante llegó a ser la nueva ruta que, como indicaba Juan Aranda, a finales del siglo XVI 
el Camino de la Plata era el más transitado en la región cordobesa (ARANDA DONCEL, J., Historia 
de Córdoba, 3..., p. 75). 
336 Efectivamente, como veremos, este camino fue una via glarea strata o glareata, es decir, un tipo 
de camino pavimentado en su capa superior o externa con guijarros de tamaño mediano, pero sin 
grandes losas pétreas, y sobreelevado con respecto al terreno circundante (SILLIÈRES, P., “La Via 
Augusta..., pp. 62-66 y MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., pp. 65-66 y 93). 
337 TORRES BALBÁS, L., “La Vía Augusta y el arrecife musulmán”..., p. 448. 
338 BLÁZQUEZ, A., “Camino romano..., p. 468.; THOUVENOT, R., Essai sur la province..., p. 
484 y ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 38. 
339 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., pp. 46-50. 
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Aquí defendemos, por tanto, que desde la Edad Media y a lo largo de la 
mayor parte de la Edad Moderna se produjo la inclusión del Arrecife desde Cádiz 
hasta Córdoba en un itinerario que ya no era el que seguía la vieja Via Augusta hacia 
el Levante español, sino otro conocido como Camino de la Plata. Eso no significa, 
obviamente, que el resto del Arrecife no siguiera utilizándose para la comunicación 
con la zona levantina y catalana, pero sin duda la comunicación con Toledo, capital 
del reino visigodo primero, y Madrid, capital del Estado español después, debió de 
conceder sin duda más protagonismo ahora a ese nuevo tramo del Camino de 
Andalucía o itinerario entre el valle del Guadalquivir y la Meseta. El nuevo itinerario 
está ampliamente documentado en la Edad Media y sobre todo, con su nuevo 
nombre de Camino de la Plata, en los siglos modernos, en que también se denominó 
como Camino de las Ventas. Así, en uno de los sonetos del madrileño Lope de Vega, 
de la primera mitad del siglo XVII, el río Manzanares se quejaba de tener un puente 
tan grande y pedía que el mismo se trasladara a Sevilla por el Camino de la Plata, “si 
es que cabía”: 
 
Habla el río. 
 
¡Quítenme aquesta puente que me mata, 
señores regidores de la villa, 
miren que me ha quebrado una costilla, 
que aunque me viene grande me maltrata! 
 
De bola en bola tanto se dilata, 
que no la alcanza a ver mi verde orilla; 
mejor es que la lleven a Sevilla, 
si cabe en el camino de la Plata. 
 
Pereciendo de sed en el estío, 
es falsa la causal y el argumento 
de que en las tempestades tengo brío. 
 
Pues yo con la mitad estoy contento, 
tráiganle sus mercedes otro río 
que le sirva de huésped de aposento340. 
 
 Este poema del Siglo de Oro nos está indicando que el camino principal entre 
Madrid y Sevilla se llamaba de esa manera y que se trataba, además, de un camino de 
cierta envergadura, ya que, a pesar de ser ancho, el Manzanares dudaba de que su 
puente cupiese en él. No obstante, también hay investigadores que han querido 
deducir que este poema puede referirse al principal Camino de la Plata que ha 
pervivido con tal nombre hasta hoy, la Vía de la Plata, es decir, el que se dirige 
desde Cádiz al noroeste peninsular pasando por Mérida, Cáceres, Salamanca, 
                                                 
340 Este soneto de Lope de Vega, titulado “Laméntase Manzanares de tener un gran puente”, se 




Zamora, Astorga, León, Oviedo y Gijón entre otras poblaciones, añadiendo además 
que esa era la principal vía para ir a Madrid341. A pesar de ello, grandes especialistas 
en vías como Jesús Sánchez Sánchez indican que en época de Cervantes la principal 
vía de comunicación entre Sevilla y la Corte era el Camino de la Plata por Córdoba y 
Toledo, como lo indica Lope de Vega al decir, aunque aludiendo a un itinerario 
alternativo en su sector bético: “Si queréis de Sevilla ir a la Corte / ya sabéis que ocho días 
son bastantes / que habéis de entrar en Peñaflor y en Lora / atravesar a Córdoba la llana / la 
fértil sierra y áspera montaña / y por Ciudad Real hasta Toledo” (“Servir a Señor 
discreto”)342. Y la misma opinión tenía el ilustre profesor e historiador Antonio 
Domínguez Ortiz, quien además añadía que en caso de urgencia los correos oficiales 
podían ir de Sevilla a Madrid por la ruta de Ciudad Real y Toledo en solo tres días, 
mientras que los viajeros normales solían tardar unos ocho, como señalaba Lope de 
Vega343. 
 
En la Edad Moderna, pues, el Arrecife o carretera general era conocido como 
Camino de la Plata –una especie de sobrenombre-, pero después el Arrecife fue 
conocido como Camino Real, quedando el nombre de Camino de la Plata relegado en 
la zona de La Carlota –quizás por atribución popular y errónea- a lo que era la Senda 
Galiana, ya que en algunas partes ambas vías se superponían, como sucede entre las 
poblaciones de El Arrecife y La Carlota o entre el cortijo del Álamo y Córdoba. En 
conclusión, en origen el verdadero Camino de la Plata es en el territorio que 
estudiamos la antigua Via Augusta, Arrecife, Camino Real y posterior Carretera 
General o Nacional IV, pero no lo que hoy se conoce con tal nombre, que 
simplemente es una vía pecuaria con la categoría de cordel como recuerda su otro 
nombre de Senda Galiana, que sin duda lo diferencia del camino principal y, como 
veremos, evoca una vía de clara y exclusiva vinculación ganadera344. 
 
 
II.2.3. EL ITINERARIO DEL CAMINO DE LA PLATA A TRAVÉS DE SUS 
REFERENCIAS GEOGRÁFICAS E HISTÓRICAS. 
 
 Aunque nuestro cometido en el presente trabajo debería consistir en estudiar la 
vía en la zona a la que se circunscribe el mismo, creemos necesario aproximarnos con 
detenimiento al itinerario del Camino de la Plata completo, ya que sin duda el 
conocimiento de la historia de esta “nueva” ruta es aún limitado, como lo demuestra el 
hecho ya citado de que algunos autores aún no hayan asumido su importancia, pese a 
las fuentes, y consideren como ruta prioritaria entre Sevilla y Madrid al Camino de la 
Plata extremeño. Y, lo que es más importante, su conocimiento tiene implicaciones 
de gran relevancia para la historia medieval y moderna de nuestra zona, al constituirse 
                                                 
341 Ver: MUÑOZ HIDALGO, D. M., “Sobre el topónimo..., pp. 22-23. 
342 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., “Itinerarios manchegos... 
343 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., Historia de Sevilla..., pp. 120-121. 
344 Las vías pecuarias, en efecto, eran vías exclusivamente para uso ganadero y no solían coincidir 
generalmente con las vías de uso público, sino que solían retirarse de ellas y discurrir por lugares 
más apartados. Sin embargo, en ocasiones podían coincidir, como aún se ve en televisión cuando 
contemplamos los rebaños surcando carreteras y calles de ciudades, pudiendo llevar luego eso a una 
confusión sobre cuál era cada vía. 
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como veremos en un lugar de paso de las mercancías americanas desembarcadas en 
Sevilla hacia la corte. En verdad, como decimos, no son muchos los estudios que 
existen sobre este camino, sobre el cual sin duda sería interesante realizar una 
monografía -que aunase datos históricos con aspectos técnicos- debido entre otros 
motivos a su papel como principal camino entre Sevilla y la corte durante la Edad 
Moderna. No obstante esa carencia de estudios, es preciso indicar que el camino ya 
había sido identificado en su nombre y trazado por algunos historiadores antiguos 
como Gonzalo Menéndez Pidal, quien basándose en los datos ofrecidos por la guía 
de Santiago López de comienzos del siglo XIX345 había advertido que aparte de la 
famosa Vía de la Plata del occidente hispano otro camino al que se llamaba “de la 
Plata” era el que aquí estudiamos, es decir, “al que de Madrid a Cádiz va por Puente de 
Toledo, Barcas de Ateca, Villa de Minaya, Malagón, Ciudad Real, Córdoba y Écija”346. 
También Antonio Ponz había indicado anteriormente en su famoso Viage de España 
de finales del siglo XVIII, aunque más escuetamente, que “Al de Toledo llaman hoy 
Camino de la Plata”347. En fin, por fortuna hace pocos años diversos historiadores se 
han ocupado de rescatar y analizar este viejo itinerario, destacando entre dichas 
aportaciones la realizada por Jesús Sánchez en su estudio sobre los caminos históricos 
entre Toledo y Córdoba por el Valle de Alcudia para el VII Congreso Internacional 
de Caminería Hispánica348 y otras dos en verdad no muy amplias y referidas en el 
primer caso casi exclusivamente a su tramo cordobés: las llevadas a cabo por Juan 
Palomo y por el propio Jesús Sánchez, este en un interesante trabajo donde analizaba 
los posibles itinerarios seguidos por Miguel de Cervantes hacia Andalucía. 
Asimismo, con anterioridad destaca la información aportada sobre ese camino por 
Santos Madrazo y José Jurado Sánchez 349. Ahora bien, al principio para nosotros 
resultaba clave identificar con cuál de esos caminos antiguos que discurrían por el 
norte de Córdoba hacia Toledo se enlazó y acabó identificándose el que discurre por 
La Carlota, es decir, la antigua Via Augusta y posterior Arrecife medieval. Para 
identificar, por tanto, el trazado completo del Camino de la Plata original, y teniendo 
en cuenta que, como hemos comentado anteriormente, hay que rechazar el que con 
ese nombre se conoce hoy en el término carloteño, lo primero que hemos hecho es 
localizar los principales caminos que existen con ese nombre tanto en la provincia de 
Córdoba como en otras zonas del territorio nacional y en segundo lugar recopilar y 
analizar las fuentes disponibles, a fin de saber con cuál podía guardar correspondencia 
el tramo que discurre por nuestro territorio. De todos ellos, el más conocido, por su 
antigüedad y por haberse mantenido hasta la actualidad, es sin duda el ya mencionado 
que va desde Sevilla hasta la zona cántabro-astur pasando por ciudades como Mérida, 
                                                 
345 Ver LÓPEZ, S., Nueva guía de caminos..., pp. 48-50. 
346 MENÉNDEZ PIDAL, G., Los caminos..., p. 38. 
347 PONZ, A., Viage de España..., tomo I, carta quinta. 
348 Ver la versión disponible en red SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., “Caminos históricos Toledo-
Córdoba... 
349 PALOMO PALOMO, J., “Evolución de los caminos... pp. 79-84; SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., 
“Itinerarios manchegos...; MADRAZO, S., El sistema de transportes..., pp. 33-34 y JURADO 
SÁNCHEZ, J., Los caminos de Andalucía..., p. 26. 
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Salamanca y León350. Pero, lejos de hallar en él correspondencia con el nuestro, sí la 
hemos encontrado, en cambio, en otros “caminos de la Plata” que existen en la parte 
central de la península ibérica y en la zona norte de la provincia cordobesa, 
concretamente en los términos municipales de Adamuz, Villanueva de Córdoba y 
Conquista, nombres que se refieren todos al mismo camino351. Sin duda, para 
conectar nuestro camino con ese Camino de la Plata que discurre por el norte de 
Córdoba han sido clave ciertas referencias antiguas que señalaban el itinerario 
completo del camino, como Tomás Fernández de Mesa, para quien en 1755 la única 
“Carrera desde Madrid a Cádiz” que existía era la que pasaba por Toledo, Ciudad Real y 
Sevilla a través del antiguo Arrecife, ya que la describe como “Carrera desde Madrid à 
Cádiz, y se passa por las Ciudades de Toledo, Ciudad Real, Cordova, Ezija, Carmona, Sevilla, 
y Puerto de Santa Maria”352. Asimismo, en el Itinerario de las carreras de postas de 
Campomanes de 1761 vemos que este Camino de la Plata era tan importante que 
discurrían por él no solo las carreras de Madrid a Cádiz, de Madrid a Sevilla y de 
Madrid a Córdoba, sino que también arrancaban de él las que desde la capital del 
reino iban hasta Granada, Jaén, y Málaga353. Años después otros itinerarios siguen 
recogiendo también esta antigua ruta, pero ya se ha producido un cambio que 
marcará su historia definitiva: ha sido abandonada, como veremos, en favor de otras 
carreras que alcanzarán más éxito. Así, en la edición de 1767 del Itinerario español de 
Joseph Mathías Escribano esta carrera de postas figura ya como camino de herradura 
(“Camino de herradura que llaman de la Plata”)354, y, por su parte, la guía de caminos de 
Santiago López de principios del siglo XIX, aunque describe claramente el camino 
                                                 
350 Se trata de un antiguo camino de origen romano bien conocido y estudiado por el catedrático de 
Historia Antigua José Manuel Roldán (ROLDÁN HERVÁS, J. M., Iter ab Emerita Asturicam... y “El 
Camino de la Plata...). Véase también: MUÑOZ HIDALGO, D. M., “Sobre el topónimo... 
351 Tampoco nuestro camino debe confundirse, por su proximidad, con otro Camino de la Plata 
(también llamado Senda de la Plata o Camino Real de Sevilla a Madrid) que desde Toledo penetraba 
en Los Pedroches por Santa Eufemia y El Viso, por una parte, y por la zona de Belalcázar e Hinojosa 
del Duque por otra, para seguir ambos ramales ya fusionados hacia Valsequillo en dirección a Fuente 
Obejuna, Azuaga, etc. Este camino no es otro que el antiguo camino Madrid-Almadén-Sevilla, 
utilizado para transportar el mercurio de Almadén hasta el puerto hispalense con rumbo a América 
y destinado a refinar la plata americana, muy usado con anterioridad por Alfonso XI (1312-1350) 
para la conquista de Tarifa, Algeciras, etc. y que reseñó con gran detalle en su Libro de la Montería 
(ver RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., Corografía..., p. 85 y OCAÑA TORREJÓN, J., 
“Caminos viejos..., pp. 74-75). 
352 FERNÁNDEZ DE MESA, T. M., Tratado legal..., pp. 187-188 (parte 2). El discurrir de este 
camino por el antiguo Arrecife y Via Augusta es indudable al mencionarse, consecutivamente, Cordova, 
la Venta del Arrezife y Ezija (p. 188). 
353 RODRÍGUEZ CAMPOMANES, P., Itinerario..., pp. 15 (“carrera” desde Madrid a Cádiz), 16-17 
(“carrera” desde Madrid a Carmona), 18-19 (“carrera” desde Madrid a Ceuta), 28-29 (“carrera” 
desde Madrid a Écija), 34-35 (“carrera” desde Madrid a Granada), 36-37 (“carrera” de Madrid a 
Jaén), 42-43 (“carrera” de Madrid a Málaga), 56-57 (“carrera” desde Madrid al Puerto de Santa 
María), 67-68 (“carrera” desde Madrid a San Roque), 70 (“carrera” desde Madrid a Sevilla) y 77-78 
(“carrera” desde Madrid a Jerez de la Frontera). La importancia que parecía tener este camino en la 
guía de Campomanes ha sido resaltada por Jesús Sánchez, quien a continuación comenta cómo muy 
poco después una ruta que parecía tan importante en 1761 aparece de pronto abandonada 
(SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., “Caminos históricos... e “Itinerarios manchegos...). 
354 ESCRIBANO, J. M., Itinerario español..., p. 39. 
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diciendo que iba de Madrid para Cádiz por Toledo, Córdoba y Écija, señala 
igualmente que el Camino de la Plata ya era solo de herradura355. 
 
Sobre las referencias directas hoy existentes acerca de este Camino de la Plata, 
identificado en nuestra zona con el Arrecife heredero de la Via Augusta romana, 
contamos en primer lugar con los datos aportados por la cartografía, en concreto por 
el Mapa Topográfico de Andalucía E. 1:10.000, donde el Camino de la Plata puede 
verse rotulado en las hojas 90243 y 90244, al norte de Adamuz, 88143, en término 
de Cardeña, 85944, 86013 y 86014, al sur de Conquista, y 86012, al norte de esta 
población, desde donde cruza el Guadalmez y entra en la provincia de Ciudad Real. 
Pero también disponemos de fuentes históricas para poder rescatar del olvido aquella 
vieja ruta de origen medieval. Así, el magnífico testimonio del escritor cordobés Luis 
María Ramírez y las Casas-Deza, quien indicaba a mediados del siglo XIX y 
refiriéndose a Adamuz que “pasaba por esta población el antiguo camino llamado de la 
Plata por donde se hacian las conducciones á Madrid y ahora es usado solamente por la 
arriería. En el se encontraban desde Adamúz á Conquista, es decir, en el espacio de diez 
leguas, once ventas, de las cuales se han arruinado algunas. Las mas próximas á Adamúz son 
las de Agua-dulce, llamada por algunos Navajunda, que dista dos”356. Otro testimonio es 
el del ministro isabelino Pascual Madoz, quien recogía en su diccionario que a una 
legua de Adamuz se halla la venta de Aguadulce y a dos la de Navasegunda o 
Navajunda, “en el antiguo camino de Madrid llamado de la Plata, que ahora sólo usa la 
arriería”357. Madoz añade, pues, un dato interesante que hace referencia al abandono 
que había sufrido el camino, hecho que se debe sin duda a la apertura del paso de 
Despeñaperros en el último tercio del siglo XVIII. Como indican Francisco Gascón y 
Jesús Sánchez, la construcción del camino a Andalucía por Despeñaperros asestó un 
golpe mortal al viejo Camino de la Plata, que llegó a convertirse, como mucho, en 
un camino de mulas difícilmente identificable sobre el terreno358. Por su parte, 
sobre Conquista indicaba Casas-Deza que “por esta villa pasaba el antiguo camino 
llamado de la Plata que conducía á Madrid”359. Conquista fue creada ciertamente, junto 
a otras nuevas poblaciones, a instancias del concejo de Córdoba en el último cuarto 
del siglo XVI y al pie del Camino de la Plata, con el objetivo de defender de los 
salteadores esta importante ruta y por traslado de la población de Navagrande al 
lugar llamado “Casas Pajerizas” o “Las Porquerizas”360. Finalmente, acerca de 
Villanueva de Córdoba, antiguamente llamada Villanueva de la Jara, Casas-Deza 
recogía que “en la dehesa de la Jara se encuentra la venta de este nombre y la de los Ruices, y 
cerca del sitio donde estuvo la del mercader existe ahora la nueva que llaman de Chumbilla. La 
                                                 
355 LÓPEZ, S., Nueva guía de caminos..., p. 48. 
356 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., op. cit., p. 29. 
357 MADOZ, P., Diccionario...: s. v. “Adamuz”. 
358 Cit. en: SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., “Caminos históricos... 
359 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., op. cit., p. 61. 
360 OCAÑA TORREJÓN, J., “Caminos viejos..., p. 78; ARANDA DONCEL, J., Historia de Córdoba, 
3..., pp. 157-159 y ARANDA DONCEL, J., “Nuevas poblaciones... En varias ocasiones se aludió 
para justificar la creación de esta población a numerosas muertes de hombres a manos de malhechores 
sucedidas en el camino (ver, v. gr.: ARANDA DONCEL, J., art. cit., pp. 58, 59 y 63). 
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venta del Rincon, y otras muchas de las que se encontraban en el camino de la Plata, que 
pasaba por la linde oriental de esta dehesa, ya no existen”361. 
 
Pero no solo se puede identificar tal camino en las mencionadas localidades 
cordobesas de Adamuz, Villanueva de Córdoba y Conquista, sino que, como hemos 
dicho, más al norte, y formando parte del mismo itinerario, podemos ver en el 
Mapa Topográfico Nacional 1:25.000 la Venta Tejada situada al pie de una vía 
rotulada como “Camino de la Plata”, la venta del Herrero o de San Serafín al pie de 
la misma vía (“Camino Real Viejo de la Plata”), en el Mapa del Instituto Geográfico 
(IG 860-Fuencaliente), o Los Yébenes junto al mismo “Camino de la Plata” (IG 686-
Turleque)362. Todo ello nos ha permitido comprobar que el Camino de la Plata que 
aquí estudiamos, es decir, la antigua Via Augusta que pasa por Sevilla, Écija y La 
Carlota entre otras poblaciones, durante la Edad Media y la Edad Moderna formaba 
parte en realidad no del viejo itinerario augusteo hacia Levante, Francia y Roma, sino 
del antiguo camino recto hacia Madrid, que en parte coincidía en la época musulmana 
con el camino de Córdoba a Toledo y en la Edad Moderna con el Camino de las Ventas, 
Camino Real a la Mancha, Camino Real de Córdoba363 o Camino Real de Sevilla a Madrid364. 
 
Respecto a los orígenes de esta nueva vía de Córdoba hacia la Meseta, se ha 
demostrado que el itinerario entre Córdoba y Toledo surge, según ya dijimos al 
hablar de su evolución, en tiempos visigodos. Más adelante llegaría a convertirse en 
una ruta clave durante el período califal andalusí, momento en que es mencionada 
por autores del siglo X como Al-Istahari, Ibn Hawqal y Al-Moqadasi365. En realidad, 
y como puede verse en trabajos como el de Félix Hernández, de Córdoba salieron 
en época musulmana tres caminos hacia Toledo366 (ver mapa 9). De oeste a este, 
uno iba por Espiel, Belmez, Gafiq y Almadén; otro por Obejo, Puerto del 
Calatraveño, Santa Eufemia y Almadén, y un último, que es el que aquí analizamos, 
por Armilat, Castillo de Almogávar, Puerto Mochuelo y Abenójar. A la altura de 
Almadén-Abenójar todos esos caminos se juntaban y ascendían ya solo dos itinerarios 
hasta Toledo: uno occidental por La Becedilla, Ermita de Milagro, Cuerva, Pulgar y 
Layos, y otro que es el que estudiamos, más oriental, por Almodóvar del Campo, 
Caracuel, Ciudad Real, Malagón, Castillo de Guadalerzas, Yébenes, Orgaz y 
Toledo367. A estos caminos investigados por Félix Hernández habría que sumar otro 
camino más entre Córdoba y Toledo, llamado también posteriormente “Camino de 
                                                 
361 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., op. cit., p. 143. 
362 Localizaciones recogidas por Isaac Moreno en su reedición electrónica en Internet del repertorio 
de caminos de Pedro Juan Villuga (MORENO GALLO, I., Repertorio..., itinerario 89, notas) y por 
Jesús Sánchez Sánchez en “El camino Toledo-Córdoba..., notas. 
363 Según Jesús Sánchez, este de Camino Real de Córdoba es el nombre con el que se conocía a esta 
vía en el siglo XVII, ya que así es mencionada, según recoge Astrana Marín, en el Libro de Acuerdos 
del concejo de la villa del Almodóvar del Campo del año 1601 (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., 
“Caminos históricos...). 
364 Llamado así en la documentación del siglo XVIII. 
365 HERNÁNDEZ JIMÉNEZ, F., “El camino de Córdoba a Toledo... y CORCHADO SORIANO, 
M., El camino... 
366 Un buen y actualizado estudio sobre todos esos caminos puede verse en PALOMO PALOMO, 
J., “Evolución de los caminos... 
367 Ver: HERNÁNDEZ JIMÉNEZ, F., “El camino de Córdoba a Toledo..., mapa. 
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la Plata” y que queda más al oriente: el Camino Real de Córdoba a Toledo por 
Montoro, Fuencaliente y Puerto Ventillas368. 
 
Pero lo cierto es que el uso de esos caminos varió según las épocas. Así, el 
camino de Córdoba a Toledo de época califal, llamado Balat al-Arus369, difería en 
ciertos tramos de su recorrido con respecto al que aquí tratamos; tenía su origen en 
época romana (“vía Corduba-Toletum”) y en algunos tramos coincidía con el camino 
real pero en otros no. En la provincia de Córdoba, por ejemplo, al dejar la capital 
discurría por puntos como la cuesta de la Matanza, el castillo del Vacar, Villaharta, 
el Puerto del Calatraveño, El Molino Horadado, Pozoblanco, Pedroche y 
Torrecampo370. Salía de Córdoba, por tanto, cruzando Sierra Morena posiblemente 
por su zona de mayor aspereza, tomando luego casi en línea recta la dirección a 
Toledo a través de al-Birka y Malagón, según relató Al-Razi al describir el regreso de 
Abd al-Rahmán III a Córdoba tras su derrota en Simancas-Alhándega (año 939)371. 
Recientemente Eneko López ha estudiado el camino califal de Córdoba a Toledo 
revisando las fuentes y haciendo uso de la tecnología de los SIG y ha llegado a la 
conclusión de que la ruta empleada en esa época fue la descrita por Ibn Hawqal –no 
manejada por Félix Hernández-, es decir, la que saliendo de Córdoba por la puerta 
de Toledo (Bab Tulaytula, también llamada Bab al-Yabbar) se dirigía a Caracuel, 
Calatrava, Malagón y Yébenes hasta llegar finalmente a la antigua capital del reino 
visigodo. Sería la ruta más corta y rápida posible y la de menor coste372. El 
mencionado geógrafo árabe describía así la ruta:  
 
“Se emplea cuatro días de Córdoba a Caracuel, ciudad provista de una cátedra, 
mercados, baños y posadas; cada noche se descansa en un pueblo habitado. 
En una etapa se va de Caracuel a Calatrava, gran ciudad provista de una muralla de 
piedra, junto a un gran río, cuyos habitantes toman agua potable, utilizándola para la 
agricultura; hay mercados, baños, establecimientos de comercio; el camino pasa por populosos 
pueblos. 
Una etapa hay de Calatrava a Malagón, ciudad situada junto a un río, defendida por 
un muro de tierra, inferior en superficie a Calatrava; el río lleva el nombre de la ciudad y 
suministra agua potable. 
Una etapa de allí a Yébenes, pueblo muy poblado, provisto de una posada y de una 
fuente que da agua potable. 
                                                 
368 PALOMO PALOMO, J., art. cit., pp. 88-90. Este camino discurría por localidades como 
Cardeña, Azuel y Fuencaliente, siguiendo un trazado muy similar a la actual carretera N-420, 
aunque no plenamente coincidente con ella. Al llegar a Montoro, este camino se bifurcaba en un 
doble itinerario: uno hacia la mencionada zona de Cardeña y otro hacia Marmolejo y Andújar. En la 
Baja Edad Media sería uno de los caminos favoritos de los castellanos para acceder a la conquista de 
los dominios musulmanes. 
369 También conocido como Camino del Armillat o Camino de Córdoba a Toledo por Guadalmellato 
(Armillat). Respecto a este caminó vid. PALOMO PALOMO, J., art. cit., pp. 85-88. 
370 Véase CORCHADO SORIANO, M., El camino..., pp. 16-17; CORCHADO SORIANO, M., 
“Estudio..., p. 137; MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., pp. 155-157. 
371 PALOMO PALOMO, J., art. cit., p. 85. 
372 LÓPEZ MARTÍNEZ DE MARIGORTA, E., “La vía califal..., pp. 45-46. 
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Una etapa de Yébenes a Toledo, gran ciudad famosa y célebre, más importante que 
Pechina, rodeada de una sólida muralla, regada por el Tajo, sobre el cual se encuentra un gran 
puente de piedra con una longitud de cincuenta brazas; este riachuelo se proyecta en el río que 
tiene su desembocadura en Cintra”373. 
 
Este fragmento resulta de gran interés para nosotros, porque nos confirma 
que esta vía califal entre Córdoba y Toledo fue con el tiempo la que tendría más 
éxito y constituiría en esencia el llamado “Camino de la Plata” de los siglos 
posteriores que aquí estudiamos. Asimismo, ofrece otros datos de interés, como por 
ejemplo el hecho de que si la distancia entre las ciudades era de una sola jornada se 
pernoctaba en ellas, pero si era más amplia, como sucedía en el caso de la etapa 
Córdoba-Caracuel, la más desconocida, había que pernoctar en “pueblos habitados”, 
de los que no se da el nombre ni son hoy conocidos seguramente porque se trataba 
de enclaves muy pequeños (¿alquerías?). Gracias a una reciente sistematización 
realizada por Juan Zozaya de las fuentes árabes disponibles (como la Crónica del Moro 
Rasis, el Muqtabas V y la Crónica Anónima)374, hemos podido conocer también que los 
emires cordobeses utilizaron esa ruta en sus expediciones contra los cristianos del 
norte. Así, sabemos seguro del tránsito a lo largo de ese itinerario por parte de Abd 
al-Rahmán III en los años 923, 936 y 939, pues se menciona expresamente el paso 
por Córdoba, Caracuel, Calatrava y Toledo, o a la inversa si se trataba del camino de 
vuelta. Pero desde el 796, con Al-Hakam I, está testimoniado casi con toda 
seguridad su uso, si bien se advierte el empleo de tramos paralelos como los 
utilizados por el propio Abd al-Rahmán III en el 939 a su regreso de Simancas-
Alhándega y que refiere Al-Razi, pasando por lugares como Malagón, al-Birka, 
Manzal, Callana y Armillat. En este itinerario está atestiguado el uso de caballería 
ligera y de postas para cambiar de caballo una vez pasadas las dos primeras 
jornadas375, pero desconocemos si a lo largo del resto de la ruta que aquí más nos 
incumbe, es decir, de Córdoba a Sevilla, se darían las mismas circunstancias. 
 
Pese a la importancia que tendría el itinerario analizado, tras la caída del 
Califato la circulación se desviaría por rutas más excéntricas que bordeaban el Valle 
de Alcudia, como la que pasaba por el puerto del Muradal (cerca del actual 
Despeñaperros) u otra más occidental que nos describió, en época almorávide (año 
1154), el gran geógrafo árabe Al-Idrisi, quien nos dice que para ir de Córdoba a 
Toledo había que pasar sucesivamente por Obejo (Ubal), el castillo de Pedroche 
(Bitraws), Gafiq (Belalcázar), Yabal al-Harir (“Monte de la Seda”), el castillo de al-
Kudya (Venta de Alcudia), Caracuel (Karakawà), Calatrava, La Marhala y el castillo de 
Araliya (o Uraliya), desde donde se llegaba finalmente a la ciudad de Toledo376. El 
                                                 
373 HAWQAL, M. I., Configuración del mundo..., p. 69. Esta obra de Ibn Hawqal, geógrafo 
musulmán que trabajó para el califato fatimí, fue compuesta a comienzos de la década de 970, si 
bien su visita a al-Andalus había tenido lugar en el año 948. 
374 ZOZAYA STABEL-HANSEN, J., “Caminería en época Omeya”..., p. 145. 
375 Dicho uso se comprueba, por ejemplo, en la marcha del general Galib para la campaña de 
Gormaz (ZOZAYA STABEL-HANSEN, J., op. cit., p. 146). 
376 AL-IDRISI, Los caminos..., p. 85. Para la identificación de algunos topónimos del itinerario ver, 
aparte de las notas de Jassim Abid Mizal en la citada obra: ARJONA CASTRO, A., Córdoba, su 
provincia..., p. 242. El gran rodeo que da esta ruta para ir desde Córdoba hasta Toledo se explica 
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motivo del abandono de la ruta clásica y más recta del Califato parece que fueron los 
constantes enfrentamientos entre cristianos y musulmanes, que ocasionaron una 
gran inseguridad en puntos concretos como Los Pedroches. Sin embargo, entre los 
siglos XII y XIV la vía fue desviada de nuevo hacia Caracuel y Calatrava, donde la 
orden militar del mismo nombre ofrecía protección a los viajeros. Así, tras la 
reconquista regresó la seguridad y a finales del siglo XIV el camino real volvió a 
seguir la línea más recta posible, lo que originó la construcción de más de una 
veintena de establecimientos venteros, casi todos entre Almodóvar del Campo y 
Adamuz377, de ahí que fuese conocido desde entonces como Camino de las Ventas378. 
 
Avanzando en el tiempo, el Camino Real de la Plata379, que aprovechaba por 
tanto una nueva ruta abierta probablemente en época visigoda y continuada por la 
España musulmana aunque finalmente fijada, como hemos visto, posiblemente en el 
siglo XIV, es un itinerario que se halla muy bien documentado a partir de cierta 
época gracias a los repertorios y guías de correos y postas llevados a cabo desde 
comienzos de la Edad Moderna. Entre esos repertorios y guías destacan 
especialmente los de Fernando Colón (año 1517), Pero Juan Villuga (1546), Alonso 
de Meneses (1576), Marqués de Grimaldi (1720) y Pedro Rodríguez de 
Campomanes (1761), a los que habría que sumar otros menos conocidos o que 
recogen la misma información, o bien que se basaron en los anteriores. Colón, por 
ejemplo, en diversos artículos de su Cosmografía nos dice que “Cordoba e fasta toledo 
ay quarenta e seys leguas e van por la puente de alcolea dos leguas e por adamur tres leguas e 
por almodovar del campo diez y syete leguas e por caracuel quatro leguas e por cibdad real dos 
leguas e por malagon quatro leguas e por yebenes seys leguas e por orgaz una legua e por 
biezma dos leguas” [art. 3486]. Posteriormente, en diversos artículos va desglosando 
las etapas del itinerario: “Parti de cordoba para la puente de alcolea” [Art. 3487]. “Parti 
de la puente de alcolea para adamuz” [Art. 3495-3496]. “Parti de adamuz para naba 
grande” [Art. 3508]. “Parti de naba grande  para almodobar del campo” [Art. 3518-3519]. 
“Parti de almodobar del campo para caracuel.” [Art. 3533]. “Parti de caracuel para 
torrecilla” [Art. 3539]. “Parti  de torrezilla para poblete. [Art. 3541]. “Parti de poblete 
                                                                                                                                     
porque utiliza parte de un itinerario cuyo verdadero destino era Sevilla (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., 
“Caminos históricos...). Más curioso es el hecho de que la ruta pase por Belalcázar (la Gafiq 
islámica), explicable porque en época de Al-Idrisi el anterior camino califal se había hecho 
impracticable por la inseguridad debida a los malhechores y el deterioro de las obras de fábrica (ver 
SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., op. cit.). 
377 Sobre dichas ventas véase: HERNÁNDEZ JIMÉNEZ, F., “El camino de Córdoba a Toledo..., pp. 
4-9, 31-34 y 45-53; CORCHADO SORIANO, M., El camino..., pp. 3-28; JURADO SÁNCHEZ, 
J., Los caminos..., p. 26 y p. 38, mapa 1. 
378 En PALOMO PALOMO, J., art. cit., p. 84 se recoge una visión sobre el uso que se dio en las 
diversas épocas a este camino. Según este autor, el camino puede arrancar ya desde época romana, 
siendo también utilizado en época visigoda, al haberse documentado asentamientos de esas épocas 
muy inmediatos a él. También se propone una marcada utilización en época bizantina y, en virtud 
de la falta de restos en su entorno, un declive durante el resto de la Edad Media,  hasta que se 
produce su recuperación en el siglo XIV. 
379 Existe otro Camino Real de la Plata en tierras de La Mancha, concretamente en el Campo de 
Montiel, que iba desde Mérida a Cartagena y que, obviamente, no se corresponde con el nuestro 




para çibdad rreal” [Art. 3542]380. Asimismo, son importantes los testimonios de 
ciertos viajeros y las descripciones de los desplazamientos reales, destacando el de 
Fernando el Católico, quien viajó por este camino en 1482 al dirigirse desde Medina 
del Campo en auxilio de Alhama, y también entre el 25 de agosto y el 5 de 
septiembre de 1508, con motivo de la disputa con el marqués de Priego, viajando 
desde Toledo a Córdoba y prosiguiendo a partir de octubre hacia Sevilla381. Son, 
igualmente, numerosos los personajes conocidos que transitaron por este camino 
durante la Edad Media y la Moderna, como por ejemplo San Juan de la Cruz, quien 
en alguna ocasión desde Adamuz se dirigió hacia Almodóvar del Campo382. Tras la 
etapa islámica, la historia más antigua y el trazado del camino se pueden rastrear a 
través de diversas fuentes, como la visita que en 1362 hicieron los embajadores 
navarros a Sevilla para entrevistarse con el rey de Castilla Pedro I “el Cruel”. En 
efecto, estos embajadores recorrieron parte de lo que será el futuro Camino de la 
Plata, ya que, tras dirigirse a Toledo desde Alcalá de Henares, siguieron hacia 
Biedma (Diezma), Yébenes, Venta de Daraçotan, Malagón, Villarreal (Ciudad Real) 
y Caracuel. Desde aquí, y parando previamente en una serie de ventas como la 
Venta de la Nava de la Grúa (Venta de Nava Grande), los embajadores se dirigieron 
hacia Pedroche, Venta del Vado y Villaharta, hasta llegar a Córdoba, ciudad desde 
donde fueron finalmente a Sevilla por la ruta alternativa del Guadalquivir, es decir, a 
través de las localidades de Las Posadas, Peñaflor, Lora y Villanueva del Río383. 
Posteriormente, en 1394 consta que el monarca castellano Enrique III intentó 
reactivar dos viejos caminos que comunicaban Córdoba con Almodóvar del Campo y 
Ciudad Real: uno por Ovejo, citado por Félix Hernández, y otro por Adamuz. Del 
primero hay pocas noticias, pero no del segundo, que, como indica Jesús Sánchez, 
estaba destinado a ser el camino Córdoba-Toledo que mayor rastro histórico-
literario ha dejado en la Edad Moderna, y por tanto el que tendría mayor éxito. En 
la documentación aparece ya definido a comienzos del año 1402, en un viaje de 
Enrique III a Sevilla que básicamente coincidirá con este itinerario, llamado en el 
siglo XVIII Camino Real de Sevilla a Madrid o Camino de la Plata. Partiendo de Madrid, 
el soberano se dirigió a Toledo seguramente pasando por Illescas, y desde la ciudad 
del Tajo partió hacia Córdoba atravesando, sucesivamente, Biedma, Orgaz, 
Yébenes, Malagón, Villarreal, Poblete, Torrecilla, Caracuel, Almodóvar del 
Campo, Nava Grande, Adamuz y Puente Alcolea. Por último, desde Córdoba 
marchó a Sevilla por el río, siguiendo la ruta ya citada que habían tomado décadas 
antes los embajadores navarros y recorriendo en total 72 leguas, es decir, 401.184 
metros384. Precisamente sobre las ventas de un tramo del camino, el de Adamuz, 
Ramírez y las Casas-Deza nos recordaba que fueron establecidas “para seguridad y 
comodidad de los pasageres de la ciudad de Córdoba por los años de 1394, y el Rey D. Enrique 
III las eximió de toda clase de pechos á peticion de dicha ciudad en 17 de Enero del citado 
                                                 
380 COLÓN, F., Descripción y cosmografía..., tomo I, pp. 323-332. 
381 Para el tramo que nos interesa, estas fuentes pueden encontrarse reproducidas en: MENÉNDEZ, 
J. M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de Andalucía..., pp. 169-208 (ver también pp. 51-68 y PALOMO 
PALOMO, J., art. cit., p. 81). Asimismo, una buena recopilación de las fuentes sobre el camino se 
puede consultar en: SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., “Caminos históricos... 
382 LÓPEZ FÉ, C. M., Caminos andaluces..., p. 71. 
383 VEAS ARTESEROS, F. A., Itinerario... p. 233, n. 654. 
384 VEAS ARTESEROS, F. A., op. cit., pp. 113-114. 
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año”385. Concretamente, ante la petición de Córdoba para establecer allí a doce 
venteros, debido a que “dla dicha cibdad van a almodouar dl campo e aujlla rreal vno por 
adamus e el otro por el villar son yermos por lo ql los arrjeros q van por ellos van con temor”, 
Enrique III otorgó licencia para el establecimiento de esas ventas “para q estén en anbos 
los dichos dos caminos por q los tengan poblados”386. Aparte de para darle seguridad al 
camino, es posible también que ello se hiciese, como indica Francisco de Asís Veas, 
para acortar las jornadas entre Almodóvar y Adamuz, reponer fuerzas con el 
descanso y cobrar energías con la comida387. Sin duda, el mismo Enrique III tendría 
la ocasión de comprobar en su mencionado viaje a Sevilla de 1406 hasta qué punto se 
había cumplido esa voluntad tanto suya como del concejo cordobés de crear las 
citadas ventas al pie del camino de Córdoba a Toledo. Cuatro décadas después, el 
camino aparece discurriendo por Almodóvar del Campo en la obra de Juan Rufo 
(1547-1620), quien poetiza sucesos acaecidos en el año 1448 en su “Romance de los 
Comendadores”388. 
 
 Con posterioridad a esas referencias bajomedievales, contamos, ya a comienzos 
de la Edad Moderna, con el testimonio aludido anteriormente de Hernando Colón y 
de los autores de los repertorios, itinerarios y guías de postas que nos marcarán muy 
claramente el trazado del camino, a pesar de existir pequeñas variaciones entre unos 
autores y otros. Ante ciertas dudas más importantes que se han suscitado, Manuel 
Corchado concluía que el trazado de esta vía pasaba por Almodóvar del Campo, 
según se aprecia en los itinerarios de Colón, los repertorios y las Relaciones de 
Felipe II. No obstante, posteriormente se ha descubierto que esa es en realidad la 
ruta del “Camino Real” que mencionan esas fuentes, mientras que el llamado 
“Camino de la Plata” pasaba por Villamayor y Viñuela, como recogieron 
acertadamente otras fuentes de los siglos XVIII y XIX, especialmente Lorenzana y 
Madoz389. 
 
Así pues, estamos ante un camino que tras salir de la Andalucía atlántica 
(Cádiz-Puerto de Santa María) coincidiría en gran parte con la antigua Via Augusta y 
hoy Nacional IV-Autovía del Sur, pero que al llegar a Córdoba tomaría dirección N-
NE para enlazar con Toledo a través del valle de Alcudia y Sierra Madrona. 
Concretamente, gracias a la bibliografía, a la cartografía y especialmente a las guías e 
itinerarios elaborados en la Edad Moderna, podemos saber que, tras abandonar 
Córdoba, el camino se dirigía, posiblemente coincidiendo en parte con la vía romana 
ya mencionada (por Alcolea y Villafranca de Córdoba), hacia la población de Adamuz, 
desde la cual subía a través de numerosas ventas (de Aguadulce, de Dos Hermanas, de 
los Locos, de la Cruz, etc.) hacia Conquista para entrar en la provincia de Ciudad 
Real. Desde aquí, jalonando otra serie de ventas como la del Alcalde y la de 
                                                 
385 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., op. cit., p. 29, n. 4. Otra referencia más documentada 
sobre el mismo asunto en: BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la 
Provincia de Córdoba, I..., p. 32. 
386 HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, F., Estudios..., p. 308. 
387 VEAS ARTESEROS, F. A., op. cit., p. 232. 
388 RUFO, J., Las seiscientas..., p. 259. 




Tartaneda, llegaba sucesivamente a poblaciones como Almodóvar del Campo, 
Caracuel de Calatrava, Ciudad Real, Peralvillo, Malagón, Las Guadalerzas, Los 
Yébenes y Orgaz, y desde esta última se dirigía hacia Toledo, antigua capital del reino 
visigodo español, importante núcleo de al-Andalus y la ciudad más poblada de España 
todavía a mediados del siglo XVI. Desde ahí enlazaba con Madrid y desde aquí se podía 
seguir hacia las Vascongadas y Francia a través de Miranda de Ebro (ver lám. 17). La 
lógica de este camino no es otra que su trazado recto y el acortamiento de las 
distancias entre la Meseta y el valle del Guadalquivir, pues, como indicó Santos 
Madrazo, tenía la ventaja de seguir la línea más fácil y de menor resistencia 
aprovechando los pasos naturales, los terrenos abiertos y considerables espacios 
despoblados. Todo ello permitía cubrir el trayecto Córdoba-Toledo en 272 km, 
mientras que serían 350 si el recorrido se hiciese, como hoy, por Bailén y 
Manzanares390. Por ello no es de extrañar que en un documento de 1580 relacionado 
con la fundación de Conquista la vía que estudiamos se mencione como “camino derecho 
a la villa de Madrid”391. 
 
Como ya hemos adelantado más atrás, en la segunda mitad del siglo XVIII 
tiene lugar la decadencia del Camino de la Plata o antiguo Camino de Córdoba a 
Toledo, hecho que habría que achacar a un intento de los ilustrados para mejorar el 
estado de la red viaria y a su programa radial de 1761. Solo así puede explicarse que 
dicho camino aparezca aún con utilidad como itinerario fundamental de la posta y 
enlace de varias otras comunicaciones en la guía de Campomanes de ese año, y que 
apenas un lustro después, como se observa en la guía de Escribano, haya caído en 
desuso, si bien no entre Córdoba y Cádiz, donde sería la vía principal hasta el 
presente. A aquella decadencia del viejo Camino de la Plata hacia Toledo sin duda 
contribuyó también la apertura del paso de Despeñaperros y la creación de las Nuevas 
Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía, por donde las postas comenzaron a circular 
aproximadamente a partir de 1773, en detrimento de la vieja ruta, que según Santos 
Madrazo fue en el año 1779 cuando sería desplazada por la nueva392. Así, en un Informe 
de 1781 del Alcalde Mayor de Almodóvar del Campo, aludiendo a la ubicación de una 
venta, este indicaba que dicho establecimiento se localizaba a dos leguas de “donde se 
une el dicho Camino Real [de Sevilla a Madrid] con el de la Plata y conducción de conductas 
desde Cádiz y parte del Reyno de Jaén393, donde se adelanta dos jornadas poco más o menos desde 
la Corte a la ciudad de Córdova, por donde de ocho años a esta parte hiban las Postas asta que se 
provehió fuesen por las Nuebas Poblaciones...”394. Por ello no nos debe extrañar que en 
1767 Joseph Mathías Escribano afirme en su Itinerario español, como ya vimos, que esta 
carrera de postas era ya un “camino de herradura que llaman de la Plata”, al igual que 
                                                 
390 MADRAZO, S., op. cit., p. 33. 
391 Citado por OCAÑA TORREJÓN, J., “Caminos viejos..., p. 79. 
392 MADRAZO, S., op. cit., p. 613. 
393 Esta referencia a conductas puede aludir a “conducciones” en general, aunque, según el Diccionario de 
la Lengua Española, otra acepción del término “conducta” es la de “moneda transportada en recuas o 
carros” (REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario..., s. v. “conducta”.). De referirse a este 
último concepto, esta fuente nos estaría hablando de una vía por la que circulaba la moneda, con lo 
que se reforzaría la relación entre el Camino de la Plata y el metal del mismo nombre. 




indicaban Jaime Bernal y Alberto Gómez a propósito del Camino de la Plata que 
quince años antes, en 1760, recorrió el botánico José Celestino Mutis desde Madrid 
para embarcar en Cádiz con destino a su conocida expedición al Nuevo Reino de 
Granada (Colombia): muchos de sus tramos ya estaban obsoletos y era en su mayor 
parte un camino de herradura para bestias. En el medio siglo siguiente parece que 
este tramo del camino de Córdoba a Toledo por Ciudad Real se mantiene con la 
categoría en la que se había convertido, es decir, un simple camino de herradura, para 
finalmente entrar en abandono definitivo quizás al comenzar la década de 1830, según 
parece deducirse de diversos itinerarios que se han conservado y que pueden fecharse 
en torno a esos años395. Así, según el testimonio ya citado de Santiago López y 
también el de Javier Cabanes, que escriben en 1809 y 1830 respectivamente, se ve 
cómo dicho tramo prácticamente ha desaparecido396, mientras que en 1838 la Carte 
Itineraire d’Espagne, si bien lo recoge, lo clasifica solo como “camino para caballos”. 
En las décadas siguientes da la impresión por los itinerarios conservados de que ese 
tramo manchego del Camino de la Plata ha quedado definitivamente sin uso y se ha 
consolidado plenamente el itinerario por Bailén, Manzanares, Puerto Lápice y 
Ocaña, es decir, el que aún hoy utilizamos para ir desde Andalucía hasta Madrid. Ese 
abandono se advierte también, para el tramo cordobés de aquel viejo itinerario, en la 
obra de Casas-Deza cuando por ejemplo en su artículo sobre Villanueva de Córdoba 
habla en pasado del camino, según ya referimos. Con todo esto se certifica 
claramente que en la segunda mitad del siglo XVIII el Camino de la Plata ya estaba 
en pleno desuso y comenzaba a triunfar como ruta principal entre Madrid y Cádiz la 
nueva carretera por Camuñas, Villaharta, Manzanares, El Viso y Andújar, un camino 
de ruedas por el que no podían circular las recuas, que sí lo hacían sin embargo por 
el viejo Camino de la Plata397. Esas últimas referencias a este camino confirman, por 
tanto, su abandono, pero también dejan clara su identidad y denominación (lo que ha 
permitido que podamos conocerlo en todo su recorrido, especialmente a su paso por 
nuestra zona), y a la vez explican que a partir de entonces su firme y su nombre se 
conservaran desigualmente a lo largo de sus diversos tramos, cayendo en muchos casos 
en el olvido. Sin duda es este uno de los motivos principales por los que nos hemos 
propuesto recuperar la memoria y el trazado de este antiguo camino, a fin de que 
quede claro en qué nuevo itinerario de la Edad Media y la Moderna se incluyó la vieja 
Via Augusta que pasaba por el territorio del actual término municipal de La Carlota. 
 
En definitiva, durante los años que median entre la publicación de la guía de 
postas de Campomanes y la de Escribano, 1761 y 1767 respectivamente, se produce 
un hecho clave para la historia de la ruta que estudiamos: el tramo entre Córdoba y 
Toledo comienza a ser abandonado como carrera de postas y cobra nuevo auge la 
carretera que pasaba por Andújar y Manzanares cruzando el paso de Despeñaperros, 
abierto definitivamente en el año 1783 pero mejorado y habilitado para carruajes 
desde los años anteriores. De este modo, nuestra carretera comenzará a formar parte 
de un nuevo itinerario que será el que con el tiempo dé lugar a la carretera de Primo 
                                                 
395 Ver: MADRAZO, S., op. cit., pp. 136-149 (mapas). 
396 Así, Santiago López recoge en su guía de caminos el “Camino de herrradura (sic) y llamado de la 
Plata” (LÓPEZ, S., Nueva guía de caminos..., p. 48). 
397 BERNAL, J.; GÓMEZ, A., A impulsos..., p. 55. 
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de Rivera, a la Nacional IV del franquismo y a la Autovía A-4 actual, pero su origen, 
en la segunda mitad del siglo XVIII, coincide ya con el final del marco temporal que 




II.3. RANGO Y CUALIDADES.  
 




1. La Via Augusta: una via militaris. Camino de comunicación entre 
Roma y Gades, canal de funcionamiento del cursus publicus e 
instrumento clave de la administración imperial romana. 
 
A lo largo de todas las épocas, el camino que estudiamos fue una vía de 
comunicación principal o de primer orden. En época romana constituyó sin duda la 
principal arteria de comunicación terrestre de Hispania y de esta con Roma. La Via 
Augusta era una arteria importante no tanto por su mayor calidad respecto a otras 
vías hispanas como por las fértiles tierras y las importantes ciudades que enlazaba 
(entre ellas, las cuatro capitales de la provincia Hispania Ulterior Baetica: Gades, 
Hispalis, Astigi y Corduba, y a su vez estas con la capital del imperio, Roma). Debía de 
ser, pues, la vía por la que se llevaría a cabo de manera mayoritaria la comunicación 
oficial entre estos importantes núcleos romanizadores y la capital del imperio. Tenía 
el carácter de via publica y por ella se desarrollaba el cursus publicus o correo imperial 
entre Roma y las principales zonas a las que la vía daba acceso, como fueron las cuatro 
capitales conventuales de la Bética ya referidas. Sabemos que para facilitar la 
administración del sur hispánico el cursus publicus, organización encargada del 
servicio de correos (correspondencia oficial) y postas del imperio, fue establecido 
sobre la Via Augusta. De esta manera Roma estaría informada continuamente de 
cuanto ocurriera en la provincia de la Bética y podría emitir con rapidez las órdenes 
adecuadas al aparato administrativo provincial. La Via Augusta y el cursus publicus 
fueron, pues, medios por los que Roma ejerció su poder en la Bética398. La 
construcción de buenas rutas era indispensable, pero esto no podía bastar para 
asegurar la regularidad de la transmisión de órdenes y de noticias. Por ello, en la 
época augustea, con la inauguración del nuevo régimen imperial, la actividad sin 
precedentes de obras viarias fue completada también con la creación de un servicio 
de correos. Este correo o posta imperial, aunque probablemente fue un proyecto de 
César, sería llevado a la práctica por Augusto. Por suerte, Suetonio recoge en un 
pasaje de su obra la organización de este servicio por parte del primer emperador, a 
la vez que nos ofrece el significado del mismo. Sin duda, es la primera parte del 
                                                 
398 MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 52. Para las consideraciones que aquí hacemos sobre el 
papel del cursus publicus y de la Via Augusta en cuanto canalizadora de dicho servicio nos ha sido clave las 
siguientes obras: SILLIÈRES, P., “Voies romaines et contrôle..., pp. 36-39 y SILLIÈRES, P., “La 
vehiculatio..., pp. 123-141. 
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pasaje la que nos interesa más, ya que la transmisión de noticias aparece 
expresamente ligada a las vías romanas: “Y para que con más rapidez y facilidad pudiese 
anunciársele y conocerse qué sucedía en cada provincia, [Augusto] hizo colocar de trecho en 
trecho, en las rutas estratégicas (viae militares), primero jóvenes (iuvenes) a cortas 
distancias, luego vehículos (vehicula). Eso le pareció más conveniente, para que los mismos 
que llevan la información puedan ser interrogados también, si el asunto lo exige”399. Por 
tanto, el cursus publicus era un sistema de correos del que, siguiendo a Suetonio, está 
clara su vinculación con las viae militares, tal y como era calificada también la Via 
Augusta, según vimos400. Augusto relanzaría, pues, el servicio de correos o cursus a 
través de esta vía que conectaba directamente el Mediterráneo occidental con Roma. 
Como hemos visto, en sus comienzos ese servicio se llevaba a cabo por peatones o 
jóvenes401, pero a partir de época augustea se realizará en monturas o con carruajes 
preparados para el transporte de mercancías –tirados por mulas– y personas –tirados 
por caballos–, a los que se añadió un sistema de postas. Por tanto, a una posta 
compuesta de peatones y  numerosos correos se impuso una posta de coches 
realizada por un solo correo que efectuaba la totalidad del trayecto. Según algunos 
autores, parece que a partir de cierta época el servicio de la annona (abastecimiento 
público) se añadió al de la posta imperial o cursus publicus y se utilizaron las vías y las 
mansiones para la recaudación de ese servicio, según sugiere el Itinerario de Antonino, 
que actualmente se está interpretando no como una guía de caminos, sino como un 
documento al servicio de la annona, ya que tiene una relación directa con la 
percepción de dicho servicio y refleja la actividad fiscal recaudatoria402. 
 
La finalidad que tuvo la creación del cursus publicus está perfectamente 
definida por los historiadores: conocer lo más rápidamente posible cuanto ocurría en 
cada provincia, hasta poder tener un informe gracias al mensajero o correo. Es 
decir, eran características propias de un servicio de información y vigilancia. Sin 
duda, el tipo de transporte adoptado, el coche, está claramente indicando que 
Augusto estaba especialmente preocupado por la regularidad, que le parecía más 
importante que la rapidez. Finalmente, a propósito de los itinerarios utilizados, el 
cursus fue organizado sobre las viae militares, expresión que ya vimos que podía tener 
escasas connotaciones castrenses y referirse más bien a las grandes calzadas que 
surcaban el imperio403. Pero no debemos olvidar que, como recientemente ha 
analizado Sillières404, aparte del cursus publicus, es decir, de misivas, noticias y 
órdenes, por las vías circulaban también personajes públicos de la política y la 
                                                 
399 Suet., Aug., 49, 5. Nosotros hemos empleado la siguiente edición: SUETONIO, Vida de los doce 
césares..., p. 95. El interés por parte del emperador hacia el cursus publicus también aparece reflejado 
en la epigrafía. Así, en la inscripción C.I.L. XI, 6328, de Graciano y Valentiniano II, se lee que 
“pontem vetustate corruptum in usum cursus publici restitui aptarique iusserunt”. 
400 Cit. en SÁNCHEZ, J. et al., “Nomenclatura viaria antigua…, p. 11. 
401 Esos iuvenes a los que se refiere Suetonio eran, según Chevallier, la juventud de las ciudades (es 
decir, los hijos de las familias), organizada en sodalitates iuvenum, organizaciones que son conocidas 
por la epigrafía. Recibían una educación premilitar y eran el paralelo latino del gimnasio griego 
(CHEVALLIER, R., Les voies..., p. 277). 
402 SÁNCHEZ, J. et al., ibid. 
403 REBUFFAT, R., “Via militaris”... y SILLIÈRES, P., La vehiculatio..., pp. 135-136. 
404 SILLIÈRES, P., “La vehiculatio..., pp. 134-135. 
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administración romana, por lo que está claro que la eficacia de este servicio de posta 
y de los desplazamientos de esos altos cargos dependía del estado de los caminos. 
Puesto que Augusto optó por el transporte de los mensajeros en coches, estas viae 
militares debían de estar revestidas de un empedrado esmerado, provistas de 
numerosos puentes y equipadas con un número elevado de paradas (modicis intervalis, 
precisa Suetonio). La refección de la red de calzadas, que estuvo marcada en 
Hispania meridional por la construcción de la Via Augusta, es pues la consecuencia 
directa de la creación de este cursus publicus. 
 
Según Sillières, la razón principal de la construcción de una obra tan 
extremadamente costosa como la Via Augusta era política, constituyendo para el 
Princeps las viae militares un instrumento esencial de su gobierno. Estas vías 
aseguraron el buen funcionamiento del cursus publicus, y sin ellas este no podría haber 
atendido a las finalidades que Augusto le había fijado, consistentes básicamente en la 
vigilancia de todo el imperio. La conservación de la correspondencia entre Trajano y 
Plino el Joven, cuando este último era gobernador de Bitinia y del Ponto, 
proporciona un excelente ejemplo de ese control. Como, para cerca de un año y 
medio, conocemos 51 cartas de Plinio, H.G. Pflaum emitió la hipótesis de que el 
gobernador tenía a su disposición anualmente una cincuentena de diplomas que 
autorizaban a sus titulares a utilizar el cursus publicus405. También, podía enviar cerca 
de una carta por semana al emperador, sin que hubiese ninguna regularidad en dicho 
envío. Este ejemplo no debe de ser excepcional y es probable que se hubiese 
repetido lo mismo en todas las provincias del imperio. Por supuesto, las noticias no 
eran demasiado rápidas, ya que los correos del cursus publicus no recorrían apenas 
más de cincuenta millas al día y tardaban cerca de un mes para atravesar la distancia 
que separaba Roma de Córdoba (1.600 millas aproximadamente), debiendo tenerse 
en cuenta que todo ese trayecto era efectuado por tierra. Pero eso no obstaba para 
que la frecuencia de las cartas expedidas de una y otra parte hiciese que el poder 
central estuviese bien informado sobre la situación de la provincia. Además, cada vez 
con más frecuencia los emperadores utilizaron como mensajeros a militares, 
preferidos sin duda por su fidelidad, y estos acabaron convirtiéndose en cierto modo 
en sus espías: los speculatores, los guardias pretorianos encargados de la protección 
personal del emperador, y los frumentarii, policías del emperador desde Adriano, son 
a la misma vez portadores de telegramas, observadores y policías. 
                                                 
405 Esos diplomas solían ser tablillas de bronce, papiro o pergamino cuyo libramiento o evectio 
realizaban y sellaban el propio emperador, el prefecto del pretorio o, con ciertos límites, los 
gobernadores provinciales, acreditando así a sus titulares, los mensajeros o correos, para usar el 
cursus, es decir, para llevar las noticias oficiales. Según Chevallier, podemos imaginar pequeñas 
placas de bronce portando la mención tabellarius diplomarius atadas al cuello de las monturas o fijadas 
en los coches, a fin de identificar a los mensajeros oficiales, hecho de acreditación sobre el que, por 
otra parte, existen pruebas de fraudes cometidos y castigos infligidos (CHEVALLIER, R., Les 
voies..., pp. 277-278). Sobre la acreditación imperial de los documentos emitidos y que circulaban 
por las vías importantes (viae militares) como fue la Via Augusta, curiosamente Suetonio nos cuenta 
que “Para sellar los diplomata, los libelli y sus cartas [Augusto] al principio hizo uso de la imagen de una 
esfinge; luego, una efigie de Alejandro Magno; finalmente, la suya, grabada por Dioscúrides, que quedó como 
sello entre los emperadores que siguieron. A todas las cartas también se añadía la indicación de la hora, no sólo 
del día, sino también la de la noche, para que se significara con ella que habían sido entregadas” 




Esta evolución del cursus publicus hacia un servicio de policía estaba por otra 
parte en el germen de la organización fundada por Augusto. A partir del momento 
en el que había querido que el mensajero pudiera ser interrogado sobre el estado de 
la región a la que él llegaba, el papel de observador estaba creado. Solo bastaba, 
luego, que el deseo del Príncipe de ser informado aumentara para que el cursus 
publicus se convirtiese en un servicio de inteligencia y los mensajeros de los 
speculatores, es decir los observadores, en “el ojo del amo” según expresión de H.-G. 
Pflaumm. La presencia sobre los grandes caminos de estos mensajeros nacidos 
frecuentemente del ejército es, posiblemente, otra razón para que hubieran 
conservado el calificativo de “militares”, incluso para la Via Augusta, que atravesaba 
una provincia "sin armas" y que ya vimos es calificada en miliarios aparecidos 
precisamente en la Bética como via militaris. 
 
En definitiva, y como concluía Pierre Sillières, el imperio de Roma significó 
el control de un espacio desmesurado, llevado desde la época augustea a los límites 
de la oikoumene. La Hispania Ulterior era una de las fronteras de ese “mundo 
habitado”, donde Gades constituía uno de los límites. Para el control de esta lejana 
provincia las dificultades eran numerosas, entre las cuales la más difícil de resolver 
fue sin duda la de las enormes distancias que la separaban de Roma. Con el fin de 
obtener resultados satisfactorios y duraderos, era preciso, después de dos siglos de 
tanteos, superar las contradicciones de la época republicana y adoptar las soluciones 
que solo la monarquía imperial supo imaginar e imponer. Los peligros de las largas 
guerras nacionales y de las duras guerras civiles no fueron definitivamente 
espantados hasta Augusto: un control también estricto de los Hispani desde personal 
de la administración romana de Córdoba, gracias, en particular, a una buena red de 
comunicaciones terrestres abierta hasta los límites occidentales del mundo, permitió 
el establecimiento de la pax romana durante cerca de dos siglos.  
 
Desde su creación la Via Augusta fue consolidándose como importante arteria 
de comunicación en la Hispania romana, y debido a la referida importancia que tuvo 
en la administración e incluso supervivencia del imperio poco a poco se le iría 
dotando de nuevas mejoras como puentes para cruzar ríos y arroyos, miliarios para 
conocer las distancias, mansiones y posadas para pernoctar y avituallarse o vehículos 
para hacer más rápido el sistema del correo imperial. Precisamente, en la zona de La 
Carlota debió de ubicarse también una de esas mansiones para el alojamiento de 
viajeros al servicio de la Via Augusta, la mansio Ad Aras, conocida por aparecer 
mencionada en el Itinerario de Antonino y los Vasos de Vicarello. Como indicaba José 
Manuel Roldán, las mansiones denominadas en latín con la fórmula ad+nombre en 
acusativo se corresponden con puntos que hacían las veces de posada y posta, es 
decir, de descanso de viajeros o cambio de tiro, situados en parajes deshabitados y 
alejados de núcleos urbanos, por lo que se les bautizó con el nombre del objeto más 
sobresaliente que había en las proximidades y que servía de indudable referencia406, 
                                                 
406 ROLDÁN HERVÁS, J. M., “Sobre los acusativos..., p. 118. 
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en este caso, al parecer, unos altares (arae)407. Según las fuentes de la época, las 
mansiones eran, ciertamente, establecimientos permanentes al servicio de los 
viajeros, ubicados al pie de las vías y separados por una jornada de viaje unos de 
otros, como señalaba Cicerón408. María Luisa Cortijo considera, siguiendo a Pierre 
Sillières409, que Ad Aras debió de tener un carácter de mutatio, esto es, de simple 
parada, porque, aunque hubiese 35 millas entre Astigi y Corduba, la vía era buena y 
discurría por terreno favorable, no habiendo necesidad, por tanto, de parar por 
mucho tiempo (pernoctar por ejemplo)410, solo lo imprescindible para comer, beber 
o cambiar de caballos. Se ha pensado que las mansiones, en cuanto componentes 
esenciales del servicio postal público o correo imperial (cursus publicus), fueron 
construidas por orden del gobierno, e incluso es probable que los gastos generados 
por su mantenimiento fuesen costeados por los municipios del territorio 
circundante. Lo cierto es que al referirnos a Ad Aras empleamos el término mansio 
como sinónimo de estación (es decir, parada viaria), aunque si nos atenemos a la 
terminología latina, y teniendo en cuenta que debió de haber diferencias reales entre 
ellas, no está claro si Ad Aras fue una mansio o una mutatio. Según algunos autores, la 
diferencia entre mansio y mutatio radica en que la primera se crea de forma oficial 
para servir al correo público, mientras que la segunda es una estación intermedia 
cuya creación debió verificarse por la progresiva crecida numérica de los viajeros, 
fuesen civiles o militares, aunque también debió de cumplir funciones de apoyo al 
servicio postal, pero siempre con tareas y organización diferentes a la mansio. El 
término mutatio comienza a utilizarse sobre todo a partir del siglo IV d. C., en el 
Itinerario Burdigalense. Para Raymond Chevallier las mutationes eran paradas destinadas 
al cambio de equipaje, situadas unas de otras entre 5 y 12 millas, mientras que una 
mansio equivalía a un día de viaje (entre 6 y 8 mutationes). Por su parte, Pierre 
Sillières, tomando como referencia el Itinerario Burdigalense, llega a la conclusión de 
que las mansiones eran etapas que se realizaban por la noche y que estaban separadas 
entre 30-35 millas unas de otras, mientras que las mutationes, simples paradas para 
cambiar de montura, se encontraban distanciadas de 8 a 12 millas. En el itinerario de 
Cádiz a Córdoba Sillières señala como mutationes a Ad Aras, Orippo, Ad Pontem y quizás 
Obulcula y Portus Gaditanus411. 
 
A pesar de todas esas aportaciones de los historiadores, tenemos la suerte de 
disponer de una fuente antigua, hasta ahora la única conservada, que nos ayuda a 
hacernos una idea más concreta sobre lo que desde el punto de vista material 
                                                 
407 Otros ejemplos próximos de mansiones que utilizan esta fórmula son los de Ad Lucos, no lejos de 
Montoro y que literalmente significaría “junto a los bosques”, Ad Decumo, en la misma Via Augusta y 
que se refiere a una ubicación próxima al décimo miliario a partir de Córdoba (en las inmediaciones 
del Puente Mocho, sobre el Guadalmellato), o Ad Gemellas, en la vía Corduba-Anticaria y que debe 
hacer referencia a dos accidentes geográficos parecidos o gemelos, probablemente dos montes 
similares que existen frente a la venta “Cabrera”, según Enrique Melchor (MELCHOR GIL, E., op. 
cit., pp. 87, 88 y 112 respectivamente). 
408 CICERÓN, Fam., VIII, 15, 2; IX, 5, 1. 
409 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 60. 
410 CORTIJO CEREZO, M. L., La administración territorial..., p. 243. 
411 Vid: MEZZOLANI, A., “Appunti sulle mansiones..., p. 105 ; CHEVALLIER, R., Les voies 
romaines..., p. 281 y SILLIÈRES, P. “La Via Augusta..., p. 57. 
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pudieron ser estas mansiones de la Via Augusta en la Bética. Ha sido el profesor 
Enrique Gozalbes quien ha recuperado ese interesante testimonio, obra del escritor 
argelino Al-Maqqari, que recogió en el siglo XVII una enorme cantidad de datos 
sueltos procedentes de fuentes muy diversas sobre al-Andalus, la mayor parte de 
ellas de los siglos X al XII pero muchas de las cuales se referían a realidades 
anteriores. Indica el referido testimonio que a lo largo de la Via Augusta existía una 
serie de pequeñas construcciones techadas para el descanso y refugio de los viajeros, 
albergues que, según refiere Al-Maqqari, estaban distantes de los grandes centros 
urbanos y habían sobrevivido hasta la Edad Media (sin embargo, en esta época la 
utilización de los mismos había conducido a su destrucción). Según se desprende de 
las palabras del propio Al-Maqqari, esos sitios, que hacían de refugio contra el frío y 
el calor, estaban situados en los miliarios y con el tiempo se convirtieron “en sitios de 
corrupción e indignidad, y en bastantes guaridas que eran frecuentadas por ladrones y 
vagabundos, debido a que estaban situadas en medio de distritos deshabitados y lejos de las 
ciudades. Su labor fue anulada y los mojones cayeron en el mal estado en el cual están al 
presente”412. Si tomamos por cierto este testimonio de raíces andalusíes -basado entre 
otras fuentes en observaciones de restos conservados en aquella época-, lo cual 
parece bastante fundado, todo indica, pues, que las mansiones de la Via Augusta que 
aparecen en fuentes como los Vasos de Vicarello o el Itinerario de Antonino fueron 
construcciones llevadas a cabo por el Estado romano con la finalidad de dar refugio y 
protección a los viajeros y cuyos nombres los tomaron de los núcleos de población, 
accidentes geográficos u otros elementos naturales o artificiales más próximos 
(bosques, límites, etc.). Sin embargo, y a pesar de ese valioso testimonio, debido a 
la falta de investigaciones arqueológicas sobre las mansiones que se ubicaron en 
nuestra zona no es posible ir más allá en lo que se refiere a sus características 
constructivas, tamaño, distribución de espacios, etc., aunque todo parece indicar, 
según el referido testimonio de Al-Maqqari, que no debieron de ser construcciones 
de mucha envergadura. No obstante, sabemos que a veces, en dependencia con la 
importancia de la vía, algunas mansiones se convirtieron en núcleos de población de 
cierto tamaño a los que la proximidad del camino daba vida, llegando en ocasiones 
incluso a constituir verdaderos vici o aldeas rurales413. 
 
Para el devenir histórico de la población local, el discurrir de una vía de 
tamaña importancia como fue la Via Augusta no cabe duda de que debió de reportar 
numerosas ventajas. Como sucedía con las ventas y postas en época posteriores, la 
existencia de la mansio Ad Aras atraería un cierto poblamiento y seguridad a su 
alrededor, y para las villae y otros establecimientos rurales como los alfares o las 
fundiciones la vía sería un elemento fundamental en orden a su aprovisionamiento 
pero sobre todo de cara a la comercialización de los artículos producidos en ellas, 
como aceite, trigo, productos alfareros, mineral y metal en bruto, etc. No obstante, 
es preciso tener en cuenta que para producciones de alta magnitud dirigidas a lugares 
como Roma, como fue la producción oleícola, sería más fácil y barata la salida por el 
río Baetis (Guadalquivir), por la zona de Almodóvar-Posadas, como es bien conocido 
                                                 
412 GOZALBES CRAVIOTO, E., “La vía romana... 
413 ROLDÁN HERVÁS, J. M., “Sobre los acusativos..., p. 118 y MEZZOLANI, A., “Appunti sulle 
mansiones..., p. 105. 
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para las figlinae de ánforas aceiteras documentadas en la zona414. Por tanto, la Via 
Augusta se emplearía más en nuestra zona para el tráfico de personas y de mercancías 
dirigidas a lugares con los que era más difícil la comunicación por vía fluvial o 
marítima, como la Meseta hispana o la provincia de Gallia (actual Francia), aunque 
también seguramente a Roma, dada la calidad del camino en comparación con otros 
y probablemente el coste menor del viaje en coche, sobre todo para personas. La vía 
permitiría, por tanto, los desplazamientos humanos de manera relativamente fácil y 
de hecho algunas investigaciones que se han llevado a cabo sobre movimientos de 
personas de la Bética demuestran que hubo bastante movilidad y por parte de gentes 
muy diversas, como militares, mercatores, negotiatores, diffusores olearii, políticos, 
intelectuales -como los Annaeus de Córdoba o Canius Rufus y Columela de Gades-, 
bailarinas, esclavos o gladiadores. Incluso hay constancia de algún viaje realizado por 
puro deseo de “conocer mundo”, caso de M. Furius Herennus, natural de Astigi, que 
se desplazó a Cesarea (Cherchel), donde murió, contándonos en su epitafio lo 
siguiente: “M. Furius Herennus, hijo de Veteranus, nacido en Astigi, de la tribu Papiria, 
yace aquí enterrado. La Baetica me engendró y vino hasta este lugar deseoso de 
conocer las tierras de Libia y los confines de Caesarea...”415. Aunque no se sabe cómo 
ni por dónde realizaron sus viajes estas personas, es lógico pensar que algunas de 
ellas y muchas más de las que no ha quedado constancia a lo largo de cuatro siglos 
llevaran a cabo sus desplazamientos por la Via Augusta. Asimismo, Jesús Alonso 
Trigueros y José Mª Fonseca García, en un reciente estudio, consideran a la Via 
Augusta como una de las vías más transitadas de Hispania, con un tránsito de unos 
8.000 carros anuales, cifra que según ellos se va reduciendo desde la etapa romana 
hasta la Edad Media a 900 carros anuales, volviendo a subir entre la Edad Media y el 
Renacimiento a nada menos que 30.000 carros416, posiblemente por los efectos de la 
apertura desde principios del siglo XVI del mercado colonial indiano como veremos. 
 
A una escala local, la vía también tendría importancia para las poblaciones 
rurales, sobre todo de cara a acoger trabajadores y demás personas que diaria o 
esporádicamente visitaran esas villae. Por su parte, gracias a vías como esta los 
vendedores ambulantes procedentes de las ciudades podrían vender en el campo 
enseres y productos diversos, no localizables en el medio rural, como la terra 
sigillata, utensilios metálicos de bronce o de hierro y joyas. E, igualmente, los 
habitantes establecidos en asentamientos menores tipo granja o casa de campo se 
verían también favorecidos por la presencia de la Via Augusta, al poder realizar 
rápidas comunicaciones con las villae y viviendas de la zona, con núcleos como 
Corduba y Astigi o incluso con otras ciudades a las que la vía enlazaba. Incluso los 
veteranos asentados en época de Augusto podrían realizar ocasionales viajes a Roma 
u otros lugares lejanos tanto de Roma como de otras provincias para visitar a sus 
familiares o conocidos. En el caso de nuestro territorio, el término de La Carlota, es 
difícil saber si se dieron centuriaciones, es decir parcelaciones, en torno a la vía, ya 
                                                 
414 MELCHOR GIL, E., “El Baetis y la organización viaria.... pp. 176-177. 
415 GARCÍA MARTÍNEZ, M. R., “Desplazamientos de habitantes... Cita del epitafio de M. Furius 
Herennus en p. 390. 
416 ALONSO, J.; FONSECA, J. M., “La huella del camino..., pp. 276 y 279 (mapas). Véase 
también este trabajo para los distintos medios de transporte usados en época romana. 
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que resultan complicados su rastreo y detección entre otros motivos por haber 
tenido lugar una nueva colonización intensiva del territorio en el siglo XVIII, la cual 
ha llevado consigo un nuevo catastro que se ha superpuesto a las morfologías 
antiguas y actualmente ha derivado en un notable minifundismo. En cualquier caso, 
no se descarta la presencia de esos posibles parcelarios antiguos vinculados a Corduba 
y Astigi debido a la constatación de un buen número de asentamientos tipo granja de 
época augustea, que en nuestra opinión responde a una colonización vinculada con 
alguna de las ciudades del entorno, como tendremos ocasión de analizar en el 
capítulo correspondiente al poblamiento romano en la zona417. 
 
Pero, pese a esas ventajas en la economía y en la vida de las personas del 
lugar, la proximidad excesiva del camino también sería en ocasiones un problema. 
La inscripción bilingüe (griego/latín) conservada en el museo de Burdur (Turquía) y 
proveniente de la antigua localidad de Sagalassos, en Pisidia, reproduce un decreto de 
Sextus Sotidius Strabo Libuscidianus, legatus pro praetore del emperador Tiberio, en 
el que se denotan ciertas preocupaciones que se mantendrán durante el siglo IV. El 
decreto obliga a los habitantes de Sagalassos a proporcionar diez carromatos y las 
correspondientes mulas a quienes pasen por la ciudad. El derecho de usar estos 
servicios se concedía al procurator y a su hijo así como a personas pertenecientes al 
estamento militar. Además, los miembros del officium del legatus y los soldados, los 
libertos y esclavos imperiales, habrían de recibir en Sagalassos hospitalidad gratuita. 
Ciertamente, desde la organización del sistema del cursus publicus por Augusto la 
carga principal del mismo recayó sobre las ciudades y sus habitantes, al tener que 
proporcionar los medios materiales para que dicho servicio funcionase, de modo que 
los problemas, las quejas y la voluntad de mantener el transporte expedito para el 
ejército y la administración (incluidos los desplazamientos de los abastecimientos) 
están siempre presentes en la legislación romana. El uso del cursus publicus, de las vías 
principales, para el fácil y rápido movimiento de las tropas o de la annona (y a partir 
de Constantino de los obispos, que recorren el imperio para acudir a los Concilios), 
estaba reservado y restringido por tanto estrictamente desde comienzos del Imperio 
a officiales, miembros de la administración imperial, ejército y transporte annonario. 
Todo esto dio lugar a innumerables abusos, hasta el punto de que Columela 
recomendaba que no se edificara una villa muy cerca de una via militaris o de 
importancia: "No conviene que haya aguas estancadas en las proximidades de la casa ni, 
junto a ella, una calzada de importancia (vía militar) [...]. La calzada mencionada [...] es un 
perjuicio para nuestro patrimonio, a causa de los saqueos que cometen los viajeros que pasan 
junto a nuestra finca y de la hospitalidad que debemos dar una y otra vez a quienes la 
solicitan”. Por ello Columela aconseja que la villa se sitúe nec in uia nec in uia procul (ni 
cerca de esas vías importantes ni tampoco demasiado lejos de ellas)418. Pese a que 
                                                 
417 De todas formas es preciso tener en cuenta que, como recordaba la prof. María Luisa Cortijo, las 
vías no condicionaban el trazado del catastro ni tampoco este marca la orientación de aquellas 
(CORTIJO CEREZO, M. L., La administración territorial..., p. 220). 
418 COLUMELA, L. J. M., De los trabajos..., p. 14. También contamos con testimonios de la Edad 
Moderna sobre las molestias y recelos que ocasionaba la presencia de militares en los pueblos y las 
pérdidas económicas que originaba dicha presencia a quienes debían alojarlos, lo cual nos informa de 
que el problema del alojamiento de militares es un hecho que se repite a lo largo de la historia (ver: 
GUTIÉRREZ NIETO, J. I., “El campesinado”..., pp. 69-70). 
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algunos de los llamados “emperadores buenos” (como Claudio, Nerva y Trajano) 
habían aliviado un poco a las ciudades de la vehiculatio, es decir, la obligación de 
prestar asistencia (en especial bestias de tiro pero también coches) a los viajeros 
oficiales419, parece ser, como ha estudiado Arce, que esos abusos habrían florecido 
de nuevo posteriormente, llegando a su clímax en el siglo IV. De hecho, repetidas 
leyes del 398, del 400, del 409 y del 413 intentaban evitar los desmanes del 
hospitium420, lo que indica que dichos desmanes se habían vuelto a hacer muy 
acuciantes al menos desde la época del Bajo Imperio, si no antes. 
 
 
2. El camino y su importancia a partir de la Edad Media. Del Arrecife 
medieval al Camino de la Plata de la Edad Moderna. 
 
Tradicionalmente se ha venido manteniendo en la bibliografía que durante la 
Edad Media la importancia de la antigua Via Augusta decayó en favor de la que 
atravesaba el valle del Guadalquivir estrictamente hablando, por la zona de 
Almodóvar del Río, Posadas, Palma del Río, Peñaflor, etc. hasta Sevilla, es decir, 
por la orilla derecha del río. Sin embargo, no cabe duda de que la vieja calzada siguió 
empleándose como pudimos ver por el testimonio de varios escritores, e incluso es 
probable que no fuese tan poco importante como se ha pretendido, según demuestra 
el hecho de que Al-Idrisi recoja los dos itinerarios para marchar de Córdoba a Sevilla 
como igual de válidos, y lo mismo puede decirse de las etapas posteriores. Además, 
al incluirse en el itinerario de Córdoba a Toledo desde época visigoda, es lógico 
pensar que el “nuevo” camino procedente de la zona atlántica andaluza cobraría 
ahora una nueva importancia como vía de unión de dicha zona, y en especial de 
Sevilla y Córdoba, dos ciudades clave de la Bética visigoda y de al-Andalus, con 
Toledo, capital del reino visigodo y otra de las grandes ciudades andalusíes y, luego, 
castellanas. Asimismo, a partir de Toledo la ruta permitiría enlazar con otros lugares 
situados más al norte de la Península, constituyendo un claro eje de comunicación 
norte-sur o, lo que es lo mismo, entre la Meseta y el valle del Guadalquivir. 
 
Para los siglos medievales contamos con pocos testimonios, pero sí 
significativos, acerca del uso que continuó teniendo la vieja calzada romana, sobre 
todo andalusíes. Sin duda el Rasif heredero de la antigua vía romana debió de ser 
utilizado para el tránsito de personas y mercancías entre la costa atlántica-región 
sevillana y el Levante español, pues ya vimos cómo varios autores musulmanes de 
diferentes épocas atestiguan claramente que el camino seguía en pleno vigor, desde 
Ibn Jurdadbih e Ibn Faqih al-Hammadani (siglo IX) hasta Al-Maqqari pasando por Al-
Razi y Al-Himyari. Asimismo, podemos pensar que por este camino seguramente 
circuló el servicio estatal de correos andalusí (barid). En este sentido, Rachel Arié 
recogía que en el siglo X, cuando Abd al-Rahman II accedió al trono, tenemos 
atestiguada la existencia de un intendente de correos, del que vuelve a haber noticias 
al final del reinado de Al-Hakam II. En esa época la correspondencia muy 
probablemente era transportada por correos que iban escoltados y viajaban a lomos de 
                                                 
419 CHEVALLIER, R., Les voies..., p. 278 ; SILLIÈRES, P., “La vehiculatio..., pp. 
420 ARCE MARTÍNEZ, J., “El cursus publicus..., pp. 35-36 y 38-39. 
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mulas, y quizá con más frecuencia por negros sudaneses, muy apreciados por sus 
facultades como corredores y por su resistencia física. No obstante, también sabemos 
que especialmente a partir del siglo XI fueron muy utilizadas las palomas mensajeras, 
un elemento que había heredado el mundo islámico del Imperio Romano de Oriente y 
que ya en el Califato pudo ser un medio para transmitir noticias con carácter 
urgente421. Asimismo, durante la época bajomedieval cristiana el camino pudo cumplir 
similares funciones de conectar personas, mercancías y correos entre las regiones 
castellanas, aragonesas, etc. del norte con el sur peninsular recién conquistado a los 
andalusíes. Seguramente, un momento destacado de su utilización debió de ser aquel 
en que se produjo la emigración de castellanos procedentes de las regiones 
septentrionales del reino hacia las recién conquistadas tierras del sur, especialmente de 
la Baja Andalucía (Sevilla, Cádiz y Huelva), con el fin de repoblar esas nuevas zonas 
arrebatadas a los musulmanes. Por otro lado, en las Siete Partidas de Alfonso X el 
Sabio se menciona a los “mandaderos” que llevan las cartas por el reino, lo que prueba 
que el servicio de correos estatales era también utilizado en Castilla. Pero no solo el 
Estado poseía sus emisarios, sino que también tenían correos propios los grandes 
señores, las ciudades y las instituciones importantes como la universidad de 
Salamanca. Un precedente que anuncia el carácter que adquirirá el servicio durante los 
tiempos modernos se producirá en época de los Reyes Católicos, cuando tiene lugar el 
nombramiento del cargo de correo mayor, jefe o superior de todos los demás 
servidores postales atestiguado al menos desde 1490, cargo que más adelante recaerá 
en la familia Tassis, por una Real Cédula de 1518, ya bajo Carlos I422. Todo parece 
indicar, por tanto, que el antiguo servicio del cursus publicus romano, tanto a 
disposición de los monarcas como a nivel privado, siguió manteniéndose 
posteriormente con las lógicas diferencias que imponían los tiempos. 
 
Pero en el uso que adquirió este camino durante la Edad Media y la Edad 
Moderna sin duda el momento más destacado va a llegar cuando tenga lugar el 
descubrimiento de América y la posterior explotación de sus recursos, en especial 
los metales. Esto va a hacer que la vía cobre un especial protagonismo alentado sin 
duda por el tránsito de mercancías americanas desde Sevilla, puerto que gozará del 
monopolio comercial con América, a la Meseta y norte español. Como 
acertadamente indicaba el prof. Alfredo Alvar, la simple existencia de todas las guías 
de caminos que se editan desde el siglo XVI nos habla de que si se necesitaban era 
porque los caminos tenían tránsito, un tránsito que se intensificó a partir del siglo 
XVI con el desarrollo del ambiente comercial debido a ferias, mercados, 
exportaciones e importaciones, jugando América un papel esencial423. A pesar de 
que hoy el tramo de Córdoba a Toledo no constituye un eje viario importante de este 
camino (e incluso como hemos visto se ha perdido en muchas de sus partes), al llegar 
la Edad Moderna esta ruta se convertirá sin duda en la principal arteria a la hora de ir 
desde Madrid hasta Andalucía, y particularmente desde Madrid hasta Sevilla, que es lo 
mismo que decir desde la capital política hasta la capital económica del Imperio 
Español. No obstante, debemos indicar que esa comunicación entre ambas ciudades 
                                                 
421 ARIÉ, R., España musulmana..., pp. 69-70. 
422 MUÑOZ SEBASTIÁN, J. A., “Musulmanes y cristianos..., pp. 57-58. 
423 ALVAR EZQUERRA, A., “Viajes, posadas,..., pp. 109-110. 
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era posible por otros caminos asimismo importantes, como la actual Vía de la Plata, 
que discurre por el oeste peninsular424, y por el camino que desde Córdoba se dirigía 
hacia Sevilla por la orilla derecha del Guadalquivir, en realidad un tramo alternativo 
del Camino de la Plata que aquí estamos estudiando. 
 
 Aunque la conexión entre el nombre de este camino y las riquezas provenientes 
de América pueda parecer clara, la documentación conocida al día de hoy y la 
bibliografía sobre ese particular es prácticamente inexistente, tanto que el origen de la 
denominación “Camino de la Plata” tan repetida en la geografía hispana ha hecho 
correr no pocos ríos de tinta y aún se halla sin una solución definitiva, o mejor dicho, 
con hipótesis variadas. De este modo, entre las que más se barajan, una de las que más 
ha pesado en la historiografía fue rescatada hace unas décadas para la Vía de la Plata de 
Mérida a Astorga por José Manuel Roldán425, quien lo hizo provenir, siguiendo una 
tradición que arranca desde Eduardo Saavedra, del étimo árabe al-balath, que significa 
“losa, pavimento de piedra, camino, calzada”426. De igual modo, ese nombre se ha 
relacionado con hechos históricos al atribuírsele a al balath el significado de “camino 
de conquista”427, lo cual sugiere una posible relación con la conquista árabe de 
Hispania y que cuadraría bien con el Arrecife y Via Augusta, más aún cuando sabemos 
que constituyó una de las vías principales por la que se desplazaron los 
conquistadores del solar hispano a partir del año 711, sirviendo a Tariq para 
penetrar hasta Toledo428. Pero en los últimos años la hipótesis que más aceptación ha 
cobrado ha sido la de que la mayoría de los “caminos de la plata” peninsulares 
provienen del término latino “via delapidata” (“vía empedrada”, sinónimo de “via 
calciata”). Esta nueva hipótesis, defendida principalmente por Guillermo García Pérez, 
Jesús Rodríguez Morales y el geólogo Juan Gil, tiene como base varias fuentes antiguas 
en las que aparece esa denominación, como el Vocabulario de Alonso de Palencia, 
publicado en 1490, en el que se indica que delapidata son “los logares empedrados, las 
calçadas”429. Así, para Guillermo García el vocablo “delapidata” habría derivado en “de-
                                                 
424 Ver especialmente: MUÑOZ HIDALGO, D. M., “Sobre el topónimo... 
425 Roldán la tomó, a su vez, de dos autores más antiguos: Saavedra y Gómez Moreno (ver 
ROLDÁN HERVÁS, J. M., “El Camino de la Plata..., pp. 329-330). 
426 Sobre este topónimo pueden verse algunas consideraciones en: ROLDÁN HERVÁS, J. M., Iter 
ab Emerita Asturicam..., pp. 17-19 y, más recientemente, ROLDÁN HERVÁS, J. M., “El Camino de 
la Plata..., pp. 328-331. Véase, asimismo: ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 38; 
MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 146; RODRÍGUEZ MORALES, J., “Algunos topónimos 
camineros..., pp. 2-8; NIETO BALLESTER, E., Breve diccionario..., s. v. “Albalat de la Ribera”; 
CELDRÁN, P., Diccionario..., s. v. “Albalat” y MUÑOZ HIDALGO, D. M., “Sobre el topónimo..., 
pp. 12-14. 
427 GARCÍA MARTÍN, P. (coord.), Cañadas..., p. 55. 
428 Curiosamente, otra importante vía también conocida como Camino de la Plata fue otro “camino 
de conquista”, ya que el gobernador de Ifriquiya, Muza, la empleó a partir del año 712 para penetrar 
desde Algeciras hasta Toledo pasando por Sevilla, Mérida y Talavera. Sobre estas rutas de los 
conquistadores islámicos puede verse una síntesis en URIOL SALCEDO, J. I., Historia de los 
caminos..., pp. 65-68. 
429 Ver: PALENCIA, A. de, Universal vocabulario..., fol. CVII, r., s. v. “delapidare”. Entre esas 
fuentes con menciones a las viae delapidatae se pueden citar también otras más antiguas, como la Vita 
Ansberti Episcopi. Mon. Ger. Hist. Script. Rer. Merov., p. 639, donde se menciona la “Via publica ac 
delapidata” o el Epítome de Festo de Paulo Diácono, p. 79 M, en el que figura “delapidata: lapide strata”. 
Asimismo, San Isidoro indica en sus Etimologías que “Ipsa (strata) est et delapidata, id est lapidibus 
166 
 
la-piata” y “de la plata”, mientras que es más difícil que lo hubiera hecho desde “al-
balath”, pues el topónimo intermedio “albalata”, que debería existir, no se documenta. 
Sin embargo, otros autores afirman que si hubiera derivado del latín delapidata el 
nombre “de la plata” se habría conservado en otros lugares que estuvieron bajo 
dominio romano, y eso no sucede, por lo que, al ser genuino de la península ibérica 
(en Portugal sí existe), debe proceder, para esos autores, del árabe al-balath. Según 
Jesús Rodríguez el término “delapidata” se pierde en época visigoda y pronto aparece 
su evolución “de la plata”. Sin embargo, esta expresión aplicada a un camino no se 
registra, en opinión de ese autor, hasta Hernando Colón, es decir, hasta el primer 
tercio del siglo XVI. Otras hipótesis recientes tratan de vincular el término “plata” con 
“vallata”, que en algunas lenguas como el italiano se refiere a excavación, valle, 
fortificación y valla, aspectos que según Juan Gil bien podrían aplicarse a las vías 
romanas al poseer desmontes laterales, trincheras, cunetas, muros y terraplenes430. 
Finalmente, existen hipótesis más antiguas que relacionan este nombre con el griego 
“plateia” y con el latín “lata”431, que hacen referencia a “anchura”, en este caso 
refiriéndose a una vía432. A pesar de que eran propuestas menos fundadas y 
prácticamente abandonadas, no hace mucho el profesor Ramón Corzo ha indicado que 
balat es un mozarabismo formado sobre el latino platea, que alude a un camino ancho, 
llano y bien pavimentado, anterior a la Edad Media433. Para ello se apoya, siguiendo a 
Rafael Manzano Martos, en que tanto el término platea como el de quintana –que se 
observa en la zona en el topónimo “Aldea Quintana”- designan en las Etimologías de San 
Isidoro (siglo VII) a los caminos públicos434, aunque parecen referirse más bien a vías 
urbanas435. En conclusión, vemos que la historiografía ha venido arrastrando un 
problema inconcluso acerca de la denominación de estas vías, resistiéndose a salir a la 
luz, en cierta manera, la verdadera procedencia del nombre “de la Plata” aplicado a 
varios caminos de la geografía hispana y, como consecuencia de ello, hallándose la 
opinión de los estudiosos bastante dividida. 
 
                                                                                                                                     
strata”: “La calzada está además empedrada, es decir, recubierta de piedras” (SAN ISIDORO DE SEVILLA, 
Etimologías..., pp. 258-259= Etim., XV, 16,6). 
430 Sobre todas estas cuestiones véase la publicación en línea de RODRÍGUEZ MORALES, J., “Vía 
de la Plata”... 
431 El viajero Antonio Ponz, refiriéndose a la Vía de la Plata entre Mérida y Astorga, decía lo 
siguiente: “Es, pues, este camino el que llaman de la plata, esto es vía lata, y el que los antiguos, y modernos 
escritores conocen por vía militar, construida por los romanos” (PONZ, A., Viaje..., tomo VIII, carta 1ª). 
432 Ver: PALENCIA, A. de, Universal vocabulario..., tomo II, fol. CCCLXVII, v, s. v. “platos” y 
“platea”) 
433 Según Joan Corominas, el término “platea” puede ser un derivado del francés “platée”, que 
significa “masa compacta de piedra que forma los cimientos de un edificio”, derivado a su vez de 
“plat”, que alude a “plano, achatado” (COROMINAS, J., Breve diccionario...,  s. v. “platea”). 
434 Por ello indica Corzo que las “platas” andaluzas son una orientación excelente para la 
identificación de vías romanas (CORZO, R., “La Via Augusta..., p. 159). 
435 La alusión de San Isidoro es la siguiente: “Las avenidas –plateae- son las calles amplias y anchas de las 
ciudades, muy de acuerdo con el significado que tienen en la lengua griega “plateae”, derivado de su amplitud; 
en griego, lo anchuroso lo denominan “platys”. “Una “quintana” (calle transversal) es una calle que tiene la 
quinta parte de anchura de una avenida y por la que pueden transitar los carros de dos ruedas” (SAN 




A pesar de todas esas aportaciones, si observamos el nombre del que tratamos 
con una amplia perspectiva histórica podemos ver que en la documentación de la Edad 
Media no se registra la denominación de “Camino de la Plata” aplicada a la vía que 
estudiamos, lo que probablemente indica que ese nombre se le puso en la Edad 
Moderna, que es, según se ha indicado, cuando aparece por primera vez436. Es esto lo 
que nos lleva a pensar que no se debe descartar su relación con cierto aspecto 
vinculado a España y sus colonias americanas, concretamente con el tráfico de metales 
y especialmente de plata. Al margen, por tanto, del peso que tradicionalmente han 
tenido otras explicaciones para ese odónimo, lo cierto es que algunos autores como 
Vicente Palacio Atard, Fernando Sigler y, recientemente, José Manuel Roldán (este 
para la vía homónima del oeste español) han propuesto que esta vía fue llamada así al 
circular por ella los metales provenientes de América437, es decir, al constituir una de 
las rutas que tomaba la plata americana una vez que desembarcaba en los puertos 
andaluces (Sevilla primero y Cádiz después)438, a pesar de que a ello se oponía hace 
tiempo el arabista Juan Ocaña, quien consideraba esta hipótesis como algo popular y 
se inclinaba más por la primera de las aquí apuntadas, es decir, su derivación del árabe 
balath439. Sin embargo, en nuestra opinión no puede descartarse la hipótesis de la 
relación con los metales americanos simplemente porque sea creencia popular, pues 
está sobradamente comprobado que la tradición oral y las denominaciones populares 
pueden tener un fundamento real, transmitido de generación en generación desde su 
origen. Además, durante el período álgido del tráfico de metales americanos hacia 
España es factible pensar que los principales caminos de Castilla –y el de la Plata o 
camino del Arrecife lo fue- se verían “inundados” de alguna manera por una masa de 
metales preciosos -junto a otras mercancías- nunca antes vista en modo comparable, ni 
en cantidad ni en cualidad. Por tanto, el significado y la época de aparición del nombre 
“de la Plata” nos pueden estar indicando que nuestro camino pudo ser uno de los que 
sirvieron para canalizar por vía terrestre el transporte y comercialización de la plata 
americana. Precisamente a analizar esta cuestión con más detalle dedicaremos los 
siguientes párrafos. 
 
                                                 
436 Concretamente, y así lo ha recordado también el profesor José Manuel Roldán recientemente, el 
nombre de Camino de la Plata no aparece en España antes de comienzos del siglo XVI (ROLDÁN 
HERVÁS, J. M., “El Camino de la Plata..., p. 330). La primera referencia conocida corresponde, 
como ya hemos señalado, a la Cosmografía de Hernando Colón (1517-1523). 
437 PALACIO ATARD, V., Las “Nuevas Poblaciones”..., p. 17; SIGLER SILVERA, F. et al., El medio 
rural..., p. 37; ROLDÁN HERVÁS, J. M., “El Camino de la Plata..., pp. 330-331. 
438 La propuesta más reciente de volver a retomar esta hipótesis se debe a José Manuel Roldán, 
quien ahora es más partidario de ella que de las otras hipótesis anteriormente enunciadas o 
recuperadas por él mismo (no olvidemos que ha sido el gran defensor y difusor de la procedencia 
del árabe al-balath): “la frecuencia del apelativo “de la Plata” en otros muchos caminos del norte, oeste y 
centro peninsular, cuyo carácter de “empedrados” no puede atestiguarse y en conexión, en muchos casos, con 
caminos de trashumancia, abogan más por esta simple interpretación antes que buscar alambicadas derivaciones” 
(ROLDÁN HERVÁS, J. M., “El Camino de la Plata..., p. 330). 
439 Al respecto indicaba Ocaña que “la causa de este nombre, tan común en diversos de nuestra patria, es 
considerada por el vulgo como venido de transitar por ellos la plata traída de América; pero arabistas de crédito 
manifiestan ser corrupción del vocablo árabe “Balat”, con significación de “empedrado” (OCAÑA TORREJÓN, 
J., “Caminos viejos..., p. 75). 
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 Como es bien sabido, en la segunda semana de octubre de 1492 el marino 
genovés Cristóbal Colón, al servicio de los Reyes de Castilla y en su empeño por 
llegar a la India navegando hacia Occidente (pues el poderoso imperio turco bloqueaba 
el paso de los europeos hacia Oriente), halló unas nuevas tierras desconocidas a las que 
posteriormente se daría el nombre de América. A partir de entonces comenzará la 
conquista y colonización del continente americano, que se verá estimulada desde la 
década de 1530 por el descubrimiento de importantes minas de plata, de las cuales las 
más importantes serán las de Potosí, en el Alto Perú (hoy Bolivia) y Zacatecas 
(México), halladas en 1545 y 1546 respectivamente. A partir de entonces la minería 
se convertirá para España en el motor de la economía colonial, llegando a representar 
en los siglos XVI y XVII nada menos que el 90% del total de las exportaciones 
indianas440, con lo que se puede decir que el verdadero interés de España en América 
fue el metal. La corona española organizará, en efecto, toda una ruta comercial 
llamada “carrera de Indias” con el fin de extraer la plata americana y llevarla a suelo 
hispano, a través de la conocida como “flota de Indias”, cuyo único puerto de salida 
autorizado era el de Sevilla441. La plata, refinada con mercurio y convertida en 
lingotes, era primeramente transportada a lomos de llamas y mulos por el interior del 
continente americano hasta los puertos de llegada y salida de los barcos hacia España, 
que eran los de Veracruz (México), Portobelo (Panamá) y Cartagena de Indias 
(Colombia). Desde allí los galeones se reunían en La Habana y a mediados de marzo 
de cada año partían hacia Sevilla a través de las islas Bahamas, las Bermudas y las 
Azores. 
 
Una vez en el puerto hispalense, los metales, que llegaban de las Indias en 
forma de tejos de oro442 o barras de plata443, se dirigían a la Casa de Contratación, 
donde se guardaban bajo tres llaves diferentes en los cofres de la cámara del tesoro, 
cada uno a cargo de un funcionario de dicha Casa. Custodiado allí ese material, no se 
llevaba directamente a acuñar, sino que se hacían cargo de él los “compradores de oro 
y plata”, quienes se dedicaban, tras depositar cuantiosas fianzas, a la tarea de afinar su 
pureza hasta el grado exigido por la Casa de la Moneda. Es entonces cuando lo 
llevaban a acuñar a esta institución, ubicada junto al Alcázar sevillano y la Puerta de 
                                                 
440 Algunas obras de referencia sobre este tema son: BAKEWELL, P. J., Minería y sociedad...; 
BAKEWELL, P. J., Mineros de la Montaña Roja...; CHAUNU, H.; CHAUNU, P., Séville et 
l’Atlantique...; CHAUNU, P., Séville et l’Amérique...; LORENZO SANZ, E., Comercio de España...; 
CIPOLLA, C. M., La odisea...; RAMOS, D., Minería y comercio...; ELLIOTT, J. H., España y su 
mundo... 
441 Sevilla fue sede y centro del comercio americano desde 1503, año de la creación de la Casa de 
Contratación en esta ciudad. Sin embargo, dada la dificultad de la navegación fluvial por el 
Guadalquivir, los puntos de embarque y desembarque autorizados fueron los de Cádiz y Sanlúcar de 
Barrameda. Desde la década de 1520 se permitió que otros puertos, concretamente los de La 
Coruña, las islas Canarias, Cartagena, Málaga, Avilés, Laredo, La Coruña, Bilbao y San Sebastián, 
pudiesen llevar a cabo actividades comerciales con América, aunque con algunas restricciones y en 
muchos casos bajo la dependencia del puerto hispalense. Desde 1717 el puerto de comercio español 
con América fue trasladado de Sevilla a Cádiz. 
442 Los tejos eran trozos de metal que podían llegar a pesar varios kilos, aunque los había de pequeño 
tamaño que, sin llegar a estar acuñados, llevaban determinadas marcas oficiales que permitían su 
valoración inmediata (ver: TORRES LÁZARO, J., “La implantación...,  p. 118). 
443 También llamadas lingotes o “metal en pasta”. 
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Jerez444, y lo devolvían a sus dueños transformado en reales o escudos445. No solo 
existió la Casa de la Moneda de Sevilla, pero esta fue la más próxima al lugar de 
desembarque de los metales indianos. Otras casas de la moneda importantes en el 
momento fueron las de Burgos, La Coruña, Cuenca, Granada, Segovia, Toledo, 
Valladolid y, aunque más esporádicas, las de Madrid, Barcelona y Zaragoza. 
Asimismo, y para impedir el contrabando por medio de la creación de moneda 
oficial, en América se permitió el establecimiento de las de México (1535), Santo 
Domingo (1536), Lima (1565), Potosí (1572), Bogotá (1620), Guatemala (1731) y 
Santiago de Chile (1743)446. Todo esto nos revela, por tanto, que una buena 
cantidad de plata ya llegaba a España transformada en moneda, mientras que otra 
parte se acuñaba en Sevilla. Sin embargo, un gran volumen de lingotes -
aproximadamente un cuarto de lo llegado a Sevilla-, era propiedad del rey, y tras 
llegar al puerto no se amonedaba, sino que salía con destino a saldar deudas con los 
acreedores de la Corona, quienes residían en su mayoría fuera de España447. Mientras 
tanto, otra parte de los metales arribados a Sevilla se dirigía al resto de casas de 
moneda hispánicas con el objeto de ser acuñada en ellas448, aunque lo recomendable 
era que dicha acuñación se realizase en Sevilla, tanto por existir más compradores de 
plata en esa ciudad como por poseer su ceca más oficiales y por el peligro o merma 
que se producía al trasladarla de un lugar a otro449. No obstante, cuando corría prisa 
disponer de numerario y la cantidad de metal de los particulares era muy elevada -y 
eso debió de ser bastante frecuente-, era necesario el traslado de los tesoros en pasta a 
otras casas de moneda peninsulares. Así, por ejemplo, existe prueba documental de 
que en las décadas de 1570 y 1580, años de actuación de los poderosos hermanos 
Castellanos de Espinosa como mercaderes de la plata, las cecas castellanas de 
Valladolid y Segovia acuñaron bastantes tesoros indianos450. Finalmente, es interesante 
apuntar, con el profesor Carlo María Cipolla, que un porcentaje de plata imposible de 
precisar, aunque al parecer muy elevado, permanecía en forma de panes y era objeto 
de un intenso tráfico internacional451. 
 
 Abundando más en el metal que llegaba de América con destino a los particulares, 
que es el que aquí nos interesa, habría que distinguir dos conjuntos diferentes: aquel 
                                                 
444 En un principio la Casa de la Moneda de Sevilla funcionó junto a la Catedral, pero luego, al 
levantarse allí la Lonja, tuvo su sede definitiva en una compleja y hermosa construcción iniciada en 
1585 bajo la dirección de Juan de Minjares. 
445 VILAR, P., Oro y moneda..., p. 193. 
446 Ver: PÉREZ SINDREU, F. de P., “El reinado de Felipe II..., pp. 29-35; GARCÍA GUERRA, E. 
M., “Casa de moneda”...; GIL FARRÉS, O., Historia de la moneda..., pp. 373 ss. Un estudio específico 
sobre la Casa de la Moneda sevillana es: PÉREZ SINDREU, F. de P., La Casa de la Moneda... 
Asimismo, una breve pero interesante introducción puede verse en CASCALES RAMOS, A., La 
Sevilla americana..., pp. 40-43. 
447 Con todo, el metal no sirvió para saldar las deudas de la monarquía hispana, que acabó siendo 
aplastada finalmente por los débitos. 
448 Todo ello sin tener en cuenta el metal que quedaba en América para los pagos internos del 
sistema económico colonial. 
449 Ver LORENZO SANZ, E., Comercio de España..., pp. 82 y 93. Se trata del tomo II titulado La 
navegación, los tesoros y las perlas, publicado en 1980. 
450 LORENZO SANZ, E., op. cit., pp. 94-95. 
451 CIPOLLA, C. M., op.cit., p. 82. 
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que pertenecía a los conquistadores, colonos, emigrantes y administradores, por un 
lado, y el de los mercaderes por otro452. En el primer caso, la entrada del metal en 
España podía obedecer a diversas causas: necesidad de pagar a los prestamistas por 
parte de los conquistadores, envío de dinero a los familiares, regreso a la patria, etc. 
Sin duda, ello repercutió en lugares como Extremadura, en cuyas ciudades (Cáceres, 
Badajoz, Trujillo, Mérida, etc.) se advierten lujosos edificios construidos gracias al 
metal traído de las Indias por sus propietarios, como es la vivienda del mismo 
Francisco Pizarro en Trujillo. Asimismo, mediante un efecto en cadena, el abundante 
gasto que llevaron a cabo quienes poseían esos metales debió de contribuir en España a 
incrementar la demanda y a dar trabajo y enriquecer a bastantes capas de la población. 
Por su parte, los metales propiedad de los mercaderes representaban las 
contrapartidas de mercancías enviadas por ellos a las Indias. Por un lado, estos 
mercaderes también gastarían igual que el grupo anteriormente visto, incrementando 
el efecto antes citado, a la vez que estimulaban la producción (si eran españoles), pero 
por otro lado debían asimismo reservar una parte de los metales para volver a comprar 
mercancías y proseguir de esta manera con sus negocios. Con tal fin, los lingotes 
llegados a nombre de ellos eran adquiridos por los ya citados “compradores de oro y 
plata”, y estos les daban a los mercaderes el equivalente en moneda o en compromisos 
precisos sobre tal feria o en pago de tal suma adelantada (el crédito comenzaba a ser 
por esas fechas cada vez más corriente). También es interesante el tema de la moneda 
que se exportaba al exterior en épocas de guerra, como en la que se mantuvo contra 
Francia entre 1552 y 1557, durante la cual la moneda, para embarcar en el Atlántico, 
hubo de atravesar Castilla de sur a norte, desde Sevilla hasta Laredo pasando por 
Madrid, o en la guerra de Flandes, en la que el bloqueo del tráfico oceánico por parte 
de Inglaterra obligó desde 1576-1577 a cargar caravanas enteras de plata en Sevilla y 
Madrid y llevarla hasta la España mediterránea: Barcelona, Cartagena, Vinaroz, 
Valencia..., lugares desde los que se dirigiría hasta Flandes cruzando Francia por 
tierra453. Tampoco podemos pasar por alto las referencias contenidas en la literatura, 
como en El diablo cojuelo de Luis Vélez de Guevara (año 1641), donde en el Camino de 
Madrid a Sevilla, antes de llegar a esta última ciudad, los protagonistas, el diablillo y el 
estudiante don Cleofás, se encuentran con “mercaderes y hombres de negocios que llaman, 
cargados de cajas de monedas de oro y plata”454. Finalmente, más elocuente es un antiguo 
documento de la época en que la Casa de la Moneda sevillana estaba en 
funcionamiento, en el cual se indica que “Dizen Pedro de Medina, y Morgado muy bien, que 
desta casa de moneda se sacan las requas cargadas de oro, y plata, como de otros almazenes 
mercaderías ordinarias”455. En nuestra opinión, este es un testimonio claro de que 
durante la Edad Moderna una cierta porción de los metales americanos era trasladada 
desde Sevilla hacia otros lugares peninsulares e incluso europeos por vía terrestre. 
 
 A pesar de la relevancia que tienen todos estos datos aportados por la 
historiografía para el tema del que tratamos, podemos ahondar aún más en la cuestión 
de la distribución de los metales americanos vía terrestre por el interior de la 
                                                 
452 VILAR, P., op. cit., pp. 204-212. 
453 Ver también otros ejemplos en CIPOLLA, C. M., op.cit., pp. 84-85. 
454 VÉLEZ DE GUEVARA, L., El diablo..., tranco VII. 
455 Recogido en CASCALES RAMOS, A., op. cit., p. 42. 
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península ibérica, concretamente en el modo a través del cual se canalizó el transporte 
del metal y de otras mercancías lujosas. Así, gracias a los trabajos de algunos 
investigadores como Fernando Quiles García, sabemos que a partir de cierta época 
llegaron a activarse, para la tranquilidad de los agentes comerciales, sistemas de 
garantías del transporte de las mercancías americanas por tierras peninsulares que 
consistieron básicamente en la formación de compañías de distribución456. Se trataba 
de grupos organizados que recibían dinero y especie de uno o varios mercaderes, e 
incluso de la propia Corona, para trasladarlo a puntos muy concretos. Un escribano 
daba fe de la entrega de los bienes y fijaba por escrito las garantías de la entrega y el 
objeto del transporte, lo que, por otra parte, ha permitido que se conserven esas 
operaciones en los archivos notariales y podamos tener noticia de ellas. Dentro de esas 
compañías o grupos organizados destacaron de manera especial los yangüeses, 
reputados arrieros que durante décadas monopolizaron el tráfico de mercancías en la 
Meseta española. Ello fue posible, entre otros motivos, porque los habitantes de la 
villa de Yanguas (Soria) habían obtenido de la Corona en el siglo XIV el privilegio de 
no pagar portazgos a la entrada de las ciudades, villas y lugares de Castilla457. Según 
Fernando Quiles, los yangüeses mantuvieron viva la red de distribución que desde 
Sevilla conducía las mercancías a la cornisa cantábrica, cruzando el país de sur a norte. 
Miguel de Cervantes dio fe de su presencia en el Camino de la Plata, por tierras 
manchegas, en El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de La Mancha, en cuyo capítulo XV Don 
Quijote y Sancho se encontraron con unos arrieros yangüeses que tras ser atacados por 
“el caballero de la triste figura” arremetieron contra él y su fiel escudero 
propinándoles una despiadada paliza, con lo que Cervantes pintaba a los yangüeses 
como gente sin contemplaciones y dispuestos a defender lo suyo a la más mínima458. 
                                                 
456 QUILES GARCÍA, F., “De yangüeses..., pp. 147-152. 
457 En efecto, el 18 de diciembre de 1347 Alfonso XI recompensó los “muchos y buenos servicios” 
prestados por el concejo yangüés durante las luchas nobiliarias con una carta de privilegios para no 
pagar portazgos -equivalentes a los actuales peajes-, lo que abrió nuevos horizontes a los yangüeses y 
les permitió dedicarse a la actividad mercantil, de la que resultaron especialmente beneficiados los 
miembros de estamentos nobles e hidalgos (estas cuestiones de la historia de Yanguas pueden verse 
en TOLEDO TOLEDO, M., Historia de la villa...). Desde la adjudicación de dicho privilegio, los 
habitantes de Yanguas no debieron de tardar en aprovecharlo, puesto que consta su actividad 
transportista con abundancia ya en el mismo siglo XIV, añadiendo además a la tarea del transporte la 
del comercio con el fin de obtener aún mayores beneficios (ver: DIAGO HERNANDO, M., 
“Pastores..., pp. 223-224). Junto a ese privilegio sobre los portazgos parece que también influyeron 
en el comienzo de la labor comercial de los arrieros yangüeses la situación crítica que atravesaba la 
agricultura en la localidad y los malos modos de los señores de Yanguas. Los productos 
transportados por estos castellanos no sólo fueron los importados de América, sino todo tipo de 
objetos y materias susceptibles de aportar rentabilidad, como fueron, por ejemplo y por citar sólo 
algunos casos estudiados, los paños textiles –que además eran producidos por ellos- (MARTÍN 
GARCÍA, J. J., El desarrollo de la industria..., p. 230-231), los tintes para la industria textil (CASADO 
ALONSO, H., “El comercio del pastel..., p. 534) o las armas como arcabuces y ballestas (AZPIAZU 
ELORZA, J. A., “Fabricación..., pp. 42, 60, 64 y 67). 
458 Sobre el motivo que llevó a Miguel de Cervantes a situar a estos yangüeses en su famosa novela es 
interesante el siguiente trabajo: VALDECANTOS, D., “Del porqué de los yangüeses... Aquí se 
esgrime, siguiendo una tesis apuntada hace tiempo por Manuel Toledo, que Cervantes, en su 
condición de recaudador de impuestos en tierras manchegas, pudo toparse alguna vez con esas 
gentes, quienes bien pudieron negarse al pago de los tributos por gozar del referido privilegio sobre 
los portazgos. De ahí que las retratara como personas levantiscas y dadas a pocas concesiones. Ese 
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En los documentos notariales del siglo XVII se indica que los yangüeses hacían su 
camino “con conducta de plata de cuenta de particulares y también con conductas de plata y oro 
de cuenta de su majestad y particulares”459, dando así seguridad a la conducción de 
mercancías valiosas y estableciendo nexos de comunicación entre Sevilla y las distintas 
poblaciones peninsulares. Cada expedición que salía de Sevilla constituía una 
agrupación compuesta por arrieros, mercaderes y escolta militar, y se encargaba de 
hacer llegar de forma segura a sus destinatarios los envíos de objetos remitidos desde 
las distintas provincias americanas por los indianos y negociantes. En su lugar de 
origen los bultos eran remitidos por intermediarios, y una vez en Sevilla eran 
recogidos por quienes luego los trasladaban a los yangüeses, quienes a su vez los 
dejaban en manos de terceras personas, que eran las que definitivamente los hacían 
llegar a los destinatarios. En muchos casos lo remitido no era solo dinero, sino que los 
objetos llegados de América iban destinados a abastecer sacristías de iglesias y a 
componer los ajuares de la nobleza española del momento. Como ejemplo del tipo de 
mercancía conducida por los yangüeses a través de la península en su “conducta de la 
plata” tenemos el envío llegado en 1676 a Sevilla en un galeón para don Juan Fermín 
de Yzuybarra, vecino de Madrid, en el que se incluía un cajón de plata labrada y otro 
de barros (cerámica) remitidos por el propio destinatario, aunque el género fue 
entregado a los conductores por el comprador de oro y plata don Lorenzo de Ibarburu 
y Galdona. Esos conductores también llevaron consigo otros bultos sacados de las 
bodegas del mismo barco, como el cajón rotulado a nombre del castellano Don Joan 
de Arrecheguerra, regidor perpetuo de Santiago de León de Caracas, en el que iba 
abundante género de plata menor: 18 cucharas, 6 tenedores, 2 vinajeras, un jarro de 
batir chocolate, 12 platillos, un tarro de pico, un salero, una palangana, una caja 
grande para oblea, dos platones, un platoncillo llano y dos bernegales, todos de plata, 
además de 24 pocillos de china, dos manojos de tabaco, dos salvillas pequeñas de 
filigrana y unas pepleras en las que iban dos salvillas grandes de plata y seis 
molinillos460. Pero no todo lo llegado a Sevilla eran, obviamente, objetos de plata del 
tipo descrito, sino también importantes partidas de plata amonedada, objetos de 
carácter litúrgico destinado a abastecer iglesias, joyas de oro con piedras preciosas, 
hábitos, reliquias, prendas de vestir, lienzos de pintura, escritorios, etc., en definitiva, 
todo tipo de objetos suntuarios de alto valor y, por tanto, muy codiciados por los 
salteadores y bandidos, lo que sin duda había llevado al establecimiento de esas 
compañías organizadas de transporte461. 
 
Todos estos datos recogidos en fuentes diversas nos permiten ver, a fin de 
cuentas, que la plata llegada a Sevilla desde América era transportada por el interior de 
                                                                                                                                     
hecho, como recogen Rafael Barroso y Jorge Morín, pudo ocurrir en 1592, momento en que 
Cervantes era alcabalero en Andalucía (BARROSO, R.; MORÍN, J., “De nuevo..., p. 153). 
459 Por conducta debe entenderse conducción o transporte. 
460 QUILES GARCÍA, F., “De yangüeses..., p. 151. 
461 Junto a los yangüeses, también consta que los carreteros pertenecientes a la Junta y Hermandad 
de la Cabaña Real de Carreteros Burgos-Soria (a la que no pertenecían los primeros) realizaban 
transportes de cargamentos de azogue (mercurio) desde Almadén hasta Sevilla y Cádiz para llevarlo 
a América, pues allí era necesario en el proceso de refinado de la plata, metal que posteriormente 




la península ibérica por causas y bajo formas bien diversas (en barras, en moneda o en 
forma de objetos de ajuar doméstico, litúrgicos y de joyería), y que, en lo 
concerniente a esta otra hipótesis del nombre de “camino de la plata” que aquí 
tratamos (la de su relación con el metal indiano), bien pudo ese transporte 
fundamentar el origen de dicho nombre, puesto que esta denominación aplicada a los 
caminos peninsulares que la llevan no parece registrarse antes del descubrimiento de 
América. Por otro lado, esto, y no el sustrato árabe como principalmente se ha 
argumentado, podría explicar también el hecho de que solo se registren “caminos de la 
plata” en la península ibérica, ya que es el único sitio donde realmente existieron 
“caminos de la plata” refiriéndose al tráfico terrestre “masivo” de ese metal, excepción 
hecha, claro está, del interior del continente americano, donde curiosamente la ruta 
terrestre que seguía el metal allí explotado ha sido conocida con el mismo nombre de 
“Camino de la Plata” o “Camino Real de la Plata”462. A tenor de las fuentes 
disponibles, resulta difícil por falta de documentación precisar con exactitud cuándo le 
fue puesto a este camino el apelativo “de la Plata”, aunque ya hemos indicado que 
aparece desde principios del siglo XVI, por lo que no sería descabellado suponer que 
al camino bien podría habérsele dado el nombre cuando el metal argentífero 
americano comenzó a explotarse y comercializarse a gran escala, o más bien algo 
antes, quizá desde el momento en que comenzaron a llegar objetos suntuosos y 
exóticos desde América hasta la península ibérica. Como señalaba para el caso 
mejicano el economista Jesús Silva Herzog en 1956, “puede decirse que el comercio 
internacional de México comenzó desde el instante en que los indígenas de Veracruz cambiaron 
a los españoles tejuelos de oro y plata por cascabeles, espejos, cuentas de vidrio y otras 
chucherías”, añadiendo también que el primer navío de Veracruz a España saldría en 
1522 conduciendo diversos productos, principalmente oro, plata y joyas463. No 
obstante, antes de todo eso debemos recordar que la llegada de metales preciosos y 
riquezas del Nuevo Mundo a España se inició desde el momento mismo del 
descubrimiento, por intercambio o arrebato a los indígenas, cuando Colón adquirió 
de ellos objetos como trozos y “carátulas” de oro464 y se explotó el oro aluvial de La 
Española (Haití y Santo Domingo), además de la importancia que tuvieron los 
botines obtenidos durante la conquista del continente465. Tampoco debemos olvidar 
que posteriormente, en la década de 1530, se descubrieron minas de plata cerca de 
México y en Taxco, así como yacimientos auríferos en el interior de Nueva 
Granada466, e igualmente que en la temprana fecha de 1503 ya se había establecido la 
Casa de Contratación de Sevilla para regular el tráfico y comercio a las Indias, lo que 
indica que dicho comercio podía ser desde entonces una realidad. Por tanto, es quizá 
ya a partir de las primeras décadas del siglo XVI cuando comienza a notarse la 
circulación de una poco habitual y nueva riqueza por las rutas terrestres españolas, lo 
que explica que sea en esa época cuando el viario principal de España aparezca 
mencionado por primera vez como “el camino de la plata”. Y del mismo modo que el 
                                                 
462 Ver ese nombre, por ejemplo, en ROMÁN GUTIÉRREZ, J. F., “Camino real de la plata..., pp. 
10-18. 
463 SILVA HERZOG, J., “El comercio..., pp. 48-49. 
464 MORALES PADRÓN, F., Historia del descubrimiento..., pp. 101 y 106. 
465 Ver WEATHERFORD, J., El legado indígena..., pp. 17-23. 
466 LAVIANA CUETOS, M. L., Historia de España..., p. 57. 
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Camino de la Plata pudo ser en Córdoba la ruta “oficial” terrestre de ese metal y 
mercancías provenientes de América en su destino hacia el interior de la península, el 
llamado “Camino de Metedores”467, que conectaba el área sevillana con Málaga a 
través de la Alta Campiña cordobesa (por medio de pueblos como Monturque, Doña 
Mencía y Baena), pudo ser la ruta del tráfico clandestino o contrabando, ya que los 
“metedores” eran los contrabandistas profesionales que desembarcaban plata por su 
cuenta o la llevaban a buques extranjeros en alta mar. Quizás tenga algo que ver con 
esto el que, en su prolongación hacia Puente Genil y las tierras sevillanas, este camino 
sea conocido con el significativo nombre de “Cañada de la Plata”468, al igual que sucede 
con un camino que conecta con él y que atraviesa el término municipal de Doña 
Mencía, llamado asimismo “Camino de la Plata”469. 
 
El Camino de la Plata debió de constituir, por tanto, el itinerario principal que 
durante la Edad Moderna siguió la plata y demás mercancía americana en su ascenso 
hacia la Meseta, a pesar de que una buena parte de ella se quedaría en Sevilla y las 
principales ciudades del valle del Guadalquivir. No en vano Luis Vélez de Guevara 
indicaba en El diablo cojuelo que Sevilla era el “estómago de España y del mundo, que reparte 
a todas las provincias dél las sustancias de lo que traga a las Indias en plata y oro”470. Respecto 
a las ramificaciones que dicha mercancía debió de recorrer, los investigadores opinan, 
en primer lugar, que buena parte de la plata llegada a Toledo estaría destinada al pago 
de las armas fabricadas en esa ciudad y que abastecían a la Corona, mientras que otra 
parte proseguiría su rumbo hasta Valladolid, importante zona comercial, capital del 
reino y ciudad en la que estaba instalada la corte española, a través del llamado 
“camino de los Caballos”, que discurría por lugares como Villamiel de Toledo, Novés, 
                                                 
467 Ver: MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones..., pp. 89-97 y Vías romanas..., pp. 144-148. 
468 MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones..., p.  95. Sobre el contrabando de plata (o “plata fuera de 
registro”) y las pérdidas que ocasionó a la Corona española se tienen sobradas noticias. Ya en la 
época se descubrió que llegaban naves con cargamentos de plata superiores a lo que se había 
registrado en los recibos, y en ese fraude había implicadas muchas personas, incluidos los empleados 
de la Casa de Contratación de Sevilla, centro del comercio ultramarino. En 1555 un caso de 
contrabando que salió a la luz provocó que el emperador y monarca español Carlos I entrara en 
cólera. Posteriormente, durante el reinado de Felipe IV, una Real Cédula de 18 de marzo de 1634 
llegó a denunciar que “el desorden que se está produciendo en las exportaciones no registradas de plata de las 
Indias ha llegado a límites insoportables”. A pesar de las medidas tomadas para impedirlo, poco 
efectivas, en 1639 el contrabando alcanzó unas cotas nunca vistas, y las autoridades llegaron a 
renunciar incluso al registro de los metales. Como indica Carlo M. Cipolla, “a comienzos del siglo 
XVII el contrabando de plata se había convertido en el deporte nacional favorito”, siendo practicado por 
españoles y extranjeros, por comerciantes, por los comandantes de las flotas y los almirantes, por 
los marineros y por los pasajeros, fuesen civiles o eclesiásticos (ver: CIPOLLA, C. M., op. cit., pp. 
52-56). 
469 Sobre el nombre del Camino de la Plata de Doña Mencía indicaba Alfonso Sánchez Romero que 
“queda bien claro, para el caso nuestro, que este viejo Camino de la Plata y del que tomó su nombre la torre, se 
acopla mejor a la hipótesis árabe del señor Roldán, ya que ni se trataba de un camino lo suficientemente ancho 
que lo destacara de otros, ni por él, por supuesto que sepamos, se transportaba plata, ni tampoco conocemos 
fuentes antiguas que hablen de este camino. Sin embargo, sí presenta estas características de camino enlosado 
con piedras irregulares y grandes, como muy bien, todavía en Siria se conoce con el nombre de BaLaTa”. Sin 
embargo, como hemos expresado, para nosotros es posible que pueda guardar alguna relación con 
un posible tráfico terrestre del metal, ya que el Camino de la Plata de Doña Mencía conecta con el 
Camino de Metedores (ver: SÁNCHEZ ROMERO, A., “Arqueología...). 
470 VÉLEZ DE GUEVARA, L., op. cit., tranco VII. 
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Escalona, Cadalso de los Vidrios, Cebreros, Santo Domingo de las Posadas, Almenara 
de Adaja, Olmedo, Alcazarén, Mojados, El Cardiel y Laguna de Duero. También 
cierta cuantía llegaría a Medina del Campo, gran centro comercial financiero de 
Castilla donde se localizaba la feria más importante del país. No obstante, desde que 
en 1560-61 se estableció la capitalidad y corte del reino español en Madrid el Camino 
de la Plata alcanzaría de forma prioritaria esta ciudad471, a través de las poblaciones de 
Olías del Rey, Cabañas de la Sagra, Yuncos, Illescas, Humanejos, Parla y Getafe. Otra 
parte de los tesoros americanos iría destinada a Segovia, en concepto de pago por los 
tejidos introducidos en ultramar, y, finalmente, en su último recorrido una fracción 
del metal americano subiría hasta las Vascongadas con el objetivo de satisfacer el 
abastecimiento que estas provincias llevaban a cabo de productos de hierro, buques y 
efectos navales a la Corona, todo ello sin olvidar que la cantidad más importante 
saldría al exterior, especialmente con destino a los banqueros extranjeros que 
prestaban dinero a la Corona así como a sufragar otros gastos militares y diplomáticos 
de una monarquía en guerra permanente como fue la de los Habsburgo, lo que a la 
larga provocaría la decadencia del Imperio Español472. 
 
En definitiva, y aduciendo pruebas que consideramos evidentes, hemos podido 
ver cómo desde Sevilla una parte del metal americano era transportada hacia el centro 
y norte peninsular por vía terrestre, siguiendo casi con toda seguridad los diversos 
itinerarios que en España han sido llamados “Camino de la Plata”, uno de los cuales es 
el que tratamos en este trabajo, coincidente como ya ha quedado explícito con la 
antigua Via Augusta romana, el Rasif árabe y el Arrecife o Camino Real de Andalucía de la 
Edad Moderna. Al margen de que el nombre de estos caminos pudiese provenir –por 
orden cronológico- de los términos via lata, delapidata o al-balath (aludiendo a caminos 
anchos y empedrados), lo cual creemos poco probable por no existir términos 
intermedios derivados de esos vocablos antiguos, es indudable también que estos 
caminos o al menos una buena parte de ellos sirvieron para el tráfico del metal 
americano por el interior peninsular, pues históricamente habían constituido las vías 
de comunicación terrestre más importantes del solar hispano, como sucede con la que 
estudiamos. El Camino de la Plata era, efectivamente, la ruta de comunicación de 
mayor importancia entre la Meseta y el valle del Guadalquivir al menos desde hacía 
mil quinientos años, y era asimismo, por lo tanto, la que podía presentar mejores 
condiciones e infraestructura para el viaje, que seguramente no estaría exento de 
peligros por tratarse de una mercancía tan codiciada, de ahí que se tuviese que recurrir 
a la contratación de compañías como las de los arrieros yangüeses. El metal americano 
pudo ser, por tanto, el que dio un nombre nuevo al viejo camino milenario, y 
verdaderamente nos extraña que el comercio de la plata de América, uno de los 
capítulos más importantes de la historia económica de España y del mundo, origen del 
capitalismo moderno, no haya dejado algún tipo de herencia histórica o huella en el 
territorio y la toponimia. Sin duda, para los habitantes de la península, acostumbrados 
en la Edad Media a una economía comercial que podríamos considerar “normal”, tuvo 
                                                 
471 Como vimos, el Camino de la Plata aparece mencionado en un documento de 1580 como 
“camino derecho a la villa de Madrid”. 
472 Un resumen de este reparto geográfico que sufrían los metales americanos por la península 
ibérica puede verse en CÉSPEDES DEL CASTILLO, G., América hispánica..., pp. 131-132. 
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que ser un hecho impactante y crucial la riada de caravanas cargadas de ricas 
mercancías que, tras la apertura del comercio ultramarino con América, inundarían 
ciertos caminos que atravesaban las tierras ibéricas de sur a norte, justificando 
sobradamente que a partir de entonces dichos caminos fueran bautizados con el 
apelativo “de la plata”. A esa impresionante imagen de un viejo país surcado 
repentinamente por tesoros que lo convertían en el más rico del mundo también 
debió de contribuir no solo la evidencia del comercio y los rumores que pudiesen 
circular de boca en boca sobre las riquezas indianas, sino también la propia propaganda 
llevada a cabo por la mismísima monarquía hispánica, sobre todo por Carlos I (1516-
1556), quien organizó a través de todo el imperio una muestra itinerante con los 
objetos de metal precioso enviados por los conquistadores desde el Nuevo Mundo, 
objetos que luego fundió y sumó a su tesoro, acuñando nuevas monedas con las que 
pagó algunas de sus deudas, contribuyó con las iglesias y financió la expansión de su 
ejército y sus palacios473. 
 
 
3. El camino como canal de información y administración del poder: las 
postas y correos en la Edad Moderna. 
 
Curiosamente, durante la Edad Moderna el viejo camino del Arrecife asumirá la 
misma función administrativa que había tenido con el Imperio Romano, es decir, será 
el canal principal por el que se transmitirán correos, órdenes e informaciones de las 
autoridades centrales a las regionales y ultramarinas474. Fue el emperador Carlos I 
quien a partir de 1516 crea el sistema de postas para todo el territorio nacional, pues 
anteriormente, desde Felipe el Hermoso, estaba solo para cumplir servicio entre 
España y Flandes, aunque luego se había extendido a otros puntos europeos como 
Roma, Viena o París. Carlos I estableció que en cada posta debería haber al menos dos 
caballos que asegurarían el rápido ir y venir de la correspondencia imperial (lo que se 
conocía como postas regladas o montadas). Se disponía asimismo que donde se 
enclavaran las postas hubiera al menos una persona encargada de la correspondencia, a 
quien se haría responsable de la entrega y recepción del correo. Pero lógicamente, era 
un sistema que tenía sus limitaciones, dependientes de la capacidad de los motores de 
sangre. Así, en un terreno llano un caballo podía hacer 6-7 km/h al paso, durante 9 o 
10 horas, 12-13 al trote no más de 3 horas y 24-25 al galope, pero solo durante 1 hora 
u hora y media. Si la pendiente del camino se elevaba a solo el 3 o 4%, las velocidades 
podían disminuir hasta un 50 o 60% de las señaladas para terrenos llanos475. 
 
El servicio de postas fue creado bajo una organización compleja y eficiente, 
con posadas donde existían caballos de refresco, las postas, y la disposición de un 
personal específico encargado de las diversas tareas que el servicio conllevaba, como el 
maestro de postas y los postillones. El primero se encargaba de regentar y organizar 
esas posadas, mientras que los segundos acompañaban al correo en otro caballo para 
devolver a la posta de procedencia los dos caballos. Al principio las postas estaban al 
                                                 
473 WEATHERFORD, J. op. cit., p. 21. 
474 MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de Andalucía..., p. 89. 
475 URIOL SALCEDO, J. I., Historia de los caminos..., p. 221. 
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servicio exclusivo del rey, bien para la correspondencia real o bien para facilitar los 
viajes rápidos de las personas reales y de los altos funcionarios de la casa real. Pero a 
partir de 1580 se generaliza en Castilla el uso del servicio de correos, pudiendo 
utilizarlo los particulares. Nacen las estafetas -como la de Andalucía, establecida en 
1587-, servicios que consistían en que los postillones trasladaban la correspondencia 
entre particulares de una posta a otra, y también los correos ordinarios y periódicos, que 
transportaban la correspondencia entre las principales ciudades del país. Lo cierto es 
que el transporte de la correspondencia alcanzó unos valores muy altos en cuanto a 
velocidad, llegando a cubrirse en tan solo dos días y dieciocho horas el trayecto entre 
Sevilla y Madrid476. 
 
Aunque fue un servicio de creación estatal, no solo los reyes y funcionarios 
reales utilizaron la posta, sino que también lo hicieron los particulares que se lo 
pudieron permitir, porque su uso ciertamente no era barato. Así, contamos con el 
testimonio del viajero flamenco Antoine de Brunel, quien visitó España a mediados del 
siglo XVII dejando una magnífica descripción sobre el uso de la posta y relatando que 
frecuentemente le hicieron pagar por dicho uso, a veces de forma abusiva como en la 
posta de Arcos de Jalón, que le costó treinta reales de plata, más de cien sueldos de su 
moneda según aclaraba477. También dejó un vívido retrato de las incomodidades de un 
servicio en el que seguramente, como en todo servicio público, no se invertía el 
adecuado dinero para su mantenimiento y renovación: “No hay en el mundo donde las 
postas estén mejor montadas que en España y donde se corra menos, porque, fuera de los que 
llevan las cartas y algunos correos extraordinarios, que envían a la Corte desde diversos sitios [...] 
apenas sí se sirven de ese camino para ir a cualquier parte que sea, siendo el de las mulas de 
alquiler más estimado. Así, es preciso estimar que es el más cómodo, y lo experimenté en esta 
ocasión, porque, aunque tengan muy buenos caballos, están tan mal enjaezados, que se ve uno 
baqueteado por las miserables sillas que llevan encima, muy estrechas de asiento, altas de arzones 
y por todo igualmente duras. De tal modo, que se va sobre una especie de caballete, cuando se ve 
uno montado de ese modo”. Pero Brunel no solo se refería a la mala calidad de las sillas 
sino también a la carencia de medios técnicos como la falta de presillas en los estribos, 
la colocación de alforjas en los caballos que dificultaban la montura o la ausencia de 
albardas o piezas almohadilladas para proteger a los caballos de la carga478. A pesar de 
todo, como organización directa del Estado y servicio público dotado de una 
periodicidad regular el correo no vio la luz hasta la llegada de los Borbones durante 
el siglo XVIII, momento en el que dejó de ser un servicio de naturaleza áulica para 
convertirse en un instrumento imprescindible en la implantación y consolidación de 
un verdadero Estado en el sentido moderno del término, superando la concepción 
marcadamente patrimonialista que poseía con la dinastía de los Austrias479. La 
correspondencia se distribuía por medio de valijeros montados, que la llevaban a las 
respectivas estafetas. Allí las recogían los destinatarios o, en su defecto, personas 
                                                 
476 URIOL SALCEDO, J. I., op. cit., p. 222. 
477 URIOL SALCEDO, J. I., op. cit., p. 227. 
478 URIOL SALCEDO, J. I., op. cit., pp. 227-229. 
479 BAHAMONDE MAGRO, A. et al., Atlas histórico..., p. 18. Sobre las nuevas reformas del correo 
introducidas por los Borbones puede verse: BAHAMONDE MAGRO, A. (dir.), Las 
comunicaciones..., pp. 25-58. 
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previamente autorizadas enviadas desde las aldeas y denominadas peatones, aunque 
generalmente hiciesen este servicio a caballo. Aun así, la eficacia del servicio postal 
público tampoco debió de ser demasiado alta, pues a comienzos del siglo XIX tenemos 
constancia de que los cosarios suplían las carencias de ese servicio trasladando a Sevilla 
mercancías y paquetes procedentes de unas cien localidades480. La mejora definitiva 
del sistema llegaría a partir de la segunda década del siglo XIX, cuando el entramado 
de casas de posta fue aprovechado para el desarrollo de las rutas de las diligencias. 
De este modo, estos nuevos medio de transporte comenzaron a llevar también la 
correspondencia gracias al establecimiento de convenios con el Servicio de 
Correos481. Como hemos indicado, hasta entonces los recorridos se hacían a caballo, 
pero al establecerse las diligencias sus empresarios tomaron la contrata del correo y 
desaparecieron los antiguos oficiales valijeros con sus privilegios e insignias reales. 
Su papel al servicio del transporte de personas, mercancías y correo sería clave y 
solo decaería con la plena implantación del ferrocarril, en la segunda mitad del siglo 
XIX. Tanto las diligencias como el ferrocarril supondrían una definitiva revolución 
social y en los transportes, pues fueron capaces de trasladar a viajeros y correo a una 
velocidad de unos quince kilómetros por hora, disponiendo además de horarios y 
precios fijos, algo hoy muy familiar para nosotros pero hasta entonces totalmente 
desconocido482. 
 
En relación con el servicio de postas y el territorio concreto de La Carlota, 
hay que recordar la función desempeñada por la Venta de la Parrilla (también 
llamada del Arrecife) en los momentos previos a la colonización como “único asilo de 
los caminantes” desde Écija a Córdoba según indicaba Tomás López. Como único 
lugar, por tanto, al servicio de la vía en la zona, esta venta mantuvo hasta 1771 un 
establecimiento de postas que desempeñó las funciones del relevo de la caballería 
entre las mencionadas ciudades483, pero desde ese año hasta 1775 la posta fue 
trasladada a La Carlota. Sin embargo, en febrero de 1775 los directores de Correos 
decidieron su vuelta de nuevo a la venta de La Parrilla, medida que fue criticada por 
el subdelegado de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, Fernando de Quintanilla, 
quien opinaba que La Carlota constituía la ubicación idónea para la posta, según 
                                                 
480 RUEDA RAMÍREZ, P. J., “La formación de las Nuevas Poblaciones..., p. 3. 
481 Las rutas de diligencias, pese a estar en mente ya de los ilustrados, no fueron creadas en España 
hasta después de la Guerra de Independencia por los estragos que esta había causado a las 
comunicaciones. Concretamente, la ruta de Madrid a Sevilla fue establecida en los primeros días de 
enero del año 1822. En 1819 ya se había intentado su creación, pero esta se vio frustrada por la 
oposición de los maestros de posta y por la epidemia de fiebre amarilla que en la segunda mitad de 
ese año irrumpió en Andalucía. Su espaldarazo definitivo llegaría en 1820, cuando a esta línea se le 
concede el transporte de la correspondencia, lo que en la práctica significaba su inminente y 
necesaria apertura. Sin embargo, un nuevo rebrote de la citada epidemia va a prolongar su entrada 
en vigor hasta el mencionado año de1822 (sobre esta cuestión véase: MADRAZO, S., El sistema de 
transportes..., pp. 414-424). 
482 ALONSO TRIGUEROS, J. M., “Postas, valijeros... 
483 La condición de posta de la Venta del Arrecife o de la Parrilla podría remontarse al siglo XVII o 
incluso al anterior, pues aparece documentada ya cumpliendo esa función en itinerarios de postas de 
principios del siglo XVIII, como el de 1720 (ver MADRAZO, S., op. cit., p. 47, mapa 8), o en la 
descripción general de correos de Blas Alonso de Arce, de 1736 (ALONSO DE ARCE, B., 
Descripción general..., p. 36, donde sin duda por error aparece como Venta del Arracifre). 
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argumentaba por “mediarse mejor aquí que en La Parrilla el camino de Córdoba”, poderse 
contar con caballos y mozos cuando faltasen en la posta, poder “surtirse de paja y 
cebada en el pueblo, y finalmente estar a vista de la Justicia para evitar desórdenes, y facilitar 
medios para el mejor servicio del rey”. Quintanilla además argumentaba el mejor servicio 
que se podía ofrecer desde La Carlota, ya que aunque en el primer año la posta se 
caracterizó por su “incomodidad, pues estuvieron los caballos en la posada”, más adelante 
se llevó a cabo la construcción de una “casa a propósito con muchas más comodidades que 
en La Parrilla”484. De todos modos, a la altura de julio de 1786 el alcalde mayor de La 
Carlota, Pedro Tomás Álvarez, daba fe de que la Venta de La Parrilla se encontraba 
“casi arruinada”485. En esos momentos, en los que existía otra posta en La Luisiana, 
nueva población hermana de La Carlota, la caxa o centro principal redistribuidor del 
correo de la zona se encontraba en Écija, encargándose tanto de la correspondencia 
que llegaba por el Arrecife como de la que tomaba dirección a San Roque (Cádiz) 




4. Un camino para el tránsito de mercancías ordinarias y personas. 
 
 Aparte de la ya analizada función de curso de la posta y de dar salida hacia la Corte 
a las mercancías llegadas a los puertos andaluces desde América -que, no olvidemos, se 
trasladaron también por otros caminos y dicho tránsito fue circunstancial (hacia 1630 
el comercio trasatlántico de metales comenzó a decaer)-, el Camino de la Plata 
constituyó ante todo una vía para el transporte de otras mercancías ordinarias por el 
interior de Andalucía o desde el valle del Guadalquivir hacia la Meseta, el Levante y el 
norte español. Así, por ejemplo, canalizó parte del comercio internacional, 
especialmente las exportaciones con América, a donde se enviaban anualmente miles 
de toneladas de aceite, vino, vinagre, aguardiente, uvas, pasas, limones y otros 
artículos procedentes del interior de Andalucía. Pero también, sin duda, el camino 
sería un lugar de tránsito de mercancías a escala local, regional o interregional, como 
por ejemplo tabaco, vino de Jerez, pescado, cereales, aceite, textiles, carnes y 
embutidos, reses, loza, alfarería, papel, hierro, etc.487 Según Pierre Ponsot, durante la 
Edad Moderna la circulación más regular que soportó Andalucía occidental en 
cuanto a mercancías consistió en la del aceite de oliva exportado hacia Madrid y las 
provincias cantábricas, trayendo de regreso hierro bruto de Vizcaya. Este es el 
circuito que por ejemplo realizaban los mulateros de Fernán Núñez durante el 
invierno, con seis u ocho asnos y un mulo macho, recorriendo más de 280 leguas en 
dos meses y declarándose satisfechos si tenían una ganancia neta de 25 reales de 
                                                 
484 Conocemos todos estos datos gracias a la correspondencia que mantuvieron los directores 
generales de Correos con Fernando de Quintanilla y Pablo de Olavide en febrero-marzo de 1775, 
conservada en el Archivo Histórico Nacional (A.H.N., Inquisición, leg. 3607). 
485 Ver al respecto de la posta carloteña: SIGLER SILVERA, F. et al., El medio rural..., p. 29 y 
AGUAYO PÉREZ, S., La Carlota, una historia..., pp. 67-72. 
486 Ese centro de las postas de la zona existente en Écija era, concretamente, la posada y casa de 
postas de El Recreo. Ver: RUEDA RAMÍREZ, P. J., “La formación de las Nuevas Poblaciones..., 
pp. 5 y 7. 
487 JURADO SÁNCHEZ, J., Los caminos de Andalucía..., pp. 109-118. 
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vellón cada uno al final del siglo XVIII (por entonces el salario de un jornalero 
durante los trabajos más intensos oscilaba entre los 3 y 4 reales)488. Buena parte de 
todo ese tráfico es lógico pensar que circulase por el Arrecife y su tramo de Córdoba a 
Écija, pero sin duda la población dispersa que viviera en esta zona difícilmente tendría 
acceso a la mayoría de esos productos, ya que vivirían más bien en una situación de 
casi autosuficiencia agraria al estar constituida sobre todo por una población muy 
dispersa de trabajadores y ganaderos vinculados a las escasas explotaciones agrarias que 
como veremos se documentan en el lugar. Alfredo Alvar ya se refería hace unos años a 
que durante la Edad Moderna los caminos españoles soportaron más tráfico del que 
pueda creerse, pero a la vez reconocía que el hombre del campo apenas se movería de 
su medio más inmediato, como lo demuestran las referencias imprecisas dadas en las 
Relaciones topográficas de Felipe II489. 
 
Igualmente, el camino fue durante los siglos de la Edad Media y la Moderna un 
lugar de desplazamiento de viajeros que, a pie, en caballerías o vehículos deseasen o 
necesitasen cubrir esas rutas490. La antigua Via Augusta romana y posterior al-Rasif 
árabe se llamaba ahora Camino del Arrecife o simplemente Arrecife (a veces escrito 
también como Arreçife o Arrezife), y ya hemos visto cómo también adquirió el nombre 
de Camino de la Plata probablemente por ser vehículo de canalización de las valiosas 
mercancías provenientes de América. Como ya indicamos, hay sobrada constancia, 
tanto en fuentes literarias como documentales, de que la antigua y principal calzada de 
                                                 
488 PONSOT, P., “En Andalousie occidentale..., p. 1199. 
489 ALVAR EZQUERRA, A., “Viajes, posadas..., p. 114. 
490 Sobre los medios de transporte utilizados a partir de la Edad Moderna puede verse: SÁNCHEZ 
DIANA, J. M., “Viajes, viajeros..., pp. 82-84 y PONSOT, P., “En Andalousie occidentale..., pp. 
1197-1198. En primer lugar estaba el viaje a pie, hecho por peatones o andarines y valijeros o 
correos a pie, cuyos efectos pesados podían transportar en carretas y acémilas o bestias de carga, 
especialmente el mulo y la mula (caballería mayor) y el asno o burro (caballería menor), que podían 
formar recuas o conjuntos de animales para trajinar. En la zona cordobesa, como indicaba Juan 
Aranda, estas recuas casi monopolizaban en la Edad Moderna el transporte de mercancías 
(ARANDA DONCEL, J., Historia de Córdoba, 3..., p. 79). El caballo era demasiado caro para 
comprar y demasiado costoso de alimentar, transportando sólo a aristócratas, viajeros y siendo un 
privilegio de la nobleza. El carro, corrientemente utilizado en Castilla, era mucho menos empleado 
en Andalucía ya que marchaba mejor sobre los terrenos resistentes de la Meseta que sobre las 
llanuras aluviales de Andalucía occidental. Entre los usados estaban el carro y la carreta, siendo el 
primero más largo, ancho y alto que la segunda, utilizándose raramente el carro de cuatro ruedas 
(galera o chalupa). Carros y carretas eran tirados por bueyes, aunque en el siglo XVIII fueron 
reemplazados por las mulas tanto en el transporte como en las faenas agrícolas. En 1763 hubo un 
servicio regular de diligencias entre Cádiz y El Puerto de Santa María, pero apenas alcanzaba Cádiz, 
ya que entre esta ciudad y Sevilla apenas hubo comunicación terrestre hasta el siglo XVIII, lo que 
indica la superioridad de la comunicación marítimo-fluvial para conectar ambas urbes. Otros 
medios de transporte fueron las andas, superior a la litera de los romanos y medio de locomoción 
general hasta el uso del carruaje grande de ruedas. La litera o andas castellanas consistía en un 
tablero a manera de angarillas que servía lo mismo para transportes de personas que de objetos 
pesados y hasta cadáveres. A veces unos varales verticales sobre el tablero horizontal permitían 
montar un toldo sobre él. Era transportada por hombres al servicio del dueño o por caballerías, 
acoplándolas a las mismas con una serie de varales y sujetas a los lomos mediante correas y anillos. 
El empleo de coches se generalizó con Carlos I, viniendo la moda de Alemania y siendo de distintos 
tipos: carroza, carricoche, calesa, estufa, furlón y birrotón principalmente (ver diferencias en: 
SÁNCHEZ DIANA, J. M., “Viajes, viajeros..., p. 84). 
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la Bética siguió utilizándose para los desplazamientos de la población durante la Edad 
Media y la Edad Moderna. Sobre desplazamientos andalusíes por esta vía y sus 
medios son muy pocas las noticias que tenemos. A mediados del siglo X Ibn Hawqal 
indicaba que en al-Andalus las gentes no iban a pie, a no ser que se tratase de quienes 
ejercían bajos oficios, y precisaba que la especialidad del país eran las mulas robustas, 
en su mayoría procedentes de Mallorca491. Sin embargo, no debe pasar 
desapercibido que una parte importante de los viajeros se desplazaría a pie. Como 
recogía Juan Zozaya, el procedimiento de viaje contemplaba en época andalusí tres 
formas: a) Viaje a pie, individualmente o en grupo; b) Viaje a pie, con bestias de 
carga, individualmente o en grupo (caravanas); y c) Viaje en montura, 
individualmente o en grupo. Cada tipo de viaje era diferente e imponía distintas 
velocidades de traslación, pero todos debieron de convivir a diario en las calzadas y 
caminos de al-Andalus, a los que el Rasif o antigua Via Augusta no sería ajena dadas las 
importantes ciudades que unía492. Durante los siglos bajomedievales y modernos, la 
simple denominación de esta vía como “camino del Arrecife” o solo “el Arrecife” nos indica 
que poseía, como ya dijimos, una entidad, calidad o antigüedad superior a la del resto 
de caminos del entorno (no olvidemos que a finales del siglo XVI Fernández Franco 
indicaba que en invierno los caminos se ponían intransitables y que, al menos en el 
trayecto entre Córdoba y Écija, solo se podía circular por el Arrecife). En los siglos 
posteriores a esas etapas iniciales de funcionamiento, y frente a la escasa información 
que poseemos sobre ellas, la vía llegaría a ser una ruta frecuentada prácticamente por 
todos los monarcas españoles y a ser considerada como Camino Real de Andalucía 
durante el siglo XVIII, no faltando multitud de testimonios sobre desplazamientos 
realizados utilizando la vía. Queremos decir con todo esto que, en definitiva, fue una 
vía muy frecuentada por viajeros en todas las épocas. Ciertamente, no es difícil 
encontrar referencias bibliográficas a este camino español durante la Edad Moderna 
que nos permitan comprobar que no solo seguía usándose en esa época, sin que 
además era el camino principal entre Sevilla y Madrid493. Por no hacer una 
enumeración prolija sobre viajeros y testimonios en un camino de los principales de 
España, simplemente citaremos un hecho que nos resulta curioso e ilustrativo al 
respecto: muchos personajes de la novela picaresca española aparecen utilizando esta 
vía, desde el Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán hasta Don Gregorio Guadaña 
de Antonio Enríquez pasando por Rinconete y Cortadillo, y Carriazo y Avendaño de 
La Ilustre fregona, de Cervantes, Don Pablo el Buscón de Quevedo, el Escudero 
Marcos de Obregón de Vicente Espinel y el Diablo Cojuelo de Luis Vélez de 
Guevara. Como señala Jesús Sánchez, “parece razonable pensar que los autores hacen 
transitar preferentemente a sus personajes por los caminos que ellos mismos han usado”494, de 
lo que en consecuencia se deduce que fue un camino de tanta entidad que incluso 
pasó a la literatura de modo casi generalizado495. 
                                                 
491 Cit. en LÓPEZ MARTÍNEZ DE MARIGORTA, E., “La vía califal..., p. 34. 
492 ZOZAYA STABEL-HANSEN, J., “Notas sobre las comunicaciones..., p. 226. 
493 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., Historia de Sevilla..., pp. 120-121; SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., 
“Itinerarios manchegos... 
494 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, J., ibid. 
495 Sobre las fuentes más importantes de la Edad Moderna acerca de este camino puede verse, a 
modo compilatorio, la siguiente obra: MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de 




De esta manera, aparte de los repertorios, guías y demás fuentes ya citadas que 
nos informan del uso de este camino para desplazamientos particulares en esas épocas, 
contamos con los testimonios de ciertos escritores en cuyas obras literarias aparece 
reflejada esta vía, destacando sin duda el del más grande escritor de la lengua española, 
Miguel de Cervantes Saavedra (1547-1616). Sabemos que este conoció bien el 
Camino Real de la Plata, hasta el punto de que en sus obras, incluida El Quijote, 
aparecen menciones claras a este camino formando parte de los escenarios donde se 
desarrollan las diversas tramas496. Así, por ejemplo, en el capítulo XV, donde se 
cuenta cuando don Quijote se topa con los desalmados yangüeses, Cervantes nos 
relata que “Sancho acomodó a don Quijote sobre el asno y puso de reata a Rocinante, y llevando 
al asno de cabestro, se encaminó, poco más o menos, hacia donde le pareció que podía estar el 
camino real”. En otros pasajes de El Quijote aparecen muchos de los lugares ubicados en 
el camino, como Peralvillo, Argamasilla -donde los académicos epitafiaron a Don 
Quijote, Dulcinea, Rocinante y Sancho Panza (capítulo LII)- o Almodóvar del Campo. 
Según Astrana Marín, la venta del Alcalde era la mejor de todo este camino y habría 
que identificarla con la más famosa venta de El Quijote, la de la asturiana Maritornes, 
donde tuvo lugar el manteo de Sancho (capítulos XVI y XVII). Cercana a ella está la 
también cervantina Fuente del Alcornoque, en la que Cervantes sitúa la acción de los 
capítulos XI al XV, donde don Quijote pronuncia el célebre discurso a los pastores y 
tiene lugar el entierro de Grisóstomo y la aparición de Marcela. Asimismo, en sus 
Novelas Ejemplares, de 1613, Cervantes mencionó otros lugares del Camino de la Plata 
como la Venta Tejada y la Fuente de la Pizarra, en “La Ilustre Fregona”, o la venta del 
Molinillo, en “Rinconete y Cortadillo”. Particularmente interesante es esta última 
novela, en la que Cervantes explora los temas del robo y de la libertad a través de dos 
jóvenes pícaros, Rincón y Cortado, quienes buscan la aventura en un viaje de Toledo a 
Sevilla por la vía que estudiamos. En la mencionada venta del Molinillo Rincón y 
Cortado disputan con el ventero, juegan a los naipes en el portal o cobertizo y deciden 
seguir su camino hacia la urbe hispalense trabajando juntos, hasta descubrir que el 
mundo de los pícaros y ladrones en el que quieren entrar tiene sus propias reglas y no 
les conviene. La explicación de tanta mención en la obra cervantina a puntos de este 
itinerario hay que buscarla en el hecho de que el propio Cervantes, en sus viajes de 
                                                                                                                                     
que a su paso por La Carlota circularon por este camino en fechas ya tardías (siglos XVIII y XIX) ha 
sido recogido en: HAMER FLORES, A., La Carlota en los relatos..., pp. 33-111. 
496 Sobre este aspecto es importante: ASTRANA MARÍN, L., Vida ejemplar y heroica..., capítulo 
XLVI, donde se hace una buena y detallada descripción del camino basándose en diversas fuentes. 
Véase también la página Web 
http://personales.ya.com/jesusgomez/orgaz/orgaz_caminos_sevilla.htm acerca de Orgaz y sus 
caminos. Para Astrana Marín, el viaje de Toledo a Sevilla se solía hacer, en época de Cervantes, en 
ocho etapas de unas ocho o nueve leguas al día, por lo que, descansando uno de cada tres días, se 
empleaban diez días en llegar a Sevilla (esto no atañía, claro es, a los viajeros particulares, los cuales 
efectuarían el viaje a su antojo). Caminando, como era costumbre, desde el amanecer, y saliendo 
desde Toledo, el primer punto que se alcanzaba era las Ventas de Diezma; tras almorzar en Orgaz, 
se hacía noche en la venta de Guadalerzas. La segunda pernoctación se hacía normalmente en 
Ciudad Real, aunque los correos de postas solían rendir jornada en Caracuel. La tercera 
pernoctación solía ser en la Venta del Alcalde, hoy Venta de la Inés, donde además de hacer noche 
se descansaba un día. Posteriormente, si se continuaba a Sevilla, se hacía noche en Córdoba, donde 
también se descansaría un día. 
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Castilla a Andalucía, debió de recorrerlo en repetidas ocasiones y hospedarse en las 
posadas para descansar tras duras jornadas de viaje. Como es sabido, Miguel de 
Cervantes visitó con frecuencia Andalucía, desde su estancia infantil y juvenil en 
Córdoba, Cabra y Sevilla, por motivos laborales de su padre, hasta sus últimas visitas a 
Sevilla pasando por su nombramiento como Comisario Real de Cereales y Aceites en 
Andalucía entre 1587 y 1593, trabajo que lo llevó a lugares como Écija, La Rambla, 
Castro del Río, Espejo, Marchena, Carmona, Jaén, Baeza, Úbeda, Montilla y otros 
muchos pueblos y ciudades de la región andaluza. 
 
 
5. El uso del camino como vía pecuaria. 
 
 A día de hoy contamos con documentación suficiente para comprobar que la 
antigua Via Augusta romana y luego camino del Arrecife o Camino Real pudo ser 
aprovechada también, concretamente en algunos tramos, como itinerario del ganado 
trashumante de la Mesta, ya que se fundió con una vía pecuaria conocida antiguamente 
como Cordel de la Plata497 o Senda Galiana498, que analizaremos más adelante, lo que 
indica de nuevo una multiplicidad en sus funciones, algo propio de muchas de las 
grandes vías de comunicación499. Aunque, como sucede con numerosas vías pecuarias, 
se desconoce por falta de documentación desde cuándo comenzó a asumir esa función 
al servicio de la trashumancia, el origen de la red de cañadas en España se remonta a la 
Baja Edad Media, concretamente al contexto que rodea a la institución hispánica que 
se conoce con el nombre de Mesta, pero por el momento carecemos de información 
específica de este camino en la Baja Edad Media o Edad Moderna que nos indique 
expresamente su existencia ya como vía pecuaria en esas épocas500. Lo cierto es que 
sobre este camino no disponemos de documentación anterior a 1785, no 
apareciendo en los planos antiguos conservados sobre los inicios de la andadura de la 
colonia de La Carlota, como los custodiados en el Archivo Municipal de esta 
localidad o los elaborados por el geógrafo del reino Tomás López. Sí aparece, en 
cambio, en el plano de la Jornada VIII del Itinerario de Floridablanca y en el Mapa del 
canal projectado en el Valle del Guadalquivir entre el Guadalquivir y el Javalon en 
continuación del entre este rio y Guadarrama, realizado en noviembre de 1785 por el 
ingeniero Carlos Lemaur, el mismo que abriera el paso de Despeñaperros501. En 
cualquier caso, su condición actual de cordel ganadero –como así ha sido catalogado 
por la administración- lo vincula hipotéticamente con la ganadería trashumante de 
                                                 
497 Ver la identificación que hacen SIGLER SILVERA, F. et al., El medio rural..., p. 37. 
498 La referencia más antigua para esta vía pecuaria son los primeros mapas topográficos existentes 
sobre la zona y un trabajo de Antonio Blázquez de comienzos del siglo XX (BLÁZQUEZ, A., 
“Camino romano..., p. 468 y mapa). 
499 También el Camino de la Plata de Mérida a Astorga, antigua calzada romana, se convirtió con el 
tiempo en una cañada ganadera (ROLDÁN HERVÁS, J. M., “El Camino de la Plata..., p. 331). 
500 Ya vimos que poco después de que se instituyese la Mesta el camino parece haber sufrido ciertas 
reformas, en especial la creación de nuevas ventas, por lo que, a falta de otros datos, podríamos 
pensar que quizás se pretendiera dotarlo de una infraestructura adecuada para el tránsito no sólo del 
resto de viajeros, sino también del personal mesteño. 
501 Plano conservado en la Biblioteca Militar Central de Madrid (mapa nº 2.693). Este plano puede 
verse reproducido en SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 42. 
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aquellas edades, y es de esta condición de donde partimos para considerarlo una 
antigua vía pecuaria que puede remontarse a los tiempos en que esa actividad era 
regulada por la Mesta. No debemos olvidar, a favor de su condición como posible eje 
ganadero del sur peninsular, su histórica importancia como vía de comunicación entre 
la Meseta y el valle bético y también el hecho de que, al llegar a Sierra Morena, esta 
vía atraviese una zona tan vinculada con la ganadería trashumante como es el Valle de 
Alcudia, frontera natural entre La Mancha y Andalucía e invernadero o punto de 
concentración invernal de los pastores y rebaños del norte peninsular502, lo cual puede 
estar indicándonos una posible relación entre la época de funcionamiento de la Mesta 
y este importante camino. Además, ya hemos analizado la posible importancia de este 
camino desde tiempos ancestrales, por lo que no resultaría extraño su uso también 
ancestral en calidad de vía ganadera, bien sea trashumante, trasterminante o regional. 
Como la historiografía ha establecido tradicionalmente y ya hemos señalado con 
anterioridad, se piensa que las primeras vías de comunicación terrestres son los 
trayectos naturales dibujados por la fauna y que las rutas pecuarias reproducen las 
sendas abiertas desde época inmemorial por los animales en busca de abrevaderos. 
Luego esas sendas nacidas de la repetición de un tránsito se llenan de personajes y 
motivaciones con un peso histórico mayor: cazadores siguiendo la pista de animales, 
aventureros, arrieros y comerciantes, ejércitos invasores, etc.503 
 
 Gracias a la documentación sobre el Camino de la Plata proporcionada por el 
Ministerio de Medio Ambiente y la Consejería homónima de la Junta de Andalucía, 
podemos reconstruir el trazado de dicho camino entre las ciudades de Córdoba y 
Écija, e incluso más allá de la primera. Sin embargo, debemos hacer notar que en los 
proyectos de clasificación de vías pecuarias de los términos por donde discurre el 
camino este adquiere distintas denominaciones y categorías, a pesar de que debió de 
tratarse de una misma vía. En la provincia de Córdoba esta vía es conocida tanto con el 
nombre de Camino de la Plata como con el de Cordel de Écija, este debido a su 
procedencia (ver mapa 10). Desde la ciudad de Córdoba la vía parte del Campo de la 
Verdad siguiendo la carretera de Sevilla, hasta el puente del Aguadillo. Cruzado este, 
continúa entre terrenos del cortijo del Álamo y antiguo olivar del Aguadillo, donde 
existe un abrevadero. Atraviesa el río Guadajoz y el ferrocarril de Córdoba a Málaga y 
sigue por la carretera, separándose de ella para tomar el Camino de la Plata, entre los 
cortijos del Judihuelo y del Álamo. Continúa por el cortijo del Ochavillo, por tierras 
de la Haza del Escudero Alto y Lazarillo Bajo. Llega a la haza de la Caridad y pasa al 
cortijo denominado Haza del Escudero Bajo, y prosigue lindando entre este predio y 
el de Mangonegro. Cruza el camino de Guadalcázar a Fernán Núñez (actual carretera 
de Guadalcázar a la Autovía del Sur o A-4), después el arroyo de la Marota y, al poco 
trayecto, el cordel sale del término de Córdoba para entrar en el de La Carlota. Por su 
categoría de cordel, en el término de Córdoba al Camino de la Plata o Cordel de Écija 
                                                 
502 Ver información contenida en la página Web 
http://www.nuevoportal.com/andando/mesta.html 
503 SÁNCHEZ MORENO, E., “De ganados, movimientos..., p. 69, n. 54.  
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le corresponde una anchura de 37,61 metros según el proyecto de clasificación 
vigente, aprobado en 1927504. 
 
Procedente del término municipal de Córdoba, el Camino de la Plata entra en 
el de La Carlota a la altura de la llamada “Cuesta de Pirulo”, donde se encontraba la 
antigua “Casilla del Aire” o de “Buenavista”, hoy desaparecida y apenas apreciables sus 
ruinas unos metros al suroeste de los antiguos estercoleros de Aldea Quintana, 
tampoco ya existentes505. Tras cruzar la Vereda de las Blancas, que va desde Aldea 
Quintana hasta El Garabato a través de Las Pinedas y Chica Carlota, y pasando por 
debajo de la Autovía del Sur gracias a un puente efectuado ad hoc, sigue por toda la 
pedanía de El Arrecife con una dirección noreste-suroeste, hasta encontrarse con la 
carretera general o Nacional IV Madrid-Cádiz a la altura del km 428,3 
aproximadamente (es decir, al comenzar la llamada Cuesta de las Piedras). No 
obstante, en el mapa correspondiente a los Trabajos Topográficos de 1872, realizados 
por el Instituto Geográfico506, podemos ver que en esta época el camino no seguía esa 
trayectoria, sino que se juntaba antes con la carretera nacional, más o menos en el km 
426, coincidiendo con el llamado “Camino de Fernán Núñez”, un camino que unía 
esta localidad con la de Guadalcázar pasando por dicha pedanía carloteña de El 
Arrecife507. Sin salir de esta misma pedanía y asociado a esta vía se encontraba el 
descansadero llamado “El Charco Bermejo”, que era mucho mayor que la zona 
conocida hoy con ese nombre, pues ocupaba más de treinta hectáreas, pero fue 
desafectado por el proyecto de clasificación de 1951. Cruzada la carretera, el camino 
proseguía por la trocha de la “Cuesta de las Piedras”, ya destruida por la construcción 
de la citada nacional, hasta llegar a la “Venta del Chiqui”, donde se unía con dicha 
carretera. Desde aquí el Camino de la Plata se identifica con la carretera general o 
Nacional IV hasta la cuesta de La Carlota, donde se desvía hacia la izquierda o sur 
siguiendo la que fue antigua carretera de circunvalación de La Carlota, coincidente en 
                                                 
504 Ver: OLALQUIAGA BURNE, R., Proyecto de clasificación..., vía nº 4. Para el trazado del camino, 
consultar también el siguiente plano sobre las vías pecuarias del término de Córdoba: JIMÉNEZ 
BARREJÓN, J. A., Croquis de las vías pecuarias... En general, la toponimia citada en estas fuentes se 
conserva en la actualidad, al tratarse en su inmensa mayoría de grandes latifundios que aún 
mantienen sus nombres. 
505 Se trata de la zona en la que el camino alcanza la Autovía del Sur, a sólo unos metros de esta. 
506 Instituto Geográfico, Trabajos topográficos. Provincia de Córdoba. Ayuntamiento de La Carlota. Escala de 
1/25.000, Madrid, 6 de agosto de 1872. Disponible en la Cartoteca digital del I.G.N. 
507 La explicación de esta diferencia de trazados no es fácil, aunque quizás ello pueda deberse a que 
posteriormente a ese año de 1872 el camino se rectificó para hacerlo pasar por el interior de la 
población de El Arrecife, no sabemos si para articular una vía por esa parte de la localidad –que 
comenzaba por entonces a poblarse de viviendas por parte de los descendientes de los primeros 
pobladores- o para desviar el tráfico ganadero de la carretera general. No obstante, tampoco 
descartamos que pueda tratarse de un error cartográfico cometido en esos planos de 1872, pues en 
el plano de la VIII Jornada del Itinerario de Floridablanca parece apreciarse claramente que la vía 
pecuaria de la que tratamos seguía su recorrido actual, es decir, se juntaba con la carretera general 
en la llamada Cuesta de las Piedras y por tanto no antes (ver dicho plano en MENÉNDEZ, J. M.; 
GIL, M. M. (dirs.), p. 107). Asimismo, en las fotografías del “vuelo americano” de 1956 no hemos 
apreciado evidencias de ese posible antiguo trazado recogido por el plano de 1872 (hemos consultado 
el fotograma correspondiente en: Ortofotografía digital...). 
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parte con la actual Ronda Sur de este pueblo508. El camino entra en la población más o 
menos por su mitad y al salir de ella vuelve a encontrarse con la carretera general, y 
así llega hasta el límite de La Carlota con Écija o de las provincias de Córdoba y 
Sevilla. Desde este límite carretera y camino avanzan juntos muy poco, pues pronto se 
separan en el Cerro Perea para proseguir el camino con dirección al descansadero del 
Lagar del Buitre509. 
 
En Écija el camino fue clasificado bajo el nombre de Cañada Real del Moro, de 
la Plata o del Paguillo. Entra en término ecijano identificado con la carretera general, 
dejando a la izquierda el término de La Carlota (la llamada Suerte de Rosales) y a la 
derecha los antiguos olivos del Molino de Bacete o Albacete, perteneciente a Écija. En 
el kilómetro 435,5 se separaba de la carretera hacia los antiguos olivares del Molino de 
Rojas y luego atraviesa la Cañada de Tejada, que llega por la izquierda después de dar 
un rodeo por el Molino de La Merced y el de Buenavista. Tras ello cruza las antiguas 
tierras de olivar del Álamo y del Buitre. Un poco después del Lagar del Buitre, por la 
derecha se aparta la Cañada de Tejada. El camino toma luego dirección sur por Casa 
Alta, el Molino Montero y el Molino de Rucia, uniéndose a la carretera, que marcha a 
la izquierda, por el Molino de los Álamos. Desde aquí, junto con la carretera, pasa por 
el repetidor y por delante de las llamadas “Casitas Nuevas” de Cerro Perea, 
dirigiéndose, en dirección sur y separándose de la carretera general en el kilómetro 
444, hacia Tajón, Albornoz y Quintas de San Antonio. Prosigue al oeste hacia El 
Chaparral y, rodeando una extensa zona antaño de olivar, llega a su destino final, la vía 
denominada Vereda de la Trocha o de las Blancas y olivares de El Chaparral510. Según 
se aprecia en la cartografía digital ofrecida por Rediam (Red de Información 
Ambiental de la Junta de Andalucía), disponible en Internet, parece que puede 
                                                 
508 En realidad ese desvío por la parte sur del pueblo o lado izquierdo según se viaja desde Madrid 
era el que también tomaba la carretera general antes de la construcción de la Nacional IV del 
franquismo, que volvió a discurrir por el centro de la población como sucedía antiguamente. 
Desconocemos, por tanto, de qué momento data exactamente ese rodeo que dio la carretera a la 
entrada del pueblo y por qué motivos fue efectuado. En la ortofotografía de 1956-57, o vuelo 
americano, puede apreciarse muy bien ese desvío, todavía bien perceptible en las fotos actuales. Una 
representación gráfica del mismo puede verse en: BERNALDO DE QUIRÓS, C., Los reyes y la 
colonización..., en el plano existente entre las pp. 96 y 97 y titulado “Estado actual de la distribución 
de la propiedad territorial en La Carlota”. 
509 Datos extraídos del proyecto de clasificación de las vías pecuarias carloteñas realizado por el 
perito agrícola del Estado franquista D. Juan Antonio Jiménez Barrejón en los inicios de la década 
de 1950 (JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Término municipal de La Carlota. Provincia de Córdoba. Proyecto de 
Clasificación..., vía nº 1 y JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Término municipal de La Carlota (Córdoba)...). Al 
describir el trazado de la vía en término carloteño hemos omitido, intencionadamente, los detalles que 
proporciona el proyecto de clasificación mencionado, ya que debido al minifundismo predominante en 
La Carlota se mencionaron muchos propietarios particulares que hoy ya no viven, e incluso a veces 
utilizando apodos en vez de nombres y apellidos. 
510 Esta información sobre el Camino de la Plata en el término de Écija ha sido extraída del proyecto 
de clasificación de las vías pecuarias de dicho término realizado en 1965 por el perito agrícola del 
Estado franquista D. Enrique Gallego Fresno. Al igual que sucede con el término carloteño, debido al 
tiempo transcurrido muchos de los datos consignados en dicho proyecto, en especial los toponímicos y 
los referentes a los cultivos existentes en los aledaños de la vía, han quedado ya obsoletos. En cualquier 
caso, el mapa que acompaña a dicho proyecto es muy útil para ver el trazado del camino (GALLEGO 
FRESNO, E., Término municipal..., vía nº 17 y GALLEGO FRESNO, E., Plano del término...). 
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seguirse el rastro de este camino hasta la zona de Málaga, atravesando distintos 
términos municipales sevillanos y malagueños para finalmente llegar a esa ciudad 
costera andaluza. Así, a partir de Écija toma dirección sur hacia Osuna con los 
nombres sucesivos de Vereda de Osuna, Cañada Real de Écija a Teba, Cañada Real de 
Málaga, Cañada Real de Osuna a Teba y Málaga (desde Osuna hasta Los Corrales), 
Cañada Real de Teba a Ardales y Málaga (desde Teba) y, finalmente, Cañada Real de 
Sevilla a Málaga (desde Ardales y Carratraca) y Cañada Real de Sevilla, discurriendo 
como tal al este de Zalea, entre esta y Rivera, Pizarra y acabando en el río 
Guadalhorce, entre esa última localidad y la de Cártama, en término municipal 
pizarreño, si bien podría continuar hasta la capital malagueña por poblaciones como 
Estación o Maqueda-Santa Rosalía a través de la Vereda de Pizarra a Málaga, con la que 
conecta poco antes de terminar en el mencionado río (ver mapa 11). A tenor de esta 
hipótesis, se trataría de una vía pecuaria que enlazaría, por tanto, los valles del 
Guadalquivir y del Genil no con Sevilla y la zona atlántica como hiciese el camino 
principal o calzada al menos desde época romana, sino con la costa mediterránea 
andaluza, lo que pondría claramente de manifiesto la disparidad de motivaciones 
existente en el trazado entre los caminos para viajeros y mercancías y las vías 
pecuarias. Asimismo, de confirmarse que el trazado descrito constituía el itinerario 
completo de esta vía pecuaria, su cronología posiblemente podría establecerse desde 
finales del siglo XV, no antes, ya que esa zona malagueña fue conquistada por los 
castellanos en dicha época511. No obstante, siempre cabe la posibilidad de que dicho 
trazado se haya ido ampliando en función de las necesidades de nuevos pastaderos para 
el ganado o conforme se iba incorporando nuevas tierras de interés ganadero a 
dominio castellano. En verdad, en los archivos existen indicios que pueden apuntar a 
ese itinerario malagueño para el Camino de la Plata. Concretamente, ya desde los 
primeros años del siglo XVI se documenta la presencia de ganaderos desplazando sus 
rebaños desde diversos lugares de Córdoba, como La Rambla, hacia herbajales de las 
serranías subbéticas gaditanas y malagueñas (curiosamente hasta localidades como la 
propia Teba), por lo que no sería extraño que fuese este el recorrido completo de la 
vía pecuaria que analizamos512. Asimismo, esto puede estar indicándonos que quizá 
se trató, al menos en esos casos, de una ganadería trashumante de tipo regional, no 
vinculada a la Mesta513. 
 
 Analizando el tramo concreto de la zona que nos ocupa en este trabajo, como se 
aprecia bien en los mapas topográficos más antiguos de dicha zona514 y recogieran 
                                                 
511  
512 Ver: ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., pp. 240-242 y 
VILLALONGA, J. L., “Haçer un muy buen pueblo”..., pp. 145-146. 
513 Cfr. VILLALONGA, J. L., op. cit., p. 145, para quien se trata de necesidades y estrategias 
individuales a la hora de conseguir pastos suficientes y a un coste adecuado, aspectos que a falta de 
más fuentes no podemos afirmar con total certeza. 
514 Así, por ejemplo, en el Mapa Topográfico Nacional 1:50.000 de 1902 (hoja 943, Posadas), 
donde la vía de la que tratamos aparece rotulada como “Camino de la Plata y Senda Galiana”. 
Disponible en la Cartoteca digital del I.G.N. 
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Antonio Blázquez y posteriormente Pierre Sillières515, el actual Camino de la Plata 
que discurre por La Carlota también era conocido antiguamente con el nombre de 
“Senda Galiana”516. Aunque desconocemos la época de surgimiento de este camino, 
que como hemos dicho puede estar ligado a la ganadería trashumante española, 
Pierre Sillières lo consideraba, sin total certeza, como una posible vía romana 
secundaria para acortar el camino517, pero a fecha de hoy esto no puede asegurarse, 
si bien tampoco es descartable, pues lo cierto es que este camino discurre jalonado 
en algunos lugares por importantes asentamientos rurales romanos, que quedan a su 
borde518. Sin embargo, más difícil de sostener es su identificación con la Via Augusta, 
como hiciera Raymond Thouvenot y, más recientemente, L. A. López Palomo519, 
pues ya hemos indicado que existen pruebas, tanto de época romana como 
posteriores, que no admiten tal identificación520. Ya un historiador tan insigne como 
el catedrático Antonio Beltrán advertía hace unos años del peligro de identificar 
calzadas romanas con vías pecuarias, al hacer la siguiente consideración: “en la 
investigación de las calzadas antiguas se ha partido, con frecuencia, de los llamados en cada 
localidad "caminos viejos" o bien de las "cabañeras" o sendas de trashumancia, forzando no 
pocas veces el cómputo de distancias conocidas por los itinerarios cuando no la situación de las 
ciudades. No podemos fiar demasiado en los caminos de trashumancia que servían los intereses 
concretos de dos zonas a partir de épocas que pueden ser muy modernas, como por ejemplo se 
deduce de la organización de La Mesta de ganaderos; en Aragón los movimientos de ganados 
hacia el Pirineo o la Tierra Baja no han mantenido siempre los mismos caminos y, con 
frecuencia, han tratado de superar las dificultades de paso por las zonas más habitadas que 
serían, precisamente las favorecidas por las calzadas romanas”521. 
 
Respecto a la entidad real de este camino, entre Córdoba y la pedanía 
carloteña de El Arrecife, donde discurre primero fundida y luego separada de la 
carretera general (antigua Via Augusta)522, está claro que se trata no de una calzada 
                                                 
515 BLÁZQUEZ, A., “Camino romano..., p. 468 y SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 48. 
Blázquez indicaba que “el trozo de camino antiguo se llama Camino de la Plata y Senda Galiana, nombres 
que también se han aplicado en otras provincias á las vías romanas”. 
516 El nombre de “Senda Galiana”, que literalmente significa “senda ganadera”, se repite, aplicado a 
vías pecuarias, en otras zonas de nuestra geografía peninsular, por ejemplo en la Cañada Real 
Galiana o Riojana, de la cual ya analizaremos algunos aspectos (ver en Internet la página Web sobre 
Cañadas Reales de la Universidad de Córdoba en 
http://www.uco.es/~bb1lorua/caniadas_reales.htm). 
517 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 47. 
518 Algunos de esos asentamientos son La Raya, Cerro de la Piedra (La Orden Alta), Fuente de 
Mangonegro, La Hazuela o Tolín. 
519 Véase, respectivamente: THOUVENOT, R., Essai sur la province..., p. 484; LÓPEZ PALOMO, 
L. A., “Córdoba en la red..., p. 44. 
520 Entre ellas el hecho de que los caminos de tierra como el de la Plata discurran por los fondos de 
los valles y nunca lleven terraplenado ni preparación como verdadera calzada, los numerosos 
miliarios aparecidos en el Arrecife o Camino Real (verdadero heredero de la Via Augusta) y las fuentes 
escritas posteriores que identifican estas dos últimas vías (ver SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., pp. 
46-48). 
521 BELTRÁN, A., “La red viaria..., p. 48. 
522 La unión del llamado “Camino de la Plata” con la carretera general se produce a la altura del 
Cortijo de El Álamo Nuevo, a 2’4 km del río Guadajoz, curiosamente frente a un cerro 
denominado “Cerro de la Plata” y que queda al otro lado de la carretera general. 
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sino del cordel ganadero ya citado, cuyo nombre de Senda Galiana que adquiere en 
ese tramo indica claramente, a nuestro juicio, que aparte de ser una vía pecuaria fue 
también allí eso, una “senda”, definida por nuestro Diccionario de la Lengua Española 
como un “Camino más estrecho que la vereda, abierto principalmente por el tránsito de 
peatones y del ganado menor”523. Sería, pues, una vía similar a una trocha, o camino 
angosto y excusado (separado del uso común) que servía de atajo para ir a una 
parte524, siempre sin perder de vista que en realidad se trataba de una vía pecuaria 
que adoptaba ese nombre simplemente porque en ese tramo servía para dar rodeo a 
algún accidente del terreno o lugar concreto. 
 
Ahondando más en esta cuestión, si observamos el plano de la Jornada VIII 
del Itinerario de Floridablanca, de hacia 1790, que recoge con gran detalle todos los 
caminos –incluso los antiguos y abandonados-, podemos apreciar un hecho 
importante: la Senda Galiana o Camino de la Plata parece ser una senda que se 
desviaba del Camino Real de Andalucía o antigua Via Augusta romana para atajar 
terreno entre Córdoba y La Carlota, dando rodeo a la Cuesta del Espino y haciendo 
el recorrido más recto y, por tanto, más corto. Otro documento antiguo donde 
vemos que el actual Camino de la Plata era una senda o trocha distinta del camino 
real es el ya citado “Mapa del canal projectado en el Valle del Guadalquivir entre el 
Guadalquivir y el Javalon en continuación del entre este rio y Guadarrama”, obra del 
ingeniero Carlos Lemaur (1785), el mismo que abriera el paso de Despeñaperros. 
Posiblemente el tramo hoy conocido como “Camino de la Plata” y “Senda Galiana” 
debió de ser habilitado para dar rodeo a la Cuesta del Espino y a los forajidos que allí 
se apostaban, según se deduce de los primeros planos de la colonia carloteña, donde 
todavía ese camino no aparece reflejado525. No en vano, ese punto sería un 
importante lugar de actuación del bandolerismo durante la Edad Moderna y 
Contemporánea, hasta el punto de ser hoy célebre en toda Andalucía la frase “¡A 
robar a la Cuesta del Espino!”, alusiva a cuando hay un abuso de precio en la venta de 
un artículo. En la Cuesta del Espino aún existe la llamada “Cueva del Tempranillo”, 
una antigua guarida de bandoleros dedicados al asalto de transeúntes del camino, que 
no tiene por qué estar relacionada con ese bandolero en concreto526. También son 
significativos los problemas con los bandoleros que tuvieron las autoridades antes y 
                                                 
523 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario..., s. v. “senda”. Ver también la voz “galiana” y 
“galianos”, claramente referidas a la ganadería. Por su parte, el viajero británico Richard Ford 
indicaba en el siglo XIX que “los [caminos] que cruzan por las solitarias llanuras de Andalucía y 
Extremadura no merecen otro nombre que el de “sendas” o caminos buenos para machos cabríos, meras veredas 
entre maleza de mirtos, lentisco y madroño, y leguas de “xara” [jara]” (FORD, R., Manual para viajeros..., 
p. 40). 
524 Para Richard Ford una trocha era un camino de herradura muy malo, es decir, un camino sólo 
para desplazar el ganado (FORD, R., op. cit., p. 39). 
525 Nos referimos al plano de La Carlota y croquis de sus departamentos conservados en el Archivo 
Municipal de la localidad, de finales del siglo XVIII (A.M.LC., Legajo 1232, Exp. 8. Mapa y croquis 
de la colonia de La Carlota), y al plano incluido en el Diccionario Geográfico-Histórico de Tomás 
López, que posiblemente sea copia de un original de 1770 (B.N.E., manuscrito 7.294, f. 251 r.). 
Una reproducción del primer plano mencionado puede verse en SPANN, PH. O., “Informe..., p. 
98, mientras que del segundo en HAMER FLORES, A., “Las Nuevas Poblaciones..., p. 101. 
526 Sobre esa cavidad puede verse más información en: BERMÚDEZ CANO, R., “Tras las huellas... 
190 
 
después de la fundación de las Nuevas Poblaciones527, siendo un fenómeno difícil de 
erradicar debido a su larga tradición anterior a dicha fundación y al hecho de 
constituir un lugar propicio para el robo y el asalto, tanto por estar relativamente 
despoblado como por ser lugar de paso de una importante vía por la que circulaban 
muchas personas y riquezas. No en vano al Camino Real de Andalucía (verdadero 
Camino de la Plata) se le conoció, en un tramo que atraviesa por la población de 
Adamuz, como “Camino de los bandoleros”, ya que estos hacían sus fechorías en este 
punto obligado de paso entre Córdoba y Madrid528. Sin embargo, tampoco podemos 
descartar que, en cuanto vía pecuaria, el Camino de la Plata fuese habilitado por el 
tramo que analizamos debido a la poca idoneidad de la Cuesta del Espino para el 
tráfico ganadero, dándole por ello rodeo. Por su condición de cuesta (o más bien 
sucesión de cuestas), con alta pendiente además, la del Espino debió de estar 
empedrada o afirmada con una buena fábrica al menos desde tiempos romanos, 
aspectos que dificultarían notablemente el movimiento de las reses, ya que 
retardaría bastante la marcha, haría muy complicado el aprovechamiento de los 
pastos de su entorno por ser laderas de altos cerros y, como ha señalado Ramón 
Corzo, el ganado lanar podría deshacer con facilidad la pavimentación, aspecto poco 
conveniente para el tráfico rodado y para las administraciones encargadas del 
mantenimiento de la vía529. 
  
 Muy diferente es la situación entre la pedanía carloteña de El Arrecife y la salida 
de La Carlota en dirección a Écija, donde Camino de la Plata o Senda Galiana y 
Arrecife o antigua Via Augusta (luego Nacional IV) eran coincidentes en casi todo el 
tramo. Según creemos, ambos caminos se juntan en dicho tramo porque en la zona 
de La Parrilla -que era este lugar-, no ocupada por el latifundio y provista de una 
importante vegetación mediterránea, resultaba sin duda peligroso transitar por una 
vía que no coincidiese con el Arrecife, ya que este estaría más frecuentado y sería más 
fácil la protección y defensa en él de los pastores que si hubiesen atravesado la zona 
por un lugar más alejado del viejo camino, un descampado intransitable, plagado de 
vegetación y, por tanto, muy idóneo para el ataque de lobos o el asalto por parte de 
malhechores, como tendremos la ocasión de comprobar en el capítulo donde se 
analizan las características principales del lugar de La Parrilla. De hecho, se sabe que 
los pastores evitaban entrar con los rebaños en lugares especialmente serranos o de 
monte donde los animales pudiesen enfermar o incluso morir al comer hierbas 
venenosas o ser atacados por alimañas, principalmente lobos. Asimismo, para evitar 
                                                 
527 Sobre el bandolerismo en la zona puede verse un resumen circunscrito a la zona carloteña en: 
AGUAYO PÉREZ, S., “Tras el rastro... y MARTÍNEZ CASTRO, A. La Carlota..., pp. 215-219 y 
224-225. Para el bandidaje en general en España durante la Edad Moderna y en particular en las 
Nuevas Poblaciones véase: CARO BAROJA, J., “Las Nuevas Poblaciones..., pp. 301-308 
especialmente. Para Caro, la colonización carolina supuso, entre otras cosas, el establecimiento de 
una población sedentaria a lo largo del Camino de Andalucía, en sus zonas más despobladas, “con 
gente pacífica que poseyera bienes que defender, que tuviera intereses vinculados a la tierra y que, por lo tanto, 
se sintiera enemiga de los perturbadores del orden, de los elementos movedizos” (CARO BAROJA, J., op. cit., 
p. 308). Sin embargo, llama la atención que anteriormente no se tomaran medidas similares o de 
otro tipo en una vía por la que circulaban hacia la Corte las riquezas venidas de América. 
528 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., “Aportación histórica..., p. 127. 
529 CORZO, R., “La Via Augusta de Baetica”..., p. 159. 
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los robos de ganado o su pérdida, bastante frecuentes, surgió la costumbre de herrar 
al ganado530. 
 
 Respecto a su asociación o identificación con los grandes ejes de la trashumancia 
hispana conocidos, lo primero que podemos decir es que, como concluía Carmen 
Argente del Castillo, resulta muy difícil saber en general con qué cañadas estaban 
conectados los pastos del Alto y Medio Guadalquivir debido a la falta de datos al 
respecto531, y desde luego nuestro caso no es una excepción. Como ya hemos 
señalado más atrás, el Camino de la Plata poseía la categoría jurídica de cordel, el 
segundo tipo de vía pecuaria más importante después de las cañadas, lo que significa 
que el cordel permitía el acceso a una vía pecuaria mayor (una cañada) o que era un 
ramal secundario de la misma, y a su vez la vereda lo era del cordel. Estas grandes 
cañadas y sus ramales menores venían del norte de la península y permitían a los 
ganaderos mesteños desplazarse a lo largo y ancho de la geografía ibérica en busca de 
pastos. Las grandes cañadas castellanas van en sentido de los meridianos e intentan, 
pues, trasladar los rebaños desde unas zonas climáticas peninsulares a otras532. A tenor 
de ciertas coincidencias en los itinerarios y del nombre de Senda Galiana con que 
antiguamente se denominaba también al Camino de la Plata (aunque ese puede ser un 
nombre genérico, como veremos, para aludir solo a una vía ganadera), cabe la 
posibilidad de que la vía pecuaria mayor de la que dependiese este camino pudiera ser 
la Cañada Real Riojana o Cañada Galiana, también llamada Cañada de las Merinas o 
Senda Galiana533. Esta nacía en Tierra de Cameros, al sur de Logroño534, bajaba hacia 
el sur a lo largo de 400 kilómetros y llegaba hasta el Valle de Alcudia (Ciudad Real), 
atravesando previamente las provincias de Soria, Guadalajara, Madrid y Toledo. Su 
coincidencia en muchos tramos con el Camino Real de Madrid a Andalucía está bien 
documentada535, y una cuarta denominación que posee, la de “Cañada Toledana”, 
indica claramente su paso por la antigua capital del reino visigodo español, tal y como 
ya hemos visto que ocurre con el Camino Real. Precisamente en Toledo se situaba el 
puerto real de la Cañada Riojana, es decir, el lugar donde los procuradores de la 
Mesta cobraban el impuesto de “servicio y montazgo” que gravaba el tránsito de 
ganados trashumantes. A principios de la década de 1990 los ganaderos españoles 
recordaban que la Cañada Galiana era un camino muy antiguo que dejó de usarse hace 
años, y la mayoría solo han usado su recorrido en algunos tramos en las provincias de 
Soria, Ciudad Real y Córdoba, dato este último curioso porque nos indica, como 
                                                 
530 Sobre todos esos problemas o peligros para el ganado véase: ARGENTE DEL CASTILLO 
OCAÑA, C., La ganadería medieval..., pp. 192-198. 
531 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., p. 312, n. 95 y 314. 
532 Ver un mapa actualizado con las grandes cañadas peninsulares en ÁLVAREZ BAQUERIZO, C. et 
al., La trashumancia en España..., p. 68 y, más detallado, en LE FLEM, J. P., “Las cañadas”..., p. 301 
y, más ampliado, 302-303, este último obra de Félix Manuel Martínez Fronce. Asimismo, otro 
mapa con los grandes ejes trashumantes en Andalucía puede verse en: MENA, J. E.; SIGLER, F., Las 
vías pecuarias en Andalucía..., p. 49. 
533 Asimismo, una denominación más local es la de “Cordel de Titulcia”, ya que la Senda Galiana 
discurre por la pequeña localidad madrileña de ese nombre, y también la de “Camino de Las 
Guadalerzas”. 
534 Arranca concretamente de la Sierra Cebollera, en las inmediaciones de la Ermita de la Virgen de 
Lomos de Orios, en La Rioja. 
535 Ver CORCHADO SORIANO, M., “Estudio..., pp. 137-138 y 141. 
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efectivamente vemos en algunos mapas de las cañadas castellanas, que dicha cañada 
alcanzaba la ciudad de Córdoba uniéndose con la Soriana Oriental y desde ahí se 
dirigían hacia Sevilla primero coincidentes pero después separadas536. Según los 
estudios del profesor Pedro García Martín, parece que en los siglos XVIII y XIX las 
cañadas que alcanzaban Córdoba y Sevilla a través de Los Pedroches eran la Soriana 
Oriental y la Riojana. Lo hacían, como puede verse en el mapa detallado de la 
provincia de Córdoba que reprodujo hace años dicho autor, a través de Torrecampo, 
El Guijo, Pozoblanco, Escorial, Villaharta, Obejo, Cerro Muriano y Córdoba, desde 
donde se dirigía hacia Almodóvar del Río y Posadas537. Sin duda la llegada a Córdoba 
se debía a que era posible vadear el río a esa altura o bien cruzarlo por su antiguo 
puente romano. Como indicaba Ángel Cabo, es tónica general en las vías pecuarias 
cruzar los ríos por los lugares en que las corrientes suavizan su curso, se ensanchan o 
se abren en brazos gracias a los cantos, arenas y limos que ellas mismas han ido 
depositando538, lo cual sin duda se da en numerosos puntos del sector occidental del 
Guadalquivir cordobés, como sucede con los denominados Vado del Adalid y Vado 
del Álamo539. En cualquier caso, allí donde las crecidas del río o la época de lluvias 
dificultaban el vadeo, se buscaba el paso por vías secundarias alternativas o se 
habilitaban pasos mediante barcas540, como sucedió en Córdoba con los pasos de 
Casillas, Las Quemadas y La Barca de Lope García541. Luis Vicente Elías afirma que el 
nombre dado a las cañadas no se materializó en la práctica, y que en los tiempos 
recientes resulta difícil encontrar el nombre de estas vías pecuarias en todo su 
recorrido. Los pastores las designan segmentadas, no hablando en ningún momento de 
cañadas como líneas de comunicación que unen los pastos de verano con los de 
invierno, sino como caminos pastoriles indefinidos que van del norte al sur y que 
forman parte de una red más amplia que se utiliza según las necesidades. Es posible 
que esto explique el que nuestro Camino de la Plata o Senda Galiana se haya 
conservado en su denominación de forma fragmentaria, con la consiguiente dificultad 
para conocer su verdadera identidad542. Además, y como indica García Martín, aún 
hoy las cañadas no responden a caminos invariables y continuos, sino que son 
trayectorias orientativas que se improvisan y varían según las exigencias543. En 
definitiva, es probable que la categoría jurídica de cordel que posee el Camino de la 
Plata y su antigua denominación de Senda Galiana nos estén indicando que esta pudo 
ser un ramal o prolongación hacia el sur de la cañada del mismo nombre. En el centro 
de la península ibérica se designa como Senda Galiana al camino viejo que va de 
Toledo a Guadalajara saliendo por el sur del Tajo, orillándolo y dirigiéndose luego a 
Zaragoza hasta llegar a Somport y de ahí a la Galia (Francia), de donde ciertos autores 
                                                 
536 Véase, por ejemplo, el mapa “Cañadas Reales de la Mesta en el Antiguo Régimen” elaborado por 
Pedro García Martín en la década de 1980 (GARCÍA MARTÍN, P., La ganadería mesteña..., p. 434). 
537 GARCÍA MARTÍN, P., op. cit., p. 218 y p. 457 (mapa). 
538 CABO ALONSO, A., “Medio natural y trashumancia..., p. 41. 
539 Ver: CÓRDOBA DE LA LLAVE, R. “Comunicaciones..., p. 96. 
540 CABO ALONSO, A., op. cit., p. 33. 
541 CÓRDOBA DE LA LLAVE, R., art. cit., p. 97. 
542 Sobre la Cañada Galiana puede verse ELÍAS PASTOR, L. V., “La Cañada Real..., pp. 181-200 y 
VILLALVILLA ASENJO, H. et al., La Cañada Galiana... 
543 Comunicación personal que realizó a Eduardo Sánchez Moreno y que puede verse citada en 
SÁNCHEZ MORENO, E., “De ganados, movimientos..., p. 71, n. 61. 
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han querido derivar el nombre de “Galiana”, extendiéndolo a todas las vías que habían 
sido anteriormente calzadas romanas que, de un modo u otro, terminaban 
dirigiéndose a las Galias544. Sin embargo, hoy los investigadores se inclinan a pensar 
que esta palabra derivaría más bien del latín “calliana”, que significaría “pecuaria”, 
refiriéndose para el caso que nos ocupa a una vía de ese tipo545. Según San Isidoro de 
Sevilla, callis, que para este autor es sinónimo de trocha, se identifica con un camino 
propio de ganado que discurre entre los montes, angosto y machacado, recibiendo 
tal denominación por las pezuñas (callum) de las patas del ganado o porque ha sido 
apisonado por dichas pezuñas546. Curiosamente, este antiquísimo testimonio del gran 
teólogo y erudito hispalense nos aporta varias características que cuadran bien con el 
camino que hoy llamamos “de la Plata” en La Carlota: es ganadero, angosto y una 
trocha, pero además, nosotros hemos tenido la ocasión de comprobar en primera 
persona que su firme estaba, antes de ser asfaltado y como remarca San Isidoro, 
“machacado” por el tráfico de las reses547. Lo cierto es que ya en 1932 Ramón 
Menéndez Pidal advertía que el término galiana era “usadísimo en la toponimia para 
designar ciertas vías romanas. Pero como los sustantivos femeninos vía y calzada salieron del 
uso ordinario, se echó mano después del más modesto, “senda”, y se llamó senda Galiana o 
simplemente Galiana a varios restos de vía antigua, y en la lengua de los pastores, el adjetivo 
sustantivado una galiana vino a designar cañada para los ganados trashumantes”548. No 
podemos descartar, por tanto, que ese término designase simplemente a una vía de 
uso ganadero, es decir, a una vía pecuaria549. 
 
En suma, es posible que el nombre de la vía que estudiamos no se asocie con 
la Cañada Galiana, sino que se deba simplemente a que se trata de una vía para el 
tráfico del ganado. De hecho, existe un testimonio por el que sabemos que el propio 
Alfonso X en 1272 quizá consideraba el arrecife o camino que recorría el valle del 
Guadalquivir (camino por la orilla derecha del río) como una prolongación de la 
Cañada Real Conquense, también llamada “de los Chorros” y Murciana, es decir, se 
dio una utilización pecuaria a ese viejo camino existente al menos desde época 
                                                 
544 Entre esos autores que derivan el nombre “Galiana” de la Galia, antigua denominación de 
Francia, está Ramón Menéndez Pidal (MENÉNDEZ PIDAL, R., “Galiene la belle..., p. 6), aunque ya 
en el siglo XVI Luis del Mármol contaba una leyenda por la que “aviendo salido un día Galiana a 
holgarse a los palacios de la Huerta del Rey donde se solía ir a bañar, la hurtó Carlos y por la senda que llaman 
Galiana se fue a Francia y se casó con ella en Burdeos” (DEL MÁRMOL, L., Descripción de África, 
Granada, 1573, tomo I, fol. 95a, citado en RODRÍGUEZ MORALES, J., “Algunos topónimos...). 
545 Literalmente, al provenir de “callum” (pezuña), significaría “camino de pezuñas”, es decir, un 
camino para el ganado. 
546 Etim., XV, 16,9-10 (SAN ISIDORO DE SEVILLA, op. cit., p. 259). 
547 Todavía recordamos cómo a su paso por la población de El Arrecife este camino poseía su firme 
de tierra totalmente suelto y granuloso, triturado por el paso del ganado, hasta que recibió su 
primer arreglo moderno durante la década de 1980 y sucesivos asfaltados en las décadas siguientes. 
548 MENÉNDEZ PIDAL, R., ibid. 
549 De ello se hace eco ya la investigación toponímica actual. Véase, por ejemplo: CORTÉS 
VALENCIANO, M., Toponimia..., p. 151,  donde, no obstante, siguiendo a Corominas se mantiene la 
hipótesis de que este nombre, que designa genéricamente a las cañadas ganaderas, proviene del bajo 
latín Vía Galiana (de Gallia, Francia) porque cruzan la península de norte a sur. 
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romana550. Se trata de una carta de privilegio de dicho monarca conservada en 
Úbeda donde se mencionan las disposiciones que el rey ordenó en las Cortes de 
Burgos del mismo año, apareciendo citado un tal Roy Ferrandes de Cuenca, del que 
se dice que “guarda la cannada que toma en la sierra de Cuenca e de Segura e va a 
Cartagena e Guadalquivir ayuso fata en la mar”551, es decir, que guardaba la cañada que 
comenzaba en la sierra de Cuenca y de Segura y se dirigía a Cartagena y el 
Guadalquivir abajo hasta el mar. Ahora bien, pese a esa alusión regia, al menos en la 
Edad Media según Carmen Argente del Castillo esas cañadas que bajaban desde la 
Meseta probablemente en la práctica no enlazarían con dicho camino, porque 
ninguna tendría un trazado continuo ya que su función era permitir que los ganados 
atravesaran por las tierras de cultivo, lo que además se debió de ver facilitado a 
partir de cierta época, con el proceso de conquista y el consiguiente descenso 
demográfico y abandono de tierras, por la existencia de numerosos baldíos por los 
que el ganado podía discurrir y que no hacían imprescindible amojonar vías 
específicamente ganaderas552. En cualquier caso, creemos que no debemos 
desestimar totalmente ese testimonio de Alfonso X, sino que más bien puede ser 
indicativo de que los ganados bajaban al menos al valle del Guadalquivir y lo 
recorrían longitudinalmente por medio de esa cañada. La Cañada Real Conquense o 
Murciana, aunque se le denomina en algunos documentos como vereda, era en 
verdad una cañada de una anchura muy superior a las demás, que según testimonios 
del siglo XVI se encontraba ocupada por monte bravo y en ella se podía rozar, poner 
colmenas, aprovechar la bellota de sus encinas e incluso levantar zahúrdas y otras 
edificaciones553. Respecto al recorrido de esta cañada, cuya existencia ya está 
documentada en los momentos fundacionales del Honrado Concejo de la Mesta, el 
camino arrancaba desde el macizo que comprende la Sierra de Albarracín y la 
Serranía de Cuenca, en los límites de las actuales provincias de Cuenca y Guadalajara 
y, tras cruzar el río Júcar, atravesaba todo el término de Cuenca para internarse por 
el de Socuéllamos en tierras de la actual provincia de Ciudad Real. Una vez pasado el 
Záncara se dividía en dos ramales. Uno, situado más al este, iba por el término de 
Alhambra en dirección a Ruidera y desde allí hasta Santisteban del Puerto y Linares. 
El ramal más occidental seguía hacia Manzanares y, atravesando el Campo de 
Calatrava, se dirigía hacia el Valle de Alcudia. Desde Calzada de Calatrava una rama 
entraba en Sierra Morena, por medio de tierras incultas y dehesas de encomiendas, y 
otra continuaba en dirección E-SW formando la llamada Vereda Mayor, en las 
proximidades de la Dehesa de Colada, del Partido de Almodóvar del Campo, junto 
con las ramificaciones de la Cañada Real Soriana Oriental y de la Segoviana-
                                                 
550 Sobre ese camino romano, mencionado ya en el Bellum Alexandrinum de época de César (48-45 a. 
C.), véase MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., pp. 129-133, y para su pervivencia posterior, 
durante la Baja Edad Media, CÓRDOBA DE LA LLAVE, R. “Comunicaciones..., pp. 90-91; 
DOMÍNGUEZ, J. J.; RAMÍREZ, A., “La carretera de Sevilla a Córdoba..., pp. 15-51 y 
NAVARRO MARTÍNEZ, E. J., Castillos y fortalezas..., pp. 28-37. 
551 Archivo Municipal de Úbeda, Carpeta 5, nº 9: 1272, octubre, 3. Burgos (véase cita y opinión de 
que dicha cañada avanzaba por ese arrecife bético que discurría junto al río en: ARGENTE DEL 
CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., p. 311, 312 y 702, y, de la misma autora, 
“Precedentes de la organización..., p. 39). 
552 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., p. 702. 
553 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., p. 311. 
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Leonesa554. La Vereda Mayor constituía, pues, la vía que resultaba del enlace que se 
producía entre la vereda segoviana, la soriana y la conquense. Era ahí desde donde 
todas esas cañadas fundidas accedían a las tierras realengas de Córdoba y se dirigían a 
Sevilla por la orilla derecha del Guadalquivir, pero lo cierto es que desconocemos si 
cruzaban el río hacia el sur, es decir, hacia la zona de las campiñas de Córdoba y 
Sevilla, por otras vías más o menos definidas. No obstante, por cierta 
documentación de siglos más recientes que recopiló en archivos Robert Aitken y que 
dio a conocer en 1945, parece que había ramales que se dirigían a Fernán Núñez y a 
Écija555, lo que sugiere la idea de que posiblemente desde esa cañada que según 
Alfonso X avanzaba por la vega del Guadalquivir habría conexión a través de vías 
pecuarias menores (cordeles y veredas) con las tierras campiñesas, aunque en verdad 
es un sistema del que queda poca documentación y cuya cronología se desconoce556. 
Asimismo, la profesora Margarita Cabrera ha recopilado algunos documentos que 
indican claramente la existencia de vías pecuarias en la zona durante la Edad Media 
vinculadas a ganaderos trashumantes que provenían de la Cordillera Central o del 
borde meridional de la Submeseta Norte; concretamente, resulta de interés el que 
un vecino de Brieva viniese a herbajar con sus ganados a la dehesa de la Monclova, en el 
término de Écija, en 1489. De igual modo, en otros casos se documentan ganaderos 
procedentes de la Meseta que arriendan o compran dehesas en el entorno de 
Córdoba o casas en la ciudad para poder desarrollar en esta zona su labor557, lo que 
sin duda, junto al documento anterior, indica que la ganadería trashumante y por 
tanto también las vías pecuarias estaban desarrolladas en el valle y campiñas de 
Córdoba y Sevilla ya desde los siglos medievales. Finalmente, en el siglo XVII, 
concretamente en 1649, tenemos constancia de que se prorroga al concejo rambleño 
la facultad de romper la dehesa de la Parrilla con la condición de que podía hacerlo si 
dejaba “cañada y vereda para el paso del ganado de la cavaña real del Consejo de la Mesta” 
558, lo que indica claramente que el ganado trashumante mesteño atravesaba el 
                                                 
554 Un estudio detallado sobre esta cañada procedente de tierras de Cuenca es el de MARTÍNEZ 
FRONCE, F. M., “La Cañada Real Conquense... Ver también ALONSO OTERO, F., “Algunos 
aspectos..., pp. 167-170, así como el estudio de 1860 Descripción de las cañadas... Aquí se indica que 
la cañada pasa por “Almagro, Argamasilla de Calatrava, Puerto-Llano, Almodovar del Campo por el Retamar, 
Brazatortas, y puerto de Veredas; por donde reunidas las cañadas dé Soria, Cuenca y Segovia, entran formando 
una amplia vereda en el Real Valle de la Alcudia, anejo del mismo Almodovar” (op. cit., p. 13). 
555 Ver: AITKEN, R., “Rutas de trashumancia..., p. 174 (mapa). 
556 Véase, asimismo, ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., p. 333, quien recoge que la 
vía que se dirigía a Fernán Núñez salía de la Cañada Real Soriana Oriental pasando por Córdoba y su 
puente sobre el río Guadalquivir. Una vez llegada a Fernán Núñez entraba en el partido de Posadas 
por el arroyo Guadarromán, siguiendo desde allí la dirección del camino de Sevilla. E igualmente, la 
llamada Vereda de Almodóvar del Río salía de la misma cañada y a través del arroyo Guadalmazán 
se dirigía a lugares campiñeses como Guadalcázar o Écija. Todo esto demuestra, en definitiva, que al 
menos a partir de cierta época parece que hubo ramales secundarios de las grandes cañadas que 
bajaban hasta el Guadalquivir y alcanzaban las campiñas béticas. En cualquier caso, el de cómo 
alcanzaban las tierras del valle bético y del sur de Andalucía esas grandes cañadas de la Mesta es un 
tema aún por investigar. Como recordaba Jean Paul Le Flem, uno de los problemas por resolver 
sobre las cañadas son precisamente “las cañadas en Andalucía. Los legajos de la Mesta dedicados al Servicio 
y Montazgo señalan como destino los montes de Córdoba o la Campiña de Sevilla. Los archivos locales tienen 
que compensar la penuria del archivo de la Mesta” (LE FLEM, J. P., “Las cañadas”..., p. 301). 
557 CABRERA SÁNCHEZ, M., Nobleza, oligarquía..., p. 196. 
558 VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., pp. 725-726. 
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territorio que estudiamos, aunque desconocemos por qué vía, con qué procedencias 
y en qué direcciones. 
 
Lo cierto es que, a tenor de lo dicho y como advirtiese Carmen Argente del 
Castillo, no está claro que el valle del Guadalquivir fuese en la Edad Media un gran 
invernadero de los ganados trashumantes como lo fueron por ejemplo las tierras de 
Ciudad Real o Extremadura, sino que dependió de las épocas y de los lugares 
específicos. Por ejemplo, en las tierras de señorío podía ser más fácil el 
aprovechamiento de los pastos y rastrojeras por la ganadería trashumante que en los 
realengos, si se llegaba a un acuerdo de alquiler de pastos con el señor, ya que los 
realengos, y en especial las tierras comunales aunque también los baldíos –tierras 
tradicionalmente de aprovechamiento silvopastoril-, estaban sometidos en la práctica 
al poder de los concejos y estos los destinaban al uso de los vecinos de la localidad, no 
permitiendo en muchas ocasiones la intromisión de los trashumantes, salvo en algunas 
dehesas privilegiadas559. Con todo, pensamos que queda constancia manifiesta tanto 
por las propias vías pecuarias como por la documentación antigua de que las tierras y 
términos de estos lugares de Andalucía fueron utilizados por parte del ganado 
trashumante, aunque desconocemos, por la falta de estudios, en qué grado y a través 
de qué vías precisas. Así, por ejemplo, un documento clave es la carta de los Reyes 
Católicos de 28 de marzo de 1489 donde daban a conocer ciertas quejas por las que el 
procurador de la Mesta indicaba que las ciudades de Córdoba y Écija y las localidades 
de su tierra cerraban los pasos y cañadas a los ganaderos, añadiéndose que en la última 
ciudad mencionada se les cobraba por cada cabeza de ganado menudo dos maravedíes 
a la entrada y uno a la salida560. Asimismo, es preciso tener en cuenta que la longitud 
total de vías clasificadas en Andalucía ascendía según datos de comienzos de la 
década de 1990 a 26.937 Km., lo que suponía el 32% de los 83.711 del total 
nacional, siendo las provincias de Sevilla y Córdoba las primeras en España y 
Andalucía561. Todos esos kilómetros de vías pecuarias parecen, sin duda y al menos 
en cierto modo, reflejo de un importante pasado vinculado con la ganadería 
trashumante.  
 
En definitiva, y en relación con el trazado del Cordel de la Plata, revisando la 
documentación que la Administración nacional y andaluza poseen sobre esta vía 
pecuaria y el resto de fuentes a las que nos hemos ido refiriendo, hemos podido 
concluir que dicho cordel coincide en buena medida con la antigua Via Augusta romana 
y con el posterior de Córdoba a Toledo o Camino Real de Madrid a Andalucía. Sin 
embargo, también es cierto que en determinados tramos ambas vías no eran la misma, 
como sucede por ejemplo entre Adamuz y el límite con la provincia de Ciudad Real. 
Así, mientras que el Camino Real se dirige de Adamuz hacia Conquista, cuyo núcleo 
urbano atraviesa, el cordel ganadero lo hace hacia una zona entre Torrecampo y esa 
última población. Asimismo, ya hemos comentado cómo en nuestra zona ambos 
caminos no son coincidentes en una parte del tramo comprendido entre Córdoba y la 
                                                 
559 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., pp. 94-95, 283-284 y 286-288. 
560 A.G.S., Registro General del Sello, III-1489-56. Ver documento citado en: ARGENTE DEL 
CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., pp. 331-332 y 337. 
561 MENA, J. E.; SIGLER, F., Las vías pecuarias en Andalucía..., p. 47. 
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pedanía carloteña de El Arrecife, ni tampoco entre la salida de La Carlota y la ciudad 
de Écija. 
 
Respecto al papel ganadero al que nuestro camino contribuyó, pese a 
desconocerse sus orígenes su cualidad de cordel apunta a que debió de estar vinculado 
de algún modo a una gran cañada trashumante y, por tanto, a la institución conocida 
como Mesta562. El Honrado Concejo de la Mesta -o simplemente Mesta-, aunque ya 
llevaba varios años funcionando, surgió como tal en 1273, año en que Alfonso X “el 
Sabio” lo reconoció oficialmente, llegando a convertirse en la corporación europea de 
ganaderos más importante de la Edad Media y la Edad Moderna y logrando 
mantenerse activa durante más de cinco siglos (de finales del XIII a principios del 
XIX). Al margen del motivo por el que la Mesta surgió, todavía poco conocido, lo 
cierto es que respondía a una necesidad que tenían los ganaderos de regular a su favor 
la trashumancia, es decir, el traslado de ganado para pastar de unas regiones a otras y 
que ya se daba desde la Antigüedad, pues los contrastes climáticos y paisajísticos de la 
geografía ibérica hacían necesarios y favorecían los desplazamientos estacionales de los 
ganaderos en busca de pastos563. Por tanto, la Mesta hizo posible que los medianos y 
grandes propietarios de ganado castellanos pudieran utilizar los pastos de La Mancha, 
Extremadura y Andalucía para alimentar sus rebaños. En consecuencia, una de las 
principales misiones de la Mesta fue organizar y habilitar unas rutas o vías específicas –
hoy conocidas como vías pecuarias- por las que pudiese transcurrir la trashumancia: 
eran, de mayor a menor importancia y anchura, las cañadas reales, los cordeles y las 
veredas, caminos que unían amplias zonas o regiones y que se construyeron 
expresamente para el desplazamiento ganadero564. Las más importantes cañadas 
                                                 
562 Información genérica sobre el funcionamiento y papel de la Mesta puede encontrarse en obras 
como las siguientes: ANES, G.; GARCÍA, A. (coords.), Mesta, trashumancia...; GARCÍA MARTÍN, 
P., La ganadería mesteña...; GARCÍA MARTÍN, P., La Mesta ...; GARCÍA MARTÍN, P. (coord.), 
Cañadas, cordeles...; GARCÍA, P.; SÁNCHEZ, J. M. (eds.), Contribución...; KLEIN, J., La Mesta...; 
MARÍN BARRIGUETE, F., La Mesta...; MARÍN BARRIGUETE, F., “Mesta y vida pastoril”...; 
MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de Andalucía..., pp. 45-47; RUIZ, F.; GARCÍA, 
A. (eds.), Mesta, trashumancia... Una buena aproximación a la trashumancia en Córdoba y Andalucía 
es: DOMÍNGUEZ MÁRQUEZ, F. J., Dehesas y trashumancia... 
563 A pesar de la importancia de la Mesta, en muchos lugares funcionaron mestas locales que fueron 
las que en verdad regularon la actividad ganadera trashumante en sus respectivas zonas. Un ejemplo 
de mesta local, con sus ordenanzas íntegramente transcritas, ha sido estudiada en la siguiente obra: 
CABRERA, E.; CÓRDOBA, R., “Una mesta local... 
564 En concreto, la anchura para cañadas, cordeles y veredas fue primeramente establecida en un 
privilegio dado por Alfonso X en Zamora en 1284. Luego, se fue estableciendo respectivamente en 
90, 45 y 25 varas castellanas, y así se ha seguido manteniendo hasta hoy. Por tanto, según la 
legislación vigente, la cañada tiene una anchura legal de 75,22 metros, el cordel de 37,61 y la vereda 
de 20,89 (al respecto vid.: GARCÍA MARTÍN, P., “El patrimonio viario..., pp. 145-146). Aparte 
de estos tres tipos de vías, que se pueden considerar como generales, también estaban las locales, 
que eran las coladas y los pasos de ganado (fajas de terreno por donde transitaban los ganados para ir 
de unos pastos a otros después de levantadas las cosechas) y, en el caso de las coladas, solían tener 
una anchura de entre 10 y 15 metros. Además, las vías pecuarias tenían una serie de lugares 
asociados de superficie o extensión indeterminada, como eran los descansaderos (nunca inferiores a 
75 metros), los abrevaderos o las majadas. Los primeros eran los lugares donde los pastores y rebaños 
paraban a descansar, mientras que los abrevaderos eran los sitios donde podían detenerse a beber 
(habitualmente fuentes con pilones, estanques o simples parajes al borde de ríos o arroyos). 
Finalmente, las majadas eran una especie de cercados donde el ganado se recogía por la noche y los 
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fueron las cañadas reales Riojana, Leonesa, Segoviana, Manchega, Soriana y, dentro de 
Andalucía, la Cañada Real de la Provincia de Córdoba, que iba de Torrecampo a 
Hornachuelos pasando por El Guijo, Pozoblanco, Espiel, Los Pedroches, Villaharta, 
Obejo, Villaviciosa, Córdoba, Almodóvar del Río y Posadas. 
 
 El motivo por el que se dieron grandes privilegios y facilidades a los ganaderos 
castellanos, cuando incluso los ganados ocasionaban cuantiosos daños a los 
agricultores al destrozarles todos aquellos cultivos por donde pasaban, se debe entre 
otros motivos a que la Corona, señores y concejos obtenían cuantiosos beneficios 
debido a la potenciación de la ganadería. En primer lugar, la lana se convirtió 
durante esos siglos en el objeto de comercio más rentable para España (Castilla), 
pues se extraían de ella cuantiosos beneficios, hecho que fue facilitado enormemente 
por la labor organizativa que ejerció la Mesta. Tan importante fue la lana española 
que, aparte de convertirse en la principal fuente de divisas del Reino, llegó a 
cotizarse en la bolsa de valores de Ámsterdam, siendo de este modo la institución 
mercantil española más admirada en Europa. Durante la Edad Media la lana española 
se vendía en Flandes y posteriormente, durante la Edad Moderna, su venta se amplió 
a Italia, Francia e Inglaterra. Se trataba de la lana de oveja merina, de extraordinaria 
calidad y finura y de aspecto brillante. En segundo lugar, el Estado obtenía dinero a 
través de un impuesto que le cobraba a los ganaderos según las ovejas que poseyesen, 
llamado impuesto de “servicio y montazgo”, el cual llegaría a convertirse durante la 
Edad Moderna en uno de los pilares financieros básicos de la Monarquía española. 
Igualmente, se cobraba un peaje en los puertos reales. También se beneficiaban de la 
ganadería los grandes señores y los concejos locales (ayuntamientos), que percibían 
tasas en pasos, pontazgos, verdes, castillerías, barcajes y otros pasos transitados por 
las cabañas. 
 
 Por tanto, el antiguo Camino Real se convirtió en parte en una de esas vías que 
permitió a los ganaderos de la Edad Media y la Edad Moderna española desplazar sus 
rebaños de unas zonas a otras con el fin de desarrollar sus economías personales pero 
también de contribuir a la riqueza de una nación mediante el comercio de la lana. No 
obstante, cabe la posibilidad de que esta vía acogiese no solo al ganado trashumante, 
sino también al ganado travesío de Córdoba o lugares limítrofes, es decir, aquel que 
desde una localidad se desplazaba a los términos de otros municipios en busca de 
pastos de invierno o de verano sin pasar por los puertos establecidos para el cobro del 
servicio y montazgo de los grandes trashumantes. De hecho, sabemos que ese tipo de 
ganadería estaba presente en el arzobispado de Sevilla y en las ciudades de Córdoba 
entre otros lugares andaluces565, por lo que no es de extrañar que los ganados travesíos 
transitasen por nuestro territorio y en concreto por una vía tan importante como el 
Camino de la Plata, que aparte de ser una cañada ganadera constituía en muchos 
tramos, no lo olvidemos, la principal vía de comunicación del valle del Guadalquivir 
con la Meseta. Por tanto, debemos imaginarnos, e incluso lo hemos podido ver hasta 
la década de 1980, a este camino invadido temporalmente con un tráfico de reses 
gracias a su privilegiada posición en una zona tan rica como es el valle del 
                                                                                                                                     
pastores se cobijaban, normalmente en chozos construidos por ellos. 
565 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., pp. 104-106 y 337. 
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Guadalquivir, nexo de unión entre Córdoba y su sierra -puerta de la Meseta- y las 
campiñas cordobesa y sevillana. Además, es bien sabido que la zona desde Córdoba a 
Sevilla estaba poblada de monte y pastos (sirva de ejemplo el famoso Desierto de la 
Parrilla donde surgiría La Carlota), lo cual debía ser de interés para los ganaderos 
(mientras que allí donde existiese cultivo de la tierra aprovecharían las rastrojeras). 
Esas son las características ambientales que debía de tener el descansadero del Charco 
Bermejo, localizado en la pedanía carloteña de El Arrecife, donde los ganaderos 
pararían a dar de pastar y de beber a sus rebaños. Todo esto sin olvidar que el camino 
debía de seguir cumpliendo sus funciones de servir de vía de comunicación a viajeros y 
mercancías, entre ellas, a partir del siglo XVI, los metales americanos que viajaban 
desde Sevilla, y más tarde desde Cádiz, hasta el norte de España, motivo que como ya 
hemos explicado más atrás pudo darle el nombre a la vía.  
 
 




1. Factores que posibilitan la existencia de la vía. 
 
Respecto a los factores que posibilitaron la existencia de esta importante vía en 
épocas ya históricas, aparte de los ya comentados para sus posibles orígenes 
protohistóricos y probablemente por tanto para su primer trazado, Juan Zozaya nos 
recordaba que los requisitos principales que habían de darse para el trazado de vías en 
época andalusí, que para nosotros también son aplicables a épocas anteriores –romana y 
visigoda-, eran la presencia de aguadas, pastos, protección, vados o puentes y puntos de 
descanso y refresco566. El agua era obtenible de los cursos mayores y menores y de 
fuentes que ocasionalmente pudiesen encontrarse cerca de las vías. Siguiendo los cursos 
de agua, que también se corresponden con los gradientes más suaves del terreno, se 
tenía no solo agua, sino además pastos para subvenir a las necesidades de las bestias con 
las que se circulaba, fuese cual fuese su uso (como carga o como montura). Por su 
parte, la protección venía dada por instalaciones o guarniciones militares dispuestas al 
efecto o bien por elementos de poblamiento en cualquiera de sus manifestaciones 
(postas, aldeas, pueblos, ciudades,...). En cuanto a los sistemas de cruce, vados o 
puentes, eran necesarios en un país dotado de una potente hidrografía, con ríos de 
curso vago, y a menudo muchos núcleos habían surgido seguramente en los puntos 
donde se enclavaban dichos sistemas de cruce de ríos, al amparo de su valor estratégico 
y de la obligatoriedad de la vía de pasar por ellos, caso de Talavera, Toledo o Zaragoza, 
aunque también probablemente de Córdoba en nuestra zona. Finalmente, los lugares 
de descanso y refresco, desde la posta hasta la gran urbe, eran un factor clave para hacer 
más ligero el viaje, pasar las noches, alimentarse personas y bestias y cambiar de 
caballos, soliendo situarse, al menos en época islámica, a intervalos regulares. Según 
Zozaya, en una jornada de viaje, que solía corresponderse con una media de unos 30 
km. sin demasiadas urgencias, existiría un punto de parada intermedio, que podía ser 
una venta, posta o alquería, situado a 15 kilómetros del origen y del destino. 
                                                 




Como vemos, prácticamente todas esas condiciones eran cumplidas por el lugar 
en el cual se trazó el recorrido de la Via Augusta y posterior Arrecife a su paso por nuestra 
zona. En primer lugar, desde La Carlota a Aldea Quintana su curso discurre muy 
próximo al arroyo Guadalmazán, lo que sin duda permitió un trazado recto y casi llano, 
si bien el resto de cursos son cortados prácticamente en perpendicular. No obstante, el 
agua también estaría asegurada en los lugares donde se producían los cruces con los 
arroyos –como el de La Marota o El Garabato-, en fuentes como la del Membrillar, 
Torre de Don Lucas o Villarrealejos, y con los pastos tampoco habría problema por 
tratarse de una zona que debía de estar provista de una importante masa vegetal, 
característica por la que fue bien conocida en épocas posteriores según tendremos 
ocasión de ver más detalladamente con posterioridad. Respecto a la protección de la 
vía, aunque hay datos genéricos sobre militares protegiendo las vías, sobre todo en 
época andalusí, está claro que no se trataría de una protección permanente y 
totalmente efectiva, por lo que se haría preferentemente con el poblamiento existente 
a sus orillas: villae, casas y mansiones en época romana y visigoda, alquerías y otros 
asentamientos menores en época andalusí y cortijos, casas, chozas y ventas a partir del 
periodo bajomedieval cristiano. Por lo que toca a los lugares de cruce, contamos con 
testimonios que nos indican la existencia de puentes en lugares de difícil paso –como en 
Puente Viejo o La Carlota- ya desde época romana, aunque carecemos de información 
sobre los cruces del arroyo de la Marota y del arroyo del Garabato, los dos grandes 
cursos de la zona junto al Guadalmazán, que como hemos dicho sí poseía un puente en 
La Carlota documentado al menos desde los inicios del Principado (si Vespasiano lo 
reparó a finales de la década de 70 es factible pensar que fuese construido en el 
momento de creación de la Via Augusta, bajo Octavio). En fin, sobre los lugares de 
descanso y refresco no hace falta decir que La Carlota siempre ha sido un punto de 
parada intermedio entre Córdoba y Écija, con la presencia de la mansio Ad Aras en época 
romana y de ventas posteriores como la de La Parrilla, Mangonegro o Aldea Quintana, 
si bien aún no disponemos de datos sobre lugares de parada o ventas (manazil, sing. 
manzil) en época andalusí, aunque quizá pudo existir en alguno de los asentamientos 
localizados de ese tiempo en torno al camino, como El Pilar o el propio núcleo urbano 
de La Carlota. Es posible que la vieja mansio de Ad Aras hubiese seguido funcionando en 
época andalusí, pues ya vimos como Al-Maqqari se refería a la perduración de 
establecimientos como ella en los siglos medievales. En definitiva, la vía contaba a su 
paso por nuestra zona prácticamente con todos los requisitos que hacían posible su 
trazado, sin olvidar los topográficos, que junto a otros de tipo natural o geográfico 
(terreno llano y firme, situación regional, etc.) seguramente habían dado lugar a su 
origen, como ya comentamos. 
 
 
2. Características materiales de la vía. 
 
En la Cuesta del Espino y el actual cortijo llamado “La Casa de Postas” (antaño 
Casa de Postas de Mangonegro), un viejo lugar de parada y cambio de diligencias y 
caballerías creado en el siglo XVIII, ubicado al salir de la Cuesta del Espino en dirección 
hacia Écija, se han hallado un total de siete miliarios pertenecientes sin duda a la Via 
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Augusta567. Su situación en ese lugar se debe probablemente a que durante la Edad 
Moderna o Contemporánea fueron acarreados allí por personas del lugar o por los 
carros que transitaban el camino, al ser dicha casa de postas un punto de parada oficial –
y de los escasos- entre Córdoba y Écija568. Tal vez ello sucedió en el momento en que 
se construyó la nueva carretera de Andalucía, como ha apuntado P. Sillières569 para la 
estela del posible puente del Guadalmazán ya mencionada (C.I.L., II2, 5, 1280). En ese 
momento pudieron retirarse todos o buena parte de los indicadores antiguos que 
existían aún visibles sobre la vía. Por tanto, esto ha contribuido a conservar esos 
miliarios, pero también ha supuesto arrancarlos del lugar en el que originariamente 
iban colocados, privándonos así de importantes datos acerca del conocimiento del 
recorrido, características constructivas y otros aspectos de importancia sobre tan 
relevante arteria de comunicación570. En cualquier caso, y admitiendo como propone 
Enrique Melchor en su reconstrucción que llegasen hasta Aldea Quintana, un dato 
llama la atención sobre esos miliarios: ninguno aparece entre Aldea Quintana y Écija, es 
decir, en El Arrecife, La Carlota, Los Algarbes, Cerro Perea y el Levante astigitano. ¿A 
qué puede responder esto? ¿No sería más lógico que en una zona tan densamente 
poblada y cultivada durante la Edad Moderna y Contemporánea como es el término 
municipal de La Carlota y demás tierras enumeradas se hubiese hallado ya algún 
miliario? 
 
La respuesta a esas últimas preguntas aparentemente complejas puede ser 
simple. Como indica el profesor E. Melchor571, se advierte que cuando la Via Augusta 
entraba en la capital cordobesa, bien fuese procedente de Gades o bien de Castulo, 
existían en ella más miliarios, al ser estos usados como medios para dar a conocer la 
actividad benefactora de los diferentes emperadores y como soportes de propaganda 
imperial. Además, serían un motivo de embellecimiento y mejora del aspecto de la vía 
a la entrada de la capital bética, respondiendo a un mejor cuidado de la vía, y también 
cobrarían verdadera razón de ser al permitir al visitante ir sabiendo cuánto le quedaba 
para llegar a tan importante ciudad, sin duda uno de los puntos principales de los 
viajeros que transitaban por esta calzada. Por tanto, es posible que, si se accede desde 
Écija, no aparezcan miliarios hasta Aldea Quintana porque más o menos en este lugar 
                                                 
567 Ver: SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., p. 49 y MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 92. Tal 
acumulación de miliarios en un mismo punto no es exclusivo de este lugar. También sucedió lo 
mismo en el molino de Set Canas, ubicado junto a la vía romana que iba de Barcelona a la ciudad de 
Vic (FITA, F., “La Vía Augusta..., p. 189). 
568 Curiosamente, hoy sucede algo parecido en la Cuesta del Espino, donde en una escombrera del 
Ministerio de Obras Públicas hemos descubierto multitud de antiguos indicadores retirados de 
carreteras del siglo XX –sobre todo extremeñas- y arrojados allí. 
569 SILLIÈRES, P., Les voies..., p. 164. 
570 El profesor E. Melchor ha situado sobre el mapa esos miliarios conservados en la antigua Casa de 
Postas de Mangonegro, pero creemos que algunas de las ubicaciones originales de esos antiguos 
indicadores de millas no pueden ser conocidas con total exactitud, al no poseerse datos directos 
sobre el recorrido seguro de la vía (véanse los mapas en: MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones..., 
p. 73 y Vías romanas..., p. 96). En cualquier caso, la situación no debió de ser muy diferente a la 
ofrecida por este investigador y es el suyo un intento de ubicar los miliarios verdaderamente 
meritorio, siendo además el único válido hasta el momento para aproximarnos a la cuestión hasta no 
poseamos una mayor información. 
571 MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones..., p. 77. 
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podría considerarse desde la óptica de un viajero que comenzaba a entrar en tierras de 
la capital de la Bética572. No obstante, hay que tener en cuenta la inscripción viaria 
aparecida al pie de La Carlota y que comentamos más atrás, la cual si bien no es un 
miliario, constituía un medio destinado a provocar el mismo efecto propagandístico e 
informativo en los viajeros. Por tanto, parece que entre La Carlota y Córdoba la vía 
estaría más cuidada y con más cantidad de miliarios e inscripciones, mientras que hacia 
Écija la vía atravesaría un territorio rural y quizás no poco agreste, como sabemos que 
fue en general el “Desierto de la Parrilla” en épocas posteriores. En definitiva, es 
posible que desde La Carlota en dirección a Córdoba se entrase en una tierra más 
simbolizada y señalizada precisamente porque ya se quería dar a entender que se estaba 
accediendo a la urbe más importante del mediodía hispano, la capital de la provincia y 
vínculo principal de unión de estas tierras con la gran urbe, Roma. 
 
En cualquier caso, el tránsito por estos lugares no sería demasiado agradable, 
sino plagado de peligros, como sucedería en los siglos posteriores y está bien 
documentado por las fuentes, según veremos. A pesar de la colonización emprendida 
por los ilustrados españoles en la zona a partir de 1768, en el siglo XIX no faltan 
testimonios que la describen como semejante a una “pequeña sierra”573. Es fácil suponer, 
pues, que en época romana ese aspecto fuera parecido, ya que la condición montuosa 
del lugar estaba estrechamente relacionada con la escasa calidad edáfica de la zona, con 
amplia presencia de suelos pedregosos debido a una historia geológica peculiar que ya 
hemos analizado con detalle en el capítulo donde se aborda el medio físico del 
territorio574. Además, la arqueología documenta de forma clara un importante vacío de 
poblamiento entre la salida de Aldea Quintana y prácticamente la llegada a La Carlota 
(salvo el asentamiento que existía en el Hotel El Pilar, hoy casi desaparecido por las 
obras modernas). Por tanto, se trataría de un lugar solitario, quizá con vegetación 
abundante a sus orillas y dado al pillaje. De hecho, no faltan los ejemplos de asaltantes e 
incluso asesinos de los viajeros en ciertos lugares rurales de la Bética, como sabemos 
que sucedió en la cercana zona de Carmona575, asaltantes que actuarían con cierta 
facilidad e impunidad en estas zonas más alejadas de las ciudades. No en vano, 
posteriormente, esta zona sería un importante lugar de actuación del bandolerismo 
durante la Edad Moderna y Contemporánea. Ya vimos que en la Cuesta del Espino aún 
existe la llamada “Cueva del Tempranillo”, una antigua guarida de bandoleros 
dedicados al asalto de transeúntes del camino. También son significativos los problemas 
                                                 
572 En nuestra opinión, es posible que no toda la vía fuese marcada con miliarios que orientasen de 
las distancias, pues parece que ello no era totalmente imprescindible, ya que, como señala E. 
Melchor, los miliarios eran usados también en calidad de simples instrumentos de propaganda 
imperial o para mostrar la adhesión de determinadas ciudades a los nuevos emperadores 
(MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones..., p. 76). Eso explicaría la existencia de miliarios en los 
que no se indica el número de milla, como sucede con el ya aludido miliario de Nerón hallado en 
1991 en La Torrecilla, al salir de Córdoba en dirección a Écija. También hay que tener en cuenta 
que existieron miliarios de madera que han podido perderse (CHEVALLIER, R., Les voies..., p. 63). 
573 Así nos lo relata el Conde de Melito en la descripción de su viaje desde Córdoba a Sevilla 
realizado entre 1808 y 1813 (RODRÍGUEZ DASTIS, R. (comp.), Por tierras de Sevilla..., p. 21). 
574 Al respecto de ese medio físico recordamos como obras clave: LÓPEZ ONTIVEROS, A., 
“Rasgos geomorfológicos..., p. 65; RAMÍREZ, J.; CRESPO, A., Mapa Geológico..., pp. 8-9 y 
LÓPEZ ONTIVEROS, A. (dir.), Córdoba y su provincia..., pp. 36-37. 
575 MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 59. 
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con los bandoleros que tuvieron las autoridades antes y después de la fundación de las 
Nuevas Poblaciones, precisamente unos núcleos de población que habían sido creados, 
entre otros motivos, para erradicar esa endémica lacra presente en las tierras hispanas. 
 
 Además de ese peor cuidado de la vía en zonas interpoblacionales manifestado en la 
menor abundancia de miliarios, al menos de factura pétrea, ello también se notaría en 
la calidad de la propia vía. En este sentido, contamos con el ejemplo del tramo de una 
vía conservado a la entrada de Corduba por la Puerta de Gallegos (Avenida de La 
Victoria)576, donde dicha vía aparece bien pavimentada con grandes losas, en 
contraposición con el medio rural, donde no quedan vestigios de enlosado alguno de 
este tipo. Es más, incluso hay fuentes y autores de cuyo testimonio podemos deducir 
que la Via Augusta no estaba enlosada, como Henry Swinburne, viajero británico que en 
el siglo XVIII visitó España e indicó que “la ruta de Sevilla está aquí [entre Sevilla y Écija] 
mejor que las que encontramos ordinariamente en España, excepto algunas que han sido hechas 
nuevamente cerca de Barcelona. Ella es toda de grava, y como no es el suelo del país, ha sido 
seguramente traído de bien lejos. Ella ha subsistido según toda apariencia sin ser dañada y sin 
haber necesitado ser reparada desde la expulsión de los moros de Andalucía. Está levantada por 
encima del nivel de la llanura y discurre casi toda en línea recta de oeste a este. Como no hay 
ningún vestigio aparente de pavimento, yo estaría más tentado de atribuirlo a los sarracenos que a 
los romanos”577. 
 
Aunque Blanca Krauel cree que Swinburne se equivocó al considerar el Arrecife 
obra de los árabes578 y que ignoraba que había sido levantado por orden de Carlos III, 
todo parece indicar que la reforma carlotercerista aún no habría comenzado y que 
puede referirse también a la vieja calzada romana, la cual se conservaba prácticamente 
en idénticas condiciones a las de su creación en una fecha relativamente tan tardía como 
es a principios del siglo XVII. En ese momento el escritor ecijano Alonso Fernández de 
Grájera nos dice que por Écija pasaba “hun camino echo a mano de arena i piedra que 
atraviesa toda España que se llama el Arreçife... (sic)”579. Aunque existen suficientes 
testimonios como para pensar, efectivamente, que la vía sufrió una reforma en la época 
de Carlos III, el también viajero británico Joseph Townsend, coetáneo de Swinburne, 
nos dice que “a las cinco de la mañana del 25 de febrero [de 1787] salimos de Écija siguiendo 
la vieja calzada romana que une Córdoba con Sevilla y que nos condujo hasta Carmona”580, lo 
que indica que junto a la nueva carretera se conservaban restos de la antigua Via 
Augusta. Más tarde, en la primera mitad del siglo XIX, el viajero C. R. Scott nos dice: 
“Al dejar Córdoba dirigimos nuestros caballos hacia casa, tomando el arrecife o carretera general a 
Sevilla y Cádiz... La carretera no está pavimentada como se ha dicho que se ha hecho en estos 
tiempos; no obstante, es lo bastante buena como para permitir que una runruneante diligencia 
pulverice diariamente su grava en su tedioso caminar entre Madrid y Sevilla”581. Más explícita 
es la referencia del viajero Antonio Ponz, pues indica que Carlos III “concibió y llevó a 
                                                 
576 Se trataría del llamado Camino Viejo de Almodóvar, antigua vía Corduba-Hispalis por la margen 
derecha del Guadalquivir. 
577 Cit. en MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 93. 
578 KRAUEL HEREDIA, B., Viajeros británicos..., p. 191. 
579 FERNÁNDEZ DE GRÁJERA, A., Historia..., p. 62. 
580 TOWNSEND, J., Viaje por España..., p. 264. 
581 Cit. en LÓPEZ ONTIVEROS, A., La imagen geográfica..., p. 103. 
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efecto la construcción del nuevo camino, desde esa corte hasta Cádiz, bajo la dirección, constancia 
y celo del excelentísimo señor conde de Floridablanca; obra que, a pesar de infinitos gastos y 
dificultades, se verá pronto concluida...”582. Todo indica, pues, que la primera mejora 
importante de la vieja Via Augusta fue acometida en la segunda mitad del siglo XVIII, en 
la época carlotercerista, y que en el momento en que escribe Ponz, a comienzos del 
reinado de Carlos IV (hacia 1790-92), la reforma aún no estaba acabada583. Pero ya en 
la época parece que hubo dificultades con su construcción, pues Belluga, a quien 
Floridablanca había encargado la comprobación de las obras de la misma, señalaba la 
presencia de partes encharcadas, barrizales, alcantarillas “abrumadas” por su mala 
fábrica y falta de puentes en el tramo entre Córdoba y Écija584. Aun así, en líneas 
generales la mejora del camino respecto a épocas anteriores debió de ser una realidad, 
siendo notoria ya en la década de 1780, pues Bourgoing indicaba lo siguiente: “En 1778 
era todavía un camino casi intransitable durante el mal tiempo; en 1785 había sido reparado en 
gran parte y se empezaba a poder correr la posta en coche”, concluyendo Ponz que gracias al 
nuevo camino “por cuyo medio y la diligencia establecida de la posta en todo él, se llega a Cádiz 
sin ningún peligro en cuatro o cinco días, cuando se necesitaban quince o veinte, según los tiempos 
y con muchos riesgos”585. La construcción de la Carretera de Andalucía o Camino Real de 
Sevilla debe entenderse como parte de las actuaciones reformistas de Carlos III. En 
concreto, la construcción de nuevas carreteras fue puesta en marcha ya mediante un 
Real Decreto de 1761, disposición que establecía un programa radial de carreteras 
impulsado por Esquilache e ideado por Bernardo Ward, entre Madrid y las ciudades 
más importantes -Cádiz, Barcelona, La Coruña, Valencia, etc.-, y dentro del mismo se 
contemplaba la creación del Camino Real de Sevilla586. Sin embargo, sus obras se 
demoraron y se vieron dificultadas por problemas económicos, de modo que a 
comienzos del reinado de Carlos IV aún no estaba terminado y presentaba una 
ejecución defectuosa. Por tanto, y en lo que se refiere a la construcción y mejora de las 
nuevas carreteras, el programa reformista de Carlos III se reveló en pocos años como 
insuficiente, pese a la apertura de Despeñaperros, sin duda el gran logro de la época, y 
lo avanzado en ese tiempo pronto volvería a entrar en decadencia, aunque sí es cierto 
que dejó un importante legado para la posteridad: permitió fijar el nuevo itinerario 
                                                 
582 Cit. en MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de Andalucía..., p. 191. 
583 Para esta reforma del camino de Andalucía emprendida en época de Carlos III bajo la dirección 
de Floridablanca véase JURADO SÁNCHEZ, J., Los caminos de Andalucía..., pp. 59-67; 
MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), op. cit., pp. 97 ss. y, con carácter genérico, BAHAMONDE 
MAGRO, A. (dir.), Las comunicaciones..., pp. 38-40. 
584 JURADO SÁNCHEZ, J., op. cit., p. 65. 
585 URIOL SALCEDO, J. I., “Apuntes para una historia..., p. 154. 
586 A modo de ejemplo sobre esa reforma viaria puede verse: URIOL SALCEDO, J. I., “Apuntes 
para una historia...II... y CEPEDA ADÁN, J., “El programa de reformas..., pp. 43-45. La 
construcción de nuevas carreteras en el siglo XVIII respondía a un interés por fomentar las 
comunicaciones desde un punto de vista predominantemente económico, como indicaba el 
proyecto de Ward: “El atraso que padecen, en España, la agricultura, las fábricas y el comercio, bien se sabe 
que en gran parte procede de la falta de comunicaciones de una provincia con otra en el interior del Reino, y de 
todas con el mar; éstas se consiguen por medio de ríos navegables, canales y buenos caminos...” (URIOL 
SALCEDO, J. I., art. cit., p. 625). En todo caso, y como reconocía la Memoria de Obras Públicas 
de 1856, “el verdadero origen de nuestras carreteras generales y de la legislación de obras públicas en España 
arrancan, más bien, de 1761” (URIOL SALCEDO, J. I., ibid.). 
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entre Madrid y Cádiz, que sería básicamente el que seguirían las carreteras posteriores 
hasta nuestros tiempos. 
 
Una década después de los intentos ilustrados de reforma de la vía, en 1802, el 
Inspector General de Caminos y Canales Agustín Betancourt realizó un informe sobre 
el estado de las carreteras españolas donde señalaba que “...La de Andalucía ya casi no se 
puede transitar en invierno: hay trozos grandísimos en que no hay ni señales de camino. Sin 
embargo, cuando se construyó, que no hace muchos años, se exageró mucho la economía y 
celeridad con que se había hecho, dando por acabado un camino abierto sin inteligencias y sin 
tener los materiales correspondientes; las obras de puentes y alcantarillas tan malísimamente 
hechas, que se están cayendo todos los inviernos...”587. En esa época se sabe que la ruta entre 
El Carpio y La Carlota fue mejorada por Juan Bautista Duroni588. Posteriormente no se 
documentan obras de importancia en la carretera ni tampoco rectificaciones serias de 
su trazado. La Guerra de Independencia (1808-1814) fue un periodo nefasto donde los 
caminos se deterioraron notablemente y el reinado de Fernando VII (1814-1833) 
transcurrió prácticamente como una época de total atonía en la construcción y mejora 
de carreteras. El reinado de Isabel II (1833-1868) fue de alguna mayor actividad, sobre 
todo en cuanto a reparaciones se refiere. En 1856 consta, por la memoria de Cipriano 
Segundo de Montesino para la Dirección General del Ministerio de Obras Públicas, que 
la carretera requería cuantiosas inversiones por su mal estado, y seguramente así 
continuaría hasta los inicios del siglo XX589. Concretamente, habría que esperar hasta la 
época de la dictadura de Primo de Rivera para ver la llegada de una nueva y verdadera 
reforma de la carretera de Andalucía. Así, el 9 de febrero de 1926 se aprobó, por Real 
Decreto, el Circuito Nacional de Firmes Especiales, cuya finalidad primordial era 
transformar el estado de las carreteras españolas para adaptarlas al tráfico moderno. 
Por primera vez, esta carretera recibió un firme que podríamos considerar como 
actual, que dependiendo de los tramos podía ser a base de adoquinados sobre cimiento 
de hormigón rejuntados con mortero de cemento, adoquinados sobre arena, firmes de 
hormigón mosaico o de masa, hormigones o macadams asfálticos590 y macadams 
ordinarios con riegos superficiales asfálticos o alquitranados591. La documentación 
oficial indica que el tramo entre Aldea Quintana y La Carlota poseía “riego superficial” 
de alquitrán, aunque en la travesía y fuertes pendientes era de mosaico de cantos. Se 
trataba de un tramo catalogado como “de primer orden”592. Por tanto, creemos que en 
la zona de La Carlota la nueva carretera primorriverista tuvo esas últimas cualidades 
mencionadas, es decir, se trató de macadams ordinarios con riegos superficiales 
asfálticos o alquitranados. Asimismo, hemos podido confirmar estos datos por 
testimonios orales que pudimos recoger a personas que contemplaron las obras de la 
carretera primorriverista, por ejemplo Antonio Muñoz Reifs, vecino de la población 
                                                 
587 Cit. en MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), op. cit., p. 129. 
588 JURADO SÁNCHEZ, J., op. cit., p. 67 y “La carretera Madrid-Cádiz..., p. 89. 
589 MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), op. cit., pp. 129-134. 
590 Por macadam o macadán se conoce a un pavimento formado a base de piedra machacada y arena 
y prensado con rodillos compresores. 
591 Para las características históricas y técnicas del Circuito Nacional de Firmes Especiales de Primo 
de Rivera, y en concreto para la carretera de Andalucía, puede verse: MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. 
M. (dirs.), op. cit., pp.  134-137. 
592 MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), op. cit., pp. 134 y 136. 
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de El Arrecife ya fallecido. Según su testimonio, la mejora de la vía se llevó a cabo 
mediante un firme de cantos rodados trabados con cemento. Antes de su colocación 
los cantos eran previamente partidos a martillo y luego eran regados superficialmente 
con alquitrán593. Finalmente, a esa capa de pavimento de época de Primo de Rivera se 
superpondría, a partir de 1955, la de la nueva Nacional IV del franquismo, con un 
asfalto mucho más depurado y que aún hoy puede verse, aunque con sucesivos 
arreglos posteriores, surcando el término municipal de La Carlota, salvo en su travesía 
por este último pueblo, en que ha sido convertida en bulevar desde finales de la 
década de 1990. No obstante todo lo apuntado anteriormente, desconocemos por 
falta de documentación si la vía fue objeto de reparaciones o rectificaciones en su 
trazado durante los siglos del Medievo (época islámica y bajomedieval cristiana) y de la 
Edad Moderna, pero no podemos descartarlo dada la importancia de esta vía en el 
contexto de las comunicaciones peninsulares y la preocupación que desde un primer 
momento sabemos que mostró la Corona de Castilla por tener los caminos del reino 
en buen estado para el correcto uso por parte de los súbditos, como se advierte ya en 
la segunda de las Partidas de Alfonso X (part. II, tít. XI, ley I), donde se señala que el 
rey “Otrosi debe mandar labrar las puentes et las calzadas, et allanar los pasos malos porque los 
homes puedan andar et levar sus bestias et sus cosas desembargadamente de un logar á otro, de 
manera que las non pierdan en pasage de los rios, nin en los otros lugares peligrosos por do 
fueren”594, preocupación regia por el buen estado de los caminos que se verá acentuada 
a partir del reinado de los Reyes Católicos595. 
 
En relación con los aspectos constructivos de la Via Augusta a su paso por la 
zona objeto de nuestro estudio, creemos, a la vista de lo que nos dicen algunos de 
esos viajeros posteriores, que no debió de ser raro el que la vía no estuviese enlosada 
en zonas de carácter rural. Si tenemos en cuenta que la acción geomorfológica de la 
raña pliocuaternaria produjo en esta zona un relieve llano muy diferente al de la 
Campiña, no debe extrañarnos que la Via Augusta no poseyera grandes losas en la 
zona de La Carlota, ya que las inundaciones serían poco frecuentes. Si el suelo de sus 
terrenos rojizos y pedregosos está bien asentado, el camino se hace completamente 
fiable a la hora de la lluvia, a diferencia de las tierras margo-arcillosas blanquecinas o 
grises que predominan en el área campiñesa, muy blandas y con alta capacidad para 
retener el agua. En una fecha tan tardía como 1884 C. B. Luffmann nos informa en 
su libro A vagabond in Spain de que otro pintoresco viajero italiano tuvo que 
transportar su bicicleta a la altura de Despeñaperros “por este camino de piedras sueltas”, 
añadiendo que “a pesar de ser la carretera [...] desde tiempo inmemorial, es mala 
sobremanera. Está compuesta de piedras ásperas y sueltas, sobre las que uno tropieza y resbala 
a cada paso”596. Por tanto, es bastante probable que durante la época romana el firme 
del camino estuviese hecho a partir de tierra, piedras y cantos, no de losas, y así se 
hubiese mantenido hasta la Edad Moderna. Como han comprobado Pierre Sillières y 
Enrique Melchor al menos para algunos tramos conservados de la Via Augusta y 
                                                 
593 Ver detalles aportados por dicha persona en: MARTÍNEZ CASTRO, A., La Carlota. Evolución 
histórica..., p. 233. 
594 Las siete partidas..., p. 92. 
595 Véase, por ejemplo: PÉREZ BUSTAMANTE, R., “El marco jurídico... 
596 Cit. en LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Sierra Morena y las poblaciones carolinas..., p. 68 y 78. 
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gracias a estudios que hoy debemos considerar como pioneros en la arqueología 
viaria bética -en Mesas de Asta (Cádiz) y Montoro (Córdoba) principalmente- esta 
fue una via glarea strata (ver fig. 2)597, es decir, un tipo de camino pavimentado en 
su capa superior o externa con guijarros de tamaño mediano, pero sin grandes losas 
pétreas598. Hoy, sin embargo, parece que esa estructura y técnica constructiva está 
más clara. Así, recientemente Benítez de Lugo y otros siguiendo los estudios de Isaac 
Moreno Gallo recordaban que, en el estado actual del conocimiento, es posible 
resumir la estructura de una vía romana como una sucesión de capas de piedra, que 
en los niveles inferiores son gruesas o muy gruesas pero que van disminuyendo de 
tamaño a medida que se asciende de nivel, hasta llegar a calibres finos o muy finos en 
la capa de rodadura. Esto se debe a la idoneidad de este material, muy adecuado para 
favorecer la pisada de monturas y bestias de carga así como la adherencia trasversal 
de la rueda de un carro. Resulta además un excelente pavimento tanto en tiempo 
seco como en mojado, se comporta bien ante los desperfectos por desgaste y 
formación de baches y es fácil de mantener y reparar por mera adición o 
redistribución de material599. También Jesús Rodríguez Morales ha dedicado en los 
últimos años importantes trabajos a combatir la imagen errónea que existe sobre las 
calzadas romanas consistente en que siempre estaban pavimentadas con grandes losas 
pétreas y tantas veces difundida en libros, multitud de medios y museos600. Por 
contra, este autor confirma sobre la base de numerosas fuentes antiguas y recientes 
trabajos arqueológicos que la inmensa mayoría de las vías romanas estaban 
pavimentadas con una capa de rodadura de materiales finos que desprendía bastante 
polvo. Como recuerda Rodríguez, es Pierre Sillières el primer investigador que 
incluye en España cortes estratigráficos de vías bien explicados, sin duda bajo la 
                                                 
597 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., pp. 62-66 y MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., pp. 65-66 y 
93. 
598 Además, es un tipo de camino que está algo sobreelevado con respecto al terreno circundante 
gracias a que está construido sobre un agger o terraplén, es decir, sobre un talud artificial que lo 
alejaba de la humedad y evitaba su inundación (MELCHOR GIL, E., op. cit., pp. 64-66; CORZO, 
R., “La Via Augusta..., p. 164), característica que no fue exclusiva de la Via Augusta. De todas formas, 
la sobreelevación de la vía romana no debió de ser comparable a la que luego recibiría la Nacional 
IV, montada sobre un terraplén bastante alto. El testimonio oral de Jacobo Ortiz Zafra, vecino de El 
Arrecife nacido en 1935, nos confirma que, antes de construirse la carretera franquista, la vieja 
carretera “iba por su pie”, es decir, estaba prácticamente a ras del suelo (aunque es posible que en 
época romana, cuando aún no estaba asentada de tanto uso, estuviese algo más elevada, pero 
seguramente sin llegar a las cotas de la reciente N-IV). También es posible que, como ha apreciado 
E. Melchor, la vía llevase terraplén cuando discurría por zonas de valle o llanas (MELCHOR GIL, 
E., op. cit., pp. 66 y 69), de lo que se deduce que en las alturas y cuestas ello sería más raro. Por 
último, es preciso indicar que en el tramo localizado en Montoro el mencionado investigador pudo 
apreciar que la vía presentaba un perfil convexo para favorecer el correr de las aguas y evitar su 
estancamiento (MELCHOR GIL, E., op. cit., p. 66). Respecto a los materiales empleados en la 
construcción de la vía, todo hace pensar que se aprovecharían los existentes en la zona, donde 
abundan los cantos de cuarcita o “cascajo” útiles para el empedrado. Todavía en el siglo XVIII, a la 
hora de construir los nuevos caminos, se indicaba que “Tenemos en España la gran ventaja de encontrarse 
en casi todas partes piedra, cascajo y arena”, lo que facilitaba enormemente dicha construcción (ver: 
URIOL SALCEDO, J. I., “Apuntes para una historia...II..., p. 626).  
599 BENÍTEZ DE LUGO, L. et al., “Estudio arqueológico..., p. 106. 




influencia que tuvo entre los arqueólogos franceses el fantástico libro de Grenier 
sobre las vías romanas. Sin embargo, habrá que esperar hasta finales de la década de 
1990 y a los primeros trabajos de Isaac Moreno Gallo para encontrar un cuerpo de 
doctrina escrito en español, coherente y completo sobre el tema601. Sus numerosos 
libros y artículos y el más de un centenar de cortes estratigráficos realizados en vías 
de Castilla y León han dado siempre los mismos resultados: la vía se apoya en un 
cajeado previo o bien va sobreelevada en agger, dependiendo de las condiciones del 
terreno, y está compuesta, de abajo arriba, de capas superpuestas de piedras grandes 
y cantos rodados coronadas por una capa de rodadura de zahorras naturales, todo 
ello cogido entre bordillos a cordel de grandes piedras. La anchura tipo es de 
alrededor de seis metros. Asimismo, indica Rodríguez que, salvo casos muy 
determinados, el empedrado o enlosado se daba solo en las vías urbanas, donde la 
velocidad debía ser muy reducida y las necesidades de limpieza eran incompatibles 
con las superficies de zahorra. Allí los carros circulaban sobre losas y los peatones 
sobre aceras de opus signinum, un hormigón fino e impermeable hecho a base de cal, 
arena y fragmentos pequeños de cerámica. Esas vías urbanas y periurbanas se 
prolongaban durante muchas millas, por las áreas cementeriales, y podían estar allí 
también empedradas. 
 
Teniendo en cuenta estas consideraciones y en relación al camino que aquí 
analizamos, ya hemos visto a varios viajeros de la Edad Moderna y comienzos de la 
Contemporánea referirse a un firme de grava, y ninguno a cualquier pavimentación 
de más envergadura que pudiese haber existido intacta o bajo la nueva carretera de 
finales del XVIII. Como recordaba a finales del siglo XIX Pablo de Alzola, Ingeniero 
Jefe de Caminos, Canales y Puertos y un gran conocedor de los caminos españoles, 
“hasta los últimos nueve años de reinado de Carlos III se encontraba en mantillas la 
construcción de carreteras reduciéndose los caminos á antiguas veredas más ó menos endurecidas 
por el paso, y seguramente intransitables en su mayoría en tiempos lluviosos para carretas 
pesadas”602. Asimismo, hemos podido recoger algunos testimonios orales de vecinos 
del lugar que nos informan claramente de que la antigua vía, antes de recibir el 
primer firme de época primorriverista, tenía esas características603. Es posible que en 
el territorio que estudiamos la pavimentación se hubiera realizado con los cantos 
rodados de cuarcita tan abundantes en el lugar, especialmente en la región 
comprendida entre Aldea Quintana y Écija, como así sucedió también para la 
carretera de Primo de Rivera. Finalmente, hemos de notar que, según se deriva del 
                                                 
601 Véase como obra significativa y de conjunto su libro: MORENO GALLO, I., Vías romanas... 
602 ALZOLA Y MINONDO, P. de, Las Obras Públicas..., p. 337. 
603 Así, el testimonio de Francisco Martínez Naises sobre la antigua “Trocha” de la Cuesta de las 
Piedras, en El Arrecife. También, aunque queda fuera de la zona de nuestro estudio, para el caso de 
la población cordobesa de Villa del Río, un vecino nacido en el año 1914 nos contó hace unos años 
que el camino que fue la Via Augusta y más tarde la Carretera de Primo de Rivera, antes de recibir el 
primer pavimento de esta última época, era un camino “arreglado” de piedras, con muchos baches y 
en el que se hacían bastantes charcos. Esto confirma las características observadas en otros lugares 
para la Via Augusta. Después la Nacional IV se trazó por otro lado, por lo que en el centro del 
pueblo la antigua calzada romana debe estar relativamente conservada debajo de la calle actual y del 
pavimento primorriverista, en caso de no haber sido destruida a la hora de construir esta última o 
de hacer la reforma de finales del siglo XVIII. 
209 
 
testimonio de algunos de los viajeros citados, da la impresión de que el firme de la 
antigua vía romana se encontraba en la Edad Moderna y comienzos de la 
Contemporánea bastante deteriorado, debido sin duda al tráfico milenario y a las 
cada vez menos frecuentes reparaciones que esta arteria venía sufriendo desde su 




III. LA RED VIARIA PRINCIPAL: LA CARRERA DE ÉCIJA O ANTIGUO 
CAMINO DE CÓRDOBA A ÉCIJA POR GUADALCÁZAR. 
 
Sobre el camino que estudiamos en este apartado llevábamos hace ya 
bastantes años leyendo referencias dispersas en la bibliografía y fuentes viarias, pero 
acerca de él nunca habíamos encontrado un estudio monográfico que lo recuperase 
del olvido y permitiese aproximarse con cierta exhaustividad a su historia, trazado y 
entidad. Se trata de un camino que en algunas fuentes, sobre todo medievales, 
aparece mencionado como Carrera de Écija y que sin duda es diferenciado por las 
propias fuentes del Arrecife o antigua Via Augusta de época romana y posterior 
Nacional IV (ver mapa 12). Mediante el estudio que abordamos en las siguientes 
líneas intentaremos ofrecer una panorámica que nos sirva para un mejor 
conocimiento sobre esos aspectos de dicho camino centenario ya casi olvidado. La 
estructura de nuestro estudio comienza, en primer lugar, con la recopilación de 
algunas de las fuentes disponibles en documentos y bibliografía acerca del camino 
objeto de estudio. Su intención es básicamente doble: por un lado, comprobar la 
propia existencia y cronología de esta ruta terrestre, que, como veremos, se 
remontará con bastante probabilidad hasta la época del Califato andalusí, y, por 
otro, comprobar que fue un camino con cierta importancia y frecuentado por 
personajes conocidos de las edades Media y Moderna. Deseable sería también que 
dichas fuentes aportasen información sobre el recorrido o trazado concreto del 
camino en orden a su recuperación o al menos conocimiento actual, pero por 
desgracia no son tan ricas en información de ese tipo como desearíamos. Por ello, 
tras la recopilación y análisis de las fuentes intentaremos aproximarnos con el mayor 
grado de detalle posible al recorrido que pudo seguir el camino, apoyándonos en 
otro tipo de datos, fundamentalmente los cartográficos –antiguos y modernos- y los 
relativos a clasificaciones de caminos y vías antiguas, no desdeñando tampoco la 
importancia de la fotografía aérea. Complementamos dicha información, asimismo, 
                                                 
604 Aun así, hay que tener en cuenta que tras su creación por Augusto la calzada romana fue 
sometida a diversas reparaciones, según se desprende sobre todo de los miliarios e inscripciones 
viarias. Así, se cree que la primera gran reparación que sufre esta vía ocurre en época de los 
emperadores flavios, mientras que los miliarios de emperadores inmediatamente anteriores (julio-
claudios) y posteriores (primeros Antoninos) sólo representan un acto de propaganda del 
emperador. Posteriormente, habrá que esperar al reinado de Caracalla para asistir a otra gran 
reparación de la vía, acaecida concretamente en el año 213 y tras ello hay también documentadas 
obras similares en época de Constantino (años 324-337). Al respecto véase: MELCHOR GIL, E., 
“Comunicaciones..., pp. 77-78 y Vías romanas..., pp. 97-98. Para el periodo posterior a la época 
romana, desde la época visigoda a la bajomedieval cristiana carecemos de datos concretos sobre 
reparaciones efectuadas a la vía que afecten a nuestra zona. 
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con análisis y registros de datos viarios efectuados a pie de campo. El estudio 
termina, finalmente, con un intento de desvelar los motivos que llevaron a la 
apertura de esta nueva ruta en la Edad Media y con el planteamiento de una hipótesis 
acerca de la condición que, dada su estrecha relación con el camino, pudo poseer la 
población de Guadalcázar en el momento en que surge dicha vía, población cuya 
existencia no puede entenderse sin el camino y prácticamente viceversa, dándonos el 




III.1. FUENTES SOBRE EL CAMINO DE CÓRDOBA A ÉCIJA POR 
GUADALCÁZAR. 
 
Sobre el camino que aquí estudiamos se han dado a conocer de forma 
dispersa algunas fuentes que, aunque no son tan abundantes como para otras vías de 
mayor relevancia, sí que demuestran sobradamente su existencia y utilización a 
partir de la Edad Media. En este apartado vamos a ver las principales o más 
conocidas y procederemos a analizar su contenido con vistas básicamente a poder 
establecer una cronología y un trazado sobre el terreno actual para dicho camino. Se 
trata en esencia de unas cuantas referencias sobre las que ha quedado constancia 
directa del camino, pero hay que tener en cuenta que prácticamente todos los 
monarcas de la Edad Media y la Moderna debieron de transitar por este camino así 
como innumerables personajes de relevancia de dichas épocas, ya que se trataba de 
un camino clave en la España del momento, al ser Córdoba y Sevilla puntos de 
obligada visita para muchos reyes y otras personas de carácter tanto público como 
privado. 
 
La primera evidencia que poseemos sobre este camino de Córdoba a Écija 
nos la proporciona, según recogía el arabista cordobés Antonio Arjona, el Muqtabis 
de Ibn Hayyan605, lo que para dicho investigador constituye una muestra de que en 
una época musulmana no muy remota, desde el siglo IX o principios del X como 
muy tarde606, pudo ser creado este nuevo itinerario para evitar el tramo del Arrecife o 
antigua Via Augusta que surcaba el actual término de La Carlota. De este modo, 
Arjona, en sus estudios sobre el territorio de Córdoba y su provincia bajo la 
dominación musulmana, considera esta vía como creada en dicha época y ofrece un 
recorrido de la misma desde Córdoba hasta Guadalcázar, identificándola con el 
llamado “Camino vecinal a Guadalcázar” que recogen las antiguas ordenanzas de la 
ciudad de Córdoba, como tendremos la ocasión de analizar más adelante, al tratar 
sobre el recorrido del camino. Llama la atención el que no dispongamos de fuentes 
árabes posteriores que hablen sobre este camino, y también que otras conocidas y de 
importancia no lo mencionen (como por ejemplo Al-Idrisi), aunque creemos que 
                                                 
605 ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 38 y nota 2bis; ARJONA CASTRO, A., 
Córdoba, su provincia..., p. 63 y nota 170. 
606 La referencia de Ibn Hayyan se refiere, según recogía Arjona, al año 276 H. (años 889-890), es 
decir, a la época del penúltimo emir independiente de al-Andalus, Abd-Allah. En ese año se señala 
como una parada en el camino a Mallahat Shush, e igual sucede en el año 374 (974). 
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ello puede deberse al hecho de que se trate de una ruta secundaria tras el Califato y a 
que sea, por tanto, menos empleada en desplazamientos habituales. Así, sabemos 
por ejemplo que los poblados ejércitos de almorávides y almohades utilizaron menos 
estas rutas alternativas y siguieron necesitando y utilizando los grandes ejes 
transregionales andalusíes para sus movimientos por la península607. 
 
Tras esa referencia relativa a la época islámica contamos con algunos 
testimonios de la Baja Edad Media y, sobre todo, de la Edad Moderna que 
demuestran claramente que el itinerario de Córdoba a Écija por Guadalcázar estaba 
ya plenamente consolidado y se había convertido en una ruta de éxito en esas etapas. 
Una primera referencia directa a esta vía que puede estar confirmando su aludido y 
probable origen islámico la encontramos ya en la época de la conquista y 
repartimiento cristianos de Córdoba, llevada a cabo en 1241 en el Libro de diezmos 
de los donadíos otorgados por Fernando III en Córdoba y Castro del Río. 
Concretamente, en dicho libro se indica que “En Guadalcaçar, so el camino que va de 
Cordoua a Eçija, ouo la Orden de Sanctiago treynta yugadas anno et vez, e ouo la Orden de 
Monte Anges otras treynta yugadas. Es tornado todo en la Casa de Sanctiago” (traducción: 
En Guadalcázar, bajo el camino que va de Córdoba a Écija, tuvo (recibió) la Orden 
de Santiago treinta yugadas de año y vez, y tuvo la Orden de Montánchez otras 
treinta yugadas. Ha vuelto todo a la Casa de Santiago)608. Esta referencia del 
Medievo resulta muy interesante por varios motivos. Al margen del dato, ya de por 
sí importante, que tiene que ver con el repartimiento y la formación de un donadío 
de dichas órdenes militares (aunque luego se unificó bajo la de Santiago), en primer 
lugar es de interés para el tema que aquí nos ocupa porque al decir “Guadalcaçar” 
puede estar refiriéndose más bien a una zona o al arroyo de la Marota (antiguamente 
llamado arroyo Guadalcázar), pues, como se aprecia en la cartografía y otros 
documentos aún de la Edad Moderna, el nombre de la población hoy así llamada era 
por entonces “Alcaçar”. En segundo lugar, porque se menciona el camino, pero, ¿de 
qué camino se trata? Aunque hoy sabemos que ese donadío debe de coincidir con los 
actuales cortijos de La Orden Alta y La Orden Baja, la imprecisión de la expresión 
“so el camino que va de Cordoua a Eçija” y la falta de más detalles y referencias 
geográficas hacen que el dato no aporte verdaderamente mucha información. 
Tenemos que recurrir, pues, a otros datos del contexto para intentar saber si se 
refería o no a nuestro camino. Así, al no mencionarse el Arrecife o carretera general, 
cuando sabemos que se hace en documentos coetáneos como el que describe el 
repartimiento de Écija, creemos que se trata de un camino específico que se abrió 
entre Córdoba y Écija, alternativo al Arrecife, y ese puede ser sin duda el que aquí 
estudiamos609. De esta manera, al decir “so el camino”, esto es, “por debajo o bajo el 
                                                 
607 FRANCO SÁNCHEZ, F., La caminería..., p. 57. 
608 NIETO CUMPLIDO, M., Corpus Mediaevale Cordubense, I..., p. 124, nº 227-16; NIETO 
CUMPLIDO, M., “El Libro de diezmos..., pp. 138 y 158. 
609 Ambos caminos seguirían coexistiendo a lo largo de la Edad Media y de la Moderna, hasta la 
desaparición del que aquí estudiamos. Así, Hernando Colón, hijo del almirante descubridor de 
América, indicaba que desde Écija “fasta cordoba ay ocho leguas e van por guadalcaçar quatro leguas e por 
la mano derecha va otro camyno mas cerca e queda guadalcaçar á una legua”, debiéndose de referir casi sin 




camino”, se referiría al sur, ya que dichos cortijos quedan en esa situación geográfica 
con respecto al camino y a la población de Guadalcázar por la cual discurría el 
mismo610. Esa referencia, aunque no parece lógica hoy -pues por debajo sería hacia el 
río Guadalquivir, es decir, hacia el norte, que es una tierra más baja-, antiguamente 
sí lo sería, ya que la referencia territorial procedería desde el norte hacia el sur, 
estando este aún en poder de los andalusíes granadinos. 
 
Por otra parte, contamos con otra alusión en la documentación relativa a la 
repoblación cristiana de la provincia de Córdoba donde también se puede estar 
haciendo referencia al camino que aquí estudiamos, si bien al ser más escueta no es 
tan clara como la anterior. Data igualmente del año 1241, concretamente del día 10 
de marzo, y es un documento donde se dispone y aprueba el amojonamiento del 
término de Córdoba hecho por los cuadrilleros del rey Fernando III el Santo, una 
vez que este había conquistado la ciudad y la Campiña a los musulmanes. Al citar los 
mojones que delimitan el alfoz cordobés, se indica que uno de ellos está “entre la 
Carrera de Eçija e el Arrecife en el Casar, a ojo de Cordova”611. Es posible, por tanto, que 
la “carrera de Écija” que se menciona en ese documento sea en realidad el camino de 
Córdoba a Écija por Guadalcázar, ya que no debía de existir otro diferente del 
Arrecife y tan significativo en la época como para ser utilizado en calidad de referencia 
topográfica y agrimensora. De los años posteriores también quedan referencias al 
mismo camino, como en 1264, cuando vemos en un documento emitido en Lucena 
(Córdoba) que el obispo cordobés don Fernando de Mesa establece uno de los 
préstamos del obispado en “Fuentes de la Parriella, carrera de Écija”612. 
 
Entre los testimonios de la Baja Edad Media relativos a este camino podemos 
destacar otros que han llegado a nuestros días, como la obediencia que dieron la 
ciudad de Sevilla y los caballeros de Jerez de la Frontera al rey de Castilla Enrique IV 
en Guadalcázar, a “cuatro leguas de Córdoba”, el 25 de mayo de 1469. Desde 
Guadalcázar, adonde el rey había llegado proveniente de Porcuna y Castro del Río, 
se dirigió el día siguiente a Córdoba pasando por el monasterio de San Jerónimo, 
situado a una legua de la ciudad, y utilizando seguramente el camino que aquí 
                                                 
610 De hecho, Nieto Cumplido hace años daba por supuesto, no explícitamente pero sí al referirse a 
su cronología, que este camino mencionado en el Libro de los diezmos de los donadíos era el camino de 
Córdoba a Écija por Guadalcázar: “La Campiña estaba cruzada por multitud de caminos que unían entre sí 
a todos los pueblos. Señalemos particularmente la carrera de Baena o de Castro (1241), la de La Rambla 
(1259), el arrecife por la margen izquierda del Guadalquivir a Écija, y la carrera de Écija por Guadalcázar 
(1241), que atravesaba el puente sobre el Guadajoz (1249)” (NIETO CUMPLIDO, M., Historia de 
Córdoba..., p. 261). Asimismo, en el Catálogo artístico y monumental de la provincia de Córdoba también 
se afirmaba que “Guadalcázar, según se constata desde 1241, se encontraba en la “carrera” o camino de 
Córdoba a Écija, muy transitado hasta fines del siglo XVI” (BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y 
Monumental de la Provincia de Córdoba, IV..., p. 140). 
611 A.M.CO., Sección 5ª, Serie 71, Doc. nº 1: 1241, marzo, 10. Córdoba. NIETO CUMPLIDO, 
M., Corpus Mediaevale Cordubense, I..., p. 130, doc. nº 235. Véase delimitación de la zona transcrita 
íntegramente en: ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., p. 486. 
612 NIETO CUMPLIDO, M., Corpus Mediaevale Cordubense, II..., p. 141, doc. nº 688. 
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analizamos613. También se ha propuesto, respecto a momentos anteriores de la Baja 
Edad Media al que acabamos de mencionar, que esta vía de comunicación debía de 
estar en uso durante la época de uno de los viajes realizados por el rey castellano 
Enrique III desde la Meseta hacia la capital hispalense, llevado a cabo, 
concretamente, en el año 1396614. 
 
En los últimos años de la Edad Media, y ya con un pie en la Modernidad, en 
lo que se refiere a los Reyes Católicos, bien conocidos entre otros muchos aspectos 
por sus numerosos viajes a lo largo y ancho de la geografía ibérica, y especialmente 
por el sur debido a la guerra con Granada, no nos ha quedado constancia directa de 
su paso por este camino pero creemos que dicha travesía es más que probable. Ello 
es debido a que existen evidencias documentales de su desplazamiento entre 
Córdoba y Écija en varias ocasiones, y es lógico pensar que al menos en alguna de 
ellas lo hiciesen por este itinerario que daba rodeo al “desierto de la Parrilla” y que 
proseguía por Fuentes, Carmona y La Rinconada hasta Sevilla615. 
 
Frente a la escasez y la poca significación de datos de la Baja Edad Media, la 
Edad Moderna constituye en cambio una época en que los testimonios sobre el 
camino que estudiamos se multiplican, entre otros motivos por la proliferación de 
un mayor número de fuentes que los nuevos tiempos ponían de moda o exigían, 
destacando en este sentido el mayor desarrollo cartográfico y de itinerarios, guías y 
descripciones de caminos y viajes que comienzan a ponerse de moda desde los años 
finales del Medievo y durante toda la Modernidad. Frente a la Edad Media, en que se 
menciona la estancia de algunos personajes en Guadalcázar (como la aludida de 
Enrique IV), la descripción del itinerario seguido o de las características del camino 
no tenían aún la importancia, pues, que adquirirán durante la Edad Moderna. Los 
testimonios acerca del camino en esta última etapa serán, en consecuencia, mucho 
más abundantes y directos, destacando en primer lugar los “itinerarios”, 
“repertorios” o guías de caminos que se efectuaron en esa época en muchos lugares 
de Europa y a los que España, como nación más poderosa del orbe que era en aquel 
tiempo, no permaneció ajena. Entre ellos sobresalen los dos repertorios más 
famosos, los de Villuga y Meneses, que son los más antiguos documentados y en los 
                                                 
613 TORRES FONTES, J., Itinerario de Enrique IV..., pp. 470, n. 6 y 471. Texto disponible en red, 
concretamente en Digitum, el Depósito Digital Institucional de la Universidad de Murcia 
(digitum.um.es). 
614 VEAS ARTESEROS, F. DE A., Itinerario de Enrique III..., p. 83, mapa. 
615 Así, los desplazamientos que recoge el profesor Antonio Rumeu para estos monarcas entre 
Córdoba y Écija o viceversa son los siguientes: de Isabel y Fernando entre el 20 y 22 de octubre de 
1478 entre Écija y Córdoba (RUMEU DE ARMAS, A., Itinerario de los Reyes Católicos..., p. 73); de 
Fernando el 23 de abril y el 1 de julio de 1482 de Córdoba a Écija (RUMEU DE ARMAS, A., op. 
cit., pp. 103 y 104 respectivamente); de Isabel y Fernando el 25-26 de septiembre de 1484 de 
Córdoba a Écija (RUMEU DE ARMAS, A.,  op. cit., p. 127); de Isabel y Fernando el 17 de marzo 
de 1485 de Écija a Córdoba (RUMEU DE ARMAS, A.,  op. cit.. p. 129), y de Fernando entre el 25 
y el 27 de octubre de 1508 de Córdoba a Écija (RUMEU DE ARMAS, A.,  op. cit., p. 348). Ver 
también: JIMÉNEZ, E.; SÁNCHEZ, I., “La corte itinerante de Isabel y Fernando”... Por desgracia, 




que se basarían otras obras similares, guías, etc. de la época616. Así, el repertorio del 
valenciano Pero Juan Villuga617, editado en el año 1546, recoge la ruta seguida por 
este camino de Córdoba a Sevilla y sus principales paradas, entre las que 
encontrábamos en primer lugar la población de Alcaçor (Guadalcázar) a cuatro leguas 
de Córdoba, seguidamente la Venta de las Viñas, a una de Alcaçor, la Venta de 
Valcargado, a una de la de las Viñas, y Écija, a dos de la Venta de Valcargado. 
Finalmente, y antes de llegar a la urbe hispalense, desde la “Ciudad del Sol” el 
camino se dirigía a la Venta del Palmar, a Fuentes, a otra venta de nombre no 
consignado y a Carmona618. 
 
Por su parte, el Repertorio de Caminos de Alonso de Meneses, del año 1576, 
recoge este camino, al igual que hacía Villuga, como parte de un itinerario más 
amplio que iba desde Sevilla hasta León, con 133 leguas de distancia entre una y otra 
y que discurría, entre otras poblaciones, por Los Yébenes, Toledo, Cebreros, 
Medina del Campo y Tordesillas. Y concretamente, dentro de ese itinerario que 
recorría de sur a norte el reino de Castilla encontrábamos, para el tramo que nos 
ocupa, los siguientes hitos procediendo en sentido contrario a Villuga: Écija, la Venta 
que llaman del Cargado (a dos leguas de Écija), la Venta de las Viñas (a una legua), 
Alcaçar (a una legua) y Córdova (a cuatro)619. Por otro lado, dentro de esas menciones 
representadas por los antiguos itinerarios llama la atención que en el del italiano 
Ottavio Cotogno o Codogno, referente a buena parte de Europa y llevado a cabo en 
el año 1616, para hacer el viaje entre Córdoba y Sevilla no se escoja este camino o el 
antiguo del Arrecife, sino la ruta que discurría por la orilla derecha del Guadalquivir, 
por Almodóvar del Río, Posadas, Palma y demás poblaciones ribereñas de la actual 
provincia de Sevilla620. Esto indica que en esas épocas existía una clara posibilidad de 
elegir el itinerario de Córdoba a Écija según las preferencias o intereses del viajero y 
que aquella debía de seguir siendo una buena ruta al ser elegida indistintamente621. 
                                                 
616 Así, por ejemplo, la almoneda de Ambrosio de Salazar, que contenía en su interior una guía de 
caminos donde se recoge el mismo itinerario y similares puntos de parada que mencionan Villuga y 
Meneses (SALAZAR, A. de, Almoneda general..., p. 194). 
617 El título exacto de la obra de Villuga era Repertorio de todos los caminos de España, hasta agora nunca 
visto en el qual allaran cualquier viaje que quieran andar muy provechoso para todos los caminantes, siendo 
editada en Medina del Campo (Valladolid). 
618 Ver: MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de Andalucía..., p. 173 y MORENO 
GALLO, I., “Repertorio..., itinerario 73. 
619 MENESES CORREO, A. de, Reportorio de Caminos... Esta edición de la obra de Meneses que 
hemos consultado no tiene indicados los números de las páginas. En ella, al igual que en el 
repertorio de Villuga, se recoge también el itinerario de Córdoba a Sevilla por la margen derecha 
del Guadalquivir (pasando, entre otros lugares y ventas, por Las Posadas, Peñaflor, Lora y Tocina), 
lo que es un claro indicio de que seguían existiendo rutas alternativas para viajar entre las dos 
ciudades. 
620 El título completo de la obra de Cotogno era Nuovo itinerario delle poste per tutto il mondo y fue 
editada en la ciudad de Milán. 
621 Así, Alicia Leonor Cahn indicaba que “Ottavio Cotogno, cuyo trabajo fue traducido por Pedro Ponton en 
1727, confirma los dos itinerarios entre Madrid y Andalucía [el que discurría por Toledo, Caracuel y 
Almodóvar del Campo o Camino de la Plata y el que, siendo similar a la Nacional IV, atravesaba 
Sierra Morena por el Puerto del Muradal]. La ruta de Sevilla a Toledo "por la posta" discurrió alrededor 




 El camino que estudiamos no solo aparece en esos itinerarios o guías de uso 
práctico para el viajero, sino que figura también en otro tipo de documentos como 
fueron las descripciones ofrecidas por algunos viajeros de la época que dejaron por 
escrito cómo era el recorrido por dicha vía o, al menos, la constancia de haber 
pasado por ella. Entre esos viajeros sin duda destaca, por su antigüedad (puesto que 
debe de reflejar una realidad aún anclada en muchos aspectos en la Edad Media) y 
por los datos que aporta –más abundantes que en los itinerarios-, la obra de 
Hernando Colón, hijo del famoso descubridor de América Cristóbal Colón nacido 
en Córdoba en 1487. En esa obra, titulada Descripción y cosmografía de España y 
compuesta hacia 1518, Colón describe con cierto detalle el camino de Écija a 
Córdoba: 
 
“guadalcaçar e fasta ecija ay quatro leguas llanas e de montes e tierra de pan e en llegando a 
eçija pasamos a un rrio dicho xenil por puente que corre a la mano derecha e fasta la rrambla 
ay quatro leguas todo de campiña. 
 
Parti de guadalcaçar para cordoba que ay quatro leguas de tierra doblada mucho e de valles e 
todo tierra de pan e de guadalcaçar comyenza la campiña de cordoba e la mytad del camino 
postrera es riberas arriba de guadalquevir que queda a la mano dizquierda e en llegando a 
cordoba pasamos a guadalquebir por puente que corre a la mano dizquierda e a mas que 
lleguemos a cordoba con una legua pasamos a un rrio dicho guadaxon por puente que corre a 
la mano dizquierda e luego se junta  con guadalquebir e a la mano dizquierda queda 
almodobar del campo a una legua del camyno”622. 
 
Vemos, pues, que tras salir de Córdoba, ciudad de 11.000 vecinos623, y 
cruzar el Guadalquivir por un puente, se tomaba este camino, que atravesaba las 
llanuras ribereñas del río para entrar inmediatamente en una tierra ondulada, con 
pendientes y con valles, “todo tierra de pan”. Se llegaba entonces a Guadalcázar, un 
lugar que se emplazaba en lo hondo de un valle y que por entonces era propiedad de 
don Francisco de Benavides, contando con una población total de 60 vecinos624. 
Desde allí el camino se dirigía hacia Écija, durante cuatro extensas leguas, cruzando 
entre tierras llanas, montes y olivares, donde había también “tierras de pan”625. 
Finalmente, Colón indica que antes de llegar a Écija se cruzaba el puente sobre el 
                                                                                                                                     
aquí este se separa del río para ir a través de Guadalcázar, Écija, Fuentes de Andalucía y Carmona, curso 
similar, pero no el mismo, que la N-IV” (CAHN, A. L., “The Royal Road...). 
622 COLÓN, F., Descripción..., tomo I..., pp. 320-321. 
623 COLÓN, F., op. cit., p. 320. 
624 COLÓN, F., ibid. 
625 Colón precisa, al describir el itinerario de Écija a Guadalcázar, que entre esas tierras llanas había 
algunos valles y que en la media legua antes de llegar a Écija (la media legua primera según describe 
en el sentido indicado) había olivar, mientras que las dos leguas anteriores eran de monte bajo: 
“Parti de eçija para guadalcaçar que ay quatro leguas grandes de tierra llana salvo algunos valles e a la media 
legua primera es de olibares e de montes baxos las dos leguas postreras” (COLÓN, F., ibid.). Esas tierras de 
monte bajo vendrían a coincidir aproximadamente con parte de los términos actuales de Écija, La 
Carlota y Guadalcázar, tierras montuosas en algunas de las cuales se crearían durante el último 
tercio del siglo XVIII parte de las Nuevas Poblaciones de Andalucía existentes en el lugar, 
especialmente las aldeas carloteñas de Las Pinedas, Fuencubierta y El Garabato. 
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Genil y se entraba ya en la ciudad, que por entonces contaba con unos 7.000 
vecinos626. Respecto a todo ese paisaje que describe Hernando Colón y su posterior 
evolución, hoy sabemos que el tramo Córdoba-Guadalcázar se ha mantenido al 
menos desde entonces con parecidas o similares características paisajísticas y agrarias 
(como tierra cerealística latifundista de la Campiña que es). Sin embargo, entre 
Guadalcázar y Écija el paisaje cambiaría notablemente al final de la Edad Moderna, 
concretamente desde la segunda mitad el siglo XVIII, al llevarse a cabo la creación 
de las Nuevas Poblaciones y, sobre todo, al verse prácticamente invadido en el 
tramo Fuencubierta-Écija por el olivar, de lo que queda todavía recuerdo en los 
numerosos molinos que existían y aún existen –aunque en menor cantidad y muchos 
de ellos ya arruinados- entre esas dos poblaciones627. 
 
 Asimismo, y desarrollado tan solo ocho años después del testimonio que 
acabamos de ofrecer, otro de los primeros desplazamientos conocidos de personajes 
famosos a lo largo de esta vía durante los tiempos modernos es el del emperador 
Carlos I (Carlos V de Alemania) y su esposa Isabel de Portugal, quienes tras contraer 
matrimonio en Sevilla el 10 de marzo de 1526 viajaron entre el 13 y el 20 de mayo 
de ese año de Sevilla a Córdoba, pasando previamente por Carmona, Fuentes de 
Andalucía, la Venta de los Hieros628, Écija y Guadalcázar629. En Córdoba, entre otros 
despachos y asuntos importantes que gestiona, a Carlos V se atribuye su desacuerdo 
con la construcción de la catedral en el seno de la mezquita (“Yo no sabía que era esto; 
pues no hubiese permitido que se llegase a lo antiguo, porque hacéis lo que puede haber en 
otras partes y habéis deshecho lo que era singular en el mundo”), pero algunos 
investigadores afirman que esta opinión del emperador es considerada una invención 
romántica630. Pero su destino, y verdadero lugar de luna de miel de la pareja real, 
era Granada, ciudad que la alcanzaron el 4 de junio del referido año tras pasar por las 
                                                 
626 COLÓN, F., op. cit., pp. 318 y 319. 
627 Al respecto de esa eclosión de molinos y haciendas de olivar en término de Écija, y sobre sus 
causas y significado en el paisaje de esa ciudad, puede verse como uno de los trabajos más recientes: 
GARCÍA-DILS, S. et al., “A preindustrial landscape... 
628 Debe tratarse, supuestamente, de la Venta del Palmar, ya que como recordaba Manuel de 
Foronda y Aguilera así aparece en el itinerario de Villuga, coetáneo del emperador (FORONDA Y 
AGUILERA, M. de, Estancias y viajes..., p. 273, n. 1). 
629 Concretamente, en Carmona cenaron y pernoctaron el 14 de mayo, mientras que el 15 fueron 
de Carmona a Fuentes, donde pernoctaron. De allí salieron hacia Écija el 16, almorzando 
previamente en la Venta del Palmar. En Écija pernoctó el matrimonio real y el 17 de mayo lo 
pasaron en dicha ciudad, de donde salieron el 18 para ir a cenar y a dormir a Guadalcázar, población 
que en el documento original es mencionada sin duda erróneamente como Valdecasa, al igual que 
Écija tampoco se escribe correctamente según nuestra actual ortografía (Hetsisa) (FORONDA Y 
AGUILERA, M. de, op. cit., p. 273). De Guadalcázar salieron hacia Córdoba el 19 de mayo. En la 
capital cordobesa permanecerían del 20 al 23, saliendo el 24 para Castro del Río, y al día siguiente 
desde ahí hacia Alcaudete. El recibimiento y fastos que ocasionó la presencia del emperador en las 
ciudades de Écija y Córdoba, que aquí omitimos porque escapa de los objetivos de este trabajo, 
pueden verse en: GÓMEZ-SALVAGO SÁNCHEZ, M., Fastos de una boda..., pp. 94 y ss. 
630 Así, se emiten argumentos al respecto como que el emperador apenas sabía hablar aún castellano, 
que estaba en guerra con los turcos y por tanto no iba a defender al islam, y que tampoco tuvo 
reparo en transformar la Alhambra cuando se instaló en ella mediante la construcción de un nuevo 
palacio que destruyó parte del antiguo edificio nazarí. 
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poblaciones de Alcaudete, Alcalá la Real y Santa Fe631. De este modo, y ante el calor 
que prometía en los meses estivales la capital hispalense, los monarcas decidieron 
pasar ese arduo periodo del año andaluz en Granada, trasladando aquí la Corte entre 
los meses de junio y diciembre. Es así como desde la antigua capital nazarí y 
tomando aposento en la Alhambra, el emperador más poderoso de la Tierra regiría a 
lo largo de ese semestre los destinos de la diplomacia europea, rodeándose de 
grandes humanistas y políticos y convirtiendo así a Granada en el centro del mundo. 
Ningún monarca más volvería a volcarse tanto con la capital granadina como lo hizo 
Carlos V, ya que, tras su abdicación en 1556, su hijo Felipe II trasladaría el centro de 
gravedad de la monarquía hispánica a Madrid, que se convertiría en la capital 
definitiva del Estado. En la historia de poblaciones como Écija, Guadalcázar o 
Córdoba queda, pues, el recuerdo imborrable de su estancia en ellas de ese 
personaje singular de la Historia Universal que gracias a la conservación de la 
narración de aquel viaje se ha podido recuperar de un posible olvido, actuando el 
camino que estudiamos como vía de canalización de aquel viaje. 
 
 Otro insigne viajero del que ha quedado constancia que atravesó este camino es 
el historiador Esteban de Garibay, guipuzcoano de Mondragón que en 1592 llegaría 
a ser cronista de Felipe II. Así, Garibay cuenta cómo pasó por este tramo del 
itinerario Madrid-Sevilla en junio de 1573, junto con el padre Fray Rodrigo de Fuen 
Mayor, de la orden de San Agustín, cuando tras recuperarse de una dolencia en la 
capital hispalense se disponía a viajar hacia Madrid pasando previamente por 
Guadalupe y Toledo: “Hallándome en este tiempo bien dispuesto por la misericordia de 
Dios, pude salir de Sevilla en 6 de Junio, sábado á las 6 de la mañana del dicho año de 1573, 
juntamente con el dicho padre Fray Rodrigo, y caminando por Nuestra Señora de Utrera, y por 
Marchena, Ecija, Guadalcaçar y Córdoba, y despues por Sierra Morena á Hinojosa, 
Belalcaçar, Cabeça de Buey y la Puebla de Alcoçer, entramos en Nuestra Señora de Guadalupe 
en 16 de este mes, sábado á las 4 de la tarde. Visitamos esta sancta casa, y por el padre prior 
della fuymos un dia convidados en su refitorio, y al quarto dia, saliendo de esta villa, pasamos 
la sierra restante y por la Puente del Arçobispo y Talavera y Cebolla entramos en Toledo en 19 
del mismo mes viernes á las ocho de la mañana”632. 
 
Como no podía ser menos, también transitó por este camino Santa Teresa de 
Jesús, quien aparte de mística, escritora –hoy patrona de los escritores y escritoras 
en lengua hispana- y doctora de la Iglesia, fue fundadora de las carmelitas descalzas, 
llegando a crear varios conventos de esa orden por distintos lugares de la geografía 
española. Uno de ellos fue el de Sevilla, ciudad a la que la santa se desplazó en mayo 
                                                 
631 FORONDA Y AGUILERA, M. de, op. cit., pp.  273-274; CADENAS Y VICENT, V. de, Diario 
del Emperador..., p. 174; GÓMEZ-SALVAGO SÁNCHEZ, M., ibid. y CADENAS Y VICENT, V. de, 
Caminos y derroteros..., p. 188. 
632 GARIBAY, E. de; GAYANGOS, P. de, Memorias de Garibay..., p. 339. Garibay había hecho el viaje 
de llegada a Sevilla el 22 de junio de 1572 (GARIBAY, E. de; GAYANGOS, P. de, op. cit., p. 332), 
pero desconocemos, ya que no cita el punto intermedio de Guadalcázar, si había usado o no este 
camino. Quizá ya antes, en 1556, es posible que también utilizara el camino que estudiamos cuando 
desde Burgos viajó hasta Sevilla a través de Aranda de Duero, Alcalá de Henares, Toledo, Ciudad 
Real, Córdoba, Écija y Carmona, pero tampoco especifica si lo hizo por la citada vía o por el Arrecife 
(GARIBAY, E. de; GAYANGOS, P. de, op. cit., p. 270). 
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de 1575 con objeto de dicha fundación desde el lugar donde se encontraba, Beas de 
Segura, localidad jiennense a la que había asistido en febrero para otra fundación 
conventual de las carmelitas descalzas. Tras dicha fundación Teresa se desplaza, 
pues, a Sevilla, y sobre ese desplazamiento ha quedado constancia por fuentes 
documentales de que la santa abulense, con salud bastante precaria, utilizó el camino 
que aquí estudiamos. Proveniente de tierras jiennenses, y acompañada por una 
comitiva, viajaban todos en cuatro carros y llegaron a Córdoba pasando por Aldea 
del Río (hoy Villa del Río), Pedro Abad, El Carpio, Puente de Alcolea y la Venta del 
Montón de Tierra. Tras contraer una severa fiebre, llegaron a la capital cordobesa el 
domingo de Pentecostés, 22 de mayo, y por este motivo ella y sus acompañantes, sin 
permiso del cura titular, tuvieron que celebrar una misa aceleradamente en la iglesia 
del barrio del Campo de la Verdad, ya que en Córdoba Teresa había sido denunciada 
la Inquisición por uno de sus libros, no queriendo por ese motivo, con el fin de no 
levantar revuelos ni sufrir más persecuciones, ser vista ni reconocida en la antigua 
urbe califal. Tras ello, y con la oportuna recriminación por parte del cura de la 
citada iglesia cordobesa, “huyeron” y se plantaron a más de una legua en dirección a 
Sevilla, concretamente en el puente sobre el Guadajoz, donde, en medio de un calor 
sofocante, sestearon tras echar de allí unos cerdos que se hallaban pastando a la 
sombra. Posteriormente, dejando el Guadalquivir cruzaron la Campiña, pasando por 
Guadalcázar, que quedaba a la derecha, la Venta de las Viñas y la de Valcargado, a 
seis leguas de Córdoba, en cuyos contornos acamparon para pasar allí la noche. Por 
la mañana, antes del alba, dejaron a la izquierda la tierra doblada de Los Algarbes y 
el alto de Los Mochales, y a la derecha una tierra de espléndidos olivares. Llegaron 
entonces a Écija, encaminándose a la ermita de Santa Ana, que estaba fuera de la 
ciudad, junto a la Puerta del Puente. Aquella ermita les ofreció mejor recogimiento 
que la iglesia del Espíritu Santo del Campo de la Verdad cordobés el día anterior. El 
resto del camino les llevó a Sevilla a través de Fuentes, la Venta de Andino (donde 
vivieron una tremenda refriega entre soldados y arrieros), la Venta de Neblines, 
Cerros Blancos, Mairena, Cerro Gordo y el acueducto conocido como Los Caños de 
Carmona, alcanzando la urbe hispalense el 26 de mayo de aquel año633. 
 
Otro viajero ilustre, también místico, que transitó por este camino y del cual 
nos ha llegado noticia al respecto es el gran escritor y religioso español de la Edad 
Moderna San Juan de la Cruz. Perteneciente a la Orden del Carmen, concretamente 
a los carmelitas descalzos, tras ser nombrado Vicario de Andalucía de dicha orden, 
Fray Juan recorre buena parte del territorio andaluz con el fin de visitar las 
fundaciones conventuales carmelitas que aquí existían. Así, en el reino de Jaén había 
conventos de frailes en La Peñuela (donde posteriormente se crearía La Carolina), El 
Calvario, La Fuensanta y el Colegio Universitario de Baeza. También en Granada, 
Sevilla, Málaga y Guadalcázar, y a ellos hay que añadir los de monjas, que estaban 
igualmente bajo la jurisdicción del Vicario: Beas de Segura, Sabiote, Málaga, 
Granada, Sevilla y Caravaca (Murcia), entonces perteneciente a la provincia 
andaluza. Además, el santo no se limita a visitar esas fundaciones, sino que crea otras 
                                                 
633 MADRE DE DIOS, E. de la; STEGGINK, O., Tiempo y vida de Santa Teresa..., pp. 641-649. Una 
representación cartográfica del itinerario fundador de Santa Teresa puede verse en: NAVAJAS 
JOSA, B., “Itinerario de Santa Teresa de Jesús”..., p. 411. 
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nuevas, concretamente las de Córdoba, Bujalance, la Manchuela (hoy Mancha Real) 
y Caravaca, todas de frailes, dejando asimismo dispuesta la creación de otras cuantas 
que se fundaron poco después de su cese. De este modo, en 1586 San Juan de la 
Cruz visita, como hemos apuntado, el recién fundado convento carmelita de 
Guadalcázar634. Aquí el santo cayó enfermo presa de una grave enfermedad con 
terrible dolor de ijada (zona entre las costillas y la cadera) y un pulmón apostemado 
(lleno de tumores), que los médicos estimaron como mortal635. Pero 
afortunadamente se restableció y continuó su viaje hacia Córdoba. En los primeros 
meses de mayo de 1586 era el deán de la Catedral de Córdoba, don Luis Fernández 
de Córdoba y Mendoza, hijo del señor de Guadalcázar, quien hospedaba en su casa al 
santo reformador mientras se ultimaban los trámites de la fundación del convento 
carmelita cordobés de San Roque636. Sin embargo, no solo hizo una visita a este 
convento el Provincial de los carmelitas (sobre todo en 1586-1587 como hemos 
dicho), sino que además se alojó en él cada vez que viajó entre Córdoba y Sevilla637. 
Por ejemplo, en 1586, cuando tuvo que hacer uno de sus primeros viajes, 
concretamente a la capital hispalense, con un delicado encargo: había de advertir a 
algunos frailes –que luego le harían la vida imposible convirtiéndose en sus 
enemigos- de que estaban dedicando mucho tiempo a predicar y pasaban demasiados 
días fuera del convento, debiendo llevar una vida más recogida de acuerdo con el 
espíritu de la Reforma. Según consta, San Juan de la Cruz hizo ese viaje desde 
Córdoba, donde por entonces se hallaba ocupado en la fundación y arranque del 
convento carmelita (sería terminado el 18 de mayo de ese año), hasta Sevilla pasando 
por Guadalcázar, Écija, Fuentes de Andalucía y Carmona, camino que también había 
seguido con anterioridad al viajar hacia Lisboa, donde el 11 de mayo de 1585 se 
había celebrado un capítulo provincial de la orden del cual resultó elegido Provincial 
de Andalucía638. Se trata sin lugar a dudas, por tanto, de la ruta que venimos 
estudiando, ya que, como hemos tenido ocasión de comprobar en las líneas 
precedentes, el camino discurría por las poblaciones mencionadas y era el itinerario 
que estaba más en boga por aquellos años de la Modernidad española. 
 
                                                 
634 MADRE DE DIOS, E. de la; STEGGINK, O., Tiempo y vida de San Juan de la Cruz..., p. 546. De 
ese convento no queda ya nada, sólo el lugar, ocupado por una calle del pueblo. Existió desde 1585 
hasta 1835 y en él San Juan de la Cruz escribió un “Informe sobre las imágenes de Guadalcázar”, hoy 
perdido (LÓPEZ FÉ, C. M., Caminos andaluces..., pp. 70 y 120). Esta fundación tuvo lugar porque 
don Francisco de Córdoba, señor de Guadalcázar, había pedido a San Juan de la Cruz que fundase 
un convento en dicha villa, por haber en ella una imagen milagrosa de Nuestra Señora de la Caridad 
que, siendo sacada un día en procesión, al pasar por delante de un crucifijo el Cristo levantó la 
cabeza y la volvió a inclinar a modo de reverencia. El obispo de Córdoba, D. Antonio Mauricio de 
Pazos, había confiado la custodia de la imagen de la Virgen a los Descalzos el 8 de enero de 1585, 
ausente el Padre Gracián. Ellos tomaron posesión de la iglesia y hospital el 24 de marzo, pero no 
pudieron hacer la escritura por estar ausentes los superiores, hasta el año 1586, siendo ya Provincial 
el Padre Doria y Vicario Provincial San Juan de la Cruz, quien acudió en persona a Guadalcázar a 
firmar las escrituras (MADRE DE DIOS, E. de la; STEGGINK, O., Tiempo y vida de San Juan de la 
Cruz..., pp. 680-681). 
635 AGUAYO EGIDO, F., “San Juan de la Cruz..., p. 325. 
636 BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba, IV..., p. 140. 
637 LÓPEZ FÉ, C. M., Caminos andaluces..., pp. 69-71. 
638 LÓPEZ FÉ, C. M., op. cit.: 72-73. 
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En 1595 tiene lugar un viaje anónimo realizado por algún personaje de 
Polonia que quería conocer de primera mano nuestro país y cuya crónica se ha 
conservado. Ese documento, conocido por una copia puesto que el original se 
perdió, fue denominado Diario de una peregrinación por Italia, España y Portugal y 
compuesto a principios del siglo XVII por algún miembro de la nobleza polaca 
(aunque no de la aristocracia de aquel país)639. Su periplo en tierras españolas 
comienza el 18 de agosto de 1595 en las Baleares, de donde pasa a Cataluña y 
Aragón. Desde ahí llega a Alcalá de Henares, Torrejón de Ardoz y Madrid, donde 
visitó El Escorial, al cual llegó el 19 de septiembre. De allí marchó a Toledo y de 
aquí a Córdoba, pasando por localidades como Mora, Consuegra, Ventas de Puerto 
Lápice, Manzanares, Valdepeñas, Santa Cruz de Mudela, Venta de Baeza, Bailén, 
Bujalance y Puente de Alcolea. Tras visitar Córdoba el 10 de octubre, sale al día 
siguiente para Sevilla. El anónimo peregrino lo narra así: “Al día siguiente alquilé otro 
mulo a Sywilla. Salí por la mañana y fui 4 millas a Guadalcazar donde comí, luego a Eccija, 
[...] una ciudad antigua, [...]. Llegué a Ecija a las ocho de la noche y vi una comedia...”640. 
 
Asimismo, otro viaje conocido de la época del Renacimiento son las 
“jornadas” del Cardenal Don Rodrigo de Castro Ossorio, Arzobispo de Sevilla, al 
servicio del rey Felipe II, que llevó a cabo en los años 1598 y 1599641. 
Concretamente, al iniciarse este viaje en agosto del primer año citado, en la 
descripción que ha llegado de las mismas -unos manuscritos conservados en la Real 
Academia de la Historia642- se relata lo siguiente: “El Cardenal mi señor, que Dios guarde 
muchos años, salió de Sevilla a Madrid, lunes 17 de agosto de mil quinientos noventa y ocho, 
a las cinco de la mañana. Llegó al Viso a las diez antes de mediodía, de allí partió para 
Carmona [...]. De Carmona partió para Fuentes, martes 18 del mes a las seis de la tarde [...]. 
El día siguiente 19, a las seis horas después de mediodía, salió de allí su Señoría Iltma. y entró 
en Ecija a las once de la noche: hospedólo y regalólo en su casa don Alonso de Ribadeneyra 
corregidor de aquella ciudad. Jueves 20, salió de Ecija entre cinco y seis de la tarde, llegó a 
Guadalcazar poco antes de media noche, posó en las casas del Señor del lugar. El viernes 21, 
salió de Guadalcázar a las cuatro y media después de mediodía y llegó a Córdova a las diez de 
la noche. Posó en casa del señor Obispo donde fué muy bien recibido y regalado”643. 
 
Para el Siglo de Oro también disponemos de algunas menciones realizadas 
por viajeros ilustres que transitaron por este camino y que demuestran que seguía en 
pleno uso en un momento en que la monarquía hispánica tocaba techo y comenzaba 
una vertiginosa caída. Así, contamos con el viaje realizado por el canónigo cordobés 
Bernardo José de Aldrete644, quien en 1620 cubrió el trayecto entre Córdoba y 
                                                 
639 Véase estudio y diario íntegro en tierras españolas en: ADAMCZYK, M., “Diario de una 
peregrinación... 
640 ADAMCZYK, M., art. cit., p. 426. 
641 El mencionado monarca fallecería el 13 de septiembre de 1598, mientras se desarrollaban, por 
tanto, las “jornadas” del cardenal Castro Ossorio. 
642 Se trata, en concreto, de dos copias coetáneas existentes en la Real Academia de la Historia 
(Colección de Jesuitas, tomo LXXXIX, Núm. 31 y tomo XCVI, núm. 96). 
643 COTARELO VALLEDOR, A., Las jornadas del Cardenal..., pp. 45-46. 
644 El relato está conservado en forma de manuscrito en la Catedral de Granada (Libros de asuntos 
varios nº 58, ff. 357-364. Diario del Viage de Sanctiago). El autor de la obra no está totalmente claro, 
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Santiago de Compostela siguiendo un recorrido algo inusual, en forma de “V”, pues 
marchó de Córdoba a Carmona y de aquí a Extremadura a través de Alcolea y 
Constantina. El viaje de regreso lo llevó hasta Madrid y Toledo, y desde la capital 
española a Córdoba siguiendo el itinerario del Camino de la Plata (Ciudad Real, 
Almodóvar del Campo, Adamuz,...). Así pues, la primera jornada de este viaje (26 
de enero de 1612) discurrió entre Córdoba y Écija por Guadalcázar, siendo descrita 
del siguiente modo por el protagonista: 
 
“Enero 26. Jueves, después de aver dicho missa en el altar de Nra. Señora de 
Villaviciosa, antes de las siete salí como una neblina fría que nos impidió el calor del sol hasta 
Guadalcáçar, que poco antes la vimos, i aviendo llegado a aquella villa cabeça del Marquesado 
fui a visitar la Iglesia de los frailes Carmelitas descalços que allí tienen convento, i el 
governador hizo descubrir la imagen del Crucifixo, que inclinó la cabeça dos vezes a la imagen 
de Nra. Señora que también está allí. I aviendo rezado mis horas, salí al sol donde el 
governador me hizo muchas ofertas que agradecí, i fui a la puerta de palaçio, donde estuve 
hasta que fue ora de partir. 
 
A la tarde aviendo passado mucho calor, i polvo a poco más de las tres llegué a Ecija 
donde se passó aquella noche, aviendo gozado antes del rio Genil, i visto su puente, i 
aceñas”645. 
 
Este relato nos deja, pues, el importante testimonio de que en unas ocho 
horas y media podía cubrirse el trayecto Córdoba-Écija por Guadalcázar y de que se 
trataba, especialmente en el último tramo, de un camino polvoriento, aspecto 
repetido por otras fuentes, lo que nos indica que se trataba de un camino terrero, 
con escasa preparación de su firme o que ya a comienzos del siglo XVII había sufrido 
una degradación importante del mismo. 
 
Otro viaje conocido del Seiscientos es el de Pedro de Tapia, un religioso 
dominico salmantino que en 1653, siendo obispo de Córdoba tras haberlo sido 
previamente de Segovia y de Sigüenza, cuando tuvo noticia de que iba a ser 
nombrado arzobispo de la archidiócesis hispalense, marchó de Córdoba a Sevilla 
utilizando el camino que estudiamos. A su paso por Guadalcázar decidió permanecer 
en esta población porque esperaba recibir en ella el nombramiento, que se produjo 
el 9 de enero de ese año. Tras partir de tierras guadalcaceñas y caminar por Écija y 
otros lugares, en algunos de los cuales permaneció durante unos días, Pedro de 
Tapia llegó al fin a la urbe hispalense el 27 del citado enero, donde fue recibido con 
las reverencias y los honores propios de su nueva dignidad arzobispal646. 
 
                                                                                                                                     
pero Pedro Gan se inclina por Aldrete en virtud de ciertos datos mencionados en su relato, como el 
que se tratase de un clérigo cuyo punto de partida y regreso es Córdoba, que no descuidara las misas 
diarias pese a las dificultades del viaje o por el encargo que se le hace y las cortesías que se le 
dispensan (GAN GIMÉNEZ, P., “Un viaje de Córdoba a Compostela..., pp. 384-385). 
645 GAN GIMÉNEZ, P., art. cit., p. 399. 
646 GÓMEZ BRAVO, J., Catálogo de los obispos de Córdoba..., pp. 675-676. 
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Del siglo XVIII contamos con un interesante documento que indica 
claramente la existencia aún del camino en las últimas décadas de la centuria 
ilustrada. Se trata, concretamente, del testimonio del venezolano Francisco de 
Miranda, futuro emancipador de Venezuela, quien en un viaje de Cádiz a Madrid 
llevado a cabo con el regimiento de la Princesa en 1778 pasó por Utrera, Arahal, 
Fuentes, Écija, Guadalcázar y Córdoba647. Así pues, pese a que ya estaban fundadas 
las Nuevas Poblaciones de Andalucía y el tránsito era por tanto más seguro que 
antaño por esos nuevos lugares, el libertador Miranda eligió el itinerario antiguo por 
Guadalcázar y dio rodeo a La Luisiana y La Carlota, lo que indirectamente nos dice 
que el camino que estudiamos aún debía de mantener ciertas cualidades para el 
tráfico rodado y no hallarse en estado de total abandono. 
 
Otro testimonio del siglo XVIII abunda en la existencia del camino en los 
últimos años de esa centuria. Se trata, en concreto, de una referencia llevada a cabo 
en una biografía de A. Salazar de Miranda sobre Fray Bartolomé de Carranza, un 
arzobispo y teólogo navarro que llegó a ser persona muy influyente en el Concilio de 
Trento. Este teólogo fue protagonista de uno de los sucesos más llamativos de la 
historia de la Iglesia española, pues fue acusado de ser sospechoso de la herejía 
luterana llegando incluso a ser procesado por la Inquisición. Según nos narra el autor 
en 1788, existían diversas interpretaciones en boca de la gente al respecto de ese 
suceso, contándose entre ellas los posibles celos de Fernando Valdés, arzobispo de 
Sevilla e Inquisidor general, a quien podía apetecer el arzobispado de Toledo que 
Carranza ocupaba desde 1558. Entonces señala Salazar que para otros “había sido 
pasion, y envidia, principalmente de Religiosos de su Orden, donde tenia muchos émulos. 
Caminando yo, entre Guadalcazar y Ecija, por aquellos olivares, me dixo un frayle muy grave, 
del Orden de San Francisco (Navarro pienso que se llamaba, y que era Vicario ó Visitador-
General de la Andalucía) que deseaba el dia del juicio por saber la verdad de esta causa”648. 
Aunque se trata de una referencia muy parca sobre el camino, vemos que, a 
diferencia de otros documentos, este aporta el interesante dato de que a finales del 
siglo XVIII el camino aún era usado y que en el tramo que va de Écija a Guadalcázar 
existían abundantes olivares, ya que se alude a ellos como algo genérico en dicho 
tramo. 
 
Pero, pese a que como hemos visto el camino de Écija a Córdoba por 
Guadalcázar aún se mantuvo en uso en el siglo XVIII y posteriormente, pues aún hoy 
sigue existiendo aunque muy desfigurado y transformado en algunos tramos, es 
indudable que se trataba ya de un camino menor y poco frecuentado, o al menos no 
tanto como el Arrecife o carretera general. Además, creemos poder establecer con 
cierta seguridad cuándo el camino deja de ser una ruta habitual o importante en el 
itinerario de Córdoba a Sevilla. En este sentido, hemos de apuntar que tan indicativo 
puede ser a veces la presencia en documentos de algún fenómeno, hecho o, en este 
caso, infraestructura como su ausencia, y si ello se produce de forma reiterada 
creemos que ya no es producto de la simple elección de un itinerario o de la pura 
                                                 
647 MIRANDA, F. de, América espera..., pp. 11-12. 
648 SALAZAR DE MIRANDA, A., Vida y sucesos prósperos..., s. p. 
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casualidad. Así, si bien en la guía de caminos de Pedro Pontón (fechada en 1727)649 
aún aparece este camino como uno de los posibles itinerarios entre Madrid y 
Sevilla650, echando un vistazo a los itinerarios realizados en la época llegamos a la 
conclusión de que no transcurriría mucho tiempo para que comenzara a notarse su 
decadencia en favor del viejo itinerario que con el tiempo se convertiría en la 
Nacional IV, si es que dicha decadencia no se había iniciado ya. De este modo, por 
cierta documentación fechable en las primeras décadas del siglo XVIII, como el 
reglamento de postas del Marqués de Grimaldi (1720), podemos ver que ya desde 
esas fechas se había vuelto a retomar el itinerario por La Parrilla, citándose en dicho 
reglamento los siguientes tramos: de Córdoba a la Venta del Arrezife 6 leguas, de 
dicha venta a Écija, 4 leguas. Desde ahí proseguía seguramente por los mismos 
lugares que antaño (Fuentes, Carmona, Sevilla, Los Palacios, Lebrija, Jerez, Puerto 
de Santa María y Cádiz). Al recoger la misma ruta, fuentes como el tratado de 
caminos de Tomás Manuel Fernández de Mesa o el itinerario de postas de 
Campomanes, ya de la segunda mitad del siglo XVIII, así como otros coetáneos o 
posteriores651, no hacen sino confirmar el abandono del camino por Guadalcázar y el 
éxito que en la época ilustrada había adquirido la carrera de postas por el viejo Arrecife 
o Camino de la Plata652. También debió de influir la decisión en junio de 1761 de 
construir la carretera general de Andalucía, regulada concretamente mediante el 
Real Decreto expedido para hacer caminos rectos, y sólidos en España, que faciliten el comercio 
de unas provincias con otras, dando principio por los de Andalucia, Cataluña, Galicia y 
Valencia, si bien sabemos que esta construcción de la nueva carretera se llevó a cabo 
de forma lenta y que no comenzó hasta el último cuarto de siglo, pudiendo darse por 
definitivamente concluida sobre mediados de la década de 1790. Por ello no extraña 
cuando Jaime Bernal y Alberto Gómez indican, a propósito del Camino de la Plata 
que recorrió el botánico José Celestino Mutis desde Madrid para embarcar en Cádiz 
con destino a su famosa expedición al Nuevo Reino de Granada (Colombia), que 
muchos de sus tramos ya estaban obsoletos y que era en su mayor parte un camino 
de herradura para bestias. Con ello se certifica claramente que en 1760 el antiguo 
camino, y seguramente con él su tramo alternativo por Guadalcázar, ya estaba en 
pleno desuso, mientras que había triunfado como ruta principal entre Madrid y 
Cádiz la nueva carretera de Andalucía que pasaba por Camuñas, Villaharta, 
                                                 
649 Aunque parece que la primera edición de esta obra pudo llevarse a cabo en el año 1705, lo que 
explicaría la pervivencia aún de este itinerario. Su título era Guía de caminos para ir y venir por todas las 
Provincias más afamadas de España, Francia, Italia y Alemania. Añadida la regla general para saber adonde se 
escribe los días de correo. Nuevamente escrito en francés y traducido en castellano por D. Pedro Pontón, 
traductor de siete lenguas. 
650 Pontón sigue recogiendo el mismo trazado que los itinerarios antiguos, como los de Villuga y 
Meneses: Córdoba-Alcázar (Guadalcázar)-Venta de las Viñas-Venta Valcargado-Écija. El otro 
camino entre la Meseta y Sevilla que recoge Pontón era el itinerario Toledo-Sevilla “por la posta”, 
que se hacía en nuestra zona desde Córdoba a Posadas, Peñaflor, Tocina y Sevilla (MENÉNDEZ, J. 
M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de Andalucía..., pp. 61, 64 Y 65). 
651 Entre ellos el de José Matías Escribano (1760), la Guía de Caminos de Tomás López (1767), M. 
Brion (1774), Santiago López (1828), Javier Cabanes (1830) o la Carte Itineraire d’Espagne (1838), 
ninguno de los cuales recoge ya el paso por Guadalcázar. Véanse los mapas de estas rutas en: 
MADRAZO, S., El sistema de transportes..., pp. 136-142. 
652 FERNÁNDEZ DE MESA, T. M., Tratado legal..., p. 188; RODRÍGUEZ CAMPOMANES, P., 
Itinerario..., pp. 15, 17, 19, 29, 57, 68, 70 y 78. 
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Manzanares, El Viso y Andújar, un flamante camino de ruedas por el que no podían 
circular las recuas, que sí lo hacían sin embargo por el viejo Camino de la Plata653. 
Sin duda, la creación de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía, y 
sobre todo, entre ellas, de La Carlota fue un factor a tener en cuenta en el definitivo 
éxito del antiguo paso por La Parrilla, ya que ahora ese tramo del camino se 
encontraba más resguardado por la erección de las nuevas colonias y casas de colono 
al borde del camino654, con mejor firme y con posibilidad de un buen alojamiento en 
la Real Posada carloteña, que no en vano se encontraba, según dejaron relatado 
algunos viajeros, entre los mejores alojamientos de toda España655. De este modo, 
en los estudios viarios sobre la caminería a partir del siglo XVIII esta ruta ya apenas 
se trata, sin duda porque había dejado de ser importante y se había convertido en un 
camino prácticamente rural y muy secundario656. Y respecto a Guadalcázar, en 
1787, algunos diccionarios geográficos como el famoso Atlante Español de Bernardo 
Espinalt y García, que contenía un “Índice alfabético de las ciudades, villas y lugares mas 
famosos [...] del Reyno de Córdoba”, ni siquiera recoge a dicha población entre esos 
lugares”657, sin duda porque la antigua ruta que discurría por esa población había 
entrado en un estado de casi total abandono y seguramente la población habría 
quedado algo aislada y totalmente ruralizada a esas alturas de siglo, una ubicación 
relativamente alejada de grandes itinerarios que todavía hoy acusa este bello e 
interesante municipio cordobés. Por ello no debe de extrañarnos que ya a finales de 
la Edad Moderna existiese una conciencia generalizada sobre la venida a menos que 
había experimentado esta población. Así, por ejemplo, en 1792 José López Delgado 
indicaba al geógrafo del reino Tomás López, como veremos, que Guadalcázar era un 
“pueblo pequeño como de unos cien vecinos, distante de Córdoba cuatro leguas, aunque en otros 
tiempos fue mayor, donde se ven los rastros de sus edificios”658. Y hacia mediados del siglo 
XIX Casas-Deza indicaba que “Aunque tan reducida en el día fue mayor en el siglo XIV y 
entonces, dicen, era pueblo de carrera y tenía parada de postas”659. 
 
 Un tercer tipo de fuentes que nos informan sobre este camino son los 
documentos cartográficos, o sea, más exactamente la cartografía histórica o mapas 
antiguos donde se representa la zona que atravesaba el camino y este mismo. Así, el 
mapa titulado Hispaniae utque Portugalliae Meridionales de Carel Allard y Luggert van 
Anse, editado en Amsterdam hacia 1703-1704, es una de las obras cartográficas 
                                                 
653 BERNAL, J.; GÓMEZ, A., A impulsos..., p. 55. 
654 No en vano La Carlota, más por su posición estratégica y quizá también por la abundancia en ella 
de medianos propietarios rurales que por una de las causas con que nació (la protección del Camino 
Real),  se convertiría en el centro de la lucha contra el bandolerismo de toda su comarca. En 
concreto, fueron los propios alcaldes de La Carlota quienes tuvieron que “autoproclamarse” como la 
máxima autoridad en la lucha contra los bandidos que asolaban la comarca, ya que hubo una 
desprotección total por parte de las autoridades más elevadas de la provincia y la nación, a las que se 
quejaron continuamente sin encontrar apoyo (MADRAZO, S., op. cit., pp. 587-589). 
655 Así, por ejemplo, el británico Richard Twiss, quien en 1773 indicaba que “La posada de este pueblo, 
regentada por un italiano, es la mejor que he encontrado a lo largo del camino por España” (cit. en: HAMER 
FLORES, A., op. cit., pp. 35-36). 
656 Ver, por ejemplo: JURADO SÁNCHEZ, J., Los caminos de Andalucía... 
657 ESPINALT Y GARCÍA, B., Atlante Español... 
658 SEGURA GRAIÑO, C. (ed.), Tomás López..., p. 209. 
659 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., Corografía...II..., p. 288. 
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donde podemos ver por primera vez representado gráficamente el camino de 
Córdoba a Écija que analizamos. Esta obra, que traza el camino con doble línea, nos 
ofrece el curioso dato de que Guadalcázar era una población situada justo en dicho 
camino (cruzando seguramente por el centro del pueblo) y de que “La Venta de 
Calçada” (es decir, la Venta de la Calzada o del Arrecife), aunque está representada, 
queda alejada del camino sin duda porque estaba al borde de la otra vía importante 
de la zona, el Arrecife o Camino Real de Andalucía, antigua Via Augusta, que sin 
embargo no viene representada porque en esos años iniciales del siglo XVIII 
seguramente el camino por Guadalcázar seguía siendo todavía la ruta preferida (ver 
lám. 18). Aunque no son muy abundantes los mapas que representen de forma clara 
este camino, podemos verlo también, por ejemplo, en Plano General de las Nuevas 
Poblaciones de Andalucía de Ampudia y Valdés, de 1792, donde se aprecia 
nítidamente que la Carrera de Écija discurría entre esta población y Guadalcázar 
pasando por Fuencubierta y la zona de El Villar, perteneciente a Fuente Palmera a 
partir de 1768 (ver lám. 19). 
 
No obstante, debemos hacer notar que indirectamente el camino aparece 
sugerido en otros mapas anteriores al comentado, ya que como poblaciones 
importantes de la zona solo aparecen Córdoba, Guadalcázar y Écija, faltando 
poblaciones de la talla de Santaella, La Rambla, Montilla, Posadas, Almodóvar del 
Río o Palma. Ello ocurre, sin duda, porque había conexión entre esas tres 
poblaciones o se consideraban las más importantes debido al hecho de situarse en 
una importante vía. Así sucede en el mapa de Jerónimo de Chaves sobre el antiguo 
obispado de Sevilla, titulado Hispalensis conventus delineatio y editado en Amberes en 
1579, o en la Tabla del Reyno de Andaluzía, obra de Pedro Texeira datable en el año 
1634 y donde en la zona solo aparecen, junto a Córdoba, Écija y Guadalcázar, los 
núcleos de Palma y El Pontón (Puente Genil). Pero, al igual que sucede en las 
fuentes itinerarias, guías, etc., el camino entre Córdoba y Écija por Guadalcázar deja 
de estar representado en la cartografía a partir de la primera mitad del siglo XVIII 
(véase por ejemplo el llamado “Mapa de los Jesuitas”, iniciado en 1739, o toda la 
cartografía de Tomás López, geógrafo del reino, datada ya en la segunda mitad de la 
centuria), reforzando esto aún más la hipótesis según la cual creemos que por esos 
años el camino ya había perdido la importancia de la cual secularmente había 
gozado660. 
 
En algunas fuentes literarias también quedó reflejo de la existencia y 
utilización de este camino por aquellos tiempos, destacando entre ellas El Diablo 
Cojuelo de Luis Vélez de Guevara (1579-1644), gran dramaturgo, poeta y novelista 
ecijano. Esta obra basa buena parte de su argumento en el Camino Real de Toledo a 
Sevilla o Camino de la Plata, como podemos ver en el tranco V, donde Vélez relata 
que el Cojuelo y el estudiante don Cleofás llegan por el aire desde Toledo a una de las 
ventas del camino, la venta de Darazután (o del Arazután), ubicada a cuatro leguas de 
Los Yébenes661. Desde ahí el diablejo y el estudiante se desplazan hacia “el Andalucía” y 
                                                 
660 La referencia detallada de todos estos mapas y su representación gráfica puede verse en: 
CORPAS LATORRE, R. (coord.), Andalucía... 
661 “Vamos, y sígueme por ella, don Cleofás; que hemos de ir a comer a la venta de Darazután, que es en Sierra-
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se aprecia cómo van apareciendo en la obra muchos de los lugares que conformaban el 
itinerario del Camino de la Plata. En el tranco VI se relata cómo llegan a Andalucía, 
pasando por Adamuz, los siete vados y las ventas de Alcolea, poniéndose “a vista de 
Córdoba por su fertilísima campiña y por sus celebradas dehesas gamonosas, donde nacen y pacen 
tantos brutos”. Desde Córdoba, perseguidos por alguaciles de la justicia, se levantaron 
por el aire dejando abajo a Guadalcázar, “del ilustre Marqués de este título, de claro apellido 
de los Córdovas”. Tras ello llegaron a Écija, “la más fértil población de Andalucía” y desde 
allí, una vez que hubieron descansado en la vega de Carmona, parado en el mesón de 
los Caballeros y pasado por la venta de Peromingo el Alto, llegaron a Sevilla, donde 
transcurre el resto de la obra662. Sobre este paso por Guadalcázar, del año 1641 (en 
que se compone El Diablo Cojuelo), debemos decir que en un principio, al realizar 
nuestro estudio sobre el Camino de la Plata, nosotros pensábamos que se trataba del 
itinerario del Arrecife o antigua Via Augusta, ya que “a vista de pájaro” como se 
desarrolla el viaje Guadalcázar no quedaría lejos663; sin embargo, ahora creemos que el 
viaje relatado por Vélez podía referirse a este tramo concreto por la vía que 
estudiamos, dando rodeo por tanto a la zona de La Carlota y pasando por el itinerario 
de Guadalcázar. En cualquier caso, los lugares mencionados para el resto del camino 
confirman que la mayor parte de la ruta seguida por el Cojuelo y Don Cleofás era, 
efectivamente, el Camino de la Plata. Estaríamos pues ante un curioso testimonio que 
nos indica que en los viajes de Madrid a Sevilla en aquella época se podía hacer la ruta 
de Córdoba a Écija indistintamente por el Arrecife o por el camino de Guadalcázar, y 
posiblemente que era preferido el paso por esta última población antes que por el 
“desierto de la Parrilla”. 
 
Finalmente, un testimonio más difícil de rastrear y verificar pero que creemos 
igual de significativo que los anteriores es la toponimia viaria u odonimia conservada a 
lo largo del itinerario del camino de Córdoba a Écija por Guadalcázar. En este sentido, 
contamos con varios topónimos que, aparte de mostrarnos los lugares por los que 
discurría la ruta, pueden estar aludiendo a realidades viarias que, dado su origen 
lingüístico árabe, serían de gran valor porque podrían estar confirmándonos la 
hipótesis que apunta a que este camino ya existía en tiempos andalusíes. Hasta el 
momento, hemos localizado cuatro topónimos que nos confirman tanto el paso del 
camino por esas zonas concretas como algunas peculiaridades puntuales del mismo. 
Así, contamos en primer lugar, avanzando desde Córdoba, con el topónimo Alcázar 
(luego Guadalcázar), que quizá hace alusión a un alcázar viario erigido por iniciativa de 
Estado andalusí y que analizaremos más adelante. En segundo lugar encontramos el 
topónimo Majada Vieja, que hoy alude a una zona o cortijo situado al sur de 
Guadalcázar, en la salida de esta población hacia Écija. Aunque, como recoge nuestro 
                                                                                                                                     
morena, veinte y dos o veinte y tres leguas de aquí. 
-No importa –dijo don Cleofás-, si eres demonio de portante, aunque cojo. 
Y diciendo esto, salieron los dos por la ventana, flechados de sí mismos, y el Güésped, desde la puerta dándole 
voces al Estudiante cuando le vió por el aire, diciendo que le pagase la cama y la posada, y don Cleofás 
respondiendo que en volviendo del Andalucía cumpliría con sus obligaciones...”. En opinión de Astrana, 
Vélez de Guevara confundió esta venta con la venta Darán o de Orán, ya que la ubica en Sierra 
Morena. 
662 VÉLEZ DE GUEVARA, L., El diablo cojuelo..., trancos VII a X. 
663 MARTÍNEZ CASTRO, A., “El Camino de la Plata..., p. 248. 
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Diccionario de la Lengua Española, el nombre majada puede estar aludiendo a un “lugar 
donde se recoge de noche el ganado y se albergan los pastores”, una especie de cerca en 
pleno campo, también es preciso indicar que la voz árabe al-majada o al-majadat se 
refiere al vado de un río664, y se da la casualidad de que justamente en ese lugar se 
localiza el punto por el cual nuestro camino vadea el arroyo de la Marota 
(antiguamente llamado arroyo de Guadalcázar), el más importante de la zona y 
prácticamente de todo el recorrido, por lo que quizá el topónimo Majada Vieja podría 
estar aludiendo al sitio por donde primitivamente se cruzaba dicho curso fluvial y que 
posteriormente pudo trasladarse a un lugar algo más al oeste, por donde hoy se realiza 
el vado al circular por la carretera que en parte coincide con el camino que estudiamos 
(carretera de Guadalcázar a Reinilla o CV-215, que une Guadalcázar con la CO-121 o 
carretera de La Carlota a Posadas). 
 
Otro posible topónimo viario documentado en el itinerario que estudiamos es 
el de Almazán. Este lugar, aunque hoy ya no existe, aparece citado en documentación 
de época de la reconquista y repoblación cristiana para denominar a una zona que 
por documentos algo posteriores parece que se ubicó en las proximidades de lo que 
hoy es la aldea carloteña de Fuencubierta665. El caso es que este topónimo bien 
podría haber derivado no de al-masan (fortificación666) como a veces se han dicho, 
sino, tal y como se piensa para otros topónimos similares de la geografía española, 
de al-manzil (venta667), de al-ma’sar (posada) o incluso de al-mansaf, que tiene, como 
se defiende para las poblaciones de Almansa (Albacete) o Almanza (León), el sentido 
                                                 
664 TERÉS SÁDABA, E., Materiales para el estudio..., p. 30; FRANCO SÁNCHEZ, F., “La 
caminería..., p. 47. Así podemos ver, por ejemplo, que el nombre del asentamiento islámico 
extremeño de Majadat al-Balat se podría traducir por “vado del camino” (sobre dicho lugar véase, a 
modo de ejemplo: NAVAREÑO MATEOS, A., “Paisajismo..., pp. 368-369). 
665 Información detallada del lugar medieval de Almazán puede verse en el capítulo correspondiente 
al poblamiento medieval. Sobre este poblado y sus primeras referencias puede consultarse también: 
VV.AA., Los Pueblos de Córdoba, 2..., p. 404; SANZ SANCHO, I., Geografía del obispado..., p. 122; 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “El asentamiento medieval... y MARTÍNEZ CASTRO, A., La 
Carlota..., pp. 154 y 270-271. A modo de resumen, sobre este lugar podemos decir que existe 
constancia de él desde 1264, cuando es establecido como cabecera de una de las nuevas limitaciones 
o parroquias rurales creadas por el obispo de Córdoba D. Fernando de Mesa. Sin embargo, desde 
fines del siglo XIV ya figura en las fuentes como feligresía despoblada. A partir de ahí el topónimo 
como tal desaparece pero aparecen los de Guadalmazán de Córdoba y Fuencubierta de Guadalmazán, lo 
que básicamente nos lleva a situar el antiguo Almazán en las proximidades de Fuencubierta. 
666 Según Miguel Asín Palacios, el nombre de Almazán (población de Soria) significaría “el 
fortificado” (ASÍN PALACIOS, M., Contribución a la toponimia..., p. 67), pero es evidente que en la 
zona de Fuencubierta o el cortijo del Ochavillo, donde pudo emplazarse el poblado homónimo de la 
Baja Edad Media cordobesa, no presenta restos algunos ni tampoco constancia documental de que 
allí pudo haber existido una fortificación en época medieval. 
667 El manzil (plur. manazil) coincidiría con el punto terminal de una etapa o jornada de camino 
(marahil), por lo que normalmente se ubicaba en ese final de etapa un parador, venta o alhóndiga 
donde los viajeros podían hacer un alto en el camino. Los geógrafos árabes, como Al-Zuhri, 
coinciden en resaltar la abundancia de agua y víveres en los manazil (ASÍN PALACIOS, M., op. cit., 
pp. 32 y 118-120; AL-IDRISI, Los caminos de Al-Andalus..., p. 23; RODA TURÓN, N., “Los 
caminos de al-Andalus... y FRANCO SÁNCHEZ, F., “La caminería..., p. 47), por lo que pensamos 
que debieron de ubicarse en lugares donde existían importantes cursos o puntos de agua (como 
fuentes o pozos) y asimismo bien accesibles y apenas retirados del camino. 
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de “la mitad del camino”668, procedencia toponímica árabe que en cualquiera de esos 
tres casos estaría indicando ya en época andalusí que el lugar podía existir como un 
punto de parada intermedio entre Córdoba y Écija. Asimismo, un último topónimo 
de clara alusión viaria es el de “Fuencubierta carrera de Écija”, nombre con que aparece 
mencionada la población de Fuencubierta en algunos documentos de la Baja Edad 
Media669, lo que indica claramente que este lugar debió de ubicarse muy próximo o 
al pie del camino que estudiamos. A partir de Fuencubierta y hasta llegar a Écija, la 
toponimia asociada a la vía es más difícil de rastrear, o bien podríamos decir casi con 
toda seguridad que inexistente, posiblemente porque la intensa colonización del 
término ecijano sobre todo a raíz de la ingente labor de erección de molinos 
aceiteros en el siglo XVIII quizá modificó los topónimos más antiguos que pudieron 
existir con anterioridad en esa zona, de modo que esta se pobló con multitud de 
nombres que en su mayoría representan a los propietarios de esos molinos. No 
obstante, habría que tener en consideración el topónimo Anaya registrado en la 
zona, pues, aparte de constituir el posible apellido de un propietario, podría 
provenir del árabe al-nahiya, que alude a un camino, sendero o vía670. Sin embargo, 
resulta evidente que se precisa de una investigación más profunda en orden a aclarar 




III.2. TRAZADO, CARACTERÍSTICAS Y VESTIGIOS. 
 
Para los investigadores Félix Hernández y Antonio Arjona, en su tramo de 
Córdoba a Guadalcázar este camino se identificaría con ligeras variantes con el 
llamado “camino vecinal a Guadalcázar”672. Su recorrido, ya desfigurado por el 
avance urbanístico, fue por fortuna recogido con detalle en una época anterior a 
dicho avance en las antiguas Ordenanzas Municipales de Córdoba de 1884. En ellas 
se describe que, partiendo del Campo de la Verdad, entre la Viñuela y antiguas hazas 
del ruedo, y atravesando el arroyo de la Miel cerca del puente de la carretera que 
hay entre la haza Pleitinera y el Cortijo de la Torrecilla, el camino seguía por tierras 
de esta última finca hasta entrar en la de Amargacena y después por terrenos del 
Palomarejo hasta el cañuelo de la Carnicera, continuando por tierras de este cortijo 
hasta el Guadajoz, que cruzaba por el vado de la Reina. Desde aquí discurría por 
tierras de dicho Cortijo de la Reina, pasando por entre las del Hospitalito y la haza 
Orbaneja, conocida por La Conchuela, atravesaba tierras de la Veguilla, de Don 
                                                 
668 ASÍN PALACIOS, M., op. cit., p. 66 y FRANCO SÁNCHEZ, F., ibid. 
669 SANZ SANCHO, I., op. cit., p. 161. 
670 LLORENTE MALDONADO DE GUEVARA, A., Toponimia salmantina..., p. 152. 
671 De hecho, tenemos atestiguada la existencia de vecinos de Écija portadores de ese apellido, como 
don Tello de Anaya, que en el siglo XVIII era dueño de la hacienda de La Esparraguera y se había 
apropiado del contiguo realengo de Valdelobos, en La Guijarrosa (ver: CAMPOS BARRERA, F. J., 
La Virgen del Rosario..., p. 14). Por tanto, es bastante probable que ese topónimo registrado en el 
término ecijano pueda derivar del apellido similar. 
672 HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, F., “La travesía de la Sierra de Guadarrama..., pp. 86-87, nota 25; 
ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., pp. 38-39 y 43, notas 1-3; ARJONA CASTRO, A., 
Córdoba, su provincia..., p. 63. 
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Fernando y de Rojas y terminaba en el arroyo de la Marota, en que concluye el 
término municipal de Córdoba673. Tras cruzar el arroyo de la Reina y llegar a La 
Conchuela, antes del cortijo de Don Fernando, el camino se separaba de la Vereda de 
Palma del Río (hoy carretera CV-234), con la que hasta ahora se había identificado, y 
tomaba dirección a Guadalcázar cruzando el arroyo de Don Fernando y 
denominándose como Colada de Guadalcázar, actual carretera CV-322674. A partir de 
ahí, por tanto, el camino se dirigía hacia esa última población, desde donde según 
Hernández y Arjona tomaba casi recto hacia el puente de Écija, pero estos autores 
no proporcionan más información acerca del posible trazado del camino y con qué 
vías antiguas de las conservadas en la actualidad pudiese identificarse, motivo por el 
que hemos procedido a intentar averiguarlo para tener una panorámica completa del 
itinerario que aquí estudiamos entre su punto de salida, Córdoba, y su lugar de 
destino, Écija, si bien prácticamente no es necesario aclarar que formaría parte de un 
itinerario mucho más amplio cuyo estudio completo escapa de nuestras 
pretensiones, pudiendo encontrarse esbozada la ruta completa en algunas de las 
fuentes ya analizadas de la Edad Media y la Edad Moderna. 
 
Si bien entre Córdoba y Guadalcázar no hay mucha duda sobre el trazado del 
camino que estudiamos, a partir de la última población mencionada es algo más 
difícil rastrear su pista ya que ha quedado desdibujado y conservado muy 
desigualmente. De este modo, partiendo de la información existente sobre vías 
pecuarias y caminos antiguos clasificados para los términos municipales de 
Guadalcázar y Écija así como de las hojas del antiguo Mapa Topográfico Nacional 
relativas a esos términos, vemos que el camino llegaba a Guadalcázar procedente del 
noreste con el nombre ya aludido de Colada de Guadalcázar o también Colada del 
Redondo675, ya que pasa por el cortijo del Redondo. En Guadalcázar cruzaba el 
pueblo quizá por la parte oriental, por la actual calle Ronda Escolares, donde aún 
queda como testigo del antiguo tránsito la fuente llamada El Pilar, precisamente una 
de las mayores fuentes conocidas en la provincia de Córdoba, con un pilar de 25 
metros de longitud por 3,35 de anchura. Al salir de esa población, y cruzando el 
arroyo de la Marota, tomaba dirección suroeste y se identificaba como “Camino de 
Écija”. Desde ahí cruzaba un pequeño territorio discontinuo o “enclave” que posee 
La Rambla al norte de la aldea carloteña de Las Pinedas, en torno al cortijo del 
Ochavillo, y cruzando el arroyo Guadalmazán se dirigía a la actual población de 
Fuencubierta, desde donde se internaba en el término de Écija con el nombre de 
“Camino a Guadalcázar”676, que sin duda ha conservado, o lo había hecho hasta hace 
poco, el nombre y la dirección precisa del lugar a donde conducía dicha vía. A la 
                                                 
673 AYUNTAMIENTO DE CÓRDOBA, Ordenanzas Municipales..., p. 194. Las ordenanzas se 
conservan en el Archivo Municipal de Córdoba y su referencia completa es la siguiente: Ordenanzas 
Municipales de Córdoba. Promulgadas en 1.º de Marzo de 1884, Sevilla, Imprenta de “El Órden”. En 
concreto, el “Camino vecinal que conduce á Guadalcázar” está recogido en el Apéndice nº 4, relativo a 
“Caminos vecinales y veredas pecuarias que de uso público existen en este término municipal” (pp. 
175-200). Se trata, más exactamente, de la vía nº 82 de entre todas las recogidas para el municipio 
cordobés (p. 194). 
674 Ver: JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Croquis de las vías pecuarias del término municipal de Córdoba... 
675 JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Croquis de las vías pecuarias del término municipal de Guadalcázar... 
676 GALLEGO FRESNO, E., Plano del término municipal... 
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hora de decantarnos por ese antiguo itinerario representado en la cartografía una 
fuente clave han sido, como hemos indicado, las primeras hojas del Mapa 
Topográfico Nacional, realizadas en 1872 bajo la denominación de “Trabajos 
topográficos”. Es aquí donde mejor puede verse, en las hojas correspondientes a La 
Carlota y sobre todo a Guadalcázar, que el itinerario que seguía el antiguo camino 
que estudiamos, tras abandonar Guadalcázar, era el que pasaba por el cortijo del 
Ochavillo y por Fuencubierta, desde donde se internaba en tierras ecijanas algo al 
noroeste del Molino de Ventamarticos. En Fuencubierta el camino toma la 
denominación de “Colada de la Fuente”677, ya que conecta dicha población con una 
antigua fuente situada unos doscientos metros al noreste y que explica el 
asentamiento milenario en el lugar, al menos desde época tartésica orientalizante. 
Sin duda esa fuente, como la de Guadalcázar, debió de constituir un importante 
abrevadero para los transeúntes del camino. También es preciso recordar que en la 
Edad Media el lugar de Fuencubierta aparece mencionado como “Fuencubierta carrera 
de Écija”, según ya hemos apuntado, lo que claramente nos está indicando que ese 
lugar, donde desde 1768 nació la homónima aldea de La Carlota, se ubicaba al pie o 
muy cerca del antiguo camino que venimos estudiando, todo lo cual confirma la 
identificación entre el mismo y el que aparece representado por esa zona en los 
mapas antiguos. 
 
 En relación con el tramo entre Fuencubierta y Écija, se trata de uno de los 
sectores donde el camino se halla más perdido y transformado. Aun así, no cabe 
duda de que el camino se mantuvo hasta tiempos recientes, pues en documentos 
como el plano del término municipal de Écija confeccionado por Benito de Mora en 
1852 se cita un camino que “se aparta del del Villar y se dirige á Guadalcázar”678, lo que 
por otro lado confirma que el camino de la aldea de El Villar se había trazado sobre 
el antiguo de Guadalcázar, como aún hoy sucede. Ha sido en tiempos muy recientes 
cuando las labores agrarias, especialmente la creación de nuevos olivares, han 
desfigurado el trazado del camino y dificultado su circulación por él. Con todo, la 
cartografía antigua permite sin demasiados problemas su reconstrucción. Una vez 
pasada Fuencubierta se dirigía hacia la zona de Ventamarticos, el Molino de Orduña 
y la casilla de Escalera. Desde ahí proseguía hacia el Molino de las Infantas, el del 
Patronato y el de Pedro Bermudo o Bermúdez, para dirigirse aproximadamente a la 
Tinajuela Baja y la Casilla de la Capellanía del Conde. A partir de ahí dejaba a 
derecha e izquierda respectivamente el Molino del Corregidor y el de Guerrero, 
para posteriormente, y tras cruzar el arroyo de las Culebras, entrar en la zona donde 
a partir de 1768 se creó El Villar, perteneciente a Fuente Palmera. A partir de ahí se 
identifica con el llamado “Camino vecinal de Écija”, cruzando el arroyo del 
Chaparral y discurriendo junto al Molino de la Serrezuela y la Cuesta Blanca, para 
entrar definitivamente en Écija uniéndose al Arrecife y cruzando por el puente sobre 
el Genil679. 
 
                                                 
677 JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Término Municipal de La Carlota... 
678 LÓPEZ JIMÉNEZ, C. M., La conformación de la ciudad..., p. 493. 
679 GALLEGO FRESNO, E., Plano del término municipal... 
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 Respecto a sus vestigios, el camino subsiste en muchos de sus tramos, si bien en 
algunos está edificado o asfaltado, como sucede entre Córdoba y Guadalcázar, y en 
otros se conserva fragmentariamente por las labores agrícolas, como ocurre a partir 
de esa última población, en especial a partir de la aldea carloteña de Fuencubierta. 
Sin embargo, hoy es posible seguirlo más o menos en su totalidad pese a que fue 
prácticamente abandonado a partir del final de la Edad Moderna. Ello nos permite 
poder hacer algunas consideraciones sobre sus cualidades y algún vestigio que hemos 
observado. Así, y es algo que confirman las fuentes como ya vimos, se puede 
apreciar que se trataba de un camino de tierra, sin mucha preparación en sus capas 
superficiales. No obstante, en algún tramo como el cortijo del Ochavillo, quizá por 
tratarse de un tramo de cuesta, es posible que el camino estuviese empedrado para 
facilitar el tránsito de carros e impedir, por otro lado, que el camino se pusiese en 
mal estado. Asimismo, es reseñable que en las proximidades de El Villar exista una 
alcantarilla realizada con bóveda apuntada de ladrillo que quizá correspondiese a las 
fases iniciales de realización de este camino, dada su singularidad. 
 
En lo que respecta a cómo debía de desarrollarse el tránsito por este camino, 
ya hemos visto que se trató de un camino de tierra con escasas preparaciones del 
firme en su recorrido, y, en cuanto a tiempo invertido para realizarlo, creemos que 
las “jornadas” del Cardenal Don Rodrigo de Castro Ossorio, Arzobispo de Sevilla, 
constituyen un documento interesante porque nos indican el tiempo que 
normalmente emplearía un viajero en cubrir el camino entre Écija y Córdoba a 
finales del siglo XVI680. Así, se indica que el arzobispo hizo el trayecto de Écija a 
Guadalcázar entre las 5-6 de la tarde y casi la medianoche, por lo que tardó unas seis 
horas, mientras que el resto, de Guadalcázar a Córdoba, lo llevó a cabo entre las 
4:30 de la tarde y las 10 de la noche, es decir, empleó cinco horas y media. Sin 
parada, por tanto, y marchando a un ritmo pausado, sin prisas, se tardaría unas doce 
horas en realizar el itinerario completo de Córdoba a Écija, lo que hacía necesario el 
establecimiento de algunas ventas en el camino para poder al menos ofrecer comida 
al viajero que cubriese el trayecto entre esas dos ciudades, o para pernoctar en caso 
de otros viajeros que llegasen de lugares más alejados y sorprendiera la noche por los 
lugares y parajes que median entre los dos núcleos. Como vimos, esas ventas eran las 
de las Viñas y Valcargado, de las que trataremos en el capítulo dedicado a la Edad 




III.3. HIPÓTESIS SOBRE LAS RAZONES DEL ESTABLECIMIENTO DEL 
CAMINO DE CÓRDOBA A ÉCIJA POR GUADALCÁZAR. 
 
En relación con los motivos que pudieron llevar a la apertura o uso de esta 
ruta entre Córdoba y Écija, debemos indicar en primer lugar que, según Antonio 
Arjona, este camino responde a la tendencia de los hispano-musulmanes a acortar 
                                                 
680 COTARELO VALLEDOR, A., Las jornadas del Cardenal..., pp. 45-46. 
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distancias acogiéndose al trayecto más recto posible681. Pero también era una 
necesidad porque enlazaba, ya en época del Califato, con el camino de Córdoba a 
Sevilla por la margen derecha del Guadalquivir, camino que partiendo de la Puerta 
de Sevilla se dirigía por la izquierda del Cementerio de la Salud, hacia el llano de la 
Alameda del Obispo, la musulmana Musara, para continuar hasta el molino de 
Casillas (vado de Dar al-Naura) y atravesando el Guadalquivir se dirigía por un lado 
hacia la campiña y Guadalcázar y por otro hacia El Higuerón para unirse al camino 
alto de Almodóvar, pasando por Cortijo de Quintos, la Barquera, El Rubio y 
Villarrubia. De esta manera, al ir a Istiyya (Écija) se abreviaba mucho el camino y se 
evitaba tener que cruzar el puente y el sector más populoso de la urbe califal. 
Además era, como indicaba Arjona, un itinerario muy útil para las tropas acampadas 
en los llanos de la Musara. Precisamente, según recordaba el autor citado, por este 
camino de Guadalcázar fue por el que llegó a Córdoba en 1469 el rey castellano 
Enrique IV cuando se disponía a conseguir la pacificación de Andalucía682. 
 
Por nuestra parte, estamos de acuerdo con esas consideraciones de Antonio 
Arjona, pero creemos que además el camino pudo abrirse o al menos tener éxito 
porque quizá la zona de La Parrilla (actual término de La Carlota) se convirtió en un 
área boscosa, montuosa y descuidada desde el punto de vista agrícola, por lo que tal 
vez el tránsito viario por el Arrecife o antigua Via Augusta se hizo bastante peligroso y 
se buscó, en suma, una alternativa a dicho tránsito. Sobre cuándo pudo ocurrir el 
abandono de esa zona concreta, debió de tener lugar desde que sucede una 
centralización o nuclearización del poblamiento como mínimo a partir de la  época 
visigoda e islámica. En efecto, como veremos en los capítulos siguientes hemos 
podido constatar que desde la época bajoimperial romana y prolongándose en época 
visigoda se produce una centralización del poblamiento en determinados lugares, 
mientras que en los años de dominio andalusí también ocurre algo similar mediante 
una concentración de la población en alquerías (qurà), siendo muy escasos los 
asentamientos islámicos de categoría inferior que hemos podido documentar, tales 
como granjas o cortijadas. Por tanto, mientras que la época imperial romana, 
fundamentalmente en los siglos I y II d. C., se produce un auge del poblamiento 
disperso en villae y casas de campo, a la par que la Via Augusta está en pleno uso, a 
partir del siglo IV sobre todo se produce un fenómeno de concentración poblacional 
en unas cuantas villae localizadas junto a importantes y estratégicos recursos e 
infraestructuras. Todo ello se prolongará en el tiempo y dará lugar a una ruralización 
de la zona, a un abandono del predominio del poblamiento disperso y a una 
proliferación de numerosos espacios poblados de vegetación autóctona en el lugar ya 
desde esos momentos683, lo que llevaría también a un abandono y descuido de la vía. 
                                                 
681 ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 38 y ARJONA CASTRO, A., Córdoba, su 
provincia..., p. 63. 
682 ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 39 y ARJONA CASTRO, A., Córdoba, su 
provincia..., pp. 63-64. 
683 Por ello no es extraño que en la zona, como sucede en el vecino término de Écija, se documente 
un “abandono” del territorio ya desde el momento mismo de la repoblación cristiana, según lo 
demuestra la continua alusión en las fuentes a elementos como jarales, villares, monte, almarjales, 
etc., abandono que en opinión del profesor Manuel González Jiménez debía venir de mucho tiempo 
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En este sentido, muy interesante creemos que es la referencia que nos proporciona 
Juan Fernández Franco a finales del siglo XVI cuando nos describe el recorrido del 
Arrecife o antigua Via Augusta. Así, al salir de Córdoba indica que toma hacia Los 
Visos y hacia el “Puente Viejo” o puente del Guadajoz. Luego “va por la campiña ocho 
leguas hasta Écija, que por ser la más fértil y gruessa tierra del andaluzía y por donde con las 
pluvias se pone más difficultoso fue muy necesario el camino por ella que por todo lo demás y 
ansí, aunque en tiempo de agosto van por otro camino a Écija y a lo demás interior de la 
andaluzía, en los inviernos y tiempos de aguas no van sino por el arracife”684. Ello quiere 
decir, en suma, que, aunque había sido relativamente abandonado, en época de 
lluvias se utilizaba el tramo por el Arrecife debido a su mejor obra, heredada sin duda 
de la época romana (y de momento no sabemos si reparada o no alguna vez 
posteriormente), pero en época de buen tiempo se prefería otro camino entre 
Córdoba y Écija que es casi sin lugar a dudas el camino que estudiamos, ya que según 
las fuentes antes vistas era el que estaba más en boga en aquellos momentos. Algunas 
fuentes de esos tiempos ayudan a confirmar esta hipótesis. Por ejemplo, el viaje que 
Felipe IV hizo en 1624 a Andalucía, descrito por Jacinto de Herrera y Sotomayor, 
donde curiosamente la comitiva real escogió el itinerario antiguo por el Arrecife en 
vez del nuevo por Guadalcázar cuando era este el que estaba en pleno auge, creemos 
que debido a que este tramo fue realizado en época invernal (concretamente en el 
mes de febrero) y era preferible el buen firme de la vieja vía para evitar posibles 
contratiempos ocasionados por la meteorología685. Esto lleva a su vez a reforzar 
nuestro convencimiento de que, aun ofreciendo ventajas evidentes como era un 
buen firme que facilitaba la rapidez y estabilidad de la circulación de vehículos y 
viandantes, la zona de La Parrilla debía de entrañar algunas características que eran 
percibidas lo suficientemente negativas como para preferir el itinerario guadalcaceño 
en condiciones meteorológicas normales. Y entre esas características creemos que 
podían estar la abundancia de vegetación y la presencia de bandidos que saqueaban a 
los usuarios del camino amparándose en esa vegetación y también en la 
desprotección total que existía en la época por la total ausencia de fuerzas de 
seguridad efectivas organizadas por el Estado del momento686. Ya Félix Hernández 
                                                                                                                                     
atrás, es decir, de época musulmana como mínimo (GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M., “Repoblación y 
repartimiento..., pp. 356-358). 
684 FERNÁNDEZ FRANCO, J., Itinerario e Discurso..., f. 81 v. 
685 Ver al respecto: HERRERA Y SOTOMAYOR, J. de, Iornada qve sv Magestad..., f. 2 v.; 
MADRAZO, S., El sistema de transportes..., p. 44; MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), op. cit., 
p. 73. 
686 A este respecto recordaba Antonio Domínguez Ortiz que la policía fue en España una 
importación francesa llevada a cabo en el reinado de Fernando VII y, pese a que la Santa Hermandad 
estaba destinada a castigar los delitos en despoblado, su eficacia era prácticamente nula, como lo 
demuestra la abundancia de bandoleros en la Edad Moderna. Asimismo, existían unas “Guardias de 
Castilla” compuestas de quince compañías de hombres de armas, cuatro de caballos ligeros, dos de 
arcabuceros y otra llamada “de los cien continuos”. Esas “Guardias de Castilla” eran un vestigio 
medieval que hubiera podido ser una fuerza respetable, porque su total teórico era de 2.619 plazas, 
pero basta saber que de los doce meses del año tenían ocho de licencia para comprender su escaso 
valor combativo, y a ello habría que unir el que no saliesen nunca de Castilla la Vieja 
(DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., Alteraciones andaluzas..., pp. 88-89). Este tema de la peligrosidad del 
camino en la zona de La Parrilla es objeto de estudio por nuestra parte en el capítulo relativo al 
poblamiento moderno de esta tesis doctoral. 
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Jiménez, al hablar del abandono de algunos tramos del Camino de Córdoba a Toledo 
o “ruta axil” de al-Andalus, apuntaba como algunas de las causas de dicho abandono 
precisamente a la proliferación del bandolerismo bien en forma de bandoleros 
individuales bien de bandas organizadas687. 
 
Por otro lado, para la comprensión de por qué se prefirió por parte de 
muchos viajeros este tramo del Camino de la Plata por Guadalcázar y no por La 
Parrilla contamos también con los datos aportados por varias fuentes, entre ellas las 
ya mencionadas “jornadas” del Cardenal Don Rodrigo de Castro Ossorio o el 
testimonio sobre San Juan de la Cruz y su estancia en Guadalcázar. Estas ofrecen un 
dato que a nuestro juicio también es significativo para dicha comprensión: muchos 
viajeros ilustres fueron hospedados por el señor de Guadalcázar, lo que indica que en 
este tramo del camino el núcleo de Guadalcázar, cuna de un cada vez más poderoso 
señorío, constituía un lugar que era considerado como apropiado para el alojamiento 
por los viajeros oficiales que tenían que transitar por el camino, y no tanto la mala 
Venta de la Parrilla y los peligros que acechaban constantemente al viajero en ese 
lugar donde se emplazan La Carlota y sus departamentos. El señorío de Guadalcázar 
fue fundado en 1375 por Lope Gutiérrez de Córdoba, para lo cual aglutinó los 
heredamientos de Guadalcázar y Guadalmazán688. La condición señorial de esta villa 
se mantendría durante el resto de la Edad Media y la Edad Moderna, siendo uno de 
sus paisanos más destacados Luis Fernández de Córdoba, hijo del señor, quien 
llegaría a ocupar el cargo de arzobispo de Sevilla en 1623-1624. Pero sin duda, sería 
Diego Fernández de Córdoba el más relevante componente de esta estirpe de la 
nobleza cordobesa y el que daría el espaldarazo definitivo a la fama de su patria 
chica, pues fue un individuo que gozó de la protección del monarca Felipe III y 
recibiría de él, a principios del año 1609, el título de marqués, inaugurándose así el 
marquesado de Guadalcázar. Además, este personaje llegaría a ser nada menos que 
virrey de Nueva España y posteriormente del Perú, llevando a cabo realizaciones 
destacadas en suelo indiano hasta que en 1629 regresa de América y se instala en 
Guadalcázar, donde construye un palacio hoy desaparecido en casi su totalidad (a 
excepción de la llamada Torre Mocha, prácticamente el único vestigio emergente 
conservado). Diego Fernández de Córdoba agrandaría la magnitud e importancia del 
señorío gestionando la compra de Posadas, localidad de un extenso término que en 
el año 1630 fue incorporada al reciente marquesado689. Así pues, no podía escapar a 
la vista de cualquier viajero ilustre de la época que en el señor de Guadalcázar 
hallaría cuanto necesitase para el hospedaje y descanso en el camino, dándose el caso 
incluso de la aportación de dinero a algunos viajeros para poder proseguir el viaje en 
condiciones medianamente humanas690. 
 
                                                 
687 Apud FRANCO SÁNCHEZ, F., “La caminería..., p. 56. 
688 Lope Gutiérrez de Córdoba, alcalde mayor de la capital cordobesa, había recibido en 1371 el 
señorío de Montilla, pero lo cambió con Gonzalo Fernández de Córdoba por dicho heredamiento 
de Guadalcázar. El cambio le interesaba porque lindaba con otro heredamiento que ya era 
propiedad suya, el mencionado de Guadalmazán. 
689 VV.AA., Los Pueblos de Córdoba, 3..., pp. 734-735 y 747. 
690 AGUAYO EGIDO, F., “San Juan de la Cruz..., p. 326. 
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Tampoco debemos olvidar a la hora de explicar los motivos del surgimiento 
de esta vía que en época islámica la estructura de poblamiento y las necesidades del 
Estado no eran las mismas que las de época romana, y que por tanto pudo verse 
conveniente por ciertos motivos la creación de un camino entre Qurtuba e Istiyya que 
pasase por Guadalcázar (¿al-Qasr?). Surgen ahora, en efecto, más caminos locales o 
interiores que en la época romana para comunicar ciudades y territorios secundarios 
utilizando no necesariamente las grandes vías de comunicación articuladas por el 
Estado romano691. Ya vimos cómo indicaba Jassim Abid Mizal que los musulmanes 
españoles no solo utilizaron en algunas ocasiones las vías romanas, sino que en buena 
parte de los casos modificaron esas vías según sus propias necesidades políticas, 
económicas y militares, y, lo que ha sido menos resaltado por la historiografía, 
crearon además numerosas rutas nuevas que son las que aparecen como más 
importantes a fines del siglo X, en la época de los taifas, en un momento en que la 
ciencia se cultivó con gran intensidad a lo largo y ancho de todo al-Andalus y se 
necesitaban, por tanto, nuevas rutas que atendieran los intereses de una también 
nueva civilización692. Ya Menéndez Pidal hacía alusión a la red caminera surgida con 
centro en Córdoba, de la que hablaba Al-Istahari y que difería de la red caminera 
romana693, pudiendo formar el camino que estudiamos parte de esa red. Tanta fue 
esa labor de creación de nuevas rutas camineras en Al-Andalus que hoy esta región 
es reconocida por la historiografía como un “espacio completamente comunicado”694 
tanto hacia el exterior como en su interior, según ha demostrado bien la obra de Al-
Idrisi. En opinión de la profesora Mª Jesús Viguera, los romanos crearon el 
macrosistema de vías sobre el que se instaló el microsistema musulmán, calificado así 
por su capacidad para llegar a todos los puntos y por haber establecido, en palabras 
de Antonio Malpica, una “amplia y minúscula red de caminos”695. Por tanto, en ese 
espacio bien provisto de nuevas rutas el camino que estudiamos pudo ser uno de sus 
componentes, y aparte de la mencionada peligrosidad y abandono que ofrecía la zona 
de La Parrilla, como posible interés para trazar la nueva ruta que nos ocupa quizá 
haya que destacar que la zona de Guadalcázar se enclava en una región fértil de 
buenas tierras, donde están menos presentes los suelos cubiertos por la raña 
villafranquiense, de escasa capacidad agrícola, y predominan otros suelos más aptos 
para el cultivo que en la zona de La Carlota, como pueden ser las tierras negras o 
margosas. Ello explica el que en su término municipal se registren algunos 
importantes asentamientos islámicos rurales, como en Las Ánsaras, donde se 
aprecian restos en superficie y según testimonios orales fue hallado un tesoro de 
dirhames de época indeterminada en la década de 1980, o en el cortijo de La 
Torvisca. Todo ello sin olvidar el paso del camino que estudiamos por otros puntos 
ya fuera del término guadalcaceño que en su momento debieron de constituir 
alquerías de importancia, como las documentadas por nosotros en el cortijo de El 
Ochavillo, una de las alquerías más extensas hasta ahora conocidas en la zona, o en 
Fuencubierta, identificable quizás con el Almazán de las fuentes bajomedievales 
                                                 
691 FRANCO SÁNCHEZ, F., art. cit., p. 38. 
692 AL-IDRISI, op. cit., p. 23. 
693 RODA TURÓN, N., op. cit. 
694 VIGUERA MOLINS, M. J., “Andalucía islámica..., p. 26. 
695 Apud VIGUERA MOLINS, M. J., op. cit., pp. 26-27. 
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cristianas. Igualmente, el trazado de ese nuevo itinerario en época andalusí también 
pudo deberse a la atracción ejercida por el camino más septentrional que 
comunicaba Córdoba con Sevilla, es decir, el que discurría por el valle estricto del 
Guadalquivir, o al menos a un intento de no dejar inconexa con la capital del Estado 
islámico español y con esa parte del valle la mencionada rica zona agraria que se 




III.4. GUADALCÁZAR, UN ESTABLECIMIENTO EN Y PARA EL 
CAMINO. 
 
Al hilo de toda esta información aportada anteriormente, queremos mostrar 
que hay pruebas más que suficientes para pensar que Guadalcázar, un punto 
importante en el camino cuyo pasado venimos analizando, constituyó en época 
islámica un qasr al servicio de dicho camino. Esta hipótesis ya fue planteada por Félix 
Hernández y recuperada por Antonio Arjona696, pero nunca se ha analizado con 
detenimiento ni ha trascendido prácticamente a la bibliografía posterior. En español, 
el término alcázar se ha traducido normalmente como “fortaleza” o “palacio”, pero lo 
cierto es que, como indicaba María Jesús Rubiera, su étimo árabe al-qasr solo admite 
la segunda acepción697. Sin embargo, eso plantea un problema, y es que muchos 
topónimos que portan el nombre de “alcázar” no podían contar con una residencia 
principesca en su seno por no constituir medinas, sino que más bien parecen haber 
experimentado su desarrollo urbano a partir de esos palacios o alcázares primitivos. 
Este enigma fue descifrado en la década de 1970 por el insigne arquitecto y 
estudioso de al-Andalus Félix Hernández Giménez, quien recuperó un texto del 
geógrafo Al-Bakrí que relata cómo el califa Abd al-Rahman III hizo construir un 
“alcázar” en cada estación o cabeza de etapa –treinta en total- del camino que 
discurría entre Algeciras y la Sierra de Guadarrama, en dirección a Aranda de Duero 
y hacia el norte de Palencia pasando por Córdoba698. En concreto, Al-Bakrí recoge la 
contestación dada por Abd al-Rahman III en 943-944 al cadí de Córdoba para que 
fuera transmitida a uno de los príncipes idrisíes norteafricanos que había manifestado 
su deseo de acatar la soberanía omeya y participar con el califa andalusí en una 
expedición contra los cristianos. En la misiva el califa “le ordenó que le contestase 
excitándole a venir y que le hiciera saber que no haría alto en un final de etapa (mahalla) de 
al-Andalus –de los treinta comprendidos entre la de su desembarco en Algeciras y la mahalla 
Balat Humayd, de su arribo a lo más extremo de la frontera- sin que el Amir Al-Mu’minin (el 
califa) no hubiese mandado construir en cada una un parador estatal (qasr) que le albergase, 
de un coste de mil mizcales, para que la huella de su estancia en al-Andalus fuese perenne a 
                                                 
696 HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, F., “La travesía de la Sierra de Guadarrama..., pp. 87, nota 25 y 113. 
697 En efecto, la geografía ibérica está plagada de topónimos que derivan de al-qasr como vocablo 
que hace alusión a la presencia de una fortificación (véase, por ejemplo: NIETO BALLESTER, E., 
Breve diccionario..., pp. 37-38; GARCÍA SÁNCHEZ, J. J., Atlas toponímico..., pp. 65, 73 y 203-204; 
CELDRÁN, P., Diccionario de topónimos..., pp. 32-33). 
698 El trabajo donde publicaba esas cuestiones era el siguiente: HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, F., art. 
cit., pp. 76-78. Véanse también las consideraciones de las pp. 112 y ss. para otros posibles qusur de 
la geografía española. 
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pesar de los días”699. Al respecto también ha recuperado interesantes documentos el 
profesor Francisco Franco Sánchez, quien recoge que el cronista oriental Ibn al-Atir 
narraba cómo Abd al-Raman II había edificado anteriormente numerosos paradores 
estatales (qusur) y había construido caminos700. Es posible, por tanto, que Abd al-
Rahman III completase un proceso iniciado anteriormente y cubriese todas o casi 
todas las etapas de ese camino con paradores, pero esto es algo que lamentablemente 
desconocemos si llegó a ocurrir o no, aunque como indica el profesor Franco 
Sánchez, el buen momento económico que atravesaba al-Andalus bajo el primer 
califa lleva a pensar que esa construcción de los qusur viarios efectivamente pudo 
suceder. El qasr sería, por tanto, una especie de albergue o venta oficial, en algunos 
casos fortificada, situada a tramos regulares en las principales rutas peninsulares. 
Eran palacetes casi de lujo, de ahí su derivación semántica posterior en palacio, en los 
que rendían jornada los diversos señores y funcionarios estatales omeyas junto a sus 
huestes, e incluso siguieron utilizándose en épocas posteriores701. Serían algo 
parecido, salvando las distancias cronológicas, a nuestros actuales paradores 
nacionales de turismo y generarían un núcleo de población a su alrededor con el 
paso del tiempo, constituyendo un interesante y poco estudiado edificio civil extra-
urbano el cual junto a otros específicos -postas o al-Barid; posadas o mesones 
(manzil) y las ciudades con su servicios de alhóndigas- conformaban el complejo 
sistema vial andalusí702. 
  
Así pues, en virtud de todos estos datos se nos muestra bastante factible que 
el origen de la población de Guadalcázar no se halle en una fortificación 
exclusivamente destinada a la defensa de un núcleo y su territorio circundante como 
es habitual, sino en un qasr que podría identificarse más bien con un alojamiento en 
una vía de comunicación, es decir, lo que se denomina como “alcázar vial”. Por el 
momento resulta difícil reconstruir esa ruta que indicaba Al-Bakrí y cuáles eran sus 
etapas para poder saber si Guadalcázar pudo constituir una de ellas, pero, como 
vimos, el origen del camino que pasa por ella y se dirige de Écija a Córdoba -
siguiendo ese sentido desde Algeciras- puede situarse antes según Antonio Arjona, lo 
cual significa que puede tratarse de uno de esos qusur citados por Al-Bakrí o bien de 
uno creado anteriormente, quizá en el momento de surgimiento de la ruta (hacia el 
890) o algunos años después. En cualquier caso, lo que nos parece que debe de 
quedar bastante claro es que Guadalcázar tiene su origen en un alcázar vial andalusí y 
no en otro tipo de núcleo o edificación como pudiera ser una fortificación. Según 
hemos indicado más atrás, ya el arabista cordobés Antonio Arjona planteaba que 
Guadalcázar (wadi al-Qasr) debía de haber recibido el nombre del río que hay junto a 
la población (arroyo de la Marota), a cuyo borde estaría el qasr, que en la práctica no 
era, según Arjona, sino la primera mansión donde el viajero podía cambiar de 
caballo y descansar en su viaje hasta Écija. Para Hernández y Arjona es probable que 
ese qasr fuera más tarde, desde los primeros días de la Reconquista, el único núcleo 
                                                 
699 FRANCO SÁNCHEZ, F., “Aportaciones al estudio..., p.77 y FRANCO SÁNCHEZ, F., “La 
caminería..., p. 52. 
700 FRANCO SÁNCHEZ, F., “La caminería..., p. 52. 
701 FRANCO SÁNCHEZ, F., “La economía andalusí..., p. 336. 
702 RUBIERA MATA, M. J., “El Rey Lobo..., p. 191. 
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habitado de dicho trayecto, ya que en el Libro de las Tablas de la Catedral de Córdoba 
se hacía referencia al camino y a la propia Guadalcázar cuando se indica que “En 
Guadalcázar, bajo el camino que va de Córdoba a Écija, hubo la Orden de Santiago treinta 
yugadas de año y vez”703. 
 
Partiendo de que, en general, y como indicaba la prof. Rubiera, hay un 
desconocimiento prácticamente generalizado de los alcázares viales andalusíes –no 
queda de ellos huella física, decía-704, existen también dificultades para el 
conocimiento del pasado del núcleo urbano de Guadalcázar especialmente por la 
falta de información de época andalusí, tanto documental como literaria o 
arqueológica. Sin embargo, podemos aproximarnos indirectamente, como apoyo a 
esa acepción del vocablo qasr en calidad de alojamiento para referirnos a la condición 
del Guadalcázar islámico, a tenor de algunos datos muy parcos y escasos que en 
absoluto pueden suplir a un adecuado estudio arqueológico. Así, contamos con un 
dato que nos puede dar alguna pista al respecto. Concretamente, un documento 
localizado en el Archivo Histórico Nacional705, donde se nos dice que el maestre y la 
orden de Santiago permitieron a Juan López aplazar la construcción de una torre en 
Guadalcázar por haber reparado el castillo de Benamejí y las murallas de Lucena y 
hasta que regresara de la expedición contra Gibraltar706. En nuestra opinión, esto 
nos podría estar indicando que en aquella población no existía un castillo ni nada que 
pudiese usarse como tal heredado de la época andalusí, ya que en ese caso se habría 
hablado de arreglarlo o rehacerlo, por lo que quizá resulte factible creer que nunca 
existió aquí ni siquiera una simple fortificación islámica. Sin embargo, pensamos que 
el núcleo era llamado Guadalcázar quizá porque aludía a otra entidad diferente de 
una fortificación pero de nombre similar: una entidad de alojamiento al servicio de 
la vía. 
 
Ante la aludida carencia de fuentes andalusíes para Guadalcázar, y acudiendo 
a la documentación de los siglos siguientes, podemos ver también que en algunas 
ocasiones el nombre se mantiene en una forma bastante pura, Alcaçar o Alcaçor, 
derivaciones evidentes a partir del árabe al-qasr y que lo lógico es que hubiesen dado 
lugar, como ocurre con otras tantas poblaciones en la geografía ibérica, al topónimo 
Alcázar. Queda evidenciado así su primitivismo y en concreto su posible origen 
andalusí. Seguramente con la reconquista y al formarse el señorío el lugar es llamado 
Guadalcázar por la sola presencia del río o arroyo de Guadalcázar (al que 
curiosamente el qasr habría dado nombre), ya que posiblemente aquel primitivo qasr 
estaba arruinado o poco poblado en esas fechas. Y el topónimo no derivó en 
“Alcázar” porque realmente no era tal, es decir, una fortificación como ocurre en la 
mayoría de las poblaciones que portan ese topónimo, sino un lugar de simple 
alojamiento para los viajeros del camino. A día de hoy podemos decir que 
desconocemos prácticamente en su totalidad la entidad y características que pudo 
                                                 
703 HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, F., art. cit., p. 87, nota 25; ARJONA CASTRO, A., El reino de 
Córdoba..., p. 39 y ARJONA CASTRO, A., Córdoba, su provincia..., p. 63. 
704 RUBIERA MATA, M. J., op. cit., p. 191. 
705 A.H.N., secc. Uclés, carp. 93, nº 30. 
706 LADERO QUESADA, M. A., “La Orden de Santiago..., pp. 340-341. 
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tener ese lugar de alojamiento primitivo que fue Guadalcázar, y solo la aparición de 
nuevas fuentes así como el desarrollo de la investigación arqueológica en esa 
población podría aportarnos los datos necesarios para conocerlos. 
 
Sobre la posible ocupación anterior del núcleo urbano de Guadalcázar, es 
poca la información que ha sido dada a conocer. En este sentido, sabemos que el 26 
de abril de 1792 José López Delgado, desde Guadalcázar y en contestación al 
interrogatorio que el geógrafo del reino Tomás López envió para la elaboración de 
su famoso diccionario geográfico sobre España, afirmaba que Guadalcázar era un 
“pueblo pequeño como de unos cien vecinos, distante de Córdoba cuatro leguas, aunque en otros 
tiempos fue mayor, donde se ven los rastros de sus edificios y en algunas excavaciones de sus 
cimientos se han hallado monedas que he visto del tiempo de Nerón”707. Esto sugeriría que 
bajo la actual población quizás exista un asentamiento de época romana, 
posiblemente altoimperial, si nos atenemos a la cronología asignada a la moneda allí 
hallada, sobre lo cual evidentemente siempre cabe la duda al tratarse de un 
documento aislado y que podría haber circulado o llegado allí en otra época 
posterior. No obstante, a finales de la década de 1970 el arqueólogo francés Michel 
Ponsich señalaba sobre Guadalcázar que “la villa moderna cubre la ciudad antigua; su 
situación geográfica privilegiada entre dos cursos de agua y en el centro de una rica región 
agrícola le otorga el rango de villa destacada, sobre la que convergían numerosos caminos 
rurales. Los testimonios hallados consisten en elementos de construcciones que aparecen 
esporádicamente a merced de los trabajos urbanos. También han sido halladas escorias de 
plomo”708. Y unos años después los autores del Catálogo Artístico y Monumental de la 
Provincia de Córdoba indicaban la presencia de “abundantes restos romanos” en el casco 
urbano de la población709. Por tanto, y como ocurre tantas veces en la historia, no es 
de extrañar que el qasr islámico fuera edificado aprovechando las ruinas de una villa u 
otro tipo de asentamiento rural romano, que a tenor de las escorias encontradas 
podría haber albergado una fundición del plomo, o que coincidiese con él en su 
emplazamiento por poseer una ubicación privilegiada en la zona, sin duda próxima a 
puntos de agua, recursos fértiles, etc. Ante la falta de más datos arqueológicos para 
precisar la ubicación de ese qasr primitivo, solo podemos remitir a un testimonio ya 
aludido del escritor decimonónico Luis María Ramírez y las Casas-Deza, quien 
contaba de Guadalcázar que “Aunque tan reducida en el día fue mayor en el siglo XIV y 
entonces, dicen, era pueblo de carrera y tenía parada de postas, la cual estuvo frente del sitio 
donde se fundó después el convento de P. P. Carmelitas”710. Afortunadamente, por 
documentos como el Catastro de Ensenada podemos conocer que el mencionado 
convento (Convento de Carmelitas Descalzos o de Nuestra Señora de la Caridad) se 
ubicaba en la llamada calle de los Pilares, lo que, de corresponderse con la actual calle 
Pilares, significa que se emplazaba cerca de la fuente y pilares de la localidad, a la 
salida hacia Córdoba (lado derecho o noreste), de ahí su nombre. Por tanto, como 
hipótesis podemos plantear que esa posta antigua podría haberse mantenido a través 
                                                 
707 SEGURA GRAIÑO, C. (ed.), Tomás López..., p. 209. 
708 PONSICH, M., Implantation rurale antique..., p. 201. 
709 BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba, IV..., p. 142, 
yacimiento nº 90. 
710 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., Corografía...II..., p. 288. 
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de los siglos en el lugar que precisa Casas-Deza y que hoy se localizaría en el referido 
lugar, si bien habría que comprobar mejor esta hipótesis con nuevos documentos y 
el oportuno trabajo de campo. 
 
 En definitiva, y a pesar de que apenas disponemos de fuentes directas con que 
poder aseverarlo, para nosotros no es de extrañar esa función de parada, descanso y 
alojamiento con la que pudo surgir un primer establecimiento humano de 
importancia en Guadalcázar durante la época andalusí. Como hemos visto, nos 
basamos para emitir esta hipótesis en su situación estratégica entre las ciudades de 
Qurtuba e Istiyya y al pie de un camino que surge precisamente en esa época, y 
también en el hecho de que esa función de lugar de alojamiento quedara “fosilizada” 
en los siglos posteriores tanto quizá por el mantenimiento ininterrumpido de un uso 
secular como por lógicas conveniencias para viajeros –especialmente para viajeros 
oficiales-. En ese sentido, solo queremos recordar una síntesis de esa centenaria 
función de Guadalcázar y su ulterior desarrollo urbano en las palabras del padre 
Francisco de Santa María, quien en el siglo XVII nos decía que “En la villa de 
Guadalcaçar; que entre Cordova i Ecija es albergue de los que passan al Reino de Sevilla, avia 





IV. LA RED VIARIA SECUNDARIA.  
 
En este apartado describimos y analizamos los principales caminos 
secundarios que existieron durante la época objeto de nuestro estudio en el 
territorio de La Carlota. Para su identificación hemos contado como fuente 
fundamental con la toponimia, y más concretamente con la odonimia o nombres de 
vías aún existentes en este municipio y los colindantes. Asimismo, hemos dispuesto 
de dos fuentes de especial valor: el mapa de las Nuevas Poblaciones de Andalucía 
efectuado por José de Ampudia y Valdés, de finales del siglo XVIII, y el proyecto de 
clasificación de las vías pecuarias del término municipal carloteño efectuado en la 
década de 1950 por el perito agrícola del Estado, Juan Antonio Jiménez Barrejón712. 
También en otros documentos existen, aunque de modo más puntual, menciones o 
representaciones gráficas de algunos caminos secundarios, como puede ser el 
Catastro de Ensenada, documentos varios procedentes de los archivos municipales 
del entorno o los planos del itinerario de Floridablanca, donde como vimos aparecía 
la vía pecuaria conocida como Camino de la Plata. 
 
                                                 
711 SANTA MARÍA, F. de, Reforma de los descalzos..., p. 135. 
712 Se trata, respectivamente, del Plano Geográfico de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, de José de 
Ampudia y Valdés (1794-1797), conservado en el Centro Geográfico del Ejército, Arm. G, TBLA. 
6ª, Carp. 3ª, nº 263, y de JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Término municipal de La Carlota. Provincia de 
Córdoba. Proyecto de clasificación... (Mapa de las vías pecuarias en: JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Término 
Municipal de La Carlota (Córdoba). Escala=1:25.000. Croquis de las Vías Pecuarias...). 
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Igualmente, para las épocas antigua y andalusí especialmente, en que apenas 
disponemos de fuentes que nos permitan conocer el trazado de la red viaria 
secundaria, la arqueología, especialmente a través de la dispersión de asentamientos 
y hallazgos, nos ha sido de gran utilidad para en cierto modo identificar o intuir el 
posible trazado de algunos de esos caminos locales, como veremos a continuación. 
Todo esos documentos en su conjunto, contrastados con la importante fuente que es 
la toponimia y con la cartografía, nos ha permitido poder aproximarnos a algunos de 
los caminos que existieron en La Carlota con anterioridad a su creación, y si bien 
pudieron –y debieron- existir otros caminos más locales de los que tenemos escasas 
o nulas noticias, creemos que las principales de esas vías secundarias quedan aquí 
recogidas y analizadas, ya que suelen ser las que más aparecen en la documentación y 
en la cartografía (ver mapa 13). 
 
 
IV.1. LA VÍA OBULCO-ULIA-ASTIGI O CARRETERA DE LA CARLOTA A 
MONTILLA POR SANTAELLA. 
 
Aunque esta vía es tangencial al término de La Carlota, se trata de un camino 
importante que no debemos pasar por alto por su posible relación con nuestro 
territorio y su poblamiento, especialmente de su parte meridional. La vía nace entre 
la pedanía carloteña de Los Algarbes y la ecijana de Cerro Perea, identificándose con 
la C-3312, que conecta la Nacional IV con la N-331 a la altura de Montemayor-
Montilla (también llamada “Carretera del Empalme”, puesto que enlaza con la N-IV 
en la zona denominada por ese motivo como “El Empalme”). Desde ese lugar la vía 
discurre por Santaella, Montalbán y La Rambla y según Enrique Melchor debe de 
tratarse de un camino cuyos orígenes se remontan, al menos, a la época romana. En 
este sentido, debía de tratarse de una prolongación de la antigua vía Obulco-Ulia, 
pues los pueblos mencionados fueron en su mayoría núcleos ocupados en la 
Antigüedad713. La existencia de esta vía se documenta ya en el Bellum Hispaniense, 
donde consta que fue recorrida hasta Castro por seis cohortes enviadas por Cesar 
desde Obulco en ayuda de Ulia. Por el seguimiento que se ha hecho, es de suponer 
que este camino procedente de Obulco, importante núcleo iberorromano, pasaba 
junto a Torreparedones, llegaba a Castro y desde allí a Espejo, Montemayor y 
probablemente a Écija a través de la Via Augusta, conectando así a la capital 
conventual con aquellas poblaciones de su distrito. 
 
Según los estudios del insigne medievalista Claudio Sánchez Albornoz, esta 
vía fue un camino empleado por Tariq y sus tropas en la conquista musulmana de la 
península ibérica para dirigirse desde Astigi hasta Castulo pasando por La Rambla, 
Montemayor, Castro del Río y Porcuna. Respecto a las ciudades que esta vía une, 
hoy sabemos por determinados descubrimientos que al menos La Rambla pudo ser 
una ciudad ibérica y después romana714 y también bajo el casco urbano de Santaella 
                                                 
713 MELCHOR GIL, E., “La red viaria romana de la Campiña..., pp. 158-164 y Vías romanas..., pp. 
40 y 139-143. 
714 Ver: LACORT, P. J. et al., “Nuevas inscripciones..., pp. 69-86; MELCHOR GIL, E., “Edad 
Antigua”... y STYLOW, A. U. (ed.), Corpus Inscriptionum Latinarum..., pp. 142-144. 
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se han localizado importantes restos de épocas antiguas, remontándose la ocupación 
al menos a la Prehistoria Reciente715. Asimismo, Montemayor y Montilla fueron 
importantes núcleos iberos y romanos (Ulia716 y oppidum ignotum717 
respectivamente). Sería lógica y necesaria, pues, la existencia de una vía que uniese a 
todos estos importantes enclaves con su capital de convento jurídico, Astigi, y con la 
misma Via Augusta. Por tanto, en época romana y posteriormente, una vez que 
llegaba a Ulia, esta vía proseguía hacia Obulco (Porcuna, Jaén) pasando antes por las 
importantes colonias inmunes de Ucubi (Espejo, Córdoba) e Iptucci (Torreparedones, 
Castro del Río-Baena, Córdoba). Asimismo, el camino debió de seguir siendo una 
vía de cierta importancia durante la época andalusí, ubicándose junto a la misma 
tanto Santaella como La Rambla, poblaciones dotadas de fortificación en esa época 
que por tanto pudieron defenderla visualmente, o bien se sirvieron de ella para el 
desarrollo de sus necesidades vitales (acceso y conexión con otras regiones, compra 
y venta de productos de consumo, canalización de la recaudación tributaria, etc.)718. 
 
 
IV.2. LA CARRETERA DE LA CARLOTA A POSADAS Y EL CAMINO DE 
LOS NARANJEROS: POSIBLES NEXOS ENTRE LOS DISTRITOS MINEROS 
DE POSADAS-CARBULA Y LA ZONA DE LA CARLOTA Y BAJA 
CAMPIÑA EN ÉPOCA ROMANA. 
 
Hace ya tiempo algunos investigadores indicaron la dispersión del mineral 
extraído por Roma en la Sierra Morena cordobesa (concretamente en la zona de 
Posadas o zona de Carbula) por fundiciones situadas al sur del Guadalquivir, en las 
proximidades del término de La Carlota719. La comunicación de estos establecimientos 
metalúrgicos con la zona minera de Carbula debió de llevarse a cabo por una vía 
suficientemente adecuada como para poder soportar el peso del mineral sin ponerse en 
mal estado, y en nuestra opinión debe tratarse a grandes rasgos de la actual carretera 
CO-121 o carretera de La Carlota a Posadas. Esta vía iría por donde hoy discurre dicha 
carretera, es decir, partiría de la calzada general que pasa por La Carlota, en las 
inmediaciones de esta población, y seguiría hasta la Casilla de los Niños (coordenadas 
UTM 320.837 y 4.180.714). Luego, en vez de corresponderse con la actual carretera, 
cogería en ese punto hacia el norte, pasando por los actuales cortijos Molino del 
Carmen, Villaseca y Antonio González, ya a 1 km de Almodóvar, antigua Carbula. 
Como puede apreciarse al observar esta ruta sobre el mapa topográfico, se trata de una 
vía construida para dar rodeo por el oeste al cauce del Guadalmazán, afluente menor 
del Guadalquivir, discurriendo por tierras llanas y escasamente inundables, muy aptas 
para el trazado de un camino. Ya vimos cómo Antonio Carbonell aludía al hallazgo de 
                                                 
715 LÓPEZ PALOMO, L. A., Santaella. Raíces históricas..., pp. 25-129. 
716 CORTIJO CEREZO, M. L., El municipio romano..., pp. 46-49. 
717 Denominación que hace referencia a una entidad ciudadana cuyo nombre es ignoto, es decir, se 
desconoce. Esta se localizaba en el Cerro del Castillo de Montilla (ver apartado correspondiente en 
el C.I.L. y BERMÚDEZ, J. M.; ORTIZ, R., “Las dos Montillas..., pp. 37-69). 
718 MARTÍNEZ CASTRO, A., “Fortificaciones y poblamiento..., p. 59-62. 
719 Véase por ejemplo: BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J. M., Historia económica..., pp. 89-90, quien 
seguía a Domergue y Tamain, primeros investigadores que estudiaron la dispersión de fundiciones 
por términos como los de La Carlota o Fuente Palmera. 
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restos de un viejo camino a la altura de Fuencubierta, que bien podría corresponderse 
con el hipotéticamente barajamos. Es significativo el hecho también de que junto a la 
mencionada carretera Posadas-La Carlota, y a la altura igualmente de Fuencubierta –
cerca del cruce con la carretera que va a Fuente Palmera-, haya sido hallado por un 
vecino del lugar un fragmento de galena en bruto720, que sugiere su pérdida en el 
momento de su transporte, ya que no existe allí ningún asentamiento vinculable a ese 
hallazgo (fundición). 
 
El Camino de Posadas pudo tener dos ramales. Uno iría hasta 
aproximadamente el puente del Guadalmazán, al pie de La Carlota, desde donde 
tomaba hacia La Rambla, de ahí el nombre tradicional de esta vía como Camino de 
Posadas a La Rambla. Otro ramal se desviaría de ese camino para tomar a partir de 
Chica Carlota por el llamado Camino de los Naranjeros en dirección hacia El 
Arrecife, desde donde podría dirigirse a la zona de Fernán Núñez-Montemayor, 
marcando una posible vía Carbula-Ulia. Puesto que el Camino de Los Naranjeros, 
que va de El Arrecife a Chica Carlota, pasada la cual enlaza con la CO-121, puede 
ser un camino romano, como se verá, es posible que se corresponda con el último 
tramo de ese camino que unía la zona de Carbula con la vía que se denominó Augusta. 
Desde la zona de La Carlota es factible que las posibilidades de comunicación del 
mineral con esa zona de la Baja Campiña cordobesa a través de municipios como La 
Victoria, San Sebastián de los Ballesteros, La Rambla o Santaella se materializasen 
mediante la prolongación de las mencionadas vías mediante otros caminos que aún 
subsisten, como es el caso del Camino de las Cordilleras, ya que junto a él hemos 
constatado la presencia de fundiciones romanas en lugares ya tan alejados de los 
núcleos mineros como el Cortijo de Tocina, situado unos 2 km. al este de Aldea 
Quintana, en término de La Victoria, donde se documentan dos de esas fundiciones, 
una fechable quizás en época augustea y otra con más perduración en el tiempo, 
posiblemente desde el Alto Imperio hasta el siglo IV, a tenor de los restos que 
pueden apreciarse en el lugar. 
 
Durante la Edad Media y la Edad Moderna este camino fue conocido como 
Camino de las Posadas o Camino de Posadas a La Rambla. Su recorrido, que aún se puede 
rastrear en los mapas topográficos, iría desde Posadas a lo que luego sería La 
Carlota, a través básicamente de la carretera CO-121 por La Africana, Martos, 
Reinilla y Fuencubierta. Al llegar a la zona de La Parrilla (hoy La Carlota) se dirigía 
al Pozo de la Adelfa, entre las pedanías de Monte Alto y El Rinconcillo o 
departamentos 3º y 8º de La Carlota, continuando paralelamente al arroyo del 
Madroño, pasando entre los molinos de Don Eulogio (al sur) y El Trapiche (al 
norte) paralelamente a la carretera COV-7313 de Monte Alto a La Guijarrosa, que 
queda al sur. Desde ahí discurría por el norte de la población de La Guijarrosa 
dirigiéndose al sur de San Sebastián de los Ballesteros y alcanzando La Rambla tras 
cruzar el arroyo de la Miel, el regajo del Charquillo y el arroyo de las Monjas, 
identificándose con la actual carretera CO-731 de San Sebastián de los Ballesteros a 
La Rambla desde que sale de la primera población. El camino antiguo alcanzaría así 
                                                 
720 El testimonio fue proporcionado por Javier Domínguez, vecino de Fuencubierta, a quien 
agradecemos el habernos ofrecido este interesante dato. 
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La Rambla, llamada posiblemente Sabetum en época romana, y de ahí podría dirigirse 
a otras localidades como Ulia (Montemayor). Entre ambos núcleos dejaba el 
importante lugar medieval de Fuencubierta (entonces conocida como Fuencubierta de 
Santaella, Fuencubierta de Gurrumiel o, simplemente, Gurrumiel), perteneciente por 
entonces a Santaella y todavía identificable por los topónimos del arroyo de la Miel 
ya mencionado y de cortijo de la Fuencubierta o Foncubierta, nombre que aún 




IV.3. EL CAMINO DE GUADALCÁZAR A FERNÁN NÚÑEZ. 
 
Este camino puede apreciarse en algunos documentos antiguos, 
especialmente el ya aludido Plano Geográfico de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, de 
José de Ampudia y Valdés (1794-1797). Pese a aparecer claramente representado en 
ese mapa, hoy seguir su trazado exacto no es tarea fácil, porque parece haberse 
perdido en algunos tramos. Asimismo, su rastro se puede seguir en la toponimia, 
donde aún se conserva su nombre en la pedanía carloteña de El Arrecife y en La 
Victoria722, lo que ha permitido que podamos reconstruir en cierta manera su 
hipotético recorrido. El camino salía de Guadalcázar en dirección sur, cruzando el 
arroyo de La Marota por un vado donde esta se bifurca. Proseguía en la misma 
dirección aproximadamente dos kilómetros y desde aquí torcía en dirección sureste 
entrando en término de La Rambla y dirigiéndose a El Hecho. A partir de ahí, 
identificándose con un camino antiguamente llamado “de los Contrabandistas”, según 
se aprecia en el Mapa Topográfico Nacional de 1902 (Hoja 943-Posadas), llegaba a 
La Parrilla, a la zona donde hoy se localiza El Arrecife, cruzando el arroyo del 
Lantiscoso y pasando cerca de la llamada Laguna Grande. En ese tramo creemos que 
se identifica con la vía pecuaria denominada “Vereda de las Blancas”. Llegaba 
entonces a la carretera general o Arrecife y se dirigía al cortijo de Baneguillas y la 
Torre de Don Lucas. Desde ahí cruzaba la actual carretera de Aldea Quintana a La 
Victoria y el arroyo de la Parra, separaba las tierras de El Cuco y La Condesa de 
Gabia y entraba en las de Tocina. Ahí vadeaba el arroyo Guadalmazán y bordeaba el 
predio de El Castillejo para llegar al llamado Veredón de Quintana, por el cual 
entraba en el término de La Rambla723. Tras dejar La Victoria al sur, a partir de ahí 
parece lógico según se observa en la cartografía actual que el camino fuese aquel que 
se dirige directamente a Fernán Núñez (CV-250 o carretera de La Victoria a Fernán 
Núñez, en su mayoría de tierra) a través de fincas como el Cortijo de San Llorente, 
el de Santa Cruz de los Llanos, la Cañada de la Mujer, el Cortijo de las 
Jurisdicciones y Cortijo Bonilla, La Montesina, las Huertas del Duque y Los 
Molinos, entrando ya en la población de Fernán Núñez. 
                                                 
721 Sobre ese lugar medieval puede verse: SANZ SANCHO, I., Geografía del obispado..., p. 119. 
Curiosamente, el camino de Posadas a La Rambla conectó a dos de las poblaciones cordobesas 
conocidas antaño como Fuencubierta, la de La Carlota y la de La Rambla. 
722 CRESPÍN CUESTA, F., Historia de la villa..., p. 14. 
723 Ver este último tramo descrito entre El Arrecife y el término de La Rambla en: CRESPÍN 




Pese a ese recorrido, el referido mapa de Ampudia y Valdés ofrece otro 
diferente para el Camino de Guadalcázar a Fernán Núñez en su última parte: entre el 
cortijo de Baneguillas y la Torre de Don Lucas, al encontrarse con la Vereda del 
Trapiche, el camino tomaba dirección sur quizá siguiendo esa vereda para buscar el 
arroyo de Gregorio y seguir prácticamente paralelo a este. A partir de ahí el camino 
está muy desfigurado y en algunos tramos perdido, pero parece que por el sur de La 
Victoria se dirigía a San Sebastián de los Ballesteros, identificándose a partir de aquí 
con la carretera CV-251, que conduce desde esa población carolina hasta el núcleo 
de Fernán Núñez. Posiblemente este otro tramo fue incorporado por Ampudia 
porque pasaba por la colonia carolina de San Sebastián de los Ballesteros y 
comenzaba a tener más éxito que el viejo camino, como aún hoy lo tiene, para ir 
desde La Carlota hasta Fernán Núñez. Creemos que el origen de este camino debe 
remontarse a la época medieval, ya que conecta dos núcleos de señorío 




IV.4. LA VEREDA DEL TRAPICHE. 
 
 Se trata de un camino que partía de los ejidos de Aldea Quintana, los cuales 
tienen la consideración pública de realengos. Desde ahí se dirigía hacia el cortijo de 
Baneguillas, ya en término de La Victoria, cruzaba la Vereda de las Blancas en el 
Pozo de la Torre y entraba en término de San Sebastián de los Ballesteros cruzando 
dentro de esta jurisdicción el camino conocido como Colada de la Cañada de 
Gregorio. Poco después salía de ese último término y se dirigía hacia el sur, 
marcando la divisoria entre las jurisdicciones de La Victoria y La Carlota. Al salir del 
territorio de San Sebastián de los Ballesteros lo hacía por el paraje denominado 
Cuesta del Lobo, prosiguiendo hacia la Vereda de Siete Torres con su lado izquierdo 
limitando siempre distintas jurisdicciones. De la citada Cuesta del Lobo iba al 
Descansadero del Rinconcillo y cruzaba el camino de La Carlota a La Victoria, 
haciendo límite por la izquierda con el término de La Rambla. Cruzaba luego el 
arroyo del Trapiche o del Madroño y continuaba hasta los llamados “callejones del 
Trapiche”. Atravesaba la carretera de La Carlota a La Rambla y desde este punto 
comenzaba a hacer límite por la izquierda con el término de Santaella. Desde ahí 
seguía con dirección al llamado Pozo de la Adelfa, dejaba por la izquierda el camino 
de la Cruz del Negro y alcanzaba finalmente la Vereda Mohedana o Cañada de Siete 
Torres724. Desde ese lugar proseguía hacia el suroeste sirviendo de límite oriental de 
La Carlota hasta alcanzar, en la zona de Los Algarbes en su límite con Écija, la 
carretera general, o lo que es lo mismo, el Cordel o Camino de la Plata, llamado en 
término de Écija Cañada Real del Moro. Dada la falta de documentación al respecto, 
desconocemos si este camino que fue marcando buena parte del límite oriental del 
territorio asignado en 1768 a La Carlota se creó con posterioridad a esta fundación 
colonial o, por el contrario, ya existía cuando tuvo lugar la misma. Por su dirección 
y puntos que enlazaba parece ser una vía surgida para dar rodeo a la zona de La 
                                                 
724 JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., op. cit. 
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Parrilla, desviándose del Arrecife o Camino de la Plata entre Aldea Quintana y Los 




IV.5. LA VEREDA DE SIETE TORRES, UN ANTIGUO CAMINO DE 
SANTAELLA A LA PARRILLA. 
 
 Se trata de un camino que comunicó la villa de Santaella y la aldea medieval de 
La Membrilla, en el entorno de la actual población de La Guijarrosa, con la zona 
donde luego surgiría La Carlota, es decir, con el monte de La Parrilla, y más 
concretamente con la Dehesa o Majada de Tovar. Por cierta documentación 
tenemos constancia de un camino que al menos desde el siglo XVI enlazaba la villa 
de Santaella con la Venta del Arrecife a través del pago del Albercón, ubicado en la 
comarca santaellense de La Guijarrosa725, y que creemos puede ser la mencionada 
vereda o un camino muy próximo, pues la Vereda de Siete Torres iba a desembocar 
a un punto situado entre dicha venta y el centro urbano de La Carlota. 
Desconocemos si al llegar a esta población ese camino o caminos se prolongarían 
hacia la zona de Fuencubierta y Posadas, aunque no lo descartamos, ya que en el 
Catastro de Ensenada la Venta de la Parrilla o del Arrecife se ubica inserta en una 
finca de doce fanegas de extensión que era limítrofe por el oeste con el “camino que 
ba a la villa de las Posadas”726. Aparte del de Vereda de Siete Torres, este camino 
recibió otros nombres, como Cañada de la Mohedana, de la Membrilla, de las Viñas 
o de los Marqueses, aunque su nombre en término de La Carlota es aquel con el que 
hemos encabezado este epígrafe. 
 
 Respecto a su recorrido exacto, el camino, procedente de la zona de Santaella 
donde se encuentra clasificado con el nombre de Vereda Mohedana727, entraba en 
término municipal de La Carlota por el punto donde finalizaba la Vereda del 
Trapiche, abriéndose con una gran amplitud a modo de descansadero de forma 
longitudinal. Llegaba a la aldea de La Paz o Las Provincias (antigua Aldea de 
Rabadanes) y cruzaba sus casas, desde donde seguía hacia La Carlota hasta terminar 
desembocando en el Cordel o Camino de la Plata728. Por un documento del concejo 
de Santaella de 1740 conocemos el recorrido de las veredas de dicho término. Don 
José Francisco de Herrera y Villarán, Juez Subdelegado, acompañado por los peritos 
don Jerónimo Ruiz y don Juan Gabriel Palomino, hicieron un recorrido por ellas y 
                                                 
725 CAMPOS BARRERA, F. J., op. cit., pp. 17 y 21. 
726 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, f. 432 
r. 
727 El nombre de Vereda Mohedana proviene de la familia Mohedano, originaria de Fernán Núñez y 
propietaria de heredades en la zona de La Guijarrosa de Santaella, por donde pasaba la vía pecuaria. 
También esa familia dio nombre a un lugar o finca conocido como La Mohedana, ubicado en la 
misma zona. Con el tiempo, ya en el siglo XIX, miembros de esa familia se asentarían en el 
municipio de La Carlota, donde aún permanecen sus descendientes (CAMPOS BARRERA, F. J., La 
Virgen del Rosario..., p. 27). 




fue plasmado por escrito. La Vereda de Siete Torres (llamada Cañada de La 
Membrilla), salía de Santaella por el Camino de las Ventas, pasado el puente del 
Salado, y desde ahí entraba en tierras del cortijo del Garabato, propiedad del Conde 
de Hornachuelos. A continuación, a la izquierda entraba en el cortijo de La 
Membrilla, del Marqués de Santaella, mientras que a la derecha quedaba el cortijo 
del Garabato. Siguiendo dicha vereda llegaba a un abrevadero que lindaba con tierras 
del cortijo de La Membrilla, formado por siete fanegas de los propios de Santaella. 
Desde ahí salía una senda que unía la cañada con la Vereda de Valdelobos. La Cañada 
de La Membrilla seguía por los molinos de aceite de Doña Inés y Doña Catalina de 
Villalba y molino de los herederos de don Gonzalo Castroviejo, prosiguiendo por 
olivares de don Francisco Valderrama y don Francisco Marcelino de Doñamayor. 
Entraba luego en La Membrilla Alta, limitando con olivares de doña Inés Villalba, 
Cofradía de Nuestra Señora del Rosario de Córdoba y doña María de Córdoba y don 
Juan de Tafur, por donde trascurría la vereda. Posteriormente llegaba al realengo de 
La Membrilla o Langonera (Langonar) donde había un aguadero que llamaban El 
Cerro de la Torre. Y continuando por ese lugar alcanzaba el Camino Real de Sevilla 
que atravesaba La Guijarrosa y entraba en la Hacienda de los Antojos, propiedad de 
don Alonso Baquedano, vecino de Córdoba. Seguidamente atravesaba el chaparral 
de Pedro Mohedano y entraba en los olivares de Los Esquiveles de Córdoba y desde 
allí, atravesando los olivares del Convento de Santa Cruz de Córdoba y otros 
olivares, llegaba finalmente al Monte de los Bermejos o Majada de Tovar, propiedad 
de don Gonzalo de Castroviejo, sucesor a su vez de don Miguel Fernández Bermejo, 
que lo compró al concejo de Santaella en 1642 por facultad real729. 
 
 
IV.6. LA COLADA O CAMINO DEL POZO DEL MONTE. 
 
Se trata de un antiguo camino que conectaba la zona de La Carlota a la altura 
de la aldea de La Paz con la población de Santaella, en cuyo término el camino se 
denomina Colada del Abrevadero del Hospitalito y a La Carlota. Procediendo a la inversa, 
esta vía salía de Santaella, de donde se dirigía al cortijo del Hospital (que 
seguramente le da el nombre a la vía), al cortijo de la Culebrilla y a las proximidades 
del ya desaparecido cortijo de los Algarbes, identificándose con la C-331 o 
“Carretera del Empalme” (antigua vía Obulco-Ulia-Astigi ya analizada). Desde ahí 
entraba en el término municipal de La Carlota por el camino de Las Monjas, por el 
punto donde se aparta hacia el este el camino del Escarramán o Escarramal (Vereda 
del Trapiche), en terreno de la pedanía carloteña de Los Algarbes. Llegaba luego al 
abrevadero que le daba nombre en tierras carloteñas, el Pozo del Monte, provisto de 
un ensanchamiento de forma triangular alrededor (junto al lugar hoy llamado 
“Campo de Tiro” en Los Algarbes). A partir de ese lugar la vía continuaba hasta el 
antiguo Pozo de Rabadanes, en la Aldea de las Provincias o La Paz, donde finalizaba 
                                                 
729 Véase datos de dicho documento de Santaella en: CAMPOS BARRERA, F. J., op. cit., p. 9, 
donde por desgracia no se cita la referencia documental. 
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IV.7. LA VEREDA DE LAS BLANCAS O DE LA TROCHA. 
 
 Esta vía entraba en el término de La Carlota procedente del de Santaella, 
atravesando las jurisdicciones de La Rambla, San Sebastián de los Ballesteros y La 
Victoria. Desembocaba en el Cordel o Camino de la Plata y frente a ella salía otra 
vereda que iba al término de Écija pasando por varias aldeas o departamentos de La 
Carlota. Según Jiménez Barrejón, podía tratarse de dos vías independientes puesto 
que ambas ascendían desde el sur e iban a converger de frente en el cordel principal 
de la zona, el mencionado de la Plata. Sin embargo, por el hecho de confrontar 
exactamente y tener ambas servidumbres el mismo carácter de caminos pecuarios, 
en la comarca se han considerado como una sola vía pecuaria con el nombre de 
“Vereda de las Blancas a Las Pinedas”. 
 
La vía llegaba al término de La Carlota tras haber cruzado la Vereda del 
Trapiche en el lugar conocido como Pozo de la Torre, junto a la Torre de Don 
Lucas, en término de La Victoria. Desde ahí se dirigía a cruzar la carretera general 
de Madrid a Cádiz, en las proximidades del kilómetro 427, en busca del Cordel de la 
Plata. Desde ahí accedía al interior del 4º departamento (El Arrecife), a la llamada 
Laguna Grande (una gran charca provista, según Jiménez Barrejón, de 
descansadero), al “mojón de los tres términos” (Córdoba, La Carlota y La Rambla), 
los cortijos de El Hecho y El Baldío y desde ahí tomaba hacia Las Pinedas, donde 
estaba el abrevadero de la Fuente Espinosa (hoy llamada simplemente “Fuente de las 
Pinedas”). Aquí salía un ramal de bastante amplitud con dirección al ferrocarril de 
Córdoba a Marchena que llega al abrevadero de la Fuente Espinosa, donde se 
conserva un pilar que según la tradición local es de procedencia árabe. La vereda 
proseguía en dirección a Chica Carlota por la carretera entre esta y Las Pinedas, 
cruzando el arroyo del Lantiscoso hasta llegar al denominado como “Descansadero 
de la Chica Carlota”, de mucha extensión, pues dentro de él se halla la población que 
le da nombre. Se trata de un lugar que dejaba un amplio espacio libre en todos los 
ruedos de la población, especialmente en la zona noroeste. En él existía un pozo-
abrevadero, la actual fuente de Chica Carlota. A partir de aquí la vereda proseguía 
hacia la aldea de El Garabato, cruzando el arroyo Guadalmazán, la carretera de La 
Carlota a Posadas y la Colada de Fuencubierta. En un trayecto corto se unía con esta 
última en dirección a Fuencubierta, separándose al llegar a la carretera, por donde 
continuaba la vereda. A continuación esta llegaba al Camino o Colada de Felicito 
(camino recto de La Carlota a El Garabato) y siguiendo esta daba vista a la aldea de 
El Garabato, en la que entraba formando un ángulo recto. Cruzando la población 
continuaba la vereda con dirección al término municipal de Écija, tomando mayor 
anchura para llegar al Abrevadero del Garabato, ubicado tras haber cruzado el 
                                                 




arroyo del mismo nombre, ya en término ecijano y provincia de Sevilla731. Se trata 
de una vía pecuaria que, no obstante y dada la importancia de los lugares y aguaderos 
que unía (como El Garabato, Chica Carlota o Las Pinedas), muchos ocupados desde 
la Antigüedad, pudo coincidir con un anterior camino quizá desde la época romana. 
 
 
IV.8. OTRAS POSIBLES VÍAS ANTIGUAS EN EL TÉRMINO DE LA 
CARLOTA Y SU ENTORNO. 
 
 Poca constancia tenemos, como ya expresamos, de más caminos locales que 
discurriesen por la zona a lo largo de las épocas analizadas, pero sin duda debieron 
de existir, pues la presencia de ciertas vías que comunicasen algunas de las fincas y 
parajes existentes dentro del territorio de La Carlota desde la Antigüedad a la Edad 
Moderna tuvo que ser una necesidad para las poblaciones locales. De igual modo, 
contamos con algunos caminos referidos en ciertas fuentes cuya identificación es 
problemática por no poseer más datos al respecto. Así por ejemplo, “el Camino Real 
que nombran delos Puertos”, que según el Catastro de Ensenada era limítrofe por el 
norte con la finca de doce fanegas donde se enclavaba la Venta de la Parrilla732 y 
sobre el que apenas poseemos más testimonios, al menos con esa denominación. 
Está claro que con el tiempo será preciso un trabajo de búsqueda y análisis 
documental más profundo y específico que nos lleve a detectar nuevos caminos en la 






 La red viaria ha sido no solo un elemento de infraestructura clave en el 
territorio que aquí estudiamos, como sucedería en cualquier otro, sino que ha ido 
más allá y ha constituido una verdadera seña de identidad para el mismo. Sin duda, 
buena parte de la responsabilidad en esa identidad la ha tenido la Via Augusta, luego 
Arrecife, Camino de la Plata, Camino Real de Andalucía y Nacional IV, es decir, un 
verdadero eje histórico y de primer orden de los escasos existentes en España. Esta 
vía ha condicionado sin duda la historia del poblamiento en la región, sirviendo de 
camino de aporte o tránsito de mercancías, personas e ideas por el territorio 
andaluz, y aún hoy lo continúa haciendo. Sin ir más lejos, a su paso por el casco 
urbano de La Carlota la vía se ha convertido desde hace escasos años en un moderno 
boulevard que articula buena parte de la vida de asueto y ocio de la población: la 
vieja vía, de nuevo, condicionando la vida de la población local. Pero otro camino 
importante y en algunos momentos rival, hoy desaparecido, también tuvo especial 
protagonismo durante la Edad Media y la Edad Moderna: la Carrera de Écija, una vía 
que discurría algo más al norte y que conectaba las ciudades de Córdoba y Écija a 
través de Guadalcázar. 
                                                 
731 JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., op. cit. 





 Asimismo, nada desdeñable ha sido la red viaria secundaria, una serie de 
caminos, algunos considerables como vías pecuarias y surgidos en épocas inciertas, 
pero que a partir de determinado momento, fundamentalmente del periodo 
medieval y moderno, sirvieron de nexo entre nuestro territorio y las zonas y 
poblaciones de su entorno. Tanto unas como otras constituyeron los vasos 
comunicantes por los que discurrió buena parte de la vida de las personas que 
poblaron el territorio, condicionando en no pocos casos el poblamiento existente en 
la zona, por ejemplo con la creación de establecimientos o ventas al servicio de la vía 
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Prácticamente hasta mediados de la década de 1990 la Prehistoria ha sido una 
etapa escasa o nulamente conocida en La Carlota. Solo a partir del hallazgo de algunos 
utensilios paleolíticos por algunas personas –cedidos al Ayuntamiento- y por nosotros 
en nuestra labor de prospección, ha comenzado a conocerse mejor esta etapa733. En 
conjunto, y contando con los paralelos de zonas próximas, estas nuevas fuentes, aunque 
todavía insuficientemente estudiadas para conocer con cierta aproximación científica el 
desarrollo la Prehistoria en La Carlota, permiten hacernos no obstante una cierta idea 
de las cronologías y algunas de las características bajo las que debió de desarrollarse la 
ocupación humana del territorio en aquellos remotos momentos. Y sobre todo, 
permiten desechar la tradicional creencia de que La Carlota junto con el resto de las 
Nuevas Poblaciones son lugares con una historia muy joven, sin ocupación humana 




II. EL PALEOLÍTICO INFERIOR EN LA CARLOTA. 
 
La presencia del ser humano en La Carlota se documenta desde los primeros 
momentos de la existencia del hombre, es decir, desde el Paleolítico Inferior, que 
en la península ibérica, por los datos que se tienen hasta ahora, hay que situar 
aproximadamente entre hace 1.200.000 y 100.000 años734, coincidiendo con las etapas 
de la historia geológica conocidas como Pleistoceno Inferior Final y Transicional y 
Pleistoceno Medio Antiguo735. Los yacimientos hallados de esta época en superficie 
corresponden sin duda a los grupos humanos del momento, es decir, grupos de 
cazadores-recolectores que, como sucede en muchos lugares del mundo, debieron de 
ocupar el término municipal de La Carlota de forma estacional o temporal. Este tipo de 
yacimientos del Paleolítico Inferior no solo se ha localizado en la zona de La Carlota, en 
lugares como Monte Alto, la Laguna Grande o El Camping, sino también en otras 
localidades adyacentes o próximas como Palma del Río, Santaella, Montilla, Puente 
Genil, etc., siendo su presencia más rara en las zonas de Sierra Morena y la Subbética. 
Pero, en verdad, no es mucha la información de que disponemos sobre esa lejana etapa, 
                                                 
733 La primera noticia sobre la presencia de utensilios paleolíticos en La Carlota fue dada a conocer a 
mediados de la década de 1990 por el Cronista Oficial de nuestra localidad en: MARTÍNEZ 
AGUILAR, J., “La Carlota... Refería en ella, concretamente, el hallazgo por su hijo, el 
prehistoriador Rafael Martínez Sánchez, entonces un adolescente de 15 años, de utensilios líticos 
musterienses como una raedera y otros de menor tamaño como perforadores, raspadores, buriles, 
triedros, “picos de loro” o lascas. 
734 Para estas primeras etapas de la historia de Andalucía es interesante: CORTÉS, M.; 
SANCHIDRIÁN, J. L., “El Paleolítico..., donde se hallará una visión genérica de esas etapas con sus 
problemas principales, resultando especialmente interesantes los relativos a las dificultades en la 
asignación de cronologías a las industrias paleolíticas localizadas en Andalucía, motivados sin duda 
por la necesidad de profundizar en estudios más rigurosos como los geocronológicos. Una obra más 
completa es: CORTÉS, M. et al., El Paleolítico... Asimismo, un resumen conciso y actualizado de la 
secuencia del Paleolítico Inferior en Andalucía se halla en: VALLESPÍ, E. et al., “Las claves... 
735 Ver: VALLESPÍ PÉREZ, E., “Sobre el Paleolítico Inferior Inicial..., pp. 61 y 62. 
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especialmente por la carencia de estudios. El primer gran estudio serio y reciente de los 
materiales paleolíticos de la campiña de Córdoba fue realizado en la década de 1960 
por el académico D. Ángel Casas736, y desde entonces los estudios al respecto han 
sufrido una evolución irregular, encontrándose en la actualidad prácticamente 
abandonados. Sería necesario, por ello, que se retomara la investigación sistemática de 
las primeras culturas humanas en la provincia de Córdoba. Estudios de utensilios 
prehistóricos del Paleolítico próximos a La Carlota son los realizados sobre la zona de 
Palma del Río por Francisco Antonio Araque737. 
 
Los restos que dejaron esos primeros habitantes de la zona constituyen en su 
totalidad utensilios pertenecientes al Modo Técnico 1 y al 2, hechos en piedra para 
realizar tareas muy variadas, por ejemplo, y supuestamente, despedazar la carne de 
los animales cazados o fabricar otras herramientas de madera como lanzas. En el 
Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota se conserva una selección de 
dichos materiales (ver lám. 20), destacando, por su edad, los pertenecientes al 
Modo 1 o Complejo Industrial de Cantos Trabajados, también denominado por 
Vallespí como “Culturas Iniciales de las Graveras”738. Es un modo tecnológico 
asociado a los primeros tipos humanos del género Homo, como el Homo antecessor, el 
erectus o, lo que parece más seguro para nuestra zona, el Homo heidelbergensis739. Se 
trata tanto de cantos tallados unifaciales como bifaciales y son, al igual que sucede en 
el resto del planeta, los utensilios humanos más lejanos en el tiempo conservados, ya 
que no se conocen objetos fabricados por el hombre anteriores a estos, si es que los 
hubo. La cronología de esos útiles se puede situar, en líneas generales para nuestro 
país, entre hace 1 millón y 400.000 años, aunque se sabe, como demostró el 
profesor Enrique Vallespí, que siguieron fabricándose en momentos posteriores a 
esa época, concretamente durante el Paleolítico Medio y quizás aún en etapas 
posteriores, ya de la Prehistoria Reciente740. Por tanto, aisladamente y sin 
investigaciones rigurosas resulta difícil establecer una cronología aproximada, lo que 
nos lleva a afirmar la necesidad de realizar un estudio exhaustivo de los materiales y 
los yacimientos con el fin de establecer del modo más exacto posible la cronología o 
adscripción cultural de los utensilios hallados en La Carlota. Esta premisa hay que 
                                                 
736 CASAS MORALES, A., “El Paleolítico Inferior... 
737 Ver especialmente: ARAQUE ARANDA, F. A., “La Barqueta... 
738 Ver: VALLESPÍ PÉREZ, E., “Culturas... y “El Paleolítico..., pp. 59-60. 
739 CARO GÓMEZ, J. A., “Cazadores-recolectores..., p. 9. 
740 Ver al respecto: VALLESPÍ PÉREZ, E., “Paleolítico Medio..., pp. 85-91; VALLESPÍ PÉREZ, 
E., “Las industrias achelenses..., pp. 73-74 y VALLESPÍ PÉREZ, E., “Comentario..., pp. 43-45. 
Sobre las industrias del Paleolítico Medio de la depresión inferior del Guadalquivir, Vallespí 
indicaba que “lo que de momento me interesa destacar es su aspecto de perduración achelense, claramente 
evidenciado y que, a mi modo de ver, constituye el primer rasgo definidor de las muestras de sus industrias 
controladas” (op. cit., p. 88). Asimismo, y refiriéndose a las terrazas del Bajo Guadalquivir de la 
provincia de Sevilla, en otra publicación el profesor Vallespí añadía que “la continuidad de las 
industrias de cantos tallados es un fenómeno ampliamente comprobado” (VALLESPÍ PÉREZ, E., “El 
Paleolítico..., p. 61). A esas perduraciones las denomina “Postachelense del Paleolítico Medio” y 
“Postachelenses terminales”, estos en el Paleolítico Superior Antiguo (VALLESPÍ PÉREZ, E., 
“Comentario..., ibid.). Incluso el prof. Vallespí opina, a modo de hipótesis, que el uso de los cantos 
rodados podría extenderse, al menos en ciertas zonas del Guadalquivir, más allá del Calcolítico 
(VALLESPÍ, E.; PELLICER, M., “Prehistoria de Andalucía”..., pp. 13-14). 
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hacerla también extensible para el resto de culturas del Paleolítico documentadas en 
este término municipal: el Achelense y el Musteriense. El profesor Vallespí ya 
indicaba que “metodológicamente resulta obvio que la fundamentación del estudio de la etapa 
inicial que se vislumbra es cuestión exclusivamente estratigráfica, por lo que en su 
planteamiento deben desecharse de momento todas las atribuciones de materiales de superficie y 
aquellas referencias inconsistentes o dudosas a localizaciones de extracciones de piezas, así 
como hay que extremar el rigor en las atribuciones geocronológicas de las formaciones con 
materiales en sus depósitos”741. Reconociendo, por tanto, la dificultad para conocer la 
atribución cultural y cronológica de estos materiales, en cualquier caso podemos 
apuntar que ha sido establecida de modo genérico para el valle del Guadalquivir 
entre los 600 y los 400 ka742. 
 
Del Modo 2 o Industria Achelense, la siguiente etapa tras el Complejo 
Industral de Cantos Trabajados, destacan tradicionalmente los bifaces, así llamados 
por presentar dos caras talladas y un amplio filo cortante rodeando la mayor parte de 
la pieza, y siendo conocidos vulgarmente como “hachas de mano” (ver lám. 21). 
Igualmente, de esa industria achelense, que seguramente presenta cantos tallados de 
tradición anterior pero efectuados ahora, encontramos otros útiles como lascas, 
triedros y hendedores. Las primeras eran las partes más pequeñas obtenidas al 
golpear una piedra, y se usarían para cortar con cierta precisión. Los triedros, o 
picos, eran grandes herramientas de piedra acabadas en una punta prominente, 
usadas para golpear o picar sobre objetos duros. Por su parte, los hendedores eran 
también grandes instrumentos de piedra de forma rectangular con un lado afilado y 
cuya función era la de rajar o de abrir algo sólido pero sin llegar a dividirlo o 
separarlo. La edad de todas estas piezas en el valle del Guadalquivir ha sido 
establecida, de forma aproximada, entre los 300 y los 180 ka en lo que se refiere al 
Achelense Ibérico Pleno, mientras que el Achelense Final Transicional se alargaría 
hasta 80 ka743. Durante nuestra inspección a los lugares donde han aparecido piezas 
del Paleolítico en La Carlota hemos podido constatar que se trata de zonas donde la 
raña pliocuaternaria estaba profusamente presente, especialmente en forma de 
gravas con alta presencia de cantos rodados, por lo que podemos presumir que el 
motivo principal –o al menos uno de los primordiales- por los que el hombre 
paleolítico debió de frecuentar estas tierras fue el hecho de que en los parajes 
carloteños encontró una importante y abundante fuente de materia prima para la 
                                                 
741 VALLESPÍ PÉREZ, E., “Sobre el Paleolítico Inferior Inicial..., p. 59. 
742 Es decir, entre hace 600.000 y 400.000 años (1 ka –1 kiloaño-=1.000 años). Ver, por ejemplo: 
CORTÉS, M.; SANCHIDRIÁN, J. L., “El Paleolítico..., p. 24 y CORTÉS SÁNCHEZ, M., El 
Paleolítico Medio y Superior..., p. 39. Por su parte, José Antonio Carlo indica una cronología algo 
similar de entre 500.000 y 300.000 años (CARO GÓMEZ, J. A., “Cazadores-recolectores..., p. 
8). Para el establecimiento de cronologías en el Paleolítico del valle del Guadalquivir ha sido 
determinante el estudio geomorfológico y geocronológico de las terrazas cuaternarias llevado a cabo 
por los geógrafos R. Baena y F. Díaz del Olmo, de la Universidad de Sevilla. Una clara exposición 
de sus resultados, que han seguido los investigadores más recientes citados en este apartado, puede 
encontrarse en: BAENA, R.; DÍAZ, F., “Cuaternario... 
743 CORTÉS, M.; SANCHIDRIÁN, J. L., “El Paleolítico..., pp. 24-26. En general, para el 
Achelense andaluz José Antonio Caro nos ofrece una datación de entre 300 y 120.00 años en lo que 
se refiere a su momento de máximo esplendor, al menos en cuanto al número de industrias (CARO 
GÓMEZ, J. A., “Cazadores-recolectores..., p. 8). 
255 
 
fabricación de sus herramientas: los cantos de cuarcita, a lo que habría que unir otros 
recursos naturales, vegetales y faunísticos que en principio desconocemos y con los 
que también fabricaría utensilios o se alimentaría744. En esta época el hombre 
convivía con multitud de animales, destacando sin duda los elefantes, de los que se 
han encontrado numerosos restos en zonas próximas al Guadalquivir, como Alcolea 
o Almodóvar del Río. 
 
Los grupos humanos del Paleolítico Inferior eran nómadas, es decir, no se 
asentaban de modo fijo en un lugar. Debieron de estar formados por pocos seres 
humanos, unidos por lazos de sangre, es decir, por vínculos familiares. Aunque no 
tenían conciencia de formar sociedades, a diferencia de lo que sucederá en las 
civilizaciones posteriores y en la nuestra, se piensa que a veces pudieron unirse para 
llevar a cabo actividades de interés colectivo como la cacería. Además de ello 
vivirían también, y sobre todo, de la recolección de plantas y frutos silvestres, pues 
el cultivo doméstico no comenzará hasta el 6000 a. C. con la llegada del Neolítico. 
Aunque la mayoría de los yacimientos de esta época que se conservan en La Carlota 
parecen ser talleres, es decir, lugares donde estos grupos fabricaban sus 
herramientas, también es posible que, como se ha documentado en otros lugares de 
la península ibérica, existieran cazaderos, que eran lugares donde se tendían trampas 
a ciertos animales para capturarlos, en nuestro caso quizás lagunas, ya que la 
topografía de la zona es propicia para ello. También pudieron existir en nuestro 
municipio zonas para el consumo de los alimentos recolectados y áreas para la 
protección de los alimentos sobrantes. Respecto a las creencias de estos grupos, son 
difíciles de definir por la falta de información. Según indicaba A. Molina, parece que 
existió un ritual funerario en cuevas, en las que se han hallado seres humanos junto a 
huesos de diversos animales (osos, aves, felinos, etc.) e incluso algún utensilio de 
piedra745. Pero aún sigue sin resolverse la incógnita de qué ocurría con los grupos 
que vivían en campo abierto: ¿marchaban en la estación del frío y las lluvias a las 
sierras, donde se localizan las cuevas?, ¿construían algún tipo de chozos o cabañas 
para resguardarse de las inclemencias?, ¿se resguardaban bajo los árboles y cubiertos 
de pieles o tapados con ellas? Es algo que, por el momento, la arqueología 




III. EL PALEOLÍTICO MEDIO EN EL TERRITORIO. 
 
Además del Paleolítico Inferior encontramos en La Carlota yacimientos del 
Paleolítico Medio, que se extiende grosso modo entre el 100.000 y el 35.000 a. 
C., aunque tras los hallazgos realizados en los últimos años cabe pensar que se pueda 
                                                 
744 Cfr.: VALLESPÍ PÉREZ, E., “Sobre el Paleolítico Inferior Inicial..., pp. 62-63, quien alude a que 
los primeros pobladores de la península ibérica “centran sus focos de redes locales de asentamientos en las 
áreas de recursos de los grandes guijarrales litorales y fluviales y en relación también con los hábitats de fauna, 
constituyendo las culturas iniciales de las graveras [...], con sus industrias de cantos tallados generalizadas”. 
745 Ver: MARTÍNEZ CASTRO, A. et al., Museos de la provincia de Córdoba..., p. 50. 
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alargar hasta el 25.000 a. C. o incluso más746. El desarrollo del Paleolítico Medio 
tiene lugar durante los últimos episodios del Pleistoceno Medio y la mejora climática 
del último interglaciar y entronca desde el punto de vista “filogenético” con los 
conjuntos evolucionados y finales del Achelense meridional. De este modo, en un 
principio apenas se desarrolla la técnica Levallois y están presentes todavía algunos 
bifaces, que luego desaparecen para comenzar a desarrollarse los métodos del 
lascado levalloisiense. Las formas de vida de los hombres de esta época no 
guardarían, en esencia, muchas diferencias respecto a las de la etapa anterior, si bien 
es cierto que hubo novedades importantes. Los yacimientos aparecidos en La Carlota 
de esa fase son también lugares al aire libre donde se aprecian nuevos tipos de 
herramientas de piedra de menor tamaño que en el Paleolítico Inferior, 
pertenecientes al Modo 3 o Industria Musteriense. Con esta industria el hombre 
persigue ahora conseguir más filo útil de una misma piedra, es decir, aprovechar 
mejor esta, por lo que necesariamente vamos a encontrar un mayor número de 
objetos pequeños; es lo que se conoce como “técnica Levallois”. Así, entre otras 
encontramos lascas, láminas, puntas, denticulados, muescas y perforadores, 
utilizados para fines tan diversos como raspar, cortar o perforar (ver lám. 22). 
Ahora, además de la cuarcita, también se emplea el sílex, cuya capacidad cortante es 
mayor por ser un material más cristalino. Aunque, debido a la falta de estudios, 
desconocemos el porcentaje aproximado en que se emplean esos dos materiales, por 
lo observado en superficie deducimos que es más abundante el uso de la cuarcita a la 
hora de la fabricación de los útiles, incluso cuando se trata de pequeñas herramientas 
como diminutas lascas o microperforadores. Ello habría que conectarlo, sin duda y 
como han hecho otros investigadores, con el aprovechamiento generalizado y no 
selectivo de la materia prima presente en el lugar por parte de los homínidos 
responsables de la fabricación de estas herramientas747. No obstante, esto no impide 
que, como indicaba José Antonio Caro, se prefiriese la cuarcita para realizar 
instrumentos macrolíticos y el sílex a la hora de realizar los utensilios sobre lasca, 
siempre, claro es, que este mineral estuviese presente en la zona, en la que 
predomina la primera. En cualquier caso, en ese predominio de la cuarcita sobre el 
sílex no debemos pasar por alto la influencia que pudo ejercer un legado cultural 
antiquísimo como es la tradición de las industrias de las graveras del valle del 
Guadalquivir, que es la que hereda el fabricante del utensilio, así como el hecho de 
que la cuarcita que aportan los depósitos fluviales del Guadalquivir sea, en una alta 
proporción, de un grano fino, de muy buena calidad y de fácil talla748. 
 
Pero si destacadas son las cualidades de las nuevas herramientas, más lo 
resulta todavía el tema de su cantidad, pudiéndose afirmar sin temor al equívoco que 
los del Paleolítico Medio son los restos arqueológicos más abundantes en el término 
de La Carlota, identificándose prácticamente a lo largo y ancho de todo su 
                                                 
746 Una síntesis reciente sobre este período en Andalucía puede verse en: CORTÉS SÁNCHEZ, M., 
“El extremo... y, del mismo investigador, en: El Paleolítico Medio y Superior... (ver las pp. 39-40 de 
esta última obra para un balance actual sobre el Pleistoceno Medio-Final y Paleolítico Medio en la 
zona del Guadalquivir y la Campiña). 
747 Véanse estas conclusiones en: CARO GÓMEZ, J. A., “Explotación... 
748 CARO GÓMEZ, J. A., ibid. 
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territorio, lo que contrasta con la pobreza de restos que se atribuye al global de la 
provincia749. El motivo de esta masiva presencia de los grupos humanos del 
momento en nuestro término es algo para lo que en principio es difícil hallar una 
explicación, ante la falta de más datos. No obstante, nosotros nos inclinamos por 
pensar que puede deberse a un aprovechamiento masivo de recursos tras una época 
de frío, pues se sabe que en épocas de templanza climática estos grupos acampaban 
al aire libre, mientras que en las épocas de frío harían vida en cuevas y abrigos 
rocosos750. En definitiva, es posible que se produjese una mejora climática y 
paisajística del lugar que pudo hacer más atractiva esta zona y sus recursos. No 
obstante, también es factible que esa masiva ocupación del suelo pueda responder al 
crecimiento que ha experimentado la población de humanos a estas alturas o a la 
larga perduración en el tiempo de las nuevas formas de trabajar la piedra. A pesar de 
todo, en el seno de estos nuevos factores de ocupación también debieron seguir 
jugando un papel importante los tradicionales, es decir, la abundancia de piedra para 
fabricar las herramientas y de animales y plantas para cazar y recolectar. 
 
 En esta época, al lado de las nuevas industrias musterienses perviven, como 
hemos indicado más atrás, útiles de tradición achelense (choppers, choppings, cantos 
tallados diversos, bifaces, hendedores, triedros). Por ello, el Musteriense de la 
depresión del Guadalquivir ha sido denominado por el profesor Vallespí como 
Paleolítico Medio o Musteriense de graveras, así como Musteriense de tradición achelense 
genérico y no de facies, en contraposición con las facies del Musteriense clásico. Ello 
le ha permitido sospechar que podemos estar ante un Paleolítico Medio autóctono 
de la depresión del Guadalquivir, generado desde un pleno Achelense, Superior y 
Final Transicional, al que el mismo Vallespí propone calificar como Musteriense 
Ibérico, dada su peculiaridad y la extensión de sus industrias por las diversas cuencas 
fluviales de la península ibérica751. Por tanto, y en opinión de Vallespí, la 
reconstrucción hipotética del proceso tecnológico de estos momentos posteriores al 
Achelense pasaría en nuestra región por admitir un primer período o Achelense 
Final Transicional, caracterizado por una industria arcaizante a base de cantos 
tallados que convive con el novedoso impacto musteriense752. Esa perduración de 
industrias originadas en el Paleolítico Inferior es la denominada Tradición de las 
graveras, bien atestiguada en algunas zonas puntuales de la provincia de Córdoba753 
pero cuya presencia todavía habría que confirmar en el territorio de La Carlota. En 
un principio, y a tenor de lo que nosotros mismos hemos podido observar en 
superficie, los yacimientos del Paleolítico Inferior y Medio en las tierras carloteñas 
parecen estar diferenciados y distinguidos por las industrias clásicas que caracterizan 
                                                 
749 Ver: CORTÉS SÁNCHEZ, M., El Paleolítico Medio y Superior..., p. 40. Se especifica, no obstante, 
que si bien se conocen numerosos yacimientos, la mayor parte de los sitios carecen de un estudio 
contrastado, definitivo o en firme, pero que en general la mayoría de los sitios sólo cuentan con 
conjuntos muy pobres que parecen representar ocupaciones esporádicas (CORTÉS SÁNCHEZ, M., 
op. cit., p. 61). 
750 BARANDIARÁN, I. et al., Prehistoria..., p. 34. 
751 VALLESPÍ PÉREZ, E., “Paleolítico Medio..., p. 89. 
752 Ver: VALLESPÍ, E.; PELLICER, M., op. cit., pp. 9-10. 
753 Ver: ASQUERINO FERNÁNDEZ, M. D., “La Prehistoria..., p. 10. 
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a cada complejo754. Sin embargo, la falta de prospecciones y estudios en profundidad 
no nos permite pasar de meras impresiones a primera vista, de manera que en 
principio no podemos descartar la presencia de ese Musteriense Ibérico o de 
graveras que tanto caracteriza a la depresión del Guadalquivir y que quizás está 
presente en la vecina zona de Palma del Río, donde los cantos tallados aparecen 
mezclados con los útiles musterienses755. 
 
El tipo de homínido propio de este nuevo momento y responsable de la 
industria Musteriense pasa por ser el Hombre de Neanderthal (Homo Sapiens 
Neanderthalensis), que vive formando grupos humanos más o menos amplios con una 
unión de lazos familiares y sociales más fuertes que en el Paleolítico Inferior. Estos 
seres humanos viven principalmente en cuevas, pero son más sedentarios que los de 
la fase anterior, es decir, habitan durante más tiempo en un mismo lugar. De igual 
modo que en el Paleolítico Inferior, la dieta de estos grupos gira en torno a la 
recolección de plantas y frutos silvestres y la caza de animales. La variedad de 
herramientas de piedra encontradas en los yacimientos hace suponer una mayor 
especialización en la caza y en la preparación y despiece de los animales. Puesto que 
el Hombre de Neanderthal conocía bien el fuego, pudo usarlo en lugares al aire libre 
tanto para calentarse como a la hora de acorralar animales y darles captura. De esta 
época ha sido hallado un mayor número de enterramientos humanos, aspecto que 
parece indicar que ya existían unas creencias o rituales más definidos, aunque en 
Andalucía aún no contamos con hallazgos al respecto. Asimismo, estos rituales 
funerarios no se han documentado en lugares al aire libre como es el caso de La 
Carlota, sino en las serranías, en el interior de cuevas en las que se ha comprobado la 
presencia de cráneos y otros restos humanos enterrados junto a animales y con 
pintura ocre de color rojo (óxido de hierro), aspecto este de aplicar el ocre a los 
huesos humanos que perdurará hasta la Edad del Bronce756. Respecto al final del 
Hombre de Neandertal, los investigadores se inclinan mayoritariamente por las 
interpretaciones rupturistas, según las cuales este tipo humano se extinguió de forma 
abrupta sin que existieran préstamos tecnológicos hacia los Homo Sapiens Sapiens. Sin 
embargo, los tecnocomplejos musterienses, cuyo origen va asociado al Homo Sapiens 
Neanderthalensis, se mantendrán hasta momentos muy avanzados del estadio frío 
conocido como OIS 2, es decir, al menos hasta bien entrado el período cronológico 
en que convencionalmente situamos el llamado Paleolítico Superior757. 
                                                 
754 Según el profesor Luis Gerardo Vega, y a raíz de las excavaciones llevadas a cabo en la cueva de 
La Carigüela (Píñar, Granada), dentro del Paleolítico Medio andaluz se pueden distinguir tres 
complejos tecnológicos musterienses, que confieren un carácter genuino al Musteriense 
surhispánico: el Musteriense Típico (con cuatro facies: Tipo 0, 1, 2 ó 3, establecidos según la 
proporción en los conjuntos de utensilios como las raederas o los denticulados), el Musteriense tipo 
Zájara y el Musteriense de Denticulados. Esos tres complejos se inscriben a su vez dentro de una 
Fase B, correspondiente al Pleistoceno Superior, ya que la Fase A corresponde a conjuntos ubicados 
en el Pleistoceno Medio avanzado e industrias Achelenses o sin ellas, con la excepción, en nuestro 
entorno, de la Cueva del Ángel de Lucena, que representa la variante Achelense (Ver: CORTÉS 
SÁNCHEZ, M., “El extremo..., p. 62 y, del mismo autor, El Paleolítico Medio y Superior..., pp. 62-
63). 
755 Ver: ARAQUE ARANDA, F. A., “La Barqueta..., p. 147. 
756 MARTÍNEZ CASTRO, A. et al., Museos de la provincia de Córdoba..., p. 52. 




Como hemos tenido la ocasión de comprobar, La Carlota muestra una 
intensa ocupación durante el Paleolítico, especialmente en el Medio, representada 
por una superabundancia de utensilios líticos correspondientes a esa etapa. Desde un 
punto de vista histórico, hasta ahora se han considerado las razones que movieron al 
hombre a ocupar el valle estricto del río Guadalquivir (lugar por excelencia de la 
“cultura de las graveras”), en zonas como Palma del Río, pero los investigadores 
especializados en estas etapas de la historia de la humanidad aún no han analizado la 
fuerte presencia de los grupos humanos paleolíticos en zonas más del interior como 
Santaella o La Carlota. Esa primera ocupación humana de estas tierras, que por la 
escasez de investigaciones desconocemos si se manifiesta con la misma intensidad en 
otras zonas campiñesas, se hace, pues, imprescindible de ser abordada en los 
próximos años con el fin de ser mejor conocida, máxime si tenemos en cuenta que, 
pese a su escaso desarrollo académico en nuestra provincia, representa nuestra 
aparición en el mundo y sin duda nos revela mejor que cualquier otra nuestra 




IV. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR Y LA PREHISTORIA RECIENTE: UN 
POSIBLE VACÍO POBLACIONAL. 
 
En los últimos años se ha podido comprobar que en La Carlota se registra un 
significativo hiato o vacío entre las etapas finales de la Prehistoria y los comienzos de 
la Protohistoria, que puede obedecer a una escasa o nula ocupación humana desde el 
Paleolítico Superior hasta la llamada Prehistoria Reciente, que abarca desde el 
Neolítico a la Edad del Bronce. Pero este salto temporal no es exclusivo de este 
municipio, sino, por motivos aún poco conocidos, generalizado en toda la provincia, 
con algunas excepciones que no hacen sino confirmar dicha generalidad. Los 
yacimientos relativos al Paleolítico Superior (35.000-10.000 a. C. 
aproximadamente) son muy escasos y prácticamente se han hallado todos en las 
sierras Subbéticas. En concreto, han sido dos los yacimientos de esta etapa 
detectados en la Subbética cordobesa, mientras que en el resto de la provincia aún 
no se ha localizado ninguno de forma segura (solo se citan ciertos materiales de 
difícil datación y mezclados con otros de diferentes épocas hallados en Santaella y 
Montilla, localidades, por otro lado, próximas a La Carlota)758. Como posibles 
causas de esa ausencia de restos del Paleolítico Superior en la provincia de Córdoba, 
la profesora María Dolores Asquerino planteaba lo siguiente: “La larga perduración de 
la presencia humana en estas orillas del Guadalquivir parece romperse, y se nos hace extraño 
este vacío. Es más que probable que los cazadores del Paleolítico Superior encontraran un 
ambiente más favorable y acorde con sus necesidades en las Sierras Subbéticas que en el valle 
que sus antecesores estuvieron frecuentando por milenios. También es posible que los grupos 
humanos que desarrollaron el Paleolítico Superior procedieran de las tierras situadas más allá 
de la actual provincia de Córdoba, de más al sur, y que detuvieran su camino en esas montañas 
                                                 
758 Ver: ASQUERINO FERNÁNDEZ, M. D., “La Prehistoria..., p. 11 y ASQUERINO 
FERNÁNDEZ, M. D., “El vacío... 
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del sector meridional al hallar un medio propicio para su subsistencia”759. A diferencia de lo 
que sucedió con el Paleolítico Inferior y el Medio, a nivel andaluz se ha comprobado 
que no existe una continuidad cultural entre el Paleolítico Medio y el Superior, es 
decir, entre los últimos complejos musterienses y los del Paleolítico Superior Inicial, 
auriñacienses y gravetienses. Esa ruptura se ha justificado con la llegada de 
poblaciones procedentes del norte, hecho que, dada la amplia perduración de los 
grupos neandertales, dará lugar a una convivencia durante un cierto periodo de 
tiempo entre ambas especies. En cualquier caso, esta novedad unida a otros factores 
dará lugar a la definitiva desaparición del Hombre de Neanderthal de estas tierras760. 
 
Por su parte, el Epipaleolítico (ca. 10.000-6.000 a. C.), una época de 
bonanza climática con respecto a la fría etapa anterior, está también casi ausente en 
toda la provincia. Como uno de los escasos ejemplos tenemos el yacimiento 
montillano de La Fuente del Pez, caracterizado por industrias con un cierto 
componente geométrico (triángulos, trapecios) que lo emparientan con el mundo 
geométrico de Cocina I, en la zona de Levante761. Esa escasez de asentamientos se 
debe seguramente a que, como señalaba la profesora Asquerino, los herederos y 
sucesores de las gentes que dieron lugar al Paleolítico Superior quizá tampoco 
avanzaron hacia el centro de la provincia, quedándose casi en los mismos lugares que 
quienes les precedieron, es decir, los grupos del Paleolítico Superior762. En las 
industrias de este período documentadas en Andalucía, como en la Cueva de Nerja 
(Málaga), se aprecia una evolución al geometrismo en los microlitos, aunque sobre 
una base magdaleniense, es decir, que parece que hubo una evolución con cierta 
continuidad a partir de la última fase industrial del Paleolítico Superior, el citado 
Magdaleniense763. 
 
En lo que se refiere al periodo del Neolítico (hacia 6.000-3.000 a. C.) sí 
disponemos de más restos en la provincia de Córdoba, sobre todo en las citadas 
montañas de la Subbética, donde se ocupan las cuevas, de ahí el tradicional nombre 
de “Cultura de las Cuevas” que ha recibido el Neolítico en nuestra región. No 
obstante, cada vez se han ido hallando más yacimientos al aire libre, en lugares 
próximos a cursos de agua y de elevada altitud, desde los que se tiene una gran 
visión del territorio que los rodea y fechables prácticamente en los primeros 
momentos de la ocupación neolítica, de forma coetánea a la ocupación de las cuevas 
situadas en las zonas serranas764. Ello ha permitido desechar la vieja creencia de que 
hasta finales del Neolítico no tuvo lugar el pretendido “abandono de las cuevas” para 
ocupar los lugares al aire libre, de modo que hoy estamos en disposición de afirmar 
que los primeros productores de nuestra provincia se asentaron tanto en cuevas 
                                                 
759 ASQUERINO FERNÁNDEZ, M. D., “Los primeros..., pp. 127-128. 
760 Ver: CORTÉS SÁNCHEZ, M., “El extremo..., pp. 67-70. 
761 ASQUERINO FERNÁNDEZ, M. D., “La Prehistoria..., p. 11. 
762 ASQUERINO FERNÁNDEZ, M. D., “Los primeros..., p. 128. 
763 FORTEA PÉREZ, F. J., “El Paleolítico Superior y Epipaleolítico..., p. 74. 
764 Sobre la implantación de los grupos humanos neolíticos en lugares al aire libre de la provincia de 
Córdoba pueden verse, entre otros trabajos: CARRILERO MILLÁN, M., “Las sociedades..., pp. 
241-244; GAVILÁN, B.; VERA, J. C., “Estaciones..., pp. 5-18; GAVILÁN, B.; VERA, J. C., 
“Nuevos datos..., pp. 5-22 y GAVILÁN, B.; VERA, J. C., “El patrón..., pp. 31-36. 
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como en lugares fuera de ellas765. No obstante, y por lo que sabemos hasta el 
momento, este tipo de asentamientos neolíticos no serranos están ausentes en La 
Carlota, a pesar de que han sido localizados en zonas campiñesas como la de Castro 
del Río y algunas otras más cercanas766. Aun así, tenemos que ser conscientes de que 
el hecho de que no hayan aparecido restos neolíticos en La Carlota no signifique que 
no haya podido existir una ocupación en esa época, pues dichos restos han podido 
ser pasados por alto y precisarían de una prospección intensiva, o bien algunos de 
ellos como las cerámicas han podido conservarse precariamente por su antigüedad, 
escasa dureza o debido a la acción de los procesos erosivos. Asimismo, habría que 
tener en cuenta que, como recordaba Catalina Martínez, la fe ciega en el valor 
crono-cultural de ciertos elementos puede llevar a concluir “vacíos poblacionales” 
cuando esos elementos están ausentes en el registro de superficie767. Todo esto sería 
también aplicable, como veremos, a otras etapas de las que tampoco hemos hallado 
por el momento vestigios en la zona, en especial el Calcolítico, el Campaniforme y 
el Bronce Inicial y Pleno. 
 
Durante el Neolítico el hombre vivía en chozas y cabañas poco duraderas de 
las que en la Campiña quedan restos poco significativos, como concentraciones de 
piedras de los zócalos de las cabañas, grandes silos excavados en el suelo, fragmentos 
de cerámicas a la almagra, incisas, pintadas y acanaladas a las que en una fase 
posterior se añaden las fuentes carenadas, los cuencos y los grandes recipientes de 
almacenamiento que caracterizarán al Calcolítico, sumándose útiles de sílex (hojitas, 
raspadores, perforadores), hachas y azuelas de piedra y algunos objetos de adorno 
personal, como los brazaletes de caliza, todos encontrados en superficie. La ciencia 
prehistórica y arqueológica aún no ha podido demostrar, ante la escasez y 
complejidad interpretativa de los datos disponibles, si las gentes que habitaron las 
tierras ibéricas durante el Neolítico, con todos los avances que aportaron (poblados, 
agricultura, ganadería, cerámica, etc.), eran poblaciones autóctonas o venidas de 
fuera, o bien las dos cosas a la vez768. Históricamente el Neolítico es una de las 
etapas más importantes en la evolución de la humanidad, representando los inicios 
de la sedentarización o asentamiento en lugares estables (poblados) por parte del 
hombre así como de la agricultura y la ganadería, entre otros avances importantes en 
los que también habría que incluir la invención de la cerámica y de los utensilios de 
piedra pulimentada (de ahí el nombre de Neolítico, que significa “Edad de la Piedra 
Nueva”, frente al Paleolítico o “Edad de la Piedra Antigua”). Son estos cambios a los 
que tampoco se acaba de dar una explicación definitiva en el marco de la 
investigación científica, especialmente al modo en que se pasó de una población de 
cazadores-recolectores nómadas a otra de agricultores sedentarios. Actualmente se 
tiende a pensar que aquellos grupos de cazadores-recolectores debieron de 
incorporar algunas especies vegetales y animales domésticas que de forma lenta –en 
                                                 
765 Por ello, tampoco cabría hablar de “Cultura de las Cuevas” como se ha venido denominando a 
estos primeros grupos de poblaciones sedentarias. 
766 Localización llevada a cabo por Manuel Carrilero Millán y otros desde principios de la década de 
1980 (ver CARRILERO MILLÁN, M., op. cit.). Para zonas de la vega del Guadalquivir cercanas a 
La Carlota véase: MARTÍNEZ, R. M. et al., “El Neolítico en la vega... 
767 MARTÍNEZ PADILLA, C., “Algunas reflexiones..., p. 21. 
768 Vid., al respecto: HERNANDO, A., Los primeros..., pp. 285-293. 
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un proceso que podría durar unos dos mil años- acabaron por producir efectos que a 
largo plazo resultarían contradictorios con los modos de vida de un cazador-
recolector. Todo eso tendría lugar durante el Epipaleolítico-Mesolítico769 y la 
primera parte del Neolítico, para encontrarnos resuelta dicha contradicción ya en el 
Neolítico final, periodo con el que se iniciaría una nueva coyuntura histórica que se 
prolongará y definirá al siguiente, conocido como Calcolítico770. En cualquier caso, 
la adopción y triunfo de una nueva forma de vida en la cual el hombre producía sus 
bienes de consumo básicos en grandes cantidades y los almacenaba -frente a la caza y 
recolección de las etapas anteriores, que limitan a un consumo a corto plazo- 
permitió a la población humana multiplicarse y terminar siendo presa, a su vez, de la 
necesidad de producir cada vez más para mantener a la pujante población, en un 
círculo vicioso que aún hoy día no se ha detenido y que nos ha llevado a una 
superpoblación del planeta771. Asimismo, a una escala menor todos esos cambios 
darían lugar a otros fenómenos exclusivamente humanos y no menos importantes y 
actuales: el comercio de productos y la aparición de las desigualdades sociales como 
consecuencia del enriquecimiento de ciertas personas controladoras del nuevo 
sistema económico. 
 
En el Calcolítico o Edad del Cobre (sobre 3.000-1.600 a. C.) se 
mantienen, en efecto, los mismos patrones de vida y poblamiento que en el 
Neolítico Final, aunque como novedad ahora vamos a encontrar la proliferación de 
objetos de metal, especialmente de cobre y, en menor medida, de oro, que 
convivirán con los artefactos tradicionales en piedra y cerámica (el nombre de 
Calcolítico significa literalmente “Edad del Cobre y de la Piedra”) y que serán 
responsables de un acrecentamiento de las desigualdades sociales. Como indicaba el 
profesor Manuel Pellicer, el Calcolítico va a significar en Andalucía una gran 
eclosión poblacional evidenciada por una notable multiplicación de poblados y 
necrópolis de considerable magnitud, que además representan una misma unidad 
cultural inexistente en el Neolítico772. Sin embargo, María Dolores Asquerino decía 
que el Calcolítico es quizá la etapa de la Prehistoria mejor representada en el 
registro arqueológico debido a una investigación más intensa, favorecida por la 
facilidad de documentar sus materiales, tanto cerámicos como metálicos773. 
 
En el caso concreto de la zona que aquí estudiamos, parece que los grupos 
humanos calcolíticos empiezan a extenderse por la Campiña de forma más 
                                                 
769 El Mesolítico, que literalmente significa “Edad de la Piedra Media”, es un período previo al 
Neolítico y posterior al Epipaleolítico que generalmente no tiende a ser distinguido en la península 
ibérica, sino en Oriente y otras áreas de Europa. En nuestro solar hispano es el Epipaleolítico el 
único período que marca el tránsito entre Paleolítico y Neolítico. 
770 SÁNCHEZ GÓMEZ, P., “Nuevos planteamientos..., pp. 329-340. 
771 Sobre este particular de la invención de la agricultura en el Neolítico y de cómo llegó a ser un 
círculo vicioso ver el interesante librito que Colin Tudge publicó al respecto (TUDGE, C., 
Neandertales...). 
772 VALLESPÍ, E.; PELLICER, M., op. cit., p. 25. Para el Calcolítico en la península ibérica, 
incluida la propia Andalucía, resulta interesante, además, la siguiente obra: HURTADO, V. (dir.), 
El Calcolítico... 
773 ASQUERINO FERNÁNDEZ, M. D., “La Prehistoria..., p. 12. 
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importante que en tiempos neolíticos, quizás como resultado de un fuerte aumento 
demográfico iniciado en el Neolítico debido a sus nuevos avances, especialmente la 
adopción de la agricultura y la ganadería, que ahora se consolidan. Pero, aparte de 
más numerosos, los poblados van a ser ahora más grandes, enclavándose en las zonas 
con terrenos de mayor potencial agrícola, en los que presumiblemente se cultivó el 
cereal de forma mayoritaria774. Como dato significativo, se ha constatado que 
muchos de los grandes núcleos de población actuales de la Campiña surgen en este 
momento, incluida quizá la propia ciudad de Córdoba775. En efecto, en muchos 
casos, como también ocurrió en La Minilla (La Rambla), fueron enclaves de nueva 
creación, pero en otros se mantuvo una continuidad de ocupación con respecto a la 
precedente época neolítica, caso de Guta, en Castro del Río. Es posible que la 
escasez de cerros aislados en el término municipal de La Carlota, al presentar un 
terreno de origen cuaternario muy llano, sea el motivo por el que este territorio no 
fue elegido por los hombres del Neolítico, del Calcolítico y de la fase final de este, el 
Campaniforme (ca. 2.000-1.600 a. C.), para establecer sus núcleos de población, ya 
que, aunque vivían en poblados pequeños y construidos con materiales perecederos 
(adobe, ramaje, piedras en seco), estaban ubicados generalmente en altozanos, 
colinas y cerros amesetados776. No obstante, pensamos que también debió de influir 
la mala calidad de las tierras en estos primeros momentos de expansión agrícola, 
pues en términos municipales contiguos o próximos, como los de Santaella, Palma 
del Río, La Rambla, Fuente Palmera, Posadas, Almodóvar del Río o Écija, pese a no 
haberse realizados prospecciones sistemáticas en la mayoría de los casos, se 
documenta presencia humana durante los tiempos calcolíticos777. Aun así, debemos 
siempre dejar abierta la posibilidad de que en nuevos lugares o bajo los 
asentamientos de la Edad del Bronce localizados en La Carlota y su entorno pudiesen 
hallarse alguna vez restos de una ocupación previa correspondiente al Calcolítico, 
que la falta de prospecciones sistemáticas o la mayor presencia de restos de las 
ocupaciones posteriores (orientalizante, ibera, romana, etc.) hayan hecho pasar por 
alto. 
 
La etapa siguiente al Calcolítico es la Edad del Bronce (1.600-800 a. C. 
aprox.), cuyas primeras fases (Bronce Inicial o Antiguo y Bronce Medio o Pleno) 
tampoco se han documentado en el territorio de La Carlota. En todo caso, el Bronce 
Inicial y el Medio son dos períodos todavía problemáticos y no muy bien 
caracterizados arqueológicamente en Andalucía Occidental, donde se considera que 
las culturas de estos momentos, al menos en la provincia de Córdoba, acusan un 
                                                 
774 Ver: RUIZ LARA, D., “Bases..., pp. 46-47. 
775 Ver: MURILLO, J. F.; VAQUERIZO, D., “La Corduba prerromana”..., pp. 39-40 y CARRILLO, 
J. R. et al., “Córdoba... (nosotros hemos consultado el texto en soporte electrónico disponible en: 
http://www.cervantesvirtual.com/bib/portal/simulacraromae/cordoba/online/f14.pdf). 
776 Ver: ASQUERINO FERNÁNDEZ, M. D., “Los pueblos..., pp. 7-8. 
777 Ver, entre otras muchas, las siguientes obras de conjunto: ASQUERINO FERNÁNDEZ, M. D., 
“La Prehistoria..., pp. 12-14; RUIZ LARA, D., “Bases..., pp. 46-52; PELLICER CATALÁN, M., 
“Panorama..., pp. 36-38; DURÁN, V.; PADILLA, A., Evolución..., pp. 29-43. 
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notable arcaísmo con pervivencias calcolíticas y campaniformes778, reconociéndose 
que no se sabe muy bien en qué momento termina el Calcolítico779. Por tanto, y a 
diferencia de lo que sucede en el sureste peninsular (provincias de Granada, Almería 
y Murcia), aquí no puede hablarse de la “cultura argárica” o El Argar, tal como 
indicaba Manuel Pellicer al afirmar que “el círculo del bronce pleno en Andalucía 
occidental significa todavía un enigma frente al círculo argárico de Andalucía oriental tan 
bien conocido”. Este investigador señala, siguiendo las hipótesis de Harrison, que en 
Andalucía occidental “perdura insistente y profundamente el horizonte anterior del complejo 
calcolítico con el megalitismo y el campaniforme, fuertemente arraigados”780, pero 
posteriormente reconoce, como también hacía María Dolores Asquerino, que más 
que ante un vacío cultural o histórico estamos ante un vacío en la investigación y el 
conocimiento781. No obstante, se ha barajado la posibilidad de que un hecho puntual 
de tipo catastrófico explique el vacío de poblamiento en la zona del Bajo 
Guadalquivir durante esta época, como un posible tsunami similar al que provocó el 
famoso terremoto de Lisboa de 1755, causante de unas cien mil muertes en las cosas 
marroquíes, portuguesas y del suroeste peninsular782. Por su parte, y como resultado 
de sus importantes labores de investigación sobre la Prehistoria Reciente cordobesa, 
Juan Francisco Murillo y Dolores Ruiz Lara han dado a conocer, al igual que 
hicieron Aubet y otros para la Mesa de Setefilla (Lora del Río, Sevilla) y Escacena y 
de Frutos para Monte Berrueco (Medina Sidonia, Cádiz), la identificación de un 
Bronce Pleno en Córdoba al menos en dos lugares de la provincia: Zóñar y el Cerro 
del Castillo de Aguilar de la Frontera783. Igualmente, en la vecina localidad de Écija 
se han datado algunos yacimientos en la época del Bronce Inicial y Pleno, a pesar de 
que Manuel Pellicer había indicado con anterioridad que se trataba de un horizonte 
“fantasma”, sin apenas datos784. Todo esto quizá demuestre que, efectivamente, una 
intensificación de las investigaciones podría cambiar la percepción que hasta ahora 
poseemos del Bronce Inicial y Pleno en Andalucía Occidental. En cualquier caso, se 
ha advertido que en la primera fase de la Edad del Bronce se aprecia un retroceso del 
poblamiento muy acusado y originado por causas desconocidas, produciéndose, 
hacia la mitad del II milenio a. C., el abandono de muchos asentamientos anteriores 
y una aparente decadencia de los que sobrevivieron785, lo que indica que no acaba de 
identificarse una cultura esplendorosa y bien definida en el registro arqueológico 
durante las fases iniciales de la Edad del Bronce en Andalucía Occidental y, por 
tanto, en la Campiña de Córdoba y en el área concreta que aquí nos ocupa. 
                                                 
778 Una introducción minuciosa a las características y problemáticas de la Edad del Bronce en suelo 
cordobés es: MARTÍN DE LA CRUZ, J. C., “El Bronce..., y, del mismo autor y con similares 
contenidos: “La Edad del Bronce... 
779 MARTÍN DE LA CRUZ; J. C. et al., “Aportación al estudio..., p. 47. 
780 PELLICER CATALÁN, M., “El Cobre..., p. 248. Cfr., para el caso cordobés: ASQUERINO 
FERNÁNDEZ, M. D., “La Prehistoria..., pp. 13-15 y RUIZ LARA, D., “Bases..., p. 52. 
781 Vid. asimismo: VALLESPÍ, E.; PELLICER, M., op. cit., pp. 31-32. 
782 Ver: CELESTINO PÉREZ, S., Tarteso..., pp. 102-104. 
783 Ver: RUIZ LARA, D., op. cit., pp. 52-53 y MURILLO REDONDO, J. F., “El Bronce Final..., 
pp. 64-65. Asimismo, de ambos autores en conjunto: RUIZ, M. D.; MURILLO, J. F., 
“Aproximación...  
784 DURÁN, V.; PADILLA, A., op. cit., pp. 29-43 y PELLICER CATALÁN, M., “Panorama..., pp. 
38-39. 








En oposición a lo que durante muchos años se había pensado, que en las 
Nuevas Poblaciones y en concreto en La Carlota no había existido una ocupación 
humana con anterioridad a su fundación en el siglo XVIII, los hallazgos realizados en 
su término sobre la edad prehistórica demuestran que aquella creencia no es más que 
un tópico sin fundamento. La sistematización que hemos realizado en este capítulo 
de dichos hallazgos, a través sobre todo de un intento de explicación en el contexto 
cordobés y andaluz fundamentalmente, nos han permitido conocer que la ocupación 
humana en el territorio comenzó ya en el Paleolítico Inferior, prosiguiendo en el 
Medio y encontrando, al menos en apariencia, un importante hiato durante el 
Paleolítico Superior y la Prehistoria Reciente. No obstante, como hemos visto, se 
trata de un fenómeno también atestiguado en otras zonas cordobesas y andaluzas 
cercanas, por lo que quizá no es un hecho tan exclusivo de nuestro territorio como 
podría pensarse. Aun así y como veremos en el siguiente capítulo, el poblamiento 
humano volverá a recuperarse nuevamente, esta vez ya en tiempos históricos, 

















































LOS INICIOS DEL POBLAMIENTO 





























En este capítulo nos proponemos sintetizar las claves de la andadura del 
territorio de La Carlota durante la Protohistoria, etapa que se puede considerar 
como la primera fase de los tiempos históricos propiamente dichos en nuestro 
país786. Así, a partir de la información disponible, obtenida mediante prospección 
arqueológica, pretendemos mostrar las evidencias claras pero también los puntos 
oscuros en el conocimiento de la Protohistoria carloteña, contrastando dicha 
información con la de otros estudios que se han llevado a cabo para la fase 
protohistórica de la región, bien sean sobre yacimientos concretos o sobre 
problemas generales. Como podrá comprobarse en las siguientes líneas, para llevar a 
cabo el análisis de nuestro territorio partimos de esbozar la situación previa al 
Orientalizante, es decir, del llamado Bronce Final Precolonial, por considerar que 
ahí, al menos en la zona de La Carlota, donde no existe o es muy escasa una 
ocupación previa (Neolítico, Calcolítico y Bronce Inicial y Bronce Pleno), se halla el 
germen de las culturas que encontraremos con posterioridad y que son objeto de 
estudio específico de este capítulo. Tras esa contextualización histórico-cultural 
abordaremos el estudio propiamente dicho de las dos fases que conforman la 
Protohistoria: la orientalizante y la ibero-turdetana, cada una de las cuales presenta 
características propias y plantea problemáticas diferentes que intentaremos exponer 
y responder de forma lo más precisa posible y en la medida en que nos lo permiten 







                                                 
786 En concreto, la Protohistoria ha sido definida por la historiografía como el momento en que los 
pueblos crean y usan la escritura, pero, a diferencia de lo que sucede en la Historia propiamente 
dicha, aún no nos narran hechos sobre su pasado o sobre otros aspectos de su sociedad, sino que son 
otras culturas con una tradición literaria más desarrollada o una mayor perduración en el tiempo las 
que se refieren a ellos. De esta manera, podemos considerar que esa nueva etapa se inicia en nuestra 
región con los tartesios, ya que a este pueblo se refieren otras culturas como la griega. No obstante, 
y a raíz de los hallazgos epigráficos de las últimas décadas, cada día está más claro que los tartesios 
poseyeron una lengua y una escritura propias que no son aún bien conocidas ni abundantes en 
manifestaciones, pero que ya fueron referidas por escritores antiguos como Estrabón (Geografía, III, 
1, 6) aludiendo incluso a una ignota producción literaria y jurídica. Posteriormente a la cultura 
tartésica orientalizante, que se identifica con la Primera Edad del Hierro, la Protohistoria se 
extenderá también durante la Segunda Edad del Hierro, momento en que la cultura dominante en 
nuestra zona será la ibera o ibero-turdetana, debido a que es el pueblo turdetano, descendiente del 
tartesio y también llamado túrdulo, el que ocupaba la zona de la actual Andalucía Occidental-Baja 
Andalucía dentro del área ibérica peninsular. 
787 Las primeras aproximaciones hechas sobre la Protohistoria carloteña pueden verse en: 




II. EL BRONCE FINAL EN EL TERRITORIO CARLOTEÑO: DEL 
PRECOLONIAL AL ORIENTALIZANTE. 
 
En La Carlota, que como vimos registra una importante ocupación del 
territorio en la etapa de los cazadores-recolectores, especialmente durante el 
Paleolítico Medio, no existen por el momento evidencias de poblamiento en las 
etapas siguientes, concretamente hasta el Bronce Final Colonial o Bronce Final 
Orientalizante (también llamado horizonte o cultura tartésica, Primera Edad del 
Hierro o Hierro I, entre otras denominaciones788), una cultura que ocupó la zona 
comprendida entre Portugal y Alicante y que se enmarca aproximadamente entre los 
años 775 y 550 a. C.789 Respecto a los momentos inmediatamente anteriores al 
Orientalizante, y teniendo en cuenta la falta de prospecciones arqueológicas en 
términos adyacentes a La Carlota, solo se han documentado en el entorno geográfico 
que analizamos tres poblados –posiblemente iniciando su andadura en el Bronce 
Final Precolonial y con perduración segura en el Bronce Final Orientalizante- en el 
cortijo de La Orden Alta (en el término municipal de Córdoba), en el de Fuente de 
la Rosa II (término de La Rambla) y en el de La Atalaya de La Moranilla (término 
municipal de Écija)790. A ellos quizá debamos unir el cerro de Fuencubierta791 y un 
                                                 
788 Las denominaciones aportadas por los científicos de acuerdo con sus investigaciones y las 
peculiaridades de cada zona, son, en realidad, más complejas, oscilando desde la de Orientalizante 
que ofrecen, con subdivisiones variadas y diferentes, autores como Almagro Gorbea, Bendala o 
Aubet, hasta las de Fase II del Bronce Final o Pleno Orientalizante de Ruiz Mata, Bronce Final-Hierro 
Antiguo de Arteaga, Tartésico Medio y Final de Fernández Jurado, Bronce Reciente III de Pellicer y 
Bronce Reciente BII de Martín de la Cruz. 
789 Para las últimas etapas de la Edad del Bronce en Andalucía Occidental una buena síntesis con 
exposición de problemas es: PELLICER CATALÁN, M., “El Bronce Reciente... Por su parte, 
claras introducciones históricas sobre los primeros momentos de la Protohistoria en suelo cordobés 
son las siguientes: MURILLO REDONDO, J. F., “El inicio de la Protohistoria, pp. 59-86; “El 
Bronce Final..., pp. 63-79 y MARTÍN DE LA CRUZ, J. C., “La época orientalizante..., pp. 59-77. 
Ver también la síntesis contenida en: MORENA LÓPEZ, J. A., Las cerámicas tartésicas..., pp. 33-42. 
Como única monografía sobre el Bronce Reciente en Córdoba contamos con la siguiente obra: 
MURILLO REDONDO, J. F., “La cultura tartésica... Tres análisis críticos sobre muchos 
problemas arqueológicos de la Protohistoria en Andalucía Occidental son: PELLICER CATALÁN, 
M., “Problemática general...; BELÉN, M. et al., “Las comunidades prerromanas... y ESCACENA, 
J. L., La arqueología protohistórica... Una interesante obra de conjunto sobre Tartessos es: TORRES 
ORTIZ, M., Tartessos..., destacando también de este autor una actualizada síntesis en: TORRES 
ORTIZ, M., “Taršiš, Tartessos, Turdetania”... Finalmente, una actualizada monografía de conjunto 
es: CELESTINO PÉREZ, S., Tarteso... 
790 Todos estos poblados están por estudiar aunque sea mínimamente y, por tanto, no hay 
referencias a ellos en la bibliografía. Sobre la fase precolonial de La Atalaya de La Moranilla, 
yacimiento al que volveremos a referirnos más adelante, al tratar el Orientalizante, puede verse: 
LÓPEZ PALOMO, L. A., “Las fases... y, especialmente, DURÁN, V.; PADILLA, A., Evolución del 
poblamiento..., pp. 30-31 y 46-47. Asimismo, un lugar que también parece estar ocupado en el 
Bronce Final Precolonial es la Torre de Don Lucas, en término municipal de La Victoria. Su 
topografía es suave, aunque en una pequeña loma dominando un importante sector del valle del 
Guadalmazán. En el lugar, en torno a la torre islámica de tapial hoy restaurada, hemos apreciado 
cerámica bruñida de carena alta y útiles líticos como un hacha pulimentada o un molino 
barquiforme. Por la escasez de restos que ofrece este sitio de momento nos mantenemos con 
reservas a la hora de considerarlo como poblado. No obstante, el lugar registra también una 
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yacimiento de topografía más suave documentado por nosotros en Los Algarbes792, 
estos ya sí en la jurisdicción carloteña pero sobre los que mantenemos dudas en 
cuanto a su adscripción precolonial. En el primero se han hallado puntas de flecha de 
bronce previas al Orientalizante (“tipo Palmela”), mientras que en el segundo se ha 
apreciado algún fragmento de cerámica bruñida con decoración incisa o impresa, 
junto a otros elementos de similar cronología como dientes de hoz, microlitos o 
molinos barquiformes, además de las cerámicas ya genuinamente orientalizantes con 
decoración pintada a bandas y figurativa y las características cerámicas grises, 
elementos todos comunes al resto de asentamientos orientalizantes de la zona. En 
esta fase de la Edad del Bronce los poblados se construyen en pequeños cerretes, 
caso de La Orden Alta (Cerro del Aljibe), Fuente de la Rosa y Fuencubierta, o en 
zonas más llanas o suaves, como Los Algarbes, extendiéndose por toda la provincia 
cordobesa aunque, ciertamente, con notable escasez en La Carlota, debido sin duda 
a los “malos suelos” y la mínima presencia de oteros o lugares elevados. Los 
asentamientos tanto de este Bronce Final Precolonial como del más abundante 
Bronce Final Orientalizante se localizan en lugares estratégicos para la obtención de 
materias primas, o lo que es lo mismo, de elementos de primera necesidad (cerca de 
ríos para coger agua, en zonas llanas que facilitan la práctica de la agricultura y la 
ganadería, etc.), aspectos que están todos presentes en el término carloteño. En el 
Bronce Final cordobés se han distinguido dos etapas previas al Orientalizante. La 
primera se situaría entre el 1400 y el 1100 a. C. (llamada por Martín de la Cruz 
Bronce Reciente A), caracterizada por los contactos de las comunidades indígenas con 
la zona del Mediterráneo, de donde demandarán cerámicas micénicas como las 
aparecidas en Montoro y collares con cuentas y colgantes de cornalina, y con la 
cultura meseteña de Cogotas I, que aportará cerámicas decoradas con incisiones e 
impresiones. Otros elementos materiales definirán el período, como los grandes 
contenedores hechos a torno. Posteriormente a esta etapa, entre el 1100 y el 550 a. 
C. va a transcurrir el llamado Bronce Reciente B, durante el cual tendrá lugar un 
definitivo acercamiento a los grandes cursos de agua, con un aumento del número de 
asentamientos humanos. Dentro de esta etapa se engloba, en su última parte (Bronce 
Reciente BII), el período Orientalizante (775-550 a. C.), del cual hablaremos más 
adelante. En la primera parte, o Bronce Reciente BI, situable entre el 1100 y el 775 a. 
C., es decir, antes del establecimiento de los fenicios en nuestras costas, vamos a 
encontrar una nueva cultura material con respecto al periodo anterior caracterizada 
por la presencia de cazuelas bruñidas con fuertes carenas y cerámicas con 
incrustaciones de elementos metálicos, a la vez que perviven las cerámicas decoradas 
a la almagra y las pintadas con motivos reticulados en rojo. En este momento se van 
                                                                                                                                     
importante ocupación en época antigua y medieval, siendo asiento de una villa romana y de una 
alquería islámica, así como en la Edad Moderna y Contemporánea, cuando se convirtió en cortijo. 
Por tanto, toda esa ocupación posterior a la Prehistoria ha podido alterar u ocultar los restos del 
Bronce Final Precolonial, que quizá sean más importantes y numerosos de lo que en principio pueda 
parecer. En cualquier caso, es destacable que se trate, según parece, de un asentamiento que no 
tiene continuidad en las etapas orientalizante e ibérica, lo que en teoría lo convierte en un sitio 
idóneo para estudiar el mencionado Bronce Final Precolonial en la zona, muy escasa en yacimientos 
de este periodo. 
791 MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección..., p. 225, nº 2. 
792 MARTÍNEZ, op. cit., p. 236, nº 76. 
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a constatar las últimas formas y decoraciones correspondientes a la cultura de 
Cogotas I, siendo muy características del momento previo al impacto colonial –y 
también durante el mismo- las cerámicas toscas con decoración incisa, impresa y 
plástica aplicada793. Las viviendas se hacen ovaladas y se construyen con materiales 
vegetales y barro o tapial, como podemos ver en las halladas en Vega de Santa Lucía 
(Palma del Río) y El Llanete de los Moros (Montoro). El rito funerario 
predominante en estos momentos anteriores al Orientalizante parece ser la 
inhumación, según se desprende de la sepultura con esqueleto hallada en el 
mencionado yacimiento palmeño, aunque es posible que la incineración ya se 
practicara antes de la llegada de los fenicios, como parecen indicar ciertos vestigios 
hallados en el Cerro de la Miel (Jaén). En Vega de Santa Lucía los materiales 
cerámicos característicos son las formas carenadas con perfiles menos marcados y los 
soportes (lisos y acanalados), siendo llamativa la escasez de decoración bruñida, 
aunque sí se constata la cerámica decorada “tipo Guadalquivir”, lo que se interpreta 
por su localización en el valle de este río, región en la que se da ese tipo de 
decoración. En estos yacimientos las escorias y gotas de bronce encontradas indican 
una manufactura local del metal. 
 
Hasta tiempos muy recientes no se tenía noticia de asentamientos del 
período Orientalizante o Bronce Reciente BII en La Carlota; sin embargo, el trabajo de 
prospección que hemos llevado a cabo ha permitido que ahora sean varios los que 
conozcamos (ver mapa 14). Aun no siendo excesivamente abundantes los 
asentamientos de esa fase en suelo carloteño (en comparación, por ejemplo, con los 
romanos o islámicos), sí son lo suficientemente significativos como para afirmar la 
existencia de una más intensa ocupación del campo en esos momentos794 así como 
para conocer algo sobre la jerarquización de asentamientos, el posible modelo de 
implantación en el espacio y algunas características esenciales de su cultura material. 
Ejemplos son Fuencubierta795, Torrontera Blanca (El Arrecife)796 o Los Algarbes797, 
por citar solo algunos entre una decena en un término municipal que se aproxima a 
los 80 kilómetros cuadrados798. Asimismo, y a pesar de que carecemos de 
                                                 
793 Un buen estudio sobre este tipo de cerámicas precoloniales y orientalizantes en el ámbito 
cordobés es: MORENA LÓPEZ, J. A., Las cerámicas... Ver también, para el caso de Córdoba 
capital: LEÓN PASTOR, E., La secuencia cultural... 
794 No obstante, para los lugares donde, a diferencia de lo que sucede en La Carlota, existe una 
ocupación más abundante del territorio en los periodos anteriores, caracterizada por un patrón de 
poblamiento disperso pero regular, Juan Francisco Murillo indica que ahora en el Orientalizante se 
pasa a una aparente concentración de la población en núcleos de mayor entidad donde los criterios 
defensivos y el control estratégico del territorio comienzan a jugar un importante papel, sin saberse 
claramente si ello sucede por influencia fenicia o por evolución de un fenómeno ya iniciado en el 
Bronce Final Precolonial (MURILLO REDONDO, J. F., “La cultura tartésica..., pp. 75-76). 
795 MARTÍNEZ CASTRO, A., op. cit., p. 225, nº 2. 
796 MARTÍNEZ CASTRO, A., op. cit., p. 232, nº 50. 
797 MARTÍNEZ CASTRO, A., op. cit., p. 236, nº 76. 
798 Algunos de los asentamientos localizados pueden verse en: MARTÍNEZ CASTRO, op. cit., 
donde se recogen los resultados de la prospección arqueológica que llevamos a cabo en 1998. Se 
trata de los yacimientos nº 2 (Fuencubierta Sur), 10 (Las Pinedas Sur), 29 (La Carlota Noreste o 
Cerro del Cuco), 48 (El Arrecife Sureste), 50 (La Torrontera Blanca II), 62 (Los Algarbes Sur) y 76 
(Los Algarbes). A ellos habría que sumar otros aún inéditos y que incluimos en el mapa, como el 
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prospecciones arqueológicas sistemáticas, hemos podido comprobar que la 
implantación orientalizante está presente también en términos adyacentes a La 
Carlota, como los de Guadalcázar, Córdoba, La Victoria o La Rambla. Entre los 
materiales aparecidos en esos yacimientos y que nos han servido de fósiles-guía para 
su identificación encontramos, como ya se ha citado, los dientes de hoz, los 
microlitos, los molinos barquiformes o de vaivén, las cerámicas con decoración 
pintada a bandas y figurativa y las cerámicas grises (ver lám. 23). En concreto, es de 
destacar la presencia prácticamente sine qua non en los asentamientos orientalizantes 
de la zona de cerámica pintada a bandas con un desgrasante bastante visible, de 
tamaño medio, que la hace bastante característica y propia de dichos 
asentamientos799. 
 
Respecto a la red de poblamiento de nuestro territorio y la jerarquización de 
asentamientos, en primer lugar encontramos los de mayor envergadura, donde la 
ocupación humana se ha visto continuada en la etapa ibérica, prolongándose hasta la 
romana, visigoda o incluso la medieval islámica. Estos asentamientos mayores, que 
se podrían considerar como pequeñas ciudades, aldeas o poblados, es decir, los 
centros primarios del poblamiento en la zona, se sitúan en lugares elevados, 
normalmente cerros, caso de Fuencubierta y Cerro del Cuco o Cerro de la 
Fuente800, este adyacente al núcleo de La Carlota y muy interesante por aparecer 
ocupado establemente solo en esta etapa de la Historia. En cualquier caso, estos 
sitios mayores localizados en La Carlota, con unas 5 hectáreas de extensión, no 
serían comparables a los grandes centros orientalizantes localizados en plena 
Campiña, como Ategua (Córdoba), Torreparedones (Castro del Río-Baena), Cerro 
Boyero (Valenzuela), Camorra de las Cabezuelas (Santaella), Cuevas de Sequeira 
(Nueva Carteya), Cerro del Castillo de Aguilar de la Frontera o los emplazamientos 
de las actuales poblaciones de Monturque, Montilla, Castro del Río o, en el valle del 
Guadalquivir, la propia ciudad de Córdoba. Estos últimos serían, según Juan 
Francisco Murillo, “asentamientos de primer orden”, con una extensión media entre 
4 y 15 hectáreas y caracterizados por estar fortificados, emplazados en una destacada 
posición topográfica y con una amplia secuencia de ocupación en el tiempo801. Es 
evidente que estamos ante los núcleos de poblamiento que, como indican Gracia y 
Munilla, tenían el control sobre el territorio, “ciudades” centrales que asumían los 
roles de organización de la explotación económica, centros transformadores y 
redistribuidores de las mercancías, mercados de llegada de las importaciones y 
                                                                                                                                     
localizado en las proximidades del Cortijo de El Guiral o Guirey (cerca de la vía del AVE) o el que 
se ubica a las afueras de la pedanía de El Arrecife (Cuesta de los Enamorados), en el límite con 
Córdoba. Otros que marcamos en el mapa son dudosos, particularmente, para la etapa tartésica, el 
que pudo existir bajo el propio núcleo urbano de La Carlota, donde en 1999 se apreciaron 
cerámicas que en principio parecían de una época remontable a la Edad del Bronce (bruñidas o 
toscas), pero sin que podamos ofrecer más matices al respecto. 
799 En la cerámica ibérica de la zona, en cambio, las pastas son más depuradas y el desgrasante 
mucho menor, lo que quizá nos está hablando de una evolución en la técnica de depuración de las 
arcillas empleadas en la fabricación alfarera. 
800 MARTÍNEZ CASTRO, A, op. cit., p. 229, nº 29. 
801 MURILLO REDONDO, J. F., “La cultura tartésica..., pp. 456-462. 
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lugares de residencia del poder político y económico de la zona802. Los yacimientos 
localizados por nosotros en La Carlota serían más bien oppida o asentamientos de 
segundo orden, pues ni en su tamaño ni en su emplazamiento se asemejan a los 
grandes centros descritos, por lo que bien pudieron estar sometidos a un núcleo 
principal, tal vez, por proximidad, a la ciudad existente en La Atalaya de La 
Moranilla, junto a la pedanía ecijana de Cerro Perea803. Con una extensión 
posiblemente no menor a las 20 hectáreas, la envergadura de este antiguo enclave 
ecijano es tal que Durán y Padilla han señalado que “nos encontramos ante uno de los 
yacimientos más importantes del término municipal de Écija” y que “todos los indicios parecen 
apuntar a que estamos en presencia de un importante poblado y sus necrópolis anexas que ocupa 
el emplazamiento de otro atestiguado durante el Calcolítico y Bronce Inicial y Pleno, al menos 
desde el Bronce Reciente II hasta época romana”804. En él han sido halladas ya cuatro estelas 
de guerrero de época tartésica805, elementos que en opinión de algunos investigadores 
corresponden al Tartésico Precolonial y según otros, como Pellicer, al Tartésico 
Orientalizante, ya que al menos en cierta cantidad de ellas se representan armas y 
objetos (como los carros) que aunque son de tradición atlántica poseen elementos 
mediterráneos propios del siglo VIII a. C. y posteriores806, opinión compartida por 
quienes han publicado estas estelas ecijanas, los cuales no las llevan antes de 
mediados del siglo VIII a. C.807 No obstante, y aunque la condición de ciudad que 
parece revestir La Atalaya de La Moranilla parezca clara808, según veremos más 
adelante, oppida de gran tamaño como este dependerían a su vez de las grandes urbes 
o “capitales” del mundo tartésico, que en un principio podrían ser siete para todo el 
área tartésica, según ciertas fuentes literarias. De este modo, esos núcleos de 
segundo orden localizados por nosotros en La Carlota pertenecerían políticamente a 
grandes centros urbanos de primer orden, tal y como sucedió después, ya en época 
turdetana, cuando ciertas fuentes literarias indican que algunos reyes o régulos 
locales tenían bajo su dominio un número importante de “ciudades”, que no serían 
otra cosa que centros de segundo orden, al menos en lo político809. A pesar de esta 
                                                 
802 GRACIA, F.; MUNILLA, G., Protohistòria..., p. 191. 
803 Sobre este importante asentamiento véase: DURÁN, V.; PADILLA, A., Evolución del 
poblamiento..., pp.  30-31, 41-43, 46-47, 55-65 y 73, así como LÓPEZ PALOMO, L. A., El 
poblamiento protohistórico..., pp. 185-186 y 412-413. 
804 DURÁN, V.; PADILLA, A., op. cit., pp. 46 y 47 respectivamente. 
805 Al respecto de dichas estelas puede verse: ALMAGRO BASCH, M., “Nuevas estelas...; 
RODRÍGUEZ, I.; NÚÑEZ, E., “Una segunda estela...; “La tercera estela... y TEJERA GASPAR, 
A. et al., “La estela IV... 
806 PELLICER CATALÁN, M., “Panorama..., p. 42. 
807 Incluso Almagro Basch situaba la primera estela en época turdetana, juicio que no obstante, y a 
tenor de los datos que han arrojado las investigaciones posteriores sobre este tipo de objetos, no 
parece ser muy acertado. Por su parte, Eduardo Ferrer expresaba respecto a la estela de 
Montemayor (Córdoba) y otras similares que su uso podría alargarse durante todo el periodo 
Orientalizante, es decir, hasta el siglo VI (FERRER ALBELDA, E., “La estela decorada..., pp. 69-
70). 
808 A este respecto parece resultar clarificador el hecho de que, como apuntaba Ferrer Albelda, las 
estelas hayan aparecido en nuestra zona en asentamientos de primer orden. Montemolín, Ategua, 
Setefilla, Montemayor (antigua Ulia) o Torres Alocaz constituyen algunos ejemplos paradigmáticos 
(FERRER ALBELDA, E., art. cit., p. 69). 
809 Tal es el caso de Culchas, en la zona de Carmona, que según Livio controlaba un total de 
veintiocho oppida (Livio, 33, 21). 
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dependencia política de los centros medianos, Juan Francisco Murillo, sobre la base 
del análisis espacial y al comprobar que se ubican en la periferia de los centros 
mayores y sin entrar en competencia con ellos, cree que podrían ser asentamientos 
autosuficientes desde el punto de vista agrícola, ubicados en zonas “fronterizas” 
especialmente delicadas, como si fuesen fortines dependientes de un asentamiento 
de primer orden810. Estos centros secundarios se caracterizarían por tener una 
extensión comprendida entre las 0’2 y 1’5 ha, por estar emplazados en cerros u 
otros resaltes topográficos con posibilidades defensivas811 y por tener una secuencia 
de ocupación menos dilatada que los centros de primer orden (MURILLO, op. cit.: 
451-455). Tal y como se ha documentado en ciertos lugares de la periferia tartésica 
(Cancho Roano o La Mata, en Extremadura), desconocemos si en estos centros 
mayores de la zona pudieron existir estructuras palaciales que actuasen como sedes 
del poder político y religioso y desde las que se rigieran los destinos de sus 
comunidades812. 
 
Pero, frente a esos escasos núcleos de tamaño intermedio, en La Carlota 
encontramos una mayoría de asentamientos orientalizantes de pequeño tamaño 
ocupados solamente durante esta fase813, similares, por citar algunas zonas próximas, 
a los estudiados por Francisco J. García en Marchena814, por Fernando de Amores en 
                                                 
810 MURILLO REDONDO, J. F., “La cultura tartésica..., p. 452. 
811 De momento, no hemos podido apreciar la existencia de estructuras defensivas en estos 
asentamientos mayores de la zona, lo que se puede deber a que el paso del tiempo y las labores 
agrícolas de los siglos posteriores han desfigurado las fortificaciones que pudieron existir. Para la 
zona de Marchena se ha pensado que, debido a la escasez de piedra en el lugar, se pudieron utilizar 
materiales menos perdurables y, por tanto, más difíciles de documentar arqueológicamente, en 
concreto empalizadas de madera con una infraestructura de piedra y alzado de adobe, completadas 
posiblemente con fosas o trincheras en los lugares más vulnerables (GARCÍA FERNÁNDEZ, F. J., 
“El poblamiento post-orientalizante..., p. 894). No obstante, el profesor Manuel Pellicer indicaba 
que los poblados del valle del Guadalquivir, en comparación con los del círculo occidental 
(básicamente la zona portuguesa), eran abiertos y sólo disponían de defensas naturales en altura, 
excepto en la periferia oriental tartésica, donde las fortificaciones son comunes. Esto puede 
responder, según dicho autor, al estado de peligro constante y la necesaria y cautelosa protección 
del metal acumulado en los poblados occidentales, frente al estado de paz social de la zona tartesia 
propiamente dicha (PELLICER CATALÁN, M., “El proceso orientalizante..., p. 123), aunque es 
lógico pensar que existirían excepciones. Según se ha podido constatar, especialmente en la zona 
tartésica oriental, el amurallamiento de los grandes centros orientalizantes tiene lugar en el siglo VI, 
coincidiendo con el abandono de los pequeños asentamientos rurales. Esto sugiere que debe existir 
una relación entre ambos fenómenos, que la historiografía explica por un cambio en las relaciones 
sociales y, por consiguiente, en el patrón de asentamiento, como se verá más adelante. 
812 No obstante, el prof. Jaime Alvar hacía referencia hace unos años a un palacio tartésico aún 
inédito documentado en la provincia de Córdoba, en las proximidades de Puente Genil (ALVAR 
EZQUERRA, J., “Los primeros Estados..., p. 34). Por tanto, no cabe descartar a priori la posible 
existencia de este tipo de centros propios del Orientalizante en nuestra zona, al hallarse esta no lejos 
del mencionado lugar. 
813 En cambio, y a diferencia de lo que sucede en nuestra zona, en la Baja Andalucía este 
poblamiento rural tartésico corresponde a una época prefenicia (ver: IZQUIERDO, R.; 
FERNÁNDEZ, G., “Del poblamiento..., p. 723). 
814 GARCÍA FERNÁNDEZ, F. J., “El poblamiento post-orientalizante..., p. 895. 
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el entorno de Carmona815, por Carrilero, Martínez y Aguayo en Castro del Río816, 
por M. Molinos y otros en la zona de Marmolejo817 o por José Antonio Morena en 
Baena y en el valle del arroyo Guadatín (términos de Cañete de las Torres, 
Villafranca de Córdoba y Córdoba), estos últimos estudiados por él y Juan Francisco 
Murillo fechándolos desde mediados del siglo VII hasta la segunda mitad del VI a. C. 
(es decir, entre los años 650 y 500 aproximadamente)818. Este tipo de núcleos se 
consideran factorías agrarias o asentamientos de tercer orden, caracterizados por una 
extensión inferior a las 0’2 ha, por ubicarse en llanos o laderas y por presentar una 
ocupación más constreñida en el tiempo, que en la mayoría de los casos empieza y 
acaba en el propio período Orientalizante819. Los de La Carlota, prácticamente 
similares, se ubican preferentemente en llanos o suaves laderas, y, aunque no 
conocemos su estructura por no existir ninguno excavado hasta la fecha en este 
término municipal, contamos con una posible aproximación en el caso citado de 
Marmolejo, donde las excavaciones revelaron que se trataba de enclaves dotados de 
una compleja distribución interior con zonas funcionales bien diferenciadas: una 
parte privada, otra de producción para el consumo y otra de producción artesana, en 
la que se fabricaba cerámica gris a torno820. Por los materiales apreciados en los 
                                                 
815 Ver: AMORES, F. de; TEMIÑO, I. R., “La implantación..., p. 108. Asimismo, sobre el 
poblamiento orientalizante en el valle medio del río Corbones puede verse: FERRER, E.; 
BANDERA, M. L. de la, “El orto de Tartessos..., pp. 568-573. 
816 CARRILERO, M. et al., “Ocupación rural..., pp. 75-78. 
817 MOLINOS MOLINOS, M. et al., “Excavaciones arqueológicas..., pp. 197-203 y MOLINOS 
MOLINOS, M. et al., Un problema de fronteras... Estos trabajos resultan de especial interés, pues en 
ellos se analiza el único o uno de los escasos asentamientos de este tipo excavado en Andalucía. 
818 Sobre estos asentamientos similares a los de La Carlota ver: MORENA LÓPEZ, J. A., 
“Asentamientos rurales..., pp. 111-112; MURILLO, J. F.; MORENA, J. A., “El poblamiento 
rural..., pp. 37-50; MORENA LÓPEZ, J. A., “Panorama arqueológico..., pp. 203-204 y 
MURILLO REDONDO, J. F., “La cultura tartésica..., pp. 444-451. La cronología ofrecida 
creemos que también es válida para nuestro caso, pues, de acuerdo con lo que ha indicado Manuel 
Carrilero para los de Castro del Río, estos lugares contienen gran cantidad de cerámicas a mano y 
tipos que raramente llegan al siglo V (CARRILERO, M., “El proceso de transformación..., p. 128). 
En lo que se refiere a la Subbética cordobesa, la existencia de posibles asentamientos rurales 
orientalizantes, aunque débilmente, también parece estar documentada, por ejemplo en puntos 
cercanos al importante oppidum del Cerro de las Cabezas (Fuente-Tójar) y al Camino del Tarajal 
(VAQUERIZO GIL, D. et al., Protohistoria y romanización..., p. 295). Finalmente, en la parte norte 
de la provincia los asentamientos parecen localizarse controlando rutas importantes y en un 
contexto de explotación minera, activada durante el Orientalizante quizá como consecuencia de una 
demanda llevada a cabo desde el valle del Guadalquivir, con núcleos como Corduba, donde no 
existen minas pero se registra una importante actividad metalúrgica en esta época (ver: MURILLO 
REDONDO, J. F., “Poblamiento protohistórico..., pp. 271-272 y VAQUERIZO GIL, D. et al., 
Arqueología cordobesa. El Valle..., pp. 97-108). 
819 MURILLO REDONDO, J. F., “La cultura tartésica..., pp. 444-451. Sin embargo, el hecho de 
que se trate de pequeños enclaves o factorías puede ser confuso a la hora de su valoración 
cualitativa, pues estos asentamientos pudieron controlar extensiones de tierras que hoy nos 
parecerían considerables. 
820 Ver: MOLINOS MOLINOS, M. et al., “Excavaciones arqueológicas..., pp. 197-203. En esta 
obra, los autores aluden a estancias de almacenaje y un área destinada a la producción cerámica de 
formas abiertas. Sin embargo, la información que proporcionamos en el texto es posterior y aparece 
en: RUIZ, A.; MOLINOS, M., “Sociedad y territorio..., p. 14. Aunque más alejado de nuestro 
ámbito, otro ejemplo de caserío orientalizante excavado es, en Extremadura, el de Cerro 
Manzanillo (Villar de Rena, Badajoz), distante unos 14 km al nordeste del oppidum de Medellín, del 
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yacimientos carloteños (cerámicas grises, pintadas a bandas y con motivos figurativos 
en algunos casos, bruñidas, etc.), creemos que podrían ser fechados en el 
Orientalizante Pleno (siglo VII-comienzos del VI a. C.). 
 
Respecto al carácter y la funcionalidad de estos asentamientos menores y más 
abundantes, resulta factible suponer que formarían parte de una red de pequeños 
enclaves que, junto a las explotaciones mineras en las áreas serranas, se ocuparían de 
suministrar las materias primas para el desarrollo del sistema social821. En concreto, 
debieron de haber constituido factorías agrarias, granjas o caseríos con una 
dedicación importante al cultivo cerealístico, según parecen indicar los molinos de 
mano o barquiformes y los dientes de hoz en ellos hallados, aunque también 
pudieron llevar a cabo actividades ganaderas822, artesanales y metalúrgicas, como ya 
hemos visto en el caso de Marmolejo y sugieren, para el caso carloteño, los restos de 
fundición de bronce y de hierro documentados en estos yacimientos. También es 
interesante apuntar que, como opinan ciertos investigadores, este tipo de 
asentamientos agrarios menores tan abundantes en el Orientalizante se apoyan en 
grandes centros fortificados que avanzan hasta la vega del Guadalquivir y se 
extienden desde el Bajo Guadalquivir hasta la región del alto curso de este río, lo 
cual respondería al interés de Tartessos en acceder a la zona minera de Cástulo, en 
un conflicto de intereses con el mundo fenicio establecido en las costas del sur 
ibérico y en el que destacaba como centro neurálgico la ciudad de Gadir (Cádiz)823. 
 
Sobre el porqué de la eclosión poblacional que indudablemente representan 
estos asentamientos detectados en el campo en estos momentos y que hacen posible 
                                                                                                                                     
que dependería (RODRÍGUEZ DÍAZ, A, Campesinos y “señores del campo”..., pp. 76 ss.; 
RODRÍGUEZ DÍAZ, A. et al. (eds.), El caserío...). Se trata de un asentamiento de 0,05-0,08 
hectáreas organizado en dos sectores funcionales. En primer lugar, en la parte occidental el hábitat 
propiamente dicho, compuesto de cuatro viviendas y dependencias diversas de planta angular 
dispuestas alrededor de un patio empedrado y canalizado, con un área metalúrgica y zonas de 
tránsito en su parte norte. Por otro lado, en el sector oriental, un amplio espacio abierto dedicado a 
almacenaje y laboreo. Las construcciones principales de este ámbito serían almacenes elevados 
contiguos y una plataforma rectangular situada justo delante y con funciones desconocidas, aunque 
quizá relacionada con tareas previas o la manipulación del producto o productos acumulados en los 
almacenes elevados, muy probablemente cereales (cebada y trigo) según se infiere de los datos 
arrojados por los análisis polínicos y carpológicos llevados a cabo en ese sector. 
821 GRACIA, F.; MUNILLA, G., ibid. 
822 A este respecto, hemos de decir que la investigación se decanta por atribuir a los grupos 
tartésicos la posesión de importantes rebaños de ganado vacuno, lo cual bien podría haber sucedido 
en la zona que estudiamos debido a las características de sus suelos, poco aptos para la agricultura y 
sin duda favorables para el pastoreo, tal y como sucedió en épocas posteriores. 
823 Ver: RUIZ, A.; MOLINOS, M., “Los íberos (s. IX-III)”..., p. 16. En cualquier caso, Tartessos 
no sólo llevó a cabo esta expansión agraria por el territorio. También se ha documentado una 
colonización de grandes enclaves que con el tiempo llegarían a convertirse, en muchos casos, en 
verdaderas ciudades. Tal pudo ser el caso de Conisturgis (la actual Medellín, en Badajoz), una colonia 
fundada probablemente por Carmo, importante ciudad dentro del mundo tartésico, según se deduce 
de su proximidad por la Vía de la Plata (a sólo 3 días), de ciertas fuentes literarias antiguas y de la 
semejanza que ofrecen sus necrópolis. La nómina de fundaciones tartésicas, recopilada 
recientemente por el profesor Martín Almagro Gorbea, es realmente amplia y se puede identificar 
por topónimos provistos de formaciones como ipo, -urgi, -uba y lac- (ALMAGRO GORBEA, M., 
“La colonización tartésica...). 
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hablar de una colonización orientalizante824, para el caso de los asentamientos 
similares localizados en el término de Baena José Antonio Morena proponía, 
siguiendo a autores como González Wagner y Alvar, que el extraordinario 
crecimiento demográfico de esta etapa Orientalizante -parejo a un aumento del 
número de poblados- pudo deberse a un aporte poblacional exógeno o externo 
relacionado con la colonización fenicia825. En concreto, se ha pensado que 
agricultores fenicios huidos de las costas sirio-palestinas pudieron haberse 
establecido en estas tierras debido a la política anexionista llevada a cabo por el 
imperio asirio. La ocupación de los Estados fenicios por parte de los asirios comenzó 
a partir del reinado de Tiglatpileser III (754-727 a. C.), siendo continuada por 
Asarhadón y Asurbanipal en el siglo VII a. C. Las devastaciones sistemáticas 
obligaron a los campesinos a refugiarse en las ciudades, y desde ellas se dirigirían 
organizadamente hacia Occidente con la explotación agrícola como principal 
objetivo. Algunos grupos de fenicios vinculados a esta oleada de colonizadores 
agrícolas se aventurarían a buscar fortuna en el interior del territorio, bien 
integrándose en comunidades autóctonas o bien estableciendo núcleos de 
explotación agrícola en áreas no ocupadas por indígenas. En esos lugares del valle 
del Guadalquivir y otros ríos interiores los fenicios reproducirían sus viejas formas 
de explotación del territorio llevadas a cabo en el interior de la propia Fenicia826. 
 
Todas estas explicaciones no son baladíes, pues nos llevan a una cuestión 
clave en el debate científico sobre esta colonización agraria orientalizante: la de la 
cultura responsable de su puesta en práctica, y en definitiva al tema de si hubo una 
colonización fenicia o “simplemente” un proceso de aculturación827. En  
consecuencia, se refieren a la propia identidad política y social de Tartessos, por lo 
que su esclarecimiento debería ser tema prioritario para la arqueología y la 
historiografía protohistórica del sur peninsular. Y es que como recordaba 
recientemente C. G. Wagner, entramos con ello “en el espinoso tema de las identidades 
y su posible reflejo en el registro arqueológico”828. En ocasiones la filiación indígena de los 
constructores y moradores de las factorías que tratamos parece clara; así, en el caso 
de algunos asentamientos orientalizantes de la campiña gaditana, la excavación y el 
exhaustivo análisis de los conjuntos cerámicos recuperados han permitido saber que 
se trata de establecimientos indígenas (con viviendas o cabañas tradicionales) que 
conforme avanza el tiempo van adoptando las novedades introducidas por los 
                                                 
824 Como han remarcado Eduardo Ferrer y María Luisa de la Bandera, a pesar de la multiplicidad de 
denominaciones que se han dado a este fenómeno, la más apropiada es la de “colonización agraria”, 
ya que es evidente que, en concordancia con la acepción del término “colonización” en nuestra 
lengua, el fenómeno supone “fijar en un terreno la morada de sus cultivadores” (ver: FERRER, E.; 
BANDERA, M. L. de la, op. cit. p. 566). 
825 MORENA LÓPEZ, J. A., “Asentamientos rurales..., pp. 484-486. 
826 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J. M. et al., Fenicios y cartagineses..., pp. 378-381. 
827 O incluso si se dio un concepto que va más allá de la aculturación: la adopción de una 
“mentalidad colonial”, al tomarse por parte de los indígenas usos y costumbres puramente semitas, 
como sucedió con la utilización de urnas “tipo Cruz del Negro”, que se usaron tanto en necrópolis 
dentro de territorio autóctono como en las fenicias (WAGNER, C. G., “Fenicios en Tartessos..., p. 
123). 
828 WAGNER, C. G., op. cit., p. 119. En esta obra el autor realiza una puesta al día sobre esta 
cuestión y explica cómo se camina hacia un nuevo modelo explicativo. 
277 
 
fenicios establecidos en lugares próximos como Cádiz o el Castillo de Doña Blanca, 
caso de la cerámica a torno829. En el caso del territorio que analizamos, y ante la falta 
de excavaciones arqueológicas, el elemento autóctono es visible únicamente en las 
cerámicas de tradición precolonial, especialmente las bruñidas y espatuladas, por lo 
general abundantes en todos los asentamientos y en algunos casos mayoritarias con 
respecto a otras cerámicas más novedosas como pueden ser las pintadas a bandas o 
las pintadas figurativas. Junto a las vasijas bruñidas habría que destacar otros 
elementos que arrancan su andadura en épocas anteriores y perviven en esta época 
del Orientalizante que también se aprecian en los yacimientos carloteños, como los 
molinos barquiformes, los dientes de hoz y otros elementos líticos (núcleos, 
láminas,...). Sin embargo, Wagner y Alvar nos recuerdan que los contactos 
interculturales no son unidireccionales, sino que adoptan una doble dirección o 
reciprocidad entre indígenas y colonizadores, por lo que asentamientos que creemos 
indígenas bien podrían ser, hasta que no se demuestre lo contrario, fenicios830. De 
hecho, a través de cerámicas elaboradas a mano también se ha constatado la 
presencia indígena en los enclaves fenicios de Andalucía, lo que prueba claramente 
que el fenómeno inverso de aculturación también se dio831. De este modo, sin llevar 
a cabo análisis exhaustivos resulta difícil saber si estamos ante núcleos fenicios o 
tartésicos, pudiendo darse el caso también de comunidades mixtas al estilo de las 
que debieron de existir en Hasta Regia (Mesas de Asta, Jerez de la Frontera), 
Carmona, Montemolín (Marchena) o Cástulo (cerca de Linares)832. En el estado 
actual de las investigaciones y en virtud de pruebas prácticamente irrefutables833, 
parece cada vez más claro que, como vienen defendiendo desde hace años los 
propios Wagner y Alvar, tuvo que existir una colonización agraria fenicia del 
interior, pues según estos autores es indudable que “la presencia colonial fenicia en la 
Península Ibérica requería otras actividades económicas al margen del tan traído y llevado 
comercio de metales y objetos suntuarios. Sin duda, los artífices de los intercambios comerciales 
y los habitantes de los enclaves coloniales se alimentaban, como los demás mortales, con 
cereales, frutas, vegetales, carne y pescado que de algún modo se tenían que producir o 
importar”834. Esto significa que grupos de inmigrantes fenicios debieron de asentarse 
en territorios no explotados por los indígenas, levantando núcleos urbanos y 
repartiendo tierras entre los miembros de las expediciones sin provocar situaciones 
                                                 
829 RUIZ, D.; GONZÁLEZ, R., “Consideraciones... 
830 Ver una de sus más recientes actualizaciones del tema en: WAGNER, C. G.; ALVAR, J., “La 
colonización agrícola... 
831 Ver: MARTÍN RUIZ, J. M., “Cerámicas a mano..., pp. 1625-1630. 
832 Una excepción sería la ciudad de Sevilla, antiguamente llamada Spal, que, aunque situada en el 
valle del Guadalquivir, es decir, ya lejos de la costa, debió de ser una fundación fenicia como sugiere 
su nombre y el importante santuario oriental hallado en el cerro de El Carambolo y a ella asociado, 
según hipótesis originaria de Díaz Tejera y Lipinski (WAGNER, C. G.; ALVAR, J., op. cit., p. 
200). Al respecto ver también: BLANCO FREIJEIRO, A., Historia de Sevilla..., pp. 86 ss. y la 
llamada de atención del profesor José Luis Escacena en: ESCACENA CARRASCO, J. L, La 
arqueología protohistórica..., p. 158. 
833 Así, ciertas prácticas, estructuras y objetos funerarios en necrópolis del interior de Andalucía 
(particularmente las incineraciones en urnas depositadas en orificios efectuados en el suelo, las urnas 
cinerarias globulares, las lucernas unicornes o los marfiles) o bien el edificio de factura oriental de 
Cancho Roano, en Extremadura (WAGNER, C. G.; ALVAR, J., op. cit., p. 196-198). 
834 WAGNER, C. G.; ALVAR, J., op. cit., p. 187. 
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de conflicto con dichos indígenas835. Este hecho, que perfectamente pudo darse en la 
realidad, no implica, por tanto, que todo el territorio tartésico estuviese controlado 
por el grupo inmigrante semita, sino ciertas zonas “no ocupadas”, cercanas a sus 
factorías costeras o allí donde hubiesen alcanzado pactos favorables y de interés –
incluso utilizando alianzas matrimoniales- con los grupos dominantes de la sociedad 
tartésica, como pudo ocurrir en Carmo, donde se han hallado importantes vestigios 
de raigambre oriental. Asimismo, otra posibilidad es que los extranjeros tuviesen 
acceso a las tierras productivas en distintas condiciones acordadas con los 
propietarios de las mismas836. Esta colonización de la tierra tartésica supondría que 
en Fenicia se había originado una crisis tal que habría provocado la instalación de 
buena parte de la población en otros puntos del Mediterráneo, entre ellos Tartessos, 
cuyo atractivo podía ser la riqueza metalúrgica y la posibilidad de disponer de tierras 
sin la oposición de las jefaturas indígenas, que verían como un motivo más de 
enriquecimiento y progreso la llegada de los colonos y sus nuevas técnicas para 
mejorar la producción agraria. Por tanto, a una zona poblada con modestos 
asentamientos durante el Bronce Final llegarían los colonos orientales creando una 
estructura urbana de corte mediterráneo, que a su vez desplegó toda una red de 
pequeños núcleos de población, lo que indica que debió de existir un cierto grado de 
integración entre las dos comunidades, la semita y la indígena837. 
 
Lo cierto es que, a tenor de lo visto, como ha señalado recientemente 
González Wagner, en los últimos años se está comenzando a caminar hacia una 
nueva explicación sobre la relación que existió entre Tartessos y los fenicios 
asentados en sus costas, donde se están dejando atrás las explicaciones autoctonistas 
–las cuales han prevalecido en las últimas décadas- y se está desplazando el punto de 
mira hacia el colonialismo y la explotación económica llevados a cabo por los 
fenicios, cuya presencia se está revelando cada vez como más temprana838. Incluso se 
han llegado a hacer afirmaciones como que “Tartessos no fue una civilización indígena, 
sino la realidad que conocieron los griegos cuando llegaron a la Península Ibérica en el siglo 
VII a. C., un conglomerado de colonias fundadas por orientales que llevaban dos siglos 
viviendo en ellas”839. Por ello, se piensa que el orientalizante es fundamentalmente un 
fenómeno de emulación y de economía de bienes de prestigio que afecta sobre todo 
a las élites autóctonas y minoritarias, lo que lleva a que Tartessos se pueda 
interpretar como una serie de poblaciones que no parecen haberse beneficiado 
mucho de la presencia fenicia y, para el caso que nos toca con nuestro territorio, es 
posible que los trabajadores llevasen a cabo su labor en calidad de fuerza de trabajo 
para los colonizadores840. 
 
                                                 
835 Véase: ALVAR, J.; WAGNER, C. G., “La actividad agrícola..., especialmente las pp. 181-184. 
Sin embargo, para Mariano Torres la llegada de un importante contingente de extranjeros que venía 
a explotar y apropiarse del bien más preciado, la tierra, tuvo que provocar necesariamente alguna 
clase de conflictos (TORRES ORTIZ, M., Tartessos..., pp. 39-40). 
836 ARTEAGA, O., “Socioeconomía y sociopolítica..., p. 109. 
837 CELESTINO PÉREZ, S., Tarteso..., pp. 145-146. 
838 WAGNER, C., G., op. cit., p. 125. 
839 FERNÁNDEZ, A.; RODRÍGUEZ, A., Tartessos desvelado..., p. 269. 
840 WAGNER, C., G., ibid. 
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Aunque esté en boga, por tanto, una nueva concepción sobre la colonización 
orientalizante, de carácter exogenista, y puesto que –no lo olvidemos- aún no es 
este un tema cerrado, no queremos pasar por alto algunas de las explicaciones más 
importantes que se han dado al fenómeno desde una óptica endogenista. Así, en 
determinados casos el florecimiento poblacional registrado en el Orientalizante se 
atribuido a un crecimiento de los lugares mayores, como Torreparedones en la zona 
de Baena, que pudo forzar a que sus habitantes rebasaran las murallas y llevaran a 
cabo una ocupación del campo inmediato, con el objetivo de desarrollar una 
intensiva explotación agrícola de tipo cerealístico841. Por su parte, los asentamientos 
del arroyo Guadatín, ocupados entre los siglos VII y VI a. C., se han querido ver 
como el resultado de una reorientación económica llevada a cabo por poblados 
como la Colina de los Quemados (Córdoba) debido a la crisis minero-metalúrgica –
y en definitiva del mundo tartésico y fenicio- que ha sido percibida en el área 
onubense a finales del siglo VII a. C.842. En lo que respecta a la zona de Los Alcores, 
en torno a Carmona, Fernando Amores ha relacionado los asentamientos que se 
ubican en llano con un período de paz que se extendería entre los siglos VII y VI a. 
C. Así lo indican, además, los testimonios sobre la existencia de un comercio a gran 
escala advertido en las riquísimas necrópolis de Los Alcores, Osuna, Setefilla, Niebla 
y Huelva, con una variedad de ritos que sin duda hablan de relaciones de todo tipo 
posibles solo en una “edad de oro” comercial843. Tampoco habría que perder de vista 
el hecho, propuesto por Sebastián Celestino, de una posible emigración de gentes 
desde Extremadura a esta zona –en general al área tartésica propiamente dicha (valle 
del Guadalquivir)- ocurrida en una etapa temprana, durante el Bronce Final y el 
Hierro Antiguo, lo que a su vez facilitaría la colonización tartésica de Extremadura 
años más tarde844. Por nuestra parte, nos parece bastante factible establecer una 
relación entre los colonizadores orientales establecidos en las costas andaluzas y la 
eclosión de estos asentamientos, pero no de forma directa, sino en el sentido de que 
la demanda fenicia pudo estimular de algún modo la producción interna de las 
comunidades tartésicas. Esta hipótesis estaría avalada por el momento de ocupación 
de estos asentamientos menores, la mayoría del Orientalizante Pleno, sin que se 
aprecien en la mayoría de los casos los materiales del Orientalizante Antiguo que 
existen en los lugares mayores como La Atalaya de La Moranilla (cerámica de 
retícula bruñida o con incrustación de botones de bronce, por ejemplo). Asimismo, 
la presencia de una cerámica pintada a bandas pero de pastas poco depuradas –ya 
                                                 
841 Ver: MORENA LÓPEZ, J. A., “Asentamientos rurales..., p. 111; MORENA LÓPEZ, J. A., “El 
yacimiento protohistórico..., pp. 99 y 100 y MORENA LÓPEZ, J. A., Las cerámicas tartésicas..., p. 
41. 
842 MURILLO REDONDO, J. F., “La cultura tartésica..., pp. 451 y 472. La hipótesis sobre la 
colonización del campo debida a esa crisis que plantean estos autores cuadraría con las de otros 
como Escacena o Ruiz Mata (ver, por ejemplo: RUIZ MATA, D., “Fenicios, tartesios y 
turdetanos”..., pp. 340-341 y RUIZ MATA, D. et al., “La ciudad tartésica-turdetana”..., pp. 69-
71). 
843 AMORES CARREDANO, F., “El poblamiento orientalizante..., pp. 372-374. 
844 La existencia de esa posible colonización desde Extremadura se desprende del estudio de la 
dispersión de las estelas decoradas y otros objetos arqueológicos, como las cerámicas de retícula o la 
broncística (CELESTINO PÉREZ, S., “Las estelas decoradas..., pp. 50-57; CELESTINO PÉREZ, 
S., Estelas de guerrero..., pp. 304-306 y CELESTINO PÉREZ, S., “El Periodo Orientalizante en 
Extremadura y la colonización tartésica..., p. 777). 
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comentada- nos lleva a descartar una filiación fenicia de esas producciones, ya que es 
lógico pensar que los semitas, por su mayor experiencia alfarera, realizarían una 
cerámica más refinada. Aunque en la actualidad algunos investigadores tienden a 
creer que la cerámica fenicia estuvo presente en todos estos enclaves menores 
tartésicos845, pensamos que haría falta una revisión sistemática de este aspecto y que, 
en cualquier caso, no en la totalidad de ellos debió de existir tal cerámica, como 
creemos que sucedió en la zona que aquí nos ocupa. De todas formas, y como han 
destacado Rocío Izquierdo y Guiomar Fernández, el diferente comportamiento de 
las zonas tartésicas respecto a esta colonización846 puede estar indicando una 
ocupación del territorio condicionada no solo por el medio ecológico, sino también 
y sobre todo por la presencia de tradiciones culturales relativamente distintas y/o la 
organización del espacio según criterios políticos diversos, tal vez con base en una 
administración local distinta847. Tal afirmación nos lleva en consecuencia a reconocer 
la necesidad, como primer paso en la investigación, de emprender prospecciones 
arqueológicas en nuestros municipios para poder identificar con una mayor nitidez el 
comportamiento, en su globalidad, del medio rural tartésico durante el 
Orientalizante, lo que a su vez llevaría a identificar los diversos sistemas de 
ocupación del espacio y algunos procesos políticos, sociales y económicos acaecidos 
en los enclaves más importantes. Asimismo, la obtención de estratigrafías y de otros 
datos en estos núcleos mayores permitiría conseguir la información necesaria para 
interpretar adecuadamente la colonización agraria implementada en cada zona, o al 
menos plantear hipótesis que podrían ser contrastadas en una fase posterior de la 
investigación.  
 
Por su parte, y también frente al grupo de investigadores que ven una posible 
filiación semita en la colonización rural acaecida en los siglos orientalizantes, Martín 
Almagro Gorbea piensa que esa eclosión poblacional se debió de ver facilitada por 
innovaciones agrícolas como el arado y el yugo, y por sistemas de riego 
perfeccionados, instrumentos de hierro y nuevos cultivos. Este autor califica esta 
proliferación de asentamientos rurales menores como una verdadera colonización 
agrícola, a la que denomina “colonización palacial orientalizante”, al considerar que 
tuvo que llevarse a cabo desde el centro político de la realeza tartésica, es decir, el 
palacio848. En el caso extremeño, al que sin duda se refería Almagro y algunas de 
cuyas zonas rurales son las mejor estudiadas del ámbito tartésico849, la colonización 
agraria del Guadiana Medio ha sido considerada como un fenómeno esencialmente 
autóctono, comparable con las documentadas en el Lacio o Etruria850. Así, a partir 
                                                 
845 Ver, por ejemplo: WAGNER, C. G., “Tartessos and the Orientalizing..., p. 342. 
846 Esa diferencia se aprecia, según estas autoras, en la zona de la campiña cordobesa estudiada por 
Juan Francisco Murillo y José Antonio Morena y, por ejemplo, la región de Las Cabezas de San Juan 
(Sevilla), donde sólo se constatan unos cuantos asentamientos menores de época orientalizante en 
relación con el núcleo de Conobaria, según datos de las prospecciones dirigidas por José Beltrán 
Fortes. 
847 IZQUIERDO, R.; FERNÁNDEZ, G., “Del poblamiento de época orientalizante..., p. 724. 
848 ALMAGRO GORBEA, M., Ideología y poder..., pp.  67-69. 
849 Como trabajo de síntesis al respecto de los últimos estudios sobre la implantación rural 
orientalizante en Extremadura véase: RODRÍGUEZ DÍAZ, A., “Colonizaciones agrarias... 
850 RODRÍGUEZ DÍAZ, A, Campesinos y “señores del campo”..., pp. 117-127. 
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de un núcleo grande como es Medellín, donde residiría la sede del poder 
aristocrático-religioso y que vertebraría un extenso territorio, se pudo llevar a cabo 
una concesión de lotes de tierra a grupos de población amplios y a grupos familiares, 
asentados en aldeas y caseríos respectivamente. Este modelo de ocupación del 
espacio ha sido definido como “modelo piramidal y de poder concentrado”, 
asimilable al “modo de producción asiático y oriental”, que es un sistema tributario, 
centralizado y personalizado en un “déspota-monarca”, verdadero propietario de la 
tierra, del trabajo y de la sobreproducción851. Según Alonso Rodríguez, la eclosión 
rural del periodo Orientalizante respondería a un proyecto de colonización y 
jerarquización de un espacio “agropolitano” de gran potencialidad agraria que 
garantizaría los flujos tributarios y, sobre todo, afianzaría un nuevo orden social 
basado en las relaciones clientelares o de “servidumbre fiel” entre el campesinado 
fijado en el campo y la aristocracia asentada en el oppidum o núcleo fortificado 
principal. En ese marco de relaciones asimétricas, basadas en la fidelidad, el tributo 
y la coerción ideológica, los medios de producción y los excedentes serían propiedad 
absoluta del aristócrata, mientras que los campesinos serían meros posesores de la 
tierra, si bien probablemente pudieron disponer de cierta parte de la producción que 
les asegurara su subsistencia, la del ganado, la sementera y sus necesidades 
ceremoniales. Incluso es posible que pudiesen transmitir el lote de tierra a sus 
herederos, siempre que estos mantuvieran la lealtad al patrono-aristócrata. Es decir, 
estaríamos ante un “campesinado pobre”, entendido este como mera mano de obra y 
sin derechos sobre la tierra, que quizá viviera en sencillas cabañas852. 
 
La explicación histórica que encuentra el proceso que acabamos de describir 
es, en opinión de Rodríguez Díaz, que a partir del Bronce Final Precolonial hay una 
progresión demográfica que lleva a una reconducción de las relaciones tradicionales 
de intercambio y alianzas matrimoniales, en favor de un mayor control de la tierra y 
de la producción agraria. Ese crecimiento natural de la población se vería 
intensificado a partir del Orientalizante por el comercio, la estabilidad de los 
asentamientos y, sobre todo, la creciente complejidad sociopolítica. De este modo, 
la consolidación de sistemas organizativos aristocráticos y centralizados pudo 
impulsar dinámicas expansivas mediante la proyección y la fijación al campo del 
excedente demográfico, a través de diversas soluciones. A partir de un cierto 
momento, la introducción del hierro, de la vid y del olivo pudo desempeñar un 
papel significativo en el proceso de colonización del espacio rural, como nuevas 
tecnologías y cultivos que pudieron estimular y facilitar dicho proceso853. Es decir, 
según estos autores que analizan el fenómeno de la colonización orientalizante en 
Extremadura, esta sería simplemente una consecuencia de los nuevos tiempos, que 
conllevaban una serie de cambios sociales, políticos, culturales y económicos de los 
cuales la colonización no es más que una manifestación en el territorio hoy visible 
                                                 
851 RODRÍGUEZ DÍAZ, A, op. cit., pp. 120. 
852 RODRÍGUEZ DÍAZ, A., “Colonizaciones agrarias..., p. 53. 
853 Sin embargo, Eduardo Ferrer y María Luisa de la Bandera remarcan que los cultivos 
predominantes en buena parte de los pequeños enclaves de la zona tartésica andaluza durante el 
Orientalizante fueron los tradicionales, en especial el cultivo de cereales, debido a la proliferación 
de restos arqueológicos con ellos relacionados (dientes de hoz con pátina de siega, molinos 
barquiformes, etc.) (FERRER, E.; BANDERA, M. L. de la, “El orto de Tartessos..., pp. 570-571). 
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para nosotros854. También para Eduardo Ferrer y Mª Luisa de la Bandera, de los 
últimos autores que han estudiado la colonización agraria orientalizante en 
Andalucía, esta debe ser entendida como un fenómeno originado en el seno de las 
comunidades indígenas, ya que la existencia de todas las áreas colonizadas que se han 
documentado, cada vez más numerosas, requerirían el control territorial directo –la 
posesión de la tierra- de todas y cada una de estas áreas, algo difícil de llevar a cabo 
desde el poder fenicio asentado en el sur peninsular855. 
 
Respecto a la titularidad de la tierra, clave para conocer la organización 
social del mundo tartésico orientalizante, se desconoce si hubo propietarios que no 
perteneciesen al grupo aristocrático, pero dada la ausencia, por el momento, de 
edificios de carácter público o sagrado y la dispersión que se aprecia en los 
asentamientos menores parecen sugerir que no existió una tierra de titularidad única 
y concentrada. Parece por tanto más adecuado pensar en que la mayor parte de la 
tierra estaría sometida a un tipo de explotación no individual, sino en grupos 
familiares amplios, dependientes de un jefe aristocrático capaz, a su vez, de 
concentrar en su entorno el trabajo de artesanos dependientes que formaban una 
unidad de producción de carácter gentilicio856. Eso no impediría, por otra parte, que 
ese jefe y su entorno, el grupo dominante, no se diferenciasen notablemente del 
resto de la sociedad al acaparar de algún modo buena parte de las tierras, ganados o 
explotaciones mineras, o bien de su producto, según se aprecia en los ajuares de 
algunas de las necrópolis excavadas hasta el momento, como las de Setefilla (Lora 
del Río) o Huelva857. 
 
En definitiva, y aunque se intuyen algunos aspectos, a la hora de explicar la 
proliferación de estos asentamientos rurales del periodo Orientalizante a lo largo y 
ancho del territorio tartésico es evidente, ante tal diversidad de opiniones, que se 
trata de un terreno aún con muchos puntos oscuros y del que solo se pueden 
plantear causas y protagonistas en forma de hipótesis, básicamente por la escasez de 
investigaciones meticulosas acerca del territorio y de los asentamientos localizados 
en el campo. Por ello, la colonización rural orientalizante es una cuestión que la 
arqueología protohistórica andaluza deberá aclarar en el futuro para comprender 
mejor no solo ese periodo, sino también el anterior y el posterior a él, hecho al que 
sin duda contribuirían prospecciones, excavaciones y estudios arqueológicos 
interdisciplinares realizados desde el más absoluto rigor científico y metodológico, 
algo que por desgracia y de momento aún es escaso en la mayor parte de las 
provincias andaluzas. 
 
                                                 
854 Con todo, debemos ser cautos a la hora de trasladar tal cual la información obtenida en 
Extremadura hasta Andalucía, entre otros motivos porque los fenómenos no suceden a la misma vez 
en ambas zonas. En la primera, las fases de esplendor y decadencia del Orientalizante se dan más 
tarde que en la segunda, ya que según se cree y como ya hemos señalado pudo ser una zona 
colonizada a partir de la zona tartésica propiamente dicha, el valle del Guadalquivir (véase: 
CELESTINO PÉREZ, S., “El Periodo Orientalizante en Extremadura y la colonización tartésica...). 
855 FERRER, E.; BANDERA, M. L. de la, op. cit., p. 573. 
856 ALVAR EZQUERRA, J., “Los primeros Estados..., p. 36. 
857 ALVAR EZQUERRA, J., op. cit., pp. 33-34. 
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Respecto al poder local del que pudieron depender los asentamientos 
orientalizantes localizados en La Carlota, y sobre si hubo relaciones entre ellos, 
como hipótesis de partida no descartamos que pudiera darse una dependencia 
gradual desde los sitios menores (factorías agrarias) con respecto a los mayores 
(poblados y ciudades), de manera que el enclave más pequeño sería el último escalón 
en el territorio de la expansión del centro de poder tartésico. Hasta ahora se han 
identificado cuatro núcleos que, debido a su entidad, pudieron haber constituido 
sedes regias y haberse convertido en verdaderas metrópolis en la colonización 
interna y configuración territorial del mundo tartésico: Onuba (Huelva), Hasta Regia 
(Mesas de Asta, Jerez), Carmo (Carmona) y Corduba (Córdoba)858. Por lógica, es 
posible que nuestra zona dependiera de Corduba o, más difícilmente, de Carmo. No 
obstante, Almagro y Torres apuntan, de acuerdo con el mito de la Heptarquía 
Tartesia instituida por el legendario rey Habis, otras tres ciudades que pudieron 
formar parte de ese conjunto urbano estructurador del territorio tartésico: Acinipo 
(en término municipal de Ronda), la Mesa de Gandul (término de Alcalá de 
Guadaíra, quizás la antigua Irippo) y, con más dudas, Astigi (la actual Écija), que 
acabaría siendo cabeza de convento jurídico en época romana859. En este caso, 
admitiendo a Astigi como uno de los centros neurálgicos del territorio tartésico, es 
muy probable por proximidad geográfica que nuestra zona perteneciera en última 
instancia al poder monárquico en ella asentado, aunque siempre sin descartar a la 
importante urbe de Corduba, ya que el término carloteño se halla al menos desde la 
época romana en la zona de contacto de las jurisdicciones de ambas ciudades. Otras 
ciudades tartésicas orientalizantes menores del entorno, con las que el territorio de 
La Carlota pudo tener alguna suerte de relación o vínculo, fueron las de Sabetum y 
Ulia, al sur, en la Campiña, y Carbula, en el valle del Guadalquivir, al norte860. 
                                                 
858 ALMAGRO, M.; TORRES, M., “La colonización..., pp. 117-119. Estos autores también 
consideran a Castulo como una de las ciudades-estado principales del mundo tartésico, aunque 
subrayan que en sus orígenes pudo ser un asentamiento colonial tartesio de la primera fase de 
expansión de esta cultura (ALMAGRO, M.; TORRES, M., op. cit., p. 118). 
859 ALMAGRO, M.; TORRES, M., op. cit., p. 119. 
860 No es mucho lo que se conoce sobre el pasado orientalizante de Sabetum, Ulia y Carbula, pero 
sospechamos que los tres enclaves debieron de existir en aquella época, ya que hay constancia de la 
existencia de los dos en la etapa ibero-turdetana, al igual que sucede con otros muchos lugares 
importantes del sur de Córdoba (sobre Sabetum ver: LACORT, P. J. et al., “Nuevas inscripciones..., 
pp. 69-78, VV.AA., Los pueblos de Córdoba, 4..., pp. 1410-1412 y STYLOW, A. U. (ed.), Corpus 
Inscriptionum Latinarum..., pp. 142-144; sobre Ulia: CORTIJO CEREZO, M. L., El municipio romano 
de Ulia..., pp. 47-49 y sobre Carbula: BERNIER LUQUE, J., “Últimos descubrimientos 
arqueológicos..., pp. 207-208 e Historia y paisaje..., pp. 188-189). Como hemos indicado, la ciudad 
de Sabetum pudo ubicarse en lo que hoy es La Rambla, cuyo solar ha proporcionado indicios de 
existencia en época campaniforme e ibero-turdetana, aunque por el momento se cuente con el vacío 
intermedio del Bronce Final Orientalizante. En Montemayor se halló en la década de 1990 una 
estela decorada que, a juicio de quien la publicó, bien podría proceder del lugar de asiento de la 
propia Ulia o sus alrededores inmediatos (FERRER ALBELDA, E., “La estela decorada...). Por su 
parte, sobre la Carbula orientalizante poseemos el testimonio de Juan Bernier, quien hace varias 
décadas constató junto al casco urbano de Almodóvar del Río –donde se asentaba Carbula- y frente 
al Guadalquivir la existencia de una meseta donde se podían apreciar cerámicas del Bronce Final, 
ibéricas y romanas (BERNIER LUQUE, J., Córdoba, tierra nuestra..., p. 184). Autores posteriores 
aluden también a la presencia de cerámicas orientalizantes, entre ellas grises y bruñidas, en el cerro 




Las fuentes antiguas conservadas muestran que Tartessos se organizó 
políticamente no tanto como una monarquía sino como una especie de 
confederación de reinos, con un rey como personaje más importante de la sociedad. 
Escritores griegos de la Antigüedad nos han transmitido el nombre de varios reyes 
tartésicos como Gárgoris, Habis, Gerión o Argantonio, pero, al margen de si la 
existencia de estos últimos fue real o no, hoy los investigadores aclaran que el 
término monarquía habría que entenderlo en su sentido etimológico de gobierno de 
una sola persona o como una concentración de poder861, motivo por el cual más que 
de reyes habría que hablar de príncipes, régulos o jefes de tribus (“jefaturas 
complejas” es el término que propone González Wagner). Cada uno de estos 
monarcas fue el primus inter pares de los linajes de élite ya surgidos en el Bronce Final 
y adoptaron las formas de la práctica y representación del poder propio de las 
sociedades del Próximo Oriente. La base ideológica de su poder provenía 
fundamentalmente de la religión, como lo demuestran los ajuares de la élite, en los 
que objetos de bronce usados en las prácticas religiosas son a la vez sus principales 
emblemas de poder, abandonándose ahora por completo las armas y los carros que 
aparecían representados en las estelas de guerrero del Bronce Final. Igualmente, la 
construcción junto a sus palacios de templos y santuarios no hace sino confirmar la 
gran importancia que otorgaban al control de la religión, en un patrón bien 
documentado en Oriente al menos desde la Edad del Bronce. No obstante, estos 
monarcas no lograron nunca alcanzar el poder absoluto de sus colegas orientales, ya 
que en el Sudoeste peninsular nunca se alcanzó ni el nivel y centralización de la 
producción ni la concentración demográfica de los reinos del corredor sirio-
palestino862. 
 
Junto al “príncipe”, cuyo cargo era hereditario al parecer siempre por línea 
masculina, había una corte formada por una aristocracia o nobleza, bien atestiguada 
por la arqueología, especialmente sus tumbas, por debajo de la cual debía de situarse 
el resto de la sociedad, compuesta de hombres y mujeres que serían libres y se 
dedicarían a tareas agrarias, artesanales y comerciales. Se desconoce si existían 
personas en régimen de esclavitud, aunque se estima como bastante probable. Es 
lógico suponer que los príncipes y los jefes de los grupos aristocráticos tendrían sus 
sedes en los núcleos mayores de población, mientras que los poblados menores y las 
factorías agrarias como los localizados en La Carlota estarían quizás habitadas por las 
clases libres inferiores, que se dedicarían a tareas meramente productivas, no 
sabemos si acompañados o no por esclavos. Para Almagro Gorbea, la organización 
de la producción agraria se basaba en el Orientalizante en un sistema 
socioeconómico que implicaba la posesión privada de la tierra como atribución del 
rey, que la administraba en nombre de la divinidad. Es decir, según creencias 
extendidas durante este periodo por numerosos lugares del Mediterráneo (como 
Chipre, Etruria, el Lacio o Sicilia), el rey tenía un carácter sagrado y era dueño del 
palacio, el territorio y sus habitantes, atribuyéndosele un papel esencial para la 
                                                 
861 Ver, por ejemplo: WAGNER, C. G., “Las estructuras..., pp. 111-112. 
862 TORRES ORTIZ, M., “Taršiš, Tartessos, Turdetania”..., pp. 268-269. 
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fertilidad de la tierra y de las cosechas y para la conservación de las reservas 




III. EL FIN DEL MUNDO TARTÉSICO: CRISIS Y REORIENTACIÓN 
ECONÓMICA. 
 
En la segunda mitad del siglo VI a. C. la investigación arqueológica ha podido 
documentar la existencia de una crisis en la cultura tartésica cuyas causas, sin 
embargo, aún no están definitivamente esclarecidas. Aunque normalmente se ha 
aludido a episodios internacionales para explicar dicha crisis, como indica Sebastián 
Celestino, es difícil entender que un hecho aislado haya podido provocar la 
decadencia de toda una sociedad, y lo natural es que hubiera existido un periodo de 
declive más o menos pronunciado hasta conseguir desembocar en el nuevo sistema 
político y económico establecido. Pero el problema es que en Tartessos no se 
percibe tal proceso, sino que se pasa de una época de máximo esplendor cultural a 
una fase de la que apenas quedan datos arqueológicos e históricos. Ciertamente, a 
finales del siglo VI a. C. casi no se detectan poblados, necrópolis o edificios públicos 
que estén en sintonía con las fases anteriores, asistiéndose a un vacío de información 
que solo se recuperará, y tímidamente, un siglo después, cuando se conforma la 
cultura turdetana, dotada por otra parte de un sustrato tartésico evidente864. 
 
Tradicionalmente la crisis del mundo tartésico, que quizás haya que entender 
más bien como un cambio o adaptación a una nueva situación y no como un 
cataclismo865, ha sido relacionada por la historiografía con la caída de la metrópoli 
fenicia de Tiro, sucedida hacia el 573 a. C., ya que allí se dirigía gran parte del 
mercado occidental. Asimismo, como causa también externa, se alude a que pudo 
ser un factor importante la fundación por los focenses hacia el 600 a. C. de la 
colonia griega de Massalia (actual Marsella), que comenzó a conseguir estaño del 
Atlántico norte por rutas interiores desplazando a los tartesios, que hasta entonces 
monopolizaban el comercio de ese preciado metal. Otros investigadores proponen 
en calidad de hipótesis hechos más puntuales, como el desenlace de la batalla de 
Alalia (535 a. C.), donde cartagineses y etruscos vencieron a griegos y los primeros 
se hicieron con la hegemonía del comercio en el Mediterráneo occidental. Esto 
provocó el fin de los intercambios griegos en la zona y los inicios del comercio en el 
lugar por parte de los púnicos, que prefirieron el trato con Gadir y dejaron 
prácticamente olvidado el resto del territorio tartésico, territorio que anteriormente 
había vivido un esplendoroso comercio con los griegos, en especial los foceos, y que 
ahora por tanto se pudo sumir en una decadencia por la caída de ese comercio866. E 
incluso en los últimos años cobra fuerza la existencia de un posible tsunami que 
                                                 
863 ALMAGRO GORBEA, M., Ideología y poder..., pp. 68-69. 
864 CELESTINO PÉREZ, S., Tarteso..., pp. 217-218. 
865 Al respecto ver los argumentos ofrecidos por el profesor Jaime Alvar en: ALVAR EZQUERRA, 
J., “El ocaso de Tarteso”, pp. 197-200. 
866 CELESTINO PÉREZ, S., Tarteso..., pp. 218-220. 
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golpeara fatídicamente a la civilización tartésica, similar al provocado por el 
terremoto de Lisboa de 1755, y que, junto al ya mencionado del Bronce Final, 
asolaría nuevamente la región867. Por su parte, ciertos investigadores apuntaron 
como uno de los motivos principales del ocaso de las aristocracias tartesias el declive 
que se produjo en el comercio de la plata, que tiene lugar bien por un agotamiento 
de los filones en relación con la tecnología disponible o bien por un cambio en las 
fuentes de las que se aprovisionaban las potencias de la costa oriental del 
Mediterráneo868 y también se ha aludido a la expansión de la metalurgia del hierro 
con diversos puntos de extracción por toda la cuenca mediterránea, lo que habría 
desplazado la importancia de Tartessos y de su metalurgia de la plata y el estaño. 
 
Pese a esas hipótesis que barajan causas externas y relacionadas con el declive 
minero-metalúrgico, otros autores como José Luis Escacena han defendido la 
existencia en Tartessos de una crisis interna de tipo agropecuario, acaecida a finales 
del siglo VI a. C. y que afectaría profundamente a los núcleos campiñeses y de 
interior, pero no a los situados en las orillas del Guadalquivir, que apenas se verían 
afectados por disponer de otros recursos869. Ahora bien, si hay evidencias de esa 
crisis, resultaría interesante conocer al mismo tiempo los motivos que la originaron. 
Aquí nos planteamos si pudo tener algo que ver la reorientación de la estrategia 
comercial que a partir del siglo VI a. C. llevaron a cabo los fenicios, quienes 
                                                 
867 Ver: CELESTINO PÉREZ, S., Tarteso..., pp. 102-104. Como recoge este autor, en los últimos 
siete mil años se ha documentado gracias a los estudios de los geomorfólogos la existencia de cinco 
tsunamis de alta intensidad en la zona, con una periodicidad de unos 1.200-1.500 años, pudiendo 
coincidir uno de ellos con los momentos finales de la cultura tartésica, además del hipotético ya 
comentado del Bronce Final. 
868 Sobre el declive de Tartessos relacionado con la metalurgia de la plata véase: ESCACENA 
CARRASCO, J. L., “De la muerte de Tartesos..., pp. 206-208. En opinión de Alvar, Martínez y 
Romero, con la crisis en el sector minero-metalúrgico, sustento de la posición del grupo 
dominante, termina el Orientalizante, pero la tensión dialéctica entre los grupos sociales se 
mantiene y ahora la posición de privilegio de la aristocracia debe volcarse hacia la captación de 
recursos agropecuarios producidos por los restantes miembros de su propia identidad (ALVAR, J. et 
al., “La (supuesta) participación de Cartago...) Sin embargo, investigadores como Juan Aurelio 
Pérez Macías han demostrado que en el siglo VI no hubo una crisis en el sector metalúrgico de la 
plata, al menos en la zona onubense, y que ese sector nunca fue el fundamental en la economía 
tartésica, sino el agrario, según plantea en: PÉREZ MACÍAS, J. A., “Pico del Oro (Tharsis, 
Huelva)... 
869 ESCACENA CARRASCO, J. L., “El poblamiento ibérico..., pp. 296-297. Tampoco 
Extremadura y el Alto Guadalquivir serían zonas en crisis durante el cambio del Orientalizante al 
Ibérico. Estas dos áreas, como indica Sebastián Celestino, parecen tomar la iniciativa económica y 
comercial del momento, basando su rápido desarrollo en el dominio sobre la tierra, lo que 
impulsará aún más la hegemonía de las élites dominantes mediante el control de los excedentes 
agrícolas y ganaderos así como de las nuevas rutas comerciales creadas para el desarrollo económico 
y la interrelación entre esa antigua periferia. Para llevar a cabo el control sociopolítico de ese 
territorio, los aristócratas construyeron en lo que hoy es Extremadura palacios como los de Cancho 
Roano o La Mata. Tal vez fuesen personajes vinculados con la aristocracia dominante quienes 
rigiesen esos lugares palaciegos, personajes que deberían tener un fuerte componente sacro en 
orden a ser creíbles ante la comunidad (CELESTINO PÉREZ, S., “El Periodo Orientalizante en 
Extremadura”..., p. 16. Ver también para el significado de estos palacios y su contexto histórico: 
RODRÍGUEZ DÍAZ, A, Campesinos y “señores del campo”..., pp. 129-213 y RODRÍGUEZ DÍAZ, A., 
“Colonizaciones agrarias..., pp. 54-57). 
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comenzaron a centrar su interés en el litoral atlántico portugués, lo que parece que a 
la misma vez que llevó al “abandono” de las áreas rurales del valle del Guadalquivir 
pudo ser el origen de la colonización tartésica en las tierras del interior peninsular, 
concretamente Extremadura870. Asimismo, nos preguntamos si esto no nos estará 
indicando que los pequeños enclaves agrarios orientalizantes de nuestra zona habrían 
podido surgir al calor de la ocupación fenicia de nuestras costas, es decir, para 
satisfacer en parte una demanda originada desde las factorías litorales semitas. 
 
Pero, junto al evidente declive económico de causas aún discutidas, no cabe 
duda de que a la par se produjo también una crisis política y social en Tartessos en la 
segunda mitad del siglo VI a.C., crisis que se plasmó en la desaparición de las 
monarquías sacras y de algunos de sus marcadores arqueológicos más característicos, 
como las tumbas bajo túmulo o los objetos de boato usados por los reyes. La razón 
de todo ello hay que buscarla, según Mariano Torres, en que los reyes tartésicos de 
tradición oriental no fueron capaces de mantener el poder en la competición contra 
otros aristócratas y, sobre todo, ante una masa social plenamente urbanizada, que 
pretendía formas de organización social más isonómicas. Este proceso indica Torres 
que no es exclusivo del mundo tartésico, sino que está bien documentado en otras 
regiones mediterráneas como Grecia o el Lacio, donde se asiste a la desaparición de 
las formas de poder unipersonales, sean ejercidas por reyes o por los tiranos, dando 
paso a organizaciones republicanas de corte oligárquico desde finales del siglo VI 
a.C. A estos hechos no debe de ser ajeno tampoco el declive de la institución 
monárquica en el Próximo Oriente a lo largo del siglo VI a.C., que se refleja en la 
propia Tiro en la elección de jueces (sufetes) mientras el rey se halla exiliado en 
Babilonia o la no reinstauración de la institución monárquica entre los judíos tras el 
retorno del exilio babilónico a finales de dicha centuria871. Es posible, por tanto, que 
en Tartessos se asistiera también a un agotamiento de la forma de poder monárquica. 
 
De este modo, todos esos cambios económicos, políticos y sociales con 
respecto al Orientalizante “clásico”, sumado a ciertos elementos como la influencia 
de los nuevos colonizadores griegos y cartagineses, que a finales del siglo VI toman 
el relevo de los fenicios en la actividad comercial mediterránea872, dará lugar a una 
reordenación y nueva configuración en las formas de vida de las comunidades finales 
del periodo Orientalizante, resultando de todo ello una nueva cultura singular: la 
turdetana. Sin embargo, en opinión de algunos investigadores como el propio 
Escacena, ahora, tras el paréntesis orientalizante, tiene lugar una recuperación y 
revitalización del mundo espiritual del Bronce Final Precolonial, de viejas raíces 
                                                 
870 Ver: CELESTINO PÉREZ, S., “El Periodo Orientalizante en Extremadura y la colonización..., 
p. 777. 
871 TORRES ORTIZ, M., “Taršiš, Tartessos, Turdetania”..., p. 276. 
872 Cartago era, como Tiro, una ciudad semita, situada en el norte de África y que había sido 
precisamente una antigua colonia de los tirios. Al margen de la causa concreta que provocase el 
hundimiento del mundo tartésico, todavía desconocida, parece que, en cualquier caso, la irrupción 
de los cartagineses en el Mediterráneo occidental provocó un viraje de todo el sistema 
socioeconómico tartésico hacia la zona del sureste, manteniendo sólo Cádiz su preponderancia, lo 
que por tanto contribuiría también al desdibujamiento final de la cultura tartésica (CELESTINO 
PÉREZ, S., Tarteso..., p. 146). 
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atlánticas e indoeuropeas, que durante el Orientalizante había sido mantenido entre 
las capas sociales más bajas. Por contra, las costumbres que en los tiempos 
orientalizantes habían mantenido las élites sociales van a desaparecer, si bien dejarán 
ya una huella imborrable en algunos elementos del registro material873. 
 
Para la zona que aquí analizamos, la arqueología documenta, al menos en el 
caso del poblado de Corduba, situado en la llamada Colina de los Quemados o Parque 
Cruz Conde, una continuidad entre los horizontes tartésico e ibérico, seguramente 
porque sus habitantes supieron sortear de algún modo la crisis acaecida a finales del 
Orientalizante, si es que esta existió874. El registro cerámico cordubense, estudiado 
no hace mucho por Enrique León, muestra que a finales del siglo VI a. C. la 
producción continuó con toda normalidad, aunque con repertorios de inspiración 
propiamente local y más monótonos que en el Orientalizante, lo que sin duda refleja 
la existencia de un importante estancamiento económico y comercial y, en 
definitiva, un ambiente socioeconómico poco dado a los contactos comerciales875. 
Síntomas de ese estancamiento pueden verse no solo en los tipos cerámicos, sino 
también en otros elementos aportados por las excavaciones, desde los refuerzos 
llevados a cabo en las murallas de grandes núcleos como Torreparedones o Puente 
Tablas hasta incluso la desaparición o reducción de los poblados orientalizantes en 
esta época de tránsito876. También debemos tener en cuenta que, como indicaba 
María Eugenia Aubet, el impacto del Orientalizante alcanzó en profundidad solo a 
aquella capa social relativamente pequeña que monopolizó el intercambio con los 
mercaderes fenicios y acumuló riquezas producidas por esos intercambios877, de 
manera que las capas inferiores de la sociedad, es decir, la gran masa social, debió de 
verse menos afectada en sus formas de vida y en su dedicación a lo largo de ese 
periodo, y es posible que en este hecho radique buena parte de esa continuidad que 
se aprecia entre el Orientalizante y el periodo ibero-turdetano878. No obstante, 
                                                 
873 Ver un resumen sobre las tesis acerca del nacimiento de la cultura ibero-turdetana en: RUIZ 
MATA, D., “Fenicios, tartesios y turdetanos”..., pp. 328 ss. 
874 Al respecto ver: LUZÓN, J. M.; RUIZ, D., Las raíces de Córdoba... Lo mismo puede apuntarse 
del asentamiento existente en El Llanete de los Moros, en la localidad de Montoro (MARTÍN DE 
LA CRUZ, J. C., El Llanete de los Moros..., p. 207). También, en el asentamiento de Setefilla, tras su 
excavación, la crisis no pudo documentarse (ver: CARRILERO MILLÁN, M., “Discusión..., p. 
181), al igual que en el Cerro Macareno (La Rinconada, Sevilla), donde el estudio de materiales del 
siglo VI ha revelado una continuidad normal y con cambios lógicos y no bruscos entre el periodo 
orientalizante y el ibero-turdetano (RUIZ, D.; VALLEJO, J. I., “Continuidad y cambio...). 
875 LEÓN PASTOR, E., La secuencia cultural..., p. 172. Igualmente, Juan Francisco Murillo y 
Desiderio Vaquerizo aludían a “un cierto marasmo en la vitalidad de Corduba, al menos en relación con los 
niveles descritos para la Fase anterior” (MURILLO, J. F.; VAQUERIZO, D., “La Corduba 
prerromana”..., p. 40). Ellos achacaban ese marasmo a una reorientación económica más que a una 
acusada crisis. 
876 Así, el núcleo de Corduba parece que se reduce en tamaño con respecto a la fase de esplendor 
orientalizante, mientras que en Monturque los niveles catalogados como ibéricos apenas se 
constatan tras una secuencia iniciada en el Calcolítico y que llega holgadamente a la época 
orientalizante (ver: ESCACENA CARRASCO, J. L., “De la muerte de Tartesos..., pp. 187-188 y 
208). 
877 AUBET SEMMLER, M. E., “Algunas cuestiones..., pp. 98-100 y 106. 
878 También Jaime Alvar, siguiendo a Escacena y Aubet, era partidario de esa tesis. Así, para Alvar el 
periodo turdetano se caracteriza por la desaparición de la aristocracia orientalizante y la aparición 
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como también señala la mencionada autora, no debemos olvidar que los inicios de la 
cultura ibérica y de la vida urbana serán posibles, en gran parte, gracias a los avances 
socioeconómicos del periodo tartésico durante los siglos VII y VI a. C., pero no 
puede afirmarse que sean consecuencia directa de él. Será a partir de entonces la 
influencia griega la que estimule los nuevos avances y la cultura ibérica urbana al 
menos en la Alta Andalucía879. Con todo, y a pesar de esa posible o aparente 
continuidad entre la cultura tartésica y la ibérica que se aprecia en los centros 
mayores, un hecho claramente definidor del final del periodo tartésico en nuestra 
zona que no podemos pasar por alto es la completa desaparición de todos los 
pequeños enclaves que surgieron en aquel momento, los cuales, en su inmensa 
mayoría -por no decir en su totalidad- aparecen ocupados y abandonados dentro de 
un escaso margen de tiempo, seguramente lo que duró una o, a lo sumo, dos 
generaciones de moradores. A este fenómeno ha respondido la historiografía con 
soluciones diversas, de entre las que destacamos, para el Bajo Guadalquivir, la 
influencia y hegemonía púnica en el control de los centros indígenas, con incluso 
presencia de colonos cartagineses en ellos, o, para el Medio-Alto Guadalquivir, la 
contundente respuesta dada por los oppida a la expansión de Tartessos o bien a la 




IV. LA CULTURA IBERO-TURDETANA EN LA CARLOTA. 
 
La nueva cultura que la historiografía ha identificado tras el periodo tartésico 
se iniciará de modo temprano y un tanto difuso con un momento que ha sido 
denominado como periodo Ibérico Antiguo, también conocido como Ibérico I, 
Protoibérico, Ibérico Inicial, orientalizante final o tartésico final881. Se trata de una 
fase de transición, que se inicia ya hacia mediados del siglo VI a. C., entre la cultura 
tartésica y la propiamente ibérica o Ibérico Pleno (450-300 a. C.). Así pues, entre los 
años 550 y 150 a. C. grosso modo, en buena parte de la península ibérica se va a 
desarrollar, representando la segunda y última fase protohistórica, la cultura ibérica, 
formada por los pueblos iberos y también llamada Segunda Edad del Hierro o Hierro 
II. Los iberos vivieron en la costa del Levante y en el sur español (desde Huelva a 
Cataluña) entre la caída del mundo tartésico (mediados del siglo VI a. C.) y la 
llegada de los romanos (siglo II a. C.), aunque su pervivencia puede rastrearse 
todavía bien entrada la época de dominio romano. Las fuentes antiguas nos informan 
de que el territorio ibérico estaba dividido en una serie de regiones con 
singularidades propias y nombres diferentes. Más o menos lo que hoy son las 
campiñas de Cádiz, Sevilla y Córdoba (por tanto La Carlota se engloba aquí) 
                                                                                                                                     
con una intensidad sorprendente de la actividad económica que había ocupado a la mayor parte 
durante el Orientalizante, la agraria, que se convierte ahora en el sustento básico de la situación de 
privilegio del grupo dominante (ALVAR EZQUERRA, J., “El ocaso de Tarteso”..., p. 199). 
879 AUBET SEMMLER, M. E., art. cit., p. 107. 
880 Véanse las diversas propuestas sobre el final de la colonización agraria tartésica en: RODRÍGUEZ 
DÍAZ, A., “Colonizaciones agrarias..., p. 57). 
881 Ver: RUIZ, A.; MOLINOS, M., Los iberos..., p. 97. 
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formaban una región llamada Turdetania, habitada por los turdetanos882, mientras 
que por la parte oriental de Andalucía (Jaén y Granada) se extendía la Bastetania, 
poblada por los bastetanos883. Los turdetanos, que al parecer también fueron 
llamados túrdulos (aunque con disparidad de opiniones al respecto), se asentaban 
por tanto en la zona que estudiamos y se consideran descendientes de los tartesios 
que habían recibido influencias de los colonizadores orientales (griegos y 
cartagineses). El profesor José Luis Escacena, a quien se une María Belén en sus 
ideas y en numerosos trabajos, ha hecho especial hincapié en que los turdetanos, 
como pueblo indoeuropeo descendiente de los tartesios, poco tenían que ver con los 
iberos de Andalucía Oriental y Levante, estando, en cambio, más emparentados con 
el mundo occidental atlántico y con pueblos como los lusitanos, los celtas o los 
galaicos884. No obstante, este autor indica, retomando las opiniones del filólogo 
Untermann, que en el seno de la Turdetania se produjo desde el siglo IV a. C. una 
entrada de poblaciones de habla ibérica procedentes del sureste, como fueron los 
bastetanos, hecho incluso atestiguado por Estrabón (III, 2, 1) al decir que los 
bastetanos se extendían por la franja litoral entre Gibraltar y Cádiz885. Por su parte, 
el profesor Manuel Pellicer indicaba que la cultura turdetana era simplemente una 
consecuencia de la adaptación por los tartesios del Bronce Final de unas formas 
materiales y espirituales importadas fundamentalmente por los fenicios, 
colonizadores del siglo VIII a. C., con alguna aportación del mundo griego y con 
ciertas influencias intermitentes del mundo atlántico y de la Meseta886. No obstante, 
en realidad el concepto es más complejo y ha dado lugar a numerosos estudios887. 
García Fernández destaca la dificultad que el investigador arqueológico se encuentra 
a la hora de asociar el pueblo turdetano (mencionado y definido por las fuentes 
grecolatinas) con una determinada cultura material, ya que comparte muchos rasgos 
con las comunidades púnicas del Bajo Guadalquivir y los pueblos ibéricos de 
Andalucía Oriental. Será con la llegada de los romanos, y especialmente con las 
amonedaciones efectuadas en época republicana (siglos III-I a. C.), cuando se 
comience a tener más información sobre las identidades étnicas y políticas de las 
ciudades turdetanas, si bien se trata ya de documentos ligados a la romanización y 
                                                 
882 Sobre la identidad y ubicación de los turdetanos una información clara y concisa puede verse en: 
PRESEDO, F., “Los pueblos ibéricos”..., pp. 151-152 y SALINAS DE FRÍAS, M., Los pueblos 
prerromanos..., pp. 39-41. Una buena monografía y a la vez obra de síntesis sobre el pasado ibero de 
la provincia de Córdoba es: VAQUERIZO GIL, D., La cultura ibérica en Córdoba... Del mismo autor 
es una breve panorámica existente sobre el mundo ibérico en la campiña cordobesa (VAQUERIZO 
GIL, D., “La plena época...). Asimismo, obra todavía de referencia es el capítulo “La etapa ibero-
turdetana” contenido en RODRÍGUEZ NEILA, J. F., Historia de Córdoba..., pp. 161-195. Para la 
cultura ibérica en general, dos monografías imprescindibles son: RUIZ, A.; MOLINOS, M., Los 
iberos... y BERMEJO TIRADO, J., Breve historia... 
883 Según el profesor Desiderio Vaquerizo, la actual zona de la campiña cordobesa se inscribiría en 
época prerromana dentro de la Turdetania, mientras que el área de la Subbética de la misma 
provincia lo haría en la Bastetania (VAQUERIZO GIL, D., La cultura ibérica en Córdoba..., p. 14). 
884 Ver, por ejemplo: ESCACENA CARRASCO, J. L., “Los Turdetanos... 
885 ESCACENA CARRASCO, J. L, La arqueología protohistórica..., pp. 155 ss. 
886 PELLICER CATALÁN, M., “Problemática general..., p. 21. 
887 Los más recientes estudios sobre los turdetanos y su identidad son los que está llevando a cabo 
Francisco José García (véase, por ejemplo: GARCÍA FERNÁNDEZ, F. J., “Etnología y etnias de la 
Turdetania... y “Tartesios, túrdulos, turdetanos...). 
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difíciles de extrapolar a los siglos anteriores888. En cualquier caso, conviene tener 
presente que, como concluye este autor, el mapa paleoetnológico de la Turdetania 
no se compone de áreas culturales o etnolingüísticas delimitadas por fronteras 
estables en el espacio y en el tiempo, sino que varían dependiendo del contexto 
geohistórico y social en el que converjan las diferentes identidades. 
 
Hasta hace relativamente poco no se conocían asentamientos del Hierro II en 
La Carlota, pero ahora, gracias a la prospección arqueológica, han podido 
identificarse varios de ellos889, concretamente Fuencubierta890, Las Caleras891 y El 
Cortijillo de Las Pinedas892 (ver mapa 14). Sin embargo, con respecto al 
Orientalizante, durante esta época se observa que en La Carlota disminuye el 
número de asentamientos893, debido posiblemente a lo que ciertos investigadores 
han denominado como la “concentración en el oppidum” o “polinuclearización”, es 
decir, el surgimiento de muchos núcleos políticamente independientes que 
concentran la población en sus espacios urbanos, a diferencia de la unificación de 
poder propia del periodo tartésico orientalizante y que llevaba aparejada una 
dispersión del poblamiento por el campo894. En opinión del profesor Arturo Ruiz, 
“el momento producido por la crisis del orientalizante y su debilitamiento es efecto de un 
proceso interno por el que la aristocracia del Valle del Guadalquivir se hace consciente de su 
incapacidad para llevar a cabo un programa de poder político centralizado”895. Por su parte, 
para el caso de Castro del Río, Carrilero, Martínez y Aguayo avanzaban que se 
produjo “una polarización de la población hacia zonas más seguras y de mayor envergadura, 
porque ha habido un cambio de estrategia en la sociedad protoibérica o Ibérica Antigua. Es a 
partir de estos cambios cuando observamos la aparición de los grandes oppida o poblados 
fortificados ibéricos y tal vez la institucionalización del poder de las clases dirigentes en lo que 
                                                 
888 GARCÍA FERNÁNDEZ, F. J., “Etnología y etnias de la Turdetania..., pp. 129-132. 
889 El investigador francés Michel Ponsich, que llevó a cabo una prospección en la zona durante la 
década de 1970, consideraba el yacimiento de Fuente del Membrillar Sur como ibérico (PONSICH, 
M., Implantation rurale..., p. 217), pero nosotros, ante la escasez de datos, de momento nos 
mantenemos con reservas sobre esa adscripción y como mucho llegamos a considerar que pueda 
existir allí un asentamiento tipo factoría agraria, pero no un oppidum. Por su parte, los autores del 
Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba indican la existencia de restos ibéricos 
situados en el límite entre Córdoba y Sevilla (BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y 
Monumental de la Provincia de Córdoba, II..., p. 232) que tampoco hemos podido contrastar. 
890 MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección..., p. 225, nº 2. 
891 MARTÍNEZ CASTRO, A., op. cit., p. 234, nº 59. 
892 MARTÍNEZ CASTRO, A., op. cit., p. 226, nº 7. 
893 El número de asentamientos detectado para las primeras etapas del iberismo con respecto al 
periodo Orientalizante pasa aproximadamente a ser diez veces menor, algo observado también en 
otras zonas próximas como el valle del río Guadajoz en Córdoba (ver: CARRILERO MILLÁN, M., 
“El proceso de transformación..., p. 130). 
894 Por oppidum (en plural oppida) podemos entender en el mundo ibérico una pequeña población o 
ciudad fortificada, edificada generalmente en una elevación del terreno o un lugar con fuertes 
defensas naturales (cerros, mesas, mesetas, alcores, montes, mogotes, etc.), o bien grandes núcleos 
amurallados con categoría de ciudad donde se establecían las élites dirigentes y residía el poder 
político, económico y religioso. Los oppida ibéricos suelen tener asociados santuarios, necrópolis y 
monumentos funerarios. Una definición del término puede verse en: PELLÓN, J. R., Diccionario..., 
p. 512 (s. v. oppida). 
895 RUIZ RODRÍGUEZ, A., El tiempo de los héroes..., pp. 23-24. 
292 
 
se llaman estados ibéricos”896. Como se ha constatado en otras zonas del mundo ibérico 
(particularmente la jiennense), a lo largo del siglo V a. C. en los territorios 
orientalizantes un grupo aristocrático dominante, la familia del antiguo príncipe 
orientalizante, se hace con el control de ese territorio y concentra en un poblado u 
oppidum todo el poder y las actividades productivas de la población que antes se 
encontraba diseminada en el campo, culminando este proceso de nuclearización en 
el siglo IV a. C. Es un fenómeno que los profesores de la Universidad de Jaén Arturo 
Ruiz y Manuel Molinos, principales defensores del mismo897, han caracterizado 
desde un punto de vista social como el paso de una sociedad étnica y comunitaria a 
otra aristocrática y basada en la “servidumbre clientelar” o patronazgo, paso que 
conlleva la sustitución del viejo culto gentilicio o tribal de la comunidad a sus 
antepasados por otro que se rinde a los propios antepasados del aristócrata mediante 
un pacto de fidelidad que creaba un vínculo basado en la protección del patrono, del 
aristócrata y en la obediencia del cliente898. Ello suponía que mediante la institución 
de la clientela los aristócratas, que son los nuevos dueños del poder, podían controlar 
a la población a costa de hacerles partícipes de una determinada cantidad de la 
riqueza económica que se genera en esta fase y de proporcionarles armas899. Y ello 
implica, a nivel territorial, que la población dispersa –restos de la comunidad 
primaria orientalizante- es obligada mediante coerción o presión, o bien por otros 
medios, a concentrarse en los oppida o núcleos principescos, los cuales ahora se 
dotan de potentes murallas en talud, aunque en la zona que estudiamos este 
fenómeno de fortificación o encastillamiento todavía no está constatado para esta 
etapa. Todo esto supuso, en definitiva, el paso de una sociedad tribal y segmentaria 
(formada por partes o tribus iguales y de tipo parental) a otra aristocrática y de clases 
                                                 
896 CARRILERO, M. et al., “Ocupación rural “tartésica”..., p. 77. 
897 Por citar algunas obras representativas al respecto de dichos autores, estas son varias de las que 
hemos consultado: RUIZ RODRÍGUEZ, A., “Ciudad y territorio...; RUIZ, A. et al., “El 
poblamiento ibérico...; RUIZ RODRÍGUEZ, A., “Reflexiones sobre algunos conceptos...; RUIZ, 
A.; MOLINOS, M., Los iberos..., pp. 258-275; MOLINOS MOLINOS, M. et al., “El poblamiento 
ibérico...; RUIZ, A.; MOLINOS, M., “Sociedad y territorio...; RUIZ RODRÍGUEZ, A., “Las 
aristocracias ibéricas”...; RUIZ RODRÍGUEZ, A., “Los príncipes iberos...; RUIZ, A.; MOLINOS, 
M., “Los iberos del Alto Valle del Guadalquivir”..., pp. 61-79; RUIZ, A.; RODRÍGUEZ-ARIZA, 
M. O., “Paisaje y asentamiento...; RUIZ, A.; MOLINOS, M., “En la vida y en la muerte... Una 
síntesis clara y útil para aproximarse al nuevo proceso que analizamos sobre el mundo ibérico es: 
RUIZ, A.; MOLINOS, M., “Los íberos (s. IX-III)”..., pp. 16-18. 
898 Se trata de un sistema de relaciones sociales advertido en otras comunidades antiguas del 
Mediterráneo, como, en Italia, la etrusca, la romana antigua o la lucana. 
899 La clientela se define como un grupo de personas que se acogían al amparo o patrocinio de un 
personaje poderoso o importante, conocido como patrono. El pacto o devotio entre un patrono y el 
grupo clientelar, común en varios pueblos del Mediterráneo antiguo, se basaba en la protección 
mutua. La clientela (los devoti) constituía el grupo de jinetes o caballeros del caudillo o patrono 
(PELLÓN, J. R., op. cit., p. 215, s. v. “clientela”). La devotio practicada por los iberos era un tipo de 
clientela donde el patrono estaba, pues, en situación de superioridad con respecto a los clientes o 
devoti, quienes, a cambio de la protección, alimentación, vestido, armamento, etc., estaban 
obligados a obedecerle en periodos de paz y a proporcionarle ayuda militar en caso de guerra, con el 
cometido principal de seguirlo en el combate y protegerlo con sus armas y cuerpos (ver un buen 
resumen con posturas y conceptos sobre la clientela y devotio ibérica en: SANTOS YANGUAS, J., 
Los pueblos..., pp. 59-60, y también: PRESEDO, F. “Organización política y social..., pp. 198-201). 
Trabajos más recientes e importantes sobre el tema son: DOPICO CAINZOS, M. D., “La devotio 
ibérica... y RUIZ RODRÍGUEZ, A., “El concepto de clientela... 
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(basada en relaciones territoriales y con desigualdades), lo que conllevó la 
desaparición del pagus y la tribu tradicional, al menos en términos políticos, y la 
reducción de la comunidad al núcleo del oppidum900. El profesor Alonso Rodríguez 
ha indicado para el caso extremeño que se pasa del “modelo piramidal” al “modelo 
celular” o “territorio fragmentado” controlado por las élites urbanas y los “señores 
del campo”. O, dicho de otro modo y desde una óptica sociopolítica, se pasa de la 
jerarquía a la heterarquía, es decir, de una organización social de tipo vertical a otra 
horizontal. Debió de tratarse, según dicho autor, de un sistema de relaciones 
estructurado en forma de red, sin vértice ni centro, y regido en gran parte por la 
competencia entre grupos de iguales, asimilable al “modo de producción 
germánico”901. Ello dio lugar a un territorio dividido y a una realidad sociopolítica 
atomizada en élites urbanas y aristocracias rurales de tintes caciquiles, 
independientes y no sometidas a una jerarquía central, con las correspondientes 
poblaciones campesinas dependientes de sus respectivos pagos902. 
 
Durante esta época, en La Carlota se comprueba perfectamente este modelo 
de poblamiento ibérico, con un único oppidum o poblado que es el de Fuencubierta, 
como demuestran su emplazamiento (cerro aislado), su altitud, su extensión y la 
existencia en él de ciertos vestigios de envergadura e importancia, como restos 
muros de piedra, adobes, cerámicas variadas e incluso alguna muestra de armamento 
(ver láms. 24, 25 y 26)903. Asimismo, es importante el que se haya constatado en él 
un poblamiento anterior remontable al periodo Orientalizante, hecho relativamente 
común en la historia de los oppida turdetanos de la región. Así pues, es muy probable 
que en Fuencubierta existiera un núcleo de poder destacado respecto al entorno, 
pero sin duda esto necesitaría de más datos para su demostración; en cualquier caso, 
y a juzgar por los hallazgos y otros elementos como el tamaño del emplazamiento 
(unas 5 ha), debería de haber constituido un oppidum de dimensiones modestas o de 
segunda categoría, en comparación con otros de la zona como Corduba (actual 
Córdoba), Carbula (Almodóvar del Río), La Atalaya de La Moranilla (Écija) o 
algunos núcleos del área de Santaella. Desconocemos si oppida como el de 
Fuencubierta constituyeron núcleos independientes políticamente en su entorno 
geográfico o, por el contrario, dependieron de otros mayores como los citados. 
Algunos investigadores han establecido una jerarquización de asentamientos a los 
                                                 
900 Sobre este proceso ver también: ALMAGRO GORBEA, M., Ideología y poder..., pp. 81 ss. 
901 El “modo de producción germánico” conllevaría una realidad social atomizada de propietarios 
independientes en la que el campo se considera espacio preferente y punto de partida de un tiempo 
histórico, en el que la totalidad económica está constituida por la vivienda individual, que se 
presenta como un punto aislado en la tierra que a ella le pertenece y que no es ninguna 
concentración de muchos propietarios, sino una familia como unidad independiente (ver: 
RODRÍGUEZ DÍAZ, A, Campesinos y “señores del campo”..., p. 179). 
902 RODRÍGUEZ DÍAZ, A, op. cit., pp. 179 ss. 
903 La descripción del adobe hallado en Fuencubierta puede verse en: MARTÍNEZ CASTRO, A. et 
al., Museos de la provincia de Córdoba..., p. 63 (ver lám. 25), mientras que la inscripción de allí 
procedente sobre ánfora fue publicada en: MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Marcas sobre 
cerámica ibérica... La muestra de armamento es una punta o moharra de lanza fabricada en hierro y 
fechada por Manuel Sierra y Francisco Pérez Daza entre los siglos IV y III a. C. (SIERRA, M.; 
PÉREZ, F., “Nuevas aportaciones..., pp. 21-22; ver también: MARTÍNEZ CASTRO, A. et al., op. 
cit., p. 64). 
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que, además, han atribuido distintas funcionalidades. Así, los poblados más 
pequeños tendrían como objetivo la explotación del entorno circundante, debiendo 
entregar el excedente a los núcleos intermedios, de los que dependerían política y 
administrativamente. A su vez, varios de estos centros estarían sometidos a un lugar 
central que funcionaría como una auténtica capital, capaz de ofrecer servicios como 
la artesanía especializada, lo que la caracterizaría verdaderamente como ciudad904. 
Lógicamente, esta dependencia no tuvo por qué existir, según ya hemos indicado 
citando a Rodríguez Díaz, y si en algún momento se dio es factible pensar que debió 
variar a lo largo de toda la etapa ibérica, pues esta se extiende durante al menos 
cuatro siglos. 
 
Aparte del oppidum de Fuencubierta, en La Carlota se ha documentado 
también, como ya indicamos, un par de asentamientos ibero-turdetanos de 
dimensiones muy reducidas, concretamente Las Caleras905 y El Cortijillo906, que, en 
virtud de su tamaño, bien podrían caracterizarse como pequeñas factorías agrarias o 
casas de campo. Estas, según ya hemos mencionado y al igual que sucedía en época 
orientalizante, estarían dedicadas exclusivamente a tareas productivas907. Esta 
escasez de enclaves menores iberoturdetanos en nuestro territorio contrasta con lo 
advertido para otras zonas, como la campiña de Marchena, donde los asentamientos 
allí considerados de cuarto orden, o factorías agrícolas, son mucho más abundantes y 
tuvieron una mayor perduación cronológica, comenzando a menudo su andadura en 
el periodo orientalizante y llegando hasta época romana908. En nuestra opinión, esto 
podría responder a una diferente política colonizadora local, habiéndose rechazado 
en nuestra zona las tierras de peor calidad y concentrándose el poblamiento en 
oppida asentados en lugares estratégicos y provistos de los mejores recursos 
naturales, en particular las buenas tierras y los puntos de agua. Sin embargo, 
debemos expresar que, a primera vista y con las debidas reservas ante la falta de una 
investigación arqueológica más profunda, algunos de los materiales apreciados en 
estos lugares (como las cerámicas campanienses) parecen remitirnos a una época 
tardía de la cultura ibérica que entra ya en contacto con el mundo romano, lo cual es 
un elemento a tener en cuenta a la hora de valorar todo el poblamiento ibérico de la 
zona en su conjunto, al caber la posibilidad de no existir sincronía entre las primeras 
fases ibéricas de los núcleos mayores y los momentos de ocupación de los sitios 
menores. De hecho, en la zona del Alto Guadalquivir se ha advertido que, tras la 
desaparición de la población rural orientalizante y su concentración en los oppida, el 
                                                 
904 Ver un resumen sobre la jerarquización de los asentamientos iberos en: ALVAR EZQUERRA, 
J., Historia de España..., p. 120. 
905 MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección..., p. 234, nº 59. 
906 MARTÍNEZ CASTRO, A., op. cit., p. 226, nº 7. 
907 Al menos en el caso de El Cortijillo, otro hecho que reforzaría la hipótesis de su dependencia del 
oppidum de Fuencubierta sería su proximidad al mismo (sólo 2’5 km), lo que, en el caso de 
defenderse que fuera independiente de él, haría que ambos entraran en conflicto al invadirse 
mutuamente su territorio de producción restringida (TRP), es decir, aquel en el que se concentran 
las actividades productivas primarias básicas, que para este tipo de comunidades con un grado de 
desarrollo medio/bajo se fija en unos 5 kilómetros en torno al núcleo principal (ver, al respecto del 
mismo caso en zonas del territorio suroriental de Córdoba: MURILLO, J. F. et al., “Aproximación 
al estudio..., pp. 166-167). 
908 Ver: GARCÍA FERNÁNDEZ, F. J., “El poblamiento turdetano..., pp. 105-108. 
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poblamiento rural prácticamente desaparecería y no volvería a recuperarse en 
ciertos ámbitos (área más oriental) hasta el siglo II a. C., como se deduce, entre 
otros datos, del estudio territorial del oppidum de Giribaile909. Y parece ser este un 
hecho común a casi todo el ámbito de la Turdetania, ya que recientemente Mariano 
Torres indicaba que las granjas agrícolas no vuelven a surgir en el territorio 
turdetano hasta los siglos IV y III a. C., como sucede en el Cerro de la Naranja de 
Jerez de la Frontera, dentro del territorio de la importante ciudad tartésico-
turdetana de Mesas de Asta910. Y lo mismo afirmaba un buen conocedor de la 
arqueología del mundo turdetano como es el prof. Simon J. Keay, al decir que “la 
prospección del territorio nos sugiere que, en analogía con Bastetania, la densidad de centros 
urbanos era tal que, en muchas áreas, hacía innecesaria la existencia de asentamientos rurales 
en sentido estricto”911. Cabe pensar, por tanto, en un completo control del territorio 
por parte de los oppida y en la existencia de campesinos que se desplazarían a los 
campos a realizar las labores agrarias pero manteniendo su residencia en el oppidum, 
a menos que, como suele suceder especialmente en el caso del pastoreo, contasen 
con viviendas o habitáculos más efímeros que hayan dejado una huella arqueológica 
difícilmente rastreable. Otra posibilidad, nada desdeñable, es que los núcleos 
mayores hubieran podido funcionar como verdaderos centros urbanos y que los 
núcleos menores hubiesen actuado como auténticos canalizadores de la explotación 
agropecuaria, algo que quedaría demostrado por la mayor pobreza en las cerámicas y 
otros objetos cotidianos o suntuarios que en estos últimos se evidencia. En 
definitiva, durante la etapa ibero-turdetana se impone de cara a la explotación rural 
un poblamiento concentrado en pequeños oppida o poblados que hace prácticamente 
innecesaria la existencia de establecimientos menores al residir los campesinos en 
esos oppida. 
 
Por su parte, las tipologías restantes de sitios propios del ámbito ibérico 
(necrópolis, torres, santuarios) no han sido documentadas hasta el momento en La 
Carlota y su entorno. Ni tampoco hay evidencias de que haya existido en la zona un 
modelo similar al documentado en el territorio extremeño durante la etapa 
postorientalizante, un modelo señorial cuyo centro eran imponentes edificios de 
adobe (del tipo llamado “palacio-santuario”) de clara raigambre orientalizante desde 
los que se llevaba a cabo la explotación de grandes latifundios, como el Edificio A de 
Cancho Roano (Zalamea de la Serena) y La Mata (Campanario), este último 
excavado en fechas más recientes912. Esto no significa, no obstante, que la 
investigación no pueda deparar sorpresas en el futuro y se comiencen a documentar 
evidencias de palacios postorientalizantes en las campiñas andaluzas, como ya ha sido 
puesto de relieve por Martín Almagro, quien al estudiar y hacer recuento de ese tipo 
de arquitecturas en la península ibérica constataba su pervivencia a través de las 
grandes mansiones de época ibérica que se atestiguan en algunos poblados, en 
lugares tan próximos como Alhonoz (Herrera, Sevilla)913. 
                                                 
909 GUTIÉRREZ SOLER, L. M., El oppidum... 
910 TORRES ORTIZ, M., “Taršiš, Tartessos, Turdetania”..., pp. 277-278. 
911 KEAY, S. J., “La romanización..., p. 152. 
912 Ver: RODRÍGUEZ DÍAZ, A., “Colonizaciones agrarias..., pp. 54-57. 




Como es tónica general, aunque no exclusiva, del mundo ibero-turdetano, 
los hábitats de esta época en La Carlota están emplazados en lugares de relativa 
altitud, fruto de los deseos de una sociedad militarista que busca la altura para 
defenderse de los pueblos enemigos, aunque ello no significa que debamos pensar en 
los iberos como un pueblo dedicado plenamente a la guerra y con grandes ejércitos, 
sino que, como en todas las sociedades antiguas, sus formas de vida giraron 
fundamentalmente en torno a las actividades primarias o de producción (agricultura 
y ganadería). Abundando en su organización social, de la que apenas tenemos 
evidencias directas en La Carlota, hemos de señalar que, frente al periodo tartésico 
orientalizante, ahora en la época ibérica hay más diferencias entre los grupos de 
personas que forman el tejido social. En primer lugar tenemos a unas familias que se 
hallaban a la cabeza de la comunidad. Son los grupos aristocráticos, que controlaban 
la producción llevada a cabo en la jurisdicción de su territorio. Dentro de estos 
grupos había una familia que destacaba sobre todas, y, a su vez, dentro de ella existía 
un individuo o áristos que es quien tenía en sus manos el poder. Sin embargo, 
encontramos también a un individuo que a modo de primum inter pares (primero 
entre iguales) asumía el papel de “príncipe”, régulo o “reyezuelo” y gobernaba sobre 
el territorio completo de una ciudad (incluidos otros núcleos secundarios y 
menores) o sobre varias a la vez relacionadas o coligadas por medio de tratados o 
fides914. Se trata, como indica Torres Ortiz, de un rey que no ha desaparecido aún 
con respecto a la época orientalizante, pero que ahora ha perdido su aparato de 
poder oriental y se acerca más a lo que es un jefe militar915. Aun así, es posible que 
en algunos casos el poder político pudiese estar ejercido por medio de asambleas de 
todos los hombres libres del lugar o por senados de carácter oligárquico, ya que en 
las fuentes no se documenta la presencia de reyes, como ocurre en Asta a principios 
del siglo II a. C. cuando es asaltada por los romanos916. Por debajo de estas familias 
estaban el resto de personas, trabajadores y esclavos, que trabajaban para subsistir y 
entregar el resto de la producción a las familias dominantes. 
 
Respecto a la economía, en época ibérica se centrará de manera especial, 
como parece deducirse en nuestro territorio por la aparición de elementos como 
molinos rotatorios de dos piezas, en las actividades agrarias, ya que la crisis de la 
ciudad fenicia de Tiro en el siglo VI a. C. hizo que la metalurgia (extracción y venta 
de minerales metálicos) perdiera su importancia como elemento clave de la 
economía, hasta acabar desapareciendo. De esa forma, los núcleos tartésicos que más 
                                                 
914 Esta existencia de reyezuelos sería para el periodo ibérico pleno. Anteriormente, en el Ibérico 
Antiguo, aún existirían reyes de tradición orientalizante, con un fuerte poder remitido a la esfera de 
lo heroico, de lo casi sacro, como parecen expresar el monumento de Pozo Moro (Albacete) o el 
soberbio conjunto escultórico de Porcuna (Jaén). Asimismo, en el Ibérico Tardío hay noticias, 
transmitidas por las fuentes clásicas que se refieren a la conquista romana, de reyes como Culchas, 
que el en año 206 a. C. gobernaba sobre 28 ciudades, Cerdubeles, rey de Cástulo, o Luxinio, rey de 
Carmo (Carmona) y de Bardo (posiblemente Paradas). Sobre la sociedad ibérica y la monarquía en 
particular puede verse una interesante síntesis en: BENDALA, M., Tartesios, iberos y celtas..., pp. 
212-219. 
915 TORRES ORTIZ, M., “Taršiš, Tartessos, Turdetania”..., p. 280. 
916 TORRES ORTIZ, M., op. cit., p. 281. 
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sufrirían la crisis de esta cultura fueron los enclaves mineros, mientras que aquellos 
con mayores posibilidades agroganaderas (zonas de ribera y campiña) no harían sino 
potenciar estas facetas económicas para asegurar la subsistencia. Así, según el 
profesor Jaime Alvar “el proceso de iberización de Turdetania será una especie de 
recuperación económica a partir de los sectores vitales que permanecen más o menos 
inalterados: la agricultura y la ganadería”917, que ahora se practican dentro de los 
núcleos mayores debido al ya comentado proceso de concentración en los oppida que 
hizo desaparecer las factorías rurales tartésicas dispersas por el territorio. Por tanto, 
en esta etapa la población del oppidum se dedica a la ganadería, a la caza, a la pesca y, 
especialmente, a la agricultura, cultivando especies como el trigo, la vid y el olivo, 
además de otras como el lino y el esparto, destinadas a la confección de cestos, 
tejidos, prendas, etc. También debió de ser importante la cría de caballos, ovejas, 
cabras y cerdos. De esta manera, los poblados u oppida turdetanos explotaban las 
tierras más cercanas de su alrededor y que dependían políticamente de ellos. Sin 
embargo, también se constatan en algunos núcleos actividades artesanales como la 
fabricación de cerámica o la metalurgia del hierro. 
 
En relación con el mundo funerario, aunque por el momento no contamos 
con restos o evidencias de necrópolis ibero-turdetanas en La Carlota, su existencia 
nos parece bastante probable, pero por motivos de azar u otros este tipo de 
yacimientos se han mostrado esquivos a la investigación. En principio, 
desconocemos si las poblaciones ibéricas asentadas en la zona que estudiamos 
carecieron en un primer momento de necrópolis y mantuvieron la tradición de 
arrojar los cadáveres a los ríos, como sería propio del mundo turdetano a propuesta 
de algunos investigadores918. Sin embargo, no nos cabe duda sobre la existencia de 
necrópolis de tradición ibérica debido a que estas han sido documentadas en zonas 
contiguas, aunque sus cronologías se desconocen919. Se desconoce, por tanto, si estas 
necrópolis en principio turdetanas corresponden a fechas tempranas o a momentos 
ya imbuidos en la romanización. También en las poblaciones próximas de Santaella, 
Almodóvar del Río y la misma ciudad de Córdoba se han hallado evidencias de 
necrópolis ibéricas, fechadas en su mayoría, aunque sin mucha seguridad, en la Baja 
Época920. 
 
Como muestra de posible escultura asociada a necrópolis contamos con dos 
ejemplos. El primero es un toro de piedra hallado en el pago de Riaza, cerca de la 
aldea carloteña de El Rinconcillo, aunque en término municipal de La Victoria (ver 
fig. 3). El segundo es otro toro hallado en el cortijo de Malpartida (término 
municipal de Córdoba), tampoco muy lejano a la jurisdicción carloteña. De ambos 
                                                 
917 ALVAR EZQUERRA, J., op. cit., p. 105. 
918 Véase, por ejemplo: ESCACENA CARRASCO, J. L., “Del bosque y de sus árboles..., pp. 66-70 y 
La arqueología protohistórica..., pp. 213 ss. o, con más minuciosidad, BELÉN, M. et al., “Las 
comunidades prerromanas..., pp. 78-83. 
919 Así, por ejemplo, en La Atalaya de La Moranilla (Écija) (DURÁN, V.; PADILLA, A., Evolución del 
poblamiento..., p. 47, quienes aluden a su expolio en 1983) y en Cuesta del Espino y La Orden Alta 
(Córdoba), estas últimas aún sin estudiar (ver, para Cuesta del Espino: SIERRA, M.; MARTÍNEZ, 
A., “Falcata ibérica...). 
920 VAQUERIZO GIL, D., La cultura ibérica en Córdoba..., pp. 218-222. 
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se desconoce con exactitud a qué poblado o necrópolis pudieron ir asociados, sobre 
todo el primero, ya que no existe ningún asentamiento ibérico en los alrededores 
que en principio cuadre con su cronología, establecida por Teresa Chapa para el 
grupo al que pertenece (Grupo A o Grupo 1, aunque presenta ciertas singularidades 
respecto al mismo) entre el siglo V e inicios del III a. C. (ver mapa 14)921. No 
obstante, la misma autora ha propuesto posteriormente que muchas de estas 
esculturas quizá no estuvieron asociadas a necrópolis, sino que fueron símbolos de 
poder y marcas territoriales. En este sentido, se ha comprobado que dichas 
esculturas estaban integradas en construcciones públicas en las que los grupos 
étnicos estaban representados con esos símbolos, actuando como un elemento clave 
en el establecimiento de nuevas redes sociales, al ofrecer leyendas, creencias y 
símbolos comunes a las comunidades asentadas en un territorio político922. Quizá 
este uso político de las representaciones subyacentes tras las esculturas ibéricas es el 
que se dio en estas piezas halladas cerca de La Carlota, pero este es un aspecto que 




V. EL EPÍLOGO PROTOHISTÓRICO: LA LLEGADA DE LOS 
CARTAGINESES A IBERIA. 
 
La llegada de los cartagineses al territorio donde se asentaba la cultura ibérica 
tendrá lugar pasada la mitad del siglo III a. C., concretamente en el año 237 a. C., 
cuando el general Amílcar, de la familia de los Bárquidas, desembarca en Gadir 
(Cádiz) para acometer la conquista de los territorios que habían estado bajo la 
influencia militar de Cartago, de acuerdo con el reparto de influencias pactado con 
Roma en el tratado del 348 a. C.923 El principal motivo de la entrada de los 
cartagineses en Iberia era, según se piensa hoy, la necesidad de hacerse con el 
control de los importantes recursos metalíferos ibéricos, ya que en aquel momento 
                                                 
921 Sobre el toro de Riaza pueden verse referencias en las siguientes obras: CHAPA BRUNET, T., 
La escultura ibérica..., pp. 104 y 153; CHAPA BRUNET, T., Influjos griegos..., pp. 97-98, 148 y 283 
(fig. 35.3); VAQUERIZO GIL, D. op. cit., pp. 196 y 199 (lám. 95). Asimismo, para algunos datos 
de las circunstancias de su hallazgo véase: PONSICH, M., Implantation rurale..., p. 217 y CRESPÍN 
CUESTA, F., Perfiles victorianos..., pp. 19-22. Por su parte, el toro de Malpartida, con gran 
similitud al de Riaza, fue publicado en: MORENA, J. A.; GODOY, F., “Tres esculturas..., pp. 80 
ss., siendo fechado por estos autores entre finales del siglo VI e inicios del V a. C. Parece razonable, 
pues, encuadrar ambos ejemplares en el Ibérico Antiguo (600-450 a. C.) o en el Ibérico Pleno (450-
200 a. C.), pero no en el Ibérico Tardío (a partir del 200 a. C. aproximadamente, ya bajo la 
influencia de la romanización). 
922 CHAPA BRUNET, T., “Iron Age Iberian... 
923 Sobre la presencia cartaginesa en Iberia algunas de las más recientes visiones de conjunto son: 
BENDALA GALÁN, M., “Hijos del rayo”...; WAGNER, C. G., “Los Bárquidas y la conquista de la 
Península Ibérica”... y, prácticamente con el mismo texto: WAGNER, C. G., “Los Bárquidas y la 
conquista de la Península”.... Asimismo, como obras interesantes pueden consultarse: FRUTOS 
REYES, G. de, Cartago..., especialmente pp. 131-139; LÓPEZ CASTRO, J. L., Hispania poena..., 
pp. 73-97 y FERRER ALBELDA, E., Los púnicos en Iberia: análisis historiográfico y arqueológico de la 
presencia púnica en el sur de la península ibérica (Tesis Doctoral inédita), Sevilla, 1995, un extracto de 
la cual, que incide sólo en la historiografía sobre los púnicos en suelo hispano y seis problemas 
históricos, es: FERRER ALBELDA, E., La España cartaginesa... 
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disponer de abundante y valioso metal significaba poseer la hegemonía económica en 
el Mediterráneo y, sobre todo, para Cartago suponía disponer de un medio de pago 
con el que solventar la enorme indemnización de guerra que Roma le había 
impuesto al finalizar la Primera Guerra Púnica (264-241 a. C.), consistente en 3.200 
talentos de plata a pagar en diez años, es decir, una deuda equivalente a entre 9 y 13 
millones de denarios. Hasta el año 206 a. C. en que son expulsados por los romanos, 
los cartagineses permanecerán en Iberia, por tanto, unas tres décadas que, en 
verdad, han dejado pocas huellas en nuestro suelo pero sí una profunda influencia 
entre las poblaciones iberas del sur. Entre las creaciones de la cultura cartaginesa en 
el mediodía hispano podemos mencionar la fundación de ciudades como Qart Hadast 
(la Carthago Nova romana, actual Cartagena, Murcia) o Akra Leuké (aún no localizada 
pero posiblemente en la zona de Cástulo), la acuñación de una serie de monedas de 
plata y cobre o un urbanismo y modo de construir apreciable en poblados ibéricos 
de nuestro entorno más inmediato, como el Cerro de la Cruz, en la localidad de 
Almedinilla. 
 
 Durante la breve época de ocupación cartaginesa desconocemos, por falta de 
datos, en qué grado pudieron verse afectadas las poblaciones ibéricas de La Carlota y 
su entorno por los diversos acontecimientos que se fueron sucediendo en esas tres 
décadas de presencia púnica en el sur hispano. Por ejemplo, si ofrecieron resistencia 
a Amílcar Barca cuando desde Gadir penetró por el valle del Guadalquivir y comenzó 
a someter mediante las armas a las ciudades o reinos de la región turdetana con el 
objeto de controlar los recursos mineros de Sierra Morena, y en especial los de la 
zona de Cástulo, rica en plata. Se sabe que dos reyezuelos íberos, llamados Istolacio 
e Indortes, crearon una coalición para combatir a Amílcar, pero este los derrotó e 
incorporó a su ejército los prisioneros capturados. Ciertamente, el importante 
comercio de esclavos que funcionó en las ciudades púnicas de Iberia a costa de las 
poblaciones autóctonas hispanas pudo influir de modo notable en estas, o al menos 
en las que más resistencia ofrecieran al imperialismo bárquida924. Tras ello es 
evidente que Amílcar logró controlar las minas de plata hispanas, pues la ciudad de 
Gadir, que hasta entonces había acuñado solo en bronce, comenzó a emitir monedas 
en plata de extraordinaria calidad925. Con la posesión de una moneda fuerte y no 
devaluada la cohesión y fidelidad del ejército cartaginés estaba asegurada, ya que 
poco tiempo atrás el no disponer de medios de pago para las tropas había llevado a la 
sublevación de estas y al desastre, en la Primera Guerra Púnica, de Cartago frente a 
Roma, ahora recuperada y dispuesta a no caer en el mismo error. 
 
La política iniciada en Iberia por Amílcar, fallecido en circunstancias aún 
oscuras en el año 228 a. C., fue continuada en sus líneas básicas por los herederos 
del mismo, su yerno Asdrúbal y su hijo Aníbal. Asdrúbal, no obstante y a excepción 
de una represión hecha contra toda la Oretania, llevó a cabo una política de alianza 
con los iberos, quienes incluso le proclamaron como su jefe supremo al contraer 
matrimonio con una princesa ibera. Fue este nuevo miembro de los Bárquidas el 
                                                 
924 Ver: LÓPEZ CASTRO, J. L., op. cit., pp. 80-81. 
925 En concreto, el contenido en plata de esas monedas estaba por encima del 96%. 
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responsable de la fundación de una ciudad de nombre y ubicación desconocidos926 y 
de la actual Cartagena (228 a. C.), convertida en un gran arsenal y centro 
manufacturero de primera magnitud y donde el mismo Asdrúbal instaló su palacio. 
En el 226 a. C. la visita de una embajada romana dio lugar a la firma de un tratado 
por el que cartagineses y romanos se comprometían a no traspasar el río Ebro, unos 
hacia el norte y los otros hacia el sur. Cinco años después Asdrúbal era asesinado en 
sus aposentos en circunstancias poco conocidas, sucediéndole Aníbal, hijo de 
Amílcar, quien se aseguraría de combatir a ciertos pueblos de la Meseta situados en 
los límites del dominio cartaginés en la península. Sería durante el mandato de 
Aníbal cuando estallaría una nueva guerra contra los romanos, conocida como 
Segunda Guerra Púnica o Guerra de Aníbal y que, como es bien sabido, llevaría a la 
derrota de los cartagineses, a su expulsión de Iberia y a la ocupación de esta por 
parte de Roma. Precisamente en estos momentos finales de la hegemonía púnica en 
Hispania se menciona la ciudad de Córdoba, en concreto que dos caudillos iberos 
cordobeses, Phorcys y Arauricus, prestaron ayuda con sus tropas a Aníbal durante su 
gran expedición a Italia927, lo que quizás nos esté indicando una inclinación de las 
poblaciones cordobesas por el bando púnico, tal vez como consecuencia de una 
amistad forjada tiempo atrás. Igualmente, se sabe que a partir del 209 a. C., tras la 
toma de Carthago Nova, los romanos, al mando de Publio Cornelio Escipión, 
lanzaron una ofensiva contra el valle del Guadalquivir para expulsar a los púnicos de 
sus posiciones más estratégicas, hecho que bien pudo repercutir en nuestra zona. 
Uno de los enfrentamientos más importantes, que se saldó con dos derrotas de los 
cartagineses que casi les hacen abandonar la guerra de Hispania, sucedió en un lugar 
llamado Auringis u Oringis, que Ramón Corzo identifica con la Oningis citada 
posteriormente por Plinio, localizada gracias a un epígrafe entre Badolatosa y Puente 
Genil, posiblemente en Castillo Anzur o Las Mestas, según Corzo928. 
 
 Ya hemos aludido a la escasez de vestigios dejados por los cartagineses en 
Hispania, hecho que obedece en esencia al escaso período de tiempo que 
permanecieron en el solar ibérico, en comparación con otras culturas como la 
romana o la islámica, pero también al sistema de dominio puesto en práctica por 
ellos. Así, por ejemplo, se cree que en el medio rural las poblaciones indígenas 
continuarían con la explotación agraria y permanecerían como personas libres, 
aunque política y económicamente dependientes del gobierno Bárquida y obligadas a 
satisfacer un pago por lo obtenido de sus cosechas929. De confirmarse esta hipótesis 
ello implicaría, en consecuencia, una escasa presencia de colonos cartagineses en el 
sur hispano. No obstante, hoy se piensa que en algunas zonas concretas hubo una 
ocupación del territorio por parte de los mismos, especialmente en el área 
denominada “libiofenicia” o, más apropiadamente, “blastofenicia”930 (zona del 
Estrecho con posible penetración hacia la Lusitania, en localidades como Bailo, Oba, 
                                                 
926 Es Diodoro quien refiere la noticia. Para ciertos autores podría tratarse de una ciudad citada por 
Esteban de Byzancio cuyo nombre era Akkabikon teichos (ver: LÓPEZ CASTRO, J. L., op. cit., pp. 
76 y 299 n. 17). 
927 Ver: RODRÍGUEZ NEILA, J. F., Historia de Córdoba..., p. 203. 
928 CORZO SÁNCHEZ, R., “La Segunda Guerra Púnica..., pp. 222-223. 
929 WAGNER, C. G., “Los Bárquidas y la conquista de la Península Ibérica”..., p. 280. 
930 Nombre compuesto a partir de “bástulo” y “fenicio”. 
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Vesci, Lascuta, Asido, Iptuci, Turirecina o Arsa931) y en puntos del valle del Guadalquivir 
donde los cartagineses se concentraron o establecieron campamentos militares, 
como en Montemolín (Marchena) o Écija932. Sin duda, la moneda cartaginesa, que ha 
sido hallada a veces en cantidades relativamente importantes en las proximidades del 
territorio de La Carlota (por ejemplo, en La Camorra (Santaella) o la Atalaya de La 
Moranilla, situada en la vecina aldea ecijana de Cerro Perea933), contribuyó a 
acelerar la modernización de la vida de las poblaciones ibéricas al familiarizarlas con 
un medio de pago que se comenzaba a extender por todo el Mediterráneo. 
Asimismo, se sabe que los cartagineses establecieron colonias en ciertos puntos de la 
geografía española como las citadas Cartago Nova, Akra Leuké y, más cercanas a 
nuestra zona, Gadir, Hispalis (Sevilla), Carmo (Carmona) y Urso (Osuna), y que 
llegaron hasta estos territorios en virtud de las abundantes cerámicas púnicas halladas 
en lugares como el territorio ecijano934. A pesar de haber dejado una huella en la 
agricultura de los íberos difícil de valorar, pero casi seguramente bastante 
importante, a los cartagineses se les atribuye la introducción en Iberia de nuevos 
cultivos como la palmera, la higuera o el granado, y de utensilios como el plostellum 
punicum, especie de máquina o trillo para el cereal, aunque no hay evidencias seguras 
al respecto. Por último, es importante señalar que debió de existir una importante 
explotación agrícola del suelo ibérico destinada al sostenimiento de las colonias, 
guarniciones y demás establecimientos púnicos en Hispania, como lo demuestra la 
gran cantidad de cereal que los romanos encontraron en los almacenes de Carthago 
Nova en el momento de su conquista y la protección de las zonas agrícolas más 
fértiles del valle del Guadalquivir por parte de campamentos cartagineses en tiempos 
de la Segunda Guerra Púnica935, según han puesto de manifiesto los tesorillos 
                                                 
931 Localidades conocidas básicamente por sus acuñaciones numismáticas, en las que aparece un 
alfabeto distinto del utilizado por las ciudades fenicias de la costa (Gadir, Sexs, Malaka y Abdera). Los 
blastofenicios eran gentes del norte de África reclutados por los cartagineses y parcialmente 
punicizados, que fueron asentados en territorio bástulo posiblemente, como indica Wagner, en un 
régimen similar al del colonato militar. Algunos, siguiendo la identificación que hace Estrabón de 
los bástulos con los bastetanos (III, 1, 7 y III, 4, 1), sitúan el territorio libiofenicio o blastofenicio en 
la Bastetania, en torno a la costa mediterránea andaluza, pero la dispersión de cecas parece indicar 
que se trata más bien de la zona en torno al Estrecho de Gibraltar. Hoy, la localización de esas 
ciudades, en unos casos definitiva y en otros hipotética, es la siguiente: Bailo (Bolonia, Cádiz), Oba 
(Jimena de la Frontera, Cádiz), Vesci (Gaucín, Málaga), Lascuta (Alcalá de los Gazules, Cádiz), Asido 
(Medina Sidonia, Cádiz), Iptuci (Prado del Rey, Cádiz), Turirecina (Casas de la Reina, Badajoz) y Arsa 
(Azuaga, Badajoz). Ver: ALFARO ASINS, C. et al., Historia..., pp. 105-112. 
932 Ver: FRUTOS REYES, G. de, Cartago..., p. 139 y n. 361, y, especialmente: CHAVES 
TRISTÁN, F., “Los hallazgos... 
933 DURÁN, V.; PADILLA, A., Evolución..., p. 47 y CHAVES TRISTÁN, F., “Los hallazgos..., p. 
619. 
934 FRUTOS REYES, G. de, op. cit., p. 137. 
935 Campamentos que estaban guarnecidos con jinetes númidas, según ha sugerido Francisca Chaves 
en virtud del hallazgo de monedas que los cartagineses utilizaban para pagar a estas tropas. Como su 
nombre indica, los númidas eran los habitantes de la Numidia, antiguo territorio africano que se 
corresponde aproximadamente con la actual Argelia y que en la Antigüedad era famosa 




hallados en diversos puntos de esta región, entre ellos varios muy próximos, como 






 El estudio arqueológico del territorio de La Carlota durante la Protohistoria 
demuestra que, nuevamente, esta zona aparece poblada en una época muy remota, 
concretamente en los albores de la Historia propiamente dicha. Además, creemos 
que dicho estudio se revela como un hecho de gran importancia, ya que pone sobre 
la mesa cuestiones históricas clave del pasado protohistórico de Córdoba y 
Andalucía. Entre esas cuestiones, que hemos analizado aquí, encontramos la de la 
supuesta colonización fenicia del suroeste hispano, quizá visible en los pequeños 
asentamientos del periodo orientalizante que se detectan en el territorio, la crisis y 
final de ese mundo a partir del siglo VI a. C. y la emergencia de una nueva cultura, 
la turdetana, a partir de ese momento, donde se manifiesta con esencial necesidad 
poder explicar aspectos como la aglutinación de la población en núcleos 
concentrados (oppida) o responder a la pregunta de si existieron o no necrópolis en 
aquel momento. A evidenciar los restos presentes en el territorio de aquellas 
culturas y tratar de explicar esas cuestiones hemos dedicado las líneas precedentes, 
con el deseo de que en el futuro podamos continuar ampliando aún más el 























                                                 
























EL POBLAMIENTO EN ÉPOCA 






























 La época que se inicia con la conquista romana, sobre todo a partir de la etapa 
imperial, creemos que posee una mayor significación en la historia del poblamiento 
antiguo de nuestro territorio que las etapas precedentes, especialmente desde una 
óptica cuantitativa, aunque también cualitativa. Como se verá, la cantidad de fuentes 
tanto escritas como arqueológicas documentadas para esta época se dispara, en especial 
los yacimientos, pues si para la Protohistoria se cifraba en algo más de una docena, 
ahora se sobrepasará el medio centenar, con lo que podemos afirmar que asistimos a 
una ocupación más intensiva del territorio. Aun así, con este calificativo no queremos 
mostrar la época romana en la zona como un momento en el que el campo estuvo 
densamente poblado, entre otros motivos porque todos esos yacimientos no son 
coetáneos ni perduran durante toda la etapa, pero al menos se puede decir que el 
poblamiento humano va avanzando notablemente en la zona a costa del medio físico e 
incluso que el territorio o determinadas zonas de él fueron objeto de colonizaciones 
promovidas por el Estado romano. Asimismo, las infraestructuras también dejan una 
mayor huella en el territorio. Roma es una cultura avanzada, con una ingeniería y una 
construcción muy desarrolladas en comparación con las etapas precedentes, que llevan 
a todos los rincones que caen bajo su órbita, y nuestro territorio no será ajeno a ello. 
Así, podemos ver ya desde una época relativamente temprana la impronta tan relevante 
que deja la creación de la Via Augusta, principal arteria terrestre de Hispania. Otro 
hecho que marcará la historia del territorio para la posteridad será el establecimiento de 
un límite entre las ciudades de Corduba y Astigi, que igualmente se transmitirá en buena 
parte al futuro y que seguramente era más desdibujado o inexistente en la época 
protohistórica. 
 
 En definitiva, en este capítulo vamos a describir las fuentes de que disponemos 
para el conocimiento de la implantación romana en el término de La Carlota –aunque 
en ocasiones, en aras de una mejor comprensión de la implantación humana sobre el 
territorio, sobrepasaremos sus límites-, y a partir de ahí trataremos de llegar a una 
síntesis sobre cuál pudo ser la evolución, las causas y las características del poblamiento 
de esa época y zona concreta. La fácil distinción que normalmente se puede hacer de las 
cerámicas apreciadas en los yacimientos, su cantidad, además del relativo buen 
conocimiento que existe de ellas, son factores que contribuyen sin duda a que podamos 
realizar esa síntesis procediendo por etapas, algo que, lamentablemente, no resulta 










II. DELIMITACIÓN Y DEMARCACIÓN DEL TERRITORIO. 
 
II.1. SITUACIÓN Y POSIBLE PERTENENCIA DEL TERRITORIO A 
ALGUNA DE LAS CIUDADES ROMANAS DEL ENTORNO. 
 
 En época romana, desde el punto de vista político-administrativo el territorio que 
estudiamos se hallaba situado entre las ciudades de Corduba y Astigi, dos importantes 
enclaves turdetanos y más tarde capitales conventuales de la provincia romana Baetica, 
ya durante la etapa imperial (ver mapas 15 y 16). Al norte se situaban las ciudades de 
Carbula (Almodóvar del Río) y Detumo (zona de Posadas o su núcleo urbano), mientras 
que al sur los núcleos más próximos eran Sabetum (quizás La Rambla) y Ulia 
(Montemayor). 
 
 Por los datos de que disponemos hasta ahora, es posible que durante la época 
ibérica y republicana romana nuestra zona se encontrara bajo la influencia de la ciudad 
de Carbula, dada la mayor cercanía a esta. Además, contamos con la distribución por la 
zona durante el período republicano de fundiciones argentíferas que muy 
probablemente tuvieron una estrecha vinculación con la ciudad, dado que en ellas han 
aparecido monedas y plomos monetiformes acuñados tras la llegada de los romanos a la 
misma937, que pudo convertirse en una ciudad minera al estilo de Castulo, como 
propuso Alicia Arévalo y hemos estudiado nosotros en algunos trabajos938. 
 
 Al alborear la época imperial la zona de influencia de Carbula debió de quedar 
restringida en favor de otras ciudades, al efectuarse una nueva articulación territorial 
que definió claramente los territorios de dos ciudades antiguas pero que a partir de 
ahora se veían renovadas y destinadas a asumir un papel especial: la Colonia Patricia 
Corduba, fundada como colonia en época de Augusto, y la Colonia Augusta Firma Astigi, 
creada por los mismos años. Por lo que respecta al resto de ciudades, Sabetum y Ulia, 
sus territorios quedan lo suficientemente alejados de nuestra zona como para 
considerar la pertenencia de esta a alguna de las dos jurisdicciones. 
 
 
II.2. AD ARAS Y EL LÍMITE ENTRE LOS TERRITORIA CORDUBENSIS Y 
ASTIGITANUS. 
 
 Como se ha visto, la zona de que tratamos se sitúa en los confines de los 
términos astigitano y cordubense. Pero podemos intentar afinar un poco más en la 
fijación sobre el mapa actual del límite entre los territoria de la Colonia Patricia 
Corduba y de la Colonia Augusta Firma Astigi. Sin duda el topónimo Ad Aras, 
mencionado en los Vasos de Vicarello y en el Itinerario de Antonino en referencia a 
una mansio existente entre Astigi y Corduba, nos puede proporcionar una 
identificación muy aproximada del límite territorial entre las dos ciudades en nuestra 
zona, que es también el límite de sus respectivos conventus iuridici. Ello se debe a 
                                                 
937 ARÉVALO GONZÁLEZ, A., “La circulación monetaria..., p. 76 y ss. 
938 MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Una contribución...y “Carbula, una importante ciudad... 
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que, como propuso Knapp, Ad Aras puede tomar su nombre por la cercanía a unos 
altares erigidos en los fines municipales de las dos ciudades939, pues era normal en la 
Antigüedad romana señalar los límites con elementos de ese tipo. Lo cierto es que ya 
José Manuel Roldán indicó que el nombre de Ad Aras debía de hacer referencia a la 
proximidad de unos altares940, aunque para otros autores como Luis Alberto López 
Palomo esas arae pudieron ser simplemente un lugar de culto941. No obstante, por 
escritores de la Antigüedad romana como Estrabón y los gromáticos sabemos que en 
esa época era usual utilizar ese tipo de señalizadores limitáneos942. En cualquier caso, 
no cabe duda de que el límite entre las dos ciudades estaba, y aún lo sigue estando, 
en esta zona en torno a La Carlota. Según recoge Knapp, otro nombre con que se 
conoció a Ad Aras en ciertos documentos antiguos, concretamente en el atlas de 
Ptolomeo, fue el de Asyla943, pero creemos que esta identificación es difícil de 
sostener porque Asyla se localizaría más bien en la zona meridional de Badajoz o 
septentrional de Córdoba, ya que es situada por las fuentes antiguas al sur de Arsa944, 
que con mucha probabilidad se ubicó en Azuaga (Badajoz) o su entorno945. 
 
Por nuestra parte, hemos hecho la medición de las millas que nos 
proporcionan las mencionadas fuentes (12 de Astigi a Ad Aras y 23 de esta a Corduba), 
cuyo resultado ha sido combinado con las fuentes arqueológicas y hemos llegado a la 
conclusión de que Ad Aras pudo estar situada bajo el propio pueblo de La Carlota946. 
Como podemos ver en el catálogo de yacimientos, aquí se han localizado 
importantes y abundantes restos romanos, así como una extensa necrópolis, sin duda 
la mayor hasta ahora conocida de toda la zona que estudiamos, abarcando desde un 
extremo a otro del pueblo (más de 600 metros de longitud). Por su envergadura es, 
pues, uno de los mayores asentamientos observados en la zona donde debió de 
emplazarse Ad Aras y, posiblemente, de toda la subcomarca de las Nuevas 
Poblaciones o noroeste de la campiña cordobesa. 
 
En efecto, en un artículo de 1999 y posteriormente en otro de 2010 
presentamos a La Carlota como uno de los yacimientos candidatos a ser identificados 
                                                 
939 KNAPP, R. C., Roman Córdoba..., p. 36. El mismo caso es, como indica Knapp, el de la mansio 
Ad Herculem, a medio camino entre Gades y Mergablum (IA, 408, 3, 12). Tal vez este era también un 
límite territorial. Ver asimismo: THOUVENOT, R., Essai sur la province..., p. 484. Respecto al 
significado de los acusativos precedidos de la preposición ad, y para el caso concreto de Ad Aras, 
véase: ROLDÁN HERVÁS, J. M., “Sobre los acusativos..., pp. 114 y 117-119. 
940 ROLDÁN HERVÁS, J. M., “Sobres los acusativos..., pp. 114 y 117-119. 
941 LÓPEZ PALOMO, L. A., “Córdoba en la red..., p. 44. 
942 Ver: CORTIJO CEREZO, M. L., op. cit., p. 217, n. 20. En concreto, las fuentes romanas que 
hablan de las arae como límites son Frontino, Agenio Urbico, Higinio y Estrabón (Front., De contr. 
agr., XLIII; Ag. Urb., De contr. agr., LXIII-LXIV; Higin., De cond. agr., CXV y Str., III, 5, 5). 
943 KNAPP, R. C., “Ptolomeo y la red viaria..., p. 108. 
944 Ver, por ejemplo: TABVULA IMPERII ROMANI..., p. 92. 
945 Quizá Asyla más que con Ad Aras se podría identificar con Agla Minor, pero esta asociación 
tampoco es segura (TABVULA IMPERII ROMANI..., p. 71). 
946 Las opiniones más importantes sobre la ubicación de Ad Aras hasta entonces emitidas pueden 
verse sintetizadas en: TOVAR, A., Iberische Landeskunde..., p. 100. Véase también, como información 
genérica y actualizada: TABVULA IMPERII ROMANI..., p. 66. 
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con la mansio Ad Aras947, hecho que mantenemos en el presente trabajo, sobre todo si 
tenemos en cuenta que muchas mansiones se convirtieron con el tiempo en núcleos 
de población relativamente importantes a los que la presencia de una vía de 
comunicación –en este caso la Via Augusta- daba vida948. También, el hecho de que su 
ocupación abarque desde comienzos del Imperio hasta el siglo IV d. C. –probable 
período de vigencia de Ad Aras- y de que se localice antes de llegar al límite entre 
Astigi y Corduba (establecido por algunos autores, como veremos, en el arroyo 
Guadalmazán), como señalan los Vasos de Vicarello y el Itinerario de Antonino 
respecto a Ad Aras, son datos que también nos animan a sostener tal identificación. A 
este respecto debemos indicar que la preposición ad colocada antes del elemento en 
cuestión, en este caso la palabra arae (altares) en acusativo, nos está indicando 
movimiento o dirección hacia ese elemento (“llegando a los altares o límite”). Si 
tenemos en cuenta que la dirección marcada por los Vasos de Vicarello y el Itinerario 
de Antonino parte desde la zona de Gades (Cádiz) hacia Roma, encontraríamos la 
mansio antes de llegar a las arae, que como hemos dicho y apoyan las fuentes antiguas 
la mayoría de los expertos identifica con hitos marcadores del límite conventual o 
territorial entre Astigi y Corduba. Esto cuadra con nuestra propuesta, ya que La 
Carlota se encuentra justo antes de llegar al límite conventual, es decir, el arroyo 
Guadalmazán. Por otro lado, hay otro hecho que puede ser indicativo del 
emplazamiento de Ad Aras bajo el actual casco urbano de La Carlota: al ser 
posiblemente el núcleo romano de mayor envergadura o uno de los más relevantes 
al pie de la Via Augusta entre esas dos ciudades, es factible que fuera elegido como 
lugar de asentamiento de la nueva población de La Carlota por parte del equipo de 
técnicos encargados de la colonización carolina en el último tercio del siglo XVIII. A 
lo largo de la historia humana ha sido una constante el asentamiento de civilizaciones 
en el mismo lugar que las precedentes, tanto por la probada benignidad de los 
recursos naturales (agua, aireación, salubridad, control visual, defensa natural, 
etc.)949 como por los restos materiales que brindaban las viejas construcciones ya 
arruinadas. Es posible que en nuestro caso el lugar hubiese provisto a los colonos 
dieciochescos de multitud de materiales de construcción romanos para realizar sus 
casas, pues no faltan bajo el subsuelo950. De hecho, sabemos que tal construcción fue 
                                                 
947 MARTÍNEZ CASTRO, A., “La mansio romana... y “Ad Aras y La Carlota... 
948 ROLDÁN HERVÁS, J. M., Itineraria Hispana..., p. 118 y MEZZOLANI, A., “Appunti sulle 
mansiones..., p. 105. 
949 Ya J. F. Peyron, que en 1772-1773 visitó las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, indicó, 
saliendo al paso de ciertas objeciones hechas sobre la hostilidad de los lugares donde fueron creadas, 
que los arroyos en ellas existentes corrían claros y límpidos y que emergía abundante agua cavando a 
poca profundidad. Además, indicaba que “ese vasto terreno no siempre había estado inculto e inhabitado, lo 
que está probado por las antigüedades, las monedas y medallas, que allí se descubren todos los días...”, lo cual 
para él era un inequívoco signo de que el establecimiento de nuevas poblaciones en el lugar no era 
desacertado (véase: LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Sierra Morena y las poblaciones carolinas..., pp. 58-
59). También, el propio Pablo de Olavide, principal mente rectora de las Nuevas Poblaciones, 
indicaba al respecto a de las de Sierra Morena cómo las ruinas antiguas de numerosos acueductos les 
condujeron “al descubrimiento de muchas aguas que ya estavan perdidas” (GARCÍA GARCÍA, F., “Hechos y 
gentes..., pp. 186-187). 
950 Lo mismo puede decirse de las aldeas carloteñas de época fundacional, todas sobre importantes 




al principio de la andadura del pueblo un gran problema y que cuando llegaron los 
colonos –a partir del 26 de agosto de 1768- aún no había casas construidas, por lo 
que tuvieron que ser amontonados en barracones colectivos de madera951, hasta que, 
tras grandes penurias, pudieron disponer de sus hogares gracias a las contratas de 
albañiles de las más diversas zonas de España e incluso Portugal, que trabajaron con 
materiales fabricados en las nuevas alfarerías creadas en zonas como el molino de El 
Guiral (o Guirey) y el Charco Bermejo, quizás en el lugar hoy conocido como El 
Barrero, en El Arrecife, donde la toponimia y el tajo artificial allí existente son 
claramente indicativos. Pero para el emplazamiento de Ad Aras en La Carlota puede 
haber también razones de índole topográfica. Como se puede ver en el plano de la 
VIII Jornada del Itinerario de Floridablanca952, La Carlota se ubica en una importante 
meseta, sólo comparable a las de Aldea Quintana y Cerro Perea (entre La Carlota y 
Écija); sin embargo, estas dos últimas quedan muy alejadas de la ubicación dada por 
las fuentes. 
 
No obstante, a falta de otros datos el propio nombre de Ad Aras puede 
servirnos de poco para identificar el límite con exactitud, pues, aunque pudiésemos 
identificar la mansio con precisión, su significado hace alusión a un lugar que está 
cerca del límite, pero no al propio límite. En cualquier caso no sería excesivamente 
difícil de identificar este, ya que se situaría no muy lejos de la mansio y siempre al 
este de la misma. Pero hay otras fuentes que nos pueden ayudar a identificar el 
límite entre los dos conventus a la altura de esta zona. Se trata de las evidencias de 
época posterior, concretamente fuentes bajomedievales cristianas953, así como la 
propia arqueología. Sin embargo, esto es algo que analizaremos más adelante, al 
hablar de los asentamientos documentados en nuestro territorio durante la época 
augustea. De momento, indicaremos que María Luisa Cortijo ha considerado que el 
límite entre las dos ciudades pudo ser el arroyo Guadalmazán954, lo cual 




III. EL POBLAMIENTO ROMANO. EVOLUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS. 
 
 En las siguientes líneas nos proponemos analizar la evolución y características 
principales del poblamiento romano en el territorio que estudiamos. Como ya ha 
                                                 
951 VÁZQUEZ LESMES, J. R., La Ilustración..., pp. 28-32 y GARCÍA CANO, M. I., La 
colonización..., pp. 29-30. 
952 Dicho documento pertenece a una serie de planos conservados en la Biblioteca del Palacio Real 
de Madrid con el título de Planos particulares que por jornadas representan a la larga la dirección y figura 
de la carretera de Andalucía, nuevamente abierta hasta Cádiz de Orden del Sr. Conde de Floridablanca. 
953 Como veremos, las fuentes bajomedievales cristianas serán de gran utilidad, pues no faltan 
testimonios en ellas que aluden a la fijación de límites de acuerdo a como estos estaban “en tiempos 
de los moros”, es decir, en la época precedente. Ya A. Arjona señaló que los límites occidentales y 
orientales de la cora de Córdoba eran similares en la época romana y en la musulmana, registrando 
sólo ligeras variantes (ARJONA CASTRO, A., “La cora de Córdoba”..., 1978, p. 28). Así pues, si 
llegamos a conocer algo de esos límites bajomedievales cristianos en el territorio que nos ocupa 
quizás estemos conociendo también algo de los límites de época romana. 
954 CORTIJO CEREZO, M. L., La administración territorial..., p. 217. 
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quedado sobradamente expuesto al tratar de las fuentes y metodología de este trabajo, 
la fuente principal para la reconstrucción de dicha evolución y características son los 
documentos arqueológicos, en especial los asentamientos localizados en el territorio y 
los bienes muebles a ellos asociados, singularmente la cerámica. Por ello, ofrecemos 
antes un breve catálogo con dichos yacimientos, a fin de que pueda comprenderse 
mejor la síntesis que haremos y se tenga a mano la información arrojada por cada uno 
de esos yacimientos. Como veremos, cada yacimiento se estructura en unos campos 
básicos: “Aspectos geográficos”, donde se describe brevemente su localización actual y 
su emplazamiento topográfico a fin de comprender mejor los detalles de su ubicación; 
“Documentación arqueológica”, donde se recogen los restos apreciados en el 
yacimiento, especialmente de tipo cerámico; “Tipo de asentamiento y cronología”, 
donde intentamos concluir su posible entidad así como su edad; y “Bibliografía”, donde 
recogemos los trabajos historiográficos más significativos que aluden directamente al 
yacimiento en cuestión. Finalmente queremos indicar que este mismo esquema se 
repite en las siguientes épocas y que en los anexos recogemos un listado completo de 
los yacimientos arqueológicos y sus coordenadas geográficas (ver tabla 1). Asimismo, 
en los mapas que ofrecemos en dichos anexos puede verse de forma gráfica su situación 












El yacimiento se localiza en el término municipal de Córdoba, próximo a los 
cortijos de Don Fernando y de Chupasangre así como al cruce entre la carretera de 
Córdoba a Almodóvar del Río y la de Guadalcázar a Córdoba. A pesar de que este 
yacimiento no se engloba estrictamente en el territorio que estudiamos, lo hemos 
incluido por su importancia, cercanía y posible vinculación con él, como podrá verse 
más adelante. 
 
Este importante yacimiento se emplaza sobre una suave elevación existente 
junto a un pequeño arroyo y un punto de agua que ha podido tener cierta importancia 
como elemento determinante del asentamiento romano y andalusí. 
 
                                                 
955 En el catálogo de yacimientos que ofrecemos a continuación incluimos todos los yacimientos 
romanos, tardorromanos y visigodos documentados por nosotros en el término municipal de La 
Carlota. Sin embargo, también hemos añadido algunos yacimientos de términos adyacentes que 
hemos creído oportuno incluir porque consideramos su cómputo y cualidades clave para explicar 
algunos aspectos relativos al resto de yacimientos o a diversos aspectos del poblamiento presente en 
el territorio carloteño durante esta fase de la Antigüedad. Por ejemplo, para comprobar la posible 






 En el lugar se aprecia Terra Sigillata Itálica, Sudgálica, Hispánica y Africana D, 
además de cerámicas islámicas de adscripción imprecisa. También se observa gran 
cantidad de vestigios anfóricos y elementos constructivos, como placas de mármol956 de 
diversos colores, que indican la existencia de una villa dotada de una pars urbana957. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
  
Aunque parece tratarse de una villa, lo verdaderamente importante de este 
yacimiento es la existencia en él de una figlina romana que, quizás en la época flavia, 
produjo ánforas con la marca P·I·R·ET·H, que hasta su localización por nuestra parte 
(ver obra de S. Estévez et al.) únicamente estaba documentada en el limes germano, 
concretamente gracias a los estudios al respecto del prof. José Remesal. Por las 





ESTÉVEZ, S. et al., “P.I.R.ET.H., un nuevo centro productor de ánforas Dressel 20 
en la Bética”, Actas del III Congreso de Historia de Andalucía, Córdoba, 2001. Andalucía 
Antigua, Córdoba, 2003, pp. 507-520. 
 
PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 
206, nº 124. 
 
REMESAL RODRÍGUEZ, J., La Annona Militaris y la exportación de aceite bético a 






                                                 
956 En muchos yacimientos, como sucede con el presente, mencionaremos la existencia de placas de 
mármol, pero en buena parte de las ocasiones el término se refiere a calizas más o menos próximas 
a dicho material. Hacemos uso, pues, del concepto de mármol que tenían los romanos y bajo el cual 
se englobaban también rocas que no eran verdaderamente mármoles, sino otras parecidas pero igual 
de válidas para ellos, seguramente por las grandes posibilidades cromáticas, decorativas y efectistas 
que ofrecían. 
957 Como podrá apreciarse, para calificar a determinados asentamientos en este trabajo empleamos 
la palabra villa, entendiendo por esta la residencia rural, principal o secundaria, de un propietario 
romano desde la que se centraliza la producción agraria y que está provista de ciertas estancias 
edificadas con suntuosidad o lujo (normalmente la llamada pars urbana), siendo por ello susceptible 








 Este yacimiento se localiza junto al arroyo de La Marota, en término municipal de 
Córdoba. Se halla emplazado sobre una suave elevación próxima a la vía pecuaria 





 En el lugar se aprecia una buena cantidad de restos romanos, sobre todo de tegulae 
y lateres958. Desde antaño se había conservado, en la cima de la elevación, una gran 
piedra –que daba nombre al cerro- semienterrada a la que los tractores y demás 
máquinas agrícolas daban siempre de lado, y que, por su peso y envergadura, nunca 
había sido retirada por el personal del cortijo de La Orden Alta. Sin embargo, en la 
década de 1990 procedieron al fin a quitarla de allí y trasladarla al mencionado cortijo. 
Hace años tuvimos ocasión de verla y no era sino un mortarium de un trapetum romano 
destinado a la molturación de la aceituna, testimonio excepcional de esta actividad en el 
territorio que estudiamos. En el lugar se aprecian cerámicas romanas desde comienzos 
del Imperio hasta el siglo IV d. C. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante una almazara de aceite romana, cuya cronología habría que situar en 










                                                 
958 Los lateres (ladrillos) que vamos a encontrar en muchos yacimientos de los analizados en este 
trabajo no deben entenderse como elementos de construcción de uso similar al actual, es decir, 
como elementos con los que se hace un gran porcentaje de las edificaciones. Como han demostrado 
otros autores, el material predominante a la hora de construir las villae romanas de Andalucía fue la 
piedra, en concreto la sillería y, sobre todo, la mampostería (piedra sin labrar trabada con 
mortero), quedando el ladrillo relegado a la construcción de ciertos elementos puntuales, como 
solerías, pilares y arquillos de hipocaustos, conducciones de agua, etc. (CARRILLO DÍAZ-PINÉS, 
J. R., “Técnicas constructivas..., pp. 310-317 especialmente). Esto explica, por otra parte, la 
aparición frecuente en los yacimientos que estudiamos en este trabajo de numerosas piedras de 
construcción –particularmente calcarenitas y cuarcitas- así como del cemento que las unía, el cual 
ha dejado la típica mancha blanquecina sobre la superficie de la mayor parte de los yacimientos. 
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El yacimiento, situado en término municipal de Córdoba, se ubica en una 
ladera junto al arroyo de La Marota y surcado por un camino que comunica los cortijos 





Se trata de una mediana extensión de restos romanos entre los que se cuentan 
lateres, tegulae, laterculi y otras cerámicas, principalmente comunes, así como una placa 
cerámica con decoración impresa, bajoimperial o tardorromana. También procede del 
lugar un ara o altar de mármol encontrado hace varios años al realizar labores agrícolas 
y felizmente recuperado en 1998 para el Museo Histórico Local de La Carlota, hoy 
Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota 959. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 














El yacimiento se ubica sobre una pequeña meseta al este de la carretera de La 





                                                 
959 MARTÍNEZ CASTRO, A. et al., Museos de la provincia de Córdoba..., p. 78. 
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En este yacimiento se aprecia, conviviendo con cerámicas tartésicas 
orientalizantes, la existencia de tegulae y Campaniense B960 romanas, además de escorias 
de fundición de plomo argentífero. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante una fundición romana de galena argentífera fechable entre la segunda 













Este yacimiento se localiza en un pequeño cerro próximo al arroyo 






En este yacimiento han aparecido lateres, tegulae, cerámicas y otros restos de los 
siglos I al IV d. C. (Terra Sigillata Sudgálica, Hispánica, Africana A,...) así como placas 
de mármol y numerosas escorias de fundición de plomo. A media ladera del cerro 
donde se emplaza el asentamiento se conserva una obra de opus caementicium romana 
cuyos caementi son escorias, quizás una obra hidráulica que pudo cumplir una función de 
estanque para riego agrícola o de lavadero de mineral. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante una villa que en algún momento pudo dedicarse a tareas de fundición 
metalúrgica. Data de los siglos I al IV d. C. 
 
 
                                                 
960 La Campaniense B es una cerámica que puede fecharse ya desde mediados del siglo II a. C. (ver 
SALA SELLÉS, F., “La transformación del instrumentum domesticum..., p. 293), aunque a lo largo de 
este trabajo preferimos datarla genéricamente en el siglo I a. C., momento en el que se presenta con 





DOMERGUE, C., Catalogue des mines et fonderies antiques de la Péninsule Ibérique, I, 
Madrid, 1987, p. 144. 
 
PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 








Este asentamiento se emplaza en la ladera de una meseta, a unos 177 metros de 
altitud, en una zona de suelos altamente pedregosos, dominados por la raña 
villafranquiense, y poco aptos para la mayoría de las actividades agrícolas. Dista unos 3 





 En este asentamiento hemos apreciado la existencia de los siguientes restos 
arqueológicos: Terra Sigillata Itálica961, T. S. Sudgálica (entre ella la forma Drag. 
24/25), T. S. Hispánica, laterculus de 10 x 6’5 x 3’5, opus signinum de escoria. En la 
parte oriental del asentamiento se localiza un gran escorial de galena argentífera 
compuesto por ganga que posiblemente fue refundida en el siglo XIX y que puede 
justificar el topónimo “La Mina” con que se conoce al lugar y aún aparece en los mapas 
topográficos (ver lám. 27). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante una fundición de plomo argentífero de época altoimperial, aunque el 





PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 
213, nº 153. 
 
                                                 
961 Contamos con una forma del servicio II de Haltern, fechable entre el 20 a. C. y el 10 d. C. Un 
paralelo idéntico o muy parecido puede verse en MÁRQUEZ, C.; VENTURA, A., “Aproximación al 
estudio..., p. 112, lámina 3, nº 20. Según estos autores, son piezas que coinciden con el máximo 









Este asentamiento se emplaza en un pequeño cerro situado a unos 177 metros 
de altitud y al borde de un pequeño regajo, justo enfrente del asentamiento de El 
Ochavillo I. Dista unos 3 kilómetros al NW Las Pinedas. Los terrenos del lugar son 
claramente cuaternarios, dominados por la raña villafranquiense y su característico 





 La cultura material apreciada en este lugar está representada por los siguientes 
elementos: Campaniense B (entre ella las formas Morel 1222a 1, Morel 2575a y 
Morel 2173a 1), bordes de ánforas Dressel 1A962 y Dressel 1C963, punta de ánfora 
Dressel 2-4 de Italia964, cerámica común (paredes finas965, tapadera, plato tipo Luni 
5/Vegas 15c966, cuencos de borde vuelto al interior y marcada carena al comenzar 
este967, cuencos simples de forma hemiesférica, orzas, lebrillos tipo Vegas 8968, ollas 
                                                 
962 Este tipo anfórico se fecha entre el 130 y el 65 a. C. aproximadamente y tiene su área de 
producción en Italia. Estaba destinada a contener vino. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., 
Amphores..., p. 32. En la ciudad de Córdoba han sido hallados ejemplares similares en un claro 
contexto republicano, cuya cronología precisa se ha fijado en la primera mitad del siglo I a. C. 
(LÓPEZ, I. M.; MORENA, J. A., “Resultados de la Intervención..., pp. 93-114). Según Feliciana 
Salas, el tipo Dressel 1A habría que fecharlo entre el 130 y el 50 a. C. aproximadamente (SALA 
SELLÉS, F., “La transformación..., p. 291). 
963 Es un tipo de ánfora itálica fechable entre los años 150 y 80 a. C. aproximadamente, destinada a 
contener vino. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., Amphores..., p. 34 y SALA SELLÉS, F., ibid. 
964 Se trata de un tipo de ánfora procedente de la región itálica de Campania, destinada a contener 
vino y fechable a fines del siglo I a. C. y en el siglo siguiente. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., 
Amphores..., p. 38. 
965 Se trata, concretamente, de formas Mayet II, fechables desde el siglo II al 50 a. C. 
966 Contamos con paralelos de esta forma cerámica en Cercadilla (Córdoba) y en Lacipo (Casares, 
Málaga). MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 66 y 68; SERRANO RAMOS, E., 
Cerámica común romana..., p. 26, nº 35. Se trata de platos de origen campano, con borde recto o 
ligeramente reentrante y fechables desde el principado de Augusto hasta finales del siglo I d. C. 
967 Ejemplares similares a este se han documentado en el territorio malacitano (SERRANO 
RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 135 y 143, nº 31). 
968 Existen amplios paralelos para este tipo de recipientes; así, en Cercadilla (MORENO 
ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 213 y 214-215), en el entorno de Lacimurga 
(AGUILAR, A.; GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 140, fig. 39, nº 132) y en la villa de los 
Castillones en Campillos, Málaga (SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 127, nº 
55). Aunque no existe una cronología precisa para estos recipientes, M. Moreno propone un inicio 
de su producción en la primera mitad del siglo I d. C., considerando que se extienden a lo largo de 
toda esa centuria. 
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de borde exvasado, ollitas y platos de borde bífido tipo Vegas 14969), escoria de 
primera fundición, dolium con borde ancho vertical y plano y tegulae. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Se trata de una fundición metalúrgica dedicada a la transformación de galena en plomo 






DOMERGUE, C., Catalogue des mines et fonderies antiques de la Péninsule Ibérique, I, 
Madrid, 1987, pp. 150-151. 
 









Este yacimiento se localiza en una llanura situada a unos 180 metros de altitud y 
unos 2.250 metros al noroeste de la aldea de Las Pinedas, junto a un camino que 
conduce desde esta al cortijo de El Hecho. Actualmente la tierra donde se enclava el 
yacimiento se dedica a dehesa, hecho raro en la zona pero plenamente justificado en 
virtud de la elevada pedregosidad y poca aptitud para el cultivo agrícola de sus suelos. 
Es posible que ese uso de dehesa se remonte a siglos atrás, como demuestra la 





En este lugar se han constatado los siguientes elementos correspondientes a 
cultura material mueble romana: Campaniense B (forma Lamboglia 1/Morel 2323 h 
1), T. S. Itálica, T. S. Sudgálica (entre ella la forma Drag. 15/17), T. S. Hispánica de 
Andújar, fallo de cocción de ladrillo, ladrillo con acanaladuras laterales, escoria de 
                                                 
969 Se trata de producciones itálicas que, según Mercedes Vegas, aparecen en yacimientos con una 
cronología tardorrepublicana y augustea a lo largo y ancho de todo el Mediterráneo occidental 
(VEGAS, M., Cerámica común romana..., p. 43). Ejemplares similares se han hallado en las 
excavaciones del teatro romano de Málaga (SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 
16 y 24). 
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fundición de plomo en grandes cantidades, mortero con reborde vertical970, olla de 
borde horizontal971, orza972, punta de ánfora Dressel 2/4973, tegulae, entre ellas un 
fragmento con la marca SAL·M[..]974, fragmento de lámina de plata, ladrillo de 
columna de 1/3 de círculo, placa de cerámica con acanaladuras (con una capa de opus 
signinum encima), laterculus de 9’5 x 6 x 3’8, asa trífida y fragmento de catillus de 
molino rotatorio manual975. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Se trata de una fundición de plomo argentífero, que debió de funcionar entre 
los siglos II y I a. C. Posteriormente, ya en época imperial (siglos I y II d. C.), se 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 
2001, p. 225, nº 5. 
 
 
                                                 
970 Este tipo de mortero con estrías concéntricas, tipo Vegas 7, es propio de la Bética, ya que los 
itálicos no suelen llevar esas hendiduras sino fragmentos de cuarcita para desempeñar la función 
abrasiva propia de este utensilio. Para ejemplares similares ver: SÁNCHEZ SÁNCHEZ, M. A., 
Cerámica común romana de Mérida (estudio preliminar), Cáceres, 1992, pp. 25-26, fig. 5, núms. 11-13, 
AGUILAR, A.; GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 140, fig. 39, núms. 10 y 94, MORENO 
ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 190-195 y SERRANO RAMOS, E., Cerámica común 
romana..., pp. 111 y 124. Son piezas fechables en el siglo I d. C. Nuestro ejemplar es idéntico al que 
aparece recogido con el nº 10 en la citada obra de Sáenz y Guichard y que procede de la villa 
romana de Doña María (Esparragosa de Lares, Badajoz). Por sus características peculiares –borde 
engrosado y ausencia de baquetón externo bajo el mismo- se podría fechar en la segunda mitad del 
siglo I d. C. (SERRANO RAMOS, E., op. cit., p. 111), suponiendo que en todos los lugares los 
morteros de este tipo hayan seguido la misma evolución morfológica. 
971 BELTRÁN, M., Guía..., p. 203, nº 889. 
972 Un tipo similar se ha documentado en Cercadilla (Córdoba), fechándose en la primera mitad del 
siglo I d. C. (MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., p. 206, fig. 84, nº 4.1769). 
973 Es esta un ánfora fabricada en Italia y destinada a contener vino, que se ha fechado en el siglo I d. 
C. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., Amphores..., p. 38. 
974 Se trataría de un producto de una de las muchas alfarerías de la vía Salaria de Roma (Cfr. VENY, 
C., “Algunas marcas..., pp. 160 y 166). Un sello similar hemos documentado en Fuencubierta sur. 
Debe tratarse del mismo sello aparecido en El Ochavillo III, donde se lee SAL·MER con nexo entre 
M y E. 
975 Aunque este tipo de molino es el más frecuente en los asentamientos romanos de la zona, es 
posible que en esta época también se utilizaran los antiguos molinos barquiformes heredados de la 
Prehistoria Reciente, como se deduce de la aparición de los mismos en dichos asentamientos y 
según ya han apuntado otros autores (ver, por ejemplo, FERNÁNDEZ, E.; FERNÁNDEZ, C.-M., 
Los molinos..., p. 32). De hecho, los molinos barquiformes se han seguido empleando hasta hace 









 Este yacimiento se emplaza en un cerro situado a unos 3’5 km de la aldea de El 
Arrecife, a 211 m de altitud y junto al arroyo de La Marota, en tierras pertenecientes al 
Cortijo de la Orden Alta, en término municipal de Córdoba. Se trata de un terreno 
dominado por buenas tierras, de componente margoarcilloso y origen mioceno, 
aunque próximas a manchas de pedregal representado por la raña villafranquiense. Se 
trata de un punto estratégico en el valle de La Marota y un lugar clave de unión entre el 
valle del Guadalquivir (donde se halla la importante ciudad de Carbula, con la que se 





 En este yacimiento se hallan multitud de cerámicas del Bronce Final 
Orientalizante, período íbero-turdetano y época romana. Entre las correspondientes al 
último momento encontramos: campanienses tipo A y tipo B, Terra Sigillata Itálica, 
entre ella fragmentos con sellos de los alfareros P. Hertorius976, Cn. Ateius Crestus977, 
Secundus978 y M. Perennius Triganus979, T. S. Sudgálica, entre ella un fragmento con sello 
portando la inscripción RUFINI·M980, Terra Sigillata Hispánica, cerámica de paredes 
finas, fragmentos de estuco pintado, fragmentos de molinos rotatorios manuales, 
laterculi, teselas de mosaico de color blanco, placas de mármol y dolia. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
                                                 
976 En el sello aparecen las letras HERTOR en cartela rectangular, con las letras HERT en nexo. 
Procede de Arezzo y es una variante no recogida por Oxé y Comfort (OXÉ, A.; COMFORT, H., 
Corpus Vasorum Arretinorum..., pp. 219-233, nº 787). 
977 En el sello figura la leyenda CRESTI seguida de una espiga todo en cartela rectangular inscrita en 
círculo. Se trata de una alfarería que estuvo activa al norte de los Alpes. Estamos ante una variante 
no recogida por Oxé y Comfort (OXÉ, A.; COMFORT, H., Corpus Vasorum..., pp. 139-141, nº 
425). 
978 Aparece la leyenda SEC con la C retrógrada. Se trata de un alfarero posiblemente de origen 
italiano y es una variante no recogida por Oxé y Comfort (OXÉ, A.; COMFORT, H., Corpus 
Vasorum..., p. 411, nº 1721). 
979 En el sello, efectuado en relieve sobre la pared externa del vaso, se aprecia la leyenda 
[M·PERENNI TI]GRAN, con nexo entre A y N, enmarcada en cartela rectangular rodeada de una 
moldura hecha de cuadraditos (OXÉ, A.; COMFORT, H., Corpus Vasorum..., pp. 316-317, nº 
1248). Este sello corresponde a la fase II de producción del taller de M. Perennius, momento en el 
que aparece el nombre de Perennius en genitivo (M. Perenni Tigrani), en este caso teniendo abreviados 
el praenomen y el cognomen. Esta fase se puede fechar entre el 10 a. C. y el 10 d. C. (BELTRÁN, M., 
Guía..., pp. 65-66). 
980 Se trata del alfarero Rufinus, cuya producción se localiza en La Graufesenque (BELTRÁN, M., op. 
cit., p. 94). 
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 Estamos claramente ante un oppidum íbero-turdetano asentado sobre un previo 
poblado tartésico orientalizante. Posteriormente, en época de Augusto, el lugar se 
transforma en una villa romana, que dura hasta finales del siglo I o, como mucho, 





MARTÍNEZ CASTRO, A.; TRISTELL MUÑOZ, F. J., “Marcas sobre cerámica 
ibérica procedentes del noroeste de la Campiña cordobesa (términos municipales de 
La Carlota y Córdoba)”, ANTIQUITAS, 10 (1999), pp. 73-80. 
 
PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 








Este asentamiento se emplaza en una meseta de unos 178 metros de altitud, 
próxima a un regajo. Dista unos 3 kilómetros de la aldea de Las Pinedas, al NW de 
esta. Los terrenos del lugar corresponden al Cuaternario y están dominados por la raña 





 En el lugar se han observado los siguientes restos correspondientes a la cultura 
material mueble de época romana: T. S. Sudgálica decorada, T. S. Hispánica (formas 
Drag. 27 y Drag. 15/17 de Andújar), cerámica de paredes finas, ánfora tipo Beltrán 
IIB981, cuenco de borde bífido de cerámica común982, tegulae con marcas SAL·PAQ y 
SAL·MER (nexo entre M y E) en cartela rectangular, placas de mármol morado, 
tegula con oculus o abertura circular con borde decorado983, fallos de cocción de 
lateres y tegulae y tesela de mosaico de pasta vítrea azul oscuro. 
 
 
                                                 
981 Se trata de un tipo anfórico procedente de la Bética, destinado al envasado de salazones y fechado 
en los siglos I y II d. C. (SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., Amphores..., p. 60). 
982 Es un tipo de recipiente de cronología altoimperial, del que se han hallado ejemplares parecidos 
en la villa cordobesa de Cercadilla (MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 225-
227). 
983 Este tipo de tegula o teja-tragaluz estaba destinado a ventilar el ambiente o a evacuar humos (en 
las cocinas, por ejemplo), a modo de chimenea. El borde del oculus servía para desviar el agua (Cf. 
ADAM, J.-P., La construcción romana, materiales y técnicas, León, 1996, p. 231 y CASAS I GENOVER, 
J. et al., El món rural..., p. 73). 
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Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante un asentamiento de difícil consideración en cuanto a funcionalidad, 
ya que posee una extensión reducida, aunque no cabe duda de que al menos una de sus 
funciones fue la de figlina o alfarería dedicada a la fabricación de lateres y tegulae, dada la 
relativa cantidad de fallos de cocción de estos materiales constructivos que aparecen en 
el lugar. Quizá fue una pequeña villa con alfarería aneja que funcionó entre mediados 





PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 








Este asentamiento se localiza en una ladera junto a la fuente del Cortijo del 
Ochavillo (Fuente del Ochavillo), importante punto de agua ocupado desde la 
Antigüedad hasta la Edad Moderna. El asentamiento se localiza unos 200 metros al sur 
del mencionado cortijo y a unos 2 km de las aldeas de Fuencubierta y Las Pinedas. Los 
suelos son predominantemente cuaternarios, con gran presencia de la raña 





En este asentamiento hemos apreciado fragmentos de Campaniense B así como 
de Terra Sigillata Sudgálica, Hispánica y Africana D, además de lateres y tegulae. Se 
aprecian, asimismo, escorias de fundición de plomo argentífero. En el lugar se ha 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos ante una fundición del siglo I a. C. Posteriormente, en época 
altoimperial, hubo un nuevo asentamiento, con posible perduración o vuelto a ocupar 








MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se ubica en un llano situado al noreste de la actual población de 
Aldea Quintana y surcado por la Nacional IV, cuya construcción afecta y enmascara casi 
la totalidad del asentamiento. Se trata de un punto donde confluyen tierras de variada 





Sobre este yacimiento hemos podido constatar la siguiente documentación 
arqueológica: tegulae, lateres, laterculi, ladrillos de columna, columna de mármol blanco 
con vetas grises, Terra Sigillata Itálica (entre ella las formas Goudineau 18 y Drag. 
24/25), T. S. Sudgálica lisa y decorada (entre ella las formas Drag. 15/17, Drag. 18 y 
Drag. 29B), T. S. Hispánica (entre ella un fragmento de Andújar decorado con flores y 
círculos concéntricos984), con formas Drag. 15/17, Drag. 29/37, Mezquiriz 31 y 
Mezquiriz 76, cerámica con barniz de imitación tipo Peñaflor, T. S. Africana A (forma 
Hayes 3b/Lamboglia 4/36A y Hayes 9a), T. S. Africana C, cerámica africana de cocina 
(formas Hayes 23b985, Hayes 197 y Lamboglia 10A), cerámica común (orzas, 
recipientes de borde plano, bacines -también llamados barreños o cazuelas-986, 
                                                 
984 Se trata de un fragmento de recipiente fabricado posiblemente por el alfarero Quartio, ya que 
presenta motivos similares a los identificados por los investigadores para ese productor. 
FERNÁNDEZ GARCÍA, M. I., “Características de la sigillata..., pp. 87 y 90 (fig. 14, nº 122). 
985 Tipo hallado en la villa altoimperial de Cercadilla (Córdoba). MORENO ALMENARA, M., La 
villa altoimperial..., pp. 134 y 135. 
986 Creemos, junto a Maudilio Moreno, que la denominación y funcionalidad apropiada para este 
tipo de recipiente cerámico puede ser la de bacín, al ajustarse mejor su forma a los fines de un 
orinal, siendo demasiado estrecho, hondo y vertical como para haber sido usado de barreño o de 
cazuela (MORENO ALMENARA, M., op. cit., p. 195). Ejemplares similares vemos en Cercadilla 
(Córdoba) (MORENO ALMENARA, M., op. cit., pp. 195-198) y en la villa de los Castillones en 
Campillos, Málaga (SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 112 y 126, nos 48-51). 
Los ejemplares malacitanos se fechan entre la época de Nerón y la de Adriano, es decir, 
aproximadamente entre los años 54 y 138 d. C. (SERRANO RAMOS, E., op. cit., p. 107), 
mientras los cordobeses, obra de un taller local, debieron de ser producidos en los cincuenta 
primeros años del siglo I d. C. (MORENO ALMENARA, M., op. cit., p. 197). Es posible que los 
ejemplares documentados por nosotros pertenezcan al mismo taller de la capital bética, dada la 
cercanía de esta al yacimiento al que pertenecen. 
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tapaderas, platos, ollas987, botellas o jarros y morteros con estrías en la pared interna de 
la forma Vegas 7988), lucernas (algunas de tipos situables entre Dressel 1A y Dressel 
3989), cerámica de paredes finas, mortero de mármol blanco y mano o moledera del 
mismo material, vidrio blanco, vidrio azul, vidrio verde, estuco blanco, placas de 
mármol en gran abundancia de muchos colores y grosores, placas de cerámica con 
acanaladuras, teselas de mosaico de varios colores y materiales (azul marino de pasta 
vítrea, verde de caliza metamórfica, turquesa de pasta vítrea, blanco de piedra, azul 
cian de pasta vítrea, negro de piedra y rojo de pasta vítrea). Columna de mármol 
blanco con vetas grises, hoy expuesta en el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La 
Carlota, restos de opus signinum y opus sectile y catillus de molino rotatorio manual. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Como se observa por los restos anteriormente reseñados, y según confirma la 
toponimia, estamos sin duda ante una importante villa cuya cronología debe situarse 
entre el reinado de Augusto y finales del siglo III d. C., sin entrar apenas en el siglo IV, 
dada la escasez de materiales de esta época en el lugar. Por lo que conocemos hasta 
ahora del territorio que aquí analizamos, se trata del asentamiento de época romana 
con los restos materiales más importantes -en cantidad y calidad- que hemos podido 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








                                                 
987 Entre ellas se cuenta un fragmento de olla con borde exterior vertical, similar a ejemplares 
hallados en la villa altoimperial de Cercadilla (Córdoba). MORENO ALMENARA, M., op. cit., pp. 
218, 220 y 222. 
988 Este tipo de mortero con estrías concéntricas es propio de la Bética, ya que los itálicos suelen 
llevar, en vez de esas hendiduras, fragmentos de cuarcita para desempeñar la función abrasiva propia 
de este utensilio. Se pueden fechar en el siglo I d. C. Para ejemplares similares ver: SÁNCHEZ 
SÁNCHEZ, M. A., Cerámica común romana..., pp. 25-26, fig. 5, núms. 11-13; AGUILAR, A.; 
GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 140, fig. 39, núms. 10 y 94; MORENO ALMENARA, M., 
op. cit., pp. 190-195 y SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 111 y 124 (un 
fragmento similar al nº 29 de esta página, hallado en la villa romana de Los Castillones, de 
Campillos, Málaga). 
989 Estos tipos se fechan a finales de la República o comienzos del Imperio. BELTRÁN, M., Guía..., 
pp. 264 y 275. 
323 
 
El posible yacimiento se ubica sobre un llano, justo bajo la Nacional IV y la 






La documentación arqueológica de que disponemos sobre este lugar es 
relativamente dudosa, pues se limita a un testimonio oral que nos indica la aparición de 
restos romanos, singularmente tegulae, durante la realización de una zanja en el lugar. 
Asimismo, personalmente hemos podido apreciar la existencia al borde de la carretera 
de una meta de molino rotatorio manual de época romana. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Desconocemos, debido a las particulares condiciones de este yacimiento, cuáles 
son las características principales del asentamiento que pudo existir en el mismo, en 






MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se sitúa al este de la aldea de Fuencubierta y próximo a la 
carretera de La Carlota a Posadas. Está cerca del arroyo Guadalmazán, en un punto con 
tierras de buena calidad (margas miocenas), y emplazado sobre un cerro que domina un 




Actualmente el suelo donde se localiza el yacimiento está dedicado al cultivo 
alterno de cereal y girasol, pero una parte cuyas características arqueológicas 
desconocemos –la zona más alta del cerro- está ocupada por una explotación ganadera 
anexa a una vivienda. Como mínimo, sabemos que en esa parte poco conocida existe 
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un horno romano de cerámica usado como zahúrda, un estanque para lavar mineral y 
un mosaico. 
 
Respecto a la zona más visible, además de una importante cantidad de restos 
cerámicos de la cultura tartésica precolonial y orientalizante así como de la etapa íbero-
turdetana (cerámica pintada, gris, de barniz rojo y ánforas ibéricas principalmente), 
hemos observado los siguientes restos romanos: Campaniense A990, Campaniense B 
(entre ella la forma Lamboglia 3), Terra Sigillata Itálica (formas Goudineau 
39a/Conspectus 20991, Conspectus 12/Haltern 1/Goudineau 17992, Conspectus 
14/Haltern 7/Goudineau 13993 y Conspectus 19/ Haltern 3/ Goudineau 28994), T. S. 
Sudgálica (producción de La Graufesenque, marcas VITALIS y LUCCEIVS, de entre 
los años 40 y 80 d. C., con formas Ritterling 1, Drag. 15/17, Drag. 24/25 y Drag. 
29B decorada), Marmorata (producción de La Graufesenque)995, T. S. Hispánica 
decorada y lisa (formas Drag. 15/17, Drag. 37 de Andújar, decorada con flores de 
adormidera enmarcadas en dos círculos concéntricos996, forma hispánica 4 de 
Andújar997, forma hispánica 7 de Andújar998, forma de Andújar híbrida entre Drag. 
15/17 y Ludowici Tb999), T. S. Africana A (formas Hayes 61000, Hayes 8b, Hayes 14a y 
Hayes 73), T. S. Africana C, T. S. Africana D (formas Lamboglia 38 o Hayes 911001, 
Lamboglia 421002 y Lamboglia 541003, un fragmento decorado con palmetas y círculos 
                                                 
990 Se trata de un tipo de cerámica fechable entre el último cuarto del siglo III y, sobre todo, el siglo 
II a. C. (SALA SELLÉS, F., “La transformación del instrumentum domesticum...”, p. 293). 
991 Esta misma forma de Terra Sigillata Itálica ha aparecido en la villa altoimperial de Cercadilla, 
fechándose según M. Moreno Almenara entre los principados de Augusto y Claudio (MORENO 
ALMENARA, M., op. cit., pp. 79 y 84).  
992 Esta forma, fechada en época de Augusto, también se documenta en Cercadilla (Córdoba). 
MORENO ALMENARA, M., op. cit., pp. 77-78. 
993 Esta forma Conspectus 14 se ha hallado, igualmente, en la villa altoimperial de Cercadilla 
(Córdoba), fechándose también en época de Augusto (MORENO ALMENARA, M., ibid.). 
994 También hallada en Cercadilla. Se fecha desde finales de época augustea hasta el reinado de 
Tiberio. MORENO ALMENARA, M., op. cit., pp. 77 y 79. 
995 Se trata de un tipo genuino de Terra Sigillata Sudgálica, caracterizada por su barniz amarillo con 
vetas rojas imitando el mármol, de ahí su nombre. En nuestro caso, estamos ante una tipología que 
se puede fechar entre los años 40-70/80 d. C. (ROCA ROUMENS, M., “Terra Sigillata 
Sudgálica..., p. 118), es decir, grosso modo entre Claudio y Tito. 
996 FERNÁNDEZ GARCÍA, M. I., op. cit., pp. 87 y 90, fig. 14, nº 122. 
997 Por el momento, se desconoce la cronología de esta forma de Andújar, ya que se fabricó a lo 
largo de la vida activa del alfar. FERNÁNDEZ GARCÍA, M. I., op. cit., pp. 61 y 64 (fig. 5, núms. 
55-57). 
998 Para esta forma, una tapadera, los investigadores no han precisado datos cronológicos. 
FERNÁNDEZ GARCÍA, M. I., op. cit., pp. 61 y 64 (fig. 5, núms. 59-61). 
999 Forma fechable entre época claudia y post-claudia. FERNÁNDEZ GARCÍA, M. I., op. cit., pp. 
53-54 y 55, fig. 1, nº 10. 
1000 Fechable en la primera mitad del siglo II d. C. Cfr. MÁRQUEZ, C.; VENTURA, A., 
“Aproximación al estudio...”, pp. 108 y 120 (lám. 11, nº 7). 
1001 Fechable entre 400 y 650 d. C. (GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., “Rural population..., p. 100). 
1002 Su datación puede establecerse entre 360 y 475 d. C. (GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., “Rural 
population..., p. 100) 
1003 Situable cronológicamente entre el 300 y el 425 d. C. (GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., “Rural 
population..., p. 100). 
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concéntricos estampillados), cerámica africana de cocina (formas Hayes 1961004 y Hayes 
197), imitaciones de cerámica africana de cocina (fuente), punta de ánfora Almagro 
51c1005, borde de ánfora greco-itálica1006, borde de ánfora Dressel 1C1007, borde de 
ánfora Gauloise 41008, cerámica de paredes finas (lisa y decorada con puntitos de 
barbotina), cerámica de cáscara de huevo, cerámica común (dolia, orzas, ollas, 
tapaderas y morteros con estrías en la pared interna -tipo Vegas 7-)1009, tegula con 
abertura circular provista de cuello y decoración a base de digitaciones perimetrales, 
opus signinum con escorias de primera fundición y trocitos cerámicos, opus signinum de 
cerámica, pesas de telar de cerámica con una sola perforación de lado a lado en la parte 
superior1010, laterculi de 10’4 x 5’9 x 3’3 cm. y de 9’5 x 6 x 3 cm., opus caementicium 
con caementi de cerámica, escoria de hierro, murex y almejas de varios tamaños, placas 
de mármol blanco, blanco con vetas grises, rosa y gris, ladrillos de columna, vidrio azul 
claro, fragmento de lucerna con racimo de uvas (borde del disco), fragmento de 
lucerna con falo y testículos (unión pico-disco), fragmentos de tegulae con sellos 
SAL·P·A·Q y SAL·M[...]1011 en cartela rectangular, fallos de cocción de ladrillos, 
catillus de molino rotatorio manual y teselas de mosaico. 
 
 
                                                 
1004 Se trata de un tipo de tapadera decorada con pátina negruzca en el borde, documentada también 
en Cercadilla. MORENO ALMENARA, M., op. cit., pp. 147 y 149. 
1005 Se trata de un tipo de ánfora fechada a fines del siglo III y en el siglo IV, procedente de Lusitania 
y destinada a contener y transportar salazones. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 70. 
1006 Estamos ante un ánfora producida en Italia y destinada a contener vino, con una cronología 
temprana situable entre los siglos III y II a. C. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 30 y 
SALA SELLÉS, F., “La transformación del instrumentum domesticum..., p. 291. 
1007 Este tipo de ánfora se fabricaba en Italia y contenía vino. Se le ha asignado un arco cronológico 
comprendido entre los años 150 y 80 a. C. aproximadamente. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. 
cit., p. 34. 
1008 Estamos ante un recipiente fabricado en la Galia Narbonense, destinada a contener vino y 
fechable entre mediados del siglo I y el siglo III d. C. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 
46. 
1009 Este tipo de utensilio, de fabricación bética, se puede fechar en el siglo I d. C. Ejemplares 
similares se han documentado en Mérida (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, M. A., Cerámica común romana..., 
pp. 25-26, fig. 5, núms. 11-13), Lacimurga (AGUILAR, A.; GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 
140, fig. 39, núms. 10 y 94), Córdoba (MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 
190-195) y Málaga (SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 111 y 124). 
1010 Este tipo de piezas tan usuales en los asentamientos rurales romanos de Hispania estaban 
destinadas, sin duda, a una fabricación casera de tejidos, lo que demuestra la autosuficiencia de los 
moradores de esos establecimientos en ciertos aspectos así como su modesto poder adquisitivo o la 
falta de un comercio de tejidos que llegase a ellos. Ello puede ser indicativo, también, de una 
posible ganadería de tipo ovino que proporcionase la lana necesaria para elaborar ciertos tejidos. 
Sobre este tipo de piezas y el tejido en el mundo romano puede verse: ALFARO GINER, C., El 
tejido en época romana, Madrid, 1997, pp. 45 ss. especialmente. 
1011 La abreviatura SAL debe entenderse como opus salarese; es decir, que estamos ante tegulae 
fabricadas en alfares de la via Salaria (Roma), importante zona de localización de industrias de este 
tipo en la capital del imperio (Cfr. VENY, C., ibid.). Tras esas siglas seguiría el nombre del alfarero 
o fabricante, abreviado con los tria nomina. Según Jean-Pierre Adam, las marcas sobre tegulae en 
forma rectangular son las más antiguas de todas, pero no precisa más la cronología (ADAM, J.-P., 
La construcción romana..., p. 67). Sellos similares hemos documentado en La Dehesilla (SAL·M[..]) y 
El Ochavillo III (SAL·PAQ y SAL·MER). 
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Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos, sin duda, ante un oppidum ibero-turdetano que posteriormente se 
convierte en una villa romana, donde también habría que destacar la presencia de 
hornos de alfarería y actividades metalúrgicas, concretamente una posible fundición de 
plomo argentífero. La cronología del asentamiento romano oscilaría entre la etapa 
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 El yacimiento se emplaza en el extremo de una elevación (de unos 183 m de 
altitud) donde hoy se asienta la población de Las Pinedas, inmediatamente al norte de 
esta y junto a una de las fuentes más importantes de la zona (Fuente de Las Pinedas o 
Fuente Espinosa). Se accede a él por un antiguo camino que conduce de la mencionada 
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población hasta Almodóvar del Río y que también discurre junto a los yacimientos de la 





 En este yacimiento arqueológico hemos apreciado los siguientes objetos de la 
cultura material romana y visigoda: tegulae, lateres, Terra Sigillata Itálica, T. S. Sudgálica, 
T. S. Hispánica (producción de Andújar), T. S. Africana A, forma Hayes 61012, cerámica 
común de cocina: olla de borde bífido, asas de lucernas (posteriores a los Flavios), 
broche de cinturón visigodo publicado en la década de 1950 por Samuel de los Santos 
Jener y conservado en el Museo Arqueológico de Córdoba1013 (ver fig. 4). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante un asentamiento que parece vivir dos momentos de ocupación en la 
Antigüedad, uno en el siglo I y otro en el siglo IV d. C. Además, podría haber sido 
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214, nº 163. 
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1012 Esta forma se fecha en la primera mitad del siglo II d. C. Como paralelos cercanos contamos con 
los de La Saetilla (Palma del Río, Córdoba). MÁRQUEZ, C.; VENTURA, A., “Aproximación al 
estudio...”, pp. 108 y 120 (lám. 11, nº 7). 
1013 Nº de inventario: 7329, procedencia: Las Pinedas (SANTOS JENER, S. de los, “Las artes en 
Córdoba..., p. 49). No obstante, es probable que este hallazgo fuese realizado en algunas de las colinas 








El yacimiento se ubica en una meseta dominando el valle del arroyo del 
Lantiscoso, subsidiario del Guadalmazán, y junto al antiguo camino que conduce de Las 





En el lugar se observa una reducida dispersión de cerámicas ibéricas sobre todo 
comunes y pintadas a bandas, así como tegulae romanas. Asimismo, hemos advertido la 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Podríamos estar ante una factoría agrícola ibero-turdetana, quizás con escasa 
dilatación cronológica y fechable posiblemente en el siglo II a. C., ya bajo dominio 






MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 




17. CERRO DE EL CORTIJILLO. 
 
Aspectos geográficos.  
 
El yacimiento se ubica sobre un cerro de 172 m de altitud dominando el valle 
del Lantiscoso, al norte de la aldea de Las Pinedas y junto a la llamada “Vereda del 









-Fragmentos de lateres y tegulae, T. S. Sudgálica, T. S. Hispánica (formas Drag. 
27, forma 15/17 de Andújar y forma hispánica 4 de Andújar), T. S. Africana D (formas 
Hayes 591014 y Lamboglia 541015), entre la cual un fragmento atípico con decoración 
hecha a partir de círculos concéntricos de pequeño tamaño1016, Cerámica común (jarro 
de borde moldurado y asa, cazuela carenada tipo Vegas 81017, asas de lucernas y cuencos 
altoimperiales -siglos I-II d. C.-), vidrio blanco, placas de mármol blanco, gris y 
morado, placas de cerámica con estrías incisas, dolia, pesas de telar de cerámica con 
doble perforación, escoria de fundición y fragmento de catillus de molino rotatorio 
manual. Asimismo, hemos tenido conocimiento oral de hallazgos antiguos de 
sepulturas en el mismo cerro hechas de ladrillos colocados en las paredes y en el suelo.  
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
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PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 
214, nº 162. 
                                                 
1014 Tipos similares han sido hallados, por ejemplo, en Palma del Río (MÁRQUEZ, C.; VENTURA, 
A., “Aproximación al estudio..., p. 108 y lám. 12). Se trata de una tipología datable entre los años 
300 y 425 d. C. (GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., “Rural population..., p. 100). 
1015 Idem. Situable cronológicamente entre el 300 y el 425 d. C. (GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., 
“Rural population..., p. 100). 
1016 Este tipo de decoración es normal hasta el siglo IV d. C. 
1017 Se trata de un tipo de recipiente con carena que cuenta con bastantes paralelos; así, en 
Cercadilla (MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., p. 215, nº 4.1265), en el entorno 
de Lacimurga (AGUILAR, A.; GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 140, fig. 39, nº 132) y en la 
villa de los Castillones en Campillos, Málaga (SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., 
pp. 127, nº 55). Aunque no existe una cronología precisa para estos recipientes, M. Moreno 
propone un inicio de su producción en la primera mitad del siglo I d. C., considerando que se 








El yacimiento se ubica en una ladera situada al oeste de la población de Aldea 





Desde el punto de vista arqueológico, este lugar se caracteriza por la dispersión 
y aparente pobreza de restos que sobre él se observa. Tan sólo se ha constatado la 
presencia en superficie de tegulae y lateres, además de un fragmento de cerámica 
campaniense y varios de Terra Sigillata Itálica e Hispánica. El yacimiento fue 
parcialmente destruido a comienzos del siglo XXI por la construcción del polígono 
industrial de Aldea Quintana en sus aledaños, que exhumó un bloque de piedra que 
parecía corresponder a un sillar. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Por el momento desconocemos la naturaleza exacta de este yacimiento, no 
pudiendo precisar si corresponde a una granja1018, a una casa o a otro tipo de 
asentamiento o construcción, aunque podría tratarse de una pequeña villa. Debe de 





BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba, 
II (Cabra-El Carpio), Córdoba, 1983, p. 230 (citado como “Restos al sur del camino de 
Las Pinedas a Quintana”). 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 




19. FUENCUBIERTA OESTE. 
 
Aspectos geográficos. 
                                                 
1018 Empleamos aquí la palabra granja para referirnos a asentamientos rurales agrarios de tamaño 
pequeño o mediano, sin llegar nunca a la envergadura de una villa, tal y como propone Joan M. 




El yacimiento se emplaza en un llano junto a la carretera de La Carlota a 
Posadas, justo a la altura de la población de Fuencubierta, cerca del cruce entre dicha 





En este lugar se halló, durante la realización de faenas agrícolas, una tumba 
romana con un posible ajuar compuesto por un cuenco de cerámica común y otro de 
Terra Sigillata Hispánica decorada. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Quizás estemos ante una pequeña necrópolis romana vinculada a algún 
asentamiento cercano, existente tal vez, en virtud de ciertas noticias, bajo el casco 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Este yacimiento se ubica al sur de la aldea de Las Pinedas, en una zona de tierras 





Sobre la superficie de este yacimiento se aprecian fragmentos de tegulae y 
lateres, cerca de una importante factoría agrícola del período tartésico orientalizante. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
A tenor de la escasa documentación de que disponemos, desconocemos ante 
qué tipo de establecimiento romano estamos, y también su cronología. Es posible que 
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los restos no correspondan a ninguna construcción de la época romana, sino a otra que 
reutilizó materiales antiguos procedentes de algún yacimiento del entorno, aunque 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se emplaza en el extremo occidental de la gran meseta donde hoy 
se localizan las poblaciones de Aldea Quintana, El Arrecife y Chica Carlota, en un 





Se trata de una reducida extensión de restos de época romana (lateres, tegulae y 
alguna cerámica común principalmente). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Resulta imposible precisar, dada la falta de indicadores claros, la cronología de 
este asentamiento. Respecto a su tipología, es posible que se trate de un pequeño 






MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 












Este yacimiento se ubica al oeste de la población de El Arrecife, sobre un cerro 
predominantemente mioceno que domina el valle del arroyo del Lantiscoso, 





Sobre este yacimiento hemos podido recopilar los siguientes restos 
arqueológicos: Terra Sigillata Itálica, T. S. Sudgálica (entre ella la forma Drag. 24/25), 
T. S. Hispánica, hacha de hierro, escoria de vidrio verde oscuro, cerámica común de 
cocina y almacenamiento (ollitas, dolia, tapaderas –operculae-, orzas) pesa de telar de 
plomo, placas de mármol blanco y morado, laterculi, mortero de mármol, vidrio y 
posible remache de bronce de una puerta. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
A tenor de la documentación de que disponemos, creemos que estamos ante 
una villa cuyo origen se remonta a época augustea, perdurando durante los siglos I y II 
d. C. y siendo quizás objeto de una pequeña reocupación en el siglo IV d. C., como 
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 El yacimiento se ubica en una pequeña elevación de tierras miocenas situada a algo 
más de 1 km al sur de la Nacional IV, antigua Via Augusta, y junto a un punto de agua 
importante, conocido hoy como Pozo de la Torre. Se enmarca en el término municipal 





 En el lugar se aprecia la presencia de Terra Sigillata Itálica, Sudgálica, Hispánica y 
Africana D. Asimismo, se documenta una gran cantidad de restos constructivos como 
lateres, tegulae, laterculi, sillares, etc. y otras cerámicas como dolia y comunes. También 
han aparecido fallos de cocción de tegulae. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante una villa romana ocupada desde época augustea hasta el siglo IV d. 





LARA FUILLERAT, J. M., “Testimonios sobre los centros de producción cerámica de 
época romana y Antigüedad Tardía en la provincia de Córdoba”, ANTIQUITAS, 8 
(1997), p. 88. 
 
PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 








El yacimiento se ubica en una suave elevación situada junto a la carretera de 
Aldea Quintana a La Victoria, en un punto estratégico de cruce de caminos antiguos, 
como el Camino de Fernán Núñez a Posadas/Almodóvar y la Vereda del Trapiche, y 
dominando el valle del arroyo de la Torre, afluente del Guadalmazán. Además, se 
localiza junto al llamado Pozo de la Torre, importante punto de agua responsable de 
una ocupación humana en el lugar desde el Bronce Final hasta el siglo XVII 







Se trata de una mediana extensión de restos romanos, entre los que hemos 
podido apreciar fragmentos de tegulae, lateres, Terra Sigillata Hispánica y Terra Sigillata 
Africana D entre otras. También hemos documentado fragmentos de catillus de 
molinos rotatorios manuales. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Es posible que estemos ante una pequeña villa romana, aunque Ponsich 
considera que debe tratarse también de una almazara del siglo IV, dato que no 
compartimos por la falta de evidencias claras, al confundir posiblemente los pequeños 
molinos rotatorios harineros con “meules á huile” (muelas aceiteras), como ya se ha 
advertido respecto a este autor para otros lugares de la Bética1019. La cronología de este 
yacimiento se situaría entre los siglos I y IV d. C., desconociendo si tuvo un paréntesis 





PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 








Este yacimiento se localiza junto al Camino de los Naranjeros, de El Arrecife a 
Chica Carlota, poco antes de llegar a esta última población. Se emplaza sobre una 
meseta, a 198 m de altitud, que domina al norte el arroyo del Lantiscoso y al sur el 





 En este yacimiento hemos hallado los restos arqueológicos que se citan a 
continuación: Campaniense B, Terra Sigillata Itálica (forma Drag. 24/25), T. S. 
Sudgálica, T. S. Hispánica lisa y decorada, cerámica común de cocina y despensa 
(ollas y orzas, lebrillo tipo Vegas 81020, tapadera y dolia), vidrio, escoria de fundición 
                                                 
1019 SÁEZ FERNÁNDEZ, P., Agricultura romana de la Bética..., pp. 107 y 109, así como nota 115. 
1020 Este tipo de recipiente, caracterizado por poseer una marcada carena en la parte superior de la 
pared, se considera una perduración de tipos íbero-romanos y se fecha en el siglo I d. C. Sobre esta 
datación y ejemplares similares puede verse: AGUILAR, A.; GUICHARD, P., La ciudad antigua..., 
p. 140, fig. 39, nº 132, MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 213 y 214-215 y 
SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 112-113 y 127, nº 55. 
336 
 
de plomo, laterculus de 7’9 x 5’8 x 3’5 cm., lateres, tegulae y placas de solería de 
cerámica decoradas con acanaladuras incisas. Según Ponsich, aquí fueron extraídas 
tumbas con forma de cajón. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Creemos que estamos ante una pequeña fundición de plomo argentífero que 
debió de funcionar en la segunda mitad del siglo I a. C., continuada después por un 
asentamiento (pequeña villa agrícola) que comienza su andadura en época augustea y 
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 Este yacimiento se ubica junto a las primeras casas de Chica Carlota según se 
accede a esta población por el Camino de los Naranjeros desde El Arrecife. Se emplaza 
sobre una meseta dominando el valle del Guadalmazán, a unos 198 m de altitud, con 





 En el lugar se aprecia una pequeña extensión de restos romanos poco relevantes, 
principalmente tegulae, lateres, laterculi y escasas y muy desgastadas cerámicas que 
parecen remitir a los primeros momentos del Imperio. 
 
 




 Estamos ante un pequeño asentamiento agrario (granja) ocupado en el siglo I d. C., 
no debiendo perdurar más allá de esta centuria, pues la escasez de restos quizá nos está 
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 Este yacimiento se emplaza en un llano junto al Camino de los Naranjeros, en una 





 Se trata de un pequeño asentamiento donde se aprecian pocos restos en superficie, 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante un pequeño asentamiento rural, tipo granja, fechable quizás en el 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
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 El yacimiento se emplaza junto al Camino de los Naranjeros, en un llano 





 Los restos observados en el lugar corresponden a fragmentos de lateres y tegulae 
dispersos. Según testimonio oral de uno de los propietarios de la zona, con motivo de 
las labores agrícolas hace años afloró en el lugar una solería formada por laterculi. En el 
lugar se produjo el hallazgo de una moneda augustea. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Es difícil determinar ante qué tipo de asentamiento estamos. Con ciertas reservas, 
podemos considerarlo como un asentamiento rural de escasa entidad, tipo cabaña o 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








 El yacimiento se localiza al final de una suave ladera que mira hacia un pequeño 
arroyo próximo al Pozo de la Torre, importante punto de agua que ha atraído el 





 En el lugar se ha apreciado la existencia de una pequeña concentración de lateres, 
tegulae y fallos de cocción de cerámica. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 















Este yacimiento se emplaza en un llano situado al sur del Camino de los 
Naranjeros, que conduce de El Arrecife a Chica Carlota, antes de llegar a esta 
población. Se localiza junto al Pozo Corrientes (también llamado antiguamente Pozo de 
Guerrero), importante punto de agua que ha atraído el poblamiento tanto en la etapa 





En el lugar hemos documentado restos de tegulae y lateres. Hace muchos años 
aparecieron en un lugar próximo tumbas a cajón cuyas paredes estaban formadas por 
grandes losas rectangulares de arenisca muy bien cortadas. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
A la vista de la documentación antes reseñada, es posible que estemos ante un 
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El yacimiento se emplaza sobre un cerro situado al sur de la carretera de La 
Carlota a Posadas, dominando un amplio sector del valle del Guadalmazán, a 184’5 m 
de altitud. El terreno es de calidad agrícola media-baja, ya que posee una pedregosidad 






 En este asentamiento se han evidenciado los siguientes elementos de la cultura 
material mueble romana: Campaniense tipo C, Terra Sigillata Itálica (formas 
Goudineau 20c, Drag. VII, Goud. 32a -tipo 10 de Haltern- y Magd. 565), cerámica 
de paredes finas (un fragmento con decoración de puntos hechos a la barbotina), olla 
de borde revertido o plegado tipo Vegas 31021, mortero con estrías en la pared 
interna y baquetón en la externa1022, dolia, pesas de telar de cerámica, opus signinum, 
ladrillos romboidales, laterculi de diversos tamaños, tegulae y lateres. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
En nuestra opinión, estamos ante un asentamiento rural tipo granja, cuya 
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1021 Se trata de una producción itálica documentada en Cercadilla –donde se fecha en la primera 
mitad del siglo I d. C.- y la provincia de Málaga (MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., 
pp. 216-217 y SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 14 y 22, nº 3). 
1022 Según la profesora Encarnación Serrano, este tipo de mortero se fecha a partir de mediados del 










El yacimiento se emplaza en un cerro situado junto al antiguo Camino de La 
Carlota a Fuencubierta y al oeste de la carretera que une La Carlota con Posadas. Hoy 
se encuentra prácticamente destruido por una labor de rebaje de tierras efectuada en el 





Hoy se trata de una reducida extensión de restos romanos muy dispersos, 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Es difícil saber qué tipo de asentamiento era este, debido a su gran deterioro, 
pero testigos que lo vieron antes de ser arrasado recuerdan que no poseía mucha 
envergadura, aunque esto tampoco nos permite conocer la tipología exacta del sitio. En 
relación con la cronología, no contamos con testimonios fiables, pero pueden apuntar a 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se emplaza en un llano ubicado en la zona llamada Charco 
Bermejo, antigua laguna -hoy desecada- junto al Guadalmazán, cerca de la población de 







 La documentación observada en el lugar se reduce a los siguientes restos 
arqueológicos: tegulae, lateres, T. S. Hispánica, cerámicas comunes (groseras, ollitas y 
mortero1023), placa de mármol blanco con vetas grises, pesa cilíndrica de plomo, asa de 
recipiente de bronce (fragmento) y Terra Sigillata Africana A (forma Hayes 
8/Lamboglia 1A decorada con ruedecilla1024). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Creemos que se trata de un asentamiento rural romano tipo granja o villa 
pequeña, creado en época augustea o julio-claudia y con perduración a lo largo de la 
primera centuria. Posteriormente pudo haberse ocupado de nuevo, en el siglo IV d. 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








 El yacimiento se enclava en un llano próximo al Guadalmazán y queda partido en 





 Sobre el lugar se aprecia la existencia de restos romanos dispersos y no muy 
numerosos, principalmente lateres, tegulae y defectos de cocción cerámica. Asimismo, 




                                                 
1023 Este utensilio, correspondiente al tipo Vegas 7, es de fabricación bética y se puede fechar en el 
siglo I d. C. Ejemplares similares se han documentado en Mérida (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, M. A., 
Cerámica común romana..., pp. 25-26, fig. 5, núms. 11-13), Lacimurga (AGUILAR, A.; GUICHARD, 
P., La ciudad antigua..., p. 140, fig. 39, núms. 10 y 94), Córdoba (MORENO ALMENARA, M., La 
villa altoimperial..., pp. 190-195) y Málaga (SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 
111 y 124). 
1024 Este tipo se fecha en el siglo I d. C. 
343 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante un asentamiento difícil de clasificar en cuanto a tipología, aunque 
parece constatarse al menos la existencia en el lugar de una alfarería de lateres y quizás 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se localiza en un cerro de unos 210 m de altitud, situado cerca de 






Hemos observado en este yacimiento una extensión muy reducida de restos 
romanos, con escasa presencia de lateres, tegulae y Terra Sigillata Itálica. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
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Este yacimiento se emplaza sobre un cerro de 215 m de altitud, situado junto al 
arroyo Guadalmazán, en una zona de tierras de mejor calidad (margas miocenas) en 






Sobre este yacimiento hemos recogido la siguiente documentación 
arqueológica: lateres, tegulae, dolia, Terra Sigillata Itálica, lebrillo tipo Vegas 81025, 
olla/cazuela de borde horizontal1026, olla de borde exvasado con inflexión para encaje 
de la tapadera1027 y mortero con estrías en la pared interna (tipo Vegas 7)1028. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
En nuestra opinión, estamos ante un asentamiento creado en época augustea, 
correspondiente a una pequeña villa o granja rural. 
 
 
                                                 
1025 Se trata de un tipo de recipiente con carena que cuenta con bastantes paralelos; así, en 
Cercadilla (MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 213 y 214-215), en el entorno 
de Lacimurga (AGUILAR, A.; GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 140, fig. 39, nº 132) y en la 
villa de los Castillones en Campillos, Málaga (SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., 
pp. 127, nº 55). Aunque no existe una cronología precisa para estos recipientes, M. Moreno 
propone un inicio de su producción en la primera mitad del siglo I d. C., considerando que se 
extienden a lo largo de toda esa centuria. 
1026 Se trata de un recipiente globular cuya cronología no ha sido establecida con precisión. 
Contamos con ejemplares similares procedentes de Mérida (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, M. A., Cerámica 
común romana..., p. 23 y fig. 4 nº 7) y del alfar del Faro de Torrox (Málaga), donde fue usado como 
urna (SERRANO RAMOS, E., op. cit., pp. 58 y 77 nº 37). 
1027 Ejemplares similares han aparecido en la villa de Cercadilla, en Córdoba (MORENO 
ALMENARA, M., op. cit., pp. 221 nº 4.632 y 222). 
1028 Este tipo de utensilio, de fabricación bética, se puede fechar en el siglo I d. C. Ejemplares 
similares se han documentado en Mérida (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, M. A., op. cit., pp. 25-26, fig. 5, 
núms. 11-13), Lacimurga (AGUILAR, A.; GUICHARD, P., op. cit., p. 140, fig. 39, núms. 10 y 94), 
Córdoba (MORENO ALMENARA, M., op. cit., pp. 190-195) y Málaga (SERRANO RAMOS, E., 
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urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Este yacimiento se emplaza sobre una meseta junto a un subsidiario del 
Guadalmazán, cerca de la aldea de El Arrecife y a una altitud de 229’5 m. El lugar se 
halla en un punto de contacto entre las típicas tierras miocenas campiñesas y la raña 





La documentación arqueológica que hemos recogido sobre este yacimiento es 
la siguiente: tegulae, lateres, laterculi, Campaniense tipo B, Terra Sigillata Itálica, 
Sudgálica e Hispánica, fragmentos de ánforas (formas Dressel 1A1029, Dressel 1B1030, 
Gauloise 21031, Haltern 701032 y Dressel 101033), cerámica de paredes finas, placas de 
mármol morado y estuco blanco. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos, sin duda, ante una villa cuya cronología hay que situar entre la 
segunda mitad del siglo I a. C. y la primera mitad del II d. C. 
                                                 
1029 Tipo anfórico procedente de la costa tirrena de Italia, destinado a contener vino y fechado entre 
los años 30 a. C. y 30 d. C. aproximadamente (SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., Amphores..., p. 
32). No obstante, según Feliciana Salas hay que fecharlo entre el 130 y el 50 a. C. 
aproximadamente (SALA SELLÉS, F., “La transformación del instrumentum domesticum..., p. 291). 
1030 Se trata de un tipo anfórico procedente de Italia y destinado a contener vino (SCIALLANO, M.; 
SIBELLA, P., op. cit., p. 33). En la ciudad de Córdoba han aparecido ejemplares similares, que se 
han fechado en la primera mitad del siglo I a. C. (LÓPEZ, I. M.; MORENA, J. A., “Resultados de 
la Intervención...”, pp. 93-114). No obstante, se trata de especimenes que pueden llegar hasta 
principios del siglo I d. C. (SALA SELLÉS, F., op. cit., p. 291)  
1031 Tipo procedente de la Galia Narbonense, destinado a contener vino y fechable a finales del siglo 
I a. C. y comienzos del I d. C. (SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 44). 
1032 Este tipo de ánfora procede de la Bética y es posible que se destinara a contener defrutum, tal vez 
olivas enteras. Habría que fecharlo entre la segunda mitad del I a. C. y la época flavia (SALA 
SELLÉS, F., op. cit., p. 292 y SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 51). 
1033 Se trata de un tipo anfórico fabricado en el curso medio y alto del Guadalquivir y destinado a 
contener salazones. Su existencia se ha fechado grosso modo tanto en el siglo I a. C. como en el I d. 







MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 









 Este yacimiento se ubica en un cerro dominando el importante valle del arroyo del 






En este yacimiento hemos observado la presencia de tegulae, lateres, placas 
cerámicas de solería con acanaladuras incisas y un ladrillo romano de columna. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Es posible que estemos ante un asentamiento rural romano tipo granja, cuya edad 
desconocemos por falta de indicadores arqueológicos cronológicamente relevantes. En 
principio, podría tratarse de un asentamiento tardío que llegue incluso a época 
visigoda, dada la tipología de tegulae que se aprecia (con labios muy pequeños) y puesto 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 










El yacimiento se sitúa en un llano junto a la Nacional IV, antigua Via Augusta, 
inmediatamente al sur de esta. Actualmente se encuentra parcialmente destruido, 
debido a la construcción sobre él de una obra privada en la década de 1990. Junto a esta 
obra se encuentra la parte que aún queda visible del yacimiento, que es sin lugar a 






 En este sitio hemos podido apreciar restos de los siguientes elementos de la cultura 
material mueble de época romana: tegulae, lateres, imbrices, Terra Sigillata Itálica, 
Sudgálica e Hispánica, cerámica de barniz de imitación tipo Peñaflor, T. S. Africana C, 
ánfora Dressel 91034, placa de mármol morado, laterculi, cerámica de paredes finas, 
cerámica común y ladrillos de columna. Asimismo, tenemos constancia de la aparición 
de un mosaico durante la realización de las mencionadas obras. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Debemos estar ante un asentamiento que reúne todas las características propias 
de una villa, pero que bien pudo cumplir también otras funciones de servicios o de 
comercio gracias a su ubicación al pie de la Via Augusta. Este yacimiento quizás aparezca 





BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba, 
II (Cabra-El Carpio), Córdoba, 1983, p. 232. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 
2001, p. 235, nº 68. 
 
PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 




                                                 
1034 Se trata de un tipo de ánfora producido en la Bética, destinado al envasado de salazones y 
fechable entre finales del siglo I a. C. y el I d. C. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 55. 
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 Este yacimiento se ubica en una loma situada junto a la carretera de Córdoba a 





 En el lugar se observa la presencia de cerámicas y tegulae dispersas. Contamos, 
asimismo, con el testimonio de hallazgos de sepulturas aparecidas hace varias décadas al 
realizar labores agrícolas. En el museo de La Carlota se conserva un broche de cinturón 
visigodo procedente del lugar (ver lám. 28). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos ante un asentamiento difícil de clasificar por la dispersión de sus restos 
y cuya cronología podría ser romana o visigoda. En el lugar quizá se ubique una 
necrópolis, que estaría asociada al yacimiento contiguo de Los Cortijillos (ver 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se ubica en un llano situado inmediatamente al norte de la 
carretera Nacional IV, antigua Via Augusta, en su punto kilométrico número 430. Se 
trata de una pequeña zona deprimida existente entre las dos mesetas donde se asientan 





Sobre el lugar se aprecia la existencia de cerámica común romana y de paredes 





Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Sobre este yacimiento nos mantenemos con reservas, pues los vestigios que se 
observan son tan ínfimos que podrían provenir de un vertido de escombros donde 
habría restos de época romana. Con todo, es preciso señalar que el lugar no está tan 
sometido a laboreo agrícola como la mayoría del resto de yacimientos, quedando 
reservado como zona de barbecho o dehesa y produciéndose un enlagunamiento de su 
superficie en los meses invernales, por lo que sus restos han podido no aflorar en gran 
medida a la superficie. De tratarse de un asentamiento real, podría corresponderse con 
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PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 








Este asentamiento se sitúa a 189’5 m de altitud, sobre la gran meseta existente 
entre los arroyos Guadalmazán y del Garabato, donde se asienta la población del mismo 
nombre y que constituye una zona de tránsito entre las tierras de Córdoba y Sevilla 
(Écija). Es un territorio que antiguamente perteneció a Écija, hasta que en la segunda 
mitad del siglo XVIII fue tomado por la Corona para formar parte de la nueva 







 En este asentamiento hemos podido apreciar restos de tegulae, Terra Sigillata 
Itálica (forma Drag. 24/25), mortero de cerámica con estrías en la pared interna 
(tipo Vegas 71035), lebrillo tipo Vegas 81036 y una punta de ánfora Haltern 701037. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos ante un asentamiento que podríamos catalogar como granja o pequeña 
villa rústica y cuyo origen se podría establecer en el principado de Augusto, 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se emplaza sobre una elevación de 225 metros situada junto al 
arroyo del Membrillar, subsidiario del Guadalmazán, entre las poblaciones de El 
Arrecife y El Rinconcillo y al norte de la Fuente del Membrillar, uno de los puntos de 
agua más importantes del territorio que analizamos y que ha atraído el poblamiento 





                                                 
1035 Este tipo de utensilio, de fabricación bética, se puede fechar en el siglo I d. C. Ejemplares 
similares se han documentado en Mérida (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, M. A., Cerámica común romana..., 
pp. 25-26, fig. 5, núms. 11-13), Lacimurga (AGUILAR, A.; GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 
140, fig. 39, núms. 10 y 94), Córdoba (MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 
190-195) y Málaga (SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 111 y 124). 
1036 Este tipo de recipiente, caracterizado por poseer una marcada carena en la parte superior de la 
pared, se considera una perduración de tipos íbero-romanos y se puede fechar en la primera mitad 
del siglo I d. C. Sobre esta datación y ejemplares similares puede verse: AGUILAR, A.; 
GUICHARD, P., op. cit., p. 140, fig. 39, nº 132, MORENO ALMENARA, M., op. cit., pp. 213 y 
214-215 y SERRANO RAMOS, E., op. cit., pp. 112-113 y 127, nº 55. 
1037 Se trata de un ánfora procedente de la Bética, destinada a contener defrutum (tal vez olivas 
enteras) y fechable entre la segunda mitad del siglo I a. C. y la época flavia (SALA SELLÉS, F., “La 




En este yacimiento se aprecia la existencia de restos romanos de no excesiva 
relevancia, como tegulae, lateres y cerámicas comunes. En el lugar hay constancia de 
hallazgo de dos elementos de toréutica visigoda (broche y lengüeta de cinturón) 
conservados en el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Es difícil conocer la tipología exacta de este yacimiento, pues no hemos acabado 
de ver restos determinantes que nos indiquen claramente ante qué tipo de 
establecimiento estamos. En cualquier caso, está claro que no existió aquí una villa, ni 
mucho menos la pretendida aglomeración rural romana (tipo vicus) que Ponsich 
atribuyó al lugar, confundiendo sin duda la anexa alquería islámica aquí existente, más 
los restos romanos que hemos comentado, con el mencionado tipo de establecimiento 
rural. En realidad, los restos dejados por la implantación romana son realmente 
insignificantes en comparación con los de la implantación andalusí, que se encuentran 
masivamente en el lugar y se sitúan al norte y este de los romanos. Creemos que puede 
tratarse de un yacimiento vinculado con la villa y fundición romana de Fuente del 
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Se ubica este yacimiento sobre un cerro de 200 m de altitud situado al noreste 
de la población de La Carlota, en la orilla izquierda de la carretera que conduce de esta 
a Posadas y no lejos del arroyo Guadalmazán y, sobre todo, de la Antigua Fuente 
Municipal de La Carlota, importante surtidor de agua y núcleo de atracción poblacional 
en el pasado (posible motivo de emplazamiento de La Carlota en el lugar que hoy 
ocupa). Los terrenos son predominantemente miocenos, aunque se mezclan con otros 







En el lugar se aprecia la existencia de abundantes restos arqueológicos, 
concretamente tegulae y lateres. El Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota 
conserva un capitel procedente de este yacimiento.  
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
A tenor de la documentación observada, es posible que estemos ante un 
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PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 








 Este yacimiento se ubica en torno a la antigua Fuente Municipal de La Carlota, 
también llamada Fuente del Rey o Fuente Lejos, lugar en el cual se proveían de agua los 
habitantes de esta nueva población carolina y responsable también de diversos 
asentamientos humanos más antiguos a su alrededor, tanto protohistóricos como 
romanos y medievales. Se emplaza en un llano junto a la carretera de Posadas a La 





 En el lugar se aprecian fragmentos de tegulae muy dispersas. Según testimonios 
orales, entre la fuente y el Guadalmazán aparecieron tumbas –con grandes losas de 
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piedra- hace más de tres décadas. Juan Bernier cita la presencia de “tégulas y cerámicas 
romanas” en la antigua Fuente Municipal. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Por el momento es imposible precisar con exactitud a qué responden los restos 
observados en este lugar, ya que son escasos y el lugar está muy alterado y ocupado por 
construcciones modernas. No obstante, al menos una parte del yacimiento podría 
constituir una zona de necrópolis vinculada quizás al asentamiento de Los Cortijillos o a 
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II (Cabra-El Carpio), Córdoba, 1983, p. 230. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El asentamiento se ubica en un llano situado cerca de la población de El 
Garabato, algo más al sur que el asentamiento de El Garabato Este I y a una altitud de 
189 m. Se trata, en realidad, de una amplia meseta delimitada por los arroyos 





En el lugar se advierte la presencia de escasos restos romanos, como laterculi, 
fragmentos de lateres, tegulae, ánforas y cerámica común. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
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 Se localiza en el cruce de la Nacional IV, antigua Via Augusta, con el arroyo 





 En el lugar pudo ser hallada la inscripción viaria de Vespasiano recogida en 1788 en 
la zona. Por el momento, desconocemos si existen restos de algún puente romano, 
pero el antiguo puente servía como tal a la carretera de Primo de Rivera, y, como 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 La inclusión de este puente en nuestro catálogo se justifica por ser el lugar en que 
la Via Augusta cruzaba el Guadalmazán, pudiendo corresponderse, por tanto, con el 
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2001, p. 230, nº 33. 
 
MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones entre Astigi y la campiña de Córdoba en época 
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(1976), p. 38. 
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 Este yacimiento se ubica sobre una loma al sur de la Fuente del Membrillar, junto 





 En el lugar se aprecian fragmentos de tegulae y lateres dispersos por una mediana 
extensión de restos. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Este asentamiento parece no corresponderse con un sitio de hábitat, por lo que 
quizás se trate de una necrópolis asociada al importante yacimiento de Fuente del 
Membrillar Sur. En cualquier caso, nada es de momento seguro respecto a su tipología, 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 











El yacimiento se sitúa en un cerro de cumbre plana y de 202’5 m de altitud, 
ubicándose al norte de la actual población de La Carlota y de la Autovía de Andalucía, 





En superficie se observan restos dispersos de época romana, concretamente 
tegulae y lateres. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Cabe la posibilidad de que estemos ante uno o varios hábitats modestos de tipo 
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 El yacimiento se emplaza sobre un gran cerro situado a orillas del arroyo del 
Garabato, dando vistas a tierras de Écija hacia el sur. Las tierras son de buena calidad y 







 En el lugar se aprecia una amplia zona de vestigios romanos, sobre todo tegulae, 
lateres, ánforas, placas de mármol, ladrillos de columna, opus signinum y cerámica 
común. También se observan, en el lugar de acceso de la finca (por el camino Felicito, 
de La Carlota a El Garabato), una serie de sillares extraídos probablemente del 
yacimiento y colocados allí a manera de entrada. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante una villa ocupada posiblemente a fines de la República o comienzos 
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II (Cabra-El Carpio), Córdoba, 1983, p. 231. 
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urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 
2001, p. 228, nº 20. 
 
PONSICH, M., Implantation rurale antique sur le Bas-Guadalquivir, II, París, 1979, p. 
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SPANN, Ph. O., “Informe sobre la prospección arqueológica superficial en el 








El yacimiento se emplaza en un cerro de 225 m situado al este de la carretera 
que une las poblaciones de El Arrecife y El Rinconcillo, al pie de un importante punto 
de agua que ha atraído el poblamiento humano desde tiempos remotos. La tierra del 
lugar es de composición margoarcillosa, por tanto de mejor calidad que la típica del 





Estamos ante uno de los asentamientos más importantes y con mayor 
perduración de la zona, donde hemos apreciado fragmentos de los siguientes 
elementos: Terra Sigillata Itálica (forma Drag. 24/25), T. S. Sudgálica (entre ella, 
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formas Drag. 15/17, Drag. 24/25, Drag. 27 y Drag. 35, un fragmento decorado con 
canes avanzando), T. S. Hispánica (entre ella, Drag. 24/25 producción de Andújar con 
sello EX·OF C[·A] en cartela rectangular1038 y forma 37 decorada con círculos 
concéntricos en relieve), asa de cerámica de barniz de imitación tipo Peñaflor, T. S. 
Africana A (formas Lamboglia 8 y 9b1039 y 3a), T. S. Africana C (forma Lamboglia 57), 
T. S. Africana D (forma Lamboglia 541040), un fragmento decorado con palmetas y 
círculo radiado, ánfora Dressel 1A1041, ánfora Gauloise 31042, borde de ánfora forma 
Mañá C2c1043, cerámica común (orzas de borde bífido, cuencos de borde almendrado, 
platos de borde bífido forma Vegas 14/Novaesium 181044, dolia, lucernas, tapaderas de 
borde engrosado y labio reentrante1045, botellas para el servicio del vino (cerámica de 
mesa), ollas y morteros con estrías en la pared interna -forma Vegas 71046-), placa de 
cerámica con estrías, placa de mármol blanco con vetas grises y otra de mármol 
amarillo, vidrio verde, fragmento de catillus de molino rotatorio manual, escoria de 
fundición de cobre (ver lám. 30), escoria de hierro, ladrillo de 12 x 6’5 x 3’4 cm., 
tesela de mosaico blanca, cerámica de paredes finas, cerámica pasada de cocción, 
tegulae y lateres. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos sin duda ante una villa romana, situable cronológicamente entre la 
época de Augusto y el siglo IV d. C. sin interrupción. Es de destacar que también exista 
en ella una fundición de cobre, cuyo periodo exacto de funcionamiento por desgracia 
                                                 
1038 El momento de producción de este alfarero de Andújar es situado por los investigadores en 
época flavia. SOTOMAYOR MURO, M. et al., “Centro de producción..., p. 39, n. 6. 
1039 Estas producciones corresponden al siglo II d. C. 
1040 Situable cronológicamente entre el 300 y el 425 d. C. (GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., “Rural 
population..., p. 100). 
1041 Se trata de un tipo anfórico fechable circa el 100 y el 65 a. C., procedente de Italia y destinado a 
contener vino. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., Amphores..., p. 32. Ejemplares similares han 
aparecido en la ciudad de Córdoba en un contexto republicano fechado en la primera mitad del siglo 
I a. C. (LÓPEZ, I. M.; MORENA, J. A., “Resultados de la Intervención...). Según Feliciana Salas, 
habría que fecharlo entre el 130 y el 50 a. C. (SALA SELLÉS, F., “La transformación del instrumentum 
domesticum..., p. 291). 
1042 Este tipo de ánfora posee una época de fabricación situable en el siglo I d. C. Procede, de ahí su 
nombre, de la Galia Narbonense y estaba destinado a contener vino. SCIALLANO, M.; SIBELLA, 
P., op. cit., p. 45. 
1043 Aunque no es seguro, se cree que este tipo anfórico era fabricado en Túnez y estaba destinado a 
contener salazones. La época de producción de estas ánforas es situada a fines del siglo I a. C. y 
comienzos del I d. C. (SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 74). 
1044 Esta forma se fecha en época republicana y el principado de Augusto. 
1045 Este tipo cerámico se documenta en la villa altoimperial de Cercadilla y se fecha entre la segunda 
mitad del siglo I d. C. y la primera del II (MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 
198-200). 
1046 Este tipo de mortero con estrías concéntricas es propio de la Bética, ya que los itálicos suelen 
llevar, en vez de esas hendiduras, fragmentos de cuarcita para desempeñar la función abrasiva propia 
de este utensilio. Se pueden fechar en el siglo I d. C. Para ejemplares similares ver: SÁNCHEZ 
SÁNCHEZ, M. A., Cerámica común romana..., pp. 25-26, fig. 5, núms. 11-13; AGUILAR, A.; 
GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 140, fig. 39, núms. 10 y 94; MORENO ALMENARA, M., 
op. cit., pp. 190-195 y SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 111 y 124. 
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no podemos conocer a falta de excavaciones arqueológicas y dada la amplia secuencia 
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El yacimiento se ubica sobre una ladera situada al oeste de la Fuente del 





La documentación de tipo arqueológico que hemos recogido sobre este 
yacimiento consiste fundamentalmente en fragmentos de tegulae y lateres dispersos así 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Creemos que estamos ante una necrópolis vinculada al asentamiento de Fuente 
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El yacimiento se ubica sobre una loma situada al norte de la población de La 
Carlota y al oeste del antiguo camino que conduce de La Carlota a La Fuencubierta, a 
espaldas del Instituto de Enseñanza Secundaria El Sauce y en el lugar conocido como 





En el lugar se observan restos dispersos de lateres y tegulae. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Resulta difícil precisar la naturaleza y cronología de este establecimiento 
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 Esta población se ubica en una gran meseta delimitada por los arroyos 
Guadalmazán y del Garabato, a una altitud máxima de 234’6 m. El punto de agua más 
cercano es el existente en la antigua Fuente Municipal o del Rey, distante de la 
población 600 metros al norte. El lugar posee un gran dominio visual al menos hacia el 





En la ladera norte de la elevación donde se asienta el pueblo, junto al 
cementerio municipal, hemos podido apreciar restos de Terra Sigillata Sudgálica 
(forma Drag. 24/25), T. S. Hispánica (forma Drag. 15/17 de la producción de 
Andújar1047) y cerámica común (gran vasija de perfil pseudocilíndrico1048, orza, 
ollita, dolium de labios engrosados y moldura en el hombro, laterculus y asa de 
dolium). 
 
Por otro lado, en una zanja practicada a finales de la década de 1990 en el 
extremo oeste del casco urbano principal, junto a la carretera general y frente al 
Colegio Público Carlos III, se encontraron fragmentos de cuenco de cerámica de 
barniz de imitación tipo Peñaflor, dientes humanos y tres ases de bronce (uno de 
Augusto, otro de Cástulo y un último ilegible). 
 
Asimismo, otra zanja efectuada cerca del Ayuntamiento por la misma época 
con el objeto de plantar arboleda puso al descubierto una o varias tumbas con 
paredes construidas de ladrillos y cubierta de tegulae1049. 
 
 En agosto de 1999, con motivo de una extracción de tierra realizada para la 
construcción de un aparcamiento subterráneo en el eje central del casco urbano 
(antigua Nacional IV y Via Augusta), se hallaron placas de mármol, una moledera de 
mortero de mármol, monedas desde época augustea hasta el siglo IV d. C. (ver 
lám. 31), Terra Sigillata Sudgálica, T. S. Hispánica, T. S. Africana D, tegulae, lateres, 
opus signinum y restos de sepulturas que no pudieron extraerse. 
 
 Finalmente, en el pueblo hemos recogido testimonios de aparición de restos 
romanos, principalmente monedas, al realizar obras privadas en solares, sobre todo 
en la zona del casco antiguo, dato que ya advirtió en el siglo XIX L. M. Ramírez y las 
                                                 
1047 De acuerdo con los estudios de Mercedes Roca, a la que sigue María Isabel Fernández, esta 
forma se fabricaría en el siglo I d. C. (ROCA ROUMENS, M., Sigillata hispánica..., pp. 34-37 y 
FERNÁNDEZ GARCÍA, M. I., “Características...”, p. 53). 
1048 MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., p. 227, nº 4.4254. 
1049 Como hemos podido ver a lo largo de este trabajo, las sepulturas romanas identificadas en el 
territorio que estudiamos son en todos los casos tumbas de inhumación, lo cual encuentra su 
explicación en la cronología del poblamiento romano de la zona, pues, como es sabido, a partir de 
mediados del siglo I a. C. la inhumación comenzó a extenderse como forma preferida de 
enterramiento por los romanos, hasta ser mayoritaria en época de Adriano (al respecto ver: 
VOLLMER, A.; LÓPEZ, A., “Nuevas consideraciones..., pp. 367-371). 
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Casas Deza, el cual refiere también la aparición de trozos de bronce pertenecientes, 
según él, a grandes recipientes como calderos. Asimismo, al realizar obras para la 
construcción de la primera carretera moderna, en época de la dictadura de Primo de 
Rivera (año 1928), un vecino, Rafael Cruz González, ya fallecido, nos transmitió 
cómo fue testigo de la exhumación de numerosas sepulturas a la entrada del pueblo 
por su lado oriental (accediendo desde Córdoba), más o menos a la altura del lugar 
donde hoy se emplaza el monumento a la colonización. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante un asentamiento incierto en cuanto a su tipología, ya que sólo 
contamos con hallazgos puntuales y poco aclaratorios. Parece presentar rasgos 
característicos de una villa, aunque con una necrópolis muy extensa y poco usual en 
la zona, abarcando prácticamente desde un extremo a otro del casco urbano 
carloteño -más de 600 metros de longitud- (ver mapa 17). Por su envergadura 
puede ser, por tanto, uno de los mayores asentamientos observados en la zona que 
estudiamos, entre Corduba y Astigi. Su ocupación abarca desde comienzos del 
Imperio hasta el siglo IV d. C. Nosotros planteamos que, por la importancia que 
parece tener el asentamiento en la zona y por su ubicación, pudiera tratarse de la 
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Este yacimiento se emplaza sobre una suave elevación situada a las afueras, hacia 






En superficie sólo hemos observado escasos restos de tegulae y lateres. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Parece tratarse de un pequeño asentamiento rural tipo granja, creado 
posiblemente durante el principado de Augusto, como es característico de la zona en 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








 El yacimiento se localiza al este de la aldea de El Rinconcillo, sobre la ladera de una 
gran elevación con respecto al entorno y que marca el cambio del territorio carloteño y 




 En este lugar hemos documentado los siguientes restos pertenecientes a la 
cultura material romana: Campaniense A, Terra Sigillata Itálica, T. S. Sudgálica lisa y 
decorada (entre ella la forma Drag. 24/25), T. S. Hispánica lisa y decorada (entre 
ella la forma 15/17), T. S. Africana A, dolia, laterculi, placas de mármol blanco y 
morado, cerámica común (olla), imbrex y boca de ánfora Gauloise 51050. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
                                                 
1050 Es este un tipo de ánfora fechado entre el 50 y el 175 d. C., destinado al transporte de vino y 




 A la vista de los restos mencionados, creemos estar ante una villa romana ocupada 













Este yacimiento se emplaza sobre una gran meseta situada al sureste de La 
Carlota y dando vistas al arroyo Guadalmazán, en la margen izquierda del llamado 





Los restos aquí observados se reducen fundamentalmente a fragmentos de 
cerámica ibérica gris y pintada a bandas así como cerámica campaniense. En el lugar se 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
En el ibérico final y/o el período republicano romano se registra un pequeño 
asentamiento tipo granja o factoría en el lugar. Posteriormente, es difícil saber ante qué 
tipo de asentamiento nos encontramos, aunque es evidente al menos que existe una 
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El yacimiento se emplaza en una elevación junto al arroyo del Garabato, 
próximo a la llamada “Suerte de los Wic”, a unos 185 m de altitud y en tierras de una 





Se trata de una mediana extensión de restos de época romana (tegulae, lateres, 
fragmentos de ánforas, dolia y Terra Sigillata Itálica e Hispánica). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos ante un asentamiento rural que posiblemente comenzó su andadura en 
época augustea siendo una granja o casa de campo y pervivió posteriormente durante el 













Este yacimiento se emplaza sobre una gran meseta situada al sureste de La 
Carlota, en la margen derecha del llamado Camino del Cirolar, que conduce desde 





 En el lugar se observa una gran dispersión de restos romanos (fragmentos de 
tegulae principalmente) no muy abundantes. 
 
 









MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se emplaza a 203 metros de altitud, en una meseta que domina el 
arroyo del Garabato y que da vista hacia el sur a tierras pertenecientes al término 






En este yacimiento, cuyos restos aparecen muy dispersos y escasos, hemos 
podido constatar la presencia de tegulae, lateres y cerámica común de mesa y cocina. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Podría tratarse de un asentamiento tipo granja de época augustea con posible 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 










El yacimiento se localiza sobre una loma situada al suroeste de la aldea de El 
Rinconcillo, dando vistas al arroyo del Madroño y al norte de la carretera que conduce 
de dicha población a la de La Guijarrosa. Son tierras muy poco aptas para la agricultura, 





Se trata de un pequeño asentamiento en el que se observan restos de tegulae, 
lateres, laterculi romboidales, dolia (uno de ellos de época augustea, con labio 
horizontal, tipo Oberaden 112), tapadera de borde engrosado y labio reentrante de 
cerámica común1051 y cerámica común de cocina (mortero1052). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Creemos que estamos ante un pequeño asentamiento rural romano tipo granja, 
cuyos inicios deben de fecharse, a tenor de la documentación recogida, en época de 
Augusto, produciéndose una cierta perduración a lo largo del siglo I d. C., aunque la 
escasez y pobreza de los restos no parecen indicar una amplia dilatación temporal, sino 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








 El asentamiento se ubica entre las aldeas de Monte Alto y El Rinconcillo, sobre una 
meseta dominando un subsidiario del arroyo Guadalmazán y cerca de un antiguo e 
importante punto de agua, que da nombre al yacimiento. 
                                                 
1051 Ejemplares de este espécimen cerámico han aparecido en la villa altoimperial de Cercadilla. Su 
datación corresponde a un período de tiempo comprendido entre la segunda mitad del siglo I d. C. 
y la primera del II (MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 198-200). 
1052 Este tipo de utensilio, de fabricación bética y correspondiente al tipo Vegas 7, se puede fechar 
en el siglo I d. C. Ejemplares similares se han documentado en Mérida (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, M. 
A., Cerámica común romana..., Cáceres, 1992, pp. 25-26, fig. 5, núms. 11-13), Lacimurga (AGUILAR, 
A.; GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 140, fig. 39, núms. 10 y 94), Córdoba (MORENO 
ALMENARA, M., op. cit., pp. 190-195) y Málaga (SERRANO RAMOS, E., Cerámica común 







 En este lugar hemos apreciado la siguiente documentación correspondiente a la 
cultura material de época romana: Terra Sigillata Hispánica, T. S. Africana D, 
mortero de cerámica común tipo Vegas 71053, una moneda de Magnencio (350-353 
d. C.) conservada en el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota, lateres 
de gran grosor, tegulae y laterculi romboidales. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante una villa que muestra una ocupación en los siglos I y II d. C. y, 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Este yacimiento se ubica en el borde alomado de una meseta que mira al arroyo 
del Madroño, entre las poblaciones de Monte Alto y El Rinconcillo. Se localiza en una 





Sobre este yacimiento hemos podido advertir restos de los siguientes 
elementos: tegulae, lateres, laterculi, fragmento de catillus de molino harinero, Terra 
Sigillata Sudgálica (forma Drag. 18/31), molino barquiforme, mortero o quicialera de 
piedra, cerámica común de almacenamiento (orza), cerámica común (asa de jarra), 
placas de mármol blanco y placa de cerámica con estrías espigadas. 
                                                 
1053 Este utensilio, de fabricación bética, se puede fechar en el siglo I d. C. Ejemplares similares se 
han documentado en Mérida (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, M. A., Cerámica común romana..., pp. 25-26, 
fig. 5, núms. 11-13), Lacimurga (AGUILAR, A.; GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 140, fig. 
39, núms. 10 y 94), Córdoba (MORENO ALMENARA, M., La villa altoimperial..., pp. 190-195) y 





Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos ante una pequeña villa romana fechable en la época altoimperial, cuya 
andadura debió de comenzar en los inicios del Imperio y se dilató hasta la primera 
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 Se localiza en la gran meseta que se abre al sureste de La Carlota, antes de llegar a 
la aldea de Monte Alto por el camino llamado del Cirolar. Se trata de una zona 





 En el lugar se aprecia una pequeña extensión de restos romanos muy dispersos, 
entre los que hemos podido advertir la presencia de cerámicas comunes. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante un asentamiento rural de gran pobreza, tipo choza o cabaña, que 







MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se emplaza en un llano situado al oeste del Camino del Cirolar y 





Se trata de una pequeña extensión de restos de época romana, principalmente 
fragmentos de lateres y tegulae. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Por el momento desconocemos ante qué tipo de asentamiento estamos, y lo 
mismo se puede indicar respecto de su cronología, ya que no poseemos más evidencias 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se ubica sobre una loma dominando el arroyo del Garabato y 
situada al sur de la carretera que conduce de La Paz a Monte Alto. Se halla próximo al 








En este yacimiento hemos apreciado la existencia de tegulae, lateres, ladrillos 
romboidales, fallos de cocción de imbrices, una pesa de telar de cerámica con doble 
perforación y sección cuadrangular y una campanilla de bronce muy deteriorada. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Es evidente que estamos ante un asentamiento romano de pequeña entidad, 
tipo granja, que pudo estar dotado de una alfarería, pero desconocemos su cronología 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








 Se ubica en la margen derecha de la Autovía del Sur, sobre una meseta que domina 
la unión del arroyo del Garabato con el de la Cabra y en tierras de baja calidad agrícola 
debido a la presencia del característico pedregal de la comarca. Hace pocos años una 
parte de este yacimiento fue destruida para ampliar el camino de servicio de dicha 






 Se trata de una mediana extensión de restos romanos, tegulae y lateres 
principalmente. El prof. Enrique Melchor cita la presencia en el lugar de una serie de 
materiales de época augustea y del Alto Imperio que no hemos podido confirmar, sino 
que los restos que hemos advertido parecen corresponder a época bajoimperial. Sin 
embargo, creemos que la construcción de la Autovía del Sur hacia 1990 ha podido 
destruir parte de este yacimiento y que por tanto los autores que lo visitaron con 
anterioridad a esa fecha quizá contemplaron un asentamiento de más envergadura y con 
una mayor amplitud cronológica en sus restos. 
 
 




 En nuestra opinión, estamos ante un asentamiento difícil de clasificar por la escasez 
de restos, aunque puede tratarse de un hábitat rural de mediano tamaño fechable en el 
siglo IV d. C. e incluso quizás antes. En cualquier caso, nosotros sólo podemos concluir 
que la ubicación, características y cronología predominante que hemos observado no 
acaban de cuadrar con las que debió de tener la mansio Ad Aras, cuya ubicación ha sido 
establecida tradicionalmente en este lugar. Sin embargo, nosotros llevamos la ubicación 
de la mansio, como su propio nombre indica, más cerca del límite entre Corduba y Astigi, 
el arroyo Guadalmazán, identificándose quizás con el importante asentamiento romano 
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El yacimiento se ubica en una pequeña meseta situada junto a un curso 
subsidiario del arroyo del Garabato, en el llamado Cortijo o Molino de Guirey o El 







En este yacimiento hemos podido observar, como documentación arqueológica 
de época romana, restos de tegulae, lateres y cerámicas comunes, habiéndose hallado 
asimismo un as de época julio-claudia. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos ante un asentamiento de difícil catalogación que, en cualquier caso, 
parece no corresponder a una villa romana. Su cronología podría situarse en el siglo I d. 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se ubica sobre un llano situado cerca del arroyo de Las Cañadas, 






Se trata de una pequeña extensión de restos romanos donde se observan 
fragmentos de tegulae y lateres en número no muy abundante. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
En nuestra opinión, estamos ante un asentamiento rural de pequeña entidad, 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 










El yacimiento se ubica en un llano situado junto a la Autovía de Andalucía y 
antigua Via Augusta, ocupando tanto el término municipal de Écija como el de La 





Se trata de una gran extensión de restos de época romana en la que hemos 
apreciado los siguientes testimonios: tegulae, lateres, Terra Sigillata Itálica, T. S. 
Hispánica de Andújar, cerámica común (recipientes pequeños), catillus de molino 
rotatorio manual, placa de mármol blanco con vetas grises, fallos de cocción de tegulae 
y fallos de cocción de lateres. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos sin duda ante una villa romana dotada de una alfarería y que bien pudo 
orientar parte de su economía a otros sectores, aprovechando su cercanía a la Via 
Augusta, motivo por el cual, y dada su ubicación con respecto a Corduba y Astigi, hemos 
considerado en algunas publicaciones como uno de los yacimientos candidatos a ser 
identificados con la mansio Ad Aras. En el yacimiento se registran asentamientos 
correspondientes a toda la época imperial romana, desde época augustea hasta el siglo 
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El yacimiento se ubica sobre un cerro situado junto al llamado Campo de Tiro, 
en la pedanía carloteña de Los Algarbes. Se trata de un punto estratégico cercano al 
arroyo de la Cabra y que domina las fértiles tierras de la campiña de Santaella, Écija y 
Puente Genil, además de un buen sector de la parte sur del término municipal de La 
Carlota. Sus suelos son ligeramente mejores que los del entorno por la mayor presencia 






Se trata de una importante concentración de restos romanos, aunque no excesivamente 
grande, donde hemos constatado la siguiente documentación arqueológica: 
Campaniense B, Terra Sigillata Itálica (entre ella las formas Drag. 24/25, Drag. 27, 
Goudineau 6a, Ritterling 8, Goudineau 32a, Goud. 39a, Goud. 40 y Magd. 503 y un 
fragmento de fondo con el sello M·PERENN/TIGRANI en dos líneas y dentro de 
cartela rectangular; procedente de Arezzo1054), T. S. Sudgálica lisa y decorada (formas 
Drag. 18, Drag. 29b decorada, Ritt. 8 lisa y Hermet 9), T. S. Hispánica lisa y decorada 
(entre ella las formas Mezq. 1, Drag. 15/17, Drag. 24/25, Drag. 29/37 -un 
fragmento de Andújar1055-, Drag. 37 de galbo cerrado y decorada, de Andújar1056, y 
forma hispánica 4 de Andújar1057). La T. S. Hispánica existe tanto lisa como decorada 
(como una con flores de 7 pétalos en círculos concéntricos, tallos vegetales, y son muy 
abundantes los graffiti, como uno situado en un pie y mediante el que se representa al 
exterior un árbol y al interior el órgano sexual femenino). Un fragmento con sello 
(E)X·O·AA1058. T. S. Africana A (formas Hayes 3c/Lamboglia 4/36B –plato con borde 
en forma de visera-, Hayes 9a1059, Hayes 9b, 14a y Lamboglia 17), T. S. Africana C 
                                                 
1054 Este sello corresponde a la fase II de producción del taller de M. Perennius, cuando aparece el 
nombre de Perennius en genitivo (M. Perenni Tigrani), en este caso teniendo abreviados el praenomen y 
el nomen. Esta fase se fecha entre el 10 a. C. y el 10 d. C. (BELTRÁN, M., Guía..., pp. 65-66). El 
mismo sello en: OXÉ, A.; COMFORT, H., Corpus Vasorum..., pp. 312-313, nº 1245, 41, 7.25.36. 
Según estos autores, los tria nomina de M. Perennius Tigranus en sello único interior se fechan entre 
los años 19 y 16 a. C. 
1055 La cronología de este ejemplar de Andújar, perteneciente a la producción decorada, abarcaría, 
de acuerdo con los últimos estudios, desde época claudia hasta los Flavios (FERNÁNDEZ GARCÍA, 
M. I., “Características...”, p. 72). 
1056 Este tipo, decorado, se fabricó fundamentalmente en época flavia, aunque las producciones más 
antiguas pueden arrancar de época de Tiberio (FERNÁNDEZ GARCÍA, M. I., op. cit., p. 73). 
1057 FERNÁNDEZ GARCÍA, M. I., op. cit., pp. 61 y 64, núms. 56 y 57. 
1058 Esta marca ha sido documentada también en Cercadilla. MORENO ALMENARA, M., La villa 
altoimperial..., pp. 110 y 112 (nº 9.2338). 
1059 Forma también documentada en la villa altoimperial de Cercadilla (MORENO ALMENARA, 
M., op. cit. pp. 125 y 126, nº SEG.6. 
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(forma Hayes 71), T. S. Africana D (formas Hayes 60, Lamboglia 421060 y Lamboglia 
541061), cerámica africana de cocina (formas Hayes 23a1062, Hayes 23b1063 y Hayes 196), 
Cerámica común de cocina (forma Mezquiriz 1958, 131, II1064 y posible tapadera de 
borde bífido1065), morteros con estrías en la pared interna, tipo Vegas 71066, ollas1067 y 
orzas, dolia, ánforas (Dressel 1C1068, Dressel 2-4 de Italia1069, Dressel 51070, Dressel 
281071 y Gauloise 31072), fallos de cocción de lateres, escorias de hierro, escorias de 
vidrio, almejas grandes, vidrio azul, lucerna de volutas con disco decorado, pesas de 
telar con doble perforación y perforación simple, cuenta de collar de pasta vítrea de 
color turquesa, con estrías, placas de mármol gris oscuro y gris claro, laterculi 
rectangulares de distintos tamaños y laterculi romboidales. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos sin duda ante una villa romana dotada en algún momento de alfarería, 
herrería y fábrica de vidrio, y ocupada muy probablemente desde la época augustea 





                                                 
1060 Fechable entre el 360 y el 475 d. C. (GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., “Rural population..., p. 
100). 
1061 Datable entre el 300 y el 425 d. C. (GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., “Rural population..., p. 
100). 
1062 Tipo fechable entre el siglo I y el IV d. C. 
1063 Se trata de una cazuela de borde engrosado fechable entre la segunda mitad del siglo II d. C. y el 
siglo IV d. C. 
1064 BELTRÁN, M., Guía..., p. 205. 
1065 Tipo similar a la recogida para la villa de Cercadilla con el número 9.2338 (MORENO 
ALMENARA, M., La villa altoimperial..., p. 225). 
1066 Este tipo de utensilio, de fabricación bética, se puede fechar en el siglo I d. C. Ejemplares 
similares se han documentado en Mérida (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, M. A., Cerámica común romana..., 
pp. 25-26, fig. 5, núms. 11-13), Lacimurga (AGUILAR, A.; GUICHARD, P., La ciudad antigua..., p. 
140, fig. 39, núms. 10 y 94), Córdoba (MORENO ALMENARA, M., op. cit., pp. 190-195) y 
Málaga (SERRANO RAMOS, E., Cerámica común romana..., pp. 111 y 124). 
1067 Entre ellas ejemplares de ollas de borde horizontal con ranura y de borde exvasado. 
1068 Se trata de un tipo de ánfora producido en Italia, destinado a contener vino y fechable entre los 
años 150 y 80 a. C. aproximadamente. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., Amphores..., p. 34 y SALA 
SELLÉS, F., “La transformación del instrumentum domesticum...”, p. 291. 
1069 Es este un tipo anfórico que se fecha a fines del siglo I a. C. y durante el siguiente. Su 
procedencia se sitúa en la región itálica de Campania, destinándose al transporte de vino. 
SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 38. 
1070 Es un tipo anfórico producido en el Mediterráneo oriental (isla de Cos), destinado a contener 
vino y fechado a comienzos del siglo I d. C. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 90. 
1071 Estamos ante un ánfora de producción bética, destinada probablemente a contener y transportar 
vino. Se fecha en los comienzos del siglo I d. C. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 52. 
1072 Estamos ante un ánfora procedente de la Galia Narbonense, destinada al envasado de vino y 
datable en el siglo I d. C. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., op. cit., p. 45. 
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MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se ubica en una elevación junto al actual pueblo de La Carlota, 






En este yacimiento arqueológico, ocupado también por un importante 
asentamiento del Bronce Final Orientalizante, se ha hallado Campaniense (tipo B), 
cerámica de paredes finas y tegulae en escasa abundancia. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
 Estamos ante un modesto establecimiento, quizás de carácter agrícola, fechado 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se encuentra hoy destruido, en un grado que desconocemos, 
debido a la construcción de chalets en la zona. Hemos tenido noticias de él por fuentes 
orales, por las que sabemos que se emplazaba en una ladera al oeste de la aldea de Chica 







Carecemos de documentación arqueológica alguna sobre este lugar, pero 
ciertos testimonios apuntan al hallazgo de materiales de época augustea. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
En nuestra opinión, por los datos orales, podemos estar ante un pequeño 














El yacimiento se emplazaba en un llano junto al Camino de los Naranjeros, al 
salir de El Arrecife hacia Chica Carlota al noroeste, justo al entrar en la zona llamada 
Cerro Corrientes. Hoy está totalmente destruido por la construcción de un carril de 





A juzgar por fuentes orales, se trataba de una pequeña extensión de restos 
romanos (lateres y tegulae principalmente). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
En nuestra opinión, puede tratarse de una granja romana que comenzaría a 











III.2. INTERPRETACIÓN DEL POBLAMIENTO ROMANO, SU 
EVOLUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS. 
 
 
III.2.1. LA IMPLANTACIÓN EN LA ÉPOCA REPUBLICANA. 
 
 
1. LOS ASENTAMIENTOS Y SU TIPOLOGÍA. 
 
 Los datos que poseemos del asentamiento romano durante la etapa republicana en 
la zona que estudiamos son sumamente interesantes. Nos encontramos con tres tipos 
diferentes de situaciones. Por un lado, aquellos asentamientos que no siendo creaciones 
ex novo poseen un pasado remoto y ya estaban en funcionamiento en el momento de la 
conquista romana (asentamientos indígenas); por otro, aquellos asentamientos de 
carácter agrícola donde se documenta la presencia de cerámicas republicanas romanas; 
finalmente, aquellos en que también se aprecia este elemento de la cultura material 
pero que se vinculan con la explotación industrial, y más exactamente con la fundición 
metalúrgica (ver mapas 19 y 20). 
 
 
Asentamientos indígenas con influjo romano. 
 
Bajo esta tipología se engloban asentamientos que, por las características de su 
cultura material, con alto componente de elementos de adscripción indígena, no 
permiten clasificarlos como fundaciones genuinamente romanas, sino anteriores. Se 
trata de los asentamientos de Cerro del Aljibe, Fuencubierta Este, El Cortijillo y Las 
Caleras, a los que posiblemente habría que añadir algunos otros más problemáticos en 
cuanto a definición cultural. 
 
 
Asentamientos agrarios romanos. 
 
 Hasta el momento sólo en un asentamiento de carácter agrario y fundación ex nihilo 
se han encontrado evidencias de la cultura material de la época republicana: Torrontera 
Blanca II. En él no se hallan restos de fundición ni de cerámica ibero-turdetana, por lo 
que consideramos que se trata de un asentamiento agrario temprano. 
 
 
Asentamientos vinculados a la explotación metalúrgica. 
 
 Los asentamientos de este tipo son cinco (Chica Carlota Este, Fuente del 
Ochavillo, La Dehesilla, El Ochavillo II1073 y Dehesa de Reinilla I)1074 y el principal 
                                                 
1073 El paraje en el que se enclava este yacimiento ha sido conocido hasta hace poco, y así sigue aún 
siendo reflejado en la cartografía, como “La Mina”, nombre indicativo de la existencia en el lugar de 
vestigios de actividades económicas ligadas a la explotación del metal. 
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elemento para distinguirlos de los agrícolas es la aparición en ellos de escorias de 
fundición1075, a veces en cantidades masivas. 
 
 
2. INTERPRETACIÓN HISTÓRICA. 
 
La situación arqueológica con que nos encontramos durante esta etapa, 
caracterizada aún por una exigua implantación romana, cuenta con amplios paralelos en 
Andalucía. Por citar ejemplos próximos, en la vecina comarca de Palma del Río 
(Córdoba), las prospecciones y estudios realizados por el Seminario de Arqueología de 
la Universidad de Córdoba pusieron en evidencia la existencia de 9 asentamientos 
rurales de época republicana, sobre un total de 162 asentamientos de toda la etapa 
romana1076, y algo parecido se ha advertido, en general, para la campiña de 
Córdoba1077. Esto da un porcentaje de un 5’5 % con respecto a ese total. Igualmente, 
en la campiña sevillana Manuel María Ruiz detectó ocupaciones aisladas, de carácter 
esporádico, sobre algunos asentamientos ibéricos1078, al igual que J. J. Fernández Caro 




Los establecimientos indígenas. 
 
Ya este fenómeno de la escasa implantación romana durante estos momentos 
fue advertido por Jean-Gérard Gorges, según quien “en los emplazamientos de las villas, las 
series cerámicas, casi siempre idénticas, no incluyen prácticamente nunca cerámicas de barniz 
negro”1081. Indica este autor que de cerca de doscientos sitios agrícolas romanos por él 
contabilizados en el valle del Guadalquivir sólo tres –en las proximidades de Hispalis 
                                                                                                                                     
1074 Algunos autores han considerado como fundiciones otros yacimientos de los que nosotros no 
estamos muy seguros al respecto, al menos para la época republicana. Tal es el caso de Fuencubierta 
(Este), mencionado por Domergue, Blázquez y García Romero (DOMERGUE, C., “Rapports..., p. 
616; BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J. M. et al., Historia de España Antigua, II. Hispania romana, Madrid, 
1978 (3ª ed.), p. 404 y GARCÍA ROMERO, J., Minería y metalurgia..., pp. 181-182) y Cerro de El 
Cortijillo, recogido por Domergue y García (DOMERGUE, C., Catalogue des mines..., I..., p. 150 y 
Les mines..., p. 45 y mapa 4; GARCÍA ROMERO, J., op. cit., p. 181). 
1075 Se trata de escorias de galena argentífera o cobre, propias de las actividades minero-metalúrgicas 
republicanas. 
1076 CARRILLO, J. R.; HIDALGO, R., “Aproximación al estudio..., pp. 48-52. 
1077 CARRILLO DÍAZ-PINÉS, J. R., “Panorama actual..., p. 111. En el término municipal de 
Córdoba, el número de asentamientos de época republicana detectado es muy similar, en total ocho 
enclaves, lo que supone un 6’4% sobre el total (RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, M. C., “El poblamiento 
rural..., pp. 32-34 y 40). 
1078 RUIZ DELGADO, M. M., Carta arqueológica..., 1985, pp. 246-247. Tal vez no se trate de 
ocupaciones romanas, sino, como ya veremos se ha demostrado para el caso catalán, de 
asentamientos indígenas influenciados y reorganizados por Roma. 
1079 FERNÁNDEZ CARO, J. J., Carta arqueológica..., p. 184. 
1080 AMORES CARREDANO, F., Carta arqueológica..., p. 249. Este autor alude a una primera 
ocupación rural, tímida, en el siglo I a. C., que se limita sobre todo a ciudades y núcleos ibéricos. Es 
una situación, pues, bastante parecida a la que se da en nuestra zona, pero matizable. 
1081 GORGES, J.-G., Les villas..., p. 26. 
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(Sevilla)- han proporcionado cerámica de barniz negro1082, lo que nos da una relación 
aproximada con respecto a la época imperial de un 1’5 %. En nuestro caso, de 74 
asentamientos catalogados, sólo 1 ofrece muestras seguras de ser una creación 
puramente romana, lo que da una relación muy parecida, de un 1’35 %. 
 
¿A qué pudo deberse esta escasez de establecimientos agrícolas en el valle del 
Guadalquivir durante la República? Como indicaba J.-G. Gorges, todo esto parece ser 
síntoma de que hasta aproximadamente el último tercio del siglo I a. C. la explotación 
del suelo permanece, en esta región económicamente desarrollada desde tiempo atrás, 
en manos de una población indígena (o romana) esencialmente urbana o que vivía en 
hábitats agrupados1083. Es más, este autor cree que la extrema rareza de las villas 
republicanas en la media Andalucía parece apoyar con fuerza la idea según la cual la 
gran propiedad indígena de la Bética no habría sido modificada hasta Augusto. Para 
Gorges, un estudio más riguroso debería poder demostrar la persistencia de las 
estructuras de la propiedad del suelo, incluso en caso de cambio de propietario1084. Es 
una situación y un proceso curioso y hasta el momento poco explicado y comprendido 
para el caso andaluz, que difiere totalmente del modelo hasta hace poco aceptado para 
otras zonas de la península ibérica como el Levante, el valle del Ebro o Cataluña, donde 
se suponía que la tierra estalla en una multitud de pequeñas propiedades desde el 
comienzo de la llegada romana1085. 
 
Sin embargo, los posteriores trabajos emprendidos en la zona, sobre todo por 
parte de Oriol Olesti1086, han demostrado que tal colonización republicana en Cataluña 
no se dio1087, sino más bien todo lo contrario: los asentamientos pretendidamente 
romano-republicanos son efectivamente de tal cronología, pero de filiación indígena, 
                                                 
1082 GORGES, J.-G., op. cit., pp. 26-27. 
1083 GORGES, J.-G., op. cit., p. 26. 
1084 GORGES, J.-G., op. cit., p. 27, n. 14. 
1085 A diferencia de lo que sucede en el valle del Guadalquivir, algunos autores han defendido que la 
implantación rural romana en Cataluña se generaliza ya desde fechas tempranas. A este respecto 
ver: GORGES, J.-G., op. cit., pp. 23-25; PREVOSTI I MONCLÚS, M., Cronologia i poblament...; 
PREVOSTI I MONCLÚS, M., “L’estudi del món rural romà..., pp. 161-211 y PREVOSTI I 
MONCLÚS, M., “The establishment..., pp. 135-141. Según esta autora, todo apunta a que las villae 
surgieron en Cataluña, y particularmente en el Maresme, en el cambio del siglo II al I a. C., dándose el 
hecho de que “en el siglo I a. C., ya hay casi tantas villas como en el alto imperio” (PREVOSTI I 
MONCLÚS, M., “L’estudi..., p. 172). Ella resume el proceso del poblamiento romano en Cataluña 
de la siguiente manera: “Los hábitats prerromanos eran poblados y su tendencia era a establecerse hacia el 
interior del país, sobre cerros. Hacia finales del siglo II o comienzos del I a. C. se produce el gran cambio: el 
poblamiento romano tenderá a establecerse hacia la zona llana, preferentemente cerca del mar y estructurado en 
hábitat disperso y núcleos urbanos. A partir de este momento la densidad del poblamiento parece mantenerse muy 
constante, hasta el bajo imperio, en que hay un descenso notable, pero no lo bastante fuerte como para variar de 
manera esencial la estructura implantada por los romanos” (ibid.). También para la zona costera central de 
Cataluña, Miret, Sanmartí y Santacana han pensado que hubo una colonización rural en la segunda 
mitad del siglo II a. C. vinculada a la expansión urbana de Tarraco (MIRET, M. et al., “From 
indigenous structures..., p. 51). 
1086 Los trabajos clave de este autor al respecto son: OLESTI VILA, O., El territori del Maresme... y 
“El origen de las villae...  
1087 El trabajo pionero que comenzó a poner en duda la colonización republicana en Cataluña fue: 
PLANA MALLART, R., Morfologia històrica... 
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constituyendo magníficos ejemplos -excavados muchos de ellos1088- de establecimientos 
rurales del ibérico final. Aunque buena parte de los materiales que aparecen en todos 
esos sitios –revisados por el mencionado investigador- son de clara cronología 
republicana (campanienses A y B, ánforas Dressel 1 y cerámica común itálica), 
predomina básicamente el material ibérico. Y por si fuera este poco síntoma, aparece 
cerámica hecha a mano y, lo que es más revelador, grafitos sobre cerámica hechos con 
escritura ibérica que indican claramente la adscripción antropológica y cultural de sus 
usuarios1089. Este mismo proceso ya fue advertido desde la década de 1980 para la 
Bética, notándose que son muchos los lugares, como Iponuba (Baena, Córdoba) o 
Porcuna (Jaén), donde junto a esas cerámicas romanas importadas aparecen elementos 
claramente enraizados en el mundo indígena, como zócalos con adobe y techo de 
ramas1090, ánforas iberopúnicas, cerámicas y motivos decorativos en diferentes 
manifestaciones1091. Pero además contamos con la evidencia cercana del poblado íbero-
turdetano de la Colina de los Quemados, junto a la propia ciudad romana de Corduba, 
donde en una fase republicana se han hallado las usuales cerámicas romanas “asociadas a 
las típicas producciones turdetanas que entroncan con la tradición alfarera local de los siglos III y 
IV a. C.” y a estructuras de habitación de planta rectangular y dotadas de muros hechos 
de tapial sobre un zócalo de cantos rodados1092. Lo mismo ha constatado Rubí Sanz 
Gamo en la zona de Albacete, donde los elementos de la cultura material característica 
de los asentamientos de los siglos II y I a. C. muestran conjuntos esencialmente ibéricos 
(cerámicas, armas, materiales constructivos,...), con la inclusión de algunos materiales 
romanos (campanienses y ánforas sobre todo) consecuencia, según esta autora, de un 
activo comercio con zonas de especial riqueza1093. En el caso de Cataluña se ha señalado 
explícitamente que estamos ante una población indígena que ha adquirido una serie de 
novedades por el contacto con Roma, no sólo a nivel de ajuares, sino también 
constructivos1094 y a otras escalas. 
 
El proceso advertido en todos esos lugares pudo ser similar al ocurrido en 
nuestro territorio y, en general, en otras zonas del mundo ibérico. Apoya esta hipótesis 
el hecho de que los productos romanos aparecidos en esos oppida sean importaciones 
romanas, lo que parece deducirse a su vez de la escasa o nula presencia de 
asentamientos genuinamente romanos en la zona y de otros testimonios que hagan 
alusión a la presencia de romanos durante la etapa republicana en el territorio que 
                                                 
1088 Entre los excavados podemos citar Barranc del Prat (Juncosa, Baix Penedés), donde aparece 
campaniense A y B, elementos determinantes de una cronología ya bajo la órbita romana. 
1089 OLESTI VILA, O., “El origen de las villae...”, pp. 81-82. 
1090 Ya Vitrubio escribía, al comienzo de la época augustea, que en Hispania se seguían cubriendo los 
edificios con chillas (maderas finas) o bálagos (paja trillada), así como utilizando ampliamente los 
adobes en la Bética (De arch., II, 1, 4 y II, 3, 4). Esto sugiere la pervivencia de las tradicionales 
chozas indígenas todavía en aquel momento.  
1091 Ver la obra colectiva: VV.AA., Los asentamientos ibéricos ante la romanización... y la llamada de 
atención al respecto en: SÁEZ FERNÁNDEZ, P., “Notas sobre pervivencias..., p. 479. 
1092 MURILLO, J. F.; JIMÉNEZ, J. L., “Nuevas evidencias..., p. 184. 
1093 SANZ GAMO, R., Cultura ibérica y romanización..., p. 315. 
1094 A este respecto es significativo indicar que los asentamientos excavados de esta etapa presentan, 
entre otras características, techumbre de tegulae, almacenes de dolia y depósitos en opus signinum 
(OLESTI VILA, O., op. cit., p. 82). 
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estudiamos (sepulturas, por ejemplo1095). También en la Campiña cordobesa se ha 
observado cómo el control y explotación del territorio se dejó en manos de los 
indígenas hasta una época muy avanzada, en base al sistema de recintos y asentamientos 
no fortificados, ubicados en ladera o llano1096. Como hemos visto, contamos con dos 
oppida1097 (Fuencubierta Este y Cerro del Aljibe) y dos asentamientos de pequeño 
tamaño (El Cortijillo y Las Caleras). Los primeros son núcleos en altura cuya existencia 
se constata en los siglos precedentes y que ahora reciben las influencias de la 
dominación romana, evidenciadas en las cerámicas que en ellos aparecen. Los segundos 
pudieron ser establecimientos similares a los estudiados por Olesti en Cataluña, es 
decir, lugares que ya venían ocupándose con anterioridad y que recibieron la influencia 
romana, pero parece más probable que fueran pequeños núcleos creados ex novo por o 
para los indígenas en el momento republicano, pues no parecen tan importantes como 
para haber tenido varias fases de ocupación. En varios lugares de la geografía ibera bajo 
dominio romano se registra el abandono de diversos oppida y el establecimiento, 
mediante un plan catastral, de pequeñas factorías en el llano1098. Pero en nuestro caso, 
ni se asientan sobre el llano ni son muy abundantes ni mucho menos parecen responder 
al asentamiento derivado de un catastro. No obstante, su existencia es suficiente para 
advertir que algo ha ocurrido en las poblaciones indígenas durante el siglo I a. C. En 
nuestra opinión, su existencia puede responder a reajustes ocurridos dentro de los 
propios oppida en relación con el nuevo papel productivo y economía privatizada que 
ahora adquieren estos, como veremos, pudiendo obedecer a pequeños repartos de 
tierras, aunque nunca dentro de un plan catastral, o a la simple intención por parte de 
ciertos habitantes de los oppida de colonizar tierras no ocupadas. Al igual que se ha 
propuesto para la Contestania, es posible que este fenómeno de creación de pequeños 
                                                 
1095 En el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota se custodia una urna procedente de la 
necrópolis del oppidum del Cerro del Aljibe de clara tradición indígena, a pesar de ser ya de época 
romana (siglos I a. C.-I d. C.). Esto indica, en nuestra opinión, el carácter indígena de los 
pobladores del lugar. Sobre esta pieza ver: MARTÍNEZ, A. et al., Museos de la provincia de 
Córdoba..., p. 79. Ejemplares similares en: VAQUERIZO GIL, D. (ed.), Córdoba en tiempos de 
Séneca..., pp. 201-202 y VAQUERIZO GIL, D. (ed.), Funus Cordubensium..., pp. 144-145. 
1096 MURILLO REDONDO, J. F. et al., “Aproximación al estudio..., pp. 157-158. 
1097 Para el concepto de oppidum puede verse: JIMÉNEZ DE FURUNDARENA, A., “Precisiones 
sobre el vocabulario..., pp. 218 y 221. Según este autor, se trataría de núcleos o ciudadelas 
indígenas amuralladas con estructura y funciones urbanas y diferentes del resto de las entidades de 
poblamiento –vicus, castellum, pagus-, tanto por su más elevado status como por su mayor tamaño y 
población. En nuestro caso, no son oppida muy importantes, tal vez de segunda categoría (Cfr. 
MARTÍNEZ, C.; MUÑOZ, F. A., Poblamiento ibérico y romano..., p. 272) y quizás nunca estuvieron 
amurallados (al menos no quedan evidencias de ello), pero de lo que no cabe duda es de que son los 
asentamientos indígenas más importantes del área que analizamos. Los oppida de primera categoría 
más cercanos son los de Corduba (Córdoba), Carbula (Almodóvar del Río) y Atalaya de la Moranilla 
(Cerro Perea, Écija). En definitiva, caracterizamos al oppidum en nuestra zona como un tipo de 
poblado mediano ubicado en emplazamientos relativamente elevados con respecto al plano medio 
de altitud del entorno circundante. Desde el punto de vista político y territorial, estos núcleos 
debieron pertenecer a esos otros enclaves mayores ya mencionados, pues forman parte de una 
sociedad estatal jerarquizada de carácter clientelar, con centro en los oppida principales, que 
controlan un territorio y a su vez otros poblados dependientes, como sería el caso de los nuestros 
(MOLINOS MOLINOS, M. et al., “El poblamiento ibérico..., pp. 79-88; RUIZ RODRÍGUEZ, A., 
“Los príncipes iberos..., pp. 289-300 y GRAU MIRA, I., “La reorganización..., p. 60). 
1098 PRIETO ARCINIEGA, A., “Espacio social..., pp. 165-166. 
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establecimientos alejados de los oppida se viese facilitado por la pérdida de importancia 
estratégica de estos en esa centuria, al haber asegurado el nuevo dominador romano la 
seguridad en los territorios1099. 
 
Con todo, si hacemos una valoración cuantitativa, tenemos que el poblamiento 
del siglo II y buena parte del I a. C. en nuestra zona aparece predominantemente 
concentrado en los oppida de Fuencubierta y Cerro del Aljibe, lo que prueba que estos 
no se abandonan y que, dada la escasa significación del resto de asentamientos, se 
erigen en los principales núcleos de poblamiento, manteniendo sin duda una tradición 
secular1100. En nuestra opinión, tras contemplar estos datos creemos que la nueva 
organización territorial, social y económica se llevó a cabo desde las ciudades 
principales, dejándose a los oppida existir tal como antes pero según unos nuevos 
patrones territoriales y económicos impuestos por Roma1101. También esta pervivencia 
del mundo indígena a nivel territorial ha sido advertida en el vecino término municipal 
de Écija1102. A tenor de los estudios de R. Sanz Gamo para la zona de Albacete1103, y 
como parece ocurrir en el resto del área ibérica1104, Roma potencia allí los núcleos 
indígenas más fuertes como centros administrativos1105 o religiosos1106. La 
romanización albaceteña culmina cuando en época de Augusto se convierte a esos 
núcleos en colonias o municipios1107. Esto mismo es lo que sucedió en nuestra región 
con Corduba, importante oppidum indígena asentado en la actual Colina de los 
Quemados que es capital de la Ulterior desde una fecha temprana1108, siendo más tarde 
promocionado a colonia en época de Augusto, como se verá1109. Sin embargo, los 
oppida menores o dependientes de otras ciudades, como es el caso de los que existieron 
                                                 
1099 GRAU MIRA, I., art. cit., p. 63. 
1100 Lo mismo sucede en el área central de la Contestania, donde Ignacio Grau afirma que “el paisaje 
continúa organizado a partir de una serie de pequeños oppida que controlan sus entornos próximos, donde se 
extienden las tierras de explotación agrícola aprovechables por estos poblados o por otros núcleos dependientes”, 
en nuestro caso menos numerosos (GRAU MIRA, I., ibid.). 
1101 En este punto nuestra situación parece ser distinta de la observable en Cataluña, ya que en esta 
región la explotación del territorio se realiza a través de enclaves rurales pequeños, y en nuestro 
caso parece llevarse a cabo sólo a través de los oppida. Suponemos que esto depende de las 
particularidades del poblamiento que existiese en época ibérica en cada lugar. En nuestro territorio, 
como ya se ha apuntado, no existe un fuerte poblamiento rural disperso a lo largo de la época 
ibérica, sino que la población está nuclearizada en el oppidum. Por ello es lógico que este fuera el 
sistema vigente una vez bajo control romano. 
1102 Así, para Pedro Saéz, Salvador Ordóñez y Sergio García-Dils la época republicana en la zona de 
Écija se caracteriza, desde el punto de vista de la ocupación territorial, por la continuidad con la 
anterior, siendo muy escasas en el período preaugusteo las villae, “si es que se pueden definir como tales” 
(FERNÁNDEZ, P. et al., “Paisaje agrario..., pp. 158-159). 
1103 SANZ GAMO, R., op. cit., p. 317. 
1104 Según Alberto Prieto, la política organizativa de Roma consistía, en primer lugar, en privilegiar 
algunos centros indígenas mientras se eliminaban otros y, paralelamente, se procedía a reorganizar 
la anterior estructura agraria indígena mediante repartos de tierras (PRIETO ARCINIEGA, A., op. 
cit., p. 161). 
1105 Caso del Tolmo de Minateda, el oppidum de Lezuza (antigua Libisosa) y la Piedra de Peñarrubia. 
1106 Como es el caso del importante santuario del Cerro de los Santos. 
1107 SANZ GAMO, R., op. cit., p. 318. 
1108 CANTO, A. M., “Colonia Patricia Corduba..., p. 850, n. 19 y p. 854. 
1109 No obstante, entretanto, la ciudad fue trasladada algo más al este, al lugar que ocupa la Córdoba 
actual, funcionando como una especie de dípolis. 
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en nuestro territorio (Fuencubierta y Cerro del Aljibe), quedarían restringidos a tareas 
meramente productivas, acatando las órdenes llegadas de las ciudades de las que 
dependían, ya gobernadas por una oligarquía mixta indígena e itálica. Tal vez por esta 
razón estos oppida no son desarticulados, debiendo de pervivir hasta época augustea 
como núcleos de agrupamiento de la antigua comunidad, aunque sufriendo los cambios 
económicos que vamos a analizar a continuación. 
 
Según Olesti, la adaptación de los establecimientos indígenas a las nuevas 
formas romanas parece indicar que se está rompiendo con el modelo ibérico y se está 
instaurando uno nuevo, híbrido, con una producción privatizada1110. De ello es buena 
prueba la generalización, por primera vez en esta zona de la península ibérica, del uso 
de la moneda, que, como recuerda R. Hingley, no sólo servía para pagar impuestos, 
sino también para estimular el consumo y la producción1111, hecho que se ve 
refrendado por la aparición de nuevos objetos externos como son las cerámicas 
campanienses y las ánforas. Es decir, en términos económicos, hay una importante 
demanda que tiene que conllevar necesariamente una oferta1112, apareciendo la moneda 
como intermediaria o instrumento para llevar a cabo la demanda1113. En nuestra 
opinión, el papel principal de los núcleos indígenas de nuestro territorio en este 
momento pudo ser el de constituirse como motores principales de la producción de las 
nuevas circunscripciones administrativas romanas (con la ciudad como centro)1114. Este 
sería un tipo inteligente de integración por parte de Roma de las comunidades 
indígenas, cuya nueva misión quedaría fijada en la contribución impositiva al nuevo 
sistema y en el abastecimiento de productos de primera necesidad a los habitantes de las 
ciudades, ya que por su estatus, dedicación económica y relativo escaso número no 
podrían atender esos fines1115. Con ello se evitaba, a la vez, desencadenar un 
                                                 
1110 Sería posiblemente una producción con una parte al menos orientada a la comercialización, la 
cual estaría destinada sobre todo al abastecimiento de las ciudades. Esto contrasta con la antigua 
orientación económica indígena, más centrada en la producción colectiva y el autoconsumo dentro 
del oppidum. Según Olesti, las pruebas de este cambio están representadas por la aparición de la 
moneda en estos asentamientos por vez primera así como por la amortización de los silos, 
elementos antaño representativos de la agricultura y el almacenaje colectivos. También son 
síntomas de la nueva situación la dimensión y la tipología que ahora cobran los hábitats rurales 
(OLESTI VILA, O., op. cit., p. 85, n. 37). 
1111 HINGLEY, R., Rural settlement..., p. 10. De la misma opinión es el prof. Cristóbal González 
(GONZÁLEZ ROMÁN, C., “El trabajo..., p. 142). 
1112 Por oferta se entiende el aparato productivo de un Estado, mientras que la demanda es el gasto 
privado y público. A su vez, existen los llamados instrumentos de la demanda, que son el sistema 
monetario y el financiero. La relación entre la oferta y la demanda es la coyuntura (BERNARDO 
ARES, J. M., Historiology..., pp. 64-67). 
1113 Por tanto, no se trata de una reproducción de bienes sólo para subsistir, sino de una 
reproducción ampliada, es decir, generadora de un excedente que se puede comercializar (TUÑÓN 
DE LARA, M., Por qué la Historia..., p. 47). 
1114 Ya Pedro Sáez indicó que “conviene dejar sentado que la agricultura de esta zona quedó casi con toda 
seguridad en un principio en manos del mundo indígena” (SÁEZ FERNÁNDEZ, P., “Notas sobre 
pervivencias...”, p. 487). 
1115 En nuestra opinión, y como ha apuntado el Prof. Genaro Chic para una época posterior, es 
posible que las ciudades ya comenzaran a plantear un problema de subsistencias y de relación 
numérica y social entre el campo y la ciudad, dada la irresistible atracción de esta sobre los 
habitantes de aquel (CHIC GARCÍA, G., Historia económica..., p. 53). 
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desequilibrio entre la oferta y la demanda, peligroso para el sistema de Roma. Por otro 
lado, esto supone que no existe una dualidad entre un mundo marginal, ibérico, y un 
nuevo mundo romano, sino un único sistema, nuevo, impuesto por Roma en 
colaboración con las élites indígenas desde mediados del siglo II a. C.1116 Como ha 
indicado Olesti, no se trata de un ensayo del sistema de la villa, sino de un mundo 
nuevo en formación y en adaptación de estructuras, donde la población indígena es la 
verdadera protagonista del proceso de cambio y no una minoría de colonos que en el 
caso de intervenir lo harán a un nivel marginal. No llegarán nuevos personajes que 
transformen el mundo ibérico final, marginando a los indígenas y creando ex nihilo un 
nuevo sistema, sino que el nuevo mundo que aparece con claridad a partir de la época 
augustea es el resultado de la evolución local de las poblaciones reasentadas desde la 
segunda mitad del siglo II a. C. La causa de los cambios, lógicamente, es la voluntad de 
la oligarquía romana de transformar y explotar estos territorios, pero los protagonistas, 
los que identifica la arqueología, son los campesinos del ibérico final en profunda 
transformación1117. Por otro lado, tenemos elementos de conocimiento suficientes para 
creer que la romanización en nuestro territorio fue pacífica, pues, como señala Martin 
Millett, la adopción de las aristocracias nativas fue más fácil en áreas que tenían una 
previa tradición de urbanismo y autoridad central desarrollada1118, caso de las ciudades 
indígenas más próximas a nuestro territorio (Astigi, Carbula y Corduba), donde, 
efectivamente y como veremos, hay pruebas evidentes del asentamiento de romanos 
desde una fecha bastante temprana1119. 
 
Todo esto arrojaría alguna luz sobre la compleja dualidad historiográfica 
siempre planteada acerca del reparto de poderes entre los nuevos dueños y los 
indígenas y sobre el vacío en el control del territorio que parecía observarse. A 
diferencia de lo que se ha pensado para la zona de Palma del Río1120, no creemos que el 
territorio que analizamos “perteneciera” –en sentido jurídico- durante los siglos 
republicanos –e incluso hasta los Flavios- aún a los oppida ibéricos del lugar, pues en 
este caso no tendrían sentido las divisiones administrativas romanas y el control sobre la 
tierra ibérica, considerada desde el momento mismo de la conquista como ager publicus. 
Como ha indicado O. Olesti1121, el período comprendido entre la segunda mitad del 
                                                 
1116 De ello tenemos ejemplos muy cercanos, como es el caso de la desconocida ciudad ubicada en la 
cercana población de La Rambla (Córdoba). Allí los indígenas siguieron teniendo un importante 
protagonismo, incluso político, durante la época de dominación romana, como demuestra el hecho 
de que la epigrafía constate la presencia de hispanos compartiendo el gobierno municipal con 
itálicos (LACORT, P. J.; PORTILLO, R.; STYLOW, A., “Nuevas inscripciones..., pp. 69-78 y 
CORTIJO CEREZO, M. L., “El territorio uliense..., p. 349), algo que también sucedió en Corduba, 
fundada al decir de Estrabón con romanos e indígenas selectos (RODRÍGUEZ NEILA, J. F., 
“Introducción a la Corduba..., pp. 113-114 e Historia de Córdoba..., pp. 216-220, KNAPP, R. C., 
Roman Córdoba..., pp. 12-14 y STYLOW, A. U., “De Corduba a Colonia Patricia..., p. 78). 
1117 OLESTI VILA, O., op. cit., pp. 85-86. 
1118 MILLETT, M., “Romanization..., p. 38. 
1119 En cualquier caso, no debemos olvidar que, como recuerda Simon Keay, el porcentaje de 
población nativa que se vio afectada por los conflictos con los romanos debió de ser 
comparativamente muy bajo en relación al total de dicha población, lo que ya indica a priori un 
tránsito pacífico del mundo ibérico al romano (KEAY, S. J., “Romanization..., pp. 126-127). 
1120 CARRILLO, J. R.; HIDALGO, R., “Aproximación al estudio...”, p. 48. 
1121 OLESTI VILA, O., op. cit., p. 84. 
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siglo II a. C. y los inicios del I a. C. es el momento en que se intensifican las 
transformaciones, el período de más intensa romanización. En Cataluña aparecen 
nuevos asentamientos que son hábitats ocupados por población indígena, 
establecimientos surgidos a partir de un reasentamiento de la población local inducido 
o impuesto por Roma. Por tanto, la pretendida laxitud de Roma en estos momentos no 
debió de ser tal, sino todo lo contrario: debió de fijar claramente el dominio del suelo y 
el nuevo papel de los habitantes del lugar1122, y es de suponer que en ello jugarían un 
papel decisivo las negociaciones con las élites indígenas, a menos que la dominación se 
hubiera producido por la fuerza1123. En nuestro territorio se dejará a los oppida seguir 
funcionando a su modo1124, aunque no cabe duda de la intervención romana sobre el 
territorio, pues estos viejos núcleos adquieren ahora una nueva orientación económica. 
Asimismo, se sabe que a escala social y político-administrativa hubo también 
importantes cambios, como lo demuestra la actuación romana en la Turris Lascutana o 
las evidencias de una nueva configuración político-social en las comunidades 
                                                 
1122 Cfr. PRIETO ARCINIEGA, A., “Espacio social...”, pp. 160-161. Según este autor, en la nueva 
integración de los indígenas jugó un papel de primera magnitud el catastro, pues hacía más viable el 
cobro del tributo y rompía la anterior forma de vida, organización económica, hábitat e incluso lengua 
de los indígenas. En definitiva, según Prieto todas las transformaciones hechas por Roma en el ámbito 
indígena estaban provocadas por unos grupos sociales que sin escrúpulos fueron creando una serie de 
espacios, visibles o no (asentamientos, límites, catastros,...), con el objetivo central de incrementar 
sus riquezas, a pesar de que aparentemente pudiera parecer que tuvo lugar una integración sin muchos 
desequilibrios para los nativos (PRIETO ARCINIEGA, A., op. cit., p. 169). También a favor de un 
intervencionismo romano sin miramientos y tendente a controlar plenamente la situación se han 
expresado Juan Manuel Abascal y Urbano Espinosa (ABASCAL, J. M.; ESPINOSA, U., La ciudad 
hispano-romana..., pp. 21-26). 
1123 Prueba de que Roma, a pesar de que en general dejó al mundo indígena funcionar a su manera 
durante los siglos republicanos, podía intervenir cuando quisiese sobre el terreno es el caso de Hasta 
Regia, ciudad a la que privó de la posesión de la Turris Lascutana y su población campesina 
dependiente a comienzos del año 189 a. C., como sabemos por el excepcional documento que 
representa el decreto de L. Emilio Paulo (DURÁN, V.; PADILLA, A., Evolución del poblamiento..., 
pp. 122-123). Sabemos que tras la conquista los habitantes hispanos pasaban a la condición de 
dediticii, es decir, que todo lo que antes les pertenecía pasa ahora a propiedad romana. Sin embargo, 
como señala el prof. Cristóbal González, la deditio podía tener varias formas, desde aquellas que 
suponían el arrasamiento de los oppida (deditio in diccionem) y la desarticulación total de su sociedad 
hasta aquellas que, por petición indígena, permitirán que los nativos conserven sus oppida y su 
ordenamiento social (deditio in fidem), a pesar de perder la propiedad de su territorio -que pasa a ser 
considerado como ager provincialis- y estar sometidos a impuestos (vectigal, o tributo en especie, y 
stipendium, o tributo personal y territorial) (GONZÁLEZ ROMÁN, C., “Control romano..., pp. 
140-142). 
1124 Como han indicado Arturo Ruiz et al., la pervivencia del mismo modelo de asentamiento en 
oppida demuestra que la colonización romana tiene un carácter subsidiario en estos momentos 
(RUIZ, A. et al., “Settlement..., pp. 29-36), pero ello no significa que Roma no tuviese la situación 
bajo cierto control u orientada a su conveniencia. También para la zona central costera de Cataluña se 
ha advertido que el registro de asentamientos indica que la conquista no impuso un cambio radical 
inmediato en la estructura del sistema de asentamiento ibérico, durando la mayoría de los grandes 
sitios en algunos casos hasta mediados del siglo I d. C. o incluso después (MIRET, M. et al., “From 
indigenous structures..., p. 50). Prácticamente lo mismo puede decirse del área central de la 
Contestania (GRAU MIRA, I., op. cit., p. 62) y de la Gallaecia, donde los grupos indígenas 
conservarían, por lo menos hasta fines del siglo I d. C., la organización social propia de la Cultura 
Castreña (ARIAS VILAS, F., A romanización..., p. 87). 
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indígenas1125. Pero si en la mayoría de los casos Roma dejó a las comunidades indígenas 
marchar a su ritmo, ello se debió -conviene recordarlo- a la falta inicial de aspiraciones 
territoriales de los romanos en Iberia, quienes se limitarían a maniobrar en la medida 
de lo posible dentro de los sistemas políticos, sociales y económicos preexistentes1126. 
Estamos en condiciones de afirmar, por tanto, que el “control” del territorio por parte 
de Roma en los siglos II y I a. C. se llevó a cabo desde las ciudades, núcleos ibéricos en 
los que desde fechas bien tempranas se habían establecido emigrantes itálicos1127, como 
efectivamente sabemos que sucedió en Corduba1128, La Rambla (¿Sabetum?)1129, 
Carbula1130 y posiblemente también Astigi1131. Desde estos núcleos el elemento romano 
(sin duda con cancha política predominante) desencadenaría una reorientación 
económica y un nuevo papel de las poblaciones y enclaves menores dependientes de 
esas ciudades, donde al fin y al cabo se había centralizado tradicionalmente el dominio 
del campo hispano1132. En definitiva, el control territorial se produce mediante un 
cambio en la cúspide política y económica de las ciudades indígenas, y más 
concretamente de aquellas que constituían capitales de otras ciudades y/o enclaves 
menores. Con el control de los grandes núcleos bastaría para que los pequeños 
asentamientos quedasen también bajo dominio romano. Así se explicaría la escasez de 





                                                 
1125 A este respecto es preciso mencionar varios estudios importantes del prof. Juan Francisco 
Rodríguez Neila, en los cuales se analiza el proceso de cambio político-administrativo sufrido por 
las comunidades indígenas durante la época republicana, dentro de la fase político-administrativa de 
las ciudades hispanas que el autor denomina “etapa pre-municipal” (RODRÍGUEZ NEILA, J. F., 
“Gestión administrativa...; “Hispani Principes... y “Sociedad indígena...). 
1126 KEAY, S. J., “La romanización en el sur..., pp. 155-156, 
1127 En un principio ciertas fundaciones romanas en el valle bético servirían como primeros puntales 
para un posterior control territorial de la zona (CORTIJO CEREZO, M. L., “Apuntes sobre la 
ordenación..., pp. 187-191, La administración territorial..., pp. 174-186 y “Primeros centros..., pp. 
12-19). Sin embargo, por su bajo número no puede pensarse que facilitasen un control efectivo en 
el momento (KEAY, S. J., “Romanization and the Hispaniae”..., p. 128), por lo que para comprender 
el plan de romanización de Hispania desplegado por Roma en los inicios debemos volver la vista, 
más que a esas escasas fundaciones romanas, a esos otros núcleos donde los romanos, organizados 
como vici, castra, castella o conventus civium romanorum (MARÍN DÍAZ, M. A., Emigración, 
colonización..., pp. 82-93) comenzaron a asentarse compartiendo un mismo espacio con los 
indígenas, caso de Carbula o Corduba, la cual ya habría que descartar como colonia latina republicana 
y considerar como “colonia conventual” (es decir, núcleo con presencia de un conventus civium 
romanorum), si usamos la expresión poco adecuada de M. T. Walkins (apud GONZÁLEZ ROMÁN, 
C., “Control romano...”, p. 144). 
1128 Ver la más reciente y certera versión al respecto en: CANTO, A. M., “Colonia Patricia 
Corduba...”, p. 854. 
1129 LACORT, P. J. et al., “Nuevas inscripciones...”, pp. 69-78. 
1130 MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Una contribución... y “Carbula, una importante ciudad... 
1131 ORDÓNEZ AGULLA, S., Colonia Augusta..., pp. 44-45. 
1132 Como indica Juan Santos Yanguas, los nuevos núcleos urbanos romanos servían de centro 
administrativo en el que se concentraban las obligaciones y cargas impuestas por el Estado romano a 
las comunidades subordinadas, a veces sin que fuera necesario un pleno desarrollo urbano (SANTOS 
YANGUAS, J., “Comunidades indígenas..., p. 12). 
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Establecimientos agrarios romanos. 
 
Los asentamientos del siglo II a. C., especialmente los ubicados en antiguos 
oppida ibéricos, pervivirán durante el siglo I a. C., como indica la presencia en ellos de 
abundante Campaniense tipo B. Precisamente, este tipo de cerámica es el que se 
observa en el asentamiento de Torrontera Blanca II, que constituye un caso 
relativamente excepcional de asentamiento agrícola temprano efectuado por los 
romanos en la zona, ya que en él no existe evidencia de aparición de cerámica ibérica ni 
otros elementos correspondientes a esa cultura. La aparición en él de la mencionada 
cerámica campaniense así como de ánforas Dressel 1 B nos lleva a establecer una fecha 
de funcionamiento del lugar situable grosso modo en torno a los años centrales del siglo I 
a. C.1133. La presencia de este material anfórico es verdaderamente importante, pues 
refuerza cronológicamente a la cerámica campaniense1134. 
 
La fecha indicada para Torrontera Blanca II en virtud de las cerámicas 
corresponde a un momento en el que no existe una implantación rural romana 
generalizada en la campiña de Córdoba y, en conjunto, en toda Andalucía. Sólo 
están en funcionamiento los asentamientos más antiguos antes reseñados, quizá 
todos en manos de población indígena. Pero en el caso de Torrontera Blanca II no se 
hallan evidencias de ocupación indígena, concretamente del ibérico final, por lo que 
estamos ante un establecimiento genuinamente romano. Quizás debe de ser este uno 
de esos asentamientos a los que se refiere Oriol Olesti cuando nos dice que frente a 
los hábitats ibéricos finales modestos y dedicados a tareas productivas aparecen otros 
que actúan posiblemente como centros intermediarios y un pequeño grupo de 
hábitats lujosos (no villae) residenciales ocupados por las élites –indígenas e itálicos- 
del momento1135. No obstante, puede tratarse también de una explotación rural 
protagonizada por un individuo itálico que en el siglo I a. C. decide invertir en la 
agricultura. Desde la penetración de itálicos en el sur peninsular, seguramente ya 
desde los finales mismos del siglo III a. C., su objetivo prioritario desde el punto de 
vista económico fue la explotación minera. Esto hizo que no se planificara una 
política colonizadora del campo de manera generalizada, ya que los romanos estaban 
centrados en las cuestiones mineras y tampoco les interesaba entrar en conflicto con 
los nativos arrebatándoles sus tierras. Quizás por eso sean tan escasos los 
asentamientos rurales romanos durante la época republicana en el valle del 
Guadalquivir. Es decir, la presencia de esa cadena montañosa rica en metales que es 
                                                 
1133 Existen diversas variantes de este tipo anfórico, siendo similares a las halladas por nosotros en 
este yacimiento las aparecidas en el pecio de la Madrague de Giens (Hyères), fechables entre el 75 y 
el 60 a. C. SCIALLANO, M.; SIBELLA, P., Amphores..., p. 33. 
1134 Se puede dar el caso de aparición de campanienses que, si no existen elementos de la cultura 
material coeva, sino posterior, pueden estar asociadas a una fase ya imperial. Esto es lo que sucede 
en la villa romana de Doña María (Esparragosa de Lares, Badajoz), situada en el entorno de la 
antigua ciudad de Lacimurga, donde aparecieron restos de una primera fase fundacional del 
asentamiento representada por la presencia de cerámicas de barniz negro. Sin embargo, la 
asociación con cerámicas ya imperiales (Terra Sigillata Itálica y Paredes Finas) llevó a los 
responsables de la excavación a considerarla Campaniense de imitación o de fase tardía y a datar ese 
primer asentamiento en época de Augusto o Tiberio (AGUILAR, A.; GUICHARD, P., La ciudad 
antigua..., pp. 102, 104, 121, 132, 134 (fig. 33), 144 y 226). 
1135 OLESTI VILA, O., op. cit., p. 85. 
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Sierra Morena junto a dicho valle puede ser la causa principal de la tardía 
colonización del campo andaluz en época romana. Sólo cuando se produzca la crisis 
del sector minero, los “capitalistas” itálicos, que eran por cierto quienes explotaban 
las minas desde época de Sila1136, reorientarán sus inversiones hacia el sector 
agrícola1137, como era costumbre en casi todos los lugares del imperio, de ahí la gran 
expansión geográfica del sistema de la villa1138. Con todo, el caso de Torrontera 
Blanca II, que estadísticamente cuadra con el porcentaje de establecimientos 
similares registrados en otros lugares del valle bético, demuestra que los itálicos que 
habían comenzado a asentarse y a convivir con indígenas en ciudades como Corduba o 
el oppidum ignotum de La Rambla protagonizarán una tímida implantación rural a base 
de estos pequeños centros o proto-villae que actuarían probablemente con las 
funciones ya señaladas de centros intermediarios, hábitats de recreo y explotación o 
simples explotaciones agrarias con vocación primordialmente económica. En este 
caso, se trata de un asentamiento que parecer aprovechar como recursos principales 
la cercanía a la futura Via Augusta, su situación en una zona de tierras buenas y, sobre 
todo, su proximidad a uno de los lugares con más abundancia de agua de todo el 




Respecto a los enclaves industriales o fundiciones metalúrgicas, su problemática 
es bien distinta. Se observa una concentración de estas fundiciones metalúrgicas en la 
zona noroeste del término municipal de La Carlota y tierras colindantes de otros 
términos. En todas estas fundiciones hay un hecho importante: la aparición de monedas 
de la ceca de Carbula, población romana ubicada en lo que hoy es Almodóvar del Río y 
distante diez kilómetros al N-NW1139. Es difícil saber a qué responde esa presencia de 
numerario carbulense en estas fundiciones. En principio no tendría por qué haber una 
intervención directa de la ciudad, ya que serían las monedas más cercanas y podrían, 
por ello, ser usadas por el personal de esos pequeños establecimientos metalúrgicos. 
Sin embargo, la aparición de los plomos monetiformes de esa ciudad nos inclina a 
pensar que pudo haber una relación directa, es decir, una explotación realizada desde 
esa urbe, desde sus élites dirigentes, que serían mixtas, indígenas e itálicas, como 
hemos puesto de relieve en trabajos anteriores1140. Ello se debe fundamentalmente a 
                                                 
1136 GABBA, E., Esercito e società..., p. 290; BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J. M., “Administración de las 
minas..., pp. 119 y ss. y MARÍN DÍAZ, M. A., Emigración..., p. 56. Esa situación prosiguió, como 
indica G. Chic, al menos hasta el 3 a. C., año en que Estrabón terminó el grueso de su obra, pues es él 
quien nos informa al respecto (CHIC GARCÍA, Historia económica,..., p. 150). 
1137 DOMERGUE, C., “Rapports...”, pp. 619-621. 
1138 La explotación agrícola es la explotación romana por excelencia y la más extendida. Sin 
embargo, el aprovechamiento minero en Andalucía fue un verdadero “boom”, algo limitado en el 
tiempo y que fijó los intereses de los itálicos que llegaron al sur de Iberia desde finales del siglo III a. 
C. Sin duda, para ellos fue mucho más rentable dedicarse a estos negocios que a la instalación de 
explotaciones agrícolas en una época en que los metales eran la principal codicia de Roma y sus 
grupos dirigentes. 
1139 ARÉVALO GONZÁLEZ, A., “La circulación monetaria..., p. 76 y ss. 
1140 MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., arts. cits. Asimismo, al estudiar la circulación monetaria en 
el distrito minero cordobés, Alicia Arévalo advertía lo siguiente:  
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que estos plomos son instrumentos de pago exclusivamente internos, ideados para 
transacciones cerradas dentro del distrito minero de la ciudad. Claude Domergue ha 
incluido estas fundiciones en el área o distrito minero de Posadas, que fue el controlado 
por Carbula1141. De modo que en estas instalaciones se debió de fundir metal, 
especialmente galena, procedente de Sierra Morena en su sector perteneciente a los 
términos de Almodóvar del Río y Posadas (minas de Santa Bárbara, Cabeza de Pedro, 
Calamón, El Maderero,...)1142. 
 
La comunicación de estos lugares con la zona minera carbulense pudo llevarse a 
cabo a través de una vía que en la época tuvo que conectar la Via Hercúlea (luego Via 
Augusta) y la Campiña propiamente dicha con la zona minera de Carbula. Se trata de la 
actual carretera CO-121 o carretera de La Carlota a Posadas. Esta vía iría por donde 
hoy discurre dicha carretera, es decir, partiría de la calzada general que pasa por La 
Carlota, en las inmediaciones de esta población o quizás en El Arrecife1143, y seguiría 
hasta la Casilla de los Niños (coordenadas UTM 320.837 y 4.180.714). Luego, en vez 
de corresponderse con la actual carretera, cogería en ese punto hacia el norte, pasando 
por los actuales cortijos Molino del Carmen, Villaseca y Antonio González, ya a 1 km 
de Almodóvar, antigua Carbula. Como puede apreciarse al observar esta ruta sobre el 
mapa topográfico, se trata de una vía construida para dar rodeo por el oeste al cauce del 
Guadalmazán, afluente menor del Guadalquivir, discurriendo por tierras llanas y 
escasamente inundables, muy aptas para el trazado de un camino. Como vimos en el 
capítulo relativo a las comunicaciones terrestres, existen datos de Carbonell que aluden 
al hallazgo de restos de un viejo camino a la altura de Fuencubierta, que fácilmente 
puede corresponderse con el descrito. Es significativo el hecho también de que junto a 
la mencionada vía, y a la altura igualmente de Fuencubierta –cerca del cruce con la 
carretera de Fuente Palmera-, haya sido hallado por un vecino del lugar un fragmento 
de galena en bruto1144, que sugiere su pérdida en el momento de su transporte, ya que 
no existe allí ningún asentamiento vinculable a ese hallazgo. 
                                                                                                                                     
“Otro comportamiento monetal destacable es la abundancia de moneda de Carbula, 11 ejemplares, así 
como de plomos monetiformes que imitan este tipo de numerario, en las minas [y fundiciones] situadas en 
Almodóvar del Río, Posadas y La Rambla, frente a la escasa presencia de moneda de kástilo; mientras que en las 
minas del norte de la provincia están ausentes las acuñaciones de Carbula siendo, como indicábamos antes, 
mayoritario el numerario de kástilo. 
Respecto a la alta presencia de piezas de Carbula la primera justificación podría ser la cercanía de la 
ceca, pero no es suficiente, pues si esta fuera la única razón que sirviera para explicar la alimentación de los 
focos mineros, en los situados al norte de la provincia de Córdoba debía estar presente la moneda de este 
municipio y sin embargo no lo está, siendo muy alta la presencia de moneda de kástilo, ciudad más alejada. Por 
lo que podemos considerar otras posibilidades como que sus gentes trabajaran en abundancia en esta zona, o que 
Carbula comercializara este mineral e interviniera en la explotación, quizás sea ésta la respuesta al interrogante 
de por qué y para qué emitió bronces esta ciudad desde finales del siglo III a. C.” (ARÉVALO GONZÁLEZ, 
A., art. cit., p. 79). 
1141 DOMERGUE, C., Les mines..., pp. 45 y 190. 
1142 DOMERGUE, C., op. cit., pp. 190 y 202, y mapa 4. 
1143 Puesto que el Camino de Los Naranjeros, que va de El Arrecife a Chica Carlota, pasada la cual 
enlaza con la CO-121, puede ser un camino romano, como se verá, es posible que se corresponda 
con el último tramo de ese camino que unía la zona de Carbula con la vía que luego se llamará 
Augusta. 
1144 El testimonio fue proporcionado por Javier Domínguez, vecino de Fuencubierta, a quien 




Respecto a las causas que motivaron la instalación de estas fundiciones en una 
zona tan relativamente alejada del lugar de extracción y área minero-metalúrgica por 
excelencia como es Sierra Morena, deben de estar representadas ante todo por la 
abundancia de vegetación que debió de existir en ella, lo que sin duda facilitó el 
aprovisionamiento de leña para los hornos de fundición. Como han señalado M. 
Fernández y C. García1145, a los que sigue J. García Romero1146, el emplazamiento 
alejado de la sierra se justifica porque resultaría más rentable transportar una tonelada 
de mineral que las cien de leña necesarias para fundir dicha tonelada1147. Tal abundancia 
de vegetación se explica a su vez por un hecho geológico: la raña villafranquiense que 
cubre los terrenos donde se asientan estas fundiciones. Como se vio en el apartado 
introductorio a la geografía de la zona, en el tránsito del Plioceno al Cuaternario los 
afluentes norteños del Guadalquivir depositaron en esta zona una gran cantidad de 
paquetes de grava y cantos que singularizan desde el punto de vista geográfico e 
histórico a toda la comarca. Sabemos que las tierras donde se ubican estas fundiciones 
se usan o se han destinado hasta hace poco a dehesas de pastos, precisamente debido a la 
excesiva mala calidad como tierras de cultivo, dificultando en grado extremo este o 
incluso imposibilitándolo. En el caso de las ubicadas en tierras de La Rambla, se 
engloban en jurisdicciones discontinuas que esta villa se reservó por su interés como 
dehesas ganaderas en el momento en que fueron fundadas a costa del territorio 
rambleño las Nuevas Poblaciones de Andalucía (año 1768)1148. Igualmente, las ubicadas 
en el término de Guadalcázar han sido destinadas al mismo uso. A este respecto resulta 
suficientemente indicativa la toponimia del lugar donde se sitúan dichas fundiciones: La 
Dehesilla y Dehesa de Reinilla1149. Por tanto, esta sería una de las zonas boscosas más 
sobresalientes de la Campiña, y por ello muy apta para las actividades metalúrgicas1150. 
 
Asimismo, en la ubicación dentro de la comarca de estas explotaciones, vemos 
que el grado de proximidad a cursos fluviales o puntos de agua es un factor importante 
(ver mapa 18). El aprovisionamiento pudo realizarse por medio de las fuentes 
cercanas (Fuente de Los Ladrillos en el caso de las fundiciones de Reinilla y Fuente del 
Ochavillo en las fundiciones homónimas), aunque el abastecimiento también pudo 
                                                 
1145 FERNÁNDEZ, M.; GARCÍA, C., “La minería romana..., p. 32. 
1146 GARCÍA ROMERO, J., Minería y metalurgia..., pp. 341-342. 
1147 Por otra parte, creemos razonable pensar que este interés por la leña provocaría en la zona una 
deforestación seguramente no poco significativa, constituyendo quizás el primer acontecimiento de 
este tipo registrado masivamente en estas tierras (al respecto ver: RODRÍGUEZ NEILA, J. F., 
Ecología..., pp. 27, 29 y 55). 
1148 VÁZQUEZ LESMES, J. R., La Ilustración..., pp. 20-26. En general, todos los territorios donde 
se instalaron las Nuevas Poblaciones de Andalucía eran baldíos pertenecientes a municipios como 
Córdoba, La Rambla, Santaella, Écija o Guadalcázar. 
1149 En el caso de las fundiciones ubicadas en término de La Rambla, la denominación del lugar 
donde se emplazan (Ochavillo) podría provenir, como en la aldea homónima de Fuente Palmera 
(GARCÍA CANO, M. I., La colonización..., pp. 77 y 81), de que se tratase de tierras de baja calidad 
agrícola (pero que en cambio podrían ser interesantes para otras actividades). 
1150 GARCÍA ROMERO, J., op. cit., p. 342. Recordemos que en una fecha tan tardía como es a 
principios del siglo XIX el Conde de Melito, al viajar de Córdoba a Sevilla, describió la zona de La 




efectuarse a partir de cursos fluviales o del almacenamiento de agua de lluvia. También 
constituye un factor atractivo para la situación de estas fundiciones el tipo de tierra en 
el que se enclavan, la cual, como se ha visto, es poco apta para las actividades agrícolas. 
Respecto al tipo de emplazamiento, se prefiere el llano y la situación en lugares bien 
ventilados, por obvios motivos de evacuación de humos nocivos. De hecho, sabemos 
que la metalurgia de la plata, que es la aquí nos ocupa, era especialmente nociva, al 
desprenderse de ella vapores pesados y cargados de gas sulfuroso1151. 
 
 Mediante otras hipótesis podemos vincular las causas del establecimiento de estas 
fundiciones a otros factores, como son los siguientes: 
 
*Inclusión dentro de unos destinos o circuitos comerciales diferentes al gran comercio 
del metal que se realizaría por el Baetis. El destino más lógico puede ser la Campiña y la 
vía más buscada pudo ser la futura Via Augusta. A través de estas rutas alternativas el 
metal alcanzaría puntos tan importantes como las ciudades ubicadas en esa ruta (Astigi, 
Corduba,...) y las del área campiñesa y zona sur cordobesa, como Ulia, Ucubi, Ipagrum, 
etc. 
 
*Pertenencia a propiedades privadas que quedasen fuera de los grandes circuitos 
comerciales del momento, es decir, de aquellos que se llevaban a cabo por el 
Guadalquivir y que estaban en manos de empresas o societates publicanorum. De hecho, 
ningún precinto de estas compañías ha sido hallado en estas fundiciones, cuando sí en 
las minas de donde procede el mineral que en ellas se fundía1152. La prueba de que 
podemos estar ante explotaciones privadas de tipo medio o pequeño lo demuestra 
también el hecho de que el 100% de ellas se conviertan un siglo o dos después en 
asentamientos rurales importantes, tipo villa. Cabe pensar, en consecuencia, que esos 
pequeños propietarios que montaron hornos en sus posesiones darían al metal una 
salida distinta a la que seguía el comercializado a gran escala, como pudo ser el 
abastecimiento metalífero de los principales enclaves humanos de la zona, tanto 
indígenas como romanos1153. Por tal motivo pudieron estar instaladas en puntos 
alejados del principal eje económico-minero, estando orientadas a un mercado local 
que satisficiera las necesidades de las poblaciones del entorno. 
 
*Condición clandestina de estas fundiciones. Esta hipótesis fue planteada por el 
ingeniero de minas y antiguo director del Museo PRASA de Torrecampo, Esteba 
Márquez Triguero1154. Respondería a la necesidad que tendrían sus propietarios de 
esquivar el control estatal, para lo cual funcionarían o sacarían el metal por la noche, de 
ahí su ubicación aislada. De hecho, sabemos que la lex Metalli Vipascensis (II, 9) prohibía 
                                                 
1151 GARCÍA ROMERO, J., op. cit., pp. 432-433. 
1152 El Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota conserva algunos precintos procedentes 
de minas como Calamón Alto (Posadas) y en los cuales se marcaron las siglas S·BA y S·C. 
1153 Dicho abastecimiento sería tanto de plata, producto de lujo, como de plomo, subproducto al 
que se daría una gran variedad de usos (tuberías, precintos, sellados, remaches, grapas, forros para 
urnas, recipientes, etc.). 
1154 MÁRQUEZ TRIGUERO, E., “Minería romana..., p. 183. Aunque en esta obra el autor no se 
refiere explícitamente a estas fundiciones, sino a las de Sierra Morena, en alguna ocasión nos 
comentó esta posibilidad al respecto de ellas. 
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sacar el mineral fuera de las horas de sol, bajo multa de mil sestercios. Sin embargo, 
esta ley es ya de época imperial e ignoramos si existía una legislación anterior con los 
mismos preceptos respecto al transporte nocturno del mineral. 
 
*Equivalencia entre los propietarios de las fundiciones y las fincas en las que se 
enclavan1155. Sería, pues, un modo de sacar provecho a una tierra situada no 
excesivamente lejos de las minas más próximas y que, por su exigua aptitud agrícola, 
quizás sería más asequible que las tierras de mejor calidad propias de la Campiña y el 








Durante la etapa augustea se produce un acontecimiento singular y de gran 
importancia para la historia de la zona que analizamos: la eclosión de numerosos 
asentamientos de pequeño o mediano tamaño a lo largo y ancho de su territorio. En 
concreto, son 32 los yacimientos que aparecen ocupados de forma casi segura en esta 
época, lo que supone casi la mitad del total de asentamientos contabilizados (43’24%) y 
más del doble de los existentes en el siglo anterior, aunque es posible que fuesen más 
(ver mapa 21, tabla 2 y figura 3). 
 
 
2. INTERPRETACIÓN HISTÓRICA. 
 
Los nuevos establecimientos agrarios. 
 
Es evidente que en la zona objeto de estudio se produjo un floruit en la 
ocupación rural durante la etapa augustea. Esto contrasta radicalmente con la etapa 
anterior, durante la cual se puede decir que la implantación por todo el campo fue 
bastante limitada y dispersa1156. Un fenómeno similar al que ocurre en nuestra zona se 
constata en otras zonas del valle medio y bajo del Guadalquivir y del Genil. Así, en la 
vecina localidad de Encinarejo de Córdoba, territorio en el cual David Palomino ha 
detectado a través de la cerámica aretina un incipiente poblamiento augusteo, muy 
superior al de las etapas precedentes1157, y en la campiña sevillana, zona también 
próxima a la de nuestro estudio, donde parece ser que no fue hasta la época de Augusto 
                                                 
1155 Esta hipótesis fue propuesta por Claude Domergue en 1972 (DOMERGUE, C., “Rapports...”, 
p. 617). 
1156 Sin embargo, como indica el prof. Ramsay MacMullen, los sitios elegidos para la colonización 
augustea estuvieron localizados generalmente donde la cara de los romanos ya era largamente 
familiar, preparando de ese modo el camino para más contactos (MACMULLEN, R., 
Romanization..., 2000, p. 51). Y, como hemos visto, este era el caso de la región entre Corduba y Astigi, 
que ya muestra influencias romanizadoras al menos desde finales del siglo III o primera mitad del II a. 
C. 
1157 PALOMINO GUERRERO, D., “Poblamiento antiguo y medieval..., p. 62. 
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cuando comenzó la ocupación definitiva del ámbito rural1158. También en el valle 
medio del Guadajoz cordobés, en plena campiña de Córdoba, se ha observado un 
temprano poblamiento cuya cronología fijan los investigadores en época cesariana pero 
que bien pudiera trasladarse a época augustea, dada la presencia en los asentamientos de 
Terra Sigillata Itálica1159. Lo mismo puede decirse para la zona de Lucena, puente entre 
la Campiña y la Subbética cordobesa, donde se han hallado ejemplares suficientes de 
Terra Sigillata Itálica como para entrever un temprano poblamiento a comienzos del 
Imperio, al igual que sucede en la zona contigua de Moriles (Córdoba)1160. Otro lugar 
que también parece registrar una temprana ocupación de época augustea es el término 
vecino de Santaella, perteneciente al conventus Astigitanus1161. Distinta es la dinámica 
observada en la vecina comarca de Palma del Río, donde según J. R. Carrillo y R. 
Hidalgo no hay apenas ocupación romana entre finales del siglo I a. C. y la primera 
mitad del I d. C.1162 Lo mismo parece suceder en el valle alto del Guadiato cordobés1163 
y en la Subbética cordobesa, para la cual J. R. Carrillo ha apuntado, al respecto de la 
época augustea y julio-claudia, “la escasa trascendencia de esta etapa en la secuencia histórica 
del poblamiento”1164. Algo similar se ha apreciado en otros lugares como el sureste 
                                                 
1158 DIDIERJEAN, F., “Le paysage rural..., pp. 30-33 y RUIZ DELGADO, M. M., Carta 
arqueológica..., pp. 146 y 247. En la comarca de Los Alcores (Sevilla), Fernando Amores detectó 
también la presencia de una ocupación masiva del campo en época augustea (AMORES 
CARREDANO, F., Carta arqueológica..., p. 249). Sin embargo, J. J. Fernández Caro alude para el 
término de Fuentes de Andalucía a la existencia de villae y “multitud de asentamientos romanos de 
pequeña entidad” en el siglo I d. C. en virtud de la aparición de Terra Sigillata Hispánica, sin 
diferenciar una posible ocupación augustea que vendría marcada por otras cerámicas anteriores 
como la Terra Sigillata Itálica o Aretina (FERNÁNDEZ CARO, J. J., Carta arqueológica..., p. 184). No 
obstante, algo más adelante el mismo autor indica que esos asentamientos pequeños del siglo I no 
tuvieron éxito “debido probablemente al fracaso del fenómeno colonizador que comenzó con Augusto, por el que se 
abandona la tierra, bien por falta de capitalización o número de hijos, o cualquier otra razón que se nos escapa, y 
que parece detectarse en las tierras de Italia” (op. cit., p. 185). Añade el autor que en el aludido término se 
realizan escasos hallazgos de cerámicas de comienzos del Imperio (aretina y sudgálica) –poco más de 
doce asentamientos-, de lo que según él se deduce un abandono en el poblamiento o el hecho de no 
poder acatar los pobladores esos productos caros, propios de economías altas (ibid.). También para los 
alrededores de Hispalis (Sevilla) se ha documentado una importante ocupación augustea (ESCACENA, 
J. L.; PADILLA, A., El poblamiento romano..., pp. 82-83), al igual que ocurre para la zona de Alcalá de 
Guadaíra (BUERO, M. S.; FLORIDO, C., Arqueología de Alcalá de Guadaíra..., p. 169). Por último, 
para la vecina campiña de Écija, Vicente Durán y Aurelio Padilla han fijado también la cronología de la 
implantación romana generalizada del campo en época augustea (DURÁN, V.; PADILLA, A., 
Evolución del poblamiento..., pp. 122-125). 
1159 CARRILERO, M.; LÓPEZ, M. J., “Ciudad y poblamiento..., p. 341. 
1160 LARA FUILLERAT, J. M., “La romanización..., p. 317. La situación de Moriles la conocemos 
gracias a los estudios arqueológicos llevados a cabo por las Áreas de Historia Antigua y Medieval de la 
Universidad de Córdoba en los años 1990 bajo la dirección de los profs. Pedro Lacort y José Luis del 
Pino (LACORT NAVARRO, P. J. et al., El contexto histórico-arqueológico...). 
1161 LÓPEZ PALOMO, L. A., Santaella. Raíces históricas..., p. 238 y PALMA FRANQUELO, J. M. et 
al., “La presencia romana..., pp. 222-233. Asimismo, aquí se han encontrado recientemente 
evidencias de que una pequeña parte su término, concretamente de la zona occidental del mismo, en 
torno a los cortijos de La Culebrilla y Turullote, debió de englobarse en el antiguo ager astigitanus, 
siendo objeto de una centuriatio con repartos de tierras a veteranos asentados en la colonia a raíz de su 
fundación (ver: SÁEZ, P. et al., “Le territoire d’Astigi...). 
1162 CARRILLO, J. R.; HIDALGO, R., “Aproximación al estudio...”, p. 52. 
1163 VAQUERIZO GIL, D. et al., Arqueología Cordobesa. El Valle..., p. 184. 
1164 CARRILLO DÍAZ-PINÉS, J. R., “El poblamiento romano..., p. 234. 
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peninsular1165, Extremadura1166, la zona de la campiña de Jaén1167 e incluso la propia 
Sierra Morena cordobesa1168, áreas donde la implantación rural romana parece no 
generalizarse hasta la segunda mitad del siglo I d. C. 
 
Del análisis de todos estos casos –que podrían ampliarse a muchos más, 
confirmando aún en mayor medida lo que vamos a decir- parece deducirse una 
dinámica diferente en cuanto a la ocupación romana del campo en función de las 
vicisitudes históricas o procesos internos propios de cada comunidad o zona 
geográfica, hecho que ya ha sido advertido por algunos autores1169. Por tanto, nos 
interesa específicamente observar la dinámica histórica de la unidad político-
administrativa en la que pudo englobarse nuestro territorio. Llegados a este punto, 
nos encontramos con un problema histórico difícil de solucionar debido sobre todo a 
la falta de documentación arqueológica. Nos referimos al hecho de conocer si 
nuestro territorio se englobó en los límites de la colonia de Corduba o, si por el 
contrario, perteneció a la de Astigi. El problema viene dado por la ubicación del 
territorio que analizamos en una zona sin duda limítrofe entre los dos territoria o 
conventus. Por ello, y retomando una cuestión que habíamos abordado con 
anterioridad, intentaremos hallar una solución a este tema en orden a clarificar 
ulteriores argumentaciones históricas. 
 
 
Adscripción de nuestro territorio a una unidad o unidades político-
administrativas. 
 
Ya anteriormente hemos visto las dificultades existentes para fijar el límite 
entre los territorios de Corduba y Astigi. Tal y como dejamos el tema planteado, era 
posible que dicho límite se situase en el arroyo Guadalmazán, por lo que vamos a 
recurrir ahora a otro tipo de fuentes –concretamente las archivísticas y las 
                                                 
1165 Según María Juana López Medina, la verdadera ocupación rural en el entorno de Abdera (Adra) 
acaece en época flavia como consecuencia de la culminación del proceso de integración política, es 
decir, con la concesión de la ciudadanía romana (LÓPEZ MEDINA, M. J., El municipio romano..., pp. 
123-124 y “El poblamiento rural..., pp. 356-363). También para la comarca almeriense de Los Vélez 
se observa una cronología en el poblamiento rural similar (MARTÍNEZ, C.; MUÑOZ, F. A., 
Poblamiento ibérico y romano..., pp. 225 y MARTÍNEZ, C.; MUÑOZ, F. A., “Factores de cohesión..., 
pp. 296-299). Para la zona este de Carthago Nova, en cambio, se ha detectado un temprano 
poblamiento rural con abundantes “estaciones” representadas entre otros restos por la presencia de 
campanienses A y B, sin duda anterior a la creación de la colonia en época cesariana -42 a. C.- (RUIZ 
VALDERAS, E., “Poblamiento rural romano..., p. 154). 
1166 FERNÁNDEZ CORRALES, J. M., El asentamiento romano..., pp. 250-261. Aquí habría que excluir 
el poblamiento rural ligado a la fundación de Augusta Emerita (Mérida), al igual que el sur de Portugal, 
donde, como indica Pierre Sillières, la ocupación del campo comienza en la época de Augusto 
(SILLIÈRES, P., “La Péninsule Ibérique”..., p. 214). 
1167 ROCA ROUMENS, M. et al., “Aportaciones al proceso..., pp. 502-509 y CASTRO, M., “El 
poblamiento romano..., pp. 321-322. 
1168 ROMERO CORRAL, R. M., “Aproximación al desarrollo histórico..., p. 178 y VAQUERIZO 
GIL, D. et al., Arqueología Cordobesa. El Valle..., p. 184. 
1169 Por ejemplo, M. Miret, J. Sanmartí y J. Santacana para el caso de Cataluña (MIRET, M. et al., 
“From indigenous structures..., pp. 51-52). 
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arqueológicas- distintas a las ya analizadas –básicamente el posible emplazamiento de 
Ad Aras- con el fin de comprobar esa hipótesis. 
 
De entrada, cabe decir que tradicionalmente la zona de La Carlota ha sido 
incluida dentro del conventus Astigitanus, pero esto es siempre por motivos 
meramente prácticos, a fin de estructurar y presentar información o mapas, sin 
entrar en detalle y sin un serio estudio de fondo. Se sabe que antes de la colonización 
carolina del siglo XVIII las tierras occidentales del actual término municipal de La 
Carlota pertenecían al de Écija1170, mientras el resto –o al menos las orientales1171- a 
la jurisdicción de La Rambla1172, villa de realengo a su vez perteneciente al término o 
alfoz de la ciudad de Córdoba1173. Tal vez esto nos esté indicando unos antiguos 
límites, anteriores a la Edad Moderna, que partirían el actual término de La Carlota 
en dos zonas: una perteneciente a Córdoba y otra a Écija. Trasladar el origen de esta 
situación territorial a la época romana sin más es complicado, aunque no del todo 
improbable, pues es factible pensar que durante la etapa islámica las dos ciudades 
quizás no sufrieron mermas importantes en sus jurisdicciones territoriales, al ser dos 
enclaves de primera importancia. Como se sabe incluso por propias palabras del rey 
castellano Fernando III, los conquistadores cristianos respetaron en gran medida las 
antiguas delimitaciones territoriales musulmanas1174. Y respecto a estas, Antonio 
Arjona, al analizar los límites de los diversos territorios andalusíes, constató que los 
límites del conventus Cordubensis se corresponden en parte con los de la cora de 
Córdoba1175 y que los límites occidentales y orientales de esta cora eran similares en 
la época romana y en la musulmana, registrando sólo ligeras variantes1176. No sería 
extraño, en definitiva, que en época islámica dicho límite romano se hubiese 
mantenido en estos lugares, siendo respetado desde entonces hasta la colonización 
carolina del siglo XVIII, por la que la ciudad de Écija perdió ciertos territorios en 
favor del surgimiento de la nueva población de La Carlota1177. 
                                                 
1170 Esas tierras son los actuales departamentos 2º y 5º de La Carlota, llamados respectivamente Los 
Algarbes y El Garabato. 
1171 Lugares donde hoy se asientan los departamentos 10º (Aldea Quintana), 4º (El Arrecife), 6º 
(Chica Carlota) y 7º (Las Pinedas). 
1172 La villa de La Rambla se encontraba desde el momento del amojonamiento del término del 
concejo cordobés en el siglo XIII dentro de dicho término. Desde su conquista a los musulmanes La 
Rambla fue, por tanto, tierra realenga, perteneciendo a la jurisdicción de la ciudad de Córdoba 
durante prácticamente toda la Baja Edad Media (ESCOBAR CAMACHO, J. M., “La Rambla. 
Aproximación..., p. 63 y “La Rambla durante la Edad Media”..., p. 46). 
1173 Sobre esta antigua pertenencia de las tierras actuales de La Carlota a los municipios de Écija y La 
Rambla puede verse a modo de ejemplo: GARCÍA, I.; LÓPEZ, C., “Écija y las Nuevas 
Poblaciones...; MUÑOZ VÁZQUEZ, M., “Aportación histórica..., pp. 124 y ss. y ARANDA 
DONCEL, J., “Las expropiaciones... En 1792 el viajero Antonio Ponz indicaba que “La Cabeza de las 
dichas poblaciones es La Carlota ya nombrada, en término de la Villa de La Rambla [...] y asimismo se extienden 
dichos Colonos, sin salir del término de Écija, por el arroyo que llaman del Garabato, en que se incluye la pequeña 
Carlota” (cit. en LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Sierra Morena y las poblaciones carolinas...”, p. 56). 
1174 ARJONA CASTRO, A., “La cora de Córdoba”..., p. 19; NIETO CUMPLIDO, M., Historia de 
Córdoba..., p. 214. 
1175 ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 29. 
1176 ARJONA CASTRO, A., “La cora de Córdoba”..., p. 28. 
1177 De hecho, en otra fase importante para la reordenación del territorio cordobés, la de la 




También, y como ya dijimos, María Luisa Cortijo, al establecer los límites 
del territorium de la ciudad de Corduba, aboga por fijar el sector de límite concreto 
del que tratamos en una zona que hoy cae en el interior del término carloteño: el 
valle del arroyo Guadalmazán1178 (ver mapa 22). El establecimiento de tales límites, 
hasta ahora el intento más serio y actualizado de restituir la jurisdicción territorial de 
la capital bética, se sustenta sobre la base de las fuentes literarias, epigráficas y 
geográfico-físicas, teniendo en cuenta los accidentes naturales más destacados y 
“candidatos” a haber sido empleados como elementos de referencia en la divisoria de 
jurisdicciones. 
 
Por su parte, no nos cabe duda de que la arqueología resulta de enorme 
utilidad para fijar el límite entre las dos importantes ciudades béticas. Por lo que 
respecta a la implantación rural romana entre Aldea Quintana (umbral oriental del 
término carloteño) y Córdoba todo parece indicar que, según los estudios de María 
del Carmen Rodríguez y lo que nosotros conocemos sobre ese territorio limítrofe 
(sobre todo una parte del término de Córdoba y el de Guadalcázar), no parece 
registrarse una situación similar a la de La Carlota, pues aquí se da un poblamiento a 
base de pequeños asentamientos rurales de época augustea que allí no está tan 
clara1179. Concretamente, en el término de Córdoba sólo se constatan 10 
                                                                                                                                     
concejo y la diócesis de Córdoba lo hará, como señala Manuel Nieto Cumplido, sobre los límites del 
reino almohade, planteamiento que también repetirá más tarde en Jaén y Sevilla. Por tanto, el 
monarca castellano no hizo otra cosa que respetar las circunscripciones administrativas musulmanas, 
según el mismo monarca se encarga de advertir en los documentos que se dirigen a este fin (NIETO 
CUMPLIDO, M., Historia de Córdoba…, p. 21). 
1178 CORTIJO, M. L., La administración territorial..., p. 217. También R. C. Knapp fija unos límites 
parecidos, aunque no hace mención expresa del arroyo Guadalmazán como límite occidental con 
Astigi, sino que lo establece en la mansio Ad Aras (KNAPP, R. C., Roman Córdoba..., pp. 36-39). 
Posteriormente, María del Carmen Rodríguez ha delimitado también el ager cordubensis y ha llegado 
a la misma conclusión (RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, M. C., “El ager cordubensis: una aproximación..., 
p. 54), si bien en un trabajo más reciente fija el límite no en el Guadalmazán, sino, como hiciese 
Knapp, en la mansio Ad Aras (RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, M. C., “El ager cordubensis: 
aproximación..., p. 236). 
1179 Ver: RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, M. C., “El poblamiento rural..., p. 34. Por su parte, las 
prospecciones de M. Ponsich para Guadalcázar y parte del término cordobés no aclaran para nada el 
problema historiográfico que venimos tratando, pues, sin duda erróneamente, en la mayor parte de 
los casos considera todos los yacimientos como datables en época del Bajo Imperio. Para una crítica 
similar cfr. AMORES CARREDANO, F., Carta arqueológica..., p. 247 y, más recientemente, 
GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., “El poblamiento rural..., p. 237, n. 1 y GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., 
“Rural population..., pp. 100-101, n. 1. Según Fernando Amores, como también confirmamos para 
el ámbito de nuestro estudio, Ponsich llegó incluso a inventar yacimientos que en realidad nunca 
existieron y, al igual que sucedió en Los Alcores, en nuestra zona el investigador francés atribuyó 
sistemáticamente a todos los yacimientos ciertos tipos cerámicos, en especial de Terra Sigillata 
Africana o Clara, que jamás cuadrarían con la cronología augustea o altoimperial que se observa en 
la inmensa mayoría de los casos. Parece difícil explicar este proceder de Ponsich, pero quizás se 
deba a un concepto erróneo de partida, creyendo que la etapa bajoimperial es la dominante en el 
agro bético (de este modo Ponsich asignaría automáticamente tal cronología a los sitios en los que 
no hallase cerámica alguna). También es posible que haya que vincularlo, cosa que sería peor, con su 
deseo de mostrar una implantación bajoimperial importante en el valle del Guadalquivir, dado que 
J. M. Blázquez había emitido la hipótesis de que, en virtud de la escasez de asentamientos rurales 
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asentamientos que puedan adscribirse a la época augustea, y ninguno de ellos 
próximo a nuestra zona, aunque otros que se clasifican como posteriores sabemos 
que previamente habían sido ocupados en los tiempos de Augusto, como Cerro del 
Aljibe (ver yacimiento nº 9). Con todo, en esa parte del término cordubense más 
bien parecen existir asentamientos menos numerosos pero de una mayor 
envergadura, seguramente auténticas villae, en algunos casos de la misma época y en 
otros de épocas posteriores, mientras que apenas se observa la existencia de 
asentamientos pequeños más modestos como los registrados en La Carlota. No 
obstante, no debemos dejar de insistir en que esto son simples apreciaciones 
producto de una primera toma de contacto con la zona y que no deben generalizarse 
a todo el territorio entre La Carlota y Córdoba hasta que no se lleven a cabo estudios 
verdaderamente intensivos sobre el poblamiento en ese ámbito espacial. 
 
En el caso de Écija, en su término se ha detectado la aparición de una 
importante implantación en dicha etapa1180, que por tanto encuentra continuidad en 
nuestro territorio y que, además, parece estar configurada a partir del mismo tipo de 
asentamientos de pequeño tamaño y relativa pobreza material, que ha llevado a 
Vicente Durán y Aurelio Padilla a calificarlos de pequeños y rudimentarios1181. Pero 
aún podemos abundar más en esta cuestión. Dentro del mismo territorio que 
analizamos parece advertirse una diferencia en el poblamiento. A un lado del arroyo 
Guadalmazán, la parte occidental, se aprecia la mayoría de esos asentamientos 
augusteos pequeños, en tanto que en el lado oriental la situación cambia: la 
implantación está representada por sitios de mayor tamaño y menores en número. 
Esto nos lleva a pensar, pues, que el límite establecido por M. L. Cortijo se ve 
refrendado por la arqueología, es decir, que el arroyo Guadalmazán se empleó 
efectivamente como elemento divisor entre los territoria cordubensis y astigitanus. 
 
Insistimos en estas cuestiones, que aparentemente pueden parecer 
“localistas”, estrictamente arqueológicas o sin gran trascendencia histórica, porque 
en virtud de la pertenencia a una ciudad u otra la dinámica histórica de la zona que 
estudiamos pudo ser distinta, y por tanto también el comportamiento colonizador 
de cada una de esas ciudades. Según se ha visto, tanto en una zona como en otra se 
constata un poblamiento de época augustea, que debe vincularse sin duda a la 
historia de las dos ciudades capitales de conventus, Astigi y Corduba. Habiendo sido ya 
constatado un poblamiento rural augusteo en el territorio de Astigi1182, no 
contábamos con evidencias claras para el caso del de Corduba. Tan sólo en la 
                                                                                                                                     
del Bajo Imperio en esa zona, el eje económico de Hispania, que hasta entonces había estado situado 
en ella, se había trasladado a otras regiones peninsulares como la Meseta (ROLDÁN, J. M.; 
SANTOS, J., “Hispania romana”..., p. 471). El caso es que, en 1998, Ponsich todavía generalizaba 
para la Andalucía Occidental que “la presencia de sigillata clara D confirma la ocupación continuada del 
paisaje hasta el período Paleocristiano” (PONSICH, M., “The rural economy..., p. 175), cuando en 
verdad, al menos para muchas zonas como la que estudiamos, eso fue más bien un fenómeno exiguo o 
reducido a ciertos asentamientos, en general los que, por determinados motivos, estuvieron llamados 
a perdurar durante un período más amplio de tiempo. 
1180 DURÁN, V.; PADILLA, A., Evolución del poblamiento..., pp. 122-125. 
1181 DURÁN, V.; PADILLA, A., op. cit., p. 124. 
1182 DURÁN, V.; PADILLA, A., op. cit., pp. 122-125. 
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mencionada población de Encinarejo de Córdoba, cuyo territorio debió sin duda de 
englobarse hace dos milenios en el de la Corduba romana, se había detectado una 
ocupación del suelo rural remontable a la misma época1183. De todo lo expuesto se 
deduce, en definitiva, que en las tierras situadas al oeste de la ciudad de Córdoba –
perteneciesen a la Corduba romana (caso de la parte oriental de La Carlota, occidente 
del término cordobés, zona de Encinarejo de Córdoba y término de Guadalcázar) o 
a la ciudad de Astigi (caso de la parte occidental de La Carlota)- existió una suerte de 
colonización promovida por la presencia romana. 
 
 
Causas del floruit de asentamientos rurales en época de Augusto. 
 
Veamos ahora a qué pudo responder esta eclosión poblacional en época 
augustea. Respecto a por qué se produce dicho fenómeno en esos momentos y no 
antes, José Ramón Carrillo y Rafael Hidalgo proponían como causas de la escasa 
implantación romana en Andalucía durante la República la inestabilidad existente 
debido a los diversos conflictos en los que se veía envuelto el suelo andaluz (revueltas, 
incursiones lusitanas, guerras civiles), la inexistencia de una auténtica política 
colonizadora hasta la época de César y Augusto y la mayor importancia concedida a la 
explotación de las minas de Sierra Morena al menos hasta finales del siglo I a. C.1184 De 
todos estos factores, en nuestra opinión debió de jugar el papel principal el segundo, 
dado que nos encontramos entre dos colonias que recibieron aporte poblacional en 
época de Augusto, al menos de forma segura en el caso de Astigi1185. Los demás factores 
pudieron ser también importantes, pero hubieran generado un tipo de poblamiento 
más paulatino y heterogéneo que el observado en nuestra zona. Por lo tanto, dada la 
homogeneidad de la tipología y cronología de los asentamientos así como la escasa 
jerarquización de los mismos, planteamos como punto de partida que esta eclosión 
poblacional respondiese a un fenómeno de poblamiento no espontáneo, sino dirigido a 
instancias del poder romano local. En numerosas ocasiones se ha sugerido1186 que estas 
explotaciones pequeñas o medianas, llamadas non-villa settlements por los arqueólogos e 
historiadores del Reino Unido, podrían ser viviendas de arrendatarios (coloni) o 
esclavos de los propietarios de las villae, sobre todo cuando se localizan muy cerca de 
estas1187. Pero en nuestro caso creemos que estamos ante establecimientos totalmente 
autónomos por dos motivos. En primer lugar, por la referida homogeneidad 
cronológica y tipológica de los mismos. En segundo lugar, porque si tuviesen alguna 
otra de las funciones comentadas (casas de arrendatarios o esclavos, o incluso almacén 
de aperos como se ha señalado en alguna ocasión) es lógico que este tipo de 
                                                 
1183 PALOMINO GUERRERO, D., op. cit. Como en nuestro caso, la obtención de esta información 
fue el resultado de la realización de una prospección arqueológica, lo que pone de manifiesto la 
importancia de este tipo de actividades, por desgracia poco frecuentes, a la hora de interpretar la 
historia de nuestros pueblos y ciudades. 
1184 CARRILLO, J. R.; HIDALGO, R., “Aproximación al estudio..., p. 48. 
1185 Una colonización temprana en época julio-claudia se dio también en otra ciudad con orígenes 
similares y coetáneos a Astigi: la Colonia Augusta Gemella Tucci, en la actual Martos, Jaén 
(CHOCLÁN, C.; CASTRO, M., “La campiña del Alto Guadalquivir..., p. 210). 
1186 Por ejemplo: GARCÍA VARGAS, E. et al., “El poblamiento romano..., p. 328. 
1187 HINGLEY, R., Rural settlement..., pp. 24 y 170, n. 28. 
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construcciones hubiese existido en otras épocas, y esto apenas se observa en nuestro 
territorio, pues aquí los yacimientos de este tipo son en la mayoría de los casos 
reocupaciones de los anteriores, casi no surgen establecimientos similares ex novo. 
Finalmente, en contra de esas posibles funciones como casas de colonos/esclavos o 
cobertizos para guardar aperos de las villae tenemos el hecho de que en estos 
yacimientos aparezcan cerámicas (de mesa, de cocina, etc.) y otros testimonios que nos 
hablan sin lugar a dudas de una verdadera ocupación y habitabilidad domésticas por 
parte del hombre. Estaríamos, pues, ante un fenómeno de colonización de los muchos 
atestiguados en la Hispania romana. 
 
Asociar una colonización rural con el desarrollo de las ciudades en la Hispania 
romana ha sido una constante en la investigación histórica. Ello se debe a que la 
civilización romana basaba su estructura de administración territorial en las ciudades, 
entendidas como un todo compuesto por urbs y ager, formando un conjunto, el 
territorium, que se constituye en el ámbito jurisdiccional de los magistrados locales1188. 
Toda fundación colonial o municipal debía ir acompañada de la creación de un núcleo 
urbano, pero también de la determinación de sus limites y de una centuriatio o asignación 
de parcelas a los nuevos colonos, que supone la división en este tipo de unidades de la 
pertica o territorio colonial1189. A nivel administrativo, la ciudad se dividía en pagi o 
centros comarcales con finalidades fiscales, donde a su vez podían encontrarse saltus 
(tierras no cultivadas de bosque y dehesa), fundi (propiedades con granjas y villae) y vici 
(aldeas)1190. 
 
Así pues, debemos observar desde qué ciudad o ciudades pudieron llevarse a 
cabo todas estas iniciativas, en definitiva un proceso de colonización. Para el caso de 
Astigi, gracias a unas fuentes más o menos claras y a los estudios de Salvador Ordóñez y 
Julián González sabemos que la fundación de la ciudad se llevó a cabo mediante la 
deductio o asentamiento de veteranos del ejército pertenecientes a las legiones II 
Augusta, IV Macedonica, VI Victrix y X Gemina, proponiendo, no sin problemas, una fecha 
cercana al año 14 a. C.1191. La presencia de la Legio II Augusta fue puesta en duda por P. 
Le Roux y Julián González1192, pero en un trabajo más reciente se ha confirmado la 
presencia de dicha Legio II Augusta (antes llamada Pansiana) gracias al hallazgo de una 
                                                 
1188 IGLESIAS GIL, J. M., “Ciudad y territorio”..., p. 139. 
1189 IGLESIAS GIL, J. M., art. cit., p. 141; RODRÍGUEZ NEILA, J. F., “Organización territorial..., 
p. 223 y SÁEZ FERNÁNDEZ, P., “Algunas consideraciones..., pp. 414 y ss. Sobre el proceso de 
asignación de tierras en colonias existe mucha bibliografía; una obra genérica e interesante es: 
CASTILLO PASCUAL, M. J., Espacio en orden.... En Hispania un caso relativamente bien conocido, 
documentado tanto por la literatura gromática como por la arqueología, es el de Emerita Augusta (vid., 
por ejemplo: ARIÑO, E.; GURT, J. M., “Catastros romanos... y CANTO, A. M., “Colonia Iulia...). 
En la Bética contamos con una única centuriación segura detectada hasta el momento: la de Astigi (ver, 
por ejemplo: SÁEZ FERNÁNDEZ, P. et al., “Paisaje agrario..., pp. 150-153 y SÁEZ, P. et al., “Le 
territoire d’Astigi...). 
1190 IGLESIAS GIL, J. M., art. cit., p. 142 y RODRÍGUEZ NEILA, J. F., art. cit., pp. 202-217. 
1191 ORDÓNEZ AGULLA, S., Colonia Augusta..., pp. 45-49. Coincidente sobre la fecha de 
fundación era la opinión del profesor F. Presedo (PRESEDO VELO, F. J., “La vida colonial..., pp. 
84-86). 
1192 GONZÁLEZ, J., “De nuevo en torno a la fundación..., p. 287. 
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nueva inscripción de un veterano1193. Asimismo, recientemente se ha documentado la 
presencia de veteranos de la Legio XVII Classica gracias al epígrafe funerario del emeritus 
o veterano Valerius Maximus, de la tribu Papiria, hallado en El Donadío (Santaella) y 
conservado en el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota. Este epígrafe, 
inscrito en una estela, ha sido estudiado por el prof. Ángel Ventura Villanueva, quien 
ha llegado a la conclusión de que al combatir en las Guerras Cántabras Valerius Maximus 
pudo ser un veterano asentado en la Colonia Augusta Firma Astigi tras su licenciamiento 
y, en consecuencia, que esta colonia romana debió de ser fundada entre 25 y 22 a. C. 
por el gobernador de la Hispania Ulterior Baetica Publio Carisio, bien conocido porque 
también fue el encargado de la fundación de la Colonia Augusta Emerita, actual 
Mérida1194. Por tanto, siguiendo el proceso usual en este tipo de fundaciones, ya 
comentado, es lógico pensar que el territorium de la nueva colonia de ciudadanos 
romanos fuese dividido en pagi y fundi, dando paso a la implantación definitiva del 
régimen de villae, hasta entonces escasamente desarrollada1195. De acuerdo con el 
posible número de veteranos asentados, S. Ordóñez, siguiendo a P. A. Brunt y otros, 
ha estimado que la cantidad de parcelas repartidas pudo ascender a un mínimo de dos 
mil1196, pero esto se verificaría únicamente con un conocimiento profundo de los 
límites del territorium de Astigi y del número total de asentamientos rurales de la época, 
umbrales de conocimiento que por el momento nos parecen bastante difíciles de 
alcanzar teniendo en cuenta el ritmo y las dificultades de las investigaciones de este 
tipo. 
 
En cualquier caso, todo esto nos puede dar la clave del espectacular aumento 
en la ocupación del campo que se registra en nuestra zona, cuya parte occidental 
debió de englobarse, como vimos, en el conventus y el territorium de Astigi. Y lo 
mismo puede decirse para el caso de Corduba, ya que esta fue objeto de una deductio 
en época de Augusto1197. El caso es que, fuese cesariana o augustea, con la nueva 
dignidad colonial Robert C. Knapp –quien se inclinaba por una previa fundación 
cesariana- indicaba que la vieja Corduba experimentó cambios fundamentales: se ganó 
un nuevo nombre, Colonia Patricia1198, un nuevo estatus como colonia ciudadana y 
                                                 
1193 SÁEZ FERNÁNDEZ, P. et al., “Cuatro inscripciones..., pp. 121-125. Ver también: SÁEZ 
FERNÁNDEZ, P. et al., “Paisaje agrario..., p. 159 y SÁEZ, P. et al., “Le territoire d’Astigi... 
1194 Hemos podido conocer estos datos a través de la conferencia “La colonización romana en el Valle 
Medio del Genil a través de una inscripción del Ecomuseo de La Carlota”, pronunciada por Ángel 
Ventura el 2 de julio de 2015 en el Ayuntamiento de La Carlota y reproducida por iniciativa del 
Centro de Estudios Neopoblacionales en https://www.youtube.com/watch?v=L_7oNbNUtdk. 
1195 DURÁN, V.; PADILLA, A., op. cit., p. 123. 
1196 ORDÓNEZ AGULLA, S., op. cit., p. 49. 
1197 Para la profª. Alicia Mª Canto la fundación y el nuevo nombre de la Colonia Patricia Corduba 
habría tenido lugar en época de Augusto, bajo el patronazgo de Marcelo, malogrado sobrino y yerno 
del Princeps (CANTO, A. M., “Colonia Patricia Corduba..., pp. 846-854 y “Algo más sobre 
Marcelo..., pp. 253-281). Sin embargo, como veremos, hay indicios más convincentes que apuntan 
a que la fundación y el nombre de la nueva colonia romana son de época cesariana, bajo la iniciativa 
de Asinio Polión. 
1198 Para Alicia María Canto el significado del cognomen Patricia se debería al hecho de ser Corduba la 
capital de una provincia senatorial, patricia, devuelta por el emperador al Senado (CANTO, A. M., 
“Colonia Patricia Corduba..., pp. 855-857 y “Algo más..., pp. 269-274). Otros autores han querido 
ver en un patricio el fundador de la ciudad, emitiendo las más variadas hipótesis, destacando 
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una adición a su población, un asentamiento de veteranos de las legiones1199. 
Precisamente este asentamiento que describe Knapp para la historia de Corduba1200 
                                                                                                                                     
especialmente la de F. Vittinghoff en su obra Römische Kolonisation und Bürgerrechtspolitik unter Caesar 
und Augustus, Wiesbaden, 1952, p. 73, para quien dicho cognomen era un reconocimiento a la larga 
historia y a la importante posición de Corduba como ciudad de los romanos (apud KNAPP, R. C., 
Aspects of the Roman experience..., p. 123). No en vano decía Estrabón (III, 2, 1) que Corduba fue la 
primera expedición colonial enviada por los romanos al valle del Guadalquivir. Sin embargo, más 
recientemente Ángel Ventura ha indicado que el nombre de Colonia Patricia se debe al creador de este 
nuevo establecimiento, César, patricio por excelencia en tanto que descendiente de Rómulo, el 
fundador de Roma (VENTURA VILLANUEVA, A., “Las élites de Colonia Patricia..., p. 377). Véanse 
también las consideraciones contenidas en: MONTERROSO CHECA, A., “Córdoba romana..., pp. 
149-151, donde se sugiere que el nombre del nuevo establecimiento cordobés podría referirse a la 
creación de una colonia coadyuvante a la consolidación y reconstrucción de la “Patria”, del poder 
del Senado y el Pueblo Romano tras los nefastos acontecimientos de las últimas guerras civiles. 
1199 KNAPP, R. C., Roman Córdoba..., p. 27. Ya en 1977 Knapp se expresó a favor de que Corduba 
recibió el cognomen de Patricia coincidiendo con un asentamiento de veteranos (KNAPP, R. C., 
Aspects of the Roman experience..., p. 123, n. 67). Asimismo, A. Tovar, siguiendo a R. Étienne, era de 
la misma opinión en 1974 (TOVAR, A., Iberische Landeskunde..., p. 89), al igual que Hartmut 
Galsterer (GALSTERER, H., Untersuchungen..., p. 10). Por su parte, Leandre Villaronga ya 
defendió el surgimiento de la Colonia Patricia en época de Augusto, pero no desarrolló más esta idea 
(VILLARONGA, L., Numismática antigua..., p. 266). En 1989 Juan José Sayas recordaba que el 
título de colonia Patricia era mencionado por primera vez en la obra de Plinio (N. H., III, 10) y en las 
inscripciones de época augustea, lo que apunta a la concesión colonial en ese momento, no antes 
(SAYAS ABENGOECHEA, J. J., “Colonización y municipalización..., p. 42). Asimismo, Juan 
Francisco Rodríguez Neila ha apuntado que Corduba debió de recibir en época de Augusto tanto un 
asentamiento de veteranos como el título colonial, aunque para la concesión de este también 
barajaba a César o incluso los Pompeyos (RODRÍGUEZ NEILA, J. F., “Corduba”..., p. 192 e 
“Introducción histórica”..., p. 10). Otros autores que vieron a Augusto como el concesor del grado 
colonial o el cognomen de Patricia a Corduba fueron F. Vittinghoff (ibid.), A. García y Bellido 
(GARCÍA Y BELLIDO, A., “Las colonias romanas..., pp. 451-454); P. A. Brunt (BRUNT, P. A., 
Italian Manpower..., p. 236); H. Galsterer (GALSTERER, H., Untersuchungen..., p. 10); A. Blanco y 
R. Corzo (BLANCO, A.; CORZO, R., “El urbanismo romano..., p. 140), F. Chaves (CHAVES 
TRISTÁN, F., La Córdoba hispano-romana..., pp. 100-102 y CHAVES TRISTÁN, F., “Los dos 
momentos..., p. 10) y María Paz García-Gelabert (GARCÍA-GELABERT, M. P., “La colonización 
romana..., pp. 1189-1190) (ver las principales opiniones antiguas sobre el momento en que 
Córdoba se convierte en colonia en el artículo citado de J. J. Sayas, páginas 58-59, nota 23, y 
algunas otras en la primera obra mencionada de la profª Francisca Chaves y en: PENA GIMENO, 
M. J., “Apuntes y observaciones..., pp. 60-62). La opinión tradicional sobre el estatuto colonial de 
Corduba consistía en que este había sido una concesión pompeyana, apoyándose, entre otras cosas, 
en que la ciudad no había adquirido los cognomina Iulia o Augusta propios de las fundaciones 
augusteas (así, RODRÍGUEZ NEILA, J. F., “Introducción a la Corduba romana..., pp. 127-131 e 
IBÁÑEZ CASTRO, A., Córdoba hispano-romana..., pp. 114-116). Pese a todas estas opiniones, los 
estudios recientes del prof. Ángel Ventura han defendido una deductio cesariana entre los años 44-43 a. 
C. por iniciativa de C. Asinius Pollio, procónsul de la Ulterior en esos años. Esa deductio de época de 
César estaría atestiguada fundamentalmente por la presencia de la tribu Sergia en la ciudad y de una 
lastra “Campana” vinculada a los talleres del propio Asinio Polión, siendo además, según Ventura, una 
fundación necesaria tras la masacre ocurrida en Corduba en el 45 a. C. como consecuencia de la guerra 
civil entre César y Pompeyo, todo ello en paralelo con lo ocurrido en la Colonia Genetiva Iulia en Urso 
(Osuna, Sevilla) (VENTURA VILLANUEVA, A., “Una lastra “Campana” en Córdoba..., pp. 87-101 y 
“Las élites de Colonia Patricia..., pp. 377-378; véase una primera propuesta en: CANTO, A. M., 
“Algo más sobre Marcelo..., p. 259). En cualquier caso, González Fernández, Rodríguez Neila y el 
propio Ventura Villanueva recuerdan que esa deductio cesariana se debió de ver completada con otra 
acción similar en época de Augusto, como lo demuestra la presencia de la tribu Galeria en epígrafes de 
la ciudad (GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, J., “Colonización y municipalización cesariana..., p. 406; 
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constituye un tema que, por estar menos claro que en el caso de Astigi, necesita que 
le dediquemos unas líneas en orden a ver el estado de la cuestión. 
 
Según Knapp, el origen de los veteranos que se asentaron en Córdoba es 
incierto1201. La única evidencia directa de su presencia es, en opinión de este autor, 
un tipo numismático de la ciudad que muestra en su reverso dos estandartes con un 
águila legionaria en medio1202. La moneda data del período 18-2 a. C., lo que indica 
que los posibles veteranos pudieron ser asentados tras el fin de las principales 
guerras del norte de la península en el 19 a. C. Augusto estuvo en España durante 
los años 15 y 14 a. C. y fundó colonias por entonces (Dión Casio, LIV, 23,7; LIV, 
25). Este período habría sido apropiado como oportunidad para la nueva deductio en 
Córdoba1203. En definitiva, Knapp propone que la acuñación probablemente data de 
entonces y conmemora la fundación de la ciudad por el princeps romano. 
 
                                                                                                                                     
RODRÍGUEZ NEILA, J. F., “Corduba romana, capital..., p. 26), quizás hacia 19 a. C. con una 
familiarum adiectio de veteranos de las Legiones Prima y XVI Gallica (VENTURA VILLANUEVA, A., 
“Una lastra “Campana” en Córdoba..., p. 100-101). En definitiva, todo parece apuntar a que 
Córdoba recibió la dignidad colonial de César y un nuevo asentamiento de colonos con Augusto. 
1200 KNAPP, R. C., op. cit., pp. 29-30. 
1201 Incertidumbre que, como indicaba Sayas, se puede extender a otras colonias de la misma época, 
de las cuales es difícil saber si recibieron una deductio civil o un asentamiento de veteranos (SAYAS 
ABENGOECHEA, J. J., “Colonización y municipalización..., p. 39). 
1202 Se trata de los dupondios (o tipo 2 de Vives) de Colonia Patricia (VIVES Y ESCUDERO, A., La 
moneda hispánica, IV..., pp. 117-118 y La moneda hispánica, Atlas..., lám. 165, nº 2). Según Knapp, la 
conexión entre este tipo numismático y un asentamiento de veteranos no es totalmente segura pero 
sí muy plausible (KNAPP, R. C., op. cit., p. 108, n. 159). Divergente es, en cambio, la opinión 
expresada por Miguel Ángel Cebrián, para quien los símbolos representados en esas monedas hacen 
alusión a un acontecimiento no local: los estandartes o insignias recuperadas a los partos, hecho de 
gran prestigio y poder propagandístico en su momento y al que hace alusión el propio Augusto en 
las Res Gestae Divi Augusti (R.G., 29) (CEBRIÁN SÁNCHEZ, M. A., “Aportación al estudio..., p. 
65). Indica Knapp que los veteranos no tienen por qué haber venido en una nueva deductio. Las 
acuñaciones de Itálica muestran un tipo de “los estandartes” pero no hay evidencia de una adición de 
soldados en la designación tribal de la ciudad, que permaneció en la Sergia durante toda su historia. 
El origen del tipo italicense de “los estandartes” puede relacionarse con la larga tradición de 
importancia militar de Itálica. También es posible que los soldados fueran asentados viritim en lugar 
de por deductio (ibid.). En un punto intermedio se situaría la opinión de Francisca Chaves, para quien 
los emblemas representados en estos dupondios “no deben referirse a ninguna legión en concreto, sino son 
más bien un homenaje a tantas legiones como desfilaron por la ciudad [...] y a los hombres que de ellas 
quedaron entres sus murallas” (CHAVES TRISTÁN, F., La Córdoba hispano-romana..., p. 96). Más 
recientemente, Mª Paz García-Bellido ha indicado que aquila y signa nos informan de una deductio 
militar por una sola legión, que según ella podría ser la I Augusta (GARCÍA-BELLIDO, M. P., 
“Corduba y Colonia Patricia..., p. 257), lo que habría ocurrido en el año 19 a. C., algo con lo que 
también parece estar de acuerdo Ángel Ventura (VENTURA VILLANUEVA, A., “Las élites de 
Colonia Patricia..., p. 387). 
1203 Según Knapp, la deductio de Córdoba no es mencionada como una “ciudad conjuntamente 
establecida” por Estrabón III, 2, 15, junto con Augusta Emerita, Pax Augusta y Caesaraugusta, porque 
fue una adición a una colonia ya existente. Sin embargo, este autor se ve obligado a admitir que no 
hay evidencia explícita de una colonia augustea, sólo inferencia basada en el material por él aducido 
(fundamentalmente el material numismático ya comentado) como posibles evidencias (KNAPP, R. 
C., op. cit., p. 108, n. 160). 
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En relación con el origen de los posibles veteranos asentados, Knapp aporta 
un testimonio que puede dar alguna pista, aunque no deja de ser una fuente aislada y 
susceptible de otras interpretaciones. Se trata de un epígrafe que hace alusión a un 
personaje llamado L. Manlius Bocchus, honrado como duunviro en Córdoba (C.I.L. II2, 
7, 284) y que también ostentó el cargo de tribunus militum en la Legio XV1204, que 
Ángel Ventura, en virtud de que la pieza está incompleta, ha corregido como Legio 
XVI Gallica1205. Es muy probable que L. Manlio desempeñara ese cargo militar antes 
de su puesto al frente del municipio cordobés, pues no fue un hecho raro que en las 
colonias militares de nueva fundación a menudo se les diese puestos de autoridad a 
ex-centuriones y tribuni militum. Si Bocchus es un ejemplo de esto, tal vez podemos 
suponer que hombres de la decimosexta legión fueron asentados en Córdoba. Pero 
lo cierto es que, como indicaba Knapp, este resto de evidencia no se puede exprimir 
mucho más. Habrá que esperar, por tanto, a que contemos con nuevas evidencias 
que nos permitan confirmar toda esta hipótesis de Knapp acerca de una deductio de 
veteranos de Augusto en el territorio de Córdoba1206. Por otra parte, y puesto que 
esa deductio ha sido dada ya por consumada por algunos investigadores, el número de 
asentamientos documentados de época augustea en el ager cordubensis (diez en total, 
donde por cierto se incluirían también algunos tardorrepublicanos) creemos que es 
muy escaso aún como para sostener desde el punto de vista arqueológico y 
poblacional dicha deductio, si bien otra serie de pruebas, que no obstante no son muy 
numerosas, podrían avalarla, como una serie de yacimientos romanos dispuestos a 
una distancia equidistante en las proximidades de Madinat al-Zahra o ciertas 
evidencias de parcelarios romanos entre Córdoba y Posadas y en la mencionada 
ciudad palatina andalusí1207. 
 
Al margen de que Corduba recibiese o no colonos militares en época de 
Augusto, no cabe duda de que tras la guerra civil pompeyo-cesariana –conflicto con 
el que la ciudad quedó destruida- esta sufrió una renovación importante que pone de 
manifiesto el inicio de una nueva etapa de prosperidad para ella, patente en muchos 
aspectos como la adopción de la capitalidad conventual y de la provincia Baetica, la 
acuñación de moneda, un importante cambio de imagen y reforma de su urbanismo, 
la construcción del primer acueducto, etc.1208 Todo esto puede cuadrar con la 
                                                 
1204 KNAPP, R. C., op. cit., pp. 108-109, n. 162. 
1205 VENTURA VILLANUEVA, A., “Las élites de Colonia Patricia..., pp.385-388. 
1206 Según J. F. Rodríguez Neila, en Corduba no hubo un asentamiento de nuevos colonos, sino que 
la condición colonial otorgada a la ciudad fue meramente honorífica (RODRÍGUEZ NEILA, J. F., 
“Organización territorial romana...”, p. 223). Sin embargo, para Alicia María Canto Augusto llevó a 
cabo en Corduba una nueva deductio “sólo de militares veteranos, y ello tuvo que ser siempre antes del 14 a. 
C., como se desprende de la descripción de sus fundaciones en las Res Gestae... Es más, el hecho de que mencione 
aún sólo dos Hispaniae parece puede suponerse que lo hizo en el 25 a. C.; entonces es cuando terminó de asentar 
a todos los veteranos de los últimos rebrotes cántabros...” (CANTO, A. M., “Algo más..., pp. 278-279). 
También Ángel Ventura opinaba que tal asentamiento de soldados licenciados hubo de ocurrir 
(VENTURA VILLANUEVA, A., “De Corduba a Colonia Patricia”..., p. 26). 
1207 Ver: RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, M. C., “El poblamiento rural..., pp. 23-24 y 41,  
RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, M. C., “El ager cordubensis: una aproximación..., pp. 58-59 y 
RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, M. C., “El ager cordubensis: aproximación..., p. 238. 
1208 Sobre la nueva prosperidad de la colonia puede verse, a modo de ejemplo: CARRILLO DÍAZ-
PINÉS, J. R. et al., “Arqueología de Córdoba..., pp. 34-45; LEÓN ALONSO, P. (ed.), Colonia 
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cronología de algunos asentamientos que hemos observado en la parte oriental de 
nuestra zona, situable en la época augustea. 
 
Sin embargo, y por desgracia, a la hora de admitir una relación clara entre 
los asentamientos que hemos localizado en la zona de estudio y los veteranos 
asentados en los territoria de Astigi y, quizás, de Corduba nos encontramos con 
problemas para sostener de forma directa tal relación. A diferencia de lo que sucede 
en otros lugares del imperio, por ejemplo Italia y África1209, o incluso en otras zonas 
vecinas del conventus Astigitanus1210, los colonos no han dejado en la zona que 
estudiamos evidencias epigráficas que aludan a su condición militar o a su 
pertenencia a alguna legión1211. Es posible que los lotes y la propia situación 
económica de sus propietarios no permitiera muchos lujos, aunque también cabe la 
posibilidad de que, como apunta Lawrence Keppie, los veteranos se convirtieran en 
propietarios absentistas que vivían en la ciudad (la colonia) y administrasen los lotes 
por medio de un vilicus, o bien que los traspasaran a un arrendatario a cambio de un 
canon1212, de modo que estarían ausentes de estos lugares y eso justificaría el que no 
hayan dejado epigrafía. Pero, como indica el mismo Keppie, si los lotes no eran 
demasiado grandes, los veteranos los podrían haber trabajado perfectamente con la 
                                                                                                                                     
Patricia Corduba...; VAQUERIZO GIL, D. (ed.), Córdoba en tiempos de Séneca...; MÁRQUEZ 
MORENO, C., La decoración arquitectónica....; VENTURA VILLANUEVA, A. et al., “Roman 
Córdoba..., pp. 92-95; FISHWICK, D., “A new forum...; DUPRÉ RAVENTÓS, X. (ed.), Córdoba. 
Colonia Patricia Corduba... y, como síntesis de los hallazgos más recientes, VAQUERIZO GIL, D. et 
al., “Novedades de arqueología..., pp. 19-30. 
1209 A este respecto ver, por ejemplo: KEPPIE, L., Colonisation and veteran settlement in Italy (47-14 
B.C.), Londres, 1983, pp. 212-223 y láms. I, II, III y VIII. 
1210 Así, por ejemplo, C.I.L., II2/5, 1284 y 1285. 
1211 Naturalmente, siempre hay una posibilidad abierta al azar e incluso a nuevos descubrimientos. El 
caso, desde luego, no deja de ser raro, y más aún si tenemos en cuenta las intensas labores agrícolas 
que desde los años 1950 se vienen realizando en la zona y que, como indican Armin U. Stylow y 
Juan Carlos Saquete, con la pax Augusta, al igual que Italia, Hispania se llena de inscripciones 
(STYLOW, A. U., “Los inicios de la epigrafía latina en la Bética. El ejemplo de la epigrafía funeraria”, 
en BELTRÁN LLORIS, F. (ed.), Roma y el nacimiento de la cultura epigráfica en Occidente, Zaragoza, 
1995, pp. 220-221 y SAQUETE, J. C., “El hábito epigráfico entre los romanos”, en VV.AA., 
Hispania romana. Desde tierra de conquista a provincia del Imperio, Madrid, 1997, p. 279). Pero la 
ausencia de epigrafía en los pequeños asentamientos augusteos de nuestro territorio no sólo se 
refiere a estos posibles colonos militares, sino en general a cualquier habitante y época. Por otro 
lado, lo modesto de los sitios y su cultura material parece no permitir, entre otras cosas, una lápida 
funeraria. En cualquier caso, la escasez de inscripciones en este tipo de asentamientos es habitual en 
la Bética, pues, como ha indicado Pedro Sáez al respecto, existe un número considerable de gentes 
que componen el mundo laboral, tanto de artesanos como de trabajadores agrícolas, al que 
raramente encontramos en epígrafes (SÁEZ FERNÁNDEZ, P., “Notas sobre pervivencias...”, p. 
469). Asimismo, es lógica la escasez de inscripciones en un mundo donde la implantación de villae, 
entendidas como medio de ostentación social y lugar de enterramiento de poderosos y trabajadores o 
esclavos a su servicio, es relativamente exigua en comparación con otro tipo de asentamientos 
claramente menores. Por ello no es de extrañar que la mayoría de los epígrafes, al menos en Córdoba, 
provengan de la ciudad, de la zona del extrarradio y de las grandes villae campiñesas (ver CORTIJO 
CEREZO, M. L., "Ensayo sobre epigrafía rural y urbana de la ciudad de Córdoba", Ifigea, V-VI 
(1988-1989), pp. 89-101). 
1212 KEPPIE, L., op. cit., pp. 123-124. 
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ayuda de su familia y unos pocos esclavos1213. Además, los testimonios epigráficos 
con que contamos para el caso de Italia hablan en contra de esa opción1214. 
 
Pero, como ha indicado Pedro Sáez, al que sigue Genaro Chic, la no 
aparición de epigrafía con ellos relacionada no significa que los veteranos no 
estuviesen presentes en el campo, sino que pudieron dedicarse al cultivo del olivo, 
una especie que no necesita grandes cuidados y puede permitir a sus propietarios 
dedicarle poco tiempo –si el cultivo se hace de forma directa- o incluso ausentarse 
totalmente de las parcelas dejando las faenas en manos de colonos esclavos y 
peregrinos indígenas, lo que determina que la cita de incolae en epígrafes de la Bética 
sea mayor que en el resto del imperio1215. De este modo se irían creando poco a 
poco unas élites aristocráticas que vivían en las ciudades y que estaban formadas 
tanto por los veteranos como por la población civil de la colonización1216. A favor de 
la implantación del olivar en nuestro territorio ya desde una fecha temprana1217 
tenemos el que la mayoría de sus suelos sean del tipo que los romanos denominaban 
glareosi1218, es decir, suelos cascajosos1219, los más aptos según ellos para el 
crecimiento del olivo1220, y también el que las figlinae o centros de producción de 
ánforas oleícolas Dressel 20 se localicen muy cerca de nuestra zona (así, el 
yacimiento nº 1, a sólo 6 km de Guadalcázar y a 15 de La Carlota –ver mapa 16-). 
Por contra, carecemos de hallazgos de elementos de la cultura material relacionables 
con esas primeras explotaciones olivareras (pies de prensas, muelas o trapeta, etc.), 
aunque es probable que las factorías de aceite se localizasen en otros lugares 
                                                 
1213 KEPPIE, L., op. cit., p. 124. En Emerita Augusta se ha constatado la presencia de propietarios 
militares con esclavos, lo cual es indicio de su capacidad económica (RAMÍREZ SÁDABA, J. L., 
“Estructura demográfica..., p. 297). En este último trabajo (ibid.), el autor argumenta la necesidad de 
mano de obra, principalmente esclavos y libertos, por parte de los veteranos, pues sería imposible que 
un hombre solo pudiese cultivar las varias decenas de yugadas que le eran asignadas. 
1214 KEPPIE, L., op. cit., pp. 126-127. 
1215 Según G. Chic, estos trabajadores indígenas o incolae serían con mucha frecuencia aquellos 
mismos a quienes Roma había “liberado” de sus antiguos señores al enajenarles la tierra a estos, 
pasando así de colonos forzosos a jornaleros (CHIC GARCÍA, G., Breve historia económica..., p. 20 y 
“Economía en la zona meridional..., p. 105). 
1216 SÁEZ FERNÁNDEZ, P., “Consideraciones sobre el cultivo del olivo..., pp. 292-297 y CHIC 
GARCÍA, G., Historia económica..., pp. 94-97. 
1217 Según G. Chic, el cultivo del olivo debió de comenzar en la Bética hacia los años 20 del siglo I a. 
C., ya que esta provincia no está atestiguada como gran exportadora de aceite hasta la aparición de 
sus ánforas en Rödgen (hacia 10 a. C.) y los olivos necesitan una decena de años para que comiencen 
a dar frutos de forma plena (CHIC GARCÍA, G., op. cit., p. 98). 
1218 El dato lo proporcionan Plinio (N.H., XVII, 31) y Columela (De r. r., V, 8, 6). 
1219 En nuestra zona se trata, indudablemente, de los suelos afectados por la raña, es decir, suelos 
lavados hidromorfos con gley o pseudogley (o suelos pardos pedregosos) y suelos pardos sobre 
sedimentos diluviales (ver capítulo relativo a la geografía de la zona), ambos con presencia de gravas 
y cantos rodados de granulometría oscilable entre menos del milímetro y los varios centímetros 
(Cfr. SÁEZ FERNÁNDEZ, P., Agricultura romana..., p. 153). 
1220 Asimismo, el estudio de Guadalcázar en el Catastro de Ensenada revela que las tierras 
pedregosas de ese municipio eran aprovechadas a mediados del siglo XVIII para el cultivo del olivar, 
mientras que las tierras “mejores” se dedicaban a otros cultivos (TRISTELL MUÑOZ, F. J., El 
señorío de Guadalcázar...). 
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próximos1221. Con todo, lo más probable es que el cultivo del olivar se hubiese 
combinado en nuestro territorio con el cerealístico1222, pues sabemos que el trigo 
podía sembrarse en los entreliños de los olivos y, de hecho, no faltan ejemplos de 
molinos rotatorios manuales de cereal aparecidos en el lugar1223 (yacimientos núms. 
8, 12, 13, 14, 17, 24, 51, 63, 70) e incluso de silos usados para su almacenaje1224, a 
lo que habría que sumar la amplia tradición cerealística de la región donde se 
engloba nuestro territorio y a la cual este no debería de ser ajeno1225. También es 
posible que sólo unos pocos establecimientos enfocaran la producción hacia el 
rentable cultivo del olivar; serían esos los que perdurasen en las décadas siguientes. 
En este caso, quizás esos cultivos más rentables estuvieran protagonizados por 
establecimientos que ya venían funcionando desde tiempo atrás, particularmente los 
oppida. 
 
Sabemos que en una colonización pudieron participar elementos indígenas y, 
como parece lógico, los elementos socialmente inferiores de las comunidades 
hispanas debieron de ser integrados al igual que las élites nativas1226, y más aún en el 
territorio de ciudades como Corduba y Astigi, donde la convivencia entre romanos e 
indígenas tenía una larga historia y se había llevado a cabo, seguramente, de forma 
pacífica1227. Si en las colonizaciones que nos ocupan participaron antiguos habitantes 
de la zona, esto puede explicar la no aparición de epígrafes en esos primeros 
asentamientos augusteos: en muchos casos no se trataría de veteranos del ejército, 
sino de colonos civiles con un sustrato étnico indígena pero romanizados, aunque sin 
hábito epigráfico. La ocupación que se produce de los oppida, en los que se instalan 
villae1228, obligaría de alguna manera a reubicar a la población que hasta entonces 
                                                 
1221 En el yacimiento de Cerro de la Piedra (nº 2) ha sido hallado un molino aceitero del tipo 
conocido como trapetum, concretamente su cuerpo, denominado mortarium (MORITZ, L. A., Grain-
mills..., p. 57; WHITE, K. D., Farm equipment..., pp. 227-229; SÁEZ FERNÁNDEZ, P., 
Agricultura..., pp. 166-167). Sin embargo, por el momento no contamos con indicios cronológicos 
que permitan fechar el asentamiento en época augustea. Un paralelo puede verse en: LEIVA 
BRIONES, F., “Producción de aceite..., p. 205, lám. 3. Asimismo, conocemos la existencia de un 
pie de arbores cuadrangular y con doble perforación en el vecino término municipal de La Victoria 
(paralelos en: CARRILLO DÍAZ-PINÉS, J. R., “Testimonios sobre la producción..., pp. 53-91). 
1222 Cfr. CHIC GARCÍA, G., “La proyección económica..., pp. 184-185. 
1223 Molinos que no deben interpretarse como piezas de producción a gran escala o industrial, sino 
de molienda doméstica. 
1224 Para esta fuente hemos recurrido a testimonios orales, confirmados ampliamente por numerosos 
testigos e incluso por la toponimia. Se trata de los silos existentes en el cortijo de La Orden 
(término municipal de Córdoba), en los lugares significativamente conocidos como Cerro de los 
Silos y La Silera. En el primero es segura la existencia de restos romanos en superficie, mientras que 
del segundo desconocemos las características y posible cronología. 
1225 Al respecto son significativos los diversos trabajos del prof. Pedro J. Lacort sobre los 
testimonios de cerealicultura romana en la campiña cordobesa (así, por ejemplo: LACORT 
NAVARRO, P. J., “Cereales en Hispania Ulterior..., “Formas de almacenamiento..., Economía agraria 
ibero-romana... y LACORT, P. J.; MELCHOR, E., “Nuevos vestigios...). 
1226 SÁEZ FERNÁNDEZ, P., “Notas sobre pervivencias...”, p. 469 y CURCHIN, L. A., “Élite 
urbaine, élite rurale..., p. 267. 
1227 MILLETT, M., “Romanization..., p. 38. 
1228 El caso de nuestros oppida no es único. También hemos observado esta situación en el 
importante núcleo de Atalaya de la Moranilla (Cerro Perea, Écija), que de ser asentamiento de 
primer orden o ciudad en época tartésica e ibero-turdetana pasa a convertirse en una mera villa. 
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vivía agrupada en ellos. Es posible, pues, que el poder romano la trasladase al 
campo1229. No obstante, creemos que esto puede ser poco probable ya que no se 
registra la aparición de cerámica ibérica o de tradición en el lugar de los nuevos 
asentamientos, a diferencia de lo que se ha advertido en otras zonas de la península 
ibérica1230. 
 
Por tanto, y pese a que escasean los restos, en principio todo parece inclinarse a 
favor de una colonización protagonizada por veteranos militares romanos, idea que se 
ve reforzada por la uniformidad y características del hábitat, el cual, a pesar de ser 
modesto, no sería propio ni siquiera del campesinado (y mucho menos de otras 
condiciones inferiores como el quasi-colonus o colono esclavo), ya que, en opinión de 
Peter Garnsey y Richard Saller1231, este tipo de edificaciones difícilmente pueden 
corresponder a un campesino, pues sería más propio de este poseer una choza pero no 
un edificio relativamente complejo como es el tipo al que nos referimos. Estas 
consideraciones parecen indicarnos, pues, que efectivamente estamos ante una nueva 
clase de agricultores privilegiados por una serie de repartos coloniales, probablemente 
veteranos, cuyas propiedades pudieron oscilar entre 50 y 80 iugera, es decir, entre 12’5 
y 20 hectáreas1232. Más exactamente, el parcelario centuriado detectado al este de Écija 
                                                                                                                                     
Tras apreciar los restos conservados en este lugar, no creemos que se trate de una ciudad romana, 
como han defendido V. Durán y A. Padilla (DURÁN, V.; PADILLA, A., Evolución del 
poblamiento..., p. 73), sino de una villa, pues sus vestigios representan un pequeño porcentaje en 
comparación con los de los previos asentamientos protohistóricos y de la Prehistoria Reciente. Por 
tanto, en nuestro territorio no se constata la conversión de estos oppida menores en ciudades ni 
tampoco, y ni siquiera, en vici, como sucede en la vecina zona de Jaén (CHOCLÁN, C.; CASTRO, 
M., “Ciudad y territorio..., p. 149). 
1229 Así sucedió en Orange y, quizás, en Mérida. Para Galicia, Felipe Arias ha indicado que Augusto 
y luego Vespasiano así como otros emperadores vieron las ventajas de promover y favorecer la 
ocupación de las laderas y de los valles por parte de los habitantes de los castros, a pesar de que 
estos no se abandonarán totalmente (ARIAS VILAS, F., A romanización..., p. 77). No obstante, la 
situación de los indígenas rurales tras una colonización es todavía un tema poco conocido y tratado 
por la investigación (ARIÑO, E.; GURT, J. M., “Catastros romanos..., p. 66). 
1230 Así, por ejemplo, en la zona de Jumilla (Murcia), donde en los pequeños establecimientos 
abunda la cerámica indígena (MUÑOZ TOMÁS, B., “Poblamiento rural romano..., p. 114). 
1231 GARNSEY, P.; SALLER, R., El Imperio Romano..., p. 94. 
1232 Cfr. PREVOSTI, M., “L’estudi del món rural romà...”, p. 175, quien indica que la superficie 
normal de los lotes concedidos a comienzos del Imperio, mayores que los de la época republicana, 
oscilaba entre los 50 y los 66 2/3 iugera (12’5-16’5 Ha aproximadamente). Asimismo, C. González 
opina que la pequeña propiedad vinculada a los repartos coloniales debió de comprender entre las 
2’5 y 20 ha (GONZÁLEZ ROMÁN, C., “El trabajo en la agricultura...”, pp. 186-187), opinión que 
coincide con la de Kenneth D. White, para quien se puede considerar que la pequeña propiedad en 
Italia se situó entre las 10 y las 80 iugera (2’5-20 ha) (WHITE, K. D., Roman farming..., p. 387). Sin 
embargo, Joan M. Frayn apunta que hay razón para creer que muchos romanos e itálicos, incluso 
miembros de ciertas colonias, poseyeron menos de 10 iugera, algunos quizá poseyendo sólo el 
tradicional heredium de 2 iugera, es decir, media hectárea (FRAYN, J. M., Subsistence farming..., p. 
15). En Mérida sabemos por Higinio (Th., 135-136) que las centurias alcanzaron un tamaño 
superior a lo usual, pues tenían una superficie de 400 yúgueras (unas 100 ha), mientras que en 
Lacimurga alcanzaron las 275 yúgueras (GONZÁLEZ ROMÁN, C., op. cit., p. 155). 
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–en una zona, por tanto, próxima a La Carlota- utilizó un módulo de 20x20 actus, 
equivalente a 710x710 metros1233. 
 
Podemos pensar que en este reparto de tierras algunos asentamientos 
asumieron funciones comerciales1234, ya que en ellos se registra una cultura material 
más abundante y rica que en los pequeños asentamientos rurales, pero sin llegar a 
considerarse vici, pues esa cultura material en ellos aparecida es la propia de las 
villae, al menos en el caso del Cerro del Aljibe1235. Sin embargo, el de Fuencubierta 
sí puede ser el caso de un oppidum que pasa a convertirse, si no en un vicus, sí en un 
centro de mercado local, ya que se constatan en él industrias de producción 
cerámica1236. Además, en todos los casos las villae instaladas sobre antiguos oppida 
pervivirán más tiempo que esos pequeños asentamientos. Pero también es posible 
que esas villae aglutinasen a toda la población de los antiguos oppida, convirtiéndose 
en grandes explotaciones enfocadas a la producción y comercialización de 
excedentes con vistas sobre todo al abastecimiento de las ciudades, con la 
consiguiente obtención de altos ingresos económicos (de ahí su mayor perduración 
en épocas posteriores). En este caso, la propiedad del nuevo establecimiento pudo 
pasar a las tradicionales jefaturas del poblado, quedando el resto de los habitantes (la 
mayoría) como mano de obra temporera de la nueva explotación1237 o teniendo que 
recurrir, en el peor de los casos y, suponiendo que el propietario fuese un nuevo 
colono, al bandolerismo por haber quedado en situación de plena desprotección 
económica1238. 
 
                                                 
1233 SÁEZ FERNÁNDEZ, P. et al., “Paisaje agrario..., p. 153 y SÁEZ, P. et al., “Le territoire 
d’Astigi... 
1234 Quizá los que quedaron en manos de personajes de más alto rango social o económico. Según 
Leonard A. Curchin, los veteranos no pudieron convertirse en grandes propietarios de tierras, pero 
sí quizás los oficiales (CURCHIN, L. A., op. cit., p. 272), por lo que quizás estos dispusieron de más 
patrimonio. Asimismo, Cristóbal González recuerda que en las distribuciones coloniales se tenía en 
cuenta la condición social de los participantes, hecho especialmente notable en las colonias militares, 
donde los mandos de las legiones solían recibir un lote y medio o dos más que los simples veteranos 
(GONZÁLEZ ROMÁN, C., “El trabajo en la agricultura...”, p. 165). 
1235 Es posible que las villae asumieran en nuestro territorio funciones propias de los vici, como 
abastecer a los habitantes de la zona de productos tales como tejas y ladrillos, los cuales se 
fabricaron en no pocos establecimientos de este tipo documentados por nosotros (ver yacimientos 
núms. 8, 10, 14, 23, 29, 34, 51, 66, 70 y 71). 
1236 Cualidad la de centro de mercado que la investigación asocia a los vici (CHOCLÁN, C.; 
CASTRO, M., “Ciudad y territorio...”, p. 149 y, con una más abundante información, HINGLEY, 
R., Rural settlement..., pp. 25-29). De modo que en Fuencubierta no tendríamos una aldea en el 
sentido administrativo del término, pero sí un posible centro de producción y mercado donde cabe 
la posibilidad de que trabajase un número de personas del entorno mayor a lo usual en una villa, lo 
que iría en consonancia con la mayor presencia de cerámica augustea que se registra en relación con 
los asentamientos menores o granjas coetáneas del entorno. 
1237 Algo que ya se ha apuntado para el caso de Marchena (Sevilla). Vid.: GARCÍA VARGAS, E. et 
al., “El poblamiento romano...”, p. 327. También, al respecto señalaba Manuel Villanueva que “la 
propiedad privada, primada por los romanos, permite que ciertas familias traduzcan un liderazgo, que ejercían en 
una formación social poco diferenciada, en una sólida posición apoyada en la extensión de grandes dominios y en la 
dependencia económica de los antiguos miembros de su unidad” (VILLANUEVA ACUÑA, M., “Problemas 
de la implantación..., p. 349). 
1238 CHIC GARCÍA, G., Historia económica..., p. 39. 
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Por tanto, está claro que los viejos oppida de nuestro territorio pasan a 
convertirse en época augustea en asentamientos con fines meramente productivos, 
sin función administrativa alguna, como ya venía ocurriendo posiblemente desde 
época republicana. La mayor abundancia de cerámicas en ellos y su mayor tamaño 
con respecto a los asentamientos creados ex novo en esa etapa sugieren que pudieron 
absorber a toda la población que antaño había vivido agrupada en estos núcleos. 
 
Por otro lado, todo esto indica que a escala de modelo de poblamiento se 
produjo en nuestro territorio la ruptura definitiva del sistema del oppidum, es decir, 
de un tipo de poblamiento único o casi exclusivo en dicho territorio siglos atrás, 
consistente en aglomeraciones de habitantes pequeñas o medianas y llevado a efecto 
sobre cerros de cierta altura con respecto al entorno. Como ha indicado J. F. 
Rodríguez Neila, las comunidades que pervivían en el territorio asignado a una 
colonia perdían automáticamente cualquier autonomía político-administrativa1239, y 
este debió de ser el caso de Fuencubierta y Cerro del Aljibe. Ahora comienza a 
cobrar importancia el poblamiento disperso, que no había tenido tanto 
protagonismo en la zona desde la época tartésica orientalizante –aunque en esta era 
menos intenso- y que será el que domine definitivamente durante toda la época 
romana a través de las villae y de los asentamientos rurales más pequeños y 
rudimentarios (granjas y cabañas). 
 
Respecto a lo que parece indicar la arqueología en nuestro territorio en 
relación con la posible identidad de los habitantes responsables de esos 
asentamientos augusteos que hablan de una posible colonización o deductio, ya hemos 
indicado cómo en la zona del término municipal carloteño que debió de englobarse 
en el territorium de Astigi el número de enclaves de esa época parece ser más 
numeroso que el detectado en la zona, a partir del arroyo Guadalmazán, que 
pertenecería a Corduba. Aun así, lo que está claro es que en ambas partes de dicho 
cauce, es decir, del limes entre las dos ciudades, ese tipo de asentamientos augusteos 
están presentes, lo que quizá nos esté indicando que efectivamente hubo repartos en 
el ager de las dos coloniae y que allí donde esos asentamientos no se han detectado esa 
falta de ocupación podría deberse no a que dicha colonización estuviese ausente, sino 
a la presencia de tierras de baja calidad que quedaron como tierras vacías o de pastos 
(y por tanto quizá como ager non adsignatus), tal y como sucedió precisamente en la 
zona de los alfoces de Córdoba y Écija que aquí estudiamos unos siglos después, 
durante la Edad Media y la Edad Moderna, en que hubo muchos lugares de pasto y 
baldíos en la zona, como veremos en el capítulo correspondiente. Así pues, las 
tierras ocupadas por la raña villafranquiense o pliocuaternaria, que abarcaban tanto 
el territorium de Corduba como el de Astigi, podrían haberse considerado ya desde 
época romana, como se ha propuesto para el caso de la primera ciudad1240, una franja 
de terreno incultivable, lo que los gromatici calificaban como loca extra clusa et loca 
relicta, es decir, terrenos que generalmente por su carácter estéril se decidía no 
                                                 
1239 RODRÍGUEZ NEILA, J. F., “Organización territorial romana...”, p. 226. 
1240 RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, M. C., “El ager cordubensis: una aproximación..., pp. 61-62; 
RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, M. C., “El poblamiento rural..., pp. 27-28,  y RODRÍGUEZ 
SÁNCHEZ, M. C., “El ager cordubensis: aproximación..., p. 236. 
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cultivar y repartir, ubicándose en los extremos del territorio. A veces estas tierras 
eran designadas como communalia o pro indiviso y eran concedidas como zona de 
pastos a los vecinos (compascua). Bajo esta categoría podían incluirse los loca insoluta, 
las silvae, los pascua, el ager compascuus, etc. Por lo general se trataba de tierras que 
formaban parte del patrimonio público y que eran alquiladas (agri vectigales) o no, 
pudiendo ser también propiedad comunal de un conjunto de fundi1241. Finalmente, 
debemos apuntar que en los últimos años se ha publicado una inscripción funeraria 
romana hallada en La Carlota donde consta que su titular, el liberto Quintus Cornelius 
Daphnus, era patriciensis, lo que vendría a demostrar que efectivamente una buena 
parte de esta zona debió de pertenecer al territorium de Colonia Patricia Corduba1242. 
 
 
Las explotaciones metalúrgicas o fundiciones. 
 
 Respecto a los asentamientos vinculados a la explotación del metal que vimos 
surgir en época republicana, hay que decir que durante la época augustea todos se 
mantendrán, y a ellos se sumarán otros como Fuente del Membrillar y, quizás, 
Cerro del Aljibe y Fuencubierta Este, además de otros documentados en el término 
de La Victoria y que quedan fuera de nuestro área de estudio1243. A pesar de ese 
mantenimiento del hábitat, ahora se observa un hecho llamativo: el traslado del 
nuevo asentamiento (caracterizado por cerámicas diferentes, principalmente Terra 
Sigillata Itálica) a un lugar próximo al viejo emplazamiento de la fundición 
republicana. En el caso del complejo metalúrgico situado en la zona del cortijo del 
Ochavillo1244, este se emplaza sobre dos lomas surcadas por un pequeño arroyo 
(llamado significativamente arroyo del Escorial) y con predominio de una geología 
cuaternaria, representada por el típico glacis de erosión gestado en el período 
villafranquiense, a base de limos, gravas y cantos rodados1245. Mediante la inspección 
superficial hemos podido constatar que el yacimiento se compone, al menos, de cuatro 
unidades: 1) un núcleo de estructuras edificadas (El Ochavillo II), que, a juzgar por los 
restos que allí se han hallado (elementos constructivos, cerámicas republicanas, escorias 
de primera fundición, etc.), debió de constituir el núcleo originario del asentamiento 
                                                 
1241 Para este tipo de tierras véase: CASTILLO PASCUAL, M. J., Espacio en orden..., pp. 131-139. 
1242 ORDÓÑEZ, S.; GARCÍA-DILS, S., “Nueva inscripción funeraria... Por desgracia, la pieza fue 
conocida por una fotografía y se desconoce el lugar concreto de La Carlota donde fue hallada. 
1243 Por ejemplo, las fundiciones documentadas en el cortijo de Tocina. 
1244 Limitaremos nuestro estudio a las fundiciones de El Ochavillo y La Dehesilla por ser las que 
mejor conocemos desde el punto de vista arqueológico. La dificultad para entrar en detalle respecto 
a otras nos viene dada en algunos casos por la ausencia de investigaciones profundas por nuestra 
parte (al quedar fuera de nuestra prospección llevada a cabo en 1998), caso de las fundiciones del 
cortijo de Tocina (La Victoria), Fuente del cortijo del Ochavillo (La Rambla) o Dehesa de Reinilla 
(Guadalcázar) y en otros por la excesiva perduración cronológica de los asentamientos en los que se 
constatan dichas fundiciones (caso de la de Fuente del Membrillar Sur, Fuencubierta Este, Cerro de 
El Cortijillo o Cerro del Aljibe). En el caso de Chica Carlota Este, los hallazgos son muy parcos 
(escasos trozos de escoria y un fragmento de Campaniense), quizás porque sobre la fundición 
original se construyó una casa en el siglo XX que aún perdura, aunque en ruinas. 
1245 Ya hablamos en el apartado de la implantación rural durante la República sobre la ubicación de 
estas fundiciones en terrenos pedregosos, poco aptos para la agricultura, y que debieron de 
constituir verdaderos bosques en la época.  
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(primitiva fundición republicana, abarcando tanto construcciones como escorial), 2) 
otro establecimiento de estructuras edificadas, del que nos hablan restos cerámicos y 
constructivos, situado frente al primero (al norte), al otro lado del arroyo (El Ochavillo 
I), 3) un escorial -y por consiguiente el horno u hornos- con alta presencia de ganga 
refundida, localizado en un pequeño cerro actualmente plantado de olivos, al este del 
establecimiento anterior, y 4) otro asentamiento algo más retirado emplazado aún más 
al este del anterior (El Ochavillo III). Respecto a la interpretación de lo observado, en 
virtud de los restos apreciados pensamos que el núcleo 1 correspondería al primitivo 
establecimiento de época republicana, abarcando tanto los hornos como las viviendas, 
pues sólo se constata en él material correspondiente a la etapa republicana 
(campanienses, cerámicas comunes itálicas, etc.). El 2 sería el nuevo establecimiento 
de época augustea y altoimperial, como indica la presencia de material cerámico 
correspondiente a esas etapas allí presentes, y pudo dedicarse a tareas agrícolas y 
refundición de mineral aprovechado del asentamiento primitivo. Por su parte, la 
unidad 3 debe identificarse como el escorial adscrito a este nuevo asentamiento. 
Finalmente, la unidad 4 corresponde a otro establecimiento altoimperial que quizás 
dependió de estos enclaves, se aprovechó de ellos o fue un desdoblamiento de los 
mismos en alguna etapa, y que se dedicó, al menos, a la fabricación de tegulae y lateres, 
ya que en el lugar se hallan numerosos fallos de cocción de estos dos tipos de 
materiales. 
 
 En el yacimiento de La Dehesilla la actividad metalúrgica se deduce por los 
numerosos restos de escoria de plomo argentífero que se aprecian en superficie. 
Respecto a las características del yacimiento y su cronología, podemos constatar dos 
zonas principales: una caracterizada por la alta presencia de escorias y, sobre todo, de 
restos cerámicos y constructivos fechables en época altoimperial, y otra, al este pero 
muy próxima de la anterior, con presencia de material republicano. Como en El 
Ochavillo, es indudable que existe un núcleo primigenio dedicado sin duda a la 
fundición de la galena argentífera, de tiempos republicanos, y otro posterior, tipo villa, 
cuya dedicación pudo orientarse preferentemente hacia las actividades agrarias 
(agricultura y ganadería), aunque es posible que también refundiera mineral 
aprovechado de la vieja fundición de época republicana. 
 
Por tanto, en estos dos lugares no hay una superposición en el hábitat, dando la 
impresión de que podemos estar ante un nuevo poblador o ante el mismo pero con un 
nuevo concepto de ocupación del espacio y de aprovechamiento económico, donde 
quizá se introducirían las actividades agrarias, que antes habrían estado menos 
potenciadas en el lugar en favor de la metalurgia. En el caso de El Ochavillo, es posible 
que se siguiera fundiendo mineral durante la época imperial, dada la gran presencia de 
escoria refundida que allí aparece, precisamente junto al asentamiento altoimperial, 
aunque las tareas de refundición también podrían datar de finales del siglo XIX ya que 
por Carbonell sabemos que las escorias de algunas fundiciones romanas de la zona, 
como la de Reinilla, fueron reaprovechadas en la década de 1870 por la fundición del 
Guadalbaida (Posadas)1246. Sin embargo, en el caso de La Dehesilla quizás hubo una 
reorientación de la actividad económica. En la nueva época imperial parece producirse, 
                                                 
1246 CARBONELL TRILLO-FIGUEROA, A., “Catálogo de las minas... 
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por tanto, una inflexión en el carácter de la economía de estos viejos asentamientos, 
perdiendo gran parte de significación la actividad metalúrgica heredada de siglos atrás y 
abriéndose paso unas nuevas actividades1247, lo que puede verificar la famosa hipótesis 
apuntada en el año 1972 por Claude Domergue1248, hasta ahora no resuelta y 
consistente en admitir que tras la crisis de la minería provocada por las guerras civiles 
las nuevas inversiones de capital se enfocaron hacia el sector agrario1249. 
 
Pero antes de terminar debemos volver la vista al asentamiento que hemos 
denominado dentro del complejo de El Ochavillo como unidad 4 (El Ochavillo III). Se 
trata, como hemos apuntado, de un establecimiento dedicado a la alfarería o fabricación 
de lateres y tegulae, es decir, de una figlina teglaria. En nuestra opinión, pudo ser este un 
importante enclave económico en la zona, dedicado a la producción y comercialización 
en el territorio circundante no sólo de esos dos tipos de materiales de construcción, 
sino también de otros productos importados. Así parece sugerirlo la aparición en el 
lugar de tegulae provenientes de los alfares de la Via Salaria de Roma, tejas que por otro 
lado han sido halladas, en menor cantidad, en otros asentamientos del entorno, lo que 
quizás indique una importación de material foráneo con vistas a completar el stock 
necesario para satisfacer la demanda generada en el territorio circundante. 
 
Con el caso de los creadores de las fundiciones y sus herederos asistimos, pues, 
a un fenómeno interesante de implantación itálica en la zona objeto de nuestro estudio. 
Frente al comportamiento observado en los asentamientos puramente agrarios 
augusteos, estamos ante unos elementos poblacionales dinámicos desde el punto de 
vista económico, acostumbrados desde tiempo atrás a inversiones rentables y alejadas 
de una economía de subsistencia que se resistirán a caer con el declive de la minería. El 
caso de las fundiciones de El Ochavillo y La Dehesilla pueden ser un buen ejemplo de 
que las nuevas inversiones a las que se refería Domergue efectivamente existieron, pero 
no sólo orientadas a la agricultura, sino también posiblemente hacia otras actividades 
como la industria alfarera. Esto nos muestra también, por otro lado, que estamos ante 
un tipo de pobladores distinto al asentado en la mayor parte del territorio que 
analizamos. Buena prueba de ello es el hecho de que la mayoría de los asentamientos 
                                                 
1247 El hecho de que las escorias situadas junto al asentamiento altoimperial de El Ochavillo puedan 
ser de refundición podría indicarnos que ya no llega mineral de Sierra Morena a estos lugares, por lo 
que quizás desde el nuevo establecimiento se volvieron a fundir las escorias resultantes de la 
explotación del mineral realizada por el primitivo asentamiento republicano. Ambos tipos de 
escorias se distinguen perfectamente por su distinto aspecto (pastosas, porosas y grises las más 
antiguas, y cristalinas y negras, similares a la obsidiana, las refundidas). Aun así, como hemos 
apuntado, es posible que estas últimas respondan más bien a refundiciones de la Edad 
Contemporánea. 
1248 DOMERGUE, C., “Rapports...”, pp. 619-621. 
1249 Aunque luego ha suavizado su opinión argumentando que la época augustea es una etapa de 
reflexión y planeamiento (DOMERGUE, C., Les mines..., p. 199). No obstante, G. Chic cree que la 
política minera de Augusto (con ciertos tintes “confiscadores” similares a los que evidenciará en toda 
su plenitud su sucesor Tiberio), junto con algún otro posible factor de tipo técnico, pudo haber 
influido en el miedo de la iniciativa privada a invertir en minas productoras de metales susceptibles 
de ser amonedados (CHIC GARCÍA, G., “Aspectos económicos..., pp. 298-299). Asimismo, E. Lo 
Cascio cree que en los primeros años del Principado la producción de plata en las minas hispanas 
prácticamente desapareció (cit. en CHIC GARCÍA, G., Historia económica..., p. 151). 
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rurales augusteos no pervivirán más allá de la primera mitad del siglo I d. C., a 
diferencia de los nuevos asentamientos creados en las viejas fundiciones, que subsistirán 










Durante esta etapa nos encontramos que el número de asentamientos se 
mantiene con respecto a la etapa augustea en lo que se refiere al siglo I d. C. Sin 
embargo, en el siglo II se observa un descenso de nueve asentamientos, lo que 
hipotéticamente podría estar hablándonos de algún fenómeno concreto que permite 
distinguir claramente entre esos dos siglos. 
 
 
2. INTERPRETACIÓN HISTÓRICA. 
 
A partir del estudio de estos asentamientos podemos observar que, al contrario 
de lo que se documenta en otras zonas de la Bética como la campiña de Jaén o la 
comarca de Priego de Córdoba, la proliferación de los mismos no surge en nuestro 
territorio ya bien entrado el siglo I d. C., sino en época augustea. Asimismo, podemos 
comentar dos aspectos importantes. En primer lugar, la escasa duración de los 
establecimientos augusteos. Si volvemos la vista a las estadísticas (ver tabla 2, fig. 4 –
gráfica de sectores- y mapas 23 y 24), podemos apreciar que de los 32 asentamientos 
seguros que inician su andadura en época augustea, 17 no perviven más que hasta las 
décadas siguientes del siglo I d. C. (53’1%). De ellos, 8 no pasan de época augustea 
(25%). Es decir, casi la mitad de los asentamientos solo duran una o dos generaciones, 
y casi la cuarta parte se pueden considerar desaparecidos al poco tiempo de crearse. 
Por su parte, sólo 7 llegan hasta el siglo II d. C. (21’9%). Esto significa que al terminar 
esta centuria, las tres cuartas partes (75%) de los asentamientos fundados en época 
augustea han desaparecido1250. 
 
Al igual que sucedió en otras zonas, por tanto, parece que vistos a medio y 
largo plazo los establecimientos pequeños de época del principado augusteo no 
tuvieron éxito, en opinión de J. J. Fernández Caro para Fuentes de Andalucía “debido 
probablemente al fracaso del fenómeno colonizador que comenzó con Augusto, por el que se 
abandona la tierra, bien por falta de capitalización o número de hijos, o cualquier otra razón 
que se nos escapa” 1251. Desde luego, el hecho de que este fracaso sea prácticamente 
                                                 
1250 Cfr. con el mismo caso advertido en las vecinas tierras en torno a Corduba: RODRÍGUEZ 
SÁNCHEZ, M. C., “El poblamiento rural..., p. 34 y con el territorio de Écija y Marchena en: ORIA, 
M.; GARCÍA, E., “La campiña de Marchena..., p. 174. 
1251 FERNÁNDEZ CARO, J. J., Carta arqueológica..., p. 185. 
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generalizado nos lleva a considerar que tuvo que existir alguna coyuntura histórica 
concreta responsable de ello. Por el momento, creemos que debe descartarse un 
abandono de la tierra repentino, pues la arqueología nos muestra que, aun en el caso 
de los que tuvieron una más corta duración (La Picada, por ejemplo), estos 
establecimientos estuvieron ocupados al menos durante varios años. Sin embargo, al 
pasar esos años sí que surgirían algunos de los problemas apuntados por Fernández 
Caro. Como ha indicado L. Keppie, el tamaño de los lotes que generalmente se 
concedió a los veteranos seguramente no permitió, si acaso, más que un excedente 
ajustado1252. Además, si tenemos en cuenta que estos veteranos tuvieron que 
practicar una agricultura mixta1253, que es la más segura desde el punto de vista 
económico1254, la no generación de excedentes comercializables es aún más 
compresible. Por lo que respecta a la falta de hijos o el deseo de estos –o a su vez de 
los hijos de estos- de no seguir con estas explotaciones pudo ser un factor más que 
decisivo. En muchos casos pudieron venderse los lotes1255 o agotarse la descendencia 
al cabo de una, dos o tres generaciones. 
 
Pero el descontento y la frustración1256, seguidos de la venta de los lotes, 
también pudieron darse, como nos demuestran insistentemente las diversas 
experiencias colonizadoras sucedidas a lo largo no sólo de la Antigüedad, sino también 
de otras etapas históricas1257. Así, para la Colonia Augusta Emerita (actual Mérida) se ha 
                                                 
1252 KEPPIE, L., op. cit., p. 124. 
1253 KEPPIE, L., ibid. 
1254 CASTRO LÓPEZ, M., “Reconstruyendo..., p. 183. 
1255 Opinión de Leonard A. Curchin, para quien los veteranos no mostrarían mucho interés por 
cultivar los lotes (CURCHIN, L. A., “Élite urbaine, élite rurale..., pp. 272-273). 
1256 No sería extraña la frustración en algunos casos, como veremos que sucedió en el siglo XVIII 
con algunos colonos centroeuropeos al fundarse La Carlota y demás Nuevas Poblaciones. Según 
Keppie, los primeros años del asentamiento fueron indudablemente los más difíciles, ya que los 
veteranos seguramente necesitaron unos cuantos años para introducirse en el nuevo trabajo y 
obtener ciertos rendimientos (KEPPIE, L., op. cit., p. 126). También es posible que la vida urbana 
ofreciera un mayor atractivo para algunos colonos. 
1257 Así, por ejemplo, y salvando las distancias, la que se dio en la campiña andaluza tras el 
repartimiento fernandino del siglo XIII. Creemos que lo sucedido aquí puede servir para ilustrar lo 
que pudo ocurrir en ciertos casos durante la época que estudiamos. Tras el reparto de lotes a los 
colaboradores del rey castellano en el proceso de reconquista, conocido como primer repartimiento o 
repartimiento de primicias, sigue un segundo repartimiento o fase de colonización, responsable del 
asentamiento de verdaderos agricultores castellanos en la recién conquistada Andalucía. Eran estos 
trabajadores que antes de venir aquí explotaban grandes lotes a cambio de un censo, o incluso 
gentes del norte que vendieron allí sus propiedades para comprar nuevas tierras en suelo bético. 
Pero, como han demostrado los estudios de Emilio Cabrera y Mercedes Borrero, el esquema del 
repartimiento comenzó a alterarse desde los primeros días: muchos beneficiarios del reparto que no 
pensaban quedarse en el sur –por la proximidad e inseguridad de la frontera, el endeudamiento, el 
desarraigo, etc.- o cuyos lotes eran demasiado exiguos o estaban en situación de proindiviso, 
vendieron dichos lotes en cuanto les estuvo permitido hacerlo, mientras que otros decidieron 
quedarse y comprar más tierra a precios ventajosos. Así extendieron el volumen de sus fincas y así 
comenzó a ponerse en marcha la lenta acumulación de bienes rústicos en manos de pocas personas. 
Ése fue el caso de Pay Arias de Castro, Señor de Espejo, que a finales del siglo XIII y primeros años 
del XIV compró numerosas unidades de tierra inferiores a 8 yugadas (176 Ha) surgidas del 
repartimiento (caballerías, peonías), calculándose que llegó a reunir unas 2000 Ha en poco más de 
dos décadas. Esto explica que al cabo de un siglo del repartimiento, concebido para repoblar el 
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señalado que la concesión de lotes pequeños y la diversidad de la calidad de la tierra 
pudieron dificultar la obtención de unos rendimientos óptimos, por lo que quizá esos 
lotes fueron abandonados1258. De hecho, sabemos que la situación de las asignaciones en 
los territorios coloniales solía evolucionar pronto, pues dichos lotes podían ser muy 
rápidamente divididos o concentrados tras su reventa, como sucedió en las 
colonizaciones de Cartago, Cosa (sur de Etruria) y la propia Mérida1259, donde los 
bienes raíces se concentraron en un número restringido de propietarios. 
 
El segundo hecho importante que se puede apreciar para este período en la 
zona es el progresivo descenso del número de asentamientos a partir del siglo II d. 
C.1260, lo que lo convierte en un momento clave del acontecer histórico del 
territorio durante el dominio romano. Según Enrique Cerrillo, esta disminución en 
la ocupación rural del campo que se aprecia en toda Hispania pudo deberse a la 
inexistencia de un interés por las zonas rurales, ya que las nuevas medidas de 
urbanización, basadas en la municipalización flavia, debieron de servir para una 
concentración masiva en los nuevos núcleos urbanos1261. En nuestro caso no nos 
encontraríamos ante los efectos de la municipalización flavia, sino ante el período de 
máximo esplendor y madurez de las colonias de Astigi y Corduba, lo que de todas 
formas pudo llevar aparejadas las mismas consecuencias expuestas por E. Cerrillo. A 
la misma vez, según la mayoría de los autores, esta disminución del número de 
asentamientos rurales habla a favor de un aumento de la concentración de la 
propiedad, es decir, de la formación de latifundios1262. Según advierte Marcelo 
                                                                                                                                     
campo con pequeños colonos, ya existieran estas grandes propiedades, origen en muchos casos del 
actual latifundismo andaluz (CABRERA MUÑOZ, E., “Orígenes del señorío...; CABRERA 
MUÑOZ, E., “Evolución de las estructuras... y BORRERO FERNÁNDEZ, M., “Las 
transformaciones...). Estos casos de ventas de parcelas originarias por parte de algunos colonos y 
acumulación por otros también se han dado, por ejemplo, en las más recientes colonizaciones que ha 
vivido nuestro país, como son las colonizaciones carolinas (con La Carlota como ejemplo claro) o las 
llevadas a cabo por el régimen franquista, con centenares de pueblos de colonización dispersos por 
nuestra geografía peninsular a los que, a pesar de su juventud (unos cincuenta años), no ha sido ajeno 
este fenómeno de concentración fundiaria. 
1258 CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., “Los campos de Hispania”..., p. 345 y CERRILLO, E.; 
FERNÁNDEZ, J. M., “Contribución al estudio..., p. 170. A esta causa de abandono de esos primeros 
asentamientos coloniales añade Cerrillo la necesidad de contar con mano de obra en los trabajos de 
monumentalización de las colonias y municipios, lo que provocaría un desvío de la población rural 
hacia la ciudad. 
1259 LEVEAU, Ph., “La ville antique..., p. 922 y CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., “La 
aplicación de las teorías..., p. 202. 
1260 Algo que parece ser general en toda Hispania, según recientemente ha expresado E. Cerrillo 
(CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., “Los campos de Hispania”...), y también en la Bética 
(PADILLA MONGE, A., La provincia romana..., p. 53 y GONZÁLEZ ROMÁN, C., “El trabajo en la 
agricultura...”, p. 160). En zonas cercanas a la nuestra, el fenómeno ha sido constatado, por ejemplo, 
en Palma del Río (CARRILLO, J. R.; HIDALGO, R., “Aproximación al estudio...”, p. 55), en la 
Subbética cordobesa (CARRILLO DÍAZ-PINÉS, J. R., “El poblamiento romano...”, p. 239) y en la 
campiña de Jaén (GUERRERO PULIDO, G., “Evolución del poblamiento..., p. 389). 
1261 CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., ibid. 
1262 Así podemos citar, por ejemplo, desde obras clásicas como BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J. M., La 
romanización..., p. 270 hasta estudios más recientes como DÍAZ, P. C., “Propiedad y explotación..., 
p. 302 y GARCÍA VARGAS, E. et al., “El poblamiento romano...”, p. 329. Asimismo, y en un 
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Castro para la campiña de Jaén, y como parece ocurrir también en nuestro 
territorio, durante el siglo II la oligarquía municipal ejerce un creciente control 
sobre la tierra y, casi forzosamente, sobre la mano de obra que hasta entonces había 
subsistido con cierta autonomía sobre la misma1263. De ello es buena prueba la 
relevancia y suntuosidad que adquieren ciertos asentamientos en esta centuria. Por 
tanto, es posible que la necesidad de hacerse con tierras por parte de las oligarquías 
locales de las ciudades –de las que sabemos que basaban buena parte de su riqueza 
justamente en propiedades rústicas inmuebles- hubiera podido llevar a una 
progresiva absorción de las pequeñas propiedades1264, lo que por otro lado indica 
que las disposiciones que prohibían la enajenación de los lotes recibidos por los 
primeros colonos habrían perdido su eficacia1265. Este sería un proceso normal de 
evolución de la propiedad de la tierra en el Mediterráneo al menos desde la Edad 
Media. Tomando el ejemplo de la campiña bética en la época medieval, moderna o 
contemporánea, vemos que junto a las granjas y casas de campo de modestos 
agricultores, que suelen durar como mucho unos cien o ciento cincuenta años 
(teniendo en cuenta su continuación por parte de los descendientes de los 
fundadores), tenemos los cortijos, explotaciones económicas que prácticamente en 
todos los casos suelen rebasar con mucho esa edad. Así sucede con los cortijos de la 
Reconquista (por ejemplo, La Orden, El Chanciller o Torrealbaén, en término de 
Córdoba), que han llegado hasta hoy día. El motivo no es, obviamente, la 
continuación de la explotación por la misma familia a lo largo de siete u ocho 
siglos1266, sino la preservación más o menos estable del conjunto de tierras que 
forman ese cortijo a lo largo de los mismos, porque cuando llega el momento de su 
transferencia de propiedad esta se hace en bloque, al haber siempre interesados en 
                                                                                                                                     
sentido globalizador para todos los sitios de Hispania donde hubo reparto de parcelas a colonos: 
CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., “La reorganización del territorio..., p. 49. 
1263 El prof. González Román apunta otras posibles causas de la concentración de la propiedad 
observable en estos momentos, como el endeudamiento propiciado por las malas cosechas o las 
propias relaciones familiares que establecen las élites aristocráticas (GONZÁLEZ ROMÁN, C., “El 
trabajo en la agricultura...”, p. 165). 
1264 Algo que ya fue apuntado por Robert Étienne (ÉTIENNE, R., “Les problèmes..., p. 623). 
También F. Mayet y F. Jacques han advertido una concentración en la producción de ánforas a 
partir de mediados del siglo II d. C. (MAYET, F., “Les figlinae..., p. 301 y JACQUES, F., “Un 
exemple..., p. 883). Según Leonard Curchin, los grandes propietarios, y por tanto los factibles 
compradores de pequeñas propiedades abandonadas, debieron de ser sobre todo las personas más 
ricas de la provincia, es decir, los senadores o decuriones (CURCHIN, L. A., “Élite urbaine, élite 
rurale..., pp. 274 y 276). La condición de possessores de los cargos públicos municipales en la Bética, y 
concretamente de los responsables de las evergesías, también ha sido puesta de relieve por el Prof. 
Enrique Melchor (MELCHOR GIL, E., El mecenazgo cívico..., pp. 202-205). Parece ser que muchos de 
esos hombres, tras el desempeño de sus cargos, solían retirarse a sus propiedades rurales, como es el 
caso de Lucius Postumius Superstes, duunviro y pontífice de Córdoba cuyas propiedades sabemos por la 
epigrafía que se situaban en la zona de Cisimbrium (Zambra, cerca de Rute, Córdoba). 
1265 VILLANUEVA ACUÑA, M., “Problemas de la implantación..., p. 342. 
1266 Estas explotaciones han pasado por los más diversos acontecimientos: ventas, desamortizaciones 
promovidas por el Estado liberal desde finales del siglo XVIII, etc., por lo que no puede hablarse de 
una continuidad en su propiedad. 
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comprar propiedades de este tamaño. En conclusión, resulta sin duda más fácil la 
desaparición de una pequeña propiedad que la de estos grandes latifundios1267. 
 
Creemos, por tanto, que con la “crisis” de los pequeños establecimientos 
agrícolas en el siglo II estamos ante un fenómeno lógico de evolución del 
poblamiento. Y dicho fenómeno no puede hallar mejor paralelo que el propio 
campo bético tras la “reconquista” cristiana del siglo XIII, donde de una situación en 
la que predomina una serie de asentamientos o lotes de tierra pequeños y más o 
menos homogéneos –salvo excepciones representadas por los donadíos1268- se pasa a 
otra donde posiblemente esos lotes sean minoría y dominan propiedades mucho 
mayores, que serán el germen de los posteriores –y actuales- cortijos 
latifundistas1269. Así pues, creemos bastante difícil que esta caída en el poblamiento 
campesino registrada en el siglo II se deba, como han apuntado M. Castro y E. 
García Vargas et al.1270, entre otros, a una crisis agraria coyuntural1271. Más bien 
habría una crisis –pero siempre en el sentido de agotamiento- del pequeño 
campesinado, ya que las villae se muestran en esta época bajo una situación de 
pujanza económica (así, por ejemplo, en el llamado Cerro de la Piedra surge una 
almazara de aceite y las demás muestran un cierto lujo). Respecto a la funcionalidad 
que cumplieron dichas villae, está claro que, como sugirió Rivet para Britannia, las 
villae y las ciudades fueron interdependientes. Las villae se centraron en la creación 
de un excedente económico de carácter agrario necesario para el proceso de 
desarrollo, lo cual fue llevado a cabo mediante la propiedad y explotación de una 
finca (fundus), a menudo trabajada por arrendatarios o esclavos. Los bienes de 
excedente agrario producidos en la finca fueron comercializados para crear lo que 
                                                 
1267 Podríamos poner muchos más ejemplos constatados tanto por la información archivística como 
arqueológica. Así, en el término municipal de Guadalcázar, el Catastro de Ensenada (1752) recoge 
ya grandes explotaciones, como Molino Alto, que perviven aún en la actualidad, mientras que de las 
explotaciones familiares recogidas en ese importante documento dieciochesco ya no queda ni 
siquiera una, tras dos siglos y medio, y es seguro que tampoco existían hace cincuenta años e incluso 
más. Hoy, a diferencia de los grandes cortijos, que siguen en pie, esas pequeñas explotaciones de la 
época no son más que pequeños yacimientos arqueológicos con cerámicas y otros restos dispersos 
por el suelo. Estos datos sobre Guadalcázar a mediados del siglo XVIII los hemos podido conocer 
gracias a un estudio realizado por F. J. Tristell al respecto y aún no publicado (TRISTELL 
MUÑOZ, F. J., El señorío...). 
1268 Los donadíos eran concesiones de importantes lotes de tierras o inmuebles que a modo de 
recompensa hacía directamente el rey a personas o instituciones relevantes y que en su mayoría no 
eran repobladores, en sentido estricto, del lugar. Esas personas eran, a veces, destacados 
participantes en el proceso de reconquista, como órdenes militares o soldados (caballeros, peones, 
ballesteros). Pero en muchas ocasiones eran también miembros o parientes de la familia real, 
servidores reales, nobles e hidalgos vinculados a la corte, funcionarios de la corte y eclesiásticos, 
que se consideraba que habían contribuido de alguna manera a la reconquista (financiando las 
expediciones, avituallando a las tropas, gobernando el reino durante la ausencia del monarca, etc.). 
La entidad de los donadíos iban en función de los servicios prestados durante la conquista, pero 
sobre todo en función del grado de relación existente entre el rey y el beneficiario (GONZÁLEZ 
JIMÉNEZ, M., “Orígenes de la Andalucía..., pp. 131-181 y LADERO QUESADA, M. A., Historia 
de Sevilla..., pp. 22-26). 
1269 Véanse consideraciones hechas anteriormente sobre la pérdida de las pequeñas concesiones 
fundiarias durante la repoblación cristiana de la Baja Edad Media y su acumulación en pocas manos. 
1270 GARCÍA VARGAS, E. et al., art. cit., p. 329. 
1271 CASTRO LÓPEZ, M., “Reconstruyendo un paisaje agrario...”, pp. 184-186. 
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Collingwood llamó “capital”, entendiendo por este el dinero que permitió la 
construcción de las propias villae1272. En definitiva, de una agricultura de subsistencia 
y enfocada al poblamiento del campo inaugurada en el período augusteo se ha 
pasado, en el siglo II d. C., a una agricultura más de mercado, donde predominan las 
grandes explotaciones (villae) dedicadas a generar un excedente y, 
consecuentemente, a satisfacer la demanda exigida por las ciudades1273, lo cual a su 
vez les permite optar a la oferta generada por estas y reproducir, mediante una pars 
urbana, las formas de vida, ambientes y comodidades de los núcleos urbanos1274. Por 
otro lado, se observa que junto a estas grandes propiedades conviven, desde el 
principio, las pequeñas, pues la implantación de la villa esclavista no supuso la 
desaparición de la pequeña propiedad1275, es decir, son dos fenómenos distintos y 
autónomos. 
 
 Llegados a este punto, creemos necesario hacer una aclaración a un problema 
arqueológico que suele plantearse en todos los estudios de territorio sobre el mundo 
romano. Nos referimos a la cuestión de la jerarquización de los asentamientos. Es 
habitual encontrar estudios donde se parte de este punto como uno de los temas 
fundamentales del análisis arqueológico con el objeto de analizar ciertos aspectos 
históricos. Esto resultaría del mayor interés en el caso de que conociésemos la 
jerarquización exacta y real de los establecimientos, es decir, sus tamaños y tipologías 
en cada momento concreto. Pero sucede que tal punto se establece en base al tamaño o 
cualidad que hoy ofrecen los asentamientos, lo cual es, indudablemente, un punto 
erróneo de partida. Así, en nuestro caso, más que una jerarquización de asentamientos 
en el pasado, parece haberla en el presente, pero no en función de las relaciones entre 
ellos, sino del volumen de restos materiales que hoy se hallan acumulados en 
superficie, volumen fundamentalmente ligado a la perduración cronológica de esos 
asentamientos: a más siglos más restos1276. Por tanto, a falta de excavaciones 
arqueológicas en todos ellos, es difícil conocer cómo eran esos asentamientos en cada 
época, hecho que, en nuestra opinión y salvo excepciones, impide realizar un análisis 
territorial e histórico basado en el concepto de jerarquización1277. En definitiva, para 
                                                 
1272 HINGLEY, R., Rural settlement..., p. 11. 
1273 Esta interrelación económica entre las villae y las ciudades ha sido frecuentemente resaltada por 
la historiografía (véase, por ejemplo: CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., “Arqueología de 
campos y ciudades..., pp. 327-330). 
1274 Entre las muchas definiciones de la villa, una actualizada y bastante atinada la encontramos en: 
ARIÑO, E.; DÍAZ, P. C., “La economía agraria..., pp. 159-160. En general, estos autores afirman 
que la villa es un modelo de explotación del campo que responde a un patrón cultural, a motivos 
sociales de ostentación y poder, pero sin poner en duda su carácter agrícola y productivo. 
1275 PRIETO ARCINIEGA, A., El fin del Imperio Romano..., p. 34. 
1276 No en vano señalan al respecto Enrique Ariño y Pablo C. Díaz, en uno de los artículos más 
críticos y perspicaces que existen sobre la metodología y líneas de estudio del mundo agrario 
hispanorromano, que es “muy arriesgado establecer tipologías precisas en los yacimientos [...] y el problema 
es todavía mayor si queremos establecer tipologías por periodos” (ARIÑO, E.; DÍAZ, P. C., op. cit., p. 158). 
1277 Este puede ser un buen ejemplo de los defectos que conlleva aplicar de una forma mecanicista y 
reduccionista los procedimientos de la geografía locacional, pensada para el análisis de las sociedades 
capitalistas actuales, a las ciencias que se ocupan de estudiar el pasado más remoto, aspecto al que se 
referían Arturo Ruiz y Manuel Molinos en su conocida monografía sobre los íberos (RUIZ, A.; 
MOLINOS, M., Los iberos..., pp. 111-112). 
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nuestro territorio no sólo no podemos aplicar este instrumento del análisis espacial, 
sino que además parece advertirse la existencia de una escasa jerarquización en el 
primer siglo de nuestra era, pues los asentamientos aparentemente de mayor tamaño es 
posible que sólo sean tales porque son los que más han perdurado en el tiempo1278. 
 
 Finalmente, debemos apuntar que, tanto en el caso de los primeros pobladores de 
época augustea como en el de sus continuadores de los siglos I y II d. C. –herederos o 
compradores, según los casos-, es evidente que estamos, al margen de sus orígenes 
militares o civiles, ante individuos que representan lo que algunas corrientes 
antropológicas han denominado como agricultura campesina1279, es decir, pequeños 
agricultores que acceden a la propiedad de la tierra en el momento en que se les 
reconoce su calidad o rango privilegiado de ciudadanos, circunstancia por la que 
disponen plenamente como propiedad privada de los lotes de tierra que les han sido 
asignados1280. Se trataría de “cultivadores rurales con control sobre tierras derivado de 
la propiedad o la tenencia”, tierras que constituirían explotaciones económicas 
domésticas donde participarían todos los miembros de la familia, incluidas, 
posiblemente, las mujeres1281. 
 
 El campesinado va asociado a los pequeños asentamientos que, como hemos visto, 
en nuestro territorio tienen su origen en época augustea y tienden a desaparecer 
conforme avanza el tiempo, conviviendo con otros asentamientos de mayor 
envergadura y complejidad. Como indica Philippe Leveau1282, en el espacio rural hay 
una yuxtaposición de hábitats que responden a sistemas políticos, culturales y 
económicos diferentes. Así, vamos a encontrar “pequeños asentamientos rurales” 
explotados por la familia campesina, aunque esta pueda hacer uso limitado de esclavos 
o trabajadores asalariados. En otras ocasiones, la tierra puede no ser suya, sino 
explotada en régimen de arrendamiento (coloni), aunque también el régimen de 
tenencia puede ser la aparcería. En el caso del arriendo, este se hace a cambio de una 
                                                 
1278 Además, existen otros elementos ilustrativos, en particular los asentamientos que sobrepasan el 
siglo I pero no llegan al IV. Este es el caso de Chica Carlota Este, que acaba sus días en la segunda 
mitad del siglo II d. C. Su envergadura y volumen de restos es algo mayor a los asentamientos 
exclusivamente augusteos (como La Picada o Garabato Este I), pero menor que los efectuados en el 
siglo IV sobre asentamientos anteriores. 
1279 CASTRO LÓPEZ, M., “Reconstruyendo un paisaje agrario...”, p. 181. Este modelo de agricultura 
ha sido definido también como modelo de producción tributario, caracterizado porque el excedente que 
mantiene a los grupos dirigentes se extrae de la explotación de las comunidades campesinas. 
Externamente, este sistema se manifiesta por la presencia de un pequeño asentamiento y por la 
propiedad o tenencia por parte de familias campesinas de pequeñas parcelas cuya producción, 
caracterizada por el policultivo, está destinada al consumo propio y en ciertos casos a un mercado de 
carácter local (LÓPEZ MEDINA, M. J., El municipio romano..., pp. 95-97; LÓPEZ MEDINA, M. J., 
“Algunas cuestiones..., pp. 357-393, CARRILERO, M.; LÓPEZ, M. J., “Ciudad y poblamiento..., 
p. 343 y SASTRE PRATS, I., Las formaciones sociales..., p. 285-290). 
1280 CASTRO LÓPEZ, M., op. cit., p. 180. En el caso de la campiña jiennense, el acceso de estos 
hombres a la propiedad de la tierra tiene lugar durante el proceso de municipalización emprendido por 
la dinastía flavia (69-96 d. C.). Según E. Cerrillo, las colonizaciones romanas constituyen “una 
auténtica privatización de los paisajes agrarios anteriores de índole colectiva” (CERRILLO MARTÍN DE 
CÁCERES, E., “La reorganización del territorio...”, p. 49). 
1281 CURCHIN, L. A., “Non-slave labour..., pp. 180-181. 
1282 LEVEAU, Ph., “La ville antique...”, p. 931. 
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renta fija en dinero, mientras que en la segunda opción esa renta se materializa en la 
entrega de un porcentaje de la cosecha. Lo normal, como indica Jerzy Kolendo, era el 
canon fijo ad annuo en dinero, que se establecía por un período de cinco años (lustrum). 
Si debido a catástrofes naturales u otras causas los colonos no podían satisfacer el canon, 
se aplicaban las remissiones, consistentes en una disminución de dicho canon1283. 
 
 Pero, junto a este campesinado, los siglos I y II d. C. son también los siglos de 
aparición de las villae pertenecientes a grandes possessores. Aunque, como hemos visto, 
es casi imposible, a falta de excavaciones arqueológicas que faciliten el establecimiento 
de jerarquías, saber cuáles de los grandes yacimientos de nuestro territorio ya eran 
villae en este momento, creemos que algunas ya podían serlo. El hecho parece claro al 
menos en el caso de Fuencubierta y Aldea Quintana Noreste, importantes y suntuosos 
asentamientos que estuvieron provistos de mosaicos y otros elementos que remiten a la 
presencia en ellos de una pars urbana1284. Como ha indicado Simon J. Keay, estas 
grandes villae eran los centros residenciales y administrativos de las propiedades 
importantes que pertenecían a senadores romanos y a los miembros más ricos de la 
aristocracia hispano-romana. Recientemente el prof. Enrique Melchor ha estudiado 
cómo fue un hecho frecuente en la Bética y en Hispania, como en el resto del imperio, 
que las oligarquías municipales viviesen en sus villae y fundi rurales, donde erigían 
monumentos y espacios de autorepresentación y ostentación social (provistos a 
menudo de epígrafes y estatuas honoríficos) y elegían el lugar para sepultar sus cuerpos 
tras su fallecimiento1285. 
 
En algunos casos, creemos que los asentamientos más opulentos de una zona, 
como es el caso de los dos mencionados, quizá pueden estar indicándonos la presencia 
de nundinae o mercados locales, escasamente atestiguados en Hispania pero que sin 
duda existieron desde el siglo I d. C., en que el Senado comenzó a otorgar el ius 
nundinarum a los possessores que lo solicitasen. Esos mercados se celebraban una o dos 
veces al mes y en ellos se vendían animales, tejidos, esclavos y toda clase de 
productos1286. Sin embargo, otras villae menores constatadas por medio de la 
arqueología –principalmente la excavación- pudieron pertenecer a miembros inferiores 
                                                 
1283 KOLENDO, J., “El campesino”..., pp. 249-251 y LÓPEZ MEDINA, M. J., “Algunas 
cuestiones..., pp. 370-372. 
1284 En el caso de Aldea Quintana, se trata incluso de un asentamiento que pudo dar su nombre a la 
actual aldea carloteña, pues en este caso creemos que la palabra “quinta” o “quintana”, que alude a 
una casa de recreo en el campo (REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario..., s. v. “quinta” y 
NIETO BALLESTER, E., Breve diccionario..., pp. 294-295), hace referencia a la existencia en el lugar 
de una antigua villa romana, tal y como pudo suceder en la vecina población de La Victoria, en cuyo 
cortijo de Quintana también existe una importante villa (MAESTRE MAESTRE, J. M., “Dos 
inscripciones...), y se documenta en innumerables lugares de la geografía española, apareciendo bajo 
diversas formas: Quinta, Quintana, Quintanar, Quintanares, Quintanilla, Quintilla, Quintos, etc. 
(ver: GORGES, J.-G., Les villas hispano-romaines..., p. 135 y FERNÁNDEZ CASTRO, M. C., Villas 
romanas..., p. 43). 
1285 Vid. MELCHOR GIL, E., “Sobre las posesiones... y “Entre la urbs y el fundus..., donde se llega a 
interesantes conclusiones, como que las élites locales normalmente vivieron y se enterraron en villae 
situadas en el mismo municipio donde desempeñaban sus cargos o en los de alrededor, siendo más 
raro hacerlo a más distancia. 
1286 ARCE MARTÍNEZ, J., “Campos, tierras y villae..., pp. 24-25. 
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de la aristocracia. Aunque indudablemente había senadores romanos propietarios de 
tierras y fincas en las provincias, es posible que muchos terratenientes fueran de origen 
local1287. En cualquier caso, es indudable, a tenor de los datos arqueológicos, que estas 
grandes posesiones fueron menos abundantes en nuestro territorio que las 
explotaciones de tipo campesino a que nos hemos referido con anterioridad. Desde el 
punto de vista socioeconómico, el marco en el que se insertan estas villae ha sido 
definido como modelo de producción esclavista1288. Este sistema se opone al modelo de 
producción tributario o de agricultura campesina, pues se basa en la explotación de 
medianas propiedades –de aproximadamente 25 hectáreas según los agrónomos latinos 
como Catón (I, 7, 1)- y que pertenecen en su mayoría a las familias de las élites locales, 
como ya hemos indicado, lo que por otra parte demuestra que la tierra y la agricultura 
constituyeron las principales fuentes de riqueza de dichas élites1289. La mano de obra de 
estas villae debió de ser mayoritariamente esclava1290, de ahí el nombre del modelo al 
que pertenecen. No obstante, circunstancialmente se utilizaron personas asalariadas 
(mercenarii) en las épocas de mayor laboreo –como la de siega- y su producción, 
principalmente un monocultivo, se destinaba a un mercado que rebasaba los límites 
locales. La residencia de los notables locales en sus villae muestra, por otra parte, la 
implicación de estos en la explotación económica llevada a cabo en sus tierras, pero lo 
cierto es que, aparte de que algunos realizaran dicha explotación de forma directa, 
también pudieron contar con procuratores de origen liberto que se encargaran de 
gestionar las fincas, moviéndose entre los predios y la residencia urbana del patrono1291. 
Respecto a su éxito y perduración, estos sitios son los que pervivirán, en su mayoría, 







                                                 
1287 KEAY, S. J., Hispania romana..., pp. 207-208. 
1288 CARRILERO, M.; LÓPEZ, M. J., ibid. 
1289 A este respecto indica Enrique Melchor que, pese a que las élites dirigieron su actividad 
económica a otras inversiones, como el arrendamiento de inmuebles urbanos, la contrata de obras 
públicas, los préstamos dinerarios, los talleres cerámicos creados en sus propios fundi o la 
fabricación de materiales de construcción, la agricultura siguió siendo considerada como la actividad 
económica más segura y honorable en la que invertir (MELCHOR GIL, E., “Entre la urbs y el 
fundus..., p. 120), hecho que por otra parte no nos parece nada extraño pues así ha ocurrido hasta 
tiempos muy recientes en nuestra tierra. 
1290 La esclavitud está ampliamente documentada en Hispania (GONZÁLEZ ROMÁN, C., “El 
trabajo en la agricultura...”, pp. 178-185) y la Bética (MARTINO, F. de, Historia económica..., II..., 
p. 369). Además, tenemos constancia de la presencia de esclavos rurales en el territorio que 
estudiamos, como es el caso de una inscripción funeraria aparecida en el cortijo de Malpartida, muy 
cerca de nuestro yacimiento nº 3 -Los Arenales- (C.I.L., II2, 7, 737). De cualquier forma, debemos 
recordar que, como indica Cristina Camacho, los esclavos que aparecen documentados en el medio 
rural pudieron dedicarse también a tareas no agrícolas, ya que las villae tenían partes urbanae donde 
pudieron hacer las veces de personal de servicios domésticos (CAMACHO CRUZ, C., Esclavitud y 
manumisión..., pp. 54 y 217, nº 97). 









 Como ya se ha visto en el punto anterior, la crisis en la implantación rural romana 
en nuestro territorio no se manifiesta por primera vez en el siglo III, sino en el II. Sin 
embargo, en la tercera centuria imperial se va a producir una caída vertiginosa en el 
número de asentamientos, lo que indudablemente nos habla de la aceleración o de la 
consolidación de un proceso ya iniciado y cuyos rasgos definitorios ya hemos 
comentado. En concreto, de 23 asentamientos registrados en el siglo II, pasamos ahora 
a sólo 10, lo que indica una disminución superior a la mitad (ver tabla 2 y mapa 25). 
En nuestro territorio no se observa, pues, la pretendida continuidad de las villae, si 




2. INTERPRETACIÓN HISTÓRICA. 
 
 Es difícil interpretar esta espectacular caída en el poblamiento rural de nuestro 
territorio durante el siglo III d. C. A primera vista, puesto que los asentamientos donde 
aparecen restos de esta época se concentran a su vez en importantes yacimientos 
ocupados en épocas anteriores, parece que estamos ante un fenómeno de 
concentración del poblamiento en los núcleos con mejores condiciones naturales 
(proximidad a cursos fluviales y puntos de agua1293 (ver mapa 18), localización en 
tierras de buena calidad y emplazamientos estratégicos) o de infraestructuras (cercanía 
a vías importantes, sobre todo la Via Augusta)1294. Por tanto, teniendo en cuenta estas 
observaciones y analizando también la evolución que vienen registrando los 
asentamientos, intentaremos buscar una explicación a esta nueva situación del 
poblamiento romano en el territorio que estudiamos. 
 
 En nuestra opinión, no se puede hablar de una crisis exclusiva de esta época, sino 
que, como vimos, la disminución de asentamientos es un proceso ya iniciado en el siglo 
                                                 
1292 Ver: VILLANUEVA ACUÑA, M., “Problemas de la implantación..., p. 331. En la vecina 
campiña de Jaén se registra la misma caída en la implantación que en nuestro territorio 
(GUERRERO PULIDO, G., “Evolución del poblamiento...”, p. 389). 
1293 El hecho de que las villae principales se asienten junto a importantes puntos de agua no es 
fortuito, pues era uno de los elementos más apreciados en las implantaciones humanas antiguas (ver 
mapa 18). Respecto a la época romana, los agrónomos señalan la conveniencia de establecer las 
fincas en zonas cercanas a puntos de agua o ríos (Varrón, I, II, 2) y, si estos faltasen, debería de 
localizarse en las proximidades un pozo o recoger el agua de la lluvia en cisternas (Columela, I, 5, 
1). Ver: FERNÁNDEZ CASTRO, M. C., Villas romanas..., p. 45. Para tiempos más recientes, el 
prof. Antonio López Ontiveros recogía un caso muy ilustrativo sobre el distinto valor que cobraban 
los cortijos provistos de un buen venero, pues los que carecían de él podían estar en venta más de 
diez años y no comprarlos nadie (LÓPEZ ONTIVEROS, A., Emigración, propiedad..., p. 521). 
1294 Esa concentración del hábitat también parece que se dio en el vecino término municipal de 
Córdoba (RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, M. C., “El poblamiento rural..., p. 39). 
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II d. C. Por tanto, creemos que la llamada “crisis del siglo III” hay que retrotraerla en 
nuestro territorio hasta un siglo antes, momento en el que empieza a declinar el 
asentamiento rural disperso hasta producirse un modelo de poblamiento concentrado, 
que es el que encontramos en su más aguda manifestación en el siglo III. Además, hay 
que tener en cuenta que sólo uno de los asentamientos ocupados en dicho siglo III 
(Aldea Quintana Noreste) desaparecerá en esa centuria, mientras que el resto pervivirá 
durante el siglo IV. Esto nos hace pensar en la inexistencia de una crisis en esos 
momentos, ya que de lo contrario sería normal que hubiesen desaparecido más 
asentamientos. 
 
 Si analizamos los posibles factores externos que pudieron influir en la nueva 
situación registrada en nuestro territorio, nos encontramos con que en relación a los 
siglos II y III en Hispania tenemos documentados una serie de acontecimientos que bien 
pudieron influir en el desencadenamiento de una cierta inseguridad y, en nuestra 
opinión, en una falta de atractivo hacia el poblamiento rural1295. Estos son, en primer 
lugar, el descontento que parece existir, aunque no se sabe bien por qué está motivado. 
Un síntoma del mismo fue el levantamiento de Cornelius Priscinus en Hispania, 
protagonizado contra el emperador Antonino Pío (hacia el 145 d. C.). En segundo 
lugar encontramos las incursiones de mauri (grupos tribales de las montañas del Rif 
norteafricanas, en la Tingitana) contra la Bética (en 171-172 y 177-178 d. C.). Aunque 
J. Arce advertía del peligro de explicar con estas incursiones cualquier destrucción o 
interrupción de actividad registrada en un asentamiento, también indica que estas 
incursiones ponen de manifiesto la agresividad de los pueblos del otro lado del Estrecho 
a la hora de pasar a la Bética para buscar su sustento así como la vulnerabilidad de 
Hispania en esos momentos1296. Poco después encontramos otro hecho significativo: la 
revuelta de Materno, ex-soldado y desertor que con un grupo de compañeros de la 
Legio VII Augusta, junto a desarraigados y criminales, asaltó aldeas, villae y campos de 
Hispania. Finalmente, nos encontramos con otro hecho quizá más relevante: las 
usurpaciones de Clodio Albino y sus consecuencias. A fines del siglo II, durante el 
reinado de Septimio Severo, este político y militar africano se proclamó emperador en 
Occidente, apoyado por la aristocracia senatorial más rica de estas regiones. Pero en 
197 fue derrotado por Severo. Los senadores, pretores y grandes personajes que lo 
apoyaron fueron condenados a muerte y sus propiedades confiscadas, pasando a 
engrosar el tesoro público y convirtiéndose Severo en un personaje muy rico. Estas 
medidas pudieron ser de enorme trascendencia para Hispania, y concretamente para la 
Bética, como parece demostrar el hecho de que a partir de ese momento comiencen a 
disminuir los envíos de aceite a Roma, fenómeno perfectamente detectable en el 
                                                 
1295 ARCE MARTÍNEZ, J., “El siglo III..., pp. 354-358. 
1296 No obstante, en lugares situados más cerca de la costa próxima al norte de África, como la zona 
de Málaga, sí es posible que las incursiones de mauri (al igual que la piratería) hubieran jugado un 
papel algo más determinante, como de hecho nos indica un epígrafe hallado en la ciudad de Singilia 
Barba (Cortijo El Castillón, cerca de Antequera) (ver: CORRALES AGUILAR, P., “Algunas 
observaciones..., pp. 226-227). Aunque se duda de que esas razzias tuvieran un gran alcance, es 
posible que produjeran un sentimiento de indefensión, inseguridad y miedo en las poblaciones del 
sur hispánico, sobre todo en las zonas más desprotegidas como es el medio rural. 
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Monte Testaccio de esta ciudad1297. Respecto a las invasiones bárbaras, especialmente 
palpables con Marco Aurelio (161-180 d. C.) y Galieno (253-268 d. C.), apenas 
tuvieron relevancia en Hispania según Arce. Y lo mismo puede decirse de la posible 
crisis de las ciudades, pues tanto en Astigi como en Corduba no se observa decadencia 
alguna en estos momentos; al contrario, se aprecia una pujanza o al menos 
continuación de ciertas actividades edilicias1298, máxime si tenemos en cuenta que al 
menos Corduba continuó siendo una ciudad de primera importancia, capital de nuevo 
de la provincia Bética tras la reforma administrativa provincial de Diocleciano, aspecto 
que han corroborado los espectaculares e importantísimos hallazgos efectuados en la 
década de 1990 en la zona de Cercadilla1299. 
                                                 
1297 Paralelamente, otros individuos se beneficiarían de las propiedades confiscadas, como pudo ser 
el caso de Lucius Fabius Cilo, individuo de origen bético que llegó a ser consejero de Cómodo y, 
luego, hombre de confianza de Septimio Severo. Según José Remesal, Cilo pudo ser el principal 
beneficiario de las confiscaciones que Severo llevó a cabo en la Bética, pues se ha constatado un 
buen número de sellos anfóricos con su nombre (sobre todo del entorno de Palma del Río) que 
indican que se convirtió en uno de los principales abastecedores del limes germano. Sus negocios 
serían continuados por sus herederos (REMESAL RODRÍGUEZ, J., “Tres nuevos centros..., pp. 
144-145). Según Aurelio Padilla, la represión siguiente a la derrota de Clodio Albino pudo suponer 
la desaparición física de casi todas las familias senatoriales y quizás también decurionales muy ricas 
de la Bética, que en su mayoría se pusieron en contra de Septimio Severo porque pensaron que 
Albino encarnaba mejor sus intereses (PADILLA MONGE, A., La provincia romana..., p. 57). 
1298 Al respecto ver: CEPAS PALANCA, A., Crisis y continuidad..., pp. 208 y 212-215. Para el caso 
concreto de Corduba, Javier Arce recuerda también cómo en la ciudad existían en época constantiniana 
talleres escultóricos que fabricaban objetos de arte, lo cual no es precisamente sintomático de una 
decadencia (ARCE MARTÍNEZ, J., El último siglo..., p. 97). Asimismo, Pedro Rodríguez Oliva ha 
indicado que tanto Corduba como Astigi e Hispalis continuaron siendo grandes núcleos urbanos en estos 
momentos (RODRÍGUEZ OLIVA, P., “Andalucía, del Imperio..., pp. 142-143). También María del 
Rosario Pérez Centeno recoge una serie de aspectos que indican un cierto esplendor en la Córdoba del 
siglo III (PÉREZ CENTENO, M. R., Ciudad y territorio..., pp. 334-340 y 426), al igual que más 
recientemente Vaquerizo, Garriguet y Murillo, quienes recogen la existencia con plena pujanza de 
circo, teatro y anfiteatro en esa centuria, a la vez que se construye el imponente edificio de Cercadilla 
(VAQUERIZO GIL, D. et al., “Novedades de arqueología urbana..., pp. 25, 26 y 31.). Sin embargo, 
debemos matizar la idea de una importante actividad edilicia basada en el elevado número de capiteles 
correspondientes a esta centuria encontrados en la ciudad, pues el prof. Carlos Márquez ha 
considerado recientemente que dichas piezas deben datarse en época flavia (MÁRQUEZ MORENO, 
C., La decoración arquitectónica..., p. 127, n. 96). Respecto a Astigi, en el siglo III se constatan 
importantes reformas en su sector occidental y en el centro, así como la máxima expansión urbanística 
de la ciudad, que ahora adquiere una extensión cercana a la de Corduba, convirtiéndose en una de las 
capitales conventuales más grandes de Hispania (ORDÓÑEZ AGULLA, S., Colonia Augusta..., p. 62 y 
PÉREZ CENTENO, M. R., op. cit. pp. 350-354 y 426). 
1299 Sobre el complejo de Cercadilla, la hipótesis que barajó Rafael Hidalgo, uno de sus excavadores, 
es que fuese un palatium edificado por el emperador Maximiano Hercúleo para preparar su campaña 
contra los mauri norteafricanos a finales del siglo III d.C. Sin embargo, esa opinión fue contestada 
por autores como Javier Arce, que se decanta por identificarlo con la rica residencia suburbana de 
un personaje importante de la Corte y de identidad no conocida. Posteriormente, Pedro Marfil, 
también excavador del edificio, lo ha asociado con la posible residencia del obispo cordobés Osio, 
consejero personal del emperador Constantino y máximo representante de la nueva aristocracia 
religiosa ligada al triunfo del Cristianismo, pero esa hipótesis ha sido contestada por algunos 
autores. Por su parte, Véase: HIDALGO, R., Espacio público y espacio privado...; ARCE MARTÍNEZ, 
J., “Emperadores, palacios y villae... y MARFIL RUIZ, P., “Córdoba de Teodosio a Abd al-Rahmán 
III”..., pp. 120-123. Posteriormente, otros autores como D. Vaquerizo y J. F. Murillo han 




 Si nos fijamos, pues, en la cronología de estos sucesos, vemos que ya desde la 
primera mitad del siglo II d. C. y hasta finales del mismo tienen lugar diversos 
acontecimientos que bien pudieron repercutir, junto a otros, en la estabilidad del 
poblamiento rural disperso, que es también el más desprotegido1300. Por otro lado, si 
seguimos la evolución de los asentamientos desde el siglo I d. C. vemos que, como ya 
hemos apuntado con anterioridad, se produce una concentración del poblamiento en 
los lugares más aptos desde el punto de vista geográfico y edafológico. No hay, pues, 
un abandono del campo, sino una concentración del hábitat y del poblamiento rural. 
Pero, ¿a qué puede responder tal concentración? Es cierto que ello pudo deberse a 
motivos de seguridad, o a los acontecimientos antes mencionados –lo cual habría que 
demostrar en el futuro mediante la excavación arqueológica-, pero también, y más 
seguramente, a que en esta época tiene lugar la culminación del proceso de 
concentración de la tierra ya iniciado ya en el Alto Imperio, lo que quiere decir que 
asistimos a una pervivencia exclusiva de los asentamientos más fuertes 
económicamente, que eran aquellos encargados de abastecer a un mercado 
fundamentalmente urbano y que se ubican, como constatan perfectamente las pruebas 
arqueológicas, en los lugares geográfica y estratégicamente más óptimos1301. 
 
 Pero sin duda, lo que más llama la atención del siglo III en nuestro territorio es 
que no sólo se produce esa reducción de asentamientos con respecto a las etapas 
anteriores, sino también que a lo largo de esta centuria no surgirá ningún 
asentamiento nuevo, es decir, fundado sin una previa ocupación, como sucedió, por 
ejemplo, en la época augustea o el Alto Imperio. La conclusión más evidente que se 
puede extraer de este singular hecho es que asistimos a un momento en que las 
circunstancias no son propicias para la implantación rural dispersa por el campo. 
Volvemos a reiterar la dificultad en encontrar una explicación segura a este 
fenómeno, y más aún si tenemos en cuenta que este siglo no se halla todavía lo 
suficientemente investigado en nuestro país (aspecto que se agudiza en el campo de 
los estudios rurales). No obstante, es posible que la situación de inseguridad que 
vivía Hispania en este momento, a la que ya hemos aludido con la enumeración de 
ciertos acontecimientos elocuentes, no sólo provocara un cierto abandono de 
asentamientos, sino también un exiguo interés por crear otros nuevos. Según 
recordaba Fritz M. Heichelheim, el siglo III se caracteriza porque muchos 
campesinos libres cedieron voluntariamente sus tierras al nuevo sector de 
                                                                                                                                     
Constantino hacia 308 para organizar la lucha contra sus adversarios, principalmente el usurpador 
Majencio (VAQUERIZO, D.; MURILLO, J. F., “Ciudad y suburbia..., pp. 493-506). Una de las 
últimas puestas al día sobre el tema de Cercadilla ha sido llevada a cabo por Raquel Alors, Eduardo 
Cerrato, Pedro Lacort y Desiderio Vaquerizo, recogiendo exhaustiva información y llegando a la 
conclusión de que, ante la falta de nuevas excavaciones arqueológicas en el lugar, a día de hoy es aún 
difícil conocer a qué responde realmente la construcción de Cercadilla (ALORS REIFS, R. M. et al., 
“La Córdoba del siglo de Osio..., pp. 69-83). 
1300 En opinión de Pablo C. Díaz, inseguridad y miseria habrían provocado la sumisión de la 
propiedad y la propia persona a los grandes propietarios (DÍAZ, P. C., “Propiedad y explotación de 
la tierra...”, p. 302). 
1301 La misma situación de concentración del hábitat en esta época en torno a importantes puntos y 
cursos de agua puede verse en tierras de Marchena (Sevilla). Ver: ORIA, M.; GARCÍA, E., “La 
campiña de Marchena..., p. 176. 
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propietarios provisto de guardia personal, como una protección eficaz –gracias a la 
institución del patrocinium- contra los bandidos internos y externos e incluso contra 
la explotación de que eran objeto por parte de los recaudadores de impuestos. Los 
tributos correspondientes a los arrendatarios dependientes eran sufragados al fisco 
estatal por los propietarios de los patrocinia1302. A ello habría que sumar el hecho de 
que en estas épocas ya no se producen grandes repartos de tierra como los que se 
realizaron en época de Augusto o los Flavios. Tan sólo encontramos a los 
componentes de unas fuertes oligarquías, que habrían amasado sus grandes fortunas 
principalmente por medio de sus antecesores en los siglos anteriores, interesados en 
adquirir o continuar con la explotación de grandes –o al menos económicamente 
importantes- fundi, ya constituidos con esta importancia en las épocas precedentes. 
A la misma vez, durante esta centuria pudo continuar la concentración de la 
propiedad ya iniciada en épocas anteriores, pues según el obispo de Cartago 
Cipriano “los ricos añaden dominios a sus dominios, expulsan a los pobres de sus confines y 
extienden sus tierras sin límites y sin mesura”1303. Y un creciente aumento de sus 
propiedades pudo llevar a los poderosos a hacerse cada vez más independientes en 
sus villae y a eludir, dentro del juego del acaparamiento y la especulación, sus 
deberes fiscales, convirtiéndose en personajes con crecientes intereses meramente 
económicos1304. Es posible que estemos asistiendo, pues, a la formación de una 
nueva aristocracia que se manifestará especialmente pujante y en todo su apogeo a lo 
largo de la centuria siguiente. 
 
 Por otra parte, tampoco debemos pasar por alto un hecho que puede ser 
sumamente importante: en esta época se produce un cambio social muy evidente, ya 
que tiene lugar el relevo de un grupo social dirigente de rango senatorial por los viri 
militares de rango ecuestre, cambio que también se hizo palpable en el ámbito 
hispánico. Aunque el ascenso del grupo ecuestre comienza con Augusto, ahora 
comienzan a ocupar los puestos de mayor responsabilidad militar y administrativa 
del imperio. Por tanto, la vieja aristocracia senatorial, que a menudo había entrado 
en situación de ruina, queda relegada de sus tradicionales responsabilidades políticas 
y estas son asumidas bien por novi homines senatoriales –a menudo beneficiados por 
una adlectio imperial1305- o bien por funcionarios ecuestres con una amplia 
experiencia en el ejército y la administración. Eso parece deducirse, a partir de los 
estudios de Castillo, de la discontinuidad prosopográfica que se observa en 
provincias precisamente como la Bética, lo que puede confirmar el presunto relevo 
en el grupo de las familias dirigentes tradicionales de origen hispánico1306. En 
concreto, de las veinte familias con puestos relevantes en la administración imperial 
sólo seis se mantuvieron en ellos durante el siglo III (los Annii, Conelii, Fabii, Iunii, 
Iulii y Licinii), e incluso sólo una, la de los Iulii, logró sobrevivir políticamente al 
reinado de Galieno (260-268). Todo esto indica, por tanto, que en esa centuria 
                                                 
1302 HEICHELHEIM, F. M., Historia social..., pp. 121-122. 
1303 Cit. en: SALRACH, J. M., La formación del campesinado..., p. 28. 
1304 SALRACH, J. M., ibid. 
1305 Por adlectio podemos entender la concesión a un ciudadano al margen de las reglas ordinarias del 
derecho a formar parte de un órgano colegiado, particularmente de ocupar un puesto en el Senado. 
1306 BRAVO, G., Hispania..., pp. 237-238. 
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debió de producirse una crisis socioeconómica para muchos antiguos dirigentes 
locales que explicaría en parte el posible abandono que se registra en algunos 
asentamientos durante esos momentos. Y en lo que toca a la nueva clase emergente, 
sus manifestaciones en el medio rural, particularmente las ricas villae, pudieron 
comenzar a hacerse notorias a finales de ese siglo o, más seguramente, en el 
siguiente. 
 
 Asimismo, hay otra serie de hechos que se barajan para explicar la decadencia 
del campo en el siglo III d. C. y que bien pudieron influir en nuestra zona, como por 
ejemplo la carencia de campesinos para la agricultura, la huida de la población rural 
y el consiguiente fenómeno de los agri deserti, es decir, el abandono de tierras que 
dejaron de cultivarse. Finalmente, tampoco debemos desestimar el descenso 
demográfico que se registra en esta época, causado entre otros factores por las 
epidemias que asolaron el imperio durante aquel siglo, concretamente la llamada 
“peste del siglo III” o “peste de Cipriano”, ya que fue este autor quien nos dejó la 
mejor visión sobre ella1307. Esta epidemia, quizás de sarampión o viruela, se extendió 
entre los años 250 y 271 aproximadamente y según Cipriano fue responsable sólo en 
la ciudad de Roma de la muerte de 5.000 personas al día, sucumbiendo entre ellas 
los emperadores Hostiliano y Claudio II el Gótico. El caso es que de unos 70 
millones de habitantes que tenía el imperio en época de los primeros Antoninos 
parece que se pasa a 50 millones a finales del siglo III1308, lo que, al margen de que 
las cifras sean exactas o no debido a las dificultades que tienen los estudios de 
demografía antigua, indica que la historiografía sostiene un importante descenso 
demográfico en esta recta final del Alto Imperio. 
 
 Respecto al campesinado, es factible pensar que en este siglo, cuando ya no se 
establece en pequeños asentamientos como en los momentos anteriores, quedaría 
fundamentalmente representado a través del colonato. Como indica Aurelio Padilla, 
los nombres en genitivo que aparecen en los tituli picti en posición delta sobre las 
ánforas oleícolas béticas parecen probar que el colonato –al que ya se refiere 
Columela (I, 7, 6)- se había convertido ya desde finales del siglo I d. C. en una 
forma de explotación importante en la Bética1309. Mediante un contrato (locatio-
conductio) que cerraban con un dominus (propietario), los coloni o trabajadores libres 
explotaban la tierra generalmente por cinco años renovables, a cambio de un 
alquiler en dinero y especie. La explotación de los grandes dominios se llevaba a 
cabo mediante el fraccionamiento de los mismos y la entrega de cada parte a un 
colonus. Si estos quedaban endeudados (como nos dice Plinio) y atrasados en el pago 
del alquiler, quedaban sujetos al suelo y no podían abandonar la tierra, hecho que se 
vio reforzado por una ley de época del emperador Filipo I (244-249 d. C.)1310. 
                                                 
1307 Sobre la decadencia económica experimentada por Roma en el siglo III una breve y actualizada 
síntesis puede verse en: ALFÖLDY, G., Nueva historia social..., pp. 241-243. 
1308 MONTERO, S. et al., El Imperio Romano..., p. 335. 
1309 Se ha querido ver esta proliferación del colonato como una consecuencia de la crisis sufrida por 
la agricultura esclavista, al no ser esta rentable y llevar a una reducción del número de esclavos y a la 
introducción de los colonos arrendatarios. Pero, como indica M. S. Spurr, dicha crisis es difícil de 
demostrar a través de las fuentes (SPURR, M. S., Arable cultivation..., pp. 141-142). 









En el siglo IV es muy interesante el comportamiento de la ocupación rural en 
nuestro territorio, pues tiene lugar un aumento espectacular en la dispersión de 
asentamientos, algo que por lo demás ya ha sido constatado en otras zonas de Hispania 
como fenómeno prácticamente generalizable1311. Así, de los 10 asentamientos 
registrados en el siglo III pasamos ahora a contar con un total de 25, lo que supone un 
incremento de casi el triple (ver tabla 2 y mapa 26). 
 
 
2. INTERPRETACIÓN HISTÓRICA. 
 
 En esta época podemos comprobar, por tanto, que se produce un aumento en el 
número de asentamientos rurales con respecto al siglo anterior, fenómeno que en 
general ha sido advertido para toda Hispania1312. A nivel social, ya hemos visto cómo 
posiblemente se produjo la emergencia de una nueva clase dirigente que pudo ser la 
que ahora aparece como propietaria de los nuevos enclaves surgidos en el siglo IV. Pero 
parece que hay, además, un cambio con especiales implicaciones económicas. En este 
sentido, el motivo de este nuevo floruit en la ocupación del campo se ha explicado 
tradicionalmente argumentando que con las invasiones germánicas y la crisis económica 
de la ciudad las clases privilegiadas protagonizaron un éxodo al campo para evadir unas 
funciones y cargas impuestos por medidas autoritarias –no ya como un honor, según 
venía sucediendo-1313, con lo que crearon unas villae lujosas –semejantes a las domus 
                                                 
1311 Para el caso bético, cualquier información genérica pero bien documentada y actualizada alude al 
respecto (como por ejemplo: RODRÍGUEZ OLIVA, P., “Andalucía, del Imperio,..., p. 143). En 
cualquier caso, en otras zonas como la campiña de Marchena se observa una reducción y contracción 
del poblamiento que es calificada como “brutal”, lo que según Mercedes Oria, Enrique García Vargas y 
Manuel Camacho podría estar indicando que los domini concentran en la villa más actividades que antes 
estaban delegadas en terceros (y por tanto los espacios y edificaciones se concentran en ella) y, en 
cualquier caso, que parece tener lugar una fuerte concentración de la tierra en pocas manos (véase 
GARCÍA VARGAS, E. et al., “El poblamiento romano..., p. 329-330 y ORIA, M.; GARCÍA, E., “La 
campiña de Marchena..., pp. 179-180). 
1312 CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., “Los campos de Hispania”..., p. 345. También Enrique 
Ariño y Pablo C. Díaz han indicado que, a nivel general, “El siglo IV es, en lo que al mundo rural se refiere, 
un siglo de oro, un periodo de esplendor y estabilidad productiva” (ARIÑO, E.; DÍAZ, P. C., “El campo..., p. 
59). Para zonas próximas a la nuestra contamos con el ejemplo de Palma del Río (CARRILLO, J. R.; 
HIDALGO, R., “Aproximación al estudio...”, p. 59). Sin embargo, en la Subbética cordobesa la 
situación parece que es en estos momentos de estancamiento, continuando una crisis ya iniciada en los 
siglos II-III (CARRILLO DÍAZ-PINÉS, J. R., “El poblamiento romano...”, p. 240). 
1313 A su vez, con este éxodo rural se ha pensado que pudo tener lugar un abandono de las ciudades, 
hecho que aún ocupa a los estudiosos y se intenta indagar en él mediante la arqueología (que avanza, 
como es lógico, de una forma muy lenta en tal sentido). En nuestra opinión, el florecimiento 
poblacional que se observa en el campo no tiene por qué indicar una despoblación de las ciudades, 
ya que en nuestro territorio existió en el siglo IV una cantidad aproximada de 0’3 asentamientos por 
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urbanas- que enfocaron hacia una producción autosuficiente1314. Pero, como indica 
Enrique Cerrillo, esa crisis económica no parece ser determinante de la reocupación de 
las áreas rurales, puesto que tampoco parece quedar representada esa pretendida 
autarquía económica en la que se quiere basar ese movimiento migratorio. Añade este 
autor que en ninguna otra época se puede observar el mismo flujo de elementos 
urbanos en los campos, lo cual, en su opinión, no ha de ser sino el efecto de la venta de 
productos rurales en los mercados urbanos. Asimismo, Enrique Ariño y Pablo C. Díaz 
señalan que, lejos de ser enclaves autosuficientes, orientados al autoabastecimiento, la 
riqueza de materiales hallados frecuentemente en las villae de esta época así como el 
hallazgo de determinadas instalaciones relacionadas con la producción de mercancías 
destinadas a un intercambio especulativo (como el vino o el aceite) reflejan más bien 
que se trataba de explotaciones orientadas al mercado1315, es decir, y como concluía 
Javier Arce, que la villa fue un lugar de otium pero también de explotación y 
producción, aunque reconoce que un problema estriba en cuantificar esa producción 
para ver si realmente se trata de una producción a gran escala1316. En definitiva, el 
nuevo florecimiento del campo romano en el siglo IV d. C. pudiera no deberse a la 
tesis tradicional ya apuntada y que tiene a la crisis de la ciudad por elemento 
fundamental, sino a una reactivación del sector agrario1317. Pero, ¿por qué se produce 
una reactivación de tal sector, y por qué es tan notable? Como recogía Liborio 
Hernández-Guerra, en esta época se producen dos hechos que pueden ser 
significativos. Por un lado, una legislación agraria favorable para la instalación de 
establecimientos agrícolas, y, por otro, la constitución constantiniana por la cual 
Aureliano (270-275 d. C.) distribuyó tierras abandonadas entre los decuriones de las 
civitates con la obligación de ponerlas en cultivo, con una exención fiscal durante tres 
años1318. 
 
 Ante el despoblamiento de los siglos precedentes, es posible que hubiera, en 
definitiva, un intento de reactivación de la economía agraria de los campos hispánicos 
en orden a abastecer a las ciudades. El prof. Enrique Cerrillo indicaba hace unos años 
que resulta necesario rectificar el modelo de la ruralización, pues como hemos visto las 
                                                                                                                                     
km2, cifra de densidad bastante baja que impide pensar que toda la ciudad se hubiera trasladado al 
campo.  
1314 Este es el modelo histórico de la “ruralización”, todavía aceptado y usado –aunque cada vez 
menos- en muchos estudios de territorio para explicar el florecimiento poblacional rural del siglo IV 
pero que, como indica E. Cerrillo, debe ser rectificado (CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., 
“Reflexiones sobre las villae..., pp. 22-23). De la misma opinión era, hace ya más de una década, el 
prof. Fernández Ubiña, quien afirmaba que “la supuesta crisis urbana es más una tendencia que una realidad 
plenamente constatable” y que “la arqueología tiene aún mucho trabajo por delante, de modo que en un futuro no 
lejano nuestro conocimiento de la evolución urbana y de la ruralización bajoimperial se asentará en bases más 
sólidas, siendo posible que algunos planteamientos teóricos actuales sean cuestionados” (FERNÁNDEZ UBIÑA, 
J., “Aristocracia provincial..., p. 38). A ello habría que sumar la opinión de Leonard A. Curchin, 
quien por las mismas fechas indicaba que dicha teoría debía ser sometida a revisión, ya que no existen 
pruebas de ella, ni siquiera en las menciones que hace el Codex Theodosianus a la vida municipal en la 
Hispania del Bajo Imperio (CURCHIN, L. A., The local magistrates..., p. 118). 
1315 ARIÑO, E; DÍAZ, P. C., “El campo..., pp. 71-72. 
1316 ARCE MARTÍNEZ, J., “Campos, tierras y villae..., pp. 27-28. 
1317 CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., “Los campos de Hispania”..., pp. 345-346. 
1318 HERNÁNDEZ GUERRA, L., “Las villae rurales..., p. 294. 
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villae no se convierten en modelos de producción para el autoconsumo, sino que parte 
de esa producción estará destinada a los mercados urbanos, como demuestra la 
cantidad de productos urbanos que se encuentran en las villae en relación con otros 
momentos y la mejor representación que ahora posee en el campo el numerario de 
bronce, lo cual significa que las relaciones entre el campo y la ciudad eran más 
frecuentes que en períodos anteriores1319. Según J. Fernández Ubiña, lo que sucede en 
esta época es consecuencia de la formación de una clase de “nuevos ricos”, de una 
aristocracia provincial que se desinteresa del gobierno de la ciudad y crea un poder 
paralelo de base rural. En definitiva, una ruina de las oligarquías esclavistas clásicas y el 
desarrollo de una minoría social de base rural y latifundista, con gustos y aspiraciones 
de corte “aristocrático” o nobiliario, es decir, feudalizante1320, cuya emergencia dará 
lugar a una división y simplificación –no establecida jurídicamente- de la sociedad en 
honestiores (clases adineradas) y humiliores (el resto de la población)1321. En opinión del 
prof. Enrique Melchor, los notables se volvieron hacia sus negocios y su propio 
bienestar desde el momento en que dejaron de interesarse por la carrera de los honores 
municipales (cursus honorum), especialmente cuando fueron conscientes de que esta sólo 
les reportaba cargas, a lo que habría que añadir un aumento de las mismas y la 
limitación de la autonomía municipal que se producen en esta etapa1322. Según F. López 
Serrano, la formación de esa nueva clase de latifundistas había sido posible por la ruina 
de la economía esclavista propia del Alto Imperio, debido sobre todo al final de las 
guerras de conquista, lo que privó a las oligarquías tradicionales de esclavos. A ello 
habría que sumar, quizás, la crisis sufrida por el estamento senatorial y tal vez 
decurional tras las represiones llevadas a cabo contra sus miembros por Septimio 
Severo y que ya vimos anteriormente. De este modo se habría producido, en definitiva, 
un progresivo empobrecimiento de la clase decurional y la cesión de su protagonismo a 
los “señores de las villae”, que empiezan a ocupar la cumbre del aparato social sobre 
todo en la etapa bajoimperial1323. Según López Serrano, la desaparición de la epigrafía 
de las oligarquías tradicionales coincide con el momento en que empiezan a 
desarrollarse los latifundios extraterritoriales, lo que puede indicar, aunque no 
necesariamente, una relación entre ambos factores1324. 
 
 Algo que parece observarse en nuestro territorio durante esta etapa es la posible 
coexistencia, dado el distinto tamaño de los asentamientos, de latifundios, villae 
esclavistas y pequeñas propiedades1325. Aunque es difícil establecer una jerarquización 
de los asentamientos por los motivos ya apuntados más atrás, los centros que muestran 
una ocupación desde el siglo I hasta el IV (incluido el III) pueden corresponder a 
latifundios (por ejemplo Fuente del Membrillar Sur y Fuencubierta Este), mientras que 
otros de tamaño medio podrían haber sido villae más modestas (Pozo de la Adelfa, por 
ejemplo). Finalmente, los de pequeño tamaño (Charco Bermejo I y Cerro Corrientes 
                                                 
1319 CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., ibid. 
1320 FERNÁNDEZ UBIÑA, J., op. cit., p. 39. 
1321 LÓPEZ MEDINA, M. J., El municipio romano..., p. 115. 
1322 MELCHOR GIL, E., La munificencia..., p. 59. 
1323 LÓPEZ SERRANO, F., “Crisis urbana..., p. 267. 
1324 LÓPEZ SERRANO, F., op. cit., p. 275. 
1325 Ambos sistemas, junto a la pequeña propiedad, podían darse a la vez (PRIETO ARCINIEGA, 
A., El fin del Imperio Romano..., p. 34 y BRAVO, G., El colonato..., p. 10). 
433 
 
II) pudieron ser pequeñas propiedades, ya que se hallan relativamente lejos de otros 
establecimientos mayores como para haber sido establecimientos dependientes o 
satélites1326. Aun así, no debemos perder de vista que muchas grandes fincas fueron 
propiedades discontinuas y que seguramente una buena parte de los propietarios 
residieron en las ciudades y optaron por no edificar una villa en sus propiedades1327. Por 
tanto, un pequeño enclave aislado no siempre puede responder al asentamiento de un 
campesino libre, sino también a una modesta edificación que algún propietario grande 
haya podido edificar en una propiedad suya para el control y laboreo de la misma. 
Asimismo, tampoco debemos pasar por alto la posible presencia en la zona de agri 
deserti, tierras marginales e improductivas que debido a su escasa calidad, como 
sabemos que es nuestro caso, no fueron puestas en cultivo y quedaron, por tanto, fuera 
del sistema fiscal romano en beneficio de una mayor racionalización de recursos1328. 
 
 Desde el punto de vista socioeconómico, el marco en el que se inserta la nueva 
situación agrícola del siglo IV corresponde a un modelo de producción vinculado al 
colonato1329. Según María Juana López Medina, que sigue a Geoffrey Ernest Maurice de. 
Ste.-Croix, las familias campesinas que se englobaban en el modo de producción 
tributario pudieron verse progresivamente endeudadas, perdiendo sus tierras y 
convirtiéndose en colonos -ahora vinculados a la tierra- debido al gravoso sistema fiscal 
de la iugatio-capitatio impuesto a partir de Diocleciano, por el que la totalidad de la 
población agrícola entraba en un censo donde se incluía tanto a los campesinos 
propietarios como a los arrendatarios. Esto pudo dar lugar a una creciente explotación 
de las familias campesinas de todo el imperio a través de impuestos para poder sostener 
dicho sistema1330. En definitiva, las familias campesinas que debieron de trabajar en esas 
                                                 
1326 Como indica Luis A. García Moreno, aunque es cierto que en esta etapa se produce un triunfo 
aplastante de la gran propiedad y de sus anejas formas de campesinado dependiente (colonato sobre 
todo), sería un error creer que la mediana y la pequeña propiedad desaparecieron, incluso para 
Occidente –tierra privilegiada de la gran propiedad senatorial- (GARCÍA MORENO, L. A., El Bajo 
Imperio romano, Madrid, 1998, pp. 146-148). Junto a coloni y servi (esclavos), en el siglo IV habría, 
pues, pequeños propietarios libres (rustici). Cfr. BRAVO, G., op. cit., p. 12. 
1327 Véase estas cuestiones en: ARIÑO, E; DÍAZ, P. C., “El campo..., pp. 76-81. 
1328 ARIÑO, E; DÍAZ, P. C., “El campo..., p. 74. 
1329 El colonato consistía en que el propietario entregaba al colono –que en origen era un esclavo 
liberado- una porción de tierra y los elementos necesarios para el trabajo agrícola. En el contrato se 
estipulaba que el colono se quedara una parte de la cosecha para la subsistencia de su familia, 
mientras que a cambio estaba obligado a pagar fuertes tributos al propietario de las tierras. Así el 
latifundista aumentaba sus ganancias sin tener mayores gastos. Al sistema del colonato no sólo se 
acogieron los esclavos manumitidos, sino que se incorporaron también a él campesinos libres. Estos, 
agobiados por el enorme peso de los impuestos imperiales, prefirieron quedar bajo la dependencia 
de un propietario latifundista, pues les sería más rentable que el impuesto exigido por el Estado 
romano. 
1330 LÓPEZ MEDINA, M. J., “El poblamiento rural..., pp. 367-368. En opinión del prof. Gonzalo 
Bravo, estos gravámenes, que afectaban a la tierra según unidades de propiedad y de cultivo, 
incidieron tanto en el poder adquisitivo del campesinado como los impuestos ordinarios en sus 
recursos (BRAVO, G., Diocleciano y las reformas..., p. 43). Así, estamos ante un nuevo tipo de colono 
distinto del “colono libre” de época altoimperial (que trabajaba mediante un contrato de 
arrendamiento o locatio-conductio). El nuevo colono es un “colono vinculado” o “adscrito”, producto de 
una serie de disposiciones legales motivadas por la situación financiera del Imperio, remontándose a la 
mencionada reforma fiscal dioclecianea (BRAVO, G., El colonato..., p. 7). Los coloni, cuyo 
arrendamiento era hereditario, podían ser de dos tipos: coloni propietarios de alguna tierra o bien 
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grandes propiedades pertenecerían a la categoría mencionada por las fuentes (como 
Orosio y Zósimo) de servi y rusticani, es decir, esclavos y campesinos, pudiendo estos 
hallarse acogidos a un contrato voluntario de arrendamiento, el que caracteriza al 









 En este momento se advierte un fortísimo descenso en el número de 
asentamientos rurales documentados en nuestro territorio, pues se pasa de un total de 
25 en el siglo IV a sólo 6 (ver tabla 2 y mapa 27), es decir, hay una reducción 
superior a las tres cuartas partes. Este fenómeno, más que a un abandono generalizado 
de la zona, hay que atribuirlo a causas como una posible concentración de la población 
en los lugares provistos de mejores recursos o, como mucho y según indica Wickham, 
a que el paisaje se utilizó de forma menos intensiva con respecto a la época clásica, si 
bien no se puede negar un descenso demográfico por causas aún desconocidas1332. 
 
 
2. INTERPRETACIÓN HISTÓRICA. 
 
 Tradicionalmente se ha pensado que después del siglo IV d. C. había existido un 
parón en el asentamiento rural por abandono o destrucción a manos de los invasores 
germánicos, pero cada vez más se comprueba la perduración de ese asentamiento 
incluso hasta el siglo VI d. C. o más allá, gracias al mejor conocimiento de la Terra 
Sigillata norteafricana y oriental y de la hispánica tardía. Pero, en muchos 
asentamientos rurales la desaparición de las fábricas industriales de productos 
cerámicos nos ha privado de unos fósiles directores capaces de proporcionarnos unas 
fechas más precisas que las que ofrecen las cerámicas de esos “siglos oscuros”, 
producciones que en la mayoría de los casos son de carácter local o comarcal, hecho 
que será especialmente notable en el periodo visigodo1333. Este es el período histórico 
que se ha dado en llamar Antigüedad Tardía o “época tardorromana”, momento del que 
contamos con documentación muy escasa para el caso concreto del territorio 
carloteño. No obstante, creemos que quizás esta situación podamos achacarla a los 
azares de la prospección y que en los años siguientes se puedan documentar con más 
amplitud y certeza asentamientos tardorromanos en la zona que estudiamos. Aun así y 
contando con la necesaria precaución debido a esa escasez de restos, podemos pensar 
que el poblamiento humano debió de mantenerse en esos “siglos oscuros” al menos en 
                                                                                                                                     
adscripticii, estos sin propiedades y sujetos a un régimen más vinculante al propietario, rozando 
prácticamente la condición de servi o esclavos. 
1331 ARIÑO, E; DÍAZ, P. C., op. cit., pp. 81-90. 
1332 WICKHAM, C., El legado de Roma..., p. 283. 
1333 CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., “Los campos de Hispania”..., pp. 346-347. 
435 
 
algunos puntos del territorio, ya que se registra una ocupación en época visigoda que 
posiblemente es continuadora de un poblamiento anterior, junto a una ocupación 
previa en época imperial romana. Como es lógico, esos enclaves mayoritariamente 
debieron de ser los lugares con una más amplia perduración cronológica y que también 
aparezcan ocupados en la fase visigoda. Con todo, una serie de lugares parecen mostrar 
una posible ocupación en época tardorromana, a juzgar por la presencia en ellos de 
cerámica como la Terra Sigillata Africana D, destacando Cerro de El Cortijillo, Fuente 
del Membrillar Sur, Los Algarbes Sureste y Fuencubierta Este, estos dos últimos con 
mayor seguridad que los restantes. 
 
Por su parte, la huella de las invasiones bárbaras parece que no fue tan notable 
como pueda pensarse por algunas fuentes, ya que la arqueología documenta un tránsito 
a los tiempos visigodos prácticamente sin violencia y una adaptación y capacidad de 
respuesta casi inmediata ante la supuestamente convulsa situación del siglo V d. C.1334. 
Aun así, es posible que la situación general de inseguridad provocada por las invasiones 
precipitara la concentración de la población rural en torno a los más poderosos y el 
traslado de estos a las ciudades, donde probablemente nunca dejaron de tener una 
residencia, como indicaba Ausonio a finales del siglo IV d. C.1335 
 
Pese a ese vacío de conocimiento, por tanto, de época tardorromana, contamos 
sin embargo con testimonios, aunque escasos, de una ocupación en época visigoda1336. 
En este momento nos encontramos en nuestro territorio con una concentración del 
poblamiento en zonas antaño ocupadas por importantes asentamientos bajoimperiales 
del siglo IV d. C., sitios estratégicos emplazados todos al amparo de puntos de agua o 
surgentes clave en la historia del territorio (ver mapa 18). Esos sitios fueron los de 
Fuente del Ochavillo, Las Pinedas Norte, Fuente del Membrillar Norte y Los 
Cortijillos o Cortijo Guerrero, además de los más dudosos de Las Lomas del Rey Sur y 
El Garabato Norte. 
 
                                                 
1334 ARIÑO, E; DÍAZ, P. C., “El campo..., p. 91. 
1335 ARIÑO, E; DÍAZ, P. C., “El campo..., pp. 93-94. 
1336 Los principales fósiles-guía de esta ocupación han sido ciertos hallazgos de dicha época, 
principalmente restos de ladrillos o placas cerámicas decoradas y broches de cinturón o elementos 
de estos hoy conservados en el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota. Respecto a otro 
tipo de evidencias, en particular la cerámica, al no disponer de ningún asentamiento ocupado sólo 
en la fase visigoda sus restos son especialmente difíciles o casi imposibles de distinguir, pues, como 
indicaban Ariño, Dahí y Sánchez para las prospecciones intensivas realizadas en el territorio 
salmantino, “la interpretación de los datos debe hacer frente al problema de que los contextos cerámicos 
superficiales del periodo visigodo no son perceptibles cuando la ocupación visigoda se superpone a una ocupación 
anterior romana, ya que el contexto visigodo queda enmascarado por el material cerámico de las fases anteriores” 
(ARIÑO GIL, E. et al., “Patrones de ocupación rural..., p. 130). Sin duda, en esa dificultad de 
distinción influye como elemento básico la pobreza que presenta dicho material respecto a los 
tiempos romanos (o posteriores, islámicos sobre todo), con la casi exclusiva presencia de cerámica 
común y tosca, entre ella, como se ha evidenciado en los asentamientos rurales del centro 
peninsular, producciones locales de escasa calidad técnica hecha generalmente a torneta, torno lento 
o a mano, con cocción reductora, desgrasantes muy poco decantados y empleo mayoritario como 
utensilios de cocina (MARTÍN VISO, I., “Un mundo en transformación..., p. 48). 
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 En cuanto a la explicación del cariz que ahora adquiere el poblamiento, debemos 
indicar que para esta época se ha supuesto que la propiedad de la tierra estaba en manos 
de grandes propietarios (possessores) de origen gótico o romano1337 y representada por 
las villae latifundistas, siendo explotada por siervos, esclavos o campesinos libres o 
dependientes1338. Estos latifundia, poseídos en plena propiedad o a título beneficial, 
estaban formados por dos partes desde el punto de vista de la explotación: una parte 
que se reservaba el propietario y otra que era dividida en pequeños lotes (sortes), los  
cuales se entregaban a los rusticani (campesinos libres), coloni1339, precaristas, servuli, 
etc. a cambio de una renta normalmente cobrada en especie. La parte que retenía el 
dueño era cultivada por esclavos y a través de una serie de prestaciones (corveas) 
realizadas por el resto de dependientes del hacendado1340. En cualquier caso, hay que 
hacer notar que prácticamente en la totalidad de los casos a mediados del siglo V d. C. 
la villa deja de ser un espacio aristocrático -o centro de poder señorial- y queda 
inhabilitada como tal, no volviendo a recuperar nunca más esa función, sin edificios 
similares que la sustituyan y convirtiéndose en un simple espacio de ocupación más. A 
veces esto sucede de forma repentina, por incendios, insurrecciones, guerras o 
invasiones bárbaras, y en otros casos, como se ha descubierto por ejemplo en Cataluña, 
las villae fueron perdiendo de forma constante y gradual sus características 
monumentales y se transformaron en centros rústicos más sencillos. El caso es que, 
como decía Chris Wickham, “En el Occidente del año 300 dominaban las villas, pero hacia el 
año 700 se habían esfumado prácticamente todas”1341. En esa pérdida de su antigua 
funcionalidad incluso se documentan nuevas viviendas, hechas de materiales precarios 
como veremos, edificadas sobre las mismas estancias señoriales de las villae, rompiendo 
y ocupando estas. Así sucedió, por ejemplo, en la villa de El Ruedo (Almedinilla, 
Córdoba), donde durante su cuarta fase de ocupación (siglos V-VII) a la pars urbana se 
superpuso una serie de instalaciones industriales como batanes, piletas, un horno de 
pan, un hogar, estructuras para actividades metalúrgicas y un conjunto de muros. La 
vivienda residencial se abandonó sin señales de violencia y la ocupación continuó a 
partir de la colmatación de mosaicos y pavimentos, levantándose nuevas construcciones 
sobre derrumbes anteriores en un ambiente que claramente refleja el cambio de uso del 
                                                 
1337 En época visigoda, y sobre todo en los primeros momentos, la repartición de tierras, hecha en 
virtud de un contrato de hospitalitas, se inclinó a favor del elemento godo, pues este se reservaba 
dos tercios de dichas tierras, mientras el tercio restante quedaba para los romanos. No obstante, 
también hubo tierras compartidas y otras indivisas (RIPOLL, G.; VELÁZQUEZ, I., Historia de 
España..., pp. 88-91). 
1338 ORLANDIS, J., Historia de España..., p. 192 y SALVADOR VENTURA, F., Hispania meridional..., 
pp. 85-87. 
1339 Se trata de campesinos libres dependientes que estaban asociados a un determinado lote de tierra 
y cuya situación era perpetua y hereditaria (SALVADOR VENTURA, F., op. cit., p. 153). Por regla 
general, vivían en condiciones lamentables, sujetos a una larga serie de obligaciones y protegidos por 
muy pocos derechos. Esta situación llevó a estos campesinos libres a depender del patronus para poder 
seguir con la explotación de las tierras, pasando la relación de patrocinio de padres a hijos (RIPOLL, 
G.; VELÁZQUEZ, I., Historia de España..., p. 112). 
1340 SALVADOR VENTURA, F., op. cit., pp. 105-106 y 152-153. 
1341 WICKHAM, C., Una historia nueva..., p. 670. 
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espacio residencial1342. También hay datos similares sobre otras villae, como la de El 
Val, en Alcalá de Henares (Madrid), una de las más ricas de la península ibérica. Allí, 
tras la fase de esplendor de los siglos III-IV, el mosaico de la Sala del Auriga fue roto 
por 56 agujeros que sirvieron de cimentación para una cabaña de madera de grandes 
dimensiones provista de un espacio de hogar, establos y almacenes. Además, entre los 
siglos VI y VII se desarrolló sobre el espacio de la villa un gran cementerio con 118 
sepulturas (la necrópolis del Camino de los Afligidos). En otras ocasiones las estancias 
más lujosas de las villae fueron ocupadas con elementos como hogares o basureros, lo 
que prueba claramente que carecían del más mínimo interés y significación para las 
gentes del mundo tardorromano y visigodo. Sobre el por qué se produce una 
ruralización y aparente abandono de las villae, Javier Arce indicaba que los propietarios 
no residían en sus villae más que de forma esporádica, sino que habitaban en las 
ciudades o incluso en otras provincias. Sin embargo, los coloni, servi y agricultores que 
estaban al servicio de los dueños, siguieron trabajando y viviendo en las villae y en los 
distintos emplazamientos rurales, aunque sus dueños apareciesen de vez en cuando por 
las propiedades1343. “Ellos fueron los que transformaron las villae porque el ideal clásico de vida 
representado en la villa romana, con sus salas de recepción, balnea, triclinia, stibadia, mosaicos, 
esculturas, pinturas, no entraba en su agenda cultural. Y hubo igualmente otro factor 
determinante: la Iglesia y su permanente y progresiva invasión del territorio”1344. 
 
Si a esa existencia de grandes propiedades unimos el que sea un hecho 
constatado en la geografía peninsular ibérica que durante la etapa visigoda predominó el 
hábitat rural agrupado en pequeñas aldeas y núcleos urbanos1345, no debe extrañarnos, 
pues, la escasez de asentamientos visigodos dispersos en el medio rural. A ello habría 
que sumar la ya aludida parquedad y pobreza del registro material que nos ha quedado 
de esta etapa, lo cual hace difícil la distinción de los restos con respecto a otros 
anteriores o posteriores1346. En efecto, las distintas excavaciones que se están haciendo 
en los últimos años de hábitats visigodos, magnífica y recientemente sistematizadas e 
interpretadas por Enrique Ariño1347, han sacado a la luz una serie de viviendas, o más 
                                                 
1342 Sobre esta villa, su evolución posterior y, especialmente, sus avatares en época visigoda véanse 
interesantes síntesis en: VAZQUERIZO, D.; NOGUERA, J. M., La villa de El Ruedo..., pp. 93-95 y 
MUÑIZ, I.; BRAVO, A., “La necrópolis..., p. 182. 
1343 Incluso se dio el caso de que los trabajadores de las villae o la población local del entorno se 
quedaban a explotar sus fundi o tierras tras haber fallecido sus dueños, por ejemplo por haber sido 
ajusticiados tras apoyar revueltas contra el emperador o debido a las invasiones bárbaras (ARCE 
MARTÍNEZ, J., “Campos, tierras y villae..., p. 26). 
1344 ARCE MARTÍNEZ, J., “Villae en el paisaje rural..., p. 15. 
1345 GARCÍA MORENO, L. A., Historia de España..., pp. 204-211. 
1346 La falta de conocimientos sobre el hábitat campesino de época visigoda ha empezado a 
subsanarse tan sólo en tiempos muy recientes, como veremos. Por este motivo hace dos décadas e 
incluso menos aún era imposible hacer algunas afirmaciones mínimamente aproximativas sobre ese 
hábitat, cuando sí se tenían, en cambio, muchos más datos sobre otros tipos de yacimientos como 
las necrópolis (ver, por ejemplo: RIPOLL, G.; VELÁZQUEZ, I., Historia de España..., pp. 110-111 
o, refiriéndose al caso concreto de la Bética, RIPOLL LÓPEZ, G., Toréutica..., p. 249). 
1347 ARIÑO GIL, E., “El hábitat rural... También destacamos, algo anterior, la siguiente obra: 
MARTÍN VISO, I., “Un mundo en transformación... El trabajo de recopilación de estos autores es 
deudor de las excavaciones y estudios realizados en las últimas décadas de yacimientos o aspectos 
tardorromanos y visigodos en la península por autores como Enrique Cerrillo Martín de Cáceres, 
José María Gurt Esparraguera, Josep Maria Palet Martínez, Gisela Ripoll López, Sonia Gutiérrez 
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bien cabañas, de planta cuadrada o rectangular normalmente, semiexcavadas en el 
suelo y construidas con materiales precarios, fundamentalmente postes y paredes de 
madera y techumbres de ramaje1348. A ellas suelen acompañar elementos tales como 
espacios de cultivo, silos, basureros (fosas colmatadas de basura), hornos, estructuras 
destinadas a las transformación de productos (especialmente al procesado de vino o 
aceite), forjas de hierro, hogares, pozos, iglesias o necrópolis, estas últimas segregadas 
del espacio de vivienda –aunque en su entorno inmediato- o bien intercaladas dentro de 
la zona de habitación y formadas normalmente por inhumaciones en fosas simples o 
cistas construidas con lajas de piedra o tegulae. Suelen formar pequeñas aglomeraciones 
de normalmente menos de una docena de viviendas1349 aunque lo cierto es que 
responden a un hábitat tanto disperso como concentrado1350. A pesar de que algunos 
investigadores consideran esas cabañas como el resultado de una evolución interna de la 
sociedad local o de particulares condiciones con un origen en la cultura prerromana, 
para Alexandra Chavarría y Gian Pietro Brogiolo es evidente que se trata de tipologías 
nuevas, muy distintas a las existentes en el mundo prerromano y romano, que en Italia 
y en Hispania no son anteriores a la época goda. Por ello permiten plantearse un 
importante fenómeno social: no sólo las poblaciones bárbaras sufrieron una intensa 
romanización, sino que también la población romana fue absorbiendo progresivamente 
nuevas formas de vida y signos de identidad traídos por inmigrantes e invasores1351. En 
cualquier caso, se han interpretado como síntoma de una disminución en la 
especialización artesanal respecto a la época romana y como un ajuste a la realidad 
económica campesina, con una escasa especialización y sin recursos para una 
construcción masiva en piedra1352. Aunque por desgracia en nuestra región este tipo de 
viviendas no están aún documentadas con amplitud, Iñaki Martín Viso indicaba que 
nada permitía sospechar que el caso de aquellos lugares donde han aparecido no se haya 
podido dar en el resto de la Hispania visigoda1353. Por fortuna, ya vamos conociendo 
que esa afirmación es una realidad, como sucede para algunos asentamientos excavados 
en la provincia de Sevilla. Así, los yacimientos de Lagunillas (Sanlúcar la Mayor) o 
Altos de Valdeparrillos (Bollullos de la Mitación). En esa comarca, según los escasos 
datos de que aún disponemos, las aldeas béticas podrían en principio diferenciarse de 
                                                                                                                                     
Lloret, Alexandra Chavarría Arnau, Javier Arce Martínez, Iñaki Martín Viso, Alfonso Vigil-Escalera 
Guirado, Juan Antonio Quirós Castillo, Jorge Morín de Pablos, José Avelino Gutiérrez González, 
Ricardo Izquierdo Benito, Lauro Olmo Enciso, Jorge López Quiroga, Enrique Ariño Gil, Chris 
Wickham o Pablo C. Díaz Martínez, por mencionar algunos de los más citados. Con anterioridad, 
también Roger Collins había llevado a cabo un balance de los nuevos hallazgos respecto a 
asentamientos rurales visigodos en: COLLINS, R., Los visigodos..., pp. 390-403, algunas de cuyas 
interesantes consideraciones incorporamos aquí. 
1348 Véase un ejemplo de este tipo de viviendas en: VIGIL-ESCALERA GUIRADO, A., “Cabañas de 
época visigoda... Ya para el caso de los moradores de la villa romana de El Ruedo, Ignacio Muñiz y 
Antonio Bravo indicaban que los campesinos debieron de ocupar allí “viviendas con un carácter muy 
perecedero”, citando a San Isidoro cuando se refería a las moradas de los campesinos (casae) como 
dependencias “con cubierta a base de palos, matojos y cañas, que sirve a sus habitantes como protección del 
rigor del frío y del azote del calor” (MUÑIZ, I.; BRAVO, A., “La necrópolis..., p. 183). 
1349 COLLINS, R., op. cit., p. 393. 
1350 MARTÍN VISO, I., “Un mundo en transformación..., pp.  45-50. 
1351 BROGIOLO, G. P.; CHAVARRÍA, A., “El final de las villas..., p. 202. 
1352 MARTÍN VISO, I., op. cit., p. 49. 
1353 MARTÍN VISO, I., op. cit., p. 48. 
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las mejor documentadas de la Meseta, que suelen consistir en agrupaciones de chozas o 
“fondos de cabaña”, en el mantenimiento de la edilicia bajoimperial y tardorromana y la 
disposición ortogonal de los edificios. No obstante, para las pequeñas granjas y los 
asentamientos agrícolas dispersos de pequeña entidad se intuye un deterioro relativo de 
las condiciones de vida, siendo en este caso habituales las construcciones de materiales 
de acarreo aprovechando las ruinas de antiguos establecimientos rurales y los tuguria y 
chozos de materiales perecederos1354. 
 
 Creemos que en el caso de los asentamientos registrados en nuestro territorio 
estamos, al menos en buena parte de ellos, ante grandes propiedades asentadas sobre 
antiguas villae, en posible coexistencia tolerada con los hispanorromanos según indicaba 
Clelia Martínez, pudiendo haber tomado los godos posesión de la tierra mediante su 
reparto en lotes (sortes) en virtud de un foedus, como sabemos que sucedió en 
Aquitania1355. Como decía Enrique Ariño para los asentamientos rurales de esta época 
documentados en la península, lo probable es que estemos ante la inhabilitación de la 
parte residencial y señorial y no tanto ante la desarticulación del fundus, que habría 
seguido existiendo aunque no necesariamente en poder de las mismas familias que lo 
venían poseyendo desde tiempo atrás. Así, la ocupación campesina habría sido 
promovida por las propias aristocracias, que tendrían estas poblaciones campesinas a su 
servicio1356. No obstante, no se debe descartar la presencia de pequeñas propiedades 
agrícolas explotadas y cultivadas por privati (pequeños propietarios obligados a pagar un 
tributo territorial), pudiéndose ayudar estos de un reducido número de siervos1357. Sin 
embargo, una serie de indicios sistematizados por Ariño parecen apuntar más bien a lo 
primero, es decir, a que allí donde se documenta la ocupación de las antiguas villae las 
aristocracias siguieron ejerciendo el control de las grandes propiedades: el hábitat 
campesino sucede casi de forma inmediata a la vivienda aristocrática, se tolera (y por 
tanto puede que incluso se fomente) la ocupación y amortización de las grandes villae 
bajoimperiales, existen iglesias con necrópolis asociadas, hay evidencias de cultivos 
especulativos (vid y aceite principalmente) de rendimiento aplazado y dedicados a 
obtener grandes ganancias y, finalmente, contamos con referencias en las fuentes 
escritas a la relación de las villae (ahora llamadas villulae) con las aristocracias1358. 
También es importante indicar que existe constancia arqueológica de asentamientos 
visigodos creados ex novo en los que no existió una ocupación previa y que parecen 
objeto de una colonización de tierras subexplotadas por parte de campesinos1359, con 
                                                 
1354 GARCÍAS VARGAS, E. et al., “El Bajo Guadalquivir..., pp. 378-379. 
1355 MARTÍNEZ, C., “El proceso de ruralización..., p. 601. 
1356 ARIÑO GIL, E., art. cit., pp. 103-104. 
1357 ORLANDIS, J., ibid. y RIPOLL, G.; VELÁZQUEZ, I., Historia de España..., p. 112. 
1358 ARIÑO GIL, E., art. cit., pp. 104-106. En cambio, Collins afirmaba que “parece como si la 
desaparición de la economía de las villas en el siglo V marcara un cambio social importante. Un pequeño 
número de familias de la elite continuó probablemente manteniéndose gracias a las plusvalías que recaudaban 
entre los que dependían legalmente de ellos, pero esto les llegaba en forma de rentas anuales y no por tener a 
una población servil que trabajara de manera permanente para ellos y que tuviera que ser mantenida por ellos” 
(COLLINS, R., op. cit., p. 396). 
1359 Como indicaba Javier Arce, a pesar de que una buena parte de los asentamientos se realiza sobre 
antiguas villae, no debemos pasar por alto que algunos pudieron llevarse a cabo, según sugería Gisela 
Ripoll, en los agri deserti, espacios no ocupados en época tardorromana. El problema es que resulta 
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una uniformidad y pobreza absolutas en la cultura material, que parecen no obstante 
promovidos por una aristocracia vigilante que impide la formación de poderes 
campesinos emergentes1360. Sin embargo, parece que este tipo de enclaves no se 
dieron o fueron menos importantes en el territorio que estudiamos, pues todos los 
casos documentados parece que se asientan sobre villae u otros asentamientos de 
menor entidad fechables en época romana, en su mismo solar o junto a ellos, es decir, 
no necesariamente encima. Asimismo, a finales del siglo VI se asiste a la creación de 
hábitats con mayor entidad y calidad constructiva (“granjas” son a veces denominados), 
formando poblados de viviendas unifamiliares edificadas con forma cuadrangular -a 
veces con compartimentaciones internas-, muros de mampostería de piedra, al menos 
en los zócalos, y una mayor cultura material (que, no obstante, no deja de ser 
modesta)1361, pero desconocemos por falta de restos y estudios arqueológicos en 
profundidad si pudieron estar presentes en nuestro territorio. Finalmente, tampoco 
parecen documentarse en el mismo el resto de hábitats visigodos constatados en el 
territorio peninsular: el hábitat fortificado y los monasterios rurales1362. 
 
En cualquier caso, debemos advertir que todas estas consideraciones sobre la 
tipología de los asentamientos rurales tardoantiguos y visigodos que creemos pudo 
haber en nuestro territorio no son sino patrones advertidos en muchos asentamientos 
hispanos y, como han demostrado los estudios de Enrique García Vargas y Jacobo 
Vázquez Paz, sólo un análisis en profundidad de lo sucedido en esta zona podría 
revelarnos lo que en verdad ocurrió, ya que en el caso de la campiña sevillana por ellos 
estudiada se llegó a la conclusión de que cada zona se comportó de una manera 
diferente entre los siglos IV y VI d. C., reflejando seguramente la complejidad y 
variabilidad del espacio rural a que se referían Brogiolo y Chavarría para esta época1363. 
Asimismo, el prof. Chris Wickham indicaba al respecto de la economía visigoda que 
en la España de aquel momento las diferencias subregionales y microrregionales eran 
de naturaleza muy marcada, hecho que, ante la aparente uniformidad que describen las 
fuentes, sólo es investigable por medio de la arqueología. Según Wickham, esas 
diferencias son, por otra parte, lógicas si tenemos en cuenta los grandes contrastes 
ecológicos y las pobres comunicaciones que caracterizaban, y siempre han 
caracterizado, a la península1364. Eso es lo que lleva a Wickam a afirmar que las 
                                                                                                                                     
muy difícil detectarlo a través de la arqueología, aunque sin duda la falta de una ocupación previa es 
un factor a tener en cuenta (ARCE MARTÍNEZ, J., Esperando a los árabes..., p. 42).  
1360 ARIÑO GIL, E., art. cit., pp. 106-110. 
1361 ARIÑO GIL, E., art. cit., pp. 108-110. Según Ariño, este fenómeno de creación de hábitats de 
mayor calidad se documenta también en otras zonas de Europa, donde se observa una tendencia 
general a la reorganización y estabilización de los asentamientos rurales en los años finales del siglo 
VII y a lo largo del VIII en el noroeste y sobre mediados del siglo VI en Francia. En definitiva, puede 
afirmarse que el proceso hacia la construcción de formas de hábitat rural más duraderas y estables 
parece caracterizar el siglo final del reino visigodo (ARIÑO GIL, E., art. cit., p. 120). 
1362 Ver una descripción de estos tipos de asentamientos en: ARIÑO GIL, E., art. cit., pp. 110-119. 
1363 GARCÍA, E.; VÁZQUEZ, J., “El poblamiento rural... y “Rural population... Así, por ejemplo, el 
triángulo Sevilla-Carmona-Morón pudo ser un ámbito de encastillamiento relativamente temprano, 
mientras que las campiñas del ager astigitanus estudiadas por estos autores -por otra parte muy 
próximas a nuestra zona- pudieron registrar un poblamiento más denso y disperso, volcado a una 
agricultura más especializada organizada en granjas y aldeas. 
1364 WICKHAM, C., Una historia nueva..., p. 1069. 
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economías de época tardoantigua y visigoda fueron cada vez más localistas, con una 
caída de las importaciones claramente visible en el valle del Guadalquivir al menos en 
el siglo VII1365. 
 
Una cuestión importante en lo que atañe a los asentamientos visigodos que 
ahora surgen en nuestro territorio, como también sucede en el resto de la península, 
es saber dónde residieron las aristocracias dueñas de las tierras y enclaves 
documentados. En este sentido, aunque algunos autores han mantenido que podrían 
haber seguido viviendo en las villae, el bajo nivel de riqueza en ellas atestiguado parece 
difícil de conciliar con la presencia de una élite habitando en esos lugares. Todo parece 
indicar, en consecuencia, que las aristocracias renunciaron a convertir las villae en 
nuevos complejos señoriales y permitieron a los campesinos que ocuparan tales 
enclaves, manifestándose su intervención sólo en la construcción de iglesias y 
asistiendo periódicamente a los actos de liturgia en ellas celebrados. Asimismo, la 
desaparición de la villa y su sustitución por aldeas, no por residencias señoriales, indica 
según Collins que un conjunto amplio de familias propietarias hispanorromanas había 
sido reemplazado en los tiempos visigodos por una élite más rica y mucho menos 
numerosa que llegó a presentarse como la aristocracia hispanovisigoda1366. Así pues, 
está pendiente de solucionarse el problema de dónde residieron las aristocracias 
visigodas que poseyeron y controlaron las propiedades rurales hispanas en época 
visigoda. En este sentido, todo parece apuntar a que sus núcleos de establecimiento 
principales fueron los enclaves fortificados (ya que en ellos se registra una mayor 
actividad, producciones cerámicas más especializadas y, en ocasiones, objetos 
suntuarios y moneda de oro). Así parece suceder también en el área de la campiña 
cordobesa, donde se enmarca la que aquí estudiamos, pues sabemos por el Biclarense o 
Crónica de Juan de Bíclaro (Chron., II, 213) que en esa comarca Leovigildo tuvo que 
someter en 572 a las ciudades y castella (quizá los antiguos oppida o centros 
fortificados), defendidos por terratenientes hispanorromanos que se oponían al 
dominio visigodo y eran auxiliados por los campesinos que trabajaban para ellos, con el 
objetivo de poder reconquistarla1367. Igualmente, otro lugar de residencia de los 
                                                 
1365 WICKHAM, C., El legado de Roma..., p. 191. 
1366 COLLINS, R., op. cit., pp. 396-397. 
1367 Ver: RODRÍGUEZ NEILA, J. F., Historia de Córdoba..., p. 529-530; ARIÑO, E; DÍAZ, P. C., 
“El campo..., p. 94 y DÍAZ MARTÍNEZ, P. C. et al., Hispania tardoantigua y visigoda..., p. 358. El 
texto de Bíclaro indica escuetamente que durante la campaña de Leovigildo en las tierras de 
Córdoba “se dio muerte a una gran cantidad de campesinos”, de donde la mayoría de los autores han 
deducido que apoyaban o estaban al servicio de los terratenientes hispanorromanos. Según Roger 
Collins otra opción sería interpretar a esos campesinos como bagaudas, es decir, gentes rurales que 
por la pobreza o el estado de guerra entre godos e hispanorromanos se habían visto abocados a 
formar bandas armadas que saqueaban las propiedades de los terratenientes y las ciudades 
(COLLINS, R., op. cit., p. 118). No obstante, por nuestra parte vemos esta opción como menos 
probable, ya que en caso de atacar a los grandes terratenientes los bagaudas habrían favorecido a los 
visigodos, y además combatir a esas bandas habría sido en cierto modo una distracción para los 
godos, cuyo objetivo eran los poderosos de la zona que resistían a su poder. Para una interpretación 
opuesta a esa, que ya fue planteada por E. A. Thompson, véase: PADILLA MONGE, A., La 
provincia romana..., p. 100, donde se indica que la traducción correcta del pasaje debería ser esta: 
[Leovigildo] “devuelve al dominio de los godos muchas ciudades y castillos con una multitud de campesinos”, 
de lo que resulta un dato más aséptico sobre dichos campesinos, aunque es evidente, en cualquier 
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grandes propietarios visigodos debieron de ser las ciudades, donde no obstante la 
arqueología evidencia fenómenos de amortización de los espacios públicos y de 
degradación de los espacios residenciales semejantes a los que se observan en las villae 
rurales1368. En todo caso, hay que tener presente que, como indicaba Iñaki Martín Viso 
siguiendo a Wickham y La Rocca, la no visibilidad de las élites en el medio rural puede 
indicar o que eran menos potentes económicamente que en época romana o que como 
consecuencia de un cambio sociocultural desapareciera la ostentación y se dirigiese el 
prestigio hacia la Iglesia o la actividad militar, o incluso puede indicar las dos cosas a la 
vez1369. 
 
Respecto a la entidad de los nuevos asentamientos de época visigoda 
documentados en nuestro territorio, nos preguntamos hasta qué punto algunos de ellos 
no debieron de constituir aglomeraciones (proto-aldeas o poblados, vici o pagi1370). Ello 
se debe a que en buena parte de los casos, como Fuente del Membrillar Norte o Fuente 
del Ochavillo, parece registrarse un poblamiento importante y además en el lugar de 
asiento de estos enclaves surgirán posteriormente los núcleos islámicos más 
importantes del mundo rural en la zona: las alquerías, auténticas aldeas cuyo 
florecimiento no sería inmediato, ya que en los primeros tiempos del dominio islámico 
                                                                                                                                     
caso, que al menos los potentes hispanorromanos resistían al poder visigodo y que lo que el texto de 
Bíclaro quería expresar era la destrucción del poder de las aristocracias latifundistas del territorio 
cordobés (SÁNCHEZ VELASCO, J., Elementos arquitectónicos..., p. 16). Por otra parte, Luis A. 
García Moreno piensa que esos castella desde donde se resistió a Leovigildo pudieron ser también los 
propios centros señoriales rurales o villae fortificadas, es decir, la típica villa tardorromana de 
corredor con dos potentes torres a sus lados, similar a la del Pla de Nadal, en la región valenciana y 
que aparece ocupada en plena época visigoda (GARCÍA MORENO, L. A., “Transformaciones de la 
Bética…, p. 437). Ciertamente, esto concordaría más con la presencia de campesinos en su seno.  
1368 GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, J. A., “Las villae y la génesis..., pp. 232-233 y ARIÑO GIL, E., art. 
cit., pp. 122-123. Además, las ciudades fueron objeto de una evidente ruralización, algo por otra 
parte propio de aquellos tiempos y que llega a documentarse incluso en la ciudad de Roma. Por 
ruralización puede entenderse la destrucción de las antiguas residencias aristocráticas urbanas (villae) 
y su ocupación con edificios más pobres y enfocados a la explotación agrícola y ganadera, realizada 
dentro de las murallas. Sobre esta cuestión de la ruralización que sufren las ciudades hispanas en 
época visigoda, con Mérida como caso paradigmático, puede verse: COLLINS, R., op. cit., pp. 410-
428. 
1369 MARTÍN VISO, I., “Un mundo en transformación..., p. 37. Como indica este autor, la inversión 
de las élites en la Iglesia se materializaba normalmente en la construcción de edificios eclesiásticos 
(iglesias y monasterios) en el ámbito rural, lo que les permitía tanto consolidar un patrimonio en torno 
a tales centros como obtener parte del prestigio social y cultural de la Iglesia en su propio beneficio 
(MARTÍN VISO, I., op. cit., pp. 38-41). Por su parte, también se relacionan con la élite en el medio 
rural los castra y los castella, lugares en altura dotados de murallas que en algunos casos parece que 
responden a la emergencia de nuevos poderes locales que buscaban el dominio sobre áreas comarcales 
con una dimensión básicamente socioeconómica (MARTÍN VISO, I., op. cit., pp. 41-45). El problema 
es que la ocupación de este tipo de enclaves no se detecta en todos las zonas peninsulares, como 
ocurre en la nuestra, aunque sí en el entorno inmediato campiñés, como parece deducirse de la 
crónica del Biclarense sobre la revuelta de la zona cordobesa contra Leovigildo, a la que ya hemos 
aludido. 
1370 Al respecto, en sus Etimologías, compuestas entre 627 y 630, San Isidoro indicaba lo siguiente: 
“El vicus se denomina así porque está integrado únicamente por casas, o bien porque solo tiene calles y está 
desprovisto de murallas. [...] los pagi son lugares apropiados para las viviendas de quienes habitan en los 
campos, se les da también el nombre de conciliabula por el agrupamiento y concentración de muchas personas 
en un solo lugar” (Etimologías XV, 2, 12 y 14). 
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perdurarían aún los enclaves rurales heredados de época visigoda. No en vano señalaba 
E. Cerrillo que el final de los establecimientos rurales iniciados en los primeros 
momentos de la presencia romana en la península ibérica habrá que entenderlo a partir 
del siglo VIII d. C.1371, o, como ha dicho más recientemente refiriéndose al mundo 
rural lusitano heredado de época tardoantigua y visigoda, “está claro que la fecha del 711 
significó poco en las áreas rurales”1372, añadiendo que a esos enclaves supervivientes a la 
dominación musulmana, más que el apelativo de mozárabes, cabría atribuirles la 
denominación de “subculturas residuales”1373. El prof. Wickham atribuía esa 
perduración de la raíz tardorromana y visigoda hasta bien adentrada la dominación 
árabe a la peculiar geografía ibérica: “En el plano socioeconómico, los contrastes geográficos 
que existen en España han actuado de forma más contundente que cualquier intervención 
política”, añadiendo que, por otra parte, ese no fue un rasgo privativo de al-Andalus, 
sino apreciable en más regiones de la Europa occidental y oriental1374. De las dos 
posibles evoluciones posteriores que apuntaba Cerrillo para los asentamientos de época 
visigoda, es probable que nuestros asentamientos correspondan al primer tipo, es 
decir, a los que se convirtieron en núcleos urbanos rurales (alquerías) o cortijos 
medievales y no tanto a los que desaparecieron definitivamente convirtiéndose en 
despoblados desde la Edad Media. Ello se debe a que en la mayoría de los casos se 
comprueba una perduración del asentamiento en época islámica. En cualquier caso, 
con los datos de que disponemos es difícil demostrar la perduración de esos 
asentamientos hasta el Medievo de forma ininterrumpida, pues, como nos demuestra el 
caso de lo ocurrido en el siglo III d. C., puede haber momentos de interrupción del 
poblamiento y desconexión entre unas etapas y otras. Lo que sí parece claro es que el 
elemento godo siempre fue minoritario en Hispania demográficamente hablando, y que 
el grueso de la población lo siguió constituyendo el bloque social hispanorromano. Por 
ello no es de extrañar la perduración de este sustrato y su resistencia a invasores 
numéricamente inferiores incluso hasta momentos avanzados de la Edad Media1375. 
 
En cuanto a la adscripción y situación social de los posibles moradores del 
campo en época visigoda, en general y en los últimos años se ha restado importancia a 
los servi mencionados por las fuentes (supuestos esclavos que al parecer no siempre eran 
tales) y se ha podido comprobar que los campesinos visigodos fueron más libres de lo 
que en principio se pensaba. Así, se trataría de un grupo legalmente libre y 
económicamente autónomo, que poseían sus tierras y estaban sometidos al poder 
                                                 
1371 CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., “Los campos de Hispania”..., p. 347. 
1372 CERRILLO MARTÍN DE CÁCERES, E., “El mundo rural tardoantiguo..., p. 72. 
1373 No obstante, para el territorio emeritense Tomás Cordero y Bruno Franco han apuntado que la 
islamización y arabización de la sociedad rural se comienzan a apreciar en el tránsito del siglo VIII al 
IX, coincidiendo por otra parte con el establecimiento del Emirato omeya en al-Andalus y las 
transformaciones administrativas realizadas por este en dicho territorio (CORDERO, T.; 
FRANCO, B., “El territorio emeritense..., pp. 158-159). En general, Wickham cree que todo ese 
mundo heredado de época previa comenzará a ser profundamente transformado con el Califato 
omeya (WICKHAM, C., Una historia nueva..., p. 694). 
1374 WICKHAM, C., Una historia nueva..., p. 1076. 
1375 En concreto, la proporción de la población goda se ha fijado aproximadamente en suelo hispano 
en un uno o un dos por ciento, no superando el elemento visigodo seguramente los 130.000-
150.000 pobladores (véase las consideraciones recogidas en: RIPOLL LÓPEZ, G., “Características 
generales..., pp. 392-396). 
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central, el cual trataba de mantenerlos al margen del poder aristocrático. Las leyes 
visigodas ponen énfasis en un tipo de organización rural denominada por las fuentes 
como conventus publicus vicinorum, lo que se ha interpretado como una organización de 
los campesinos con instituciones propias. Es posible que los propietarios hubiesen 
optado por cederles la gestión directa de la producción, y por tanto tuviesen libertad 
para gestionar el trabajo, si bien en algunos asentamientos se observa una presencia 
aristocrática cercana, como en la aldea visigoda de Gózquez (San Martín de la Vega, al 
sur de Madrid), donde han aparecido indicios de una actividad orientada al mercado y 
un alto número de équidos, un animal asociado a la aristocracia. En definitiva, todo 
parece indicar que el campesino visigodo fue más libre de lo que lo fueron sus 
antecesores de época romana y tardoantigua1376. 
 
 Por otro lado, en nuestro territorio o en sus proximidades debieron de existir 
determinados centros de culto, pues se ha comprobado que el hábitat disperso 
característico de esta etapa obligaba a la existencia de una serie de edificios dedicados a 
esos menesteres espirituales, que pueden aparecer de forma aislada, formando parte de 
una propiedad o bien dentro de los conjuntos monásticos1377. En nuestro caso, y ante la 
falta de restos significativos, todo parece indicar que pudo predominar el segundo tipo, 
es decir, aquellos centros integrados en los lugares de asentamiento; sin embargo, esto 
es una hipótesis que será preciso demostrar en el futuro con la ayuda de documentos 
claros al respecto. 
 
 A pesar del hándicap que supone la escasez de restos correspondiente a esta época 
en nuestro territorio, creemos que este pudo estar más poblado de lo que en principio 
pueda pensarse, ya que no faltan hallazgos recientes que confirman una presencia de 
población hasta entonces desconocida en la zona. Así, por ejemplo, una inscripción 
funeraria de la época de Recaredo (año 596) procedente de Turullote, en el término 
municipal de Écija, muy cerca de nuestro territorio y una necrópolis de inhumación 
individual y múltiple del cortijo de Reinilla (Guadalcázar)1378. Como hemos indicado, 
desde el punto de vista social, las gentes que habitaron esta zona bien pudieron ser 
durante toda o buena parte de la Alta Edad Media los hispanorromanos y sus herederos, 
como se ha afirmado para la vecina provincia de Sevilla1379, pero somos conscientes de 






En este capítulo hemos pretendido analizar y explicar de acuerdo con las 
principales tesis historiográficas la evolución del territorio que actualmente se 
corresponde con La Carlota y su entorno a lo largo de las diversas etapas históricas que 
                                                 
1376 MARTÍN VISO, I., “Hispania..., p. 41. 
1377 RIPOLL, G.; VELÁZQUEZ, I., Historia de España..., pp. 114-115. 
1378 FERNÁNDEZ, F.; CHASCO, R., “Una inscripción paleocristiana... y LACORT, P. J.; PINO, J. 
L. del, “Necrópolis tardorromana-visigótica... 
1379 GARCÍAS VARGAS, E. et al., “El Bajo Guadalquivir..., pp. 382-383. 
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conforman la Antigüedad. Esta evolución pasaba, a su vez, por intentar explicar ciertas 
hipótesis de trabajo, reducibles básicamente a la necesidad de desentrañar los motivos 
de los fenómenos que la documentación utilizada ponía en evidencia. 
 
Por tanto, el análisis científico de la documentación que hemos podido 
reunir sobre este territorio nos ha permitido elaborar una propuesta de evolución 
histórica del mismo durante la Antigüedad. Así, en un principio, durante la época 
republicana, nos encontramos con una débil implantación romana en la zona, 
justificada por la pervivencia de la población autóctona del lugar y representada por 
algún raro asentamiento agrario así como por unas cuantas fundiciones ligadas a la 
explotación metalúrgica del plomo argentífero extraído en las zonas mineras de 
Sierra Morena más próximas. A finales del período republicano asistimos a los 
repartos de lotes realizados a veteranos del ejército augusteo o a colonos civiles, 
representados por construcciones de tamaño mediano-pequeño, y también nos 
encontramos con asentamientos que ya desde un primer momento parecen tener 
una mayor importancia. Con el tiempo los primeros desaparecerán, mientras los 
segundos continuarán su existencia gracias a la puesta en práctica de una economía 
de mercado –por otro lado, imposible para los primeros- caracterizada por un doble 
flujo: de ellos a las ciudades y viceversa. 
 
De esta situación se pasará a una desaparición total de los pequeños 
asentamientos, debido fundamentalmente a una evolución lógica: la historia, en 
cualquier lugar y etapa, nos enseña que, por lo general, los pequeños 
establecimientos campesinos no duran mucho más de un siglo (lo que no significa la 
desaparición del sistema de la pequeña propiedad, que puede permanecer arraigado 
en una zona durante siglos). Con este fenómeno como ya consolidado en el siglo III, 
nos encontramos también con que en esta centuria no se crean nuevos pequeños 
asentamientos, debido a entre otras posibles causas a que ya no se promueven 
asentamientos ciudadanos que favorezcan este fenómeno y a que ya se encuentra 
consolidado el principal tipo de explotación económica rural que ha podido pervivir: 
el gran fundus abastecedor de las ciudades y los mercados externos. Por último, en el 
siglo IV se produce un nuevo florecimiento de las explotaciones antes abandonadas 
debido probablemente a la formación de una clase de “nuevos ricos” que vuelve la 
vista al campo, una aristocracia provincial que no tiene interés por el mundo urbano 
y crea un poder paralelo de base rural, erigiéndose en una minoría social apoyada en 
el latifundio. Finalmente, en época tardorromana y visigoda parecen pervivir 
únicamente los lugares con unas condiciones más aptas desde el punto de vista 
geográfico, quizá porque se retorna a un mundo eminentemente rural y menos 
conectado con la ciudad, concentrándose la implantación en determinados puntos 
óptimos por medio de lo que probablemente fueron pequeñas aldeas de poblamiento 
concentrado. 
 
 Como se ha podido advertir, hemos tratado de establecer una correlación de 
todo este proceso histórico rural, documentado en plena Bética romana, con la 
política y la sociedad del momento, fundamentalmente a través del método 
comparativo y teniendo en cuenta las principales aportaciones y discusiones 
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historiográficas sobre el poblamiento rural antiguo. Ello nos ha permitido plantear 
que en un primer momento el campo es controlado desde las ciudades, quedando 
los viejos oppida como meros centros generadores de una producción necesaria para 
el desarrollo y afianzamiento de las estructuras romanas en la región, aún llevado a 
cabo desde las ciudades. El interés económico de las oligarquías urbanas sólo se 
manifiesta en la instalación de algunas explotaciones metalúrgicas dispersas que 
aprovechan la idoneidad geográfica y biogeográfica de la zona, así como en su interés 
por asegurarse que las poblaciones nativas cumplan con su mencionado cometido de 
abastecer el mercado, sobre todo urbano. Posteriormente, la colonización augustea 
responde básicamente a una intención por parte del princeps de asentar a una serie de 
individuos de extracción posiblemente -aunque quizás no totalmente- militar en el 
campo (que es también la ciudad), dentro de un concepto -sin duda utópico visto a 
largo plazo- que pretende crear una nueva clase de medianos campesinos-
propietarios, es decir, de ciudadanos rurales. Pero en el siglo III sólo quedan en el 
campo huellas del fortalecimiento que durante el Alto Imperio han adquirido unas 
clases sociales superiores, cuya base económica es la agricultura, base que 
probablemente han logrado fijar mediante la compra de tierra o, quizás en menos 
casos, mediante la continuación afortunada de explotaciones que ya despuntaban 
desde los tiempos augusteos o las décadas posteriores. Finalmente, el florecimiento 
del campo registrado en el siglo IV, lejos de asociarlo al éxodo rural de las 
oligarquías tradicionales con el fin de evadir las pesadas cargas municipales, parece 
que hay que vincularlo más bien a un declive en el carácter e intereses urbanos de las 
oligarquías tradicionales, formándose probablemente una nueva clase que concentra 














































EL POBLAMIENTO DESDE LA EDAD 





























 El estudio del poblamiento en el territorio de La Carlota durante la Edad Media 
y la Edad Moderna creemos que puede agruparse dentro de un mismo capítulo por 
presentar numerosas características comunes. Si bien se puede distinguir una etapa 
previa, la andalusí, que posee rasgos eminentemente propios, por la singularidad que 
a todos los niveles trajo consigo el establecimiento generalizado de la cultura 
islámica en el territorio hispano, el resto de etapas objeto de estudio, la 
bajomedieval cristiana y la moderna presentan en cambio numerosos puntos en 
común y, sin duda, una puede considerarse heredera y continuación directa de la 
otra, como la nuestra ha recibido también el legado de ellas en numerosos aspectos. 
Al tratarse de un espacio rural, las estructuras históricas cambian más lentamente 
que si se tratase de una sociedad urbana, y por tanto muchas pautas del poblamiento 
se mantienen, como algunos de los tipos de asentamiento que se establecen desde la 
conquista cristiana de la zona en 1241, el aprovechamiento predominante de estas 
tierras y ciertas problemáticas que suscita la propiedad de la tierra, por ejemplo las 
usurpaciones de propiedades ajenas, especialmente de carácter público. No obstante 
lo apuntado, también somos conscientes de que existen las lógicas diferencias que el 
paso del tiempo impone y que marcan el cambio entre etapas, las cuales trataremos 




II. EL POBLAMIENTO EN LA CARLOTA DURANTE LA EDAD MEDIA. 
 
Hasta hace relativamente pocos años el conocimiento de las formas y 
dinámicas del poblamiento medieval en el territorio de La Carlota, tanto en lo que 
se refiere a la etapa de al-Andalus (años 711-1241) como al período bajomedieval 
cristiano (1241-1500 aproximadamente), eran en esencia desconocidas, pero las 
investigaciones llevadas a cabo en los últimos años han permitido que podamos 
aproximarnos por primera vez a la cuestión1380. Ahora pretendemos revisar toda la 
documentación recogida, analizarla a fondo y ampliarla con nuevas fuentes e 
interpretaciones. De esta manera, intentaremos basar nuestra labor de investigación 
en documentación que hasta ahora ha sido poco o nada utilizada de modo sistemático 
por otros autores, y que puede agruparse fundamentalmente en fuentes escritas (no 
muy abundantes pero de gran relevancia), toponimia y fuentes arqueológicas, estas 
últimas clave para conocer el poblamiento real que existió en el término al margen 




                                                 
1380 Una primera aproximación al Medievo carloteño fue llevada a cabo por nosotros en: 





II. 1. EL POBLAMIENTO ANDALUSÍ. 
 
 Las tierras que actualmente conforman el término municipal de La Carlota 
probablemente fueron incorporadas a dominio islámico en una fecha muy temprana, 
quizás desde el mismo año de la penetración musulmana en la península ibérica, pues 
sabemos que el conquistador Tariq b. Ziyad, tras haber derrotado a las tropas 
visigodas en la zona gaditana, conquistó Écija en el 711 y a continuación emprendió 
el camino hacia Toledo, no sin antes ocuparse de Córdoba, la capital de la antigua 
Bética, cuya conquista encomendó a su lugarteniente el liberto Mugit al-Rumi1381. 
De este modo, nuestro territorio pudo quedar desde entonces incorporado al nuevo 
poder extranjero, ya que se localiza entre esas dos ciudades conquistadas y es lógico 
pensar que con el dominio de las ciudades no tardaría en llegar también el de los 
campos circundantes, al menos nominal o jurídicamente, pues ya vimos que a nivel 
social la población hispanovisigoda debió de pervivir aún en muchos sitios. 
 
 
II.1.1. La información toponímica. 
 
En La Carlota todavía existen nombres de lugares que se han conservado 
desde antes de llevarse a cabo la colonización carolina y que, a raíz de esta, se 
consideraría oportuno seguir manteniendo posiblemente porque hacían referencia a 
realidades importantes y bien conocidas y eran por tanto difícil o innecesario 
erradicar de repente. Aunque somos conscientes, como han señalado otros autores, 
de que el de la toponimia es un terreno complejo y en el que es fácil resbalar, 
también es preciso reconocer que los topónimos tienen en la mayoría de los casos un 
sentido y un trasfondo real y hacen referencia a un aspecto determinado adscribible a 
un momento o momentos concretos1382. Sin duda, como vamos a ver, el análisis de 
los topónimos de aparente procedencia árabe localizados en La Carlota nos lleva a la 
conclusión de que guardan una estrecha relación con el territorio, aportando en la 
mayoría de los casos importantes evidencias sobre la estructuración y otros aspectos 
territoriales de esta zona durante el período andalusí. 
 
Un primer topónimo de posible origen árabe que encontramos en el 
territorio carloteño es el que se ha conservado para denominar a un departamento o 
distrito de La Carlota, concretamente “Los Algarbes”, nombre que en árabe (al-garb) 
significa “el Occidente” o “el oeste”. Por ello, lo que hoy es este departamento de La 
Carlota pudo ser en el pasado la zona occidental de alguna jurisdicción territorial, y 
sólo es posible, concretamente, que lo fuera de la de Córdoba, no de Écija, pues en 
este caso Los Algarbes constituirían el Oriente de la jurisdicción astigitana. En el 
supuesto de que este topónimo provenga, pues, de tiempos andalusíes, estamos ante 
la evidencia de que lo que hoy es La Carlota se englobaba en esos momentos y en su 
                                                 
1381 NIETO CUMPLIDO, M., Historia de Córdoba..., pp. 13 y ss.; VALENCIA RODRÍGUEZ, R., 
“Los territorios..., pp. 332-333. 
1382 ZOZAYA, J., “771-856: Los primeros años..., p. 101. 
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mayor parte dentro del territorio que dependía administrativamente de la ciudad de 
Qurtuba (Córdoba), sirviendo, además, de tierras fronterizas entre Istiyya (Écija) y la 
propia Qurtuba, cuyas coras o provincias eran, en época califal, limítrofes1383. La 
única duda que nos alberga el origen de este topónimo es que no provenga 
directamente de la lengua árabe (al-garb), sino de una palabra castellana, “algarbe”, 
que deriva directamente de ese vocablo árabe pero que no se refiere a una realidad 
anterior. En este caso, el topónimo debería haber sido adoptado como muy tarde en 
época del repartimiento cristiano del término de Écija, realizado en 1263, y de su 
posterior repoblación, ya que hasta entonces y desde época almorávide las tierras 
astigitanas pertenecían al reino de Córdoba1384 y en los últimos siglos de la Edad 
Media ya debían de pertenecer a Écija, a quienes se tomaron en el siglo XVIII para 
fundar La Carlota. En cualquier caso, no es de extrañar que Los Algarbes formasen 
parte de la jurisdicción de Qurtuba en época andalusí, e incluso que su denominación 
pudiese proceder de un importante asentamiento rural islámico –sin duda el mayor 
de la zona- cuyos vestigios se han fechado de forma mayoritaria en época omeya1385 y 
que conserva en la cartografía precisamente el nombre de “Algarbes” y “Cerro de los 
Algarbes”. Este importante yacimiento se halla muy cerca de la pedanía carloteña de 
Los Algarbes, al sur de esta, por lo que bien pudo haber constituido el origen del 
topónimo, aunque la verdadera procedencia del nombre de dicha pedanía es algo 
más compleja. Concretamente, en la zona existía antes de la creación de La Carlota 
un cortijo llamado “cortijo de Los Algarbes”, como se puede apreciar en el mapa de 
la colonia de La Carlota conservado en su Archivo Municipal1386 (ver lám. 32). 
Posteriormente, al fundarse esta colonia, a una de las calles del segundo 
departamento se le puso por nombre “calle de Los Algarbes”, según documentan los 
padrones de fieles más antiguos existentes en el Archivo Parroquial de La Carlota. 
Esta calle, que acabó dando nombre al departamento, lo recibió a su vez del 
mencionado cortijo, ya que conducía a él, así que realmente el que debe de tener 
una procedencia antigua y relacionada con su ubicación en los “algarbes” o lados 
occidentales de alguna jurisdicción es el cortijo o las tierras o pago donde este está 
radicado, que formaba parte además de un baldío o pago tomado a la hora de crear la 
colonia de La Carlota. Además, el límite entre estas dos importantes ciudades 
siempre ha estado situado por esta zona. Otro hecho a tener en cuenta es que ya en 
época romana el límite entre los conventus de Corduba y Astigi se fijaba cerca de la 
mansio Ad Aras, que debió ubicarse próxima a estos lugares1387, y durante la Edad 
                                                 
1383 Vid. ARJONA CASTRO, A., “La cora de Córdoba”..., p. 29 y, más reciente, ARJONA 
CASTRO, A., Córdoba, su provincia..., pp. 51-70. 
1384 ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 15. 
1385 En el lugar se aprecian muy escasos restos de etapas posteriores, remitiendo la mayoría del 
material cerámico, el más fiable y numeroso, a dicha época omeya. Ha sido Rafael Carmona Ávila, 
director del Museo Histórico de Priego de Córdoba y gran especialista en arqueología andalusí, 
quien provisionalmente ha establecido la cronología del asentamiento al estudiar una importante 
pieza andalusí hallada en este lugar, concretamente un arriaz de espada (CARMONA ÁVILA, R., 
“Un arriaz...). Una primera noticia sobre este asentamiento fue dada a conocer por nosotros en: 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Evolución..., pp. 109 y 111. 
1386 A.G.A.LC., Subdelegación de La Carlota, caja 1232, exp. 8A. Mapa de la colonia de La Carlota. 
1387 MARTÍNEZ CASTRO, A., “La mansio..., pp. 16-17. Según A. Arjona Castro los límites del 
conventus Cordubensis se corresponden en parte con los de la cora de Córdoba (ARJONA CASTRO, 
A., El reino de Córdoba..., p. 29), observación que en este caso ratificamos para su límite occidental a 
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Moderna y hasta la actualidad dicho límite ha seguido conservado en el lugar, si bien, 
como vimos, en época romana se pudo fijar en el arroyo Guadalmazán. Ello se debe 
probablemente a que ninguna de estas ciudades, bastante importantes las dos, 
sufrieran pérdidas estimables en su extensión territorial, al menos próximas a esta 
zona concreta1388. Por ello no sería extraño que desde época islámica como mínimo 
dicho límite se hubiese mantenido en estos lugares, siendo respetado desde entonces 
-como se sabe incluso por propias palabras de Fernando III, los conquistadores 
cristianos respetaron en gran medida las antiguas delimitaciones territoriales 
musulmanas1389-. Por último, otro testimonio que refuerza la pertenencia de Los 
Algarbes a la cora de Córdoba es que dicho territorio no aparece entre los lugares 
que quedan adscritos al concejo ecijano tras su repartimiento, si bien es cierto que 
tampoco aparece como uno de los lugares adscritos al concejo cordobés1390. 
 
Un segundo topónimo en La Carlota también con posible origen andalusí y 
relacionado con el anterior es el de Garabato, que designa al arroyo que rodea La 
Carlota por la parte occidental y a una aldea creada en el siglo XVIII sobre el pago 
ecijano del mismo nombre. Creemos que el origen de este topónimo, como nos 
propuso en 2011-12 nuestro compañero Juan Manuel Vázquez, prof. de Lengua 
Castellana y Literatura del IES Nuevas Poblaciones de La Carlota, hace alusión 
también al Occidente, por lo que tendría el mismo origen que Algarbes pero habría 
derivado de forma diferente (quizá porque alguno de ellos es anterior al otro). 
 
En tercer lugar, otro topónimo de clara procedencia árabe es el de Arrecife –
otro departamento o distrito de La Carlota-, que proviene del nombre árabe del 
importante camino que unía el sur peninsular con la Meseta, llamado al-Rasif, como 
hemos analizado en el capítulo relativo a las vías de comunicación. Este camino viene 
a identificarse con la antigua Via Augusta de los romanos y la Nacional IV 
contemporánea1391. Se trataba de un camino empedrado o enlosado –este es el 
                                                                                                                                     
la altura de La Carlota. 
1388 Ya A. Arjona señaló que los límites occidentales y orientales de la cora de Córdoba eran 
similares en la época romana y en la musulmana, registrando sólo ligeras variantes (ARJONA 
CASTRO, A., “La cora de Córdoba”..., p. 28). También F. Crespín, al estudiar la delimitación del 
alfoz de Córdoba por su parte suroccidental, llegaba a la conclusión de que en muchos puntos esos 
límites se han mantenido hasta la actualidad (CRESPÍN CUESTA, F., Historia..., pp. 55-56). 
1389 ARJONA CASTRO, A., “La cora de Córdoba”..., p. 19; NIETO CUMPLIDO, M., Historia de 
Córdoba..., p. 214. 
1390 Vid. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M., “Repoblación..., pp. 346-365 y SANZ FUENTES, M. J., 
“Repartimiento..., pp. 540-551. Hubo en la Écija posterior al repartimiento tres unidades 
territoriales con topónimo similar al que estudiamos, pero según el estudio de M. González ninguna 
se corresponde con la nuestra: Torrejón del Algarbe (Salinas Mayores) y Los Algarbes de Camino de 
Osuna, hoy Cortijo de Los Algarbes, en la carretera de Écija a Osuna (SANZ FUENTES, M. J., art. 
cit., pp. 544-551; GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M., art. cit., pp. 360-361). Más tarde, el escritor 
decimonónico Garay y Conde señala entre los antiguos territorios ecijanos, junto a los Algarbes del 
Camino de Osuna, a uno denominado como Algarbes de Gayape o Los Algarbes (GARAY Y CONDE, J. 
M., Breves apuntes..., p. 455; TUBÍO ADAME, F., Historia..., p. 46), que se debe identificar con el 
yacimiento de la Torre de Gallape, entre Écija y Osuna (vid. VARGAS JIMÉNEZ, J. M. et al., 
“Aproximación..., pp. 19 y 32-33). 
1391 No cabe duda de que Via Augusta y al-Rasif constituyeron la misma arteria, puesto que, según 
nos refiere al-Razi, escritor árabe del siglo X, “quien saliese de Carmona et fuese a Narbona, nunca saldrá 
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significado del vocablo rasif- que tanto en una como en otra época sirvió para unir 
importantes ciudades de la talla de Cádiz, Sevilla, Écija o Córdoba, y también a estas 
con la Meseta, Levante, Cataluña y el sur de Francia. Com vimos, tenemos noticias 
del Arrecife islámico en autores como Ahmad al-Razi (siglo X), al-Idrisi (siglo XII) y 
al-Himyari (compilador del siglo XVII), todos los cuales nos dan a entender que era 
una calzada muy importante y que se identifica con la Via Augusta. 
 
Hace unos años, cuando estudiamos por primera vez estas cuestiones, 
indicábamos que otro topónimo de posible origen islámico en La Carlota podía ser el 
de “Camino de la Plata”. Este camino, al parecer también llamado antiguamente 
Senda Galiana1392, como ya vimos, discurre en buena parte por tierras carloteñas y 
está clasificado actualmente como una vía pecuaria con la categoría de cordel1393. 
Aunque debió de ser un camino largo, hoy sólo se ha conservado un tramo aislado 
entre la población carloteña de El Arrecife y el Cortijo de El Álamo, antes de llegar 
a Córdoba, habiéndose solapado el resto con la Nacional IV una vez que sale de esos 
lugares. Según algunos autores, este topónimo puede provenir del árabe al-balat, 
que significa “camino enlosado o empedrado”1394, aunque también puede significar 
simplemente “el camino, la vía”1395. De igual modo, se ha barajado la posibilidad de 
que este topónimo signifique “camino de conquista” (al balath)1396, lo que nos 
sugiere, a modo de hipótesis, que en el caso de poseer un origen andalusí podía 
haber sido la vía por la que penetraron los conquistadores musulmanes hacia 
Córdoba a principios del siglo VIII. A pesar de que hay ciertas fuentes que parecen 
remitir a una determinada antigüedad de este camino1397 y de que algunos autores 
recientes como Antonio Blázquez, Raymond Thouvenot, Antonio Arjona o Luis 
Alberto López Palomo lo han identificado con la Via Augusta1398, Pierre Sillières, 
gran especialista en las vías romanas hispanas con el que estamos de acuerdo, no 
sostiene tal identificación, ya que ello supondría que la Via Augusta no pasase por la 
Cuesta del Espino, y precisamente es este lugar el que más restos ha proporcionado 
sobre dicha vía en el trayecto Corduba-Astigi1399. Como mucho, Sillières consideraba 
este camino, sin total certeza, un itinerario romano secundario1400. 
 
Recientes investigaciones nos han llevado a la conclusión de que el Camino 
de la Plata debió de ser una “senda” (es decir, una trocha o atajo) antiguamente 
                                                                                                                                     
de arrezife, sinon quissiere. Et este arrezife mandó fazer Ercoles quando fizo fazer los concilios” (Apud 
TORRES BALBÁS, L., “La Vía Augusta..., p. 447). 
1392 BLÁZQUEZ, A., “Camino romano..., p. 468. 
1393 JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Término..., pp. 1-4. 
1394 ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 38; MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 
146. 
1395 NIETO BALLESTER, E., Breve diccionario..., p. 31. 
1396 GARCÍA MARTÍN, P. (coord.), Cañadas..., p. 55. 
1397 Por ejemplo, el primer dato que conocemos sobre este camino, del primer tercio del siglo XVII 
y contenido en un libro publicado en Écija en 1629 obra del Padre Martín de Roa (ROA, P. M. de, 
Écija..., p. 316). 
1398 THOUVENOT, R., Essai..., p. 484; LÓPEZ PALOMO, L. A., ibid. y ARJONA CASTRO, A, 
ibid. 
1399 SILLIÈRES, P., “La Via Augusta..., pp. 46-50. 
1400 SILLIÈRES, P., Les voies..., pp. 221-222. 
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llamada Senda Galiana, paralela a la carretera general y cuyo origen hay que situar 
entre 1769 y 1785, pues no aparece en los planos antiguos del término de La Carlota 
conservados en el archivo municipal de esta localidad1401 -que reflejan el momento 
de la creación del pueblo (1768)- y sí aparece, en cambio, en los planos de 
Floridablanca y en el Mapa del canal projectado en el Valle del Guadalquivir entre el 
Guadalquivir y el Javalon en continuación del entre este rio y Guadarrama, realizado en 
noviembre de 1785 por el ingeniero Carlos Lemaur, el mismo que abriera el paso de 
Despeñaperros1402. Además, como ya hemos analizado en el capítulo 
correspondiente, parece que el verdadero Camino de la Plata es la Via Augusta, 
Arrecife y Camino Real, pero no lo que hoy se conoce con tal nombre. 
 
Un cuarto topónimo de La Carlota que parece tener un origen musulmán es 
el de Almazán, topónimo que, aunque hoy no ha pervivido, se ha conservado 
formando parte del hidrónimo o nombre del principal curso fluvial carloteño, el 
arroyo Guadalmazán. Sabemos de la existencia de Almazán ya desde el siglo XIII. A 
pesar de que se trató, como veremos, de una entidad poblacional cristiana, su 
etimología revela una posible procedencia árabe –al-masan-, significando algo así 
como “la guardia”1403 o “la fortificación”1404, por lo que tal vez en el solar de ese 
núcleo cristiano pudo existir otro en época andalusí1405. También este topónimo 
podría aludir, como ya comentamos, a la existencia de un lugar de parada o posta, 
derivando en este caso del vocablo árabe al-manzil (venta o posta), tal y como sucede 
con los topónimos Mazalquivir, Masanasa, Mazaraveas y Mazarambroz1406. 
Ciertamente, este significado no tendría en principio nada de extraño, dada la 
condición de lugar de paso que siempre han tenido las tierras de La Carlota y, como 
consecuencia de ello, la abundancia desde la Antigüedad de paradas viarias en su 
seno, paradas como fueron la mansio romana Ad Aras o la Venta del Arrecife o de la 
Parrilla en época moderna1407. 
                                                 
1401 AMLC, Legajo 1232, Exp. 8. Mapa y croquis de la colonia de La Carlota. 
1402 Conservado en la Biblioteca Militar Central de Madrid (mapa nº 2.693). 
1403 Según Emilio Nieto, este topónimo hace referencia a la existencia de un puesto de guardia o 
centinela, bien de tipo militar o en forma de cabañas de pastor al cuidado de rebaños o similar. 
También parece que a veces se puede relacionar con una “pared de refuerzo de una acequia” o una 
“presa de una acequia” (NIETO BALLESTER, E., op. cit., pp. 48, 182 y 357). 
1404 Este significado es propuesto por F. Crespín Cuesta, que sigue a Asín Palacios. El hecho de que 
se pueda relacionar el significado de este topónimo con un lugar fortificado ha hecho suponer a 
Crespín que la ubicación de Almazán puede identificarse con el entorno de la Torre de Don Lucas en 
La Victoria, ya que esta fortaleza se enclava al pie de un subsidiario del Guadalmazán, el llamado 
“arroyo de la Torre” (CRESPÍN CUESTA, F., Historia..., p. 31 y CRESPÍN CUESTA, F., Perfiles..., 
p. 39). 
1405 En opinión de Nieto Cumplido, Almazán y el resto de núcleos contemporáneos a él debían 
existir ya en época almohade, puesto que sobre ellos nos informan fuentes cristianas coetáneas o 
poco posteriores al último período de dominio musulmán en Córdoba (NIETO CUMPLIDO, M., 
Historia de la Iglesia..., p. 67). Del mismo modo opinaba A. Arjona, para quien la población rural 
andalusí en la Campiña debía ser bastante numerosa, a juzgar por las muchas parroquias rurales que 
se crearon bajo dominio cristiano, parroquias que debieron tener su base en pequeñas agrupaciones 
de cortijos y caseríos cuyos verdaderos nombres fueron cambiados al castellano a raíz del 
repartimiento (ARJONA CASTRO, A., “La cora de Córdoba”..., p. 44). 
1406 VALLVÉ BERMEJO, J., La división..., p. 177. 




Por último, y representando un caso más complejo, nos encontramos con el 
topónimo de Aldea Quintana. Parece ser que en ciertas ocasiones el término 
“quintana” puede relacionarse con el concepto islámico del jums (quinta parte de la 
propiedad del ocupado)1408, que supone la necesidad de tomar un quinto de las 
tierras conquistadas para sostener a los nuevos dominadores, o por lo menos 
colonos1409. No obstante, el origen del topónimo “Aldea Quintana” puede ser 
también antiguo, caso en el que se relacionaría con la factible existencia de un 
campamento romano (con la quintana porta o via quintaria), como ha sugerido el 
profesor E. Melchor1410, con una línea de centuriación (¿quizá la centuriatio de 
Colonia Patricia?) o con la existencia en los alrededores del pueblo de los restos de 
una quintana o villa romana, que podría ser la situada junto a la gasolinera1411. No 
obstante, este topónimo podría tener también origen en un pasado más reciente. 
Así, para Adolfo Hamer el nombre quintana podía deberse a que fue la última de las 
cinco aldeas coloniales de La Carlota en crearse, es decir, la aldea quinta o quintana. 
Asimismo, el nombre de esta población se ha querido relacionar con Fernando de 
Quintanilla, el Subdelegado de las Nuevas Poblaciones de Andalucía y creador de La 
Carlota1412, e incluso podría deberse a un antiguo propietario del lugar, como el 
Marqués de Quintana, pero por el momento no tenemos constancia documental al 
respecto. Carmen Argente del Castillo recoge una Dehesa Quintana en término de 
Córdoba que a finales del siglo XV (1493) era propiedad de Lope de Hozes, jurado 
de la collación de Omnium Sanctorum y que rayó por dehesa dehesada una parte de 
ella, provocando que los monarcas dieran cuenta de ello al juez de términos de la 
ciudad1413. Pero desconocemos, ante la falta de más datos, si se trataba de la zona 
homónima de La Carlota, aunque creemos que hay bastantes probabilidades ya que 
esta zona se englobaría precisamente en término de Córdoba. Finalmente, nosotros 
hemos propuesto también la posibilidad de que hiciera alusión a una aldea con 
caracteres “quintanos”, es decir, surgida en tierras de un cortijo, concretamente el 
de Beneguillas1414. A pesar de estas propuestas, como vemos resulta imposible de 
                                                                                                                                     
pasado y debido sobre todo a su situación desde antiguo entre dos núcleos como son Córdoba y 
Écija, lo cual ha marcado indudablemente la vida en el territorio. No por casualidad La Carlota 
constituye actualmente el municipio de la provincia de Córdoba con un mayor número de plazas 
hoteleras. Contamos, asimismo, con el testimonio de varios viajeros que se alojaron en la Real 
Posada de La Carlota durante sus visitas a España al alborear la Edad Contemporánea. Todo ello 
demuestra, en definitiva, que La Carlota siempre dispuso de lugares de alojamiento para el viajero 
de Córdoba a Écija o viceversa, y en principio no hay motivos para suponer que en época islámica 
hubiese un vacío en este sentido, y máxime contando con un importante precedente en época 
romana como fue Ad Aras, que debió funcionar durante toda la época imperial. 
1408 El vocablo árabe jums sería el origen de la palabra latina “quinta” (su traducción) y de sus 
derivados “quintana”, “quintans”, “quintanares”, “quintela”, etc. (ZOZAYA, J., “771-856..., p. 
100). 
1409 ZOZAYA, J., art. cit., p. 97. 
1410 MELCHOR GIL, E., “Comunicaciones..., p. 88 y MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., p. 53. 
1411 Circunstancia apreciable en otros lugares de la geografía española, como, sin ir más lejos, en la 
vecina localidad de Écija (DURÁN, V.; PADILLA, A., Evolución..., p. 108). MARTÍNEZ CASTRO, 
A., “Sobre el origen..., pp. 65-67. 
1412 HAMER FLORES, A., “Diferentes nombres..., p. 10. 
1413 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., p. 566. 
1414 MARTÍNEZ CASTRO, A., “Nuevas consideraciones..., pp. 104-106. 
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momento precisar con exactitud el verdadero origen y significado de este topónimo, 
y mucho más aún en lo que se refiere a su posible origen medieval. 
 
 
II.1.2. La documentación arqueológica. 
 
 Gracias a la Prospección Arqueológica Superficial de urgencia que nos fue 
autorizada por la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía en marzo de 1998, 
hemos podido detectar una serie de yacimientos arqueológicos de adscripción 
islámica que vienen a arrojar nueva luz sobre el panorama hasta entonces conocido 
de la implantación de esa civilización en las tierras que actualmente conforman el 
municipio de La Carlota. Para hacerse una idea de la aportación cuantitativa que la 
identificación de estos asentamientos ha supuesto para la historia carloteña, baste 
decir que con anterioridad a la realización de la mencionada prospección sólo 
contábamos con un asentamiento musulmán (La Picada)1415 localizado en La Carlota, 
mientras que ahora el número se ha ampliado hasta prácticamente la veintena. Estos 
yacimientos, que ofrecemos con su localización geográfica y sus características 








Este amplio asentamiento musulmán ocupa una pequeña meseta situada al pie de la 
fuente del cortijo del Ochavillo, un importante surtidor de agua que aún sigue 
abasteciendo el consumo local, especialmente con fines agrícolas. Junto al lugar 
discurre un camino cuyo origen es probablemente islámico, la posteriormente 
denominada Carrera de Écija, que unía esta ciudad con la de Córdoba pasando por 





En el lugar se pueden apreciar numerosos restos de tejas y cerámicas musulmanas en 
superficie, entre ellas comunes, vidriadas y verde-manganeso. También contamos con 
                                                 
1415 Este yacimiento fue incorporado gracias a la labor exploratoria de Juan Bernier al Catálogo 
Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba (BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y 
Monumental de la Provincia de Córdoba, II..., p. 230). La gran atención de los investigadores que han 
realizado prospecciones arqueológicas en el término municipal de La Carlota se ha centrado de 
manera preferente sobre la época romana, incidiendo en mucha menor medida sobre etapas tanto 
anteriores como posteriores; así sucede con M. Ponsich, que se centró exclusivamente en la 
Antigüedad (PONSICH, M., Implantation..., pp. 213-219). 
1416 La mayoría de estos yacimientos han sido dados a conocer por nosotros anteriormente en 
algunas publicaciones (vid. MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas... y “Nuevos 
yacimientos..., y MARTÍNEZ CASTRO, A., “La Carlota en la Edad Media...). 
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testimonios de hallazgos de monedas andalusíes (feluses) custodiadas en el Ecomuseo 
de las Nuevas Poblaciones de La Carlota. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Se puede identificar con una importante alquería, posiblemente la de mayor extensión 
de todo el territorio carloteño, aunque por sus dimensiones también podría tratarse de 
una entidad poblacional de tamaño superior (¿aldea?). Su cronología podría extenderse 






MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se localiza en una suave loma situada inmediatamente al noroeste de la 
fuente de Fuencubierta, junto al antiguo camino denominado en época bajomedieval 
cristiana como Carrera de Écija. Claramente, en la época dicho surtidor estaría 





Asentamiento musulmán de importancia destruido en parte por la apertura de una 
cantera de áridos. En el lugar se ha podido apreciar la existencia de tejas y cerámica 
islámica común, vidriada y verde-manganeso. Asimismo, en este yacimiento fue 
hallado un fragmento de pulsera de cobre con restos de epigrafía, estudiada por 
Martínez Enamorado y fechada a finales del siglo X o principios del XI, así como una 
azada de hierro y una redoma de cerámica decorada con vedrío verde en el cuerpo y 
blanco en el cuello (ver láms. 33, 34 y 35). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Se corresponde, seguramente, con una alquería de tamaño medio o grande, siendo 
difícil conocer toda su extensión por la transformación y merma que ha sufrido el 
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lugar. Su ocupación debe de arrancar, como mínimo, de época califal o taifa, a juzgar 
por algunos de los materiales en él documentados. Creemos que se trata del núcleo de 






MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 240. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 
2001, p. 225, nº 3. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “El asentamiento medieval de Almazán. Estudio sobre 
su ubicación”, Almazán, 8 (2004), pp. 11-19. 
 
MARTÍNEZ ENAMORADO, V., “Nuevos testimonios epigráficos andalusíes 









El yacimiento se emplaza sobre un cerro de terrenos predominantemente miocenos 
(arcillo-arenosos) ubicado al este de la carretera de La Carlota a Posadas, junto a la 










Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Podría tratarse de una necrópolis vinculada al asentamiento de Cantera de 








MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 240. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Este asentamiento se emplaza sobre un cerro situado al sur de la carretera de La Carlota 
a Posadas, dominando un amplio sector del valle del Guadalmazán. El terreno es de 
calidad agrícola media-baja, ya que posee una pedregosidad elevada. Hace pocos años 





Se trata de una pequeña extensión de restos datables en época musulmana, 
representada principalmente por escasas cerámicas comunes y vidriadas y tejas. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Sobre la tipología de este asentamiento nos mantenemos con reservas, ya que no 
parece tener la suficiente entidad como para haber constituido una alquería. Podría 
tratarse de una pequeña explotación rural (tipo maysar o rahl), pero es una hipótesis 





BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba, 
II (Cabra-El Carpio), Córdoba, 1983, p. 230. 
 
MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 




MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El asentamiento se localiza en un cerro ubicado al oeste del camino que sale a la 
entrada de la aldea de El Garabato en dirección norte. Se emplaza en una elevación 
mirando al arroyo del Garabato, con terrenos areno-arcillosos de color blanquecino 





Mediana zona de restos islámicos, donde se aprecian especialmente tejas y cerámicas 
comunes y vidriadas en melado con trazos de manganeso1417, siendo mucho más 
abundantes las comunes. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Este lugar no parece revestir la entidad de una alquería, sino que parece tratarse más 
bien de un maysar (cortijo) o rahl (explotación ganadera), aunque está claro que sólo 
una excavación arqueológica podría darnos más información al respecto. Podría 






MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 240. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 




                                                 
1417 RETUERCE VELASCO, M., La cerámica andalusí..., I..., p. 41. 
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El asentamiento está situado sobre un cerro de terrenos predominantemente 
miocenos, al oeste de la carretera de La Carlota a Posadas, saliendo de la primera 
población. Se localiza junto a la antigua Fuente Municipal, Fuente del Rey o Fuente 
Lejos de La Carlota, posiblemente un antiguo surtidor cuyo entorno aparece 





Se trata de una importante zona de restos islámicos donde se pueden apreciar 
principalmente fragmentos de tejas y de cerámicas comunes, vidriadas en marrón y 
verde y en verde y manganeso de baja calidad (cubierta estannífera deleznable). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Este asentamiento podría identificarse, en nuestra opinión, con una alquería de tamaño 
pequeño o mediano. Posiblemente pueda situarse cronológicamente en un momento 
avanzado de la ocupación islámica, concretamente en la época almorávide o almohade 
(siglos XII-XIII), sin poderse precisar por el momento si hubo una ocupación en los 





MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 240. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Ubicado sobre una pequeña meseta junto al Camino de los Naranjeros que conduce 
de El Arrecife a Chica Carlota, de terrenos predominantemente pliocuaternarios y 
dominados por el pedregal asociado a la denominada “raña villafranquiense”. En el 
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lugar existe un importante venero de agua explotado desde antiguo, visible aún en el 





Zona de mediana extensión de restos cerámicos de origen musulmán, principalmente 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Debe corresponder a una alquería de tamaño pequeño o mediano. Por los escasos 
restos significativos que hemos apreciado, resulta difícil establecer de momento su 
cronología, aunque provisionalmente y a falta de un estudio más detallado pudiera 





MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 240. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se localiza sobre una llanura junto al Camino de los Naranjeros de El 
Arrecife a Chica Carlota, al salir de la primera población. Se asienta sobre terrenos 
predominantemente cuaternarios, dominados por el pedregal asociado a la llamada 
“raña villafranquiense”. En el lugar pudo existir un pozo que abasteciera al 





                                                 
1418 RETUERCE VELASCO, M., La cerámica andalusí..., I..., p. 41. 
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Pequeña extensión de tejas y cerámicas islámicas (comunes, vidriadas en melado con 
trazos de manganeso bien definidos1419,...), hoy tapizada en parte por una capa de tierra 
arcillosa vertida sobre el yacimiento como relleno y extraída de un lugar próximo 
durante la realización de la Autovía de Andalucía o del Sur, hacia 1990. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Puede tratarse de una alquería de tamaño pequeño o mediano, si tenemos en cuenta 
que el asentamiento está parcialmente oculto y quizá destruido por su parte oriental 
debido al camino que pasa por ella y unas instalaciones industriales aledañas. Su 





MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 241. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El posible yacimiento se emplaza sobre una ladera mirando a la Autovía del Sur, dando 





En este lugar se encontraron dos dirhames de plata muy desgastados y mal 
conservados, que se custodian en el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
                                                 
1419 RETUERCE VELASCO, M., ibid. 
463 
 
Puede tratarse de un simple hallazgo aislado, aunque habría que estudiar más a fondo 





MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 241. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Asentamiento emplazado en un llano junto al camino del Arrecife, antigua Via Augusta 
y posterior carretera Nacional IV, sobre tierras ligeramente mejores que las del 
entorno desde el punto de vista agrológico y muy cerca del arroyo Guadalmazán, 





En el solar de una destacada villa romana, se trata de una posible zona de restos 
islámicos destruida en buena parte durante la década de 1990 por obras de 
construcción modernas vinculadas con el ocio y la hostelería. Del lugar procede un 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Debido a su destrucción casi total, hoy es difícil establecer ante qué tipo de 
asentamiento estamos, aunque la menor presencia de restos islámicos en comparación 
con los romanos que pudimos apreciar nos indica que quizá se trató de una simple 








MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 241. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Situado sobre una amplia meseta que da vistas a la denominada Fuente del Membrillar, 
al noreste de esta y al sur de la Nacional IV o antiguo camino del Arrecife. Sus terrenos 






Importante extensión de restos romanos, visigodos y medievales. La fase andalusí 
está representada por restos de tejas y cerámicas de muy diversos tipos, destacando 
las comunes, vidriadas y decoradas en verde-manganeso. Entre ella hemos podido 
ver un fragmento de ataifor o cuenco en verde-manganeso decorado con un festón 
de semicírculos en el borde interno. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Se corresponde con una alquería de tamaño medio-grande datable posiblemente en 
época almohade, pero con probable ocupación anterior que habría que confirmar 






MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 241. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 










Yacimiento situado sobre una loma localizada al este de la carretera que une las 
aldeas de El Arrecife y El Rinconcillo, al sur de la Fuente del Membrillar. El terreno 









Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Este yacimiento no reviste entidad de alquería u otro establecimiento doméstico y 
puede estar vinculado al de Fuente del Membrillar Este. Podría tratarse de una 






MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 241. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Posible asentamiento emplazado sobre una amplia meseta de terrenos 
fundamentalmente pliocuaternarios, ubicada entre Córdoba y Écija, en lo que hoy es el 







Bajo el casco urbano de La Carlota aparecieron, con la realización de obras para un 
aparcamiento subterráneo en el verano de 1999, vestigios islámicos por el momento 
muy escasos, concretamente una moneda emiral y varios fragmentos cerámicos de 
apariencia islámica pero de cronología incierta. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
La escasez de restos encontrados en el lugar y la imposibilidad de asociarlos con restos 
de bienes inmuebles no nos permiten identificar a ciencia cierta este lugar como un 
asentamiento andalusí, aunque es posible que el asentamiento romano documentado en 
el lugar se viese continuado hasta época islámica o volviera a ser ocupado en este fase, 





MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 5 (2000), pp. 298-299. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Asentamiento situado sobre una meseta, a ambos lados del llamado Camino del 
Cirolar, de La Carlota a Monte Alto. La tierra es predominantemente de origen 





Se trata de un importante asentamiento arqueológico, uno de los de mayor 
extensión de todo el término carloteño, representado por una gran abundancia y 
dispersión de restos romanos, musulmanes, y, sobre todo, modernos y 
contemporáneos. Dada la amplia variedad de restos existentes en el lugar, sobre 
todo recientes, resulta difícil distinguir a simple vista la entidad de la fase 
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Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Asentamiento de entidad y cronología incierta, aunque aparentemente, por la 
extensión de los restos, podría tratarse de una alquería, lo que habría que confirmar 





MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 5 (2000), p. 298. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Asentamiento situado en la misma zona que el anterior, sobre la mencionada meseta 





Se trata de una extensión de mediano tamaño de restos romanos, musulmanes, 
modernos y contemporáneos, donde no hemos podido encontrar cerámicas 
determinantes desde el punto de vista cronológico. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 







MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 5 (2000), p. 298. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Este yacimiento se sitúa al sur de la Nacional IV, al oeste del cortijo de Guirey, 
sobre una loma de tierras predominantemente cuaternarias y junto a un arroyo y un 









Tipo de asentamiento y cronología. 
 






MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
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El asentamiento se emplaza en una llanura junto al Arrecife, antigua Via Augusta y 
posterior Nacional IV y Autovía del Sur. Los terrenos son predominantemente 





En este lugar, donde prácticamente no se aprecian restos islámicos, apareció un 
dirham del período almohade, hoy conservado en el Ecomuseo de las Nuevas 
Poblaciones de La Carlota. Está vinculado a un importante asentamiento romano, 
pero desconocemos si este vio continuada su ocupación en época islámica. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Probablemente se trata de un hallazgo de carácter aislado que, no obstante, podría estar 
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Este asentamiento se localiza sobre un cerro al oeste del actual campo de tiro de Los 
Algarbes, o al sur de la carretera que conduce de esta población a la aldea de La Paz. 
En sus terrenos abundan características tanto miocenas como cuaternarias (terrenos 





Se trata de un asentamiento musulmán de pequeña envergadura, superpuesto a una 





Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Seguramente pudo constituir una explotación agraria, pues no parece revestir 
suficiente entidad como para ser considerado una alquería. A falta de elementos claros 





MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Notas aproximativas sobre la implantación 
musulmana en el término municipal de La Carlota (Córdoba) a través de la 
Arqueología”, Qurtuba, estudios andalusíes, 4 (1999), p. 241. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Asentamiento que en su mayor parte debe de estar ubicado bajo el casco urbano de la 
aldea de El Garabato, concretamente en su parte oeste, aflorando algunos restos en la 









Tipo de asentamiento y cronología. 
 















Este yacimiento arqueológico se localiza en una pequeña elevación dominando un 
sector del valle del arroyo Guadalmazán (o arroyo de la Torre), entre las poblaciones 
de Aldea Quintana y La Victoria. Se localiza en el término de este último municipio. Se 
halla junto a un importante punto de agua ocupado desde antiguo, conocido como 





En este yacimiento, donde también se aprecia la existencia de restos de la Edad del 
Bronce, de época romana y de la Edad Moderna, se documenta un importante 
asentamiento andalusí con presencia de cerámicas variadas (decoraciones en verde y 
manganeso, con vedrío marrón y trazos negros de manganeso, restos de jarros y jarras 
con pintura de dedos, cerámica a la engalba roja, tinajas estampilladas con cubierta de 
vedrío verde, redomas, candiles, cerámicas comunes, etc.), tejas y restos de 
mampuestos acarreados para la construcción. También existe en el lugar una torre de 
tapial, de unos trece metros de altura y planta rectangular, que es la única o de las 
escasas torres de alquería islámicas conservadas en la campiña de Córdoba, una cualidad 
que sin duda debieron de poseer otras alquerías andalusíes de la zona. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos ante un asentamiento islámico que se puede considerar prácticamente sin lugar 
a dudas como una alquería, concretamente de tamaño mediano. Su cronología debe de 
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II.1.3. Interpretación del poblamiento islámico, su evolución y 
características. 
 
Como dijimos, la identificación de estos nuevos yacimientos es clave para 
comprender diversos aspectos sobre el poblamiento andalusí que existió en el 
territorio carloteño. En primer lugar hay que señalar que nos permiten desechar la 
idea de que el poblamiento medieval fue marginal en el término de La Carlota, 
como han opinado los investigadores que hasta ahora han tratado el tema1420, 
historiadores que en algún caso han llegado incluso a afirmar, por falta de 
documentación, que “las tierras que configuraron actualmente el término de La Carlota no 
estuvieron pobladas en los siglos medievales”1421. A pesar de esta aportación, aún queda 
por hacer, no obstante, un estudio profundo de esos yacimientos y de otros más que 
puedan localizarse en el futuro para determinar claramente su tipología y la 
implantación por períodos (Emirato-Califato-Reinos de Taifas-Almorávides-
Almohades). Sin duda, ello nos permitiría conocer mejor la relevancia y 
características del poblamiento en cada período y vincularlas con las grandes líneas 
de la evolución histórica de al-Andalus y de la propia Córdoba y su entorno. Así por 
ejemplo, cómo fue la primera ocupación islámica del territorio y cuándo comienza a 
manifestarse, o en qué grado le afectaron hechos como las diversas crisis sufridas por 
la Campiña en ciertos momentos, caso de la desencadenada a finales del siglo IX, aún 
en el Emirato, con la rebelión de Umar Ibn Hafsun, cuyos partidarios llevaron a 
cabo al amanecer y desde Poley (Aguilar de la Frontera) ataques, saqueos e incendios 
contra campesinos y cultivos1422. Otro ejemplo es la crisis producida por la fitna o 
guerra civil con la que terminaba el Califato y surgían los reinos de taifas. Según al-
Bakri, y refiriéndose a las poblaciones de la Campiña, “las disensiones que se produjeron 
antes del año 400 de la hégira y que han durado hasta nuestro tiempo, hasta el 460 han 
borrado la traza de estas poblaciones y han alterado los rasgos de este florecimiento, pues la 
mayor parte están vacías, llorando a sus moradores”1423. 
 
También es cuestión pendiente averiguar el carácter de esa implantación, 
aunque sospechamos que debió de girar predominantemente en torno a las 
actividades agrarias, y dentro de estas es posible que el cultivo del cereal jugase el 
papel preponderante, pues sabemos que en la vecina y lindante kura o cora de Écija 
la producción cerealística era el principal tipo de aprovechamiento agrícola1424. 
Apoyan esta hipótesis, además, datos concretos como la elección selectiva que se 
produce de tierras buenas y puntos de agua. De igual modo, en Cantera de 
Fuencubierta pudimos contemplar los restos de un pequeño silo en forma de bolsa -
destruido por la maquinaria- con restos de lo que parecían ser granzas o salvado de 
cereal en su interior y una azada de hierro, conservada en el museo de La Carlota. 
Por último, creemos que también es significativo del predominio del cereal en la 
                                                 
1420 BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba, II..., p. 229 
(el texto correspondiente la Edad Media es de M. Nieto Cumplido). 
1421 V.V.AA., Los Pueblos de Córdoba, 2..., p. 404. 
1422 Según Ibn Hayyan (Muqtabis), los partidarios de Hafsún “atacaban noche tras noche las aldeas de la 
Campiña de Córdoba” (citado en: PINO GARCÍA, J. L. del, “Poblamiento..., pp. 153-154). 
1423 Cit. en: PINO GARCÍA, J. L. del, op. cit., p. 154. 
1424 VALENCIA RODRÍGUEZ, R., “Los territorios..., p. 322. 
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zona el que no se hayan encontrado testimonios relacionados con la producción 
oleícola, como restos de almazaras. Con todo, no se descarta que ciertos lugares se 
dedicaran a los cultivos hortícolas –que por otro lado pudieron complementar a los 
cereales allí donde estos existieron-, e incluso pudo haber dedicación a otros 
sectores económicos, sobre todo los servicios, dada la proximidad del Arrecife y otras 
posibles redes de comunicación secundarias. En nuestra opinión, el yacimiento antes 
mencionado de Cantera de Fuencubierta, que como veremos con más detalle puede 
identificarse con la entidad cristiana conocida como Almazán, quizás además de 
dedicarse a faenas agrícolas fue una parada viaria o manzil (ver toponimia más atrás) 
en el camino que unía Écija con Córdoba pasando por al-Qasr (Guadalcázar). 
 
Como conclusión importante desde el punto de vista del poblamiento que 
podemos extraer a partir de estos testimonios arqueológicos destacaremos cuatro 
aspectos. En primer lugar, que el citado Arrecife sirvió seguramente como eje 
articulador de la implantación, según parece deducirse de la dispersión de 
yacimientos, buena parte de ellos situados en torno a esa vía de comunicación (ver 
mapa 28). En segundo lugar, un elemento primordial, tal vez el más, sobre el que 
giró la atención de los habitantes musulmanes del actual municipio de La Carlota 
fueron los cauces fluviales y, sobre todo, los puntos de agua, aprovechados todos de 
forma selectiva y la mayoría de los cuales ha seguido conservándose hoy en forma de 
fuentes o pozos importantes, como las fuentes de Fuencubierta, Fuente del 
Membrillar, “Fuente Lejos” (o Fuente Municipal o del Rey de La Carlota, al pie del 
Cortijo Guerrero), la fuente del cortijo del Ochavillo o el Pozo Corrientes1425. 
Como recordaba Sebastián de Covarrubias en 1611, “Ay muchos lugares que su nombre 
empieça por fuente y la razón es porque donde no ay agua no puede aver abitación; y assi las 
ciudades y lugares grandes se edificaron cerca de ríos, y los menores pueblos adonde huviesse 
fuentes”1426. En tercer lugar, se advierte una preferencia casi sistemática por las 
tierras de mayor potencialidad agrícola, lo que, como dijimos, indica unos posibles 
intereses vinculados con esa actividad. Por último, se prefiere también el 
asentamiento en altura (cerros o lomas) a la llanura, posiblemente por motivos 
defensivos o de inseguridad, así como de salubridad (mejor aireación y desagüe). 
 
 
1. La tipología del asentamiento andalusí en la zona: las alquerías. 
 
En lo que concierne a la tipología del asentamiento, a tenor de los restos 
arqueológicos observados por nosotros podemos concluir que una buena parte de los 
asentamientos islámicos localizados en La Carlota serían lo que para el territorio 
                                                 
1425 En efecto, el ‘ayn, que significa “ojo” o “fuente” (en plural ‘uyun), que incluso ha dejado 
topónimos en la geografía española (como Ahín en Castellón o Ayna en Albacete), fue clave también 
en época musulmana, como en las anteriores, para el establecimiento humano en el campo (ver 
sobre ese nombre, por ejemplo: ASÍN PALACIOS, M., Contribución a la toponimia..., pp. 44 y 78; 
HERNÁNDEZ CARRASCO, C. V., “El árabe en la toponimia..., pp. 236-237; TERÉS SÁDABA, 
E., Materiales para el estudio..., p. 30 y NIETO BALLESTER, E., Breve diccionario..., pp. 34, 71 y 
196-197). 
1426 COVARRUBIAS, S. de, Tesoro de la lengua..., f. 416 v., s. v. “fuente”.). 
474 
 
vecino de Écija se han denominado “asentamientos básicos o de tercer orden”1427, 
nivel que ha sido atribuido, y así lo preferimos nosotros, a las denominadas alquerías 
(qurà), con el matiz fundamental de ser las unidades primarias de poblamiento y 
producción. A esa categoría deben de corresponder los asentamientos más 
relevantes, por la cantidad y calidad de sus restos, como son Cantera de 
Fuencubierta, Fuente del Membrillar Este, Fuente del Cortijo del Ochavillo, Cortijo 
Guerrero, Pozo Corrientes y Guirey. Aun así, algunos yacimientos de gran 
envergadura como el mencionado del cortijo del Ochavillo y Fuente del Membrillar 
Este podrían haber constituido algo más que alquerías, quizá lo que las fuentes 
cristianas calificaron como “aldeas” al reconquistar el territorio islámico1428. No 
obstante, algunas fuentes mencionan un gran número de alquerías en el entorno de 
las ciudades, por ejemplo 3.000 en torno a Córdoba o 600 en los alrededores de 
Cabra según la fuente Dikr bilad al-Andalus (Una descripción anónima de al-Andalus)1429. 
En nuestra opinión, esto sugiere que bajo la tipología de alquería (qarya) pudieron 
caber establecimientos de tamaños muy variados, pues de otro modo no podría 
explicarse tal abundancia, máxime cuando sabemos por la arqueología que los 
asentamientos musulmanes en el territorio no son tan abundantes en comparación 
por ejemplo con los de época romana1430. En el caso de El Cirolar I, un gran 
yacimiento, es complicado, como ya hemos apuntado, distinguir la entidad de la fase 
musulmana. Respecto a Aldea Quintana, Los Algarbes Noroeste y La Carlota, se 
trata de hallazgos muy probablemente aislados, por lo que su consideración como 
asentamientos habría que tomarla con reservas, máxime si tenemos en cuenta que 
por dichos lugares discurría el mencionado camino de Córdoba a Sevilla (al-Rasif), lo 
que significa que, por su importancia, debía ser transitado con cierta frecuencia y 
que pudieron producirse pérdidas de numerario en esos lugares. 
 
Pese a ser un fenómeno ya bien reconocido, la articulación del mundo rural 
de al-Andalus en células básicas denominadas alquerías es un hecho aún no 
suficientemente estudiado en nuestro país, y mucho menos desde el punto de vista 
arqueológico. En el caso concreto del entorno que circunda a La Carlota, el número 
de estudios que aluden a este tipo de asentamientos es muy escaso, porque escasas 
son también las investigaciones realizadas acerca del mundo rural andalusí en esta 
provincia andaluza. Incluso a veces hemos podido advertir que las características 
básicas del asentamiento andalusí en el medio rural son bastante desconocidas no 
sólo ya para el público en general (por lo que habría que hacer un esfuerzo de 
difusión desde museos, el ámbito educativo, etc.), sino también para los 
profesionales del ámbito historiográfico, patrimonial, museístico, etc., si bien en los 
                                                 
1427 VARGAS JIMÉNEZ, J. M. et al., “Aproximación..., p. 19. La clasificación que hacen de 
asentamientos estos autores es considerada por Enrique Luis Domínguez como un “rígido esquema 
jerárquico asimilado de otros momentos cronológicos”, carente por tanto de utilidad para hacernos una 
idea de las tipologías de asentamientos existentes en esta zona de al-Andalus (DOMÍNGUEZ 
BERENJENO, E. L., “La huella olvidada..., p. 230). 
1428 Véase: BORRERO FERNÁNDEZ, M., “El poblamiento rural..., p. 322. 
1429 MOLINA, L., Una descripción..., p. 41. 
1430 Véase, como botón de muestra, los datos aportados en este mismo trabajo o los recogidos para 
el vecino término municipal de Écija (SÁEZ FERNÁNDEZ, P. et al., “Aplicaciones... y 
“Aplicaciones...; comparar planos de yacimientos de época romana e islámica). 
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últimos años varios especialistas están llevando a cabo notables esfuerzos para sacar 
de esa oscuridad a los que consideramos sin duda como los asentamientos rurales 
andalusíes por excelencia. 
 
La presencia de alquerías en el medio rural de la provincia de Córdoba, y 
especialmente de su campiña, pese a la escasez de investigaciones, está bien 
corroborada por las fuentes escritas y arqueológicas1431, en especial por la prospección 
arqueológica, que poco a poco aunque de forma muy lenta para el caso cordobés va 
documentando la presencia de este tipo de unidades de poblamiento1432. Sin duda, y 
hasta que no tengamos elementos arqueológicos claros de definición, es la abundancia 
de restos visibles, sus características, como la presencia de cerámicas de mesa, y la 
superficie que ocupa la dispersión de dichos restos (entre 1 y 4 hectáreas generalmente) 
lo que puede estar indicando desde el punto de vista arqueológico la presencia de una 
alquería y su diferenciación respecto a otros asentamientos menores como son el day’a 
(aldea), la disar (granja), la munya (almunia) o el maysar (cortijo). Desde el punto de 
vista arqueológico, por tanto, un buen indicador para conocer que estamos en 
presencia de una alquería lo constituye la abundancia por encima de otras formas 
cerámicas de fragmentos de vajilla de mesa y cocina, como ataifores o cazuelas, lo 
que puede indicarnos sin duda que estamos efectivamente ante una unidad de 
poblamiento rural mayor que albergaba a un importante contingente humano1433, no 
una simple explotación rural, donde habría una población más restringida y serían 
más abundantes otro tipo de cerámicas como las de almacenamiento. Junto a esas 
formas, decoradas normalmente en verde y manganeso o con vedrío marrón y trazos 
negros de manganeso, se aprecian también otros materiales como restos de candiles, 
jarros y jarras con pintura de dedos, cerámica a la engalba roja, redomas, cerámicas 
comunes, tejas o restos de mampuestos –normalmente de calcarenita- acarreados 
para la construcción. 
 
A nivel teórico, Pierre Guichard ya ofreció en su momento una precisa 
definición del concepto alquería (qarya), constituyendo para ese autor “una pequeña 
comunidad rural formada por algunas decenas de casas, hogares o familias en general, que 
explotaban un terruño sin dependencia social o económica respecto a un dueño eminente del 
suelo”1434. Sería algo parecido a lo que hoy nosotros conocemos como “aldea”, pero no 
un “cortijo” o una “alquería” en el sentido que estas palabras han adquirido en las 
lenguas romances de la península ibérica, como casa de labor con finca agrícola1435. La 
                                                 
1431 Ver PINO GARCÍA, J. L. del, “Poblamiento y organización..., pp.  148-149. 
1432 Véase, por ejemplo, CARMONA ÁVILA, R. et al., Carta Arqueológica..., p. 148. Uno de los 
pocos estudios históricos, más que arqueológicos (que son aún inexistentes), de una alquería en 
Córdoba fue llevado a cabo por el profesor José Luis del Pino acerca de Castillo Anzur (Puente 
Genil), enclave que inicia su andadura posiblemente como qarya sin fortificar para luego convertirse 
en un hisn y dotarse de una fortificación muy probablemente a partir de la época almorávide (PINO 
GARCÍA, J. L. del, “De Castillo Anzur...). 
1433 Ver a este respeto de los indicadores materiales para las alquerías, un tema desarrollado sólo 
muy recientemente: MARTÍNEZ CASTRO, A., “La alquería..., pp. 113-114 y PÉREZ-AGUILAR, 
L.-G., “Problemas metodológicos... 
1434 GUICHARD, P., “El problema de la existencia..., p. 130. 
1435 GUICHARD, P., “Le problème..., p. 164.  No obstante, el Diccionario de la Lengua Española 
recoge una definición más apropiada para la alquería andalusí en la segunda acepción de ese término: 
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alquería islámica correspondería, pues, a nuestra actual acepción de esa palabra como 
caserío o conjunto reducido de casas. Una definición más elaborada la ofrece Miguel 
Jiménez Puertas, quien considera la alquería como un asentamiento rural de tamaño 
muy variable, compuesto de varias casas pertenecientes a diferentes propietarios o 
arrendatarios cuya diferencias se manifestaban en la dispersión de la propiedad rural o, 
en todo caso, en la diversidad de explotaciones rurales en el entorno de la propia 
alquería (explotaciones tipo maysar, munya, yanna, etc.)1436. Aunque la alquería podría 
definirse como un asentamiento rural concentrado, lo cierto es que esa concentración 
sería relativa, ya que era habitual la presencia de barrios separados. De este modo, la 
alquería no era sólo una simple agrupación de casas, sino también una entidad más 
compleja que gestionaba un territorio propio y tenía vínculos comunes, ya sea por el 
parentesco, por la presencia de una mezquita, de un espacio irrigado, etc. Por otra 
parte, la alquería o qarya también podría definirse en negativo: no era una ciudad 
(madina) por su tamaño y su carácter eminentemente rural así como por no ser sede del 
poder estatal, de igual manera que no era un castillo (hisn) por no poseer un 
emplazamiento que facilita o refuerza la defensa ni albergar habitualmente tropas, pese 
a disponer de ciertos elementos fortificativos1437. Otra definición más genérica pero no 
menos interesante es la realizada por Francisco Sánchez Villaespesa, según la cual la 
alquería consistía en una aldea o cortijada agrícola con un hábitat denso y constituida 
como una célula socioeconómica coherente1438. A todas esas visiones que inciden en 
una definición de la alquería desde el punto de vista del poblamiento, habría que añadir 
también una cualidad que a menudo poseen y que no siempre debió de cumplirse 
(aunque para la zona valenciana se ha definido como algo genérico): el hecho de que 
estuviesen fortificadas1439. Pero, al margen de estas consideraciones teóricas sobre lo 
                                                                                                                                     
“caserío (conjunto reducido de casas)”, como veremos (REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, 
Diccionario..., s. v. “alquería”). Una introducción al concepto y características principales de una 
alquería, y a su consideración como unidad de poblamiento básica -que no mínima- en el al-Andalus 
rural, fue realizada por nosotros hace unos años en: MARTÍNEZ CASTRO, A., “La alquería... 
1436 Por tanto, las alquerías no estaban formadas sólo por las estructuras mencionadas (viviendas, 
calles, plazas, baños, sistema defensivo, etc.), sino también por las tierras de labor o fincas que las 
rodeaban, pudiendo tratarse de explotaciones del tipo day’a (aldea), maysar (cortijo), disar (granja), huss 
(predio), munya (almunia), rahl, etc. 
1437 JIMÉNEZ PUERTAS, M., El poblamiento..., p. 181. 
1438 SÁNCHEZ VILLAESPESA, F., “Las torres de la Campiña..., p. 161. Un reciente estudio que 
aborda las problemáticas históricas y arqueológicas más importantes acerca de la alquería andalusí 
es: EIROA, J. A., art. cit. Aquí puede encontrarse más información sobre, por ejemplo, 
interesantes aspectos como son la verdadera entidad de las alquerías, difícil de distinguir de otras 
unidades menores del poblamiento, la importancia de determinar las dimensiones y características 
espaciales que tuvieron o su supuesta autonomía frente al poder central. Otro trabajo aún más 
reciente que aborda igualmente aspectos de gran interés para el estudio de las alquerías lo constituye 
PÉREZ-AGUILAR, L.-G., “Problemas metodológicos..., quien hace especial hincapié en la 
necesidad de ir distinguiéndolas poco a poco de otras unidades menores de poblamiento y establece 
una propuesta de tipología de asentamientos rurales en al-Andalus, detallando sus posibles 
características, con el objetivo de “plantear una serie de nociones descriptivas que permitan luego discutir 
ante qué realidad nos encontramos”. 
1439 En este sentido, Pablo Rodríguez Navarro indicaba que “las alquerías valencianas tienen un elemento 
diferenciador que las hace únicas: están fortificadas y disponen de una única pero enorme torre” 
(RODRÍGUEZ NAVARRO, P., La torre árabe observatorio..., p. 32 y RODRÍGUEZ NAVARRO, P., 
“L’alqueria fortificada..., p. 37). 
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que debieron de representar, lo cierto es que en la práctica aún estamos muy lejos de 
alcanzar una imagen global y a la vez detallada sobre las alquerías, pues son muy pocos 
los establecimientos de este tipo que han sido excavados en el territorio del antiguo al-
Andalus, no más de una decena1440. Aun así, para hacernos una idea aproximada de lo 
que pudo ser en realidad esa unidad de poblamiento andalusí presente en nuestro 
territorio podemos acudir a una de las más y mejor excavadas y, posiblemente, de las 
más parecidas a las del entorno que analizamos: la alquería de Bofilla (Bétera, 
Valencia), donde se ha evidenciado un pequeño núcleo poblacional dotado de 
estructura urbana, torre, albacar, recinto murado, casas, calles, plazas, baños, pozos, 
etc. (ver fig. 4 y lám. 36)1441. 
 
Respecto al tipo de sociedad que subyace bajo las alquerías, para su 
determinación –o mejor, discusión- ha sido un hecho decisivo el abandono de enfoques 
historiográficos tradicionales y la irrupción de la investigación arqueológica sobre al-
Andalus, puesta en marcha a fines de la década de 1970 y la de 1980 por arqueólogos 
franceses de la Casa de Velázquez, en especial Pierre Guichard, André Bazzana y 
Patrice Cressier, y seguida posteriormente por otros profesionales como Miquel 
Barceló, Josep Torró, Manuel Acién, Helena Kirchner o Antonio Malpica. Entre las 
principales reflexiones llevadas a cabo por esa nueva investigación encontramos el 
debate sobre si la alquería representa una estructura social y de propiedad comunal o 
una con desigualdades. A favor de una estructura comunal, sobre todo para la zona 
levantina, se muestran autores como los aludidos investigadores franceses1442. Por su 
parte, Manuel Acién, de acuerdo con esos autores franceses, señalaba que el 
esquema defensivo a base de castillos-refugio y torres de qurà propuesto para el Sarq 
al-Andalus concuerda con lo establecido hasta ahora por Guichard y sus seguidores 
sobre la formación social islámica de al-Andalus, es decir, que se trataba de una 
sociedad segmentada y tribal sobre todo en el ámbito rural1443. Respecto a las 
alquerías, Pierre Guichard señalaba que muchas de las alquerías poseían nombres 
gentilicios y que la asociación duradera de la tierra y del grupo familiar, sin la cual 
resulta difícil explicar la evolución del gentilicio en topónimo, llevaba a pensar en 
una fuerte cohesión por parentesco de tipo norteafricano (haciendo difíciles las 
transferencias de tierras de un grupo a otro) y por tanto en formas de apropiación (y 
quizá de explotación) en parte colectivas1444. Miquel Barceló abundaba en ese 
carácter comunitario y tribal de la alquería y recordaba que no hay noticias en al-
                                                 
1440 EIROA, J. A., “Pasado y presente..., pp. 395-396. 
1441 LÓPEZ ELUM, P., La alquería islámica en Valencia... 
1442 Algunas otras consideraciones al respecto se contienen en: GUICHARD, P., “Los 
campesinos..., pp. 144-148. Mientras que la qarya representaría una estructura de la propiedad 
comunal, otras unidades como la day’a, el rahl o la munya serían en cambio representativas de la 
propiedad privada (para las dos primeras véase: GUICHARD, P., “Los campesinos...., pp. 147-
148). 
1443 ACIÉN ALMANSA, M., “Poblamiento y fortificación..., p. 141. 
1444 GUICHARD, P., “El problema de la existencia..., p. 131. Esos lazos tribales de los grupos 
asentados en las alquerías explican las relaciones de consanguinidad -documentadas por las fuentes 
escritas- que se aprecian entre los habitantes de algunas de ellas y el hecho de que el nombre de 
muchas alquerías se exprese con un patronímico tribal o nisba que comienza con Beni (Hijos de-) y 
que ha dejado un rastro abundante en la toponimia española, a través de nombres como Benicasim, 
Benajarafe, Benalaque, Benamejí, Benamira, Benitaher o Benalmádena. 
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Andalus de comunidades campesinas desposeídas de tierra, lo que rompería la 
solidaridad de los clanes asentados en las alquerías. Todo ello refuerza, por tanto, el 
hecho de que las alquerías pudieron constituir, efectivamente y como señalara por 
primera vez Guichard, “comunidades rurales solidarias en los derechos que ellas ejercían 
sobre las tierras”. Barceló concluye que “el medio tribal [...] no deja virtualmente ninguna 
rendija por donde pueda deslizarse un poder, llamémosle señorial, extractor de renta y que se 
esfuerce en acaparar la posesión de la tierra. El único demandador de renta/tasa tolerado es el 
Estado musulmán, el sultan legítimo [...] no hay, en la sociedad tribal, mecanismos sociales 
interiores que permitan el surgimiento de una clase dominante que, forzando el incremento de 
excedentes y su distribución, se instale entre las comunidades campesinas y el Estado”1445. Se 
zanjaba así la duda sobre si al-Andalus era un estado feudal o no, algo con lo que no 
todos los investigadores estaban de acuerdo, especialmente quienes trabajaban con 
un enfoque historiográfico más tradicional. Asimismo, Tomás Quesada indicaba para 
el caso jiennense que, a tenor de las fuentes castellanas de la reconquista, tanto las 
alquerías como los husun (“castillos”) de las sierras meridionales de esa provincia 
andaluza tenían un funcionamiento autónomo, ya que el paso de estas entidades a 
poder cristiano se hizo mediante acuerdos de sus aljamas con el rey cristiano, de 
forma independiente a los acuerdos y pactos que Fernando III tenía establecidos con 
al-Bayyasí1446. 
 
Sin embargo, otros autores se han mostrado más partidarios de la existencia 
de desigualdades en el seno de las alquerías, como es el caso de Pedro López Elum, 
para quien el esquema propuesto por esos autores, en especial Guichard, pinta una 
sociedad idílica e irreal donde los musulmanes valencianos que vivían en alquerías 
eran socialmente libres y dueños de las tierras que trabajaban1447. Sobre ello 
ahondaba de un modo más documentado José Manzano Martínez al comprobar, 
mediante información procedente del Libro de Repartimiento murciano, que en seis 
alquerías de la huerta de esa región el carácter no igualitario de la sociedad quedaba 
patente en virtud del asimétrico reparto de la propiedad de la tierra atestiguado para 
los momentos inmediatamente anteriores a la conquista cristiana, hasta el punto de 
poderse distinguir entre una clase de grandes, otra de medianos y otra de pequeños 
campesinos1448. Ya Juan Andrés Luna indicó en 1988 que si bien el núcleo inicial de 
las alquerías se constituyó a base de formaciones clánicas y tribales, unidas por 
consanguinidad, sobre espacios concretos, con el tiempo se va consolidando la 
descomposición de los originarios modelos para dar lugar a nuevas formas de 
propiedad y organización agrícola, cuyo resultado final es la dispersión de los grupos 
familiares, el predominio social de acuerdo con la riqueza y la fragmentación de la 
                                                 
1445 BARCELÓ, M., “Vísperas de feudales..., pp. 102 y ss. 
1446 QUESADA QUESADA, T., “Poblamiento y fortificación..., p. 162. 
1447 LÓPEZ ELUM, P., op. cit.. p. 56. Una crítica a la supuesta estructura tribal defendida en 
general para al-Andalus puede verse en: MANZANO MORENO, E., La expansión..., pp. 39-49. 
Este autor sostiene que el tribalismo en al-Andalus tuvo que ser, como mucho, un fenómeno 
residual relegado a determinados puntos y sectores poblacionales (por ejemplo los beréberes), pues 
sólo mediante un Estado fuerte y jerárquico en el cuerpo social podría haberse dado el éxito que 
tuvo dicho Estado -como el Imperio Islámico de Oriente- capaz de mantenerse con tanto vigor, 
durabilidad y capacidad de conquista durante tantos años. 
1448 MANZANO MARTÍNEZ, J., “Aproximación a la estructura..., pp.  67-68. 
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propiedad por herencia, dote o compraventa1449. Asimismo, Antonio Malpica 
indicaba a propósito de las alquerías de la costa de Granada que en ellas se aprecian 
notables desigualdades sociales entre sus habitantes, que ni siquiera eran en muchos 
casos moradores de la propia alquería, algo que, pese a documentarse en época 
nazarí y años siguientes, señala dicho autor que podía ya haberse dado desde tiempo 
atrás1450. Por su parte, Barceló señalaba que ignoramos algo tan fundamental como es 
la organización del proceso de trabajo dentro del amplio espacio de la alquería. Al 
respecto, este autor opina que debería de haber un cierto grado de coordinación 
entre las “casas” de la alquería, fuese la forma de sus espacios domésticos dispersa o 
fuese nuclear. Los consells de viejos (shuyukh), de los que sabemos que tenían una 
función relevante a escala política, seguramente también tenían una función decisiva 
a la hora de tomar las decisiones sobre la organización del proceso de trabajo y la 
coordinación de todas las actividades sociales. En ningún caso esta coordinación 
necesaria tenía que implicar una comunidad igualitaria, y seguramente en las 
alquerías las jerarquías sociales entre las “casas” se basaban en una desigual 
distribución de la producción1451. Pero, como señala Pierre Guichard, el 
conocimiento de la sociedad rural de al-Andalus presenta arduos problemas y aún 
debe desarrollarse más, sobre todo por medio de la arqueología. Aunque, como 
señala este autor, no se puede negar la existencia de un sector de propiedades 
grandes y medianas que pertenecían a las clases dirigentes urbanas, en las que 
trabajaban arrendatarios u obreros agrícolas (jornaleros) que estaban sometidos por 
fuerza a unas relaciones de producción desiguales, tampoco se puede dudar de que 
existiesen, sobre todo en épocas posteriores al Califato y Taifas, fuertes 
comunidades rurales libres (Yamaat), propietarias de sus alquerías, sus tierras y sus 
fortificaciones y con capacidad de resistir los abusos del Estado1452. 
 
En lo relativo al grado de autonomía política que pudieron poseer estas 
alquerías, para Rafael Azuar una cuestión clave es saber si los campesinos se asientan 
en husun y alquerías para refugiarse de la depredación fiscal del Estado o, por contra, 
esos territorios castrales se estructuran con el objeto de favorecer el agrupamiento y 
la concentración campesina en el espacio agrícola, a fin de ser controlados mejor 
desde el punto de vista fiscal mediante la intervención de los grupos dominantes 
urbanos en los espacios rurales1453. En este sentido, para Miquel Barceló no cabe duda 
de que las alquerías constituyeron, al menos en la época omeya (Emirato y Califato), la 
unidad territorial básica para el establecimiento del impuesto1454. Desde luego, autores 
como Cressier y Acién tienen razón al considerar que la creación de espacios como las 
alquerías debió de ser obra de las comunidades o aljamas, pero sin duda con la 
mediación del Estado, pues se trata de una ordenación territorial a gran escala que 
difícilmente hubiera sido puesta en práctica dejándola solamente en manos de dichas 
comunidades, constituyendo el tributo el interés básico del Estado con esa nueva 
                                                 
1449 LUNA DÍAZ, J. A., “La alquería: un modelo..., p. 82. 
1450 MALPICA CUELLO, A., Estructura de poblamiento..., p. 176. 
1451 BARCELÓ, M., “Vísperas de feudales..., p. 107. 
1452 GUICHARD, P., Historia de España..., p. 177. 
1453 AZUAR RUIZ, R., El Castillo del Río..., p. 11. 
1454 BARCELÓ, M., “Un estudio... 
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ordenación, y en su eficacia debió de recaer sin duda buena parte de la prosperidad del 
califato omeya1455. Sin embargo, el propio Azuar se hace eco después de la opinión ya 
emitida por algunos como Guichard de que esas fortificaciones tardías del Estado 
almohade parecen responder ante todo a motivos defensivos ante una amenaza1456, una 
razón de ser sobre la que nos centraremos más adelante con un mayor detenimiento al 
hablar de la funcionalidad de las alquerías. También, para Martín, Jiménez y García-
Contreras el permitir dotar a los núcleos rurales de fortificaciones significa que el poder 
político no veía una amenaza en estos núcleos y no tenía que controlarlos desde el 
exterior, es decir, que hubo una especie de cesión o delegación del poder en las 
alquerías, quizá por una propia incapacidad del Estado para organizar la totalidad de la 
defensa en el momento más crítico de la lucha contra el enemigo cristiano. Esa 
autonomía de las alquerías podría manifestarse, en materia de fortificación, en la fuerte 
diversidad tipológica que parece haber en las construcciones, lo que puede descartar un 
programa constructivo homogéneo impulsado por el Estado, si bien cierta similitud en 
la técnica constructiva puede deberse a la influencia de modelos urbanos, para lo cual 
pudo ser importante la aportación de asesores por parte del propio Estado1457. 
 
Por tanto, y en conclusión, conjugando datos ofrecidos por los documentos 
escritos y los arrojados por la investigación arqueológica podemos decir que las 
alquerías de al-Andalus constituían una especie de pequeñas aldeas o poblados rurales 
habitados al menos en ciertos casos por comunidades islámicas unidas por fuertes lazos 
tribales y que debieron de representar en el engranaje administrativo-territorial 
andalusí los asentamientos de segunda categoría después de las ciudades (mudun) y de 
los husun, y por encima de los cortijos, casas de campo o granjas y demás explotaciones 
de menor relieve. Se trataría, en definitiva, de la unidad de poblamiento y recaudación 
tributaria básica, constituyendo el nexo de unión entre explotaciones rurales menores y 
las ciudades y agrupándose bajo un distrito castral controlado por un hisn o castillo, 
aunque no necesariamente según se ha demostrado en lugares como Ibiza1458. Por otra 
parte, también debemos dejar claro que sin el tipo de núcleos de poblamiento que 
constituían las alquerías, las torres y demás elementos defensivos de ellas carecían de 
sentido, ya que estos constituían parte vital de las infraestructuras de las 
comunidades asentadas en esas aldeas. 
 
 
2. Las alquerías en la articulación y división territorial del Estado 
andalusí. 
 
 Abundando en el papel de las alquerías en la articulación del poblamiento y el 
territorio de al-Andalus, y refiriéndonos en la medida de lo posible a la zona que 
estudiamos, hace unos años Alberto León planteaba que en la campiña de Córdoba 
pudo darse un modelo de poblamiento similar al identificado por los arqueólogos de 
                                                 
1455 ACIÉN ALMANSA, M., “Poblamiento y sociedad..., p. 159. 
1456 Ver por ejemplo, recientemente: AZUAR RUIZ, R., “Campesinos fortificados... 
1457 MARTÍN CIVANTOS, J. M. et al., “Sobre la caracterización..., pp. 216-217. 
1458 KIRCHNER, H., “Redes de alquerías... 
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la Casa de Velázquez para la zona valenciana1459, modelo que asimismo podría 
extenderse a territorios adyacentes al occidente del nuestro aún poco estudiados, 
como la región sevillana o la onubense, donde también se ha identificado bien por la 
arqueología o bien por las fuentes escritas este tipo de asentamientos1460. 
Efectivamente, existen pruebas documentales suficientes, tanto escritas como 
arqueológicas, para admitir la presencia en suelo cordobés de un modelo similar o 
parecido al levantino, basado en la articulación madina/hisn/qarya 
(ciudad/castillo/alquería)1461 pues se da el caso de que ya están bien constatadas en 
nuestra zona estas tres entidades de poblamiento. Lo que habría que dilucidar es en 
qué zonas concretas se dio esa triple articulación y en cuáles no. 
 
Las fuentes documentales se hacen eco de esa articulación del poblamiento, 
jerarquizada, que caracterizó al Estado andalusí y que poco a poco se va 
descubriendo y mostrando en toda su complejidad, sin haberse resuelto en absoluto 
aún el problema o problemas que plantea. Respecto a lo que nos dicen las fuentes 
literarias, según se desprende de algunas más detalladas y fiables como Al-Idrisi, de 
la primera mitad del siglo XII, una alquería correspondía en al-Andalus a uno de los 
últimos escalones de la jerarquización administrativo-territorial, constituyendo una 
unidad de poblamiento menor después de la ciudad (madina) y el hisn1462. A pesar de 
ello, las fuentes escritas no son todo lo precisas que debieran y es entonces cuando 
hay que acudir, además de ellas, a los datos aportados por la arqueología. Así, en 
principio parece que todo apunta a que los “distritos castrales” andalusíes 
identificados en algunas zonas como Levante estaban formados, en efecto, por las 
alquerías (qurà), de las que dependían los husun. Según la interpretación de Bazzana, 
Cressier y Guichard, varias alquerías controlaban un hisn, esquema que según dichos 
autores se extendería desde la época del Emirato hasta el final de al-Andalus. Sin 
embargo, para Rafael Azuar la relación en los distritos castrales entre qurà y husun 
era inversa, ya que los husun respondían a los intereses de los sucesivos estados 
islámicos de la zona, es decir, que el Estado tenía, según Azuar, un papel más activo 
                                                 
1459 LEÓN MUÑOZ, A., “Testimonios..., pp. 369-377. 
1460 Ver, por ejemplo: SANZ FUENTES, M. J., “Repartimiento de Écija”...; GONZÁLEZ 
JIMÉNEZ, M., “Repoblación y repartimiento...; MONTES ROMERO-CAMACHO, I., El paisaje 
rural sevillano..., pp. 81-97 y 149-151; VARGAS JIMÉNEZ, J. M. et al., “Aproximación a los 
modelos...; SALAS, J. DE LA A.; MESA, M., “La Dehesa de Puñana...; PÉREZ, J. A.; SERRANO, 
L., “La alquería de Purchena...; GLICK, T. F., Paisajes de conquista..., pp. 178-182; TAHIRI, A., “El 
Aljarafe...; PÉREZ-AGUILAR, L.-G. et al., “Sobre la localización... 
1461 Sobre ese esquema de articulación territorial en al-Andalus a base de ciudades, castillos y 
alquerías puede verse una de las últimas aportaciones de Pierre Guichard al respecto en: 
GUICHARD, P., Al-Andalus frente a la conquista cristiana..., pp. 237-256. 
1462 Ciertamente, Al-Idrisi es uno de los autores árabes antiguos más precisos a la hora de adjudicar 
terminologías a los diversos enclaves territoriales. Un ejemplo de ello lo tenemos cuando nos 
describe una fortificación situada entre Mojácar y Almería, bien identificada como un qasr o ribat, 
expresándose del siguiente modo: “allí no hay ni un hisn ni una qarya, sino que en ella hay un qasr” 
(apud MARTÍNEZ ENAMORADO, V., “La terminología castral..., p. 37). Unidades más pequeñas 
que la alquería también existieron en al-Andalus, como ya hemos citado más atrás con los casos de 
la day’a o aldea, el maysar, especie de cortijo o complejo señorial explotado por campesinos en 
régimen de aparcería, la disar o granja y el huss o predio (GUICHARD, P., “Le problème..., pp. 
164-165 y VALLVÉ BERMEJO, J., La división territorial..., pp. 244 y ss.). 
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que imposibilitaba la amplia autonomía administrativa de las comunidades rurales 
propuesta por los mencionados autores franceses. Incluso argumenta que el Estado 
ha estimulado la creación de los distritos. Asimismo, Azuar señala que esos distritos 
se fueron conformando de una forma relativamente tardía, siendo muy escasos en el 
Califato y progresando a partir de los Taifas hasta los almohades. Lo importante, al 
margen de las diferencias que muestran las dos interpretaciones, es que el hisn es 
considerado prácticamente de forma unánime como el elemento aglutinador de la 
organización espacial andalusí, a excepción de Míkel de Epalza, quien, desde una 
perspectiva culturalista que da la primacía a lo urbano en el mundo islámico, 
defendía que tal elemento aglutinador era, incluso en el medio rural, la madina, 
negando el uso de refugio del albacar, elemento característico de los husun1463. 
 
 
3. Encuadre administrativo-territorial. 
 
Respecto a la adscripción administrativo-territorial de los asentamientos 
andalusíes carloteños, parece ser que en época califal las alquerías se englobaban en 
un distrito (iqlim), dentro del cual también había una o varias ciudades e igualmente 
castillos (husun). Parece fuera de duda que en nuestra zona esa división 
administrativa califal basada en la triple articulación kura (provincia o “cora”)-iqlim 
(distrito)-qarya (alquería), tal y como recogen los autores árabes, está bien 
representada1464. Esa triple articulación se va a mantener, según algunos autores, 
prácticamente igual a lo largo de toda la andadura hispanomusulmana, excepto en el 
final, en que parece haber algunos cambios. Para el caso concreto de la Alpujarra 
granadina se ha apreciado que las alquerías estaban comprendidas en el siglo XI 
dentro de distritos o divisiones territoriales llamadas ayza (singular yuz) y se 
organizaban alrededor de husun1465. Pero a la altura de la Baja Edad Media esas 
divisiones ya no estaban representadas por el yuz, sino por otro tipo de 
circunscripción denominado ta’a1466. Podemos suponer que durante el periodo 
califal (siglo X) los asentamientos que analizamos se englobarían en la cora de 
Córdoba, y dentro de esta cora en un iqlim o distrito que bien pudo ser el de Uliyat 
Qanbaniyya, el cual debía de tener su centro en la actual población de Montemayor, 
cuyo nombre habría derivado de la población romana de Ulia)1467. Según Antonio 
                                                 
1463 Síntesis más detalladas de estas cuestiones pueden verse en: ACIÉN ALMANSA, M., “Sobre la 
función..., p. 263 y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., “La terminología castral..., p. 34. 
1464 Ver: VALLVÉ BERMEJO, J., op. cit. y prácticamente todas las obras de A. Arjona Castro 
citadas en este trabajo. Aparte de estas obras, para ver en qué consistía una cora y cómo era la vida 
dentro de ella un buen estudio sobre un caso particular próximo al nuestro es: VALENCIA 
RODRÍGUEZ, R., “Los territorios... 
1465 CRESSIER, P., “Las fortalezas... y CRESSIER, P., “Le château... 
1466 MANZANO MORENO, E., “Regímenes agrarios..., p. 176. Esos distritos recibían una 
denominación que coincidía exactamente con el nombre de la fortificación más cercana, de la que, 
obviamente, dependían. Este hecho, aparte de en la Alpujarra granadina, se constata también en la 
zona de Alicante, donde los castillos de Cocentaina y Gallinera daban nombre a similares divisiones 
territoriales. 
1467 La cora o kura era una unidad básica superior tanto a escala civil como militar, religiosa, judicial 
y fiscal. Por su parte, el iqlim era una segunda unidad administrativa y fiscal que reunía diversas 
poblaciones y las explotaciones agrícolas que las rodeaban. 
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Arjona, este distrito limitaba con la cora de Écija, y lo hacía precisamente muy cerca 
del actual municipio de La Carlota, en un lugar llamado Shant Trsh (¿Siete Torres?), 
próximo al actual límite entre Córdoba y Sevilla1468. Pero en verdad, lo único cierto 
que sabemos es que este iqlim comprendía, según Arjona, el actual partido judicial 
de La Rambla y probablemente también el de Montilla1469, con lo que no podemos 
conocer con certeza si la zona de La Carlota se englobaría dentro de él o no. Por 
otro lado, Arjona considera que la población de Shantyala (Santaella), muy próxima 
a La Carlota, pudo pertenecer al mismo iqlim1470. Por tanto, y en cuanto al iqlim al 
que perteneció, el territorio carloteño queda en una especie de “vacío 
administrativo” que de momento no pueden llenar, por desgracia, las fuentes de que 
disponemos. 
 
En relación con la adscripción administrativa en los restantes periodos de al-
Andalus, es probable que con anterioridad a la época califal, durante el Emirato 
omeya, dicha cora, al igual que la de Écija, ya estuviese delimitada, perteneciendo 
por tanto nuestro territorio a ella1471. Después del Califato, durante el periodo de 
los Reinos de Taifas (1031-1090), las tierras carloteñas pudieron depender de la 
república de los Banu Yahwar, cuya capital era Córdoba, puesto que dicha república 
se quedó, según Arjona, con el territorio de la antigua cora de Córdoba y englobaba 
a las comarcas ribereñas del Guadalquivir, la Campiña y los Pedroches1472. 
Finalmente, durante el dominio almorávide (1090-1145) y almohade (1145-1236), a 
partir del cual hay una unificación de las Taifas, el territorio actual de La Carlota se 
englobaría en el llamado Mamlakat Qurtuba o Reino de Córdoba y dentro de este en 
el “clima” o región natural (iqlim) de al-Qanbaniya (Campiña de Córdoba), al que 
pertenecían también las vecinas Istiyya (Écija), Shantyala (Santaella) o la propia 
Qurtuba entre otras poblaciones campiñesas1473. Pero, desde el punto de vista de 
circunscripciones administrativas, lo cierto es que para la época almohade la división 
administrativa del territorio no está tan clara como para el Califato, al no existir 
datos muy exactos de los autores árabes. La mejor información al respecto la 
proporciona la obra Al-Hulal al-mawsiyya de Ibn Simak (1383-1384) y especialmente 
                                                 
1468 ARJONA CASTRO, A., Andalucía musulmana..., p. 57 y ARJONA CASTRO, A., Orígenes..., p. 
43. No sabemos si podría tratarse del topónimo Siete Torres conservado en la población de La 
Guijarrosa, entre Córdoba y Santaella y, efectivamente, muy próximo al límite entre Córdoba y 
Sevilla. 
1469 ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 31. 
1470 ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 90, Orígenes..., p. 43 y Córdoba, su provincia..., 
p. 106. 
1471 Cfr. VALENCIA RODRÍGUEZ, R., “Los territorios..., p. 317. 
1472 ARJONA CASTRO, A., Orígenes..., p. 141 y Córdoba, su provincia..., p. 20. La delimitación que 
presenta A. Arjona en el mapa correspondiente a las divisiones administrativas de la Andalucía de las 
Taifas (vid. ARJONA CASTRO, A., Andalucía musulmana..., p. 142) puede inducir a una cierta 
confusión, al quedar englobada la zona de La Carlota en el reino taifa de Carmona. No obstante, 
creemos que puede haber un simple error gráfico en la confección del mapa, ya que sabemos que el 
reino taifa de Carmona incorporó a sus dominios la cora de Écija, limítrofe con la cordobesa, de 
modo que el territorio o cora de la capital de al-Andalus en su límite con tierras astigitanas no debió 
verse sometido a un cambio jurisdiccional (ARJONA CASTRO, A., Andalucía musulmana..., pp. 78-
79). 
1473 Vid. ARJONA CASTRO, A., El reino de Córdoba..., p. 12-14 y Córdoba, su provincia..., p. 20. 
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la geografía universal de Ibn Said al-Magribí1474, nacido en Alcalá la Real en 1213, 
quien ofrece una división de al-Andalus en diversos reinos y a su vez de estos en 
distritos o coras1475, algo que, en opinión de investigadores como Arjona, venía 
heredado de la época almorávide. Así, los once distritos que cita Ibn Said dentro del 
mamlakat Qurtuba o reino de Córdoba eran los de Istiyya o Astiya (Écija), Qabra 
(Cabra), al-Yussana (Lucena), Porcuna, al-Qusayr (Alcocer, junto a El Carpio), 
Almodóvar del Río, Moratalla, Gafiq (Belalcázar), Kuzna (Morras de Cuzna, en 
término de Alcaracejos), Estepa y Baena1476, de modo que a uno de los más cercanos 
(quizás Almodóvar del Río o Écija) debieron de pertenecer las alquerías y 
fortificaciones de La Carlota y su entorno. El reino o mamlakat de Córdoba se 
dividía, pues, en once distritos o coras, las cuales estaban representadas por un 
centro neurálgico encabezado por un castillo, existiendo dentro de ellas otros 
castillos menores así como un importante número de alquerías. Es posible que, al 
igual que en la Alpujarra, varias alquerías se agruparan en torno a un núcleo 
encastillado, formando no ya un yuz, sino, como dijimos, una ta’a, subdivisión más 
propia de las épocas tardías. Respecto al hisn o castillo con las que pudieron estar 
vinculadas las alquerías de esta zona, hace unos años planteamos la hipótesis sobre la 
posible existencia de un hisn andalusí en La Rambla, donde aún se conserva una 
colosal torre islámica de tapial1477. De hecho, durante el periodo bajomedieval 
cristiano el territorio de La Carlota en el que se asientan la gran mayoría de las 
alquerías localizadas pertenecía a la jurisdicción o término de la villa de La Rambla, 
que se extendía desde esta población en su límite con Montalbán hasta los confines 
del término de Córdoba y Guadalcázar, si bien esos territorios fueron luego 
perdidos a raíz de la creación de La Victoria desde el siglo XVI y de las Nuevas 
Poblaciones cordobesas, concretamente San Sebastián de los Ballesteros y La 
Carlota, durante el siglo XVIII. En caso contrario, es decir, que las alquería de la 
zona que estudiamos no hubiesen dependido de ese posible hisn, o que este no 
hubiese tenido dicha categoría, sino la de una simple alquería, nos encontraríamos 
con que sería difícil poder atribuir un hisn a las alquerías carloteñas, pudiendo en 
dicho caso hallarnos ante lo que Helena Kirchner denominó “redes de alquerías sin 
husun”, detectadas por ella en Baleares y según las cuales parece que las alquerías 
dependían directamente de las ciudades sin que existiesen husun como entidades 
intermedias o complementarias1478. Con todo, y como advertían en fechas recientes 
Jiménez Puertas y Martínez Vázquez, debemos ser conscientes de que la aplicación 
de los modelos enunciados por Acién como “un país de husun” o por Kirchner como 
                                                 
1474 Vid. ARJONA CASTRO, A., Andalucía musulmana..., pp. 117-121, Orígenes históricos..., pp. 165 
y ss. y Córdoba, su provincia..., pp. 22-23. 
1475 Al tiempo, Ibn Said ofrece las diversas medinas o ciudades y los distritos que de ellas dependen. 
Esos grandes distritos o subdivisiones de los diversos reinos son denominados de forma confusa por 
Al-Idrisi, ya que para referirse a ellos emplea indistintamente los términos cora e iqlim (este con el 
significado de “clima”, es decir, región natural). 
1476 Ver: ARJONA CASTRO, A., Andalucía musulmana..., p. 15, Orígenes históricos..., p. 170. y 
Córdoba, su provincia..., p. 22. 
1477 MARTÍNEZ CASTRO, A., “Fortificaciones y poblamiento... 
1478 Asimismo, en zonas como la sierra norte de Córdoba parece darse un fenómeno inverso, es 
decir, que la población se agrupa preferentemente bajo husun, como lo demuestran los castillos 
andalusíes localizados en Espiel, Dos Hermanas y Zuheros (Belmez), Viandar (El Hoyo, Fuente 
Obejuna) y Tolote (Los Blázquez). Ver: CÓRDOBA DE LA LLAVE, R., “La fortificación... 
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“redes de alquerías sin husun” son simplemente presupuestos teóricos y pueden 
resultar algo abstractos o no adaptarse bien a la realidad de los territorios1479, 
convirtiéndose por tanto en modelos teóricos de poblamiento que la historiografía 
deberá confirmar en el futuro mediante nuevas investigaciones1480. 
 
 
4. La fortificación, una característica clave de las alquerías tardías. 
 
En muchos de estos asentamientos que venimos analizando, las alquerías, sin 
duda el elemento más destacado y generalmente el mejor conservado de su 
arquitectura fueron las torres o buruy, especialmente a partir de época tardía 
(almorávide-almohade) por motivos que veremos. Pero, como se ha advertido bien en 
el Levante español, el sistema de protección o defensa de las alquerías no estaba 
formado solamente por la torre (bury), sino también por otro tipo de dispositivos que 
en conjunto formaban el sistema de fortificación de las alquerías al completo, 
concretamente un albacar (pequeño recinto para protección del ganado próximo a la 
torre), un recinto en torno a la misma torre y un circuito murado que cerraba la 
alquería y defendía a la población y las viviendas en su conjunto, el cual a veces podía 
ser de doble muro, según se ha constatado en algunos tramos de la alquería de 
Bofilla (Bétera, Valencia)1481. Pese a que en ninguna de las alquerías detectadas en el 
término municipal de La Carlota se han conservado estructuras de este tipo, aunque 
sean mínimos restos de ellas, sí se hallan presentes en algunas de las alquerías que 
rodean dicho término, como la de Don Lucas en La Victoria (yacimiento nº 20), que 
posee probablemente la torre mejor conservada de las alquerías de la Campiña, o la 
de Torre Albaén, en término de Córdoba, donde sólo quedan los arranques de los 
muros de la torre y quizá de otras estructuras fortificativas anejas. Con todo, 
creemos que en algunas alquerías del territorio carloteño pudieron haber existido 
estos elementos fortificados, pero que han podido perderse posteriormente debido a 
su abandono y a la fragilidad de los materiales con que estaban hechas (tapial u 
hormigón de cal). De hecho, las fuentes de época de la conquista y repoblación 
cristiana mencionan multitud de torres en la campiña cordobesa, pero de ellas sólo 
ha quedado en pie la mencionada de Don Lucas, y ello porque fue convertida en 
ermita mariana en el siglo XIX, lo que indica que prácticamente en la totalidad de 
los casos esas torres de las alquerías desaparecieron, aunque seguramente, por su 
mayor fortaleza, debieron de ser los últimos elementos de las alquerías en hacerlo. 
En las siguientes líneas vamos a exponer las características principales y las funciones 
específicas que pudieron cumplir estas importantes estructuras fortificadas en el campo 
andalusí, con especial referencia a las torres mencionadas del entorno próximo a La 
Carlota. 
 
                                                 
1479 JIMÉNEZ, M.; MARTÍNEZ, L., “La organización social..., p. 162. 
1480 Asimismo, sobre esa problemática véase: EIROA, J. A., “Pasado y presente..., pp. 390-391. 
1481 Para esa triple estructura fortificativa de las alquerías véase: BAZZANA, A.; GUICHARD, P., 
“Les tours de défense..., pp. 100 y ss.; BAZZANA, A.; GUICHARD, P., “La conquête..., p. 27 y 
LÓPEZ ELUM, P., op. cit., pp. 226 y ss. 
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A priori podría decirse que la torre era a la aldea rural o alquería lo que el 
castillo o alcazaba era a la ciudad, es decir, que las torres (buruy) constituían la 
fortificación de las alquerías (qurà) y complementaban al gran sistema defensivo 
andalusí formado por los castillos (husun) y demás fortificaciones, especialmente las 
de ámbito urbano. Además de la arqueología, también las fuentes nos informan de la 
imbricación entre torre y asentamiento rural; así, Ibn Luyun (1282-1349), en su 
tratado de agricultura1482, considera necesaria en una propiedad agrícola la erección en 
un altozano de una torre habitable (bury sakani)1483. No obstante, Josep Torró 
apuntaba que la fortificación no representaba una necesidad constante para las 
comunidades rurales, según demuestra el hecho de que haya una densidad desigual 
de fortificaciones en todo al-Andalus y de que existan “redes de alquerías sin husun” 
en sitios como Baleares1484. Por ello, en fuentes como el Dikr bilad al-Andalus (Una 
descripción anónima de al-Andalus) aparecen computadas menos buruy que qurà (y por 
supuesto que husun), aunque no creemos que el bury pueda equipararse al mismo 
nivel conceptual que el hisn y la qarya1485, al tratarse tan sólo de una realidad material 
que podía encontrarse en cualquiera de las dos unidades anteriores de poblamiento 
(en cambio, el hisn y la qarya sí pueden igualarse, aunque en relación de jerarquía al 
ser dependiente la una del otro, y constituir dos unidades administrativas básicas y 
necesarias, al menos en ciertas regiones o territorios). 
 
 En lo que se refiere a la funcionalidad de estas construcciones, la mayoría de los 
investigadores opina que las torres de las alquerías andalusíes debieron de ejercer 
tareas defensivas relacionadas con la protección de la población cercana de las 
alquerías anejas. En concreto, Francisco Sánchez Villaespesa ha defendido que estas 
torres surgieron en momentos ya tardíos de la historia andalusí debido a que el proceso 
de la conquista cristiana hizo evolucionar el concepto de frontera al introducir en este 
amplios espacios que hasta el momento habían sido ajenos al conflicto fronterizo: los 
espacios agrícolas1486. Asimismo, el estudioso de las torres valencianas Pablo Rodríguez 
indicaba que las zonas agrícolas se convirtieron en las más deseadas para el enemigo 
cristiano, pues, aunque se encontraban tras la primera línea de frontera formada por los 
castillos, no tenían defensa y por tanto en ellas se podía hacer mayor daño, reunir un 
gran botín y luego volverse rápidamente a lugar seguro, lo que sin duda justifica para 
este autor la construcción de las torres, que ante un ataque proporcionaban resguardo y 
avituallamiento1487. También Torró indicaba que “el mapa de las fortificaciones andalusíes 
en vísperas de la conquista sólo puede explicarse por la necesidad de una defensa integral de la 
población campesina ante la inmediatez de la agresión [...] como último medio de impedir el 
cautiverio o la expulsión”1488. En efecto, desde finales del siglo XII se advierte una densa 
                                                 
1482 Cuyo título original es Kitab Ibda’ al-malaha wa-inha’ al-rayaha fi usul sina’t al-filaha. Ed. y trad. de 
EGUARAS IBÁÑEZ, J., Ibn Luyún: Tratado de agricultura, Granada, 1988 (2ª ed.). 
1483 Apud SÁNCHEZ VILLAESPESA, F., art. cit., p. 163 y MANZANO MORENO, E., “Regímenes 
agrarios..., p. 177. 
1484 Vid. TORRÓ, J., “Fortificaciones en Yibal Balansiya..., p. 391 y KIRCHNER, H., “Redes de 
alquerías... 
1485 MARTÍNEZ ENAMORADO, V., “La terminología castral..., p. 58. 
1486 SÁNCHEZ VILLAESPESA, F., art. cit., p. 160. 
1487 RODRÍGUEZ NAVARRO, P., “L’alqueria fortificada..., p. 64. 
1488 TORRÓ, J., “Fortificaciones en Yibal Balansiya..., p. 410. 
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geografía castral formada por una trama de variado origen, desde refuerzos y 
ampliaciones en las defensas urbanas hasta las torres construidas para defender las 
alquerías y simples atalayas de vigilancia, pasando por los husun levantados por el Estado 
almohade para la defensa de las comunidades rurales1489. La profesora Magdalena Valor 
ha indicado que la conquista del Garb al-Andalus u occidente andalusí y su 
integración en el califato almohade a partir de 1147 provocaron una transformación 
importante en el panorama de la arquitectura defensiva de al-Andalus. Ya durante el 
gobierno del primer califa de los almohades, Abd al-Mumim (1130-1163), se 
hicieron obras en el territorio andalusí, pero fue bajo sus sucesores, Yusuf I (1163-
1184) y Yaqub I (1184- 1198), cuando se va a producir un importante número de 
obras de carácter defensivo por todo al-Andalus. Este periodo de gran intensidad 
constructiva de carácter estatal abarca desde 1171 hasta 1198 y su propósito era el 
de fortificar no sólo la frontera de al-Andalus con los reinos cristianos, sino también 
la nueva capital del imperio (Isbiliya, Sevilla), las vías de penetración y los centros de 
poblamiento estratégicos relacionados especialmente con áreas intensamente 
cultivadas o productivas en general. Por tanto, se puede hablar de una reordenación 
del territorio que afectaba tanto a las áreas de frontera como al interior y que tuvo 
sus consecuencias en la configuración del poblamiento y en la impronta del paisaje, 
aunque todavía es este un tema poco estudiado1490. 
 
En definitiva, parece que, ante el temor hacia los cada vez más poderosos 
cristianos y al verse amenazados por estos, los almohades contemplaron la necesidad de 
defender, entre otros, sus territorios económicamente más importantes, como es el 
caso de la campiña de Córdoba1491. Sin duda, hechos como la conquista cristiana de 
Toledo en 1085 y, sobre todo, las posteriores incursiones cristianas en Andalucía 
debieron de hacer ver muy claramente a las poblaciones islámicas andalusíes la 
necesidad de defenderse1492. Entre esas incursiones es digna de destacarse, por 
ejemplo, la expedición que en 1125-1126 realizó por tierras andaluzas Alfonso I el 
Batallador, rey de Aragón y Navarra, quien hostigado por el ejército musulmán pasó 
por Luque, Baena, Cabra y Lucena. Tras permanecer en Cabra unos días, se dirigió a 
Poley (Aguilar), Écija y Fahs al-Ranisul o Hisn al-Ranisul (Castillo Anzur, Puente 
Genil), donde derrotó a los musulmanes a mediados de safar del año 520 (12 de 
                                                 
1489 AZUAR RUIZ, R., “Campesinos fortificados..., p. 232. 
1490 VALOR PIECHOTTA, M., “Algunos ejemplos..., p. 146 y VALOR PIECHOTTA, M., “La 
arquitectura defensiva..., p. 192. 
1491 Pese a que esa funcionalidad es la más aceptada, se barajan otras que creemos menos probables 
de acuerdo con el contexto y las circunstancias históricas en que se desarrollan. Así, se ha hablado 
de que tanto las torres de alquería como las atalayas circulares pueden representar la “lucha de 
campesinos/terratenientes contra otros campesinos, o de campesinos contra el Estado perceptor de impuestos (si 
que es que la idea de dawla se puede traducir, conceptual e institucionalmente por Estado), o de todos contra el 
agresor exterior” (ZOZAYA STABEL-HANSEN, J., “Las fortificaciones andalusíes”..., p. 242), que es lo 
que creemos más probable para las fortificaciones a las que aquí nos referimos, como ya se ha 
indicado. No obstante, esa variedad de causas sin duda pudieron darse en diferentes territorios y 
épocas de al-Andalus, como fue el caso de ciertas fortificaciones existentes en la comarca de Priego 
de Córdoba, vinculadas al rebelde del Emirato Ibn Mastana (CARMONA ÁVILA, R., 
“Aproximación arqueológica..., pp. 144-154). 
1492 Antes que en Andalucía, ese proceso de fortificación ante el enemigo cristiano sucedió también 
en Extremadura (ver, por ejemplo: GARCÍA OLIVA, M. D., “Consideraciones...). 
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marzo de 1126). Finalmente, el monarca navarro-aragonés no se detuvo ahí, sino 
que marchó también hacia la costa mediterránea1493. No mucho después, a partir de 
1133, su hijastro el rey de Castilla y León Alfonso VII el Emperador emprendería 
sus famosas campañas por tierras andaluzas, incluida la región cordobesa, a donde en 
ese mismo año y en 1143-1144 llevó a cabo expediciones1494. Posteriormente, y en 
época ya almohade, se documentan otras incursiones cristianas por tierras de al-
Andalus. Entre las más conocidas está la realizada en 1225 por Fernando III, quien, 
tras desistir del cerco de Jaén, marchó hacia Priego saqueando a su paso parte de la 
campiña cordobesa. O la de abril de 1231, llevada a cabo por el mismo monarca y 
que, al mando del infante don Alfonso -hermano del rey- y de Alvar Pérez de 
Castro, permitió a las tropas castellano-leonesas acceder desde Andújar a tierras 
cordobesas, destruir y saquear una parte de ellas y ocupar la fortaleza de Palma del 
Río, donde mataron a sus habitantes, marchando luego hacia Sevilla1495. Por su parte, 
M. Jiménez Puertas matiza la función defensiva de estas fortificaciones e indica que el 
objetivo de ellas, a diferencia de los castillos y de las alcazabas y murallas urbanas, no 
era el de evitar la conquista de territorios, sino el de paliar en la medida de lo posible 
los efectos de las incursiones enemigas de castigo, impidiendo la destrucción o el robo 
de determinados bienes (cereales almacenados, ganado,...), así como el cautiverio de la 
población de las alquerías1496. También Antonio Malpica recordaba que la amenaza de 
los cristianos no se cifraba sólo en conquistas concretas de ciudades y territorios, sino 
que continuamente se manifestaba en habituales algaras en busca de botín1497. 
 
 En vista de lo que venimos comentando, todo apunta, pues, a que el objetivo de 
las torres de qurá era en general defender los espacios agrícolas, y singularmente a la 
población de la zona, frente a los posibles ataques cristianos1498. También es interesante 
remarcar que no se trataba de residencias estables, sino de alojamientos provisionales 
complementados por instalaciones auxiliares (establos, almacenes, graneros, aljibes, 
etc.) pensadas para sostener a un grupo de gente durante los días de peligro1499. Pese a 
que estas torres y sus elementos complementarios son menos fuertes que los castillos y 
las pequeñas poblaciones fortificadas, poseyendo unas defensas insuficientes para 
sostener un ataque importante y prolongado, si se defendían con empeño por todos los 
hombres de la aldea o por la élite de guerreros debían de constituir un obstáculo 
importante para el enemigo, necesitándose algunos días de asedio y el empleo de 
máquinas de guerra para su toma1500. Sin embargo, y esto parece más razonable, en 
opinión de otros autores estas torres no estaban preparadas para resistir sitios largos, 
sino que estaban pensadas como un refugio esporádico ante un ataque rápido y desde el 
que ver de lleno el peligro, disparando con ballestas a los atacantes mientras el resto de 
                                                 
1493 VALLVÉ BERMEJO, J., op. cit., p. 264. 
1494 Ver: DÍAZ, E.; MOLINA, P., “Las campañas de Alfonso VII... 
1495 ESCOBAR CAMACHO, J. M., “La Campiña de Córdoba..., p. 61. 
1496 JIMÉNEZ PUERTAS, M., El poblamiento..., p. 188. 
1497 MALPICA CUELLO, A., Los castillos en al-Andalus..., p. 116. 
1498 Esto mismo se ha defendido para ciertas torres de la campiña de Jaén (vid. CASTILLO 
ARMENTEROS, J. C. et al., “Sistemas fronterizos..., p. 217) y para las de la huerta valenciana (vid. 
BAZZANA, A.; GUICHARD, P., “Les tours de défense..., pp.  95-96). 
1499 TORRÓ, J., “Fortificaciones en Yibal Balansiya..., pp. 411-412. 
1500 BAZZANA, A.; GUICHARD, P., art. cit., p. 96. 
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la población huía con tiempo para refugiarse en la ciudad o castillo más próximo, o 
incluso, si se preveía un ataque corto, en el propio albacar de la torre. Un testimonio 
relativo al intento de conquista cristiana de Valencia nos informa claramente sobre esa 
limitada capacidad defensiva de las torres de alquería, pues el mismo rey aragonés 
Jaime I contaba en el Llibre dels Feits que en 1235, buscando financiación para la 
campaña de conquista de Madinat Balansiyya (Valencia), pasó de largo de Montcada en 
dirección al sur para engañar a los habitantes de esa alquería, ya que en ese primer paso 
la mayoría de sus moradores se habían refugiado en las murallas de Valencia en las horas 
previas. Al volver, pensaron que los cristianos pasarían nuevamente de largo, por lo 
que la población se había quedado y refugiado en el albacar de la torre, momento que 
el rey aragonés aprovechó para atacar la alquería y apresar a la totalidad de los 
habitantes, que serían vendidos como esclavos y reportarían además a los cristianos un 
importante botín material1501. Por ello Pablo Rodríguez las ha denominado “torres 
árabes observatorio” o simplemente “torres observatorio”, ya que su función primera 
era ante todo la de observar la incursión del enemigo, evaluándose a continuación si se 
podía soportar el ataque en la propia fortificación de la alquería o si, en cambio, era 
necesario trasladar urgentemente a la población menos preparada para un 
enfrentamiento bélico1502. Respecto al albacar, se trataba de un recinto murado hecho 
asimismo en tapial, donde además de la población podía custodiarse el ganado y que 
constituía la estructura defensiva más próxima a la fortificación. Pero el sistema 
defensivo de las alquerías no terminaba ahí, ya que como hemos indicado el albacar se 
veía complementado, además de por la torre, por otro recinto murado algo más amplio 
en torno a él y a la propia torre, además de, finalmente, otro que a modo de cerca o 
muralla protegía y cerraba a la aldea o alquería -es decir, a la población- en su conjunto, 
como sucedía en la Torre Bofilla de Bétera1503. Para nuestra zona, evidencias de un 
posible recinto de los que venimos comentando se documentan en el lado sur de la 
Torre de Don Lucas, a cinco metros de su muro. Se trata de restos de un lienzo de 
tapial visible sólo unos escasos milímetros por encima del suelo, con unas 
dimensiones de 1’70 metros de largo y 0’60 de ancho. Dada su factura en material y 
seguramente técnica similar a la mencionada torre, este resto puede corresponder 
en nuestra opinión a un cuerpo de fortificación que complementaría a dicha torre en 
calidad de elemento defensivo, es decir, a un albacar o a un recinto más amplio. 
Algo que no se conoce bien pero que a veces se ha supuesto es el hecho de que incluso 
estas torres de alquería contaran con una propia guarnición militar, pero esto en verdad 
tendría poco sentido por la escasa capacidad defensiva que hemos visto. La función de 
vigilancia del territorio que desempeñarían estas torres se llevaría a cabo mediante el 
control visual de la población y sus alrededores, por lo cual cabe pensar que se 
ubicarían en puntos considerados estratégicos no sólo desde una perspectiva geográfica 
o territorial, sino también visual, normalmente en la cima de cerros o de otras 
elevaciones menores del terreno (por ejemplo “morretes”, según denominación 
popular), como ocurrió por ejemplo en el caso de la Torre de Don Lucas. 
 
                                                 
1501 ESQUILACHE MARTÍ, F., “Les torres d’alqueria... 
1502 RODRÍGUEZ NAVARRO, P., La torre árabe observatorio..., p. 121. 




Hace ya años un arqueólogo carloteño y figura clave de la arqueología 
cordobesa de posguerra y primeros años democráticos, Juan Bernier, hacía una 
propuesta de funcionalidad para las torres cordobesas en su conjunto que tampoco es 
descabellada: que en ellas custodiasen a modo de granero o frente a posibles ataques las 
cosechas y otros productos agrarios obtenidos por la población1504, función que 
también ha sido sugerida para las fortificaciones “hermanas” de la huerta valenciana1505, 
si bien se trata de una hipótesis que, como recordaba oportunamente Ferrán 
Esquilache, no está probada1506. Ciertamente, creemos que esta función es 
perfectamente compatible con la de custodiar a la población en sí, ya que ante un 
posible sitio por parte del enemigo cristiano se necesitaría tanto resguardar esos 
valiosos productos con los que afrontar el resto del año en transcurso como disponer de 
ellos durante los días en que existiese esa situación de asedio, para lo que también 
resultaba básico disponer de una aguada cercana y de fácil suministro. Sin duda, la 
posible presencia de esta aguada en fortificaciones de la zona como la de Don Lucas nos 
hace pensar en que esa situación de cerco por los cristianos pudo estar presente en la 
mente de los moradores islámicos de las alquerías de manera relativamente frecuente, 
de modo que no debemos desdeñar dicha situación bélica como uno de los motores 
principales que llevó a la erección de los sistemas de fortificación documentados para 
buena parte de las alquerías andalusíes, al menos las de la campiña de Córdoba y la 
huerta valenciana. De hecho, se ha documentado bien que cada una de estas torres, 
ante un potencial peligro externo, tenía encomendada la tarea de detectar la 
incursión o avance de tropas enemigas y de comunicar la noticia a las torres vecinas 
mediante señales de humo o fuego, de modo que la información se propagase 
rápidamente por un amplio territorio. En este sentido, contamos con un valiosísimo 
testimonio escrito enmarcable en el proceso de la conquista cristiana de Valencia en 
el que se cuenta que, cuando Jaime I intentó envolver esa ciudad en el verano de 
1234 partiendo desde Borriana, “començaren-les de fer per totes les torres de València”, lo 
que quiere decir que las torres musulmanas de la región se hicieron entre ellas 
señales de fuego para avisarse mutuamente de que una expedición de cierta 
envergadura (más de mil personas concretamente) se dirigía hacia el sur1507. 
 
Esa función de elemento señalizador o avisador ante el peligro cristiano es, por 
otra parte, evidente que la debieron de poseer las torres que hemos tenido la 
oportunidad de estudiar, aunque sea someramente, en la campiña cordobesa, como 
la de Torre Albaén, la de Diezma Ayusa o la de Don Lucas, especialmente a tenor 
del emplazamiento topográfico que poseen estos bastiones1508. Así, en los tres casos 
mencionados las fortificaciones se sitúan en lugares elevados desde los que se pueden 
contemplar fácilmente en derredor numerosas cimas, incluyendo aquellas en las que 
se localizan y debieron localizarse otras torres similares. En esa situación 
                                                 
1504 BERNIER LUQUE, J., “Castillos, torreones y atalayas”..., p. 19. 
1505 Vid. JIMÉNEZ ESTEBAN, J., El castillo medieval..., p. 76. 
1506 ESQUILACHE MARTÍ, F., op. cit. 
1507 Apud LÓPEZ ELUM, P., op. cit., pp. 49-50. 
1508 Sobre estas torres véanse respectivamente los siguientes trabajos nuestros: MARTÍNEZ, A.; 
TRISTELL, F. J., “Localizados los restos... y “Fortificaciones y poblamiento..., pp. 33-37 y 63-65 




privilegiada, que además les facilitaría el control de importantes vías (como, en 
nuestra zona, el Arrecife –antigua Via Augusta romana-1509) y también el de amplios y 
fértiles valles, estas torres estarían, por tanto, en alerta ante la llegada de posibles 
ataques bien por observación directa o gracias a la conexión visual con ciertos puntos 
de relativa lejanía que les permitiría la comunicación con otras torres vigía 
enclavadas en esos puntos mediante la realización de determinadas señales visuales, 
como las de fuego. Pero sólo una prospección extensiva de la comarca con 
localización de asentamientos similares y el consiguiente estudio de arqueología 
espacial (emplazamiento, visibilidad, etc.) realizado a partir de los datos en ella 
obtenidos permitiría confirmar definitivamente esta hipótesis de la intervisibilidad 
entre las buruy campiñesas de Córdoba. De hecho, este sistema de vigilancia 
territorial no es nada raro y ya ha sido puesto de relieve en algunos casos empleando 
esa metodología, como en la vecina campiña de Jaén, la frontera norte nazarí con 
Castilla o la zona valenciana1510. Asimismo, creemos que un rasgo inherente a ese 
sistema de vigilancia mutua de las alquerías pudo ser el hecho de que en no todas 
ellas sería precisa la erección de una torre –aunque sí de un recinto murado-, ya que 
algunas podrían ubicarse sobre atalayas naturales -cerros elevados- que les 
permitirían ver y ser vistas en la lejanía sin dificultad. Aún hoy el topónimo “atalaya” 
se mantiene para muchos lugares elevados –montes o cerros-, como uno próximo, 
entre La Guijarrosa y Santaella, de los que está claro que no poseyeron una 
fortificación construida por el ser humano pero desde los que se puede avistar 
fácilmente todo el entorno. Quizá sea ese uno de los motivos por el que en las 
fuentes árabes no todas las alquerías parecen disponer de torre y de que, asimismo, 
no se haya documentado un número aceptable de esas torres en todas las alquerías, 
como sucede en el término de La Carlota estrictamente hablando, sin menoscabo 
desde luego de la gran deleznabilidad que debieron de poseer sus sólo 
aparentemente sólidos muros de tapial y que ha podido llevar a la pérdida de 
muchas, como ya dijimos. Se podría incluso pensar que en las alquerías valencianas, 
donde parece que existió un número más amplio de torres, la erección de las mismas 
respondiese a un mayor patrimonio económico proporcionado por el regadío frente 
al relativamente menos rentable secano campiñés de la zona cordobesa, pero es esta 
una hipótesis que lógicamente y a falta de más datos habría que confirmar con 
futuros estudios arqueológicos e históricos. 
 
Por otra parte, ese sistema de visibilidad mutua que poseían las alquerías –
tuviesen o no torre- nos lleva a considerar que su localización y emplazamiento 
                                                 
1509 Sobre esta vía andalusí, que aún no está suficientemente estudiada en su conjunto, ya hemos 
tratado en el capítulo donde analizamos las vías de comunicación y su evolución en nuestra zona. A 
falta de una monografía específica y actualizada –bien en forma de libros o de artículos- como las 
que existen por ejemplo para su antecedente, la Via Augusta, una bibliografía básica puede ser la 
siguiente: TORRES BALBÁS, L., “La Vía Augusta...; MELCHOR GIL, E., Vías romanas..., pp. 81-
82 y 91; GOZALBES CRAVIOTO, E., “La vía romana...; MARTÍNEZ CASTRO, A. “La Carlota 
en la Edad Media..., pp. 234-235 y MARTÍNEZ CASTRO, A., “Breves notas sobre la 
funcionalidad..., p. 82. 
1510 Ver: CASTILLO ARMENTEROS, J. C. et al., “Sistemas fronterizos..., p. 217; SALVATIERRA 
CUENCA, V. et al., “Visibilidad y control..., pp. 229-240; RODRÍGUEZ NAVARRO, P., La torre 
árabe observatorio..., pp. 297-306 respectivamente. 
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debieron de planificarse en lugares establecidos ex profeso para ello, pues en caso 
contrario dicho sistema habría corrido el riesgo de quedar interrumpido y no habría 
servido así para los fines con los que había sido concebido. Esto nos lleva a pensar a 
su vez en que todas las alquerías conectadas visualmente mediante sus torres 
debieron de estar habitadas en la misma época, como parecen confirmar sus 
evidencias de ocupación. Ya Juan Zozaya indicaba hace casi tres décadas que “la 
presencia de conjuntos [de torres] bastante homogéneos desde el punto de vista tipológico y 
constructivo tiende a dar fechas similares. Por lo tanto su presencia en zonas puede llegar a ser 
identificable, en conjunción con otros datos, con momentos cronológicos determinados.”1511. En 
el caso de las torres de las alquerías que nos ocupan, desconocemos si este sistema 
que representan fue una decisión estatal, según proponía López Elum en virtud del 
texto mencionado más arriba sobre señales de fuego durante la conquista cristiana de 
Valencia, o, por el contrario, una decisión de las propias comunidades campesinas 
para disponer de una protección individual que además fuese extensible a las demás. 
En el caso de que la hipótesis de López Elum fuese cierta, podríamos decir que 
estamos ante una verdadera repoblación de época almohade y que además su 
funcionalidad podría ser la de proteger, no sólo a la población local, sino también a 
los propios centros neurálgicos mayores del Estado, como la ciudades de Córdoba, 
Cabra, Lucena, etc., si bien Pablo Rodríguez ha desechado recientemente la idea en 
ocasiones defendida de que las torres de la zona valenciana formasen un cinturón 
defensivo en torno a la medina de Valencia, sino que en su opinión se disponían 
aleatoriamente para defender sólo a sus comunidades rurales, ni siquiera a las vías de 
comunicación importantes1512.  
 
Un aspecto que creemos de especial interés sobre esas alquerías fortificadas 
de finales del dominio islámico en la zona consiste en saber si respondían a un aporte 
de población nueva o a una “concentración”, o al menos fortificación, de la población 
ya existente. Rafael Azuar parece que se inclina por lo primero en el caso de los 
husun levantinos de la época almohade1513 y también Alberto León ha hecho la 
sugerente propuesta de que las alquerías cordobesas de época almohade respondían a 
“un tipo de poblamiento propio de las comunidades desplazadas desde tierras manchegas como 
consecuencia de la amenaza cristiana”1514. Pero, al margen de que respondiesen o no a 
un plan de defensa “general”, las propias fuentes árabes como el Kitab al-Mu’yib fi 
Taljis Ajbar al-Magrib parecen ofrecer indicios sobre una posible colonización 
almohade en al-Andalus provista de repartos territoriales1515. También para Pablo 
Rodríguez la almohade constituyó una época importante en la construcción de 
alquerías. Según este autor, la entrada de los almohades en Levante favoreció la 
llegada de nuevos colonos, nuevos productos y una mejora de las técnicas, dando 
como resultado la consolidación y ampliación de las zonas explotadas y haciendo 
vivir una nueva época dorada para el campo andalusí de aquella región. Asimismo, 
opina que pudo haber repartos territoriales que hicieron nacer nuevos propietarios 
                                                 
1511 ZOZAYA STABEL-HANSEN, J., “De torres y otras defensas”..., p. 8. 
1512 RODRÍGUEZ NAVARRO, P., La torre árabe observatorio..., p. 321. 
1513 AZUAR RUIZ, R., “Campesinos fortificados..., p. 234. 
1514 LEÓN MUÑOZ, A., “Documentos emergentes..., p. 79. 
1515 DOMÍNGUEZ BERENJENO, E. L., “La huella olvidada..., p. 229. 
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en régimen de autoexplotación, posiblemente como pago por los servicios prestados 
en los enfrentamientos realizados en la península, quizás al terminar el servicio 
militar1516. Por tanto, no sería descabellado pensar que se hubiese podido producir 
un aporte de población nueva que viniese a reestructurar el poblamiento o incluso a 
reocupar un vacío dejado por anteriores pobladores. A este respecto, debemos 
recordar las palabras del geógrafo e historiador onubense Al-Bakri cuando en el siglo 
XI decía que “las disensiones que se produjeron antes del año 400 de la hégira y que han 
durado hasta nuestro tiempo, hasta el 460 han borrado la traza de estas poblaciones y han 
alterado los rasgos de este florecimiento, pues la mayor parte están vacías, llorando a sus 
moradores”1517. Y, de haberse producido esa repoblación, es probable que los nuevos 
colonos de época almohade sintonizaran por medio de una total compenetración 
cultural y de intereses con el Estado, lo que por otra parte explicaría la coincidencia 
y homogeneidad fortificativa que se produce en esos tiempos a todos los niveles, 
urbano y rural, mediante el reforzamiento de mudun, husun y qurà, es decir, 
ciudades, castillos y alquerías. 
 
Al margen del motivo que llevó a la erección de las alquerías campiñesas y la 
condición de sus pobladores (nuevos o ya existentes), a tenor de sus innegables 
connotaciones defensivas y de la extensión que adquiere la fortificación durante el 
periodo almohade en al-Andalus, algunos investigadores como Antonio Malpica han 
calificado ese sistema como una “verdadera red defensiva” explicada por la amenaza 
de los cristianos1518 y donde el Estado tendría alguna participación, manteniendo que 
la presencia de una relativa sofisticación técnica de los dispositivos defensivos y 
algunas regularidades arquitectónicas sugieren la posibilidad de cierta intervención 
estatal en el proceso de fortificación. Dicha intervención pudo manifestarse, sobre 
todo, en la aportación de asesores especializados1519, y respecto a cómo pudieron 
costearse estas obras, Malpica sugiere que como se ha documentado para la época 
nazarí pudo ser el propio sultan quien aportara los recursos necesarios, pues de haber 
existido una mayor riqueza y la consiguiente aportación fiscal los resultados del 
Estado almohade frente al enemigo cristiano habrían sido más positivos de lo que 
fueron1520. 
 
 En definitiva, para nosotros hoy no cabe duda de que todas estas construcciones de 
la campiña de Córdoba, muchas de las cuales se documentan en el entorno de La 
Carlota y quizá existieron en sus propias tierras, fueron levantadas en calidad de 
elementos defensivos o de control frente al avance cristiano, estando constatado el 
hecho de que la defensa frente al poder cristiano, cada vez más expansionista y 
acaparador del territorio peninsular, fue un proceso propio del mundo almohade1521, 
según pone de manifiesto el hecho de que en estos momentos se den a la vez diversos 
modelos de sistemas de fortificación de las comunidades rurales en lugares como el 
                                                 
1516 RODRÍGUEZ NAVARRO, P., “L’alqueria fortificada..., pp. 47-48. 
1517 Cit. en: PINO GARCÍA, J. L. del, “De Castillo Anzur..., p. 249. 
1518 MALPICA CUELLO, A., Los castillos en al-Andalus..., p. 116. 
1519 MALPICA CUELLO, A., op. cit., p. 117. 
1520 MALPICA CUELLO, A., op. cit., p. 122. 
1521 SÁNCHEZ VILLAESPESA, F., art. cit., pp. 160-162 y JIMÉNEZ PUERTAS, M., El 
poblamiento..., p. 188. 
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Levante español o la zona que aquí estudiamos, concretamente el hisn (asentamiento 
humano en altura con recinto amurallado, castillo) o el propio bury o torre, típica de 
los lugares llanos y asociada a un hábitat permanente, la qarya o alquería1522. Y es que, 
sin duda, ya habían quedado atrás los siglos de fortaleza del Estado cordobés y el 
poblador islámico comenzaba a sentir la necesidad de proteger el territorio no sólo con 
grandes elementos defendidos por ejércitos centrales, sino incluso implicando a la 
propia población en la defensa subregional, como consecuencia sin duda de un temor 
fundado por la propia experiencia que habrían brindado las razzias o cabalgadas 
cristianas que asolaron los territorios musulmanes del sur peninsular y algunas de las 
cuales hemos comentado más atrás. 
 
 
5. Los asentamientos menores en al-Andalus, un problema arqueológico 
por resolver. 
 
A pesar de la importancia que parecen revestir las alquerías dentro de la red 
de asentamientos en el mundo islámico de la zona que tratamos, no cabe duda de 
que en al-Andalus también existieron otros tipos de asentamientos menores de 
carácter rural. Estos son conocidos básicamente por las fuentes, ya que la 
arqueología difícilmente ha podido identificarlos y la investigación se halla todavía en 
un estadio muy embrionario a ese respecto. Entre ellos estuvo el maysar (plur. 
mayasir), que podríamos definir como cortijo o cortijada, estando caracterizado por 
tratarse de núcleos volcados funcionalmente a la explotación directa del campo y por 
tener una población menor1523. Creemos que la superficie de estos caseríos oscilaría 
de media entre los 100 y los 150 m2. No obstante, en algunos casos su superficie 
pudo ser incluso menor a la primera cifra, a tenor de la reducida dispersión de restos 
que presentan. Otra categoría mencionada por las fuentes es el rahl (rahal o rajal), 
que podría hacer referencia a una especie de hacienda agrícola privada y extraurbana 
de carácter aristocrático, aunque también podría traducirse como granja o cobijo de 
pastores1524. Así, mientras el cortijo o maysar se volcaría hacia la explotación agrícola 
preferentemente, la granja o rahl se dedicaría más a la explotación pecuaria-pastoril. 
A nivel arqueológico, dos indicadores que podrían ser válidos para detectar este tipo 
de asentamientos y diferenciarlos, por tanto, respecto a las alquerías podrían ser su 
                                                 
1522 Vid. SÁNCHEZ VILLAESPESA, F., art. cit., pp. 160 y ss. La torre también se podría definir como 
un recinto habitable por lo general fuerte y de planta cuadrada, a diferencia de la atalaya, que es 
cilíndrica, más pequeña y no puede habitarse. El término árabe bury proviene del griego pýrgos -ou 
(torre) y pasará al romance como Burg- o Buj-, de donde derivan nombres como Bujalance, Bujarrabal, 
Bujaraloz o Burjasot, en clara alusión a la presencia en estos lugares de una fortificación de este tipo 
(JIMÉNEZ ESTEBAN, J., El castillo medieval..., pp. 25 y 28). 
1523 Un trabajo clásico sobre este tipo de establecimiento andalusí, que se creyó origen del cortijo 
sevillano posterior, es: OLIVER ASÍN, J., “Maysar-Cortijo... 
1524 Sobre el rahl encontramos información abundante y precisa en: GUICHARD, P., Al-Andalus 
frente a la conquista cristiana..., pp. 511-522, donde se baraja la posibilidad de que, al menos en el 
caso valenciano, fuesen tierras de dominio público otorgadas en concesión –en principio temporal- 
a dignatarios y altos funcionarios, magistrados o jefes del ejército. El rahl podría ser según 
Guichard, por tanto, una especie de iqta o concesión del soberano tomada sobre tierras “muertas” 




menor extensión y la menor desproporción entre los recipientes de almacenaje y los 
de cocina-mesa, ya que estos últimos deberían ser más abundantes en las alquerías 
por su mayor volumen demográfico, como efectivamente parece apreciarse en 
determinados lugares que casi con total seguridad constituyeron alquerías, por 
ejemplo la de la Torre de Don Lucas. Pero la diferenciación no es tan fácil, pues a 
veces es preciso tener precauciones en la investigación y estudiar bien el entorno de 
los asentamientos, ya que podría darse el caso de que nos encontrásemos con un 
hara, que era un segmento o parte de una alquería (es decir, un barrio), que estaba 
separado de la misma pero dependía de ella o podría considerarse que se había 
convertido en una qarya en sí misma. Además, también hay documentados por las 
fuentes escritas otros tipos de asentamientos menores de los que es más difícil saber 
en qué consistieron, como la day’a (aldea, plur. diya), cuyas diferencias con la qarya 
o alquería ciertamente se desconocen. Para Pierre Guichard el término day’a tiene el 
sentido únicamente de “propiedad rural”, aludiendo a que los geógrafos árabes 
distinguen bien entre las propiedades agrícolas urbanas (diya) que poseen los 
habitantes de las ciudades en torno a estas y los pueblos libres de los alrededores 
(qurà)1525. Incluso a veces existen problemas para saber exactamente a qué se 
refieren esos términos que aparecen en las fuentes árabes y se barajan significados 
diferentes, como hemos visto con el rahl. Finalmente, otros tipos de 
establecimientos o unidades territoriales menores son las que aparecen en las fuentes 
con los términos de huss (predio), munya (almunia o finca aristocrática de recreo), 
yanna, ard, faddan, marj o karm. 
 
Todo esto quiere decir, en definitiva, que no siempre es fácil distinguir la 
tipología completa de los asentamientos andalusíes presentes en un territorio, y sería 
por tanto conveniente realizar labores de prospección intensiva e intra-site, es decir, 
volcada exclusivamente hacia el interior de los propios asentamientos, además de 
sondeos o excavaciones arqueológicas, para intentar obtener la mayor información 
posible sobre las características materiales que los mismos ofrecen, ya que estas 
pueden ser claves para poder interpretar correctamente esos asentamientos y con 
ello la estructura social de al-Andalus, un tema, por cierto, en situación de pleno 
debate. Aun así, nosotros hemos intentado asociar determinados asentamientos 
carloteños con algunos de esos tipos de núcleos mencionados por las fuentes, 
debiendo dejar claro que se trata de una mera hipótesis de trabajo por el momento 
difícilmente demostrable. 
 
                                                 
1525 Sobre los asentamientos menores andalusíes ver las interesantes consideraciones contenidas en: 
GUICHARD, P., “Los campesinos..., pp. 147-148; EIROA, J. A., “Pasado y presente..., pp. 393-
394 y PÉREZ-AGUILAR, L.-G., “Problemas metodológicos... La existencia de este tipo de 
asentamientos en la provincia de Córdoba ha sido escasamente advertida por la historiografía, 
teniendo como un caso prácticamente excepcional tenemos la comarca de Priego de Córdoba (ver: 
CARMONA ÁVILA, R., “Priego de Córdoba..., p. 167). También el profesor José Luis del Pino 
indicaba, al estudiar el poblamiento andalusí en la localidad de Monturque, que en las fuentes “se nos 
habla de mudum (ciudades), husun (castillos), qura (aldeas) y majhsar (cortijos), conceptos que no siempre 
resulta fácil de definir o de aplicar a los asentamientos del territorio, porque ni siquiera los geógrafos e 
historiadores árabes que los refieren los emplean siempre con rigor e idéntico significado” (PINO GARCÍA, J. 




6. La sociedad rural y su evolución. 
 
Por último, respecto a todo el poblamiento que venimos analizando visto 
desde la óptica social, podemos pensar que a pesar de la conquista musulmana en 
zonas rurales y de fuerte implantación romana como fue la zona de La Carlota pudo 
seguir presente el sustrato poblacional tardorromano-visigodo hasta bien avanzada la 
ocupación, pues se sabe que en los primeros momentos de vida de al-Andalus el 
grupo de población hispanogodo era el mayoritario, frente a los grupos de población 
islámica (árabes y beréberes), que constituían una minoría detentadora, eso sí, del 
poder1526. En algunos casos de al-Andalus bien estudiados, como la zona de Jaén, se 
ha comprobado la existencia de un buen número de asentamientos tardorromanos y 
visigodos que se mantuvieron ocupados sin interrupción hasta principios de la época 
árabe, lo que demuestra que quizá muchas alquerías comenzaron su andadura con 
una población hispanogoda para luego ser ocupadas o controladas de algún modo 
que desconocemos por la población islámica1527. En cualquier caso, parece que todo 
cambia a partir de la gran reestructuración llevada a cabo durante la época del 
Califato omeya, en la que se instauró en la península ibérica el sistema político más 
estable de toda la Alta Edad Media1528. La fuerte presencia de la cultura local anterior 
quedaría corroborada quizá por el hecho de que la cercana Écija aún resistiese al poder 
central andalusí en época del califa Abd al-Rahman III, quien tuvo que someterla en el 
año 913. No obstante, el hecho de que el territorio que estudiamos se sitúe también 
cerca de Córdoba, capital de al-Andalus, a lo mejor pudo influir en una mayor y más 
temprana islamización de la zona, pues, como indicaba María Martagón, el territorio 
de la propia ciudad era administrado y explotado de forma directa por el Estado y en 
él se asentarían los principales clientes del Estado omeya, los cuales serían árabes, 
quedando los beréberes -más sujetos a estructuras tribales- asentados en otras zonas 
más alejadas de la capital1529. 
 
Según Antonio Arjona, es probable que en un principio la cora cordobesa 
estuviera poblada en su zona rural por una buena parte de muladíes y mozárabes, 
que tras la conquista musulmana no harían nada más que cambiar de dueños 
conservando casi la misma condición que los vinculaba a sus amos por un contrato de 
aparcería. Estos amos serían propietarios rústicos absentistas que vivirían en la 
capital cordobesa como empleados en los organismos administrativos del estado 
                                                 
1526 A este respecto, y para el caso cordobés, ver: CABRERA, E. (coord.), Córdoba capital..., pp. 
85-94. 
1527 También en la provincia de Sevilla se han excavado algunos asentamientos con larga 
perduración, como el de Riopudio, en Coria del Río, donde se ha documentado una aglomeración 
que se mantiene ocupada desde el siglo I a. C. hasta el X d. C. (ver: GARCÍA VARGAS, E. et al., 
“El Bajo Guadalquivir..., pp. 367-372). 
1528 Sobre estas cuestiones véase: WICKHAM, C., Una historia nueva..., pp. 692-694. 
1529 MARTAGÓN MAESA, M., “Qurtuba y su territorio..., p. 312. Sobre el asentamiento en 
Córdoba y sus alrededores de la clase dominante árabe-bereber véase: GUICHARD, P., “Córdoba, 
de la conquista..., pp. 13-15. 
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omeya o como hombres de ley o de estudio1530. No obstante, a pesar de esa 
pervivencia de elementos de origen cristiano ciertas evidencias constatadas en la 
zona de La Carlota nos demuestran que al menos en épocas más avanzadas se había 
producido una plena islamización de las poblaciones del lugar, particularmente una 
serie de talismanes de plomo con inscripciones que, al margen de su posible uso 
mágico para ahuyentar fuerzas malignas y traer buena suerte a sus propietarios, 
constituían elementos que reafirmaban la pertenencia de los mismos a la comunidad 
y la fe musulmana, como demuestra el hecho de que porten textos coránicos1531. Así 
lo remarcábamos hace unos años1532 y también el prof. Martínez Enamorado lo 
expresaba del siguiente modo: “La divulgación por todo el territorio de al-Andalus de 
plomos con epigrafía árabe y la variedad tipológica, formal e incluso textual de estas piezas 
son indicios bastante efectivos de la islamización de al-Andalus, por más que estas 
circunstancias no hayan sido valoradas por la investigación en su integridad. De hecho, en el 
mundo islámico medieval, en general, no se ha dado una interpretación convincente a la 
proliferación de estos objetos, valorados casi únicamente como piezas de catálogo”1533. 
También es importante en ese sentido un fragmento de brazalete o pulsera de 
bronce con decoración epigráfica, igualmente de contenido religioso, procedente de 
la alquería islámica emplazada en torno a la fuente de Fuencubierta y fechada a 
finales del siglo X o inicios del XI1534. 
 
Abundando en la condición social del campesinado, casi con toda seguridad 
los campesinos andalusíes que vivieron en el territorio que estudiamos pertenecerían 
a la amma o pueblo llano, frente al cual se situaba la jassa o aristocracia. No obstante, 
también existió en al-Andalus una clase media o awsat, cuyo núcleo básico en el 
medio rural fueron los dueños de pequeñas parcelas de tierra que solían trabajar por 
cuenta propia, junto a alarifes de agricultura, técnicos y encargados de controlar 
tareas agrícolas o de supervisar el trabajo en las propiedades de terratenientes 
pertenecientes en su mayoría a la jassa. Por su parte, a la amma pertenecían clases 
urbanas como la plebe, la gente del zoco o los artesanos, pero también los 
trabajadores del campo, calificados con frecuencia en las fuentes como sembradores 
(al-zurra). Como indica Ahmed Tahiri1535, en al-Andalus las clases rurales fueron 
fundamentales en la sociedad y la economía durante los dos primeros siglos de su 
existencia, y sólo desde mediados del siglo X aproximadamente la plebe urbana 
comenzó a superar a la rural debido al gran cambio que se puso en marcha a partir 
de la tercera década de esa centuria. Eso fue especialmente notorio en Córdoba y 
                                                 
1530 ARJONA CASTRO, A., “La cora de Córdoba”..., pp. 44-45 y ARJONA CASTRO, A., 
Andalucía musulmana..., p. 36. 
1531 Algunos ejemplos de esos talismanes hallados en la zona se conservan en el Ecomuseo de las 
Nuevas Poblaciones de La Carlota. Véase, al respecto, los trabajos donde dimos a conocer esas 
piezas: MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Talismán de plomo...; MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. 
J., “Nuevo talismán... y MARTÍNEZ, A.; TRISTELL, F. J., “Consideraciones... 
1532 MARTÍNEZ CASTRO, A. “La Carlota..., pp. 240-241. 
1533 MARTÍNEZ ENAMORADO, V., “Una primera propuesta..., p. 115. 
1534 MARTÍNEZ ENAMORADO, V., “Nuevos testimonios epigráficos..., pp. 227-228. La pieza se 
conserva, igualmente, en el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota. 




Sevilla, y sólo se volvería a contemplar un fenómeno donde las clases urbanas 
adquiriesen tal protagonismo desde la segunda mitad del siglo XIX, con la 
Revolución Industrial. Respecto a los tipos de campesinos mencionados por las 
fuentes, en primer lugar estaba aquella mano de obra libre que trabajaba el campo 
mediante contratos de inversión: labradores, agricultores, sembradores, 
arboricultores, hortelanos, pastores, etc. También había trabajadores asalariados y 
jornaleros que se dedicaban a tareas concretas mediante contratos a destajo o de 
arrendamiento. Como recuerda Tahiri, las fuentes andalusíes señalan la 
concentración de alquerías, cortijos y aldeas en los entornos inmediatos de la 
Córdoba califal, como pudo ser el caso que aquí estudiamos. Durante la fitna, los 
campesinos de esos lugares acudieron a concentrarse en los arrabales de Córdoba 
para defender el califato contra los caudillos del ejército, lo que significaba defender 
los logros del sistema de inversión contractual favorable tanto a las capas urbanas 
como a las rurales contra el régimen de concesión tributaria puesto en marcha por la 
casta militar en al-Andalus. Finalmente, también hay referencias en las fuentes 
acerca de la mano de obra servil de la que se hizo uso en algunas aldeas y almunias, si 
bien desde el Califato y las Taifas se avanzó notablemente hacia la manumisión. 
Según Tahiri, desde finales de la época taifa la aristocracia fue sometiendo cada vez 
más a los productores residentes en las alquerías a prestaciones tributarias de todo 
tipo, y eso dio paso a un nuevo sistema de administración territorial donde 




7. La cronología y evolución de los asentamientos andalusíes y su 
problemática. 
 
La prospección arqueológica realizada por nosotros en 1998 y que sirve de 
base a este trabajo tuvo por objetivo principal identificar el mayor número posible 
de yacimientos arqueológicos en el territorio carloteño con vistas a su catalogación 
administrativa, haciendo una primera adscripción cultural de ellos e intentando a la 
vez aproximarnos a su posible tipología. A ello hay que sumar el que el interés 
primero y nuestra especialización académica se centrase en la Historia Antigua, por 
lo que hicimos más hincapié en intentar afinar cronologías dentro de esa etapa de 
cara a nuestra Memoria de Licenciatura (que se entregó en 2004, como Trabajo de 
Investigación Tutelado de Tercer Ciclo). Además, si bien en el caso de los 
asentamientos romanos fue más fácil la fijación de cronologías por lo mejor 
conocidas y estudiadas que son sus cerámicas y la mayor abundancia con que 
aparecen, no sucedió lo mismo con la etapa andalusí, ya que los restos cerámicos que 
en muchos casos pudimos apreciar eran escasos o se trataba, salvo en algunos 
asentamientos de gran envergadura, de fragmentos atípicos, cerámicas comunes o 
especímenes de amplia perduración cronológica como la cerámica vidriada (con o 
sin decoración de manganeso) y, por tanto, difíciles de adscribir a un determinado 
periodo dentro de la amplia evolución de al-Andalus. Por tanto, somos conscientes 
de que el problema de la cronología y evolución de estos asentamientos es una 
cuestión pendiente para el futuro, esperando que en los próximos años podamos 
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emprender nuevas tareas de reconocimiento del territorio que se centren de forma 
más específica en esa etapa y puedan ayudar a conocer con más exactitud las 
cronologías de los asentamientos. De momento, hemos de conformarnos con las 
consideraciones que aquí hemos realizado pero que, es preciso remarcarlo, tienen el 
hándicap de una interpretación del poblamiento que apenas incide en los necesarios 
matices diacrónicos que debieron existir, hecho que por otra parte resultaría 
fundamental para ampliar el conocimiento de la historia rural andalusí del entorno 




II.2. EL TERRITORIO DE LA CARLOTA BAJO EL DOMINIO 
CRISTIANO. 
 
Si para la época musulmana en el territorio carloteño, aun existiendo 
importantes lagunas, hemos avanzado de forma relativamente considerable en 
cuanto a su conocimiento gracias a la multiplicación de las fuentes arqueológicas que 
ha posibilitado la prospección arqueológica, para el posterior periodo medieval de 
dominación cristiana en dichas tierras hay que indicar, de entrada, que la 
información de ese tipo es mucho más escasa. Sin embargo, a diferencia de lo que 
sucede con el período islámico, esa carencia se ve compensada sobremanera con una 
más abundante documentación escrita, fundamentalmente de tipo archivístico, que 
nos va a permitir poder acercarnos con cierto grado de aproximación y verosimilitud 
a las características de este territorio y su poblamiento durante la Baja Edad Media 
cristiana. Si exceptuamos alguna mención puntual de periodos anteriores, por 
ejemplo de la etapa romana sobre la mansio Ad Aras, se trata en su conjunto de las 
primeras fuentes escritas de la historia que nos hablan acerca del territorio carloteño 
de forma directa, proporcionando nombres de lugares que hoy son, en general, bien 
identificables por haberse mantenido hasta la actualidad o, en caso de haber 
desaparecido, por no ser relativamente difícil su localización a través de la 
documentación antigua u otros elementos de referencia, si bien ello no significa que 
estemos exentos de problemas para poder identificar sobre el mapa actual, como 
veremos, algunos de los lugares que aparecen en dicha documentación. 
 
 En el último tercio del siglo XVIII tiene lugar la llamada “colonización carolina”, 
fenómeno que supone el surgimiento de los actuales municipios de La Carlota y San 
Sebastián de los Ballesteros en tierras que pertenecían a La Rambla, Écija y Santaella 
por orden de importancia según la cantidad de tierras que aportaron. El nacimiento 
de esas colonias es un hecho relativamente bien conocido y estudiado1536, pero no lo 
                                                 
1536 Entre los mejores estudios sobre las Nuevas Poblaciones cordobesas podemos destacar: 
VÁZQUEZ LESMES, J. R., La Ilustración... y San Sebastián de los Ballesteros...; GARCÍA CANO, M. 
I., La colonización... y El gran proyecto ilustrado... Aún no existe un estudio de conjunto que analice el 
caso específico de La Carlota, sino obras monográficas sobre temas concretos o trabajos de 
aproximación más breves y generales. Entre ellos destacaremos el correspondiente capítulo sobre 
La Carlota en la Edad Moderna aparecido en la obra colectiva Los pueblos de Córdoba (vol. 2, 
Córdoba, 1992, pp. 404-406), obra de María Isabel García Cano. Asimismo, tres trabajos que 
aunque breves pueden servir para iniciarse en el tema son: MARTÍNEZ AGUILAR, J., “La Carlota 
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es tanto el tema del pasado que tuvieron los territorios donde nacieron. Así, en el 
presente trabajo vamos a intentar ofrecer una aproximación a dicho pasado en lo que 
se refiere al poblamiento durante la Baja Edad Media y la Edad Moderna hasta que 
tiene lugar la mencionada colonización carolina, con el fin principal de aportar datos 
sobre la historia de las Nuevas Poblaciones con anterioridad a su creación en el siglo 
XVIII. Con ello se comprobará que, aunque se trató de poblaciones surgidas ex novo, 
su creación no se llevó a cabo en un territorio totalmente inculto o “desierto” como 
a veces se ha querido ver, sino provisto de estructuras e infraestructuras muy 
anteriores y que a menudo quedaron o tuvieron que quedar fosilizadas en el 
territorio, tema aún no lo suficientemente estudiado y conocido. 
 
 El término de La Rambla aportó la inmensa mayoría de las tierras donde habría 
de surgir La Carlota. Los diversos parajes y fincas del noroeste del término 
rambleño que fueron tomados para la creación de ese establecimiento colonial 
debieron de comenzar a configurarse a raíz de establecerse los límites territoriales de 
dicha villa como jurisdicción cristiana, tras la reconquista de Córdoba y su 
Campiña1537. Aunque no tenemos datos precisos sobre la reconquista y creación de 
la villa de La Rambla que se remonten a esa época (siglo XIII), una indicación 
contenida en un documento posterior nos da la clave de que la creación del término 
rambleño se remonta a los tiempos de la reconquista o inmediatamente posteriores. 
El profesor José Manuel Escobar, especialista en la época bajomedieval cristiana 
cordobesa, se inclina por pensar que la reconquista de La Rambla debió de 
producirse, junto con la del resto de localidades campiñesas, en el año 1240, 
durante la segunda estancia de Fernando III en Córdoba. Este monarca, antes de 
marchar en marzo de 1241, llevó a cabo la delimitación o amojonamiento del 
término del concejo de Córdoba e incluyó dentro del mismo a la villa de La Rambla, 
con lo que esta adquirió condición realenga -con dos paréntesis en la segunda mitad 
del siglo XV, en que pasó a jurisdicción particular- (ver mapa 29). A pesar de no 
ser un castillo importante, su poblamiento por cristianos no debió de tardar en 
producirse, pues sabemos que en 1264 ya existía una parroquia en la villa. A pesar 
de las crisis y el consiguiente despoblamiento que se documentan en el reino de 
Córdoba durante los siglos XIII y XIV, en 1375 consta en un ordenamiento de 
Enrique II que La Rambla era uno de los veintiún lugares de realengo que se 
encontraban poblados en el reino de Córdoba, lo que debe achacarse, según 
Escobar, a su situación privilegiada en la campiña cordobesa y a su ubicación 
geográfica en la ruta hacia el reino de Granada. En 1468 el cronista del monarca 
Enrique IV la describe como “un grueso lugar de la tierra de Córdoba”, lo que indica que 
a partir de la segunda mitad del siglo XV su auge poblacional y administrativo iba en 
crecimiento. 
 
                                                                                                                                     
cumple 200 años”..., el apartado de Historia contenido en la guía del Museo Histórico Local de La 
Carlota (MARTÍNEZ CASTRO, A. et al., Museo Histórico..., pp. 18-23) y MARTÍNEZ CASTRO, 
A, La Carlota. Evolución histórica..., pp. 172-207. 
1537 Un buen trabajo sobre el pasado bajomedieval cristiano de la villa de La Rambla, que nosotros 
seguimos aquí, es: ESCOBAR CAMACHO, J. M., “La Rambla. Aproximación...”. 
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Desde la segunda mitad del siglo XIII, pues, encontramos a La Rambla 
configurada como un importante núcleo dentro de la nueva red de poblamiento 
cristiana de la Campiña. Es a partir de esa época cuando deben de ir surgiendo los 
parajes, lugares y fincas que analizaremos algo más adelante y también en el apartado 
relativo a la Edad Moderna. Dicha reconstrucción histórica ha sido posible gracias a 
la arqueología, a la toponimia y a las fuentes archivísticas y literarias, con cuya 
conjunción podemos hacernos una idea aproximada sobre la configuración territorial 
básica y las características del poblamiento que existieron durante la Baja Edad 
Media en la parte noroccidental del término rambleño, posteriormente lugar de 
asiento de las Nuevas Poblaciones y, para el caso que nos ocupa, de la colonia de La 
Carlota. 
 
Por desgracia, para la Edad Media no tenemos tanta información sobre el 
resto de lugares que conformaron el término colonial de La Carlota y que 
pertenecieron a otros municipios, concretamente Écija y Santaella. Ambas 
poblaciones fueron incorporadas a dominio cristiano por la misma época que La 
Rambla (1240-1241), y por tanto es posible también que dichos lugares que luego 
serían de La Carlota (los baldíos ecijanos del Garabato y los Algarbes y el 
santaellense Monte de los Bermejos o Dehesa de Tovar) comenzaran a cobrar 
entidad desde esa época, pero lo cierto es que por el momento no hemos hallado 
testimonios de su andadura durante los siglos medievales. 
 
 
II.2.1. La documentación arqueológica. 
 
Sin duda, la identificación de los restos de esos parajes y pequeñas entidades 
poblacionales del antiguo término de La Rambla y hoy de La Carlota resulta del 
máximo interés, pues aparte de la importancia del hecho de la localización 
geográfica en sí, se podría hacer un buen estudio arqueológico sobre sus 
características paisajísticas, espaciales y morfológicas así como sobre su cultura 
material, su sociedad, su economía y otros aspectos importantes. De esta forma se 
contribuiría a un mejor conocimiento de las formas de vida y la cultura material 
rurales en la Baja Edad Media de Córdoba, tarea que aún constituye una asignatura 
pendiente para la investigación arqueológica e histórica de esta provincia. 
 
Los yacimientos arqueológicos del término municipal de La Carlota que 
hemos podido localizar correspondientes al periodo bajomedieval cristiano son los 
siguientes (ver tabla 4 y mapa 30): 
 
 




Este amplio asentamiento medieval ocupa una pequeña meseta situada al pie de la 
fuente del cortijo del Ochavillo, un surgente de agua ocupado desde la Antigüedad. El 
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asentamiento se halla también junto a un antiguo camino denominado Carrera de Écija, 





En el lugar puede existir una ocupación bajomedieval cristiana a tenor de las cerámicas 
que se observan en superficie y de algunos hallazgos monetarios correspondientes al 
reinado de los Reyes Católicos que se han realizado en él. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Podría tratarse de un poblado que continúa ocupando la alquería islámica que 
previamente existía en el lugar. Quizá se pueda identificar con la entidad denominada 
en la documentación cristiana de época de la repoblación como Fuentes de la Parrilla, 
pues esta se menciona situada en la Carrera de Écija, junto a la que se ubica este 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se ubica en una suave ladera al oeste de la actual fuente de la 






A la vista de ciertos hallazgos arqueológicos, como dos monedas de Alfonso X y Sancho 
IV, conservadas en el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota, este anterior 








Creemos que este asentamiento se podría identificar con la entidad conocida a lo largo 
de la Baja Edad Media cristiana primero como Almazán y posteriormente como 
Guadalmazán de Córdoba o Fuencubierta de Guadalmazán, ya que esos topónimos pueden 
hacer referencia a una misma realidad y la actual población de Fuencubierta –así como 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 
2001, p. 225, nº 3. 
 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “El asentamiento medieval de Almazán. Estudio sobre su 








Situado en un cerro junto a la fuente de Las Pinedas, contiguo a las últimas casas de la 
población por su parte noroeste y dando vistas al arroyo del Lantiscoso. Sus terrenos 
son mixtos, predominantemente miocenos pero con mezcla del pedregal cuaternario 





Este yacimiento está representado por una mediana extensión de restos de diversas 
épocas entre los que se han hallado cerámicas (comunes y vidriadas fundamentalmente) 
así como monedas de tiempos de los Reyes Católicos, conservadas en el Ecomuseo de 
las Nuevas Poblaciones de La Carlota (ver lám. 37). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Posiblemente se trata del lugar de emplazamiento del antiguo Cortijo de los Pinedas, 
que da nombre a la actual aldea carloteña de Las Pinedas1538 y cuya existencia está 




                                                 




MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








Situado sobre una amplia meseta que da vistas a la denominada Fuente del Membrillar, 
al noreste de esta y al sur de la Nacional IV o antiguo camino del Arrecife. Sus terrenos 






Este yacimiento se materializa en una importante extensión de cerámicas y restos 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Desconocemos ante qué tipo de asentamiento nos encontramos, si bien puede tratarse 
de una pequeña explotación rural o de alguna casa dispersa edificada sobre la antigua 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se emplaza sobre una ladera situada al W-SW de la Fuente del 












Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Podría tratarse de una simple casa o choza de esa época, o de un pequeño conjunto de 
ellas, pero por el momento y ante la falta de restos significativos apreciados es difícil 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El asentamiento se localizaría, en principio, bajo el núcleo urbano actual de la 
población de La Carlota, situado en una amplia meseta existente entre Córdoba y Écija, 





En el núcleo urbano de La Carlota, en pleno centro de esta, con la realización de las 
obras para el aparcamiento subterráneo de la Avda. Carlos III durante el verano de 
1999 fue hallada una moneda bajomedieval cristiana que por el momento no nos 
permite considerar de forma segura este lugar como un asentamiento de esa etapa. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 







MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 
2001, p. 229, nº 28. 
 
 
II.2.2. Los lugares bajomedievales de la zona de La Carlota 
documentados por las fuentes escritas. 
 
 Como es sabido, en 1236 se produce la conquista de la ciudad de Córdoba por 
parte de las tropas del rey cristiano Fernando III de Castilla. Poco después, entre 
febrero de 1240 y marzo de 1241, comienza la ocupación de la campiña cordobesa, 
iniciándose así la paulatina desaparición de los musulmanes de este lugar. Sin 
embargo, sabemos que esta desaparición no fue brusca, sino que a la mayoría de 
ellos se les permitió seguir viviendo en sus tierras y en sus casas con propiedad plena 
al haberse sometido no por las armas, sino mediante pactos. No obstante, es preciso 
indicar que en el año 1264 se produjo una revuelta de los mudéjares –que es como 
pasaron a denominarse los musulmanes- contra Alfonso X, lo que originó la 
expulsión de casi toda la población islámica de la Andalucía cristiana. Ello, unido a 
una migración constante que debió de producirse hacia el reino de Granada, último 
reducto musulmán en la Península, sin duda contribuiría a ir reduciendo progresiva 
y notablemente la población islámica del lugar1539. Como parte de la Campiña que 
es, y según demuestran claramente las fuentes escritas de que disponemos, el 
territorio de La Carlota no permanecerá ajeno a la ocupación por parte de los 
nuevos pobladores cristianos, siendo objeto de una nueva reestructuración desde el 
punto de vista territorial que se va a basar en las estructuras de poblamiento 
previamente existentes pero adaptándolas -e incluso transformándolas por 
completo- a las nuevas necesidades castellanas y en particular cordobesas. 
 
 La documentación escrita de época bajomedieval cristiana que existe sobre la 
zona de La Carlota resulta de gran interés para conocer su estructura territorial y las 
características del poblamiento en dicha época, pues, afortunadamente, nos ha 
legado el nombre de ciertas entidades territoriales que podemos analizar y 
contrastar, en algunos casos, por otras fuentes como la toponimia, la arqueología o 
la documentación archivística posterior. Principalmente, en su mayoría se basa en la 
mención de lugares que pueden situarse casi todos de forma fácil sobre la geografía 
actual, y que posibilitan por ello reconstruir el mapa de poblamiento de la época de 
forma casi completa, ya que, y como ya indicamos, a pesar de que muchos 
topónimos desaparecieron tras la colonización carolina del siglo XVIII, otros se 
mantuvieron porque se consideraron significativos o vigentes. Por su parte, los 
topónimos desaparecidos en buena parte han podido conocerse gracias a la 
investigación archivística, y a través de documentos como el Catastro de Ensenada se 
ha podido seguir su pista hasta los finales de la Modernidad. También es preciso 
tener en cuenta que, como ya apuntamos en la introducción a las fuentes 
toponímicas de este trabajo, la toponimia documentada para esas fases antiguas 
                                                 
1539 Ver: PINO GARCÍA, J. L. del, “Poblamiento..., pp. 155-157. 
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anteriores a la colonización ilustrada no debió de ser mucho más abundante que la 
que hemos constatado, pues, como recordaba Pascual Riesco, en las zonas de tierras 
menos fértiles y de baja densidad de población, como era la zona que aquí 
estudiamos (La Parrilla), suele haber un balance pobre en la cosecha toponímica1540. 
Con ello no queremos significar que dicha toponimia sea escasa o casi inexistente en 
la zona, sino que no es comparable, por ejemplo, con la cantidad de topónimos 
documentada en lugares que han sido objeto de una intensa ocupación humana, por 
ejemplo los ejidos de los pueblos, donde la alusión a parcelas, huertas, pozos, etc. 
multiplica dicha cantidad de forma notable. 
 
 
1. La comarca y la dehesa de La Parrilla. 
 
Sin duda, el conjunto de información más interesante que aparece en la 
documentación archivística bajomedieval sobre las tierras del actual municipio de La 
Carlota es la relativa al lugar conocido como La Parrilla. Tan importante resulta este 
topónimo para la historia de esta zona que, al menos durante cinco siglos antes de 
que existieran las Nuevas Poblaciones cordobesas, el lugar donde estas fundaciones 
se asentarían se conoció como La Parrilla o “Desierto de La Parrilla”, es decir, 
constituye la entidad anterior –si bien rural- que precede al poblamiento actual 
existente en La Carlota y sus aldeas. En esas épocas, y en relación con este sitio, al 
utilizar la palabra “desierto” no se quería significar un lugar arenoso y de clima 
cálido, tal y como ocurre por ejemplo con el actual desierto del Sahara, sino que se 
quería aludir a un lugar despoblado o, más exactamente, muy poco poblado. Pese a 
que La Parrilla aparece configurada como territorio natural con cierta entidad y 
nombre propio en la época bajomedieval cristiana, lo cierto es que sus características 
esenciales deben de arrancar al menos de los últimos momentos de la época andalusí 
y que, pese a que pudiera parecer un lugar vacío históricamente –como durante 
mucho tiempo pensó la historiografía-, también existe un poblamiento de relativa 
importancia en su seno durante las épocas protohistórica, romana y andalusí, según 
hemos podido apreciar en los capítulos precedentes. 
 
Precisando algo más sobre la demarcación geográfica y la extensión que 
poseyó este territorio, gracias a la documentación de épocas pasadas sabemos que La 
Parrilla era una extensa comarca que al parecer no sólo constituyó la zona de La 
Carlota, donde se encontraba su área nuclear, sino que también se extendió hacia la 
de Fuente Palmera1541. Dentro de ella habría que distinguir asimismo un cortijo o 
dehesa denominado de la misma manera y que sin duda recibió su nombre por 
emplazarse en la mencionada comarca1542. Las tierras que conformaban la llamada 
                                                 
1540 RIESCO CHUECA, P., “Nombres en el paisaje..., p. 11. 
1541 Queremos advertir aquí de que empleamos la palabra “comarca” para referirnos a La Parrilla no 
con un sentido administrativo, sino simplemente natural, como zona dotada de unas características 
geográfico-físicas propias y singulares respecto al entorno. 
1542 Por dehesa debe entenderse un terreno acotado o delimitado y en el que estaba prohibida la 
entrada de ganados ajenos. Si era propiedad de un concejo no podían entrar en ella ganados que no 
fuesen de los vecinos, y si era de un particular sólo podrían entrar sus ganados. Sus características 
paisajísticas se debían a que el monte existente en ellas era aclarado y limpiado de matas, arbustos, 
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Dehesa de la Parrilla, aunque estaban incluidas dentro del término de La Rambla1543, 
pertenecían al caudal o bienes de propios de la ciudad de Córdoba1544. Por bienes de 
propios debemos entender aquellos bienes que siendo comunales fueron adjudicados a 
los ayuntamientos por concesión real sobre todo en orden a disponer de una fuente 
de recursos con los que poder sufragar parte de sus gastos1545. Puede parecer 
contradictorio que las tierras de La Parrilla se englobaran en el término de La 
Rambla y pertenecieran a su vez a la ciudad de Córdoba, pero ello tiene su 
explicación en que la villa de La Rambla se encontraba ya desde el momento del 
amojonamiento del término del concejo cordobés (siglo XIII) dentro de este 
término. Desde su reconquista La Rambla fue, por tanto, tierra realenga, 
perteneciendo a la jurisdicción de la ciudad de Córdoba durante prácticamente toda 
la Baja Edad Media. De la ciudad de Córdoba dependían ciertas villas y aldeas que 
estaban sujetas a ella, según el fuero de la misma, por vínculos jurídicos y 
económicos1546. La capital, por ejemplo, tenía derechos sobre la totalidad de sus 
tierras, y parece ser que en el caso de La Parrilla ejercía de forma efectiva esos 
derechos, al haberse reservado una parte de ella, a pesar de que estaba en la 
demarcación de La Rambla, para engrosar sus bienes de propios, a diferencia del 
llamado pago de La Guijarrosa1547, cuyas tierras sí pertenecían a La Rambla1548. Tras la 
conquista castellana los concejos se apropiaron de tierras de alta calidad para la 
agricultura con el fin de asentar en ellas a los nuevos pobladores, mientras que las 
tierras de monte o dehesas, que en principio eran baldíos (tierras no repartidas) 
fueron convertidas en “realengos”, es decir, en tierras públicas, destacando dentro 
de ellas las comunales, destinadas a un aprovechamiento por parte de los vecinos 
(ganadería, obtención de frutos, leña, etc.) pero cuyo objetivo era el mismo: 
incentivar y dar vida al poblamiento1549. En la zona de La Parrilla abundaron las 
tierras de realengo (como Charco Bermejo, Lantiscoso y Membrillar) porque los 
terrenos que componían esta comarca estaban dominados geológicamente por el 
glacis o raña villafranquiense, responsable de una abundante pedregosidad y de un 
carácter adehesado del territorio que, como un caso prácticamente genuino en la 
                                                                                                                                     
etc. para conseguir mejores pastos, y así fue como el concepto de dehesa, que en principio era 
jurídico, se asoció también con un determinado tipo de paisaje, prevaleciendo hoy esta última 
concepción (véase: CARPIO DUEÑAS, J. B., “Dehesa boyal”...). 
1543 ESCOBAR CAMACHO, J. M., “La Rambla. Aproximación..., p. 63 y “La Rambla durante..., p. 
46. 
1544 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., art. cit., p. 119 y TUBÍO ADAME, F., “El cortijo..., p. 252. 
1545 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., p. 531. En la década de 
1960 los bienes de propios eran definidos por Fernández-Sanz como “aquellos que siendo patrimoniales, 
es decir, perteneciendo a las corporaciones en régimen de Derecho privado, pueden constituir fuente de ingresos 
de tal naturaleza para el erario local... de ellos nadie, ningún vecino, puede hacer uso particular... y las 
utilidades derivadas de su explotación constituirán recursos para el presupuesto municipal” (Cit. en: CUESTA 
MARTÍNEZ, M., La ciudad de Córdoba..., p. 103). 
1546 ESCOBAR CAMACHO, J. M., “La Rambla. Aproximación..., p. 69 y “La Rambla durante..., p. 
50. 
1547 La actual población de La Guijarrosa supone tan sólo una parte muy pequeña del pago de origen 
medieval del mismo nombre, compuesta por una gran extensión de tierras que incluía, entre otras, 
el actual término municipal de La Victoria. 
1548 Ver: VÁZQUEZ LESMES, J. R., “Venta y señorialización..., pp. 146-147. 
1549 Cfr. ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., p. 690. 
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Campiña cordobesa, aún hoy se pueden apreciar en algunos puntos de La Carlota y 
sus alrededores, según ya hemos comentado al analizar el marco físico de nuestro 
territorio1550. Pero eso también ocurría en las villas de señorío, pues un documento 
procedente de la Real Chancillería de Granada nos recuerda que “antiguamente, desde 
que aquellas dichas villas de La Rambla e Montemayor e Fernan Nuñez fueron pobladas, 
fueron e estan montes e prados realengos esentos para todos los que dellos se quisieren 
aprovechar, e que por montes ralengos del rey nuestro señor e de los señores reyes, sus 
predeçesores, fueron avidos e tenidos e conosçidos en comunidad destos dichos lugares para su 
aprovechamiento dellos”1551. En el caso de la zona de La Parrilla, se trataba en su 
mayoría de tierras realengas en el sentido de tierras aprovechables por todos los 
súbditos del rey y que como tales ocupaban una zona marginal de la periferia del 
términos cordobés (mawat o tierras muertas las llamaron los musulmanes), 
consideradas superficies no muy adecuadas para la agricultura y que por tanto 
ocupaban las zonas residuales y de montaña más alejadas de los términos1552. Con 
todo, eso no significa que económicamente no fuesen tierras apreciadas, sino que su 
aptitud para la agricultura era escasa, pues en el caso de la dehesa de La Parrilla se 
trataba de una explotación agraria que constituía para la ciudad de Córdoba una de 
sus mayores fuentes de ingresos como han puesto de relieve algunos de los estudios 
llevados a cabo sobre la fiscalidad y los propios cordobeses, especialmente para la 
Edad Moderna, sin duda por sus cualidades para otras actividades como la 
ganadería1553. Aun con todo, y como veremos, dentro de esas tierras se fueron 
formando fincas privadas seguramente por usurpación, hasta el punto de que a la 
altura del siglo XVIII, cuando se cree la colonia de La Carlota, dichas fincas ya eran 
las más extensas y abundantes. 
 
De acuerdo con toda la documentación existente sobre La Parrilla, pensamos 
que esta comarca debió de corresponderse aproximadamente con buena parte de lo 
que hoy son los terrenos de la campiña de Córdoba ocupados por la raña 
pliocuaternaria, donde se asientan no sólo las Nuevas Poblaciones cordobesas, sino 
incluso parte de otras jurisdicciones limítrofes como la de Écija, Santaella o 
Córdoba. En cierta documentación del año 1768 relacionada con la colonización 
carolina se menciona que La Parrilla llegaba hasta el río Guadalquivir, de modo que 
se adentraba hasta incluso en los términos de las poblaciones de Palma del Río, 
Hornachuelos, Posadas y Almodóvar del Río, terrenos en los que se creó la nueva 
población de Fuente Palmera1554. No es por ello de extrañar que en la lista inicial de 
                                                 
1550 Para las características físicas de la zona, aunque ya han sido descritas por nosotros en el capítulo 
correspondiente, véase: LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Rasgos geomorfológicos..., pp. 64-65 y 
“Rasgos geográficos..., pp. 36-38; RAMÍREZ, J.; CRESPO, A., Mapa Geológico..., pp. 8-9 y 13; 
LÓPEZ ONTIVEROS, A. (dir.), Córdoba y su provincia..., pp. 36-37 y NARANJO RAMÍREZ, J., 
“Las campiñas del Guadalquivir..., pp. 112-113. 
1551 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., p. 464. 
1552 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., p. 478. 
1553 Entre ellos destacamos: CUESTA MARTÍNEZ, M., La ciudad de Córdoba...; BERNARDO 
ARES, J. M. de, Corrupción política...; POZAS POVEDA, L., Hacienda municipal...y Ciudades 
castellanas... y GARCÍA CANO, M. I., La Córdoba de Felipe II... 
1554 GARCÍA CANO, M. I., La colonización..., pp. 74-75 y GARCÍA CANO, M. I., El gran proyecto 
ilustrado..., pp. 47-49. 
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los terrenos a colonizar en el desierto de La Parrilla el conjunto de las tierras 
susceptibles de colonización alcanzase una superficie total de 16.638 fanegas desde el 
término de La Rambla al de Hornachuelos1555, superficie que se aproximaría bastante 
a la que debía tener la comarca conocida como La Parrilla en su totalidad. Sin 
embargo, pese a que la zona de La Parrilla se consideró todo ese territorio en el 
momento de llevar a cabo la colonización carolina nosotros mantenemos nuestras 
dudas al respecto. Aunque partimos de que resulta difícil saber cuáles podían ser los 
límites de una comarca geográfica que precisamente, por ser una unidad natural, no 
administrativa, carecía de esos límites, es posible que ciertas zonas como las 
mencionadas de Palma, Hornachuelos, Posadas o Almodóvar junto a algunas de Écija 
estuviesen bien singularizadas por su condición y nombre -por ejemplo los Picachos 
de Hornachuelos y Almodóvar y ciertos baldíos ecijanos tomados para la creación de 
Fuente Palmera- y quedasen además ya algo alejadas de lo que se conocía como La 
Parrilla o Desierto de La Parrilla, cuyo centro neurálgico debemos recordar que se 
situaba justamente donde fue fundada La Carlota. En cualquier caso, el hecho de ser 
zonas contiguas y el poseer las mismas características geográficas –pedregosidad, 
tierras baldías y montuosas, etc.- haría difícil distinguir entre una y otras tierras, 
motivo por el cual debieron de ser vistas en su conjunto como un gran territorio sin 
solución de continuidad por parte de los responsables de la colonización ilustrada. 
 
A tenor de lo visto podemos concluir que La Parrilla era, por tanto, un lugar 
sin núcleos de poblamiento importantes cuyo centro principal estaba situado en 
torno al camino real o Arrecife, en el límite noroccidental del término de la villa de 
La Rambla, donde esta lindaba con la ciudad de Écija1556. De acuerdo, pues, con los 
datos disponibles sobre La Parrilla, podemos concluir sobre su delimitación que esta 
fue una pequeña comarca natural de Córdoba que debió de corresponderse 
aproximadamente con lo que hoy son los terrenos ocupados por la raña 
pliocuaternaria donde se asientan las Nuevas Poblaciones cordobesas, especialmente 
entre los núcleos de Fuente Palmera y La Carlota, teniendo como límites orientales 
las tierras de gran propiedad del término de Córdoba (cortijos de La Orden o de 
Doña María de los Arroyos, por ejemplo) y como occidentales el arroyo del 
Garabato, el cual la separaba de las tierras ecijanas. En relación con el significado del 
topónimo Parrilla, que se repite en numerosos lugares de la geografía hispana, en los 
últimos años ha sido objeto de nuestra atención y sobre él hemos barajado varias 
hipótesis. En un principio, uno de los significados que creíamos que más se ajustaba a 
nuestro territorio era el de “parra pequeña”, en posible alusión a la existencia en sus 
tierras, relativamente agrestes por la falta de cultivo y la consiguiente proliferación 
de monte bajo, de abundantes parrizas o parrillas silvestres, hasta hace poco 
observables en algunas zonas muy puntuales de esta comarca que aún conservaban 
restos de monte primitivo (cortijo de La Orden Alta, por ejemplo). Tampoco 
                                                 
1555 Entre ese total figuraba que “en el mismo término [de La Rambla] hay 4 mil fanegadas de tierra de 
valdios, toda monte, y sin mas aprovechamiento que aver destinado una pequeña parte a dehesa de Yeguas de 
dicha villa” (VÁZQUEZ LESMES, J. R., La Ilustración..., p. 21 y San Sebastián de los Ballesteros..., p. 
77). 
1556 En cualquier caso, La Parrilla pertenecía a la “tierra de Córdoba” o término municipal de esta 
ciudad, ya que desde la Edad Media La Rambla era villa de realengo y, por tanto, se encontraba bajo 
la jurisdicción de la urbe cordobesa. 
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descartábamos que el vocablo “parrilla” aludiese a algo con forma de parra, es decir, 
plano, ancho y extendido, existiendo una vasija plana y ancha llamada justamente 
parrilla, por lo que en nuestro caso bien podría haberse referido al conjunto de 
tierras planas y extensas en que hoy se extiende la mayor parte del término de La 
Carlota. Asimismo, llegamos a barajar otros significados del término “parrilla” que, 
no obstante, creíamos menos probables, en particular el que pudiera referirse a un 
territorio provisto de una importante red (o parrilla) de arroyos, hecho que se 
cumple en nuestro caso, o bien el que aludiese a un lugar donde existiera un campo 
geométrico de parcelas cortadas en líneas rectas, como si de una parrilla se tratase, 
hecho que vemos más difícil porque sería aplicable a muchos más territorios. 
Finalmente, tampoco descartamos, por sugerencia de nuestro compañero 
especialista en Filología Hispánica Antonio Castellano Ruz, que el nombre pudiese 
guardar alguna relación con el patrón de La Rambla, el mártir San Lorenzo, que 
como se sabe está asociado a una parrilla por haber encontrado su muerte al haber 
sido asado en ella. Sin embargo, la existencia de más parajes con este nombre a lo 
largo y ancho de la geografía ibérica nos llevó a descartar esta hipótesis, como 
también el hecho de no encontrar ninguna relación lógica entre la comarca y el santo 
hispanorromano. 
 
A partir del año 2011, y gracias también a otra sugerencia de nuestro 
mencionado compañero Antonio Castellano, una nueva hipótesis comenzó a tomar 
tal cuerpo en nuestro parecer que hoy la consideramos como la más probable. En los 
arduos meses de verano que se soportan en este lugar situado entre Córdoba y Écija 
(la llamada “sartén de Andalucía”), hemos podido comprobar cómo el paisaje en el 
pelado suelo pedregoso se asemeja a una parrilla ardiendo, ya que, además del calor 
propio de la zona, los cantos cuarcíticos acumulan ese calor durante horas y lo 
desprenden lenta y constantemente hacia el aire, provocando a lo largo de todo el 
día un efecto similar al de una parrilla cuando arde y refracta la luz creando el 
característico movimiento o “temblor” en el paisaje, similar al de los espejismos. 
Este fenómeno llamado reverberación usualmente lo observamos en carreteras y los 
habitantes de la zona lo encontramos ya como algo normal, pero lo cierto es que no 
es tan frecuente ni tan extremo en otras zonas carentes de esa cobertera de cuarcita 
que es la raña, y ello por no hablar de la temperatura misma que alcanzan los cantos 
rodados, siendo difícil en las horas de más calor poder sostener algún ejemplar con 
las manos sin sentir verdadera sensación de quemazón. Además, según hemos 
podido comprobar, el efecto descrito se aprecia sobre la raña incluso en días no 
veraniegos, en cualquier día fuera de esa estación que sea algo cálido. El “efecto 
parrilla” de la comarca debía de resultar, por tanto, evidente y fácilmente apreciable 
a cualquiera que visitara la zona y comprobase su aspereza climática y la refracción 
de la luz por el calentamiento del aire que provoca el típico “temblor” al contemplar 
el paisaje. De esta manera, el caluroso sitio de La Parrilla sin duda competiría en 
cuanto a calor con otro sitio bautizado de la misma forma y contiguo a él, la famosa 
“sartén de Andalucía”, la vecina ciudad de Écija1557. Una idea de la sensación térmica 
                                                 
1557 La explicación de que el topónimo La Parrilla responda al calor de dicha zona curiosamente era 
apuntada también por las mismas fechas por el historiador José Calvo Poyato en un artículo sobre 
las Nuevas Poblaciones publicado no hace muchos años en la prensa (CALVO, 2011). Nosotros 
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que, a la vista de alguien que no esté acostumbrado a ella, se puede alcanzar en la 
zona antiguamente llamada La Parrilla durante los meses estivales nos la podemos 
hacer por el testimonio del escritor francés Théophile Gautier, quien en 1840 se 
alojó en la Real Posada y Fonda de La Carlota y nos narraba que “Para encontrar algún 
verdor y alguna frescura, efectivamente había que ir a mirar en los pozos, porque el calor era 
tal, que se habría podido considerar producido por la vecindad de un incendio [...]. El aire 
mismo quemaba y las bocanadas de viento parecían arrastrar moléculas ígneas. Traté de salir 
para ir a dar un paseo por el pueblo, pero el vapor de estufa que me acogió desde la puerta me 
hizo volverme atrás.”1558. En cualquier caso, también es posible que, como se ha 
defendido para la zona asturiana, el topónimo “parrilla” pudiera explicarse desde una 
base indoeuropea *pala-/*para-, con el significado de “monte”, con la que se 
también se relacionan los topónimos del tipo Parrañera o Parra, como indicaba Ana 
María Cano muy extendidos junto con Parrilla por toda la península ibérica y que 
aparecen como nombres de montes sobre todo1559. En definitiva, resulta difícil 
precisar el significado concreto de este topónimo pero de cualquier modo y para 
nuestro caso concreto parece que fue asignado por alguna singularidad paisajística 
del lugar. Todo lo visto nos lleva a concluir, en suma, que La Parrilla que aquí 
estudiamos debió de constituir una especie de comarca natural caracterizada por su 
geología cuaternaria, por la abundante pedregosidad de ella derivada, por los 
terrenos llanos y amesetados, por el escaso cultivo de sus tierras y por la abundancia 
en ella de dehesas, monte alto de encinas y monte bajo de arbustos y matorrales. A 
ello habría que unir su caluroso clima estival derivado de su situación encerrada en el 
interior del valle del Guadalquivir y el particular microclima que en los días de más 
calor contribuye a crear el pedregal propio de la geología de la zona. 
 
Respecto al origen de este territorio rural, el académico cordobés Miguel 
Muñoz Vázquez pensaba en la década de 1960 que en época islámica La Parrilla se 
englobaba en la “cora” de Torre Albaén, que según dicho autor era un distrito rural 
de origen musulmán con una extensa demarcación territorial1560. Sin embargo, y 
teniendo en cuenta que Muñoz no indicaba de donde procedía ese dato, hoy sabemos 
que ello no sucedió y que tal cora no existió, pero sí que a la altura de la segunda 
mitad del siglo XVIII y el primer tercio del XIX una parte de La Parrilla –
representada por un cortijo y una haza- se englobaba a efectos fiscales en la vereda –
                                                                                                                                     
apoyamos hoy esa hipótesis por los motivos ya expuestos. Por otro lado, un lugar que presenta 
relaciones espaciales y toponímicas con el de La Parrilla es La Guijarrosa, comarca contigua situada 
inmediatamente al sur de aquella y que actualmente está siendo estudiada, en especial la parte 
donde se asienta el municipio de La Victoria, por nuestro amigo el catedrático universitario José 
María Maestre Maestre, cronista oficial de dicha localidad. El nombre de La Guijarrosa responde 
claramente también a la presencia sin solución de continuidad de la raña villafranquiense en el lugar, 
tratándose por tanto de terrenos pliocuaternarios que prosiguen hacia el sur y que presentan las 
mismas características geológicas, de morfología y edafológicas que los de La Parrilla por no ser más 
que la continuación de estos. Desde el punto de vista histórico, si bien las tierras de La Guijarrosa 
pertenecieron en su mayoría a La Rambla y Santaella, hoy el nombre sólo se conserva precisamente 
en la población de La Guijarrosa, antes aldea de Santaella y ahora Entidad Local Autónoma. 
1558 Ver: GAUTIER, T., Viaje por España..., p. 303. Traducción propia. 
1559 CANO GONZÁLEZ, A. M., “Nomes de ḷḷugar..., p. 91. 
1560 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., “Aportación..., p. 117. 
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unidad tributaria eclesiástica- de Torrealbaén1561, mientras que otra parte –un cortijo 
de 300 fanegas- pertenecía, como veremos, a la mitación de Guadalmazán de 
Córdoba1562. Posiblemente, pues, de aquí hizo Muñoz la derivación que asignaba a 
Torre Albaén una cierta importancia en la zona, pensando que esa jurisdicción se 
mantenía desde época islámica en vista de que Torre Albaén es un topónimo de 
procedencia árabe. Por tanto, no podemos asegurar un origen andalusí para el lugar 
conocido como La Parrilla, aunque sí es cierto que las noticas referidas a él se 
producen inmediatamente después, desde la época misma de la conquista castellana 
de la zona, y por tanto es posible que los nuevos conquistadores apreciasen cierta 
unidad paisajística en el mismo que llevara automáticamente a su identificación y 
delimitación claras sobre el terreno. 
 
 Las primeras noticias que tenemos sobre La Parrilla se producen, en 
consecuencia, poco después de que los cristianos conquisten a los musulmanes la 
ciudad y la campiña de Córdoba, hechos que tuvieron lugar entre los años 1236 y 
1241. Concretamente, el nombre de La Parrilla aparece en un documento fechado 
el 12 de marzo de 1264 donde el obispo de Córdoba don Fernando de Mesa, 
responsable de la creación y asignación de numerosas iglesias rurales del obispado de 
Córdoba, entrega la iglesia de Fuentes de la Parriella, junto con la de Belmonte -cerca 
de Bujalance-, a Ferrant Ruiz de Valladolid1563, lo que nos indica que La Parriella o 
Parrilla ya existía por esas fechas con tal denominación. Aunque la simple mención 
de ese lugar sin referencias espaciales claras también podría llevar a identificarlo con 
el Cortijo de la Parrilla, cercano a Ochavillo del Río (Fuente Palmera), al especificar 
la documentación que Fuentes de la Parrilla se ubicaba en la “carrera de Ecija”, ello nos 
lleva a pensar que se trataría con más probabilidad de la zona del actual municipio de 
La Carlota, pues dicha “carrera” así llamada ya hemos visto que discurría por el norte 
del término carloteño (Camino de Córdoba a Écija por Guadalcázar). Como primera 
hipótesis, nosotros hemos defendido hace unos años que el lugar de Fuentes de la 
Parrilla podría coincidir con alguno de los asentamientos localizados en torno a la 
llamada Fuente del Membrillar, por ser una fuente importante situada dentro de La 
Parrilla y por estar poblada probablemente en el periodo bajomedieval cristiano y en 
los momentos inmediatamente anteriores (en la etapa islámica, perdurando hasta 
época almohade)1564. Sin embargo, hoy preferimos más bien ubicar Fuentes de la 
Parrilla en algún sitio donde se conjuguen dos factores: que esté provisto de fuente 
pero que además coincida con un asentamiento medieval localizado al filo de ese 
camino, por lo que quizá pueda tratarse del que existe en el cortijo del Ochavillo, 
junto a su fuente. Después del mencionado documento no se vuelve a tener noticia 
de la parroquia de Fuentes de la Parrilla, por lo que debió de desaparecer seguramente 
antes de la estimación de préstamos canonicales del año 1272, en cuya 
documentación no se menciona1565. De todas formas, si bien desaparecería la 
                                                 
1561 MUÑOZ DUEÑAS, M. D., El diezmo..., pp. 175-176. 
1562 MUÑOZ DUEÑAS, M. D., op. cit., p. 179. 
1563 NIETO CUMPLIDO, M., Corpus Mediaevale..., II..., p. 141, doc. 688. 
1564 MARTÍNEZ CASTRO, A. “La Carlota en la Edad Media..., p. 246 y La Carlota. Evolución 
histórica..., p. 156. 
1565 SANZ SANCHO, I., Geografía del obispado..., p. 121. 
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circunscripción eclesiástica que se había creado, es posible que no lo hiciese el 
poblamiento que allí ya pudiese existir, si bien parece estar claro que tampoco 
prosperó mucho tiempo más. 
 
Aunque Fuentes de la Parrilla deja de aparecer en la documentación 
bajomedieval, el territorio donde esa parroquia se enmarcaba, es decir, La Parrilla, 
sí seguirá apareciendo. Por un documento de 1271, conservado en el Archivo 
Municipal de Écija y donde se recoge el repartimiento y delimitación del término de 
esta ciudad tras conquistarla los cristianos a los árabes, sabemos que en la zona de La 
Parrilla estaba situado un tramo del límite entre los términos ecijano y cordobés, 
como describe dicho documento: 
 
“E dende adelante atrauesamos por una xara e fuemos a una nava do están unos 
guardaperos e llegamos a una fuente que es en Guadamelena, e está ay una alberca grande, e 
en somo de la cabeça fallamos y un mojón de tiempo de los moros, según ellos dixeron por la 
jura que juraron. E dende, a mojón cubierto, llegamos a la Nava de Praderas, e dende a la 
Nava de la Figuera. E dende, a mojón cubierto, a la Torre de la Reyna, e está la torre por 
mojón, según dixeron los moros. E dende adelante, a mojón cubierto, llegamos al mojón que 
está sobre la Fuente Cubierta, e fincó la Fuente Cubierta en término de Ecija según dixeron los 
moros por la jura que juraron. E dende adelante llegamos a un villar do está un pozo, en la 
Parriella, e dende adelante llegamos a la Culubriella, e allí fallamos un mojón de tienpo de los 
moros en un casar questaua ay, e fincó toda la Culubriella en término de Écija según dixeron 
los moros por la jura que juraron”1566.  
 
Los hechos que se describen en el texto anterior, protagonizados por 
partidores cristianos ayudados por “moros” conocedores del lugar que van indicando 
-apoyándose en juramento- dónde estaban los límites o mojones antiguos del 
territorio oriental de la ciudad de Écija, nos aportan información de gran interés. En 
primer lugar, confirman, probablemente junto con el primer texto comentado, que 
el nombre de La Parrilla para este sitio es muy temprano y se remonta nada más y 
nada menos que a los comienzos de la conquista y repoblación cristiana de la 
provincia de Córdoba (la mal llamada “Reconquista”), y por tanto a los orígenes del 
establecimiento de la población y la cultura castellana en nuestra zona. Respecto a 
los topónimos que menciona, la mojonera o secuencia de las lindes que se indican 
parece que se va desplazando en el sentido de las agujas del reloj desde la zona del 
límite antiguo entre Écija y Palma del Río (donde está Guadalmelena, entre 1 y 2 
kilómetros al suroeste de la actual Fuente Palmera) hasta la zona de La Culebrilla, 
cortijo actual de Santaella cercano al término de La Carlota (unos 2 km al sur de 
este). Entre ambos, por tanto, quedan los siguientes lugares: navas (lugares llanos) al 
este de Fuente Palmera (Nava de Praderas y Nava de la Higuera, que pueden 
corresponderse con las zonas llanas de La Ventilla y de Mojón Blanquillo-Molino 
Alto), una posible fortificación de tiempos árabes y ubicación desconocida (Torre de 
                                                 
1566 A.M.E., Patrimonio, Libro 1606, Libro del Repartimiento de la villa hecho por Alfonso X, 1263. 
Traslado realizado en 1499. Ver estudio y edición del documento en: SANZ FUENTES, M. J., 




la Reina=¿Cortijo de la Torre?, ¿Casa de la Torre?, ¿Cortijo de Reinilla?) y la 
“Fuente Cubierta”, que, puesto que aparece en documentación posterior y se ubica 
cerca de los lugares anteriores, casi con total seguridad es la que dio nombre a la 
aldea carloteña de Fuencubierta1567. Finalmente se hace mención a un villar donde 
existe un pozo, en La Parrilla, que se trataría de un antiguo lugar de ocupación 
humana no muy lejano del actual núcleo urbano de La Carlota, pudiendo 
corresponderse con el famoso pozo de la posterior Venta de la Parrilla (descrito 
como “un amplio pozo” por Constancio Bernaldo de Quirós1568, punto de agua que 
pudo ser determinante a la hora de ubicar dicha venta en ese lugar durante algún 
momento incierto de la Baja Edad Media). En el texto hay también referencias que 
nos informan sobre las características naturales que por aquella época tenía el lugar, 
como la presencia de una nava (que podría entenderse como un terreno llano y sin 
árboles, una especie de pradera, en ocasiones encharcable, muy propio de la zona La 
Carlota-Fuente Palmera y sus tierras cuaternarias peniplanizadas y llanas), la 
existencia de vegetación silvestre, concretamente jarales, y la pervivencia de lugares 
de habitación antiguos abandonados (casares y villares, definiéndose por ser 
agrupamientos de casas en ruinas, posiblemente restos romanos, islámicos o de los 
inicios de la repoblación cristiana, siendo el casar más pequeño que el villar1569). En 
este documento quedan apuntadas, pues, algunas de las cualidades que van a 
caracterizar al lugar de La Parrilla durante muchos siglos, en especial su topografía 
llana y la presencia de abundante vegetación propia del bosque mediterráneo1570. 
                                                 
1567 Véase: MARTÍNEZ CASTRO, A. “La Carlota en la Edad Media..., pp. 244-246; “El 
asentamiento medieval..., passim y La Carlota. Evolución histórica..., pp. 155 y 270-271. 
1568 BERNALDO DE QUIRÓS, C.; ARDILA, L. El bandolerismo andaluz..., p. 44. 
1569 Sobre la entidad de este tipo de sitios mencionados en la documentación relativa a la repoblación 
cristiana puede verse: CARPIO DUEÑAS, J. B., La tierra de Córdoba..., pp. 73-77 (villar) y 85-86 
(casar). 
1570 La hipótesis que aquí presentamos sobre la situación del límite oriental de Écija (y por tanto 
occidental de Córdoba), así como la posible identificación de los topónimos que se mencionan, 
constituye una novedad tras haber sido realizado por nosotros un estudio pormenorizado de esos 
topónimos cotejándolos con cartografía tanto histórica como actual, lo que nos ha llevado, por otra 
parte, a rectificar la primera aproximación a dichos topónimos que hicimos hace algunos años (ver: 
MARTÍNEZ CASTRO, A. “La Carlota en la Edad Media..., p. 242 y La Carlota. Evolución 
histórica..., p. 151). Entre los cambios más sustanciales, además de aportarse identificaciones de 
topónimos nuevos y tratar de reconstruirse su secuencia completa, está el hecho de identificar la 
Fuente Cubierta mencionada en el documento con un lugar situado en torno a la actual aldea 
carloteña de Fuencubierta. Aunque anteriormente dicho topónimo de Fuente Cubierta se confundía 
con el Cortijo de la Fuencubierta, entre San Sebastián de los Ballesteros y La Rambla, en término de 
esta, que fue una población medieval perteneciente a Santaella (Fuencubierta de Gurrumiel o de 
Valverde), ahora consideramos que esa identificación es errónea porque ello supondría dar un salto 
espacial ilógico en esa secuencia de límites que muestra el documento que analizamos (entre los 
investigadores que ofrecieron datos mezclados de ambas “Fuencubiertas” está: MUÑOZ 
VÁZQUEZ, M., op. cit, pp. 121-123). Para una mayor aclaración sobre esos topónimos similares, a 
los que habría que añadir otra Fuencubierta situada cerca del Castillo de Dos Hermanas y Cortijo de 
Mingohijo, en Montemayor, véase: SANZ SANCHO, I., Geografía del obispado..., pp. 118-119, 
quien, no obstante, no recoge la Fuente Cubierta de La Carlota porque sólo debía de ser un surtidor 
de agua o, como mucho, contar en su entorno con un poblamiento de escasa entidad. Respecto al 
“villar do está un pozo”, hasta entonces habíamos identificado dicho villar y su pozo con uno existente 
en el actual Cortijo de Barrionuevo, en el término de Santaella y cerca del límite con La Carlota 




En la centuria siguiente, La Parrilla vuelve a aparecer en un documento 
fechado el 10 de noviembre de 1352, dado a conocer por el prof. Emilio Cabrera, 
donde se recoge una sentencia emitida en Córdoba por el Alcalde de Corte, Gómez 
Ferrández de Soria, mediante la cual obliga a rectificar algunos límites por 
usurpaciones que habían sido denunciadas al rey Pedro I cuando este había visitado 
Córdoba a principios de febrero de ese año: 
 
“E otrosy porque me fue dicho que los que avían heredades en las Siete Torres e en el 
prado de los Rubios e en la Menbrilla e en la Torre de don Lucas e en la Parrilla1571 e en la 
Fuente Cubierta e en Guadalcáçar e en la Pellejera e en Dos Hermanas e en Montemayor e en 
la Torre de Ferrand Martínez e Avencalis (?) que a bueltas de las heredades que ya avían que 
defendían e anparauan los montes çercanos destas heredades resonándolos por suyos e non 
dexauan y paçer nin cortar nin caçar. E yo fuy ver las dichas heredades e porque fallé que 
quando fueran fechas las partiçiones destas tierras e dadas para lauor de pan non fueron 
partidas nin dados los montes nin los arrahanales, ante comunalmente los dauan por linderos, 
por ende mando que todos los dichos montes e arrahanales que son en la comarca destas 
heredades que finquen libres e desenbargadas para el dicho conçejo de Córdoua, para que los ay 
an comunales para paçer e cortar e caçar asy commo los otros sus montes de la sierra que son 
comunales.”1572. 
 
Se trata de un documento muy interesante porque podemos comprobar, 
pues, que con motivo de la formación de heredades o fincas privadas en esos lugares 
los propietarios de dichas heredades se habían adueñado también de montes que no 
les habían sido adjudicados, entre ellos los de La Parrilla. Eso motivó que Gómez 
Ferrández de Soria, después de una comprobación sobre el terreno, descubriese que 
a esos propietarios no les pertenecían los citados montes –que en origen se dieron 
como linderos comunales- y obligase mediante esta sentencia a restituirlos para el 
concejo de Córdoba con el fin de que los poseyese en calidad de montes comunales 
para pacer los rebaños, cortar leña y cazar, al igual que sucedía con los montes que la 
ciudad poseía en la sierra. En consecuencia, con este documento se nos informa, por 
un lado, de que el topónimo La Parrilla estaba ya ampliamente asentado en el siglo 
                                                                                                                                     
Evolución histórica..., p. 151). Sin embargo, tras el análisis más pormenorizado de la toponimia 
mencionada en el documento de delimitación del término de Écija, hemos rectificado su 
emplazamiento y lo hemos llevado, por tanto, más al norte, no lejos del núcleo urbano de La 
Carlota (concretamente, 2 km al suroeste del mismo, donde se ubicó la Venta de la Parrilla). 
Acerca del emplazamiento de la Venta de la Parrilla, cuyos restos pudieron ser apreciados por 
nosotros a finales de la década de 1990 antes de “desaparecer” posteriormente por ser cubiertos con 
una importante capa de tierra artificial (tierra gredosa de color beige) y quizás invadidos en parte 
luego con la edificación de una gasolinera, véase: MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la 
prospección..., p. 235 y, más adelante, parte relativa a la Edad Moderna. 
1571 No nos cabe duda, por los demás topónimos que se citan antes y después de La Parrilla, de que 
se trata de la zona actual de La Carlota, ya que el documento parece llevar un orden de sur a norte y 
la sitúa entre la Torre de Don Lucas, en La Victoria, y Fuencubierta, hoy aldea de La Carlota situada 
al norte de esta. 
1572 A.H.N., Osuna, leg. 323-13. Ordenamientos dados a Córdoba por Gómez Ferrández de Soria, alcalde de 
corte de Pedro I, por mandato de éste. Véase texto recogido en: CABRERA MUÑOZ, E., “El problema 
de la tierra..., p. 71. 
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XIV, por otro, de que el lugar era al menos en parte un sitio montuoso quizá con 
arrayanales en su entorno, y, finalmente, de que por esas fechas se trataba ya de un 
monte comunal perteneciente a la ciudad de Córdoba que, sin embargo, poseía en 
su entorno heredades que habían sido repartidas a particulares dentro del proceso de 
repoblación llevado a cabo en esos siglos iniciales de dominio cristiano en el reino de 
Córdoba. 
 
Una nueva e interesante imagen, también sobre la Edad Media, en torno a la 
zona que analizamos hace referencia a la condición de lugar de paso y parada que 
este territorio ha asumido en diversos itinerarios históricos entre la Meseta y el valle 
del Guadalquivir, y concretamente quizás a la famosa Venta de la Parrilla, que tomaba 
su nombre por estar emplazada en pleno territorio de La Parrilla. No obstante, por 
el momento resulta complicado precisar si este establecimiento ventero ya existía en 
la Baja Edad Media a tenor de la escasa información que recoge el documento al que 
nos referimos. Así, según algunos autores, y basándose en la Crónica de Juan II de 
Castilla, en la Venta de la Parrilla pernoctó el 21 de abril de 1410 el regente de 
Castilla Fernando de Antequera, abuelo de Fernando el Católico y futuro rey de 
Aragón, cuando se disponía a conquistar a los musulmanes precisamente la ciudad de 
Antequera, pues en dicha crónica se cuenta lo siguiente:  
 
“E luego otro día, lunes, veinte e vn días del dicho mes de abril, partió el infante de Córdoua e 
fué a dormir a La Parrilla. E otro día, martes, vino a Eçija, e fué a dormir a los Quartillos, 
ques a media legua de Eçija”1573. 
 
Analizando este pasaje debemos ser prudentes a la hora de admitir que se 
refiera expresamente a la Venta de la Parrilla, pues podemos entender que menciona 
La Parrilla no como venta, sino como zona geográfica, de la que no se especifica el 
lugar exacto donde pernoctó el infante y si lo hizo o no en una venta1574. Las dudas 
también provienen del hecho de que se trate de una fecha relativamente temprana, a 
principios del siglo XV, momento del que aún no tenemos constancia documental de 
que estuviese creada la Venta de la Parrilla. No obstante, lo más lógico es que 
efectivamente hiciera uso de algún establecimiento de ese tipo, pues el sentido 
común nos indica que un personaje de la relevancia política y social que en aquel 
momento tenía Fernando de Trastámara no se alojaría en cualquier sitio. Además, 
según los estudios sobre este tipo de establecimientos en el reino de Córdoba al final 
de la Edad Media llevados a cabo por el prof. Ricardo Córdoba, parece que ya existía 
dicha venta en esa época. Sin embargo, el citado investigador recoge la Venta de la 
Parrilla como cercana a Fernán Núñez, con lo cual no sabemos si, por una 
imprecisión que no podemos aseverar, se está refiriendo al antológico 
establecimiento localizado al salir de La Carlota en dirección a Écija, al pie del 
Arrecife, o efectivamente a otra venta del mismo nombre y hasta ahora poco o nada 
conocida -aparte de este dato- ubicada en tierras fernannuñenses o en sus 
                                                 
1573 MATA CARRIAZO, J. DE (ed.), Crónica de Juan II..., p. 293. 
1574 Véase, sin embargo, la opinión de Manuel Nieto Cumplido, quien sin dudar considera esta 
referencia a “La Parrilla” como relativa a su venta al hablar de los establecimientos de este tipo que 
existían en las tierras de Córdoba (NIETO CUMPLIDO, M., Historia de Córdoba, 2..., p. 261). 
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proximidades1575. Al margen de esa problemática sobre los orígenes de la Venta de la 
Parrilla, el pasaje de la Crónica de Juan II de Castilla antes citado es también 
importante en la medida en que puede estar indicando que el Arrecife o camino 
empedrado seguía gozando de su antigua importancia, por más que se señale que la 
había perdido con la implantación de los musulmanes, quienes supuestamente habían 
dado prioridad para ir hasta Sevilla y Cádiz al camino que discurría al otro lado del 
Guadalquivir, por Posadas y Palma del Río. Y por tanto, quizá podría admitirse en 
virtud de ese dato conservado sobre Fernando de Trastámara o Fernando I de 
Aragón, que junto a la “vitalidad” del Arrecife se crease una venta para dar servicio de 
parada y alojamiento a los viajeros. Ese pleno uso del milenario Arrecife o antigua Via 
Augusta parece estar confirmada por el hecho de que a finales de ese mismo siglo y 
comienzos del siguiente –años de 1478, 1484 y 1508- fuese utilizado por los Reyes 
Católicos en varios de sus desplazamientos por el sur peninsular1576. 
 
Finalmente, interesantes son también otros documentos disponibles sobre La 
Parrilla en el último siglo medieval, ya que nos indican que como ya dijimos en ella 
había una dehesa llamada del mismo modo y que formaba parte del caudal de 
propios de la ciudad de Córdoba, puesto que consta que en 1449 la ciudad pagaba 
diezmo por ella1577. En 1452 tenemos asimismo noticias de que el concejo cordobés 
recibía entre otras rentas la procedente del alquiler de dicha dehesa, alquiler que 
recaía en el veinticuatro Gonzalo Carrillo1578: “Por la yerba de la defesa de La Parrilla, 
tómola el dicho año Gonzalo Carryllo, veynte e quatro, arrendador en presçio de seys myll 
maravedís”1579. También aparece mencionada en el año 1465, con motivo de un 
traslado simple del pleito seguido ante el señor provisor entre los arrendadores del 
diezmo de la parroquia de San Miguel y el caballero veinticuatro Gonzalo Carillo, 
que seguía siendo el arrendador de dicha dehesa, a causa del pago de los diezmos. En 
ese siglo consta que la dehesa poseía un total de 1.117 fanegas de extensión, es 
decir, 522 hectáreas1580. 
 
Como bienes de propios que eran de Córdoba, no fueron los pleitos que el 
concejo de esta ciudad hubo de sostener con los propietarios colindantes por usurpar 
los terrenos de la Dehesa de La Parrilla. Por un deslinde realizado con motivo de uno 
de esos pleitos, aunque sostenido ya en 1573, podemos hacernos una idea 
aproximada de la situación y extensión de dicha finca de La Parrilla; sus límites iban 
“desde el padrón de la dehesa de las Marranas, atravesando el arroyo que va a la torre de La 
Parrilla, siguiendo a vista de Charco Bermejo y arroyo de Guadalmazán al llano de La 
Membrilla, siguiendo el arroyo del Gato y arroyo de Colmenar y la laguna de Tobar a dar 
                                                 
1575 CÓRDOBA DE LA LLAVE, R., “Comunicaciones, transportes..., pp. 90 y 110. Por desgracia, 
no se cita el documento del que se extrae dicha información. 
1576 Apud BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba, II..., p.  
229 y VV.AA., Los Pueblos de Córdoba, 2..., p. 404. 
1577 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., p. 547. 
1578 LÓPEZ RIDER, J., “Aportación al estudio..., pp. 292, 294 y 311. 
1579 LÓPEZ RIDER, J., art. cit., p. 311. 
1580 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., ibid. 
519 
 
nuevamente en el referido padrón de la dehesa de las Marranas”1581, es decir, al menos lo 
que hoy es buena parte de La Carlota y de las pedanías de El Arrecife, El Rinconcillo 
y Monte Alto1582. En esos momentos la finca de La Parrilla tenía una extensión de 
960 fanegas, repartidas en una gran parte de tierra de encinar, una pequeña porción 
dedicada a tierra de labor y una gran dehesa. Esta finca, perteneciente como hemos 
dicho a la ciudad de Córdoba aunque englobada dentro de los límites del término de 
La Rambla1583, estaba en arrendamiento, si bien en ocasiones la ciudad misma 
explotaba y recogía directamente sus frutos. En un documento posterior, del año 
1776, podemos ver que el agrimensor apreciador público de heredades Juan Rafael 
Román certifica que el Cortijo y Dehesa de La Parrilla tenía 1.536 fanegas, 
concretamente de tierra de labor y encinar1584, lo que indica que posiblemente había 
ido aumentando su extensión con el transcurrir de los años, casi seguramente a costa 
de tierras comunales del entorno. 
 
En lo que se refiere a la identificación del Cortijo o Dehesa de La Parrilla con 
algunos de los yacimientos localizados por nosotros, puede tratarse de los restos que 
posiblemente existan bajo el actual casco urbano de La Carlota, aunque también 
creemos que este cortijo pudo ubicarse junto a la llamada Fuente del Rey o Fuente 
Municipal de La Carlota (conocida popularmente como “Fuente Lejos”), ya que en 
un plano de la colonia de La Carlota de comienzos del siglo XIX, concretamente el 
“croquis” de su departamento primero1585, puede verse que junto al núcleo urbano 
de La Carlota aparecen dos enclaves rotulados como “fuente” y “el cortijo”, que 
creemos puede tratarse del Cortijo de la Parrilla, pues es bien sabido que la nueva 
población fue edificada en tierras del mismo o junto a él (ver láms. 38 y 39). 
Todavía hoy, junto a la mencionada fuente, se conserva una antigua casa de campo, 
ya bastante reformada, que bien podría ser la heredera del antiguo Cortijo de la 
Parrilla. No obstante, la falta de más referencias a las que poder recurrir hace 
necesario que consideremos esta hipótesis con la debida cautela. 
 
                                                 
1581 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., art. cit., p. 120. El pleito se originó, como indica Muñoz Vázquez, 
por los problemas suscitados entre los términos de la dehesa de la Parrilla y los de las tierras 
colindantes a ella. Esto originó que se procediese al deslinde de ellos, como así consta por un 
testimonio autorizado por el Ldo. don Gonzalo Fernández de Morales, Juez de términos, por S. M. 
ante Marcos Rodríguez, escribano del rey, fechado en Córdoba a 27 de mayo de 1573. Por él se 
pretendía ejecutar la sentencia dada ante dicha ciudad sobre la dehesa de la Parrilla y su deslinde 
siguiendo los límites que antiguamente tenía y que ya hemos referido. Para la delimitación se contó 
con Hernán Ruiz de Marchena y otros hombres más, apeadores y testigos de dicha causa, vecinos de 
La Rambla. 
1582 La torre de La Parrilla a que alude el texto debe de ser, casi sin lugar a dudas, la actual Torre de 
Don Lucas (término municipal de La Victoria, Córdoba), ya que se halla muy próxima al Charco 
Bermejo y al Guadalmazán, accidentes geográficos hoy reconocibles y citados ambos en el 
documento. Muñoz Vázquez, creemos que erróneamente, pensaba que dicha torre era una 
construcción de Fernando III destinada a proteger la zona de La Parrilla (MUÑOZ VÁZQUEZ, M., 
ibid.). 
1583 ESCOBAR CAMACHO, J. M., “La Rambla. Aproximación..., p. 63 y “La Rambla durante..., 
p. 46. 
1584 TUBÍO ADAME, F., “El cortijo..., pp. 252 y 253. 
1585 A.G.A.LC., Subdelegación de La Carlota, caja 1232, exp. 8B. Carlota-Departamento 1º y su adicción 




2. El poblado bajomedieval de Almazán. 
 
Otra entidad poblacional cristiana englobada en lo que hoy es el término de 
La Carlota sobre la que también tenemos algunos datos precisos es la conocida con el 
nombre de Almazán, que como veremos parece ser la misma que las que aparecen en 
ciertas fuentes con el nombre de Guadalmazán de Córdoba, Guadalmazán y Fuencubierta 
de Guadalmazán. 
 
La mayoría de los investigadores han ubicado Almazán dentro de los límites 
del término municipal de La Carlota, si bien otros estudiosos han llevado su 
emplazamiento a lugares ubicados fuera del mismo. Resulta vital, por tanto, aclarar 
esta cuestión aportando todas las fuentes disponibles y precisas para una mejor 
ubicación del topónimo. En lo que respecta a la historiografía y fuentes que nos 
informan sobre Almazán, comenzaremos destacando que en 1983 los autores del 
Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba expresaban en un párrafo del 
tomo II, donde se abordaba el estudio de la historia de La Carlota, lo siguiente: “En 
los aledaños del término, o acaso en él, a orillas del Guadalmazán, existió también otra 
población, cabecera de limitación o de feligresía, llamada Almazán…”1586. Por su parte, en 
1992 los autores de la parte correspondiente a La Carlota dentro de la obra Los 
Pueblos de Córdoba, editada por el diario Córdoba, vuelven a aludir a Almazán en los 
siguientes términos: “La dehesa de La Parrilla pertenecía a los propios de la ciudad de 
Córdoba, que se beneficiaba del aprovechamiento de sus tierras. En sus aledaños, a orillas del 
Guadalmazán, se ubicaba en la segunda mitad del siglo XIII Almazán…”1587. Frente a estos 
testimonios aproximativos, Francisco Crespín, antiguo Cronista Oficial de La 
Victoria ya fallecido, situaba Almazán en el término de esa población, haciéndolo 
coincidir con la Torre de Don Lucas simplemente porque esta se sitúa cerca del 
arroyo Guadalmazán, que significaría “río de la fortificación”1588, lo cual, por otra 
parte y al margen del significado preciso de ese topónimo, no tiene fundamento 
porque dicha torre no tuvo por qué ser la única fortificación enclavada cerca de ese 
curso fluvial. Ante las dudas es necesario, por tanto, resolver este problema sobre la 
ubicación de Almazán, y para ello el primer paso es sin duda reunir toda la 
documentación que podamos al respecto. Lo cierto es que la ubicación tradicional y 
mayoritaria de Almazán en La Carlota se ha debido probablemente a la similitud 
toponímica entre esa población medieval y el arroyo Guadalmazán, pero esta 
ecuación también es válida para la Torre de Don Lucas así como para muchos 
asentamientos más de la misma época, por lo que asociando el poblado medieval al 
actual hidrónimo el problema se complica. 
 
No obstante, lo que sí parece seguro es que partiendo de esos datos debemos 
considerar que esa entidad estuvo ubicada en algún lugar cercano al principal curso 
                                                 
1586 BERNIER LUQUE, J. (dir.), ibid. 
1587 VV.AA., Los Pueblos de Córdoba, 2..., p. 404. 
1588 Este significado es propuesto por F. Crespín siguiendo a Asín Palacios, lo que le ha llevado a 
pensar que esa fortificación (al-masan) sería la Torre de Don Lucas (CRESPÍN CUESTA, F., 
Historia..., p. 31 y Perfiles victorianos..., p. 39). 
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fluvial de La Carlota, pues el nombre de este, Guadalmazán, significa literalmente 
“río de Almazán”, siendo evidente que ese curso ha tomado el nombre de esa unidad 
poblacional medieval por estar ubicada cerca o al pie de él. Nuestra propuesta no 
habría avanzado más allá de este estado de la investigación si, al rastrear todas las 
fuentes que nos ha sido posible sobre Almazán, no hubiésemos encontrado ciertos 
datos que nos permitiesen emitir una nueva hipótesis, y subrayamos esta palabra 
porque sólo así queremos que se entienda, es decir, como una nueva propuesta cuyo 
fundamento puede rebatirse en el momento en que aparezcan fuentes más fiables o 
concluyentes. Veamos cómo hemos llegado a la búsqueda de una nueva solución 
para el problema de la ubicación de Almazán. 
 
Retomando las noticias de que disponemos para conocer esta entidad 
poblacional, vemos que ciertas fuentes recogidas por el archivero de la Catedral de 
Córdoba Manuel Nieto Cumplido nos informan de que Almazán fue cabecera de 
limitación, es decir, feligresía o parroquia rural, del obispado de Córdoba y que tuvo 
una corta existencia. Tenemos constancia de él a partir de 12641589, pero desde fines 
del siglo XIV ya figura en los escritos como feligresía despoblada1590. Su vida como 
nueva parroquia cristiana fue, por lo tanto, muy corta, durando poco más de un 
siglo. El dato de 1264 nos habla de que el obispo de Córdoba, don Fernando de 
Mesa, situó los préstamos de los beneficiados capitulares de la catedral cordobesa 
(las llamadas “prestameras”) en distintas iglesias parroquiales de la ciudad y sobre 
todo del área rural del obispado, contando para ello, entre otras, con la iglesia de 
Almazán, la cual, junto a Burialhanç, la Torre de Albaén y la Fuente Cubierta de Valverde, 
se estimaron en 40 maravedíes y se asignaron a un tal don Juan Rodríguez1591. Es 
decir, que estos lugares debían contribuir con sus préstamos a sostener a esos 
miembros de la Iglesia cordobesa a quienes se asignaban. 
 
Según Iluminado Sanz Sancho, el poblado que aparece en las fuentes con el 
nombre de Guadalmazán de Córdoba o simplemente Guadalmazán se puede considerar 
el mismo que Fuencubierta de Guadalmazán y Almazán, es decir, que los tres nombres 
se refieren a la misma entidad poblacional. A pesar de que estamos de acuerdo con 
él, pues consideramos lógico pensar que el nombre de Almazán haya derivado en 
Guadalmazán1592, creemos que este autor se equivoca junto a Quintanilla Raso al 
localizar esta población en el Cortijo de los Guadalmazanes, situado en las cercanías 
de Guadalcázar1593, emplazamiento que más bien coincidiría con el de otro poblado 
de nombre similar denominado Guadalmazán de Guadalcázar1594. No obstante, en el 
                                                 
1589 NIETO CUMPLIDO, M., Corpus Mediaevale..., II..., pp. 141-142, doc. nº 688. 
1590 VV.AA., Los Pueblos de Córdoba, 2..., p. 404. 
1591 NIETO CUMPLIDO, M., Historia de Córdoba..., pp. 141-142. 
1592 En el caso del nombre de la vecina población de Guadalcázar sucede lo mismo: en un principio 
se llamaba Alcázar (en los documentos Alcaçor o Alcaçar, derivado del árabe al-Qasr, que como vimos 
significa fortaleza o, más apropiadamente, palacio o alcázar vial), y luego prestó parte de su nombre 
al arroyo que pasa por este pueblo: arroyo de Guadalcázar, hoy llamado arroyo de La Marota. Final y 
curiosamente, el nombre del arroyo pasó a la población, que acabó llamándose Guadalcázar, es 
decir, “río del alcázar”, nombre apropiado para un curso fluvial pero no para un asentamiento. 
1593 SANZ SANCHO, I., Geografía..., p. 122. 
1594 No cabe duda de que el poblado que debió ubicarse cerca de Guadalcázar tuvo que ser el 
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mismo lugar Sanz se contradice al identificar Guadalmazán de Córdoba en el término 
de La Carlota. Nosotros creemos que, en efecto, al menos una parte de Guadalmazán 
de Córdoba se ubicaría en una porción de las tierras que hoy conforman el término 
municipal de La Carlota, pues sabemos que hacia la segunda mitad del siglo XVIII 
era una mitación en la que se englobaban ciertos territorios que hoy pertenecen a 
jurisdicción carloteña, como Picada y Lantiscoso, los cuales constituían juntos un 
donadío con 90 fanegas de sembradura. Los otros territorios que componían dicha 
mitación eran los cortijos de Marranas, Parrilla y Ochavillo, cuya superficie sembrada 
era de 100, 300 y 130 fanegas respectivamente1595. Estos datos, aunque 
corresponden a una época posterior a la que aquí nos ocupa1596, nos pueden sin duda 
ayudar a identificar el territorio donde se ubicó Guadalmazán de Córdoba, que a 
nuestro juicio debió de ser más o menos el que se extendería por las actuales 
poblaciones de Las Pinedas, Chica Carlota, Fuencubierta y parte de El Garabato y La 
Carlota, territorio que a su vez se englobaría en la comarca física de La Parrilla, pues 
Lantiscoso y Picada se ubicaban en el centro de su demarcación1597. 
 
Como hemos referido más arriba, en las fuentes aparece también un distrito 
llamado Fuencubierta de Guadalmazán1598 que en los siglos XV y XVI pagaba tercias 
reales1599 y que Sanz Sancho1600 localiza cerca de Guadalcázar. No obstante, como 
hemos expresado ya, creemos que el territorio de ese distrito se ubicaría, al menos 
                                                                                                                                     
denominado como Guadalmazán de Guadalcázar, ya que en el último tercio del siglo XVIII consta que 
este estaba formado por los territorios del donadío de Gil Pérez y los cortijos de Reinilla, Pozo de los 
Ladrillos, Olivarillo, Escorial y Bujedo (MUÑOZ DUEÑAS, M. D., El diezmo..., p. 179), lugares en su 
mayoría hoy perfectamente identificables al noroeste de La Carlota y todavía en término de 
Guadalcázar. La existencia de Guadalmazán de Córdoba y Guadalmazán de Guadalcázar –los 
Guadalmazanes- es conocida gracias a las Constituciones synodales del obispado de Córdoba, llevadas a cabo 
en la segunda mitad del siglo XVII del obispo Francisco de Alarcón (ver: ALARCÓN, F. de, 
Constituciones synodales..., pp. 274 y 285). 
1595 MUÑOZ DUEÑAS, M. D., ibid. 
1596 Creemos, a tenor de lo observado por nosotros no sólo para el término de La Carlota sino 
también para otros como el de Córdoba o el de Écija, que los territorios de la Campiña, sus 
topónimos y sus límites no han variado sustancialmente en el Antiguo Régimen desde la 
Reconquista -límites que a su vez se articularon siguiendo en gran medida las divisiones 
administrativas musulmanas, como manifestaba Antonio Arjona (ARJONA CASTRO, A., El 
reino..., p. 6 y ARJONA CASTRO, A., Córdoba..., p. 23)-. Es por ello por lo que buena parte de 
los datos que aquí manejamos, aun siendo del siglo XVIII, pueden referirse a una realidad territorial 
anterior. 
1597 VÁZQUEZ LESMES, J. R., La Ilustración..., p. 23. 
1598 Fuencubierta de Guadalmazán era, más exactamente, una de las varias circunscripciones fiscales en 
que se dividía la Campiña cordobesa (Archivo General de Simancas, Expedientes de Hacienda, 
legajo 8). La existencia de estas circunscripciones significa que puede o no existir en ellas un núcleo 
poblado, aunque creemos que en este caso sí debió de existir, pues la arqueología documenta junto 
a la actual población de Fuencubierta restos de un importante yacimiento con materiales 
correspondientes a la época que tratamos, como veremos más adelante. 
1599 Concretamente, tenemos constancia de Fuencubierta de Guadalmazán en algunos años de 1486 a 
1510 en los que aparece pagando tercias reales (LADERO QUESADA, M. A., “Producción y 
renta..., p. 381). Ello nos permite hacernos una idea de cuál era el volumen de producción de su 
territorio en esa época, volumen que giró en torno a una media de unos 2.000 hectolitros de pan 
terciado –dos tercios de trigo y uno de cebada- cada año. 
1600 SANZ SANCHO, I., Geografía..., p. 122. 
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en una parte importante, dentro del actual término de La Carlota. Es más, en 
nuestra opinión no hay motivos para descartar que el territorio de la actual aldea 
carloteña de Fuencubierta pudiera corresponderse siquiera con una parte de ese 
distrito, ya que esta es la única población –antigua o moderna- así denominada que 
se halle cerca del arroyo Guadalmazán, mientras que la ubicación que propone Sanz 
quedaría bastante alejada de ese curso fluvial y sin relación alguna con él. 
 
Fuencubierta de Guadalmazán habría sido, por tanto, lo mismo que Almazán y 
Guadalmazán de Córdoba así como una de las pocas entidades poblacionales menores 
creadas en el siglo XIII que habría pervivido al menos con su nombre en la Edad 
Moderna, la cual al llevarse a cabo la colonización carolina en el último tercio del 
siglo XVIII se integró al recién creado municipio de La Carlota y se le concedió su 
nombre a la aldea que se creó en su seno o en una parte de él, habiendo quedado 
hasta hoy dicha aldea con el nombre de Fuencubierta1601. Respecto al significado de 
este nombre, está claro que alude a una fuente “cubierta” junto al Guadalmazán. En 
nuestra opinión, el nombre de Fuencubierta, repetido en otros lugares 
cordobeses1602, puede aludir a una fuente canalizada, a una fuente abandonada (y por 
tanto cubierta o tapada) o a una construcción tipo alcubilla, es decir, manantial 
cubierto por una pequeña construcción cupuliforme. Aunque es difícil saber a qué se 
refiere, en cualquier caso es indudable que, sea del tipo que sea, hace referencia a 
una fuente o surtidor de agua de suficiente importancia como para haber quedado 
fijado en un nombre, y debe de tratarse casi sin dudas de la actual fuente existente 
en la aldea de Fuencubierta.  
 
Respecto al topónimo Almazán, parece tener un origen musulmán. Aunque 
hoy este nombre no ha pervivido, se ha conservado formando parte del hidrónimo o 
nombre del principal curso fluvial carloteño, el arroyo Guadalmazán. Sabemos de la 
existencia de Almazán ya desde el siglo XIII, por lo que no es extraño que existiera 
con anterioridad. A pesar de que se trató, como hemos visto, de una entidad 
poblacional cristiana, su etimología revela una posible procedencia árabe –al-masan-, 
significando algo así como “la guardia”1603 o “la fortificación”1604, por lo que tal vez en 
                                                 
1601 M. Muñoz Vázquez analizó un territorio llamado Fuencubierta y supuso su identificación con la 
actual aldea homónima de La Carlota (MUÑOZ VÁZQUEZ, M., “Aportación histórica..., pp. 121-
123). Sin embargo, contrastados los datos que nos ofrece dicho autor, creemos que en lo relativo al 
Medievo esos datos no se refieren a la actual población carloteña de Fuencubierta, sino a otra 
población homónima (Fuencubierta de Gurrumiel) que existió en o cerca de lo que hoy es el Cortijo de 
La Fuencubierta o Foncubierta, en término de La Rambla y muy cerca del de Santaella. 
1602 Hay que distinguir este núcleo de otros homónimos citados en la documentación coetánea. 
Fuencubierta cerca del villar de Domingo Hijo debió ubicarse en las proximidades del Castillo de Dos 
Hermanas (Montemayor) mientras que Fuencubierta de Gurrumiel y Fuencubierta de Valverde se 
emplazaron en La Rambla, cerca del actual término de Santaella (SANZ SANCHO, I., Geografía..., 
pp. 118-119). 
1603 Según Emilio Nieto, este topónimo hace referencia a la existencia de un puesto de guardia o 
centinela, bien de tipo militar o en forma de cabañas de pastor al cuidado de rebaños o similar. 
También parece que a veces se puede relacionar con una “pared de refuerzo de una acequia” o una 
“presa de una acequia” (NIETO BALLESTER, E., Breve diccionario..., pp. 48, 182 y 357). 
1604 Este significado es propuesto por F. Crespín Cuesta, que sigue a Asín Palacios. Como dijimos, el 
hecho de que se pueda relacionar el significado de este topónimo con un lugar fortificado ha hecho 
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el solar de ese núcleo cristiano pudo existir otro en época islámica que estuviera 
dotado de una pequeña fortaleza, similar, por ejemplo, a la Torre de Don Lucas1605. 
Según otros datos, este topónimo puede aludir también a la existencia de un lugar de 
parada o posta, derivando en este caso del vocablo árabe al-manzil (venta o posta), 
tal y como sucede con los nombres Mazalquivir, Masanasa, Mazaraveas y 
Mazarambroz1606. En el caso del primer significado, el que alude a una fortificación, 
no resultaría nada extraño pues debió de ser relativamente común en las alquerías de 
al-Andalus que estas se encontrasen mínimamente fortificadas para su defensa en caso 
de eventuales peligros, como se aprecia en la alquería de la vecina Torre de Don 
Lucas (de cuya fortificación sólo se conserva el torreón) o en las mejor conservadas y 
estudiadas alquerías islámicas de la huerta valenciana, por ejemplo la Torre Bofilla en 
Bétera, la de Espioca en Picasent o la de Musa en Benifayó1607. Pero también vimos 
que, en cuanto enclave situado al borde de la Carrera de Écija, bien pudiera haber sido 
un parador o manzil en ese camino. 
 
Sin duda, resulta interesante la identificación de los restos de estas pequeñas 
entidades poblacionales o núcleos menores bajomedievales, pues, aparte de la 
importancia del hecho en sí, dada su corta vida se podría hacer un buen estudio 
arqueológico acerca de sus características espaciales y morfológicas así como de su 
cultura material, su sociedad, su economía y otros aspectos importantes para 
contribuir al conocimiento de las formas de vida rurales en la Baja Edad Media 
cordobesa, tarea que tal vez pueda realizarse en el futuro. 
 
Puesto que todo apunta a que Almazán estuvo situado más o menos donde 
hoy está la aldea carloteña de Fuencubierta, hemos contrastado los vestigios 
arqueológicos existentes en esta aldea y hemos encontrado que, efectivamente, se 
ubica allí un asentamiento de la época en que funcionó Almazán. Se trata del 
asentamiento situado junto a la fuente de Fuencubierta, en una zona afectada por una 
cantera de tierra. Existe aquí un yacimiento arqueológico con una importante fase de 
época musulmana, pero que a la vista de ciertos hallazgos arqueológicos (cerámicas, 
monedas,…) perdura sin duda en la Baja Edad Media cristiana. Creemos, por tanto, 
que en principio no existen problemas para poder identificar este asentamiento con 
la entidad conocida indistintamente como Almazán, Guadalmazán de Córdoba o 
Fuencubierta de Guadalmazán, ya que el topónimo es el mismo y la actual población de 
                                                                                                                                     
suponer a Crespín que la ubicación de Almazán puede identificarse con el entorno de la Torre de 
Don Lucas en La Victoria, ya que esta fortaleza se enclava al pie de un subsidiario del Guadalmazán, 
el llamado “arroyo de la Torre” (CRESPÍN CUESTA, F., Historia..., p. 31 y Perfiles..., p. 39). 
1605 En opinión de Nieto Cumplido, todos los núcleos contemporáneos de Almazán, incluido él 
mismo, debían existir ya en época almohade, puesto que sobre ellos nos informan fuentes cristianas 
coetáneas o poco posteriores al último período de dominio musulmán en Córdoba (NIETO 
CUMPLIDO, M., Historia de la Iglesia..., p. 67). Del mismo modo opinaba A. Arjona, para quien la 
población rural andalusí en la Campiña debía ser bastante numerosa, a juzgar por las muchas 
parroquias rurales que se crearon bajo dominio cristiano, parroquias que debieron tener su base en 
pequeñas agrupaciones de cortijos y caseríos cuyos verdaderos nombres fueron cambiados al 
castellano a raíz del repartimiento (ARJONA CASTRO, A., “La cora..., p. 44). 
1606 VALLVÉ BERMEJO, J., La división..., p. 177. 
1607 Véase a modo de introducción: BAZZANA, A.; GUICHARD, P., “Les tours... y LÓPEZ 
ELUM, P., La alquería... 
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Fuencubierta –así como el yacimiento- se hallan junto al arroyo Guadalmazán. Y 
puede ser esta la “fuente cubierta” a la que quizá se refiera el nombre de 
Fuencubierta. Además, si echamos un vistazo al total de yacimientos de esta etapa 
conocidos en La Carlota, podemos comprobar que no son precisamente abundantes 
ni tan significativos, por lo que Almazán, dado que tenía que ser el yacimiento más 
relevante de todos los de época bajomedieval cristiana de La Carlota, debe de 
corresponderse con alguno de los conocidos, ya que es muy difícil que un 
yacimiento de cierta envergadura haya pasado desapercibido a los investigadores de 
la arqueología. 
 
El territorio anteriormente analizado –Almazán, Guadalmazán de Córdoba o 
Fuencubierta de Guadalmazán- estaba dotado ya desde abril de 1260 de iglesia, 
constituyendo junto a otros lo que Sanz Sancho denomina “vicarías territoriales”, que 
vienen a sustituir a las antiguas divisiones territoriales eclesiásticas llamadas 
“campanas” y asumen la función de centro administrativo para la recaudación del 
diezmo o impuesto eclesiástico y su distribución entre los respectivos beneficiarios 
así como algunas otras tareas menores de la justicia episcopal1608. Estas vicarías, 
también llamadas “limitaciones” o “mitaciones”1609, del noroeste campiñés se 
englobarán desde el punto de vista de la administración eclesiástica en el arcedianato 
de Castro del Río, creado unos años antes, en 1246, junto al de Córdoba y el de 
Pedroche. Según Sanz Sancho, la población de estas parroquias oscilaría por lo 
general entre los 20 y los 50 vecinos1610. No obstante, como indica Juan Bautista 
Carpio, es posible que algunas de estas nuevas iglesias respondiesen más a una 
declaración de intenciones que a una realidad concreta, y además no tuvieron que 
corresponderse necesariamente con núcleos estables de población, sino que 
debieron obedecer más bien a un deseo de controlar y defender, mediante la 
repoblación, una zona de alta rentabilidad agrícola como era la campiña 
cordobesa1611. También, el hecho de que estos núcleos aparezcan citados sólo en 
documentación de carácter fiscal indica que no existían en ellos estructuras de 
gobierno similares a las documentadas en otras villas o aldeas del término de 
Córdoba, dado que estaban bajo control directo del gobierno de la ciudad1612. 
 
 Como conclusión respecto al poblado de Almazán, en el año 1768 el equipo de 
gobierno de Carlos III procede a la fundación de La Carlota junto a otras nuevas 
poblaciones andaluzas. Aunque el término de La Carlota fue creado de la nada, 
                                                 
1608 SANZ SANCHO, I., “Parroquias..., p. 10. 
1609 Los términos “parroquia”, “vicaría”, “feligresía”, “limitación”, etc. designan por igual a estas 
parroquias rurales, aunque el último término citado introduce un matiz cronológico. Las diversas 
parroquias rurales del obispado de Córdoba no fueron creadas de una vez, sino a lo largo de varios 
siglos. Las primeras ya estaban establecidas antes de 1250. En 1260 hubo otra fase de creación de 
nuevas parroquias, surgida como consecuencia de los nuevos repartimientos otorgados en la 
campiña de Córdoba, que buscaron rellenar los intersticios dejados por el primer repartimiento y 
aumentar los rendimientos agrícolas. Debido a ello el obispo D. Fernando de Mesa hubo de 
reordenar las delimitaciones de muchas parroquias rurales de la Campiña, conociéndose desde 
entonces la mayoría de ellas como “limitaciones” o “mitaciones”. 
1610 SANZ SANCHO, ibid. 
1611 CARPIO DUEÑAS, J. B., La tierra..., p. 43-46. 
1612 CARPIO DUEÑAS, J. B., op. cit., p. 54. 
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también es cierto que en el territorio de ese término existían o habían existido 
unidades poblacionales anteriores y que, de un modo u otro, marcaron parte del 
futuro de la nueva población carloteña. En el caso que hemos analizado, es evidente 
que estamos ante un asentamiento que hunde sus raíces en la profundidad de los 
siglos, con incluso miles de años de historia, ya que su ocupación humana comienza 
como mínimo en algún momento de la etapa conocida como Bronce Final 
Orientalizante, es decir, entre el 800 y el 500 antes de Cristo, hace más de dos mil 
quinientos años. Sin duda, la causa de esa larga ocupación debió estar motivada por 
el atractivo que ofrecía la fuente de Fuencubierta, dotada además de un agua de 
extraordinaria calidad en parte por su alto contenido en calcio1613. Al llegar la Edad 
Media cristiana debió de aprovecharse la existencia en el lugar de un viejo poblado 
árabe, llamado probablemente al-Masan, para establecer en él la capitalidad de una 
nueva feligresía rural, y así nació Almazán, cuyo nombre no se mantiene hoy pero sí 
el de una parte de su topónimo: Fuencubierta, ya que, como hemos visto, hubo un 
tiempo posterior en que el nombre antiguo y el actual aún estaban unidos 
(Fuencubierta de Guadalmazán). El abandono del que hablan las fuentes, hacia el siglo 
XIV, parece estar corroborado por la arqueología. Habría que esperar hasta la 
llegada de los colonos de 1768 para volver a encontrar una población estable e 
importante cerca de la vieja fuente: la aldea de Fuencubierta, aunque, como 
veremos, en el lugar también existió desde el final de la Edad Media un cortijo o 
dehesa que fue la que se ocupó para la creación de la colonia. 
 
 
3. El Cortijo de los Pinedas. 
 
Un tercer enclave rural situado en la zona de La Carlota del que hay 
constancia para los siglos medievales es el Cortijo de los Pineda o de los Pinedas. 
En Las Pinedas, séptimo departamento de La Carlota y una de sus aldeas, situada al 
noreste del término municipal, se localizan importantes yacimientos arqueológicos 
que van desde la Prehistoria hasta la Edad Moderna y Contemporánea. Cercano a la 
fuente de Las Pinedas y en el lado noroeste del casco urbano de esta población se 
localiza un yacimiento muy interesante que aparece habitado por primera vez 
durante la época imperial romana (siglos I-IV d. C.) y quizás la visigoda, para 
posteriormente quedar abandonado a lo largo de casi toda la Edad Media (siglos VIII-
XIV). Pero transcurrirá el tiempo y este lugar volverá a aparecer como testigo y 
protagonista de la historia del lugar entre finales del siglo XV y comienzos del XVI, 
como lo demuestran algunas monedas y cerámicas de esa época procedentes de este 
yacimiento. Posteriormente, los indicios arqueológicos revelan que durante el siglo 
XVII el yacimiento sigue estando ocupado, y, en nuestra opinión, puede ser este el 
emplazamiento del lugar que en los documentos escritos figura con el nombre de 
Cortijo de los Pinedas, cortijo antes perteneciente al término de La Rambla y que es sin 
                                                 
1613 En ciertos trabajos ya nos hemos pronunciado sobre la prolongada ocupación humana en 
Fuencubierta y sobre su fuente como probable elemento de atracción de todos los pobladores 
asentados en torno a ella. Véase, por ejemplo, el primer trabajo que realizamos al respecto en 1999, 
donde se abordaba una panorámica de la historia de Fuencubierta desde sus orígenes hasta la Edad 
Contemporánea (MARTÍNEZ CASTRO, A., “Breve aproximación..., pp. 90-91). 
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duda el origen del nombre de la actual población de Las Pinedas1614. Pese a que por 
falta de investigaciones arqueológicas y archivísticas más profundas no podamos 
descartar que dicho cortijo se pudiese haber localizado en otro lugar próximo que 
desconocemos, debido a la presencia de los mencionados restos y de un importante 
punto de agua sin parangón en el lugar (la Fuente de las Pinedas) creemos que este 
tuvo que ser el lugar donde se emplazó el mencionado cortijo. 
 
Un documento que nos indica que el cortijo de los Pinedas tiene un origen 
medieval lo constituye, por ejemplo, un escrito fechado el 7 de febrero de 1487 en 
el que aparece como límite del cortijo de la Fuencubierta1615. Por entonces 
pertenecía a los herederos de Juan Martín de Pineda, antiguo propietario del lugar 
en la segunda mitad del siglo XIV. Por otro escrito de 1522 sabemos que el “Cortijo 
de los Pinedas” lindaba con tierras de la Haza de las Marranas, tierras de la Parrilla, 
tierras del Comendador Don Antonio de las Infantas, tierras de la Fuencubierta y 
Montes Realengos de Écija. Como vemos, algunos de estos lugares son hoy 
fácilmente identificables sin problemas en los alrededores de Las Pinedas, lo que 
confirma que se trata, efectivamente, de las tierras donde hoy se enclava esta 
población. El Cortijo de los Pinedas vuelve a aparecer en la documentación de época 
moderna en tres ocasiones. La primera es justo un mes antes del descubrimiento de 
América por Cristóbal Colón, es decir, el 12 de septiembre de 1492, fecha en la que 
los Reyes Católicos hacen devolver a los propietarios del cortijo (Pedro Fernández 
de Pineda, Ruiz Martín de Pineda y Diego Fernando de Pineda, este último jurado 
en la parroquia de San Nicolás de Córdoba) una serie de tierras realengas que habían 
usurpado al Estado, tierras que iban desde el arroyo que va del Charco Bermejo por 
el monte arriba, pasando al arroyo que atraviesa por los Silos a mano derecha del 
Colmenarejo y yendo a juntarse al Fuencubierta. Según se puede ver, los Pineda se 
habían apropiado de una importante extensión de tierras que eran de dominio 
público y que llegaban hasta incluso una parte de lo que hoy es la población carloteña 
de El Arrecife. Entre esas tierras se encontraría posiblemente el Monte de El Hecho. 
 
 
4. El cortijo o dehesa de Fuencubierta. 
 
Finalmente, un cuarto topónimo castellano que se documenta en nuestro 
territorio ya desde los siglos medievales es, como dijimos, el de Fuencubierta. Esta 
constituye desde el siglo XVIII una de las aldeas fundacionales de La Carlota, nacida 
en el paraje del mismo nombre perteneciente también a La Rambla. El nombre que 
el lugar recibió antes de la conquista cristiana pudo ser, como ya hemos explicado 
más atrás, el de Almazán, bien atestiguado en el siglo XIII, para finalmente 
desaparecer y convertirse, muy probablemente, en la entidad que las fuentes 
posteriores mencionan como Fuencubierta de Guadalmazán. Asimismo, en época de la 
                                                 
1614 Hipótesis que ya presentamos en: MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados..., p. 226, nº 9 y 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Las Pinedas..., donde llevamos a cabo una primera recopilación sobre 
la historia de esta aldea. 
1615 Este dato y los restantes que aquí ofrecemos sobre el Cortijo de los Pinedas pueden verse en: 
MUÑOZ VÁZQUEZ, M., “Aportación..., pp. 123-124. 
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repoblación cristiana parece que el lugar es mencionado en algunos documentos 
como “Fuencubierta carrera de Écija” 1616, lo que indica la temprana existencia del 
nombre y del lugar y a su vez plantea el problema de una posible dualidad de 
nombres para el lugar, Almazán y Fuencubierta, ya desde el mismo siglo XIII, aunque 
también puede tratarse de zonas que fueron contiguas y diferenciadas. De hecho, 
también en una fecha temprana como es el siglo XIV consta que fue una de las tierras 
comunales usurpadas por particulares en época de Pedro I, teniendo que ser 
devuelta a la jurisdicción de la ciudad de Córdoba tras la actuación del alcalde de 
corte del rey Gome Ferrández de Soria en 1353, como ya comentamos también para 
el caso de La Parrilla. Pero las usurpaciones en el lugar continuaron, pues en 1513 
Córdoba pleiteó contra Pedro González de Mires por el baldío del Cortijo de la 
Fuen Cubierta, que según manifestaba el concejo formaba parte de los comunes de la 
ciudad1617. 
 
Sobre este lugar en la Baja Edad Media, hace años Miguel Muñoz Vázquez 
recopiló una serie de datos de los que hoy dudamos, al menos en parte, que puedan 
referirse a este paraje rambleño, ya que parecen relacionados más bien con el cortijo 
de la Fuencubierta situado entre los términos de Santaella y La Rambla y 
perteneciente a este último1618. Sí parecen más fiables, en cambio, los datos que 
aporta del siglo XV y las siguientes centurias. Así, a fines de la Edad Media y 
principios de la Moderna consta en un documento que el “cortijo de la Fuencubierta” 
pertenecía a la poderosa familia de los Aguayo, uno de cuyos poseedores, Alonso de 
Aguayo, fue veinticuatro de Córdoba, es decir, miembro del concejo o 
ayuntamiento de la ciudad1619. Estamos seguros de que se refiere a este lugar porque 
en dicho documento se especifica que una parte de ese cortijo lindaba con las tierras 
de Écija, de Guadalcázar y de los herederos de Juan Martín de Pineda (es decir, el 
Cortijo de los Pinedas, futura población de Las Pinedas). 
 
 
II.2.3. Dinámica del poblamiento durante el periodo bajomedieval 
cristiano. 
 
 Es un hecho evidente que a la hora de articular el poblamiento tras la conquista 
cristiana se trató de aprovechar la red de núcleos heredada de época andalusí: 
ciudades, villas, castillos y términos son en general ocupados y potenciados, y no 
cabe duda de que a partir de ellos se constituye el nuevo poblamiento cristiano. Sin 
embargo, hay que tener presente que durante todos los siglos bajomedievales la que 
estudiamos es una sociedad de frontera y que el peligro del enemigo musulmán, así 
como otras causas inherentes a toda colonización, marcan los ritmos de 
poblamiento, por lo que en muchos lugares no siempre va a ser fácil la repoblación, 
                                                 
1616 SANZ SANCHO, I., Geografía del obispado..., p. 161. 
1617 CABRERA MUÑOZ, E., “El problema de la tierra..., p. 71 y ARGENTE DEL CASTILLO 
OCAÑA, C., op. cit., pp. 602-603. 
1618 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., “Aportación..., pp. 121-123. 
1619 El documento es un privilegio de la reina Isabel la Católica de 3 de diciembre de 1478 y se 
conserva en el Tumbo o libro de pertenencias del convento de San Jerónimo de Córdoba. Citado 
por: MUÑOZ VÁZQUEZ, M., art. cit., p. 122. 
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incluso esta queda abandonada. Asimismo, otra cuestión es la de los asentamientos 
agrarios de menor orden, mucho más sujetos a las eventualidades, formas de 
concebir el poblamiento y explotación de la tierra presentes en los repobladores y 
en las villas y ciudades de las que dependen. El poblamiento presente en la zona que 
estudiamos sigue, en líneas generales, la dinámica que ya ha sido advertida para la 
campiña de Córdoba. Así, en un primer momento, y teniendo en cuenta que 
disponemos de escasa documentación sobre esa cuestión, nos encontramos con que 
los primeros núcleos rurales claramente documentados son las parroquias o 
“limitaciones” establecidas por el clero, con cuya creación parece que se intentó 
potenciar el poblamiento a partir de los núcleos rurales preexistentes en época 
andalusí1620, ya que prácticamente todos esos lugares aparecen ocupados en esa etapa 
previa. Según Iluminado Sanz constituirían tanto demarcaciones eclesiales de 
carácter rural como auténticos núcleos de población1621. No obstante, Juan Bautista 
Carpio piensa que esas parroquias del siglo XIII no necesariamente tuvieron que 
corresponderse con núcleos de población estables1622, lo cual parece confirmarse en 
nuestro caso debido al abandono de al menos una parte de las parroquias rurales 
documentadas, por ejemplo la de Fuentes de la Parrilla, cuya implantación humana 
probablemente no prosperó tras su asignación eclesial al no haberse documentado 
posteriormente un núcleo de población estable con ese nombre ni casi seguramente 
con otro. Aun así, no debemos pasar por alto, y es un tema que deberá investigarse 
en el futuro con medios como la arqueología, que como indicaba Carpio quizá esas 
delimitaciones parroquiales respondiesen no a la presencia en ellas de un núcleo de 
poblamiento concentrado, sino de una población dispersa -en una rica zona- que 
podría ser más abundante de lo que se cree y que llevaría a la Iglesia cordobesa a 
establecer esas delimitaciones parroquiales para obtener sus rentas decimales1623. En 
nuestro caso esto también puede estar confirmado por ciertas parroquias en las que, 
si bien dejaron de existir como tales, su poblamiento y explotación agraria parece 
que continuaron en los siglos siguientes, como Fuencubierta de Guadalmazán, quizá 
heredera del poblado y parroquia de Almazán y que entre los siglos XV y XVI 
aparece pagando tercias reales, como ya vimos. De cualquier modo, en nuestro 
territorio la documentación arqueológica parece avalar la existencia de un cierto 
fracaso o por lo menos notable disminución en el poblamiento rural disperso con 
posterioridad, durante los siglos XIV y XV, y ello puede deberse claramente a que 
los establecimientos anteriores del siglo XIII –bien dispersos bien concentrados- no 
prosperaron. Es sin duda este un momento clave en la historia de Córdoba, pues se 
asiste a una verdadera reestructuración del poblamiento de la que nacerán las 
estructuras del mundo rural posterior (cuanto menos de la Edad Moderna) y que 
coincide, especialmente en su época final, con el despegue demográfico, económico, 
social y político de las villas cordobesas. Esa reestructuración se manifestará 
básicamente en una doble situación: mientras en la zona norte, más abrupta, nacen 
                                                 
1620 SANZ SANCHO, I., Geografía del obispado..., p. 177. 
1621 Sin embargo, en la zona prácticamente no se constatan repartimientos realizados a pobladores 
para poner en explotación las tierras, que sí fueron más numerosos en la Campiña propiamente 
dicha, seguramente debido a la escasa calidad de las mismas como veremos. 
1622 Sobre esta dinámica poblacional véase: CARPIO DUEÑAS, J. B., La tierra de Córdoba..., pp. 42-
46. 
1623 CARPIO DUEÑAS, J. B., op. cit., p. 44. 
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nuevos núcleos de población que mejoran el aprovechamiento de los pastos y las 
escasas tierras de cultivo disponibles, en el sur, más llano y donde se sitúa el 
territorio que analizamos, la población sufrirá un proceso de concentración en los 
núcleos que previamente habían estado más desarrollados (Córdoba, La Rambla, 
Santaella, Écija, Posadas,...), apareciendo numerosos despoblados1624. 
 
Por tanto, y como importante conclusión sobre la dinámica del poblamiento 
durante la etapa bajomedieval cristiana en el territorio de La Carlota destacaremos 
que a lo largo de ella se agudiza aún más el “declive” en la implantación rural que se 
inicia en época islámica, en el sentido de que el número de asentamientos localizados 
constituye un tercio de los identificados para aquella etapa, hecho que responde, 
como ocurre con el período andalusí respecto a etapas anteriores, tanto a la puesta 
en práctica de nuevas modalidades de poblamiento –sobre todo concentradas, según 
hemos comentado- como a una menor explotación del medio agrario debida a 
diversas secuencias en la dinámica poblacional, algunas de las cuales están 
caracterizadas por la presencia de lo que ha venido a denominarse como despoblados o 
abandonos de la ocupación rural debido a motivos diversos. Sobre esta cuestión hay 
que advertir, siguiendo a Carpio, que despoblado no siempre equivale a descenso 
demográfico, aunque en algunos casos lógicamente pueda haber conexión entre 
ambos fenómenos, sino que se debe primordialmente a la búsqueda de nuevas 
formas de agrupamiento humano tendentes a lograr una mayor racionalidad y 
rentabilidad en el aprovechamiento de los recursos1625. Sin embargo, está claro que 
la búsqueda de esa racionalidad y rentabilidad debió de tener ciertos acicates 
externos que en cierto modo llevaron al abandono de la idea del poblamiento 
disperso, como veremos a continuación. El hecho de la despoblación del campo 
durante el período bajomedieval cristiano con respecto a la etapa islámica ha sido 
claramente advertido en la mayoría de las regiones castellanas, lo que ha llevado a 
Pierre Guichard a afirmar que “se puede verificar sin riesgo de error que la densidad de los 
lugares habitados disminuyó sensiblemente en la época cristiana”1626, hecho sobre el que 
también, y para el caso concreto de la campiña de Córdoba, ya se ha expresado el 
profesor de esta universidad José Luis del Pino. Al respecto, este investigador indica 
que “la imagen resultante poco después de la conquista es la de una comarca amplia en 
superficie y débil en efectivos humanos”. Según él, ello puede deberse a causas como las 
epidemias de peste, la no ocupación de los anteriores asentamientos islámicos, el 
fracaso en el asentamiento por motivos diversos e individualizados según los lugares, 
la falta de adaptación de los pobladores (muchos de ellos eran originarios de la 
Meseta y norte de la Península, y por tanto de una zona cultural muy diferente), las 
nuevas condiciones climáticas y físicas del territorio o los ataques de los granadinos. 
Asimismo, no debe pasarse por alto la crisis económica de los últimos años del 
reinado de Alfonso X motivada por el enfrentamiento entre este y el infante Sancho, 
lo que propició inseguridad y barbarie en el valle del Guadalquivir y en la Campiña, 
                                                 
1624 CARPIO DUEÑAS, J. B., op. cit., p. 45-46. Por despoblado podemos entender el sitio yermo o 
no poblado que en otra época tuvo población, normalmente, para el caso que nos ocupa, pequeñas 
aldeas que quedaron desiertas en algún momento de los siglos bajomedievales. 
1625 CARPIO DUEÑAS, J. B., op. cit., p. 65. 
1626 GUICHARD, P., “Los campesinos..., p. 135. 
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ya que aquí, aprovechando ese momento crítico del reino de Castilla, llevaron a 
cabo incursiones, correrías, robos, incendios y saqueos los benimerines y granadinos 
entre 1275 y 1285, como relata Ibn Abi Zar en su Rawd al-Qirtas y la Crónica de 
Alfonso X el Sabio1627. Asimismo, Juan Bautista Carpio apunta otras causas del 
despoblamiento, como la expulsión de la población musulmana o mudéjares en 
1264, la falta de interés estratégico-militar de la zona en una sociedad de guerra 
constante, epidemias, pandemias, catástrofes naturales, el crecimiento importante 
de algunos núcleos y el impulso señorial, que atrajo sin duda un numeroso 
poblamiento hacia los nuevos enclaves de señorío1628. Por su parte, el historiador 
eclesiástico Manuel Nieto Cumplido señalaba que el carácter urbano del territorio 
que los nuevos pobladores castellanos asumen de la España musulmana y la mayor 
seguridad que ofrecen las ciudades y villas amuralladas contra los ataques de los 
musulmanes, fuesen benimerines o granadinos, haría fracasar el proyecto episcopal 
de feligresías de población dispersa (las “limitaciones” eclesiásticas), según se 
comprueba a la altura del siglo XIV1629. No obstante, y a pesar de las evidentes crisis 
bajomedievales que azotaron la comarca y que debieron de producir en ella vacíos de 
poblamiento importantes, un factor a tener en cuenta es, como indica Guichard para 
el caso de la región del bajo Júcar, con centro en Alcira (Valencia), que el 
poblamiento pudo concentrarse más que antes en un número menos elevado de 
pueblos mayores1630, o, como argumentaba J. L. del Pino, que pudo llevarse a cabo 
la búsqueda de nuevos sitios con el fin de lograr un emplazamiento más cómodo y 
seguro o una más amplia e intensa explotación de recursos: “Así, en el repliegue de la 
población a zonas próximas, las comunidades rurales no dejan de existir y, por tanto, su 
desaparición es más aparente que real, aunque ese hecho provoca el desmantelamiento, total o 
parcial, del hábitat anterior, la creación de un nuevo núcleo o el desarrollo de alguno 
preexistente”1631. 
 
 Pero no sólo creemos que influyó en el escaso poblamiento de la zona de La 
Carlota durante la Baja Edad Media cristiana el fracaso de esos primeros 
establecimientos del siglo XIII, sino que también debió de ser un factor de peso las 
características geográficas de la comarca y que ya hemos expuesto sobradamente en 
el capítulo correspondiente. Como dijimos, para la zona no contamos con 
testimonios de repartimientos de tierras a pobladores con vistas a su explotación 
económica y su poblamiento durante el siglo XIII. Sabemos que un territorio 
adyacente, provisto de tierras con mucha mejor calidad y situado en la “dehesa de 
Guadalcázar”, fue entregado el 20 de febrero de 1241 a la orden militar de Santiago, 
conformando una de las mayores donaciones de tierras que Fernando III hizo en toda 
la campiña, conociéndose hoy como cortijos de La Orden Alta y La Orden Baja1632. 
                                                 
1627 PINO GARCÍA, J. L. del, “Poblamiento..., pp. 156-159. 
1628 CARPIO DUEÑAS, J. B., op. cit., pp. 44 y 66-67. Asimismo, como indica Carpio, es preciso 
recordar que la llamada “crisis del siglo XIV”, responsable de la aparición de numerosos despoblados 
en toda Europa, no habría tenido tanta incidencia en la tierra de Córdoba. 
1629 NIETO CUMPLIDO, M., Historia de la Iglesia..., p. 238. 
1630 GUICHARD, P., “Los campesinos..., pp. 134-137. 
1631 PINO GARCÍA, J. L. del, op. cit., p. 159. 
1632 Así, en el Libro de diezmos de los donadíos otorgados por Fernando III en Córdoba y Castro del Río 
se indica que “En Guadalcaçar, so el camino que va de Cordoua a Eçija, ouo la Orden de Sanctiago treynta 
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Sin embargo, para la zona específica que actualmente dibuja el término de La 
Carlota prácticamente no poseemos datos sobre repartimientos en esa época, y 
creemos que ello puede deberse al hecho de que se trate de un lugar con suelos 
pobres y relativamente agreste, que sin duda no hacía atractivo el poblamiento. 
Asimismo, al quedar bajo jurisdicción de La Rambla esta no dispondría de su 
poblamiento y explotación hasta fechas posteriores, de modo que desde un primer 
momento estas tierras debieron de quedar en situación de tierras baldías o baldíos. 
Aunque no disponemos de los Libros de Repartimiento de Córdoba, sabemos de 
forma casi segura por la arqueología que los asentamientos menores de esta época en 
el término carloteño son escasísimos y de poca entidad, a excepción de los núcleos 
mayores o alquerías que, como Almazán, siguieran poblados en la nueva etapa 
cristiana, y desconocemos si de forma minoritaria algún poblador o institución 
pudiese haber recibido tierras en la zona, pero la situación con que estas tierras 
aparecen posteriormente en la documentación nos lleva a pensar que se trató 
efectivamente de tierras no repartidas que acabaron quedanod en poder de Córdoba 
y La Rambla pese a su titularidad regia inicial. 
 
 
II.2.4. La tipología de los asentamientos rurales bajomedievales 
cristianos. 
 
En nuestra opinión, desde el punto de vista de la estructuración territorial las 
entidades poblacionales documentadas para los comienzos de la Baja Edad Media en 
La Carlota, como es el caso de Almazán o Fuentes de la Parrilla, se podrían englobar en 
la categoría de “núcleos menores”, no constituyendo ni villas ni aldeas. El tipo de 
poblamiento de esos núcleos podía ser tanto disperso como concentrado, aunque a 
tenor de la documentación disponible –sobre todo arqueológica- creemos que se 
manifestarían en un territorio pequeño, más o menos definido (básicamente el que 
constituía la limitación), y algunos caseríos -dispersos o agrupados- donde morarían 
sus habitantes y que se conocían en la época preferentemente con el nombre de 
“villares”, aunque también con el de “casares”, “casas”, “caserías” o “chozas”. En 
esencia, todos estos nombres se definen por referirse a edificaciones –pobladas o 
abandonadas- de menor entidad administrativa que las aldeas pero con una clara 
función de articulación del territorio, constituyendo, a pesar de su exiguo tamaño y 
su escasa entidad político-administrativa, elementos clave para comprender no sólo 
el origen de algunas poblaciones importantes surgidas a partir de ellos, sino también 
la distribución de la población o de los aprovechamientos económicos. Quiere todo 
esto decir que para comprender la articulación territorial en época bajomedieval 
cristiana en la campiña cordobesa no podemos prescindir de estas unidades menores 
que complementan al sistema ciudad-villas-aldeas y que, independientemente de que 
                                                                                                                                     
yugadas anno et vez, e ouo la Orden de Monte Anges otras treynta yugadas. Es tornado todo en la Casa de 
Sanctiago” (traducción: En Guadalcázar, bajo el camino que va de Córdoba a Écija, tuvo (recibió) la 
Orden de Santiago treinta yugadas de año y vez, y tuvo la Orden de Montánchez otras treinta 
yugadas. Ha vuelto todo a la Casa de Santiago). NIETO CUMPLIDO, M., Corpus Mediaevale...I..., 
p. 124, nº 227-16 y NIETO CUMPLIDO, M., “El Libro de diezmos..., pp. 138 y 158. 
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estén más o menos pobladas, marcan un sistema de estructuración del “poder” en el 
espacio rural1633. 
 
Respecto al papel administrativo-territorial concreto de estos núcleos de 
poblamiento menores localizados en La Carlota, es evidente que dependieron de un 
núcleo mayor que hacía de articulador del espacio, la ciudad de Córdoba, a la que 
complementaban sobre todo con funciones de producción económica, 
señaladamente agraria. No obstante, como se documenta en numerosos casos en la 
provincia de Córdoba, a la altura del siglo XIV esos núcleos existentes en la zona de 
La Carlota habían desaparecido o al menos su entidad se había difuminado, y en 
cualquier caso está claro que no prosperaron como núcleos de poblamiento 
importantes en los siglos siguientes. 
 
Pese a ese fracaso poblacional del siglo XIII y a las características agrestes del 
lugar que llevaron a la inexistencia de núcleos de poblamiento rurales en él durante 
los siglos siguientes, lo cierto es que la documentación que hemos manejado muestra 
que la apropiación y explotación económica de la zona fue con el tiempo una 
realidad, pues como hemos visto más atrás se documentan lugares a los que se asigna 
un topónimo específico (La Parrilla, Las Pinedas, Fuencubierta, Venta de la Parrilla) 
y que llevan a cabo una explotación de tipo agrícola o comercial, al servicio de la vía: 
son los cortijos o dehesas y las ventas. Asimismo, dado lo alejados que estaban de sus 
núcleos matrices como La Rambla esos establecimientos poseyeron un mínimo 
poblamiento con vistas a hacer factible su gestión y explotación. Por cortijo se 
entendía, durante la Baja Edad Media y para el caso cordobés, una finca de secano 
dedicada a la explotación cerealista que solía arrendarse y cuya extensión oscilaba 
entre las 300 y las 600 hectáreas en tierras de la Campiña, como señalaba el profesor 
Emilio Cabrera1634. No obstante, algunos cortijos de la zona que estudiamos, 
concretamente el de La Parrilla, eran considerados indistintamente en la 
documentación como dehesas, lo que indica que aparte de aparte de llevarse a cabo 
en ellos esa explotación cerealística también se reservaban ciertas partes de su 
superficie como pastaderos para el ganado. El cortijo representa no sólo una 
modalidad de poblamiento que contaba con unos cuantos moradores fijos –tanto en 
su propio edificio como seguramente en su entorno inmediato- y otros que llevarían 
a cabo un desplazamiento diario de tipo pendular, sino también un avance 
inexorable del terreno cultivado sobre el bosque mediterráneo del lugar. 
Efectivamente, y según recordaba Julián Clemente, el crecimiento de la población 
fue muy intenso en la España medieval y ello trajo como consecuencia la ampliación 
del terrazgo agrario y la paulatina colmatación del espacio por la mayor demanda de 
tierras de cultivo, pastos y madera. A la larga eso desembocó en un predominio, 
                                                 
1633 CARPIO DUEÑAS, J. B., La tierra de Córdoba..., pp. 54 y 72-90. 
1634 CABRERA MUÑOZ, E. (coord.), Córdoba capital..., p. 173. Acerca de los orígenes del cortijo 
medieval español véase: VILLEGAS DÍAZ, L. R., “Sobre el cortijo medieval... En su estudio, este 
autor rechaza el que se trate de un sistema de explotación originario de Andalucía y que haya sido 
heredero directo del maysar andalusí (como había propuesto Oliver Asín), sino que se trata más bien 
un concepto surgido en el propio territorio cristiano europeo, la curtis (existente en el ámbito 
carolingio, por ejemplo), del cual derivaron los términos cortinal o cortiñal en Extremadura y cortijo 
en Andalucía (véanse especialmente las pp. 1625-1626). 
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utilizando una terminología latina, del ager sobre el saltus, es decir, del terreno 
cultivado sobre el inculto, generalizándose la economía agrícola-ganadera y 
convirtiéndose en complementarias las actividades vinculadas al medio natural 
(recolección, caza, pesca)1635. Aunque esto es cierto, y se constata en la zona que 
estudiamos ya durante esos siglos, dicho proceso se hará una realidad definitiva e 
imparable a finales de la Edad Moderna, sobre todo con la colonización carolina, 
como tendremos la ocasión de comprobar más adelante. 
 
 Pese a constituir un cortijo, la dehesa de la Parrilla fue un tipo algo singular, 
pues formaba parte de los propios de Córdoba. El origen de los bienes de propios se 
encontraba en concesiones hechas por los monarcas a los concejos para que con su 
arriendo, tanto a vecinos como a personas de fuera, pudiesen obtener unos ingresos 
con que poder afrontar sus numerosos gastos1636. Como recordaba María Isabel 
García Cano siguiendo a Álvarez de Cienfuegos y González Bustos, los bienes de 
propios atravesaron tres etapas desde su nacimiento: una primera donde no existía 
una clara delimitación entre comunales y propios; una segunda en que al aumentar 
los gastos se separaron de los comunales para producir rentas fijas con que 
atenderlos; y finalmente, cuando se hizo necesario añadir a los propios imposiciones 
de derechos o impuestos de carácter local al aumentar las necesidades municipales y 
disminuir las rentas de propios. Entre las dos primeras el proceso fue muy lento, 
iniciándose con la imposición de tributos sobre las tierras concejiles que eran 
aprovechadas por los campesinos, para, con el tránsito a la Edad Moderna, pasar a 
considerarse bienes de propios del concejo1637. 
 
Por su parte, el otro tipo de hábitat registrado en la zona, las ventas, estas 
constituyeron una modalidad de poblamiento al servicio de las vías y sus usuarios 
cuya instalación se vio favorecida por las exenciones fiscales otorgadas por la corona 
con el fin de potenciar tanto las iniciativas repobladoras como la seguridad de los 
caminos. Carlos M. Reglero indicaba que “El predominio de las franquicias a ventas sobre 
las concedidas a aldeas muestra una política fiscal que evita ampliar el número de los exentos, 
pero también una toma de conciencia sobre la reordenación del poblamiento que está teniendo 
lugar. Los pequeños núcleos agrícolas tienden a abandonarse, despoblándose totalmente o 
quedando reducidos a granjas, por lo que su función en los caminos ha de ser reemplazada por 
un nuevo tipo de hábitat, heredero de las alberguerías de los siglos anteriores, pero con una 
vocación claramente mercantil: la venta”1638. Por tanto, es interesante comprobar cómo 
las ventas emergen en Castilla en calidad de parte sine qua non de la red de 
poblamiento establecido tras el fracaso de esos primeros núcleos rurales creados una 
vez llevada a cabo la conquista cristiana de al-Andalus. 
 
Finalmente, y aunque no constituyan unidades de poblamiento propiamente 
dicho, sino todo lo contrario, tierras no ocupadas por el asentamiento humano, hay 
                                                 
1635 CLEMENTE RAMOS, J., “Agrosistemas hipanocristianos..., p. 258. 
1636 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., pp. 697-700. 
1637 GARCÍA CANO, M. I., La Córdoba de Felipe II... Para estas consideraciones nos hemos basado en 
el texto de su tesis doctoral (pp. 35-36), cuyo título es similar al de la obra citada. 
1638 REGLERO DE LA FUENTE, C. M., “Viajeros, poblamiento..., p. 369. 
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que indicar que muchos lugares de la zona que estudiamos debieron de quedar, pues 
así se documentan posteriormente, bajo la consideración de montes comunales, 
concejiles o realengos, que eran espacios forestales de propiedad pública o realenga, no 
repartidos ni a particulares ni a ayuntamientos –en cuyo caso serían propios-, que 
como su mismo nombre indica estaban destinados al aprovechamiento de la 
comunidad o concejo, es decir, de todos los vecinos de la ciudad o villa 
correspondiente. Por el momento desconocemos si al amparo de estos montes 
existiría algún poblamiento disperso que viviera casi en exclusividad de su 
aprovechamiento, pero creemos que no sería raro, especialmente en el contiguo 
pago de la Guijarrosa (tierras actualmente ubicadas entre las poblaciones de La 
Victoria y La Guijarrosa –que toma su nombre de dicho pago- y el término 
carloteño). Como indicaba Carmen Argente, el origen de estos espacios naturales 
arranca de mediados del siglo XIII, ya que al conceder las donaciones territoriales a 
los concejos estas comprendían todos los usos de las tierras no cultivadas. Sin 
embargo, la colisión de estas donaciones con los generosos privilegios concedidos a 
los ganaderos por Alfonso X hizo que los concejos tuviesen que delimitar claramente 
unos espacios utilizables solamente por los vecinos del lugar y por los habitantes de 
concejos limítrofes, si se habían establecido con ellos acuerdos de hermandad de 
pastos. Estas tierras fueron conocidas como “extremos” y “baldíos”, destacando, 
cuando la vegetación era espontánea, los eriales y los montes, y cuando se 
aprovechaban los restos de la actividad agrícola, los rastrojos, barbechos y hojas de 
cultivos arborescentes1639. Por su parte, el prof. Antonio Miguel Bernal opinaba que 
durante la repoblación cristiana las tierras repartidas fueron las de mejor calidad, 
situadas en las proximidades de los núcleos de población de mayor entidad, 
quedando el resto como inmensos espacios de tierras realengas que serían las que 
con el tiempo darían lugar, por segregación, a los diversos tipos de tierras públicas 
en su doble acepción de concejiles y estatales1640. 
 
Respecto a sus cualidades y aprovechamiento, dichos montes se 
compondrían, como aún se observa en algunos residuos que han logrado sobrevivir 
de ellos, de formaciones arbóreas de gran porte, concretamente encinas, junto a un 
sotobosque de arbustos y matorrales como lentiscos, carrascas, retamas, juagarzos, 
jaras, zarzamoras, palmas, esparragueras, etc. que sería especialmente aprovechado 
por ciertos ganados como el apícola y, en sus zonas más degradadas (en los 
carrascales y retamales por ejemplo) por el vacuno, caprino o porcino mediante la 
montanera y el ramoneo1641, pero no por las ovejas, ya que los matorrales 
estropearían sus vellones1642. De hecho, el topónimo de Colmenar es la otra 
denominación con que se conoce a uno de esos montes comunales rambleños, el de 
Membrillar, como veremos posteriormente. Por su parte, el fruto de las encinas, la 
                                                 
1639 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., pp. 690-691. 
1640 BERNAL RODRÍGUEZ, A.-M., “La tierra comunal..., p. 108. 
1641 En todo caso, el ramoneo en los montes era un pasto subsidiario, especialmente en aquellos años 
en que la sequía no permitía el crecimiento de la hierba. Sin duda serían preferidos, por tanto, los 
herbazales de las dehesas, ribazos, vaguadas y rasos existentes en el monte para alimentar al ganado. 
Los rasos eran espacios dentro del bosque ocupados por formaciones herbáceas y árboles menos 
densos, localizados normalmente en lugares con pendientes menos abruptas o llanos. 
1642 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., pp. 375 y 378-379. 
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bellota, sería aprovechado tanto para el consumo animal como para la alimentación 
humana, aunque no debemos pasar por alto que el ganado también se alimentaría de 
hojas y brotes1643. Otros usos dados al monte serían la extracción de leña, carbón, 
frutos silvestres, caza y pesca en los arroyos del lugar. Asimismo, los montes eran 
objeto de otros usos que no descartamos en nuestra zona, asociados a la explotación 
de sus materias primas por distintos tipos de profesionales como leñadores, 
aserradores, carpinteros, zapateros, curtidores, carboneros, herreros, toneleros, 
etc., y es posible que en ellos se asentaran también herrerías y forjas, hornos de cal y 
de teja, etc., además de que abastecían a los núcleos urbanos de materiales para la 
construcción y otros usos domésticos y artesanales1644. Esta importancia de los 
montes en el aprovechamiento humano y ganadero, y también en cuanto elemento 
clave de la repoblación para algunos lugares, hizo que los concejos reglamentasen 
minuciosamente su explotación desde el momento en que comienza a producirse la 
recuperación demográfica tras el “fracaso” del poblamiento inicial en el siglo XIII, es 
decir, desde el siglo XIV, como demuestran las primeras ordenanzas conservadas, 
aunque la mayoría se emitieron dos centurias después, en el XVI. Esa recuperación 
del siglo XIV hizo que los concejos se mostraran celosos del control de sus baldíos y 
por eso no sólo obtuvieron privilegios para acotar sus dehesas, sino que también 
consiguieron que los monarcas legislaran en orden a reconocerles el poder para 
disponer de sus tierras y reglamentar su utilización, a fin de preservar sus pastizales y 
montes de la depredación y destrucción y conseguir un aprovechamiento preferente 
por parte de los vecinos1645. 
 
En la Baja Edad Media cristiana parece haber, en definitiva, una despoblación 
del término de La Carlota pareja a la del resto del territorio cristiano campiñés, y es 
en esta despoblación de donde debe arrancar las características y la tradicional 
denominación de la zona –acuñada en la Edad Moderna- como Desierto de La Parrilla. 
Será en él donde se llevará a cabo el asentamiento de colonos centroeuropeos y 
españoles durante el reinado de Carlos III a fin de, entre otros motivos, cubrir el 
importante vacío poblacional que este territorio representaba en la ruta de Córdoba 
a Sevilla1646, aunque la conformación definitiva de ese agreste territorio que será 
objeto último de una gran colonización será analizada en el siguiente apartado de 










                                                 
1643 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., p. 691. 
1644 REY CASTELAO, O., “Montes, bosques..., p. 918. 
1645 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., op. cit., p. 680. 




III. EL POBLAMIENTO EN LA CARLOTA DESDE EL FINAL DE LA EDAD 




III.1. LA DOCUMENTACIÓN ARQUEOLÓGICA. 
 
 Básicamente, y en cuanto a documentación arqueológica se refiere, los 
asentamientos documentados en el territorio de La Carlota durante la Edad 
Moderna con anterioridad a la fundación de la colonia coinciden en algunos casos 
con los ya recogidos para el periodo bajomedieval cristiano, aunque como veremos 
otros desaparecen y se añaden algunos más que se suman a partir de ahora a la 
nómina de lugares ocupados en ese territorio que básicamente pertenecía a La 
Rambla, si bien alguno de esos yacimientos se englobaba en término ecijano, como 
el del puente del arroyo del Garabato, situado a la salida de La Carlota en dirección a 
Écija (ver tabla 5 y mapa 31). A pesar de lo dicho, somos conscientes de que 
deben de existir más asentamientos de esta época que no hemos podido documentar 
debido al carácter extensivo de nuestra prospección, y por lo tanto haría falta un 
estudio más sistemático del territorio para poder tener una imagen del mismo más 
completa durante la Edad Moderna. Como decíamos para el final de Edad Media, sin 
duda la asociación entre esos lugares y los recogidos en la documentación escrita 
sería clave para ahondar más en el conocimiento geográfico de la zona, los tipos de 
asentamientos de la época, su distribución, partes, modos de vida y cultura material 








Este asentamiento se emplaza sobre una pequeña meseta situada al pie de la fuente del 
cortijo del Ochavillo, el surtidor de agua más importante del lugar. Junto a este sitio 
discurre el camino que unía la ciudad de Córdoba con la de Écija pasando a través de 





En el lugar hemos apreciado restos cerámicos que podrían corresponder a la Edad 
Moderna, en especial cerámicas vidriadas en color melado, verde y ocre. 
 
 




Creemos que durante la Edad Moderna este sitio podría haber constituido el lugar de 







MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El asentamiento se localiza en un llano próximo a la finca denominada El Cortijillo de 
Las Pinedas, ubicado junto a la antigua Vereda del Cortijillo o Camino de Las Pinedas a 





Se trata de una reducida extensión de restos muy dispersos correspondientes a la Edad 
Moderna. Hallazgo de una moneda de Felipe II. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Debe de tratarse de un pequeño asentamiento rural, quizá una casa o una choza 






MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 












Este asentamiento se localiza en una elevación situada junto a la fuente de Las Pinedas, 





En el lugar se aprecia una mediana extensión de restos de diversas épocas entre los que 
se encuentran cerámicas de la Edad Moderna, como vidriadas (verde, melado y 
marrón) y comunes. También se han producido hallazgos de monedas de dicha época 
que hoy se custodian en el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Debe de tratarse del emplazamiento del Cortijo de los Pinedas, que da nombre a la 
actual aldea carloteña de Las Pinedas1647, cuya existencia está documentada desde la 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El yacimiento se sitúa en un llano junto a la Nacional IV, al salir de La Carlota y justo 
antes de comenzar a bajar hacia el arroyo del Garabato. Hoy está tapizado por una capa 




Se trata de una mediana extensión de restos cerámicos de la Edad Moderna, entre ellos 
cerámicas comunes y vidriadas. También se han producido hallazgos de monedas del 
siglo XV al XVIII, custodiadas en el Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La 
Carlota. 
                                                 





Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Se trata sin duda del lugar de asiento de la Venta de la Parrilla, citada en fuentes de la 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El asentamiento se ubica al comenzar a subir la llamada Cuesta de las Piedras, junto al 









Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Estamos muy probablemente ante la venta que el recuerdo popular denomina como 
Venta del Arrecife, pero que quizá se corresponde más bien con un ventorrillo o 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 











El asentamiento se localiza en una suave loma al este del arroyo Guadalmazán, no lejos 






En el lugar se aprecian cerámicas de la Edad Moderna, comunes y vidriadas, entre ellas 
cerámica de los alfares de Triana (Sevilla). 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Desconocemos si pudo tratarse de un cortijo de los conocidos para la zona durante la 
Edad Moderna o de una casa cuya duración fuese menor en el tiempo. Este 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El asentamiento se localiza en un llano fluvial junto al arroyo del Garabato, al salir de 





En el lugar se aprecia la existencia de restos cerámicos de la Edad Moderna y existen 
testimonios de hallazgo de monedas del siglo XVII. 
 
 




Debe de tratarse de una vivienda agraria de la época vinculada quizás al 
aprovechamiento del baldío de Los Algarbes o el del Garabato, pues no nos consta la 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 








El asentamiento se localiza en un llano ubicado al sur de la carretera que une las aldeas 
de Los Algarbes y La Paz, en tierras de lo que antiguamente debió de ser la Dehesa de 





Se trata de un asentamiento de muy reducidas dimensiones, donde se pueden apreciar 
algunos fragmentos de cerámicas comunes y vidriadas (verdes por ejemplo) de la Edad 
Moderna. En el lugar se halló una moneda de los Reyes Católicos, custodiada en el 
Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota. 
 
 
Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Debe de tratarse de un asentamiento menor vinculado con la explotación agraria, quizá 





MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 












Este asentamiento se ubica en la parte baja de una ladera al pie del arroyo del Madroño, 
entre las pedanías carloteñas de El Rinconcillo y Monte Alto. Se accede a él a través del 





Se trata de una mediana extensión de restos cerámicos de la Edad Moderna y 




Tipo de asentamiento y cronología. 
 
Debe de tratarse de un asentamiento menor, posiblemente una casa o huerta rural, 






MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados de la prospección arqueológica superficial de 
urgencia del término municipal de La Carlota (Córdoba)”, A.A.A., 1998, III, 1, Sevilla, 




III.2. LOS LUGARES DEL TERRITORIO DE LA CARLOTA DURANTE LA 
EDAD MODERNA A TRAVÉS DE LAS FUENTES ARCHIVÍSTICAS. 
 
Pese a que, como vemos anteriormente, no faltan asentamientos rurales de 
época moderna en el territorio que estudiamos, sin duda deben de existir algunos 
más que la labor de prospección realizada por nosotros, de carácter selectivo, ha 
podido pasar por alto. Ello demuestra, por tanto, que este término no estaba exento 
de poblamiento con anterioridad a la fundación de la colonia de La Carlota en 1768, 
como se ha querido ver en algunas ocasiones. En cualquier caso, puesto que es una 
implantación de entidad poco conocida y ya que la documentación escrita para esta 
etapa es mucho más elocuente, en este apartado nos centraremos preferentemente 
en analizar el poblamiento y las características territoriales y paisajísticas de la zona 
mediante ese tipo de documentos. Estas fuentes proceden fundamentalmente de 
archivos y han sido localizadas bien mediante su consulta directa o por medio de las 
investigaciones llevadas a cabo por otras personas. Pese a tratarse de un territorio 
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rural, como veremos su propia existencia y la riqueza de los detalles que aportan 
serán clave para hacernos ver que la zona ya tenía “vida propia”, es decir, un 
poblamiento humano claramente definido, aunque rural y de tipo disperso, en los 
momentos previos a la creación de la colonia carloteña en 1767 (ver tabla 6): 
 
 
III.2.1. La Parrilla, joya o “alhaja” de los propios de la ciudad de 
Córdoba. Fuentes documentales anteriores a la colonización carolina. 
 
Ya vimos que el lugar de La Parrilla había nacido en los siglos bajomedievales, 
concretamente desde el momento mismo de la reconquista y repoblación de la 
campiña cordobesa y que dentro de ella habría que diferenciar entre el nombre 
genérico dado a la pequeña comarca natural donde luego surgió La Carlota, que en 
la época era visto como un espacio bastante amplio, y un cortijo o dehesa 
denominado de la misma manera y que habría recibido su denominación por 
emplazarse en la mencionada comarca. Durante los primeros siglos de la Edad 
Moderna la documentación de que disponemos sobre esta zona se centra 
fundamentalmente en La Parrilla como finca, y no tanto como comarca. Las tierras 
que conformaban la llamada Dehesa de la Parrilla pertenecían al caudal de propios de 
la ciudad de Córdoba, si bien estaban incluidas dentro del término de La Rambla1648, 
no siendo pocos los pleitos que el concejo cordobés hubo de sostener con los 
propietarios colindantes por usurpar sus terrenos. Uno de esos pleitos sostenido en 
1573 reviste especial valor al mostrarnos la localización y extensión de dicha finca de 
La Parrilla, según ya vimos1649. En esos momentos tenía una extensión de 960 
fanegas, de las que dos grandes partes estaban ocupadas por el encinar y una dehesa, 
mientras que otra más pequeña era tierra de labor. Lo normal de esta finca de los 
propios cordobeses durante la Edad Moderna es que estuviese en arrendamiento, 
aunque a veces la ciudad explotaba y recogía directamente sus frutos, pues La 
Parrilla estaba considerada como una de las joyas de los propios de Córdoba por los 
amplios beneficios que reportaba a la ciudad1650. Asimismo, ya vimos cómo un 
documento de 1776 indica que el Cortijo y Dehesa de La Parrilla tenía 1.536 fanegas, 
concretamente de tierra de labor y encinar1651, lo que hace suponer que su extensión 
fue aumentando progresivamente a costa de las tierras comunales del entorno. 
 
El primer dato que conocemos sobre la Dehesa de la Parrilla al comenzar la 
Edad Moderna es de 1523, cuando consta que Córdoba la tenía dada en censo 
abierto de 11.000 maravedíes a don Íñigo de Córdoba. El documento que ofrece esa 
información es también interesante porque recoge asimismo su ubicación, señalando 
que lindaba con el “cortijo de la Haza de las Marranas” y con el “cortijo de la Torre 
don Lucas”1652. Afortunadamente, del siglo XVI conocemos más datos acerca de La 
                                                 
1648 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., “Aportación histórica..., p. 119 y TUBÍO ADAME, F., “El cortijo..., 
p. 252. 
1649 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., art. cit., p. 120. 
1650 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., ibid., y VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., p. 726. 
1651 TUBÍO ADAME, F., op. cit., pp. 252 y 253. 
1652 A.M.CO., Sección 5ª, Serie 32, Docs. 4, 4 y 5: 12-VIII-1523. Córdoba. Ver: ARGENTE DEL 
CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., p. 547. 
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Parrilla gracias a los estudios llevados a cabo por María Isabel García Cano sobre las 
tierras municipales del concejo de Córdoba en época de Felipe II (1556-1598). Así, 
consta que una parte de tierra baldía (pública y realenga) de La Parrilla fue usurpada 
y convertida en tierras de propios por el concejo de Córdoba y dos vecinos de la 
ciudad y de La Rambla desde 1560, en concreto 40 yugadas, dando lugar a un largo 
pleito entre 1573 y 1577 que se resolvió a favor del concejo cordobés, lo que 
claramente nos informa de esa ampliación de la dehesa de La Parrilla a que 
aludíamos. No obstante, Córdoba previamente había perdido el pleito en 1572 y 
había sido obligada a restituir por parte del juez de términos, con la oportuna ayuda 
de vecinos rambleños, los mojones primitivos de la dehesa1653. En cualquier caso, el 
juez de términos decidió dejar los hoyos de los mojones colocados por Córdoba por 
“si S. M. hiciere mercede a la dicha ciudad de la dicha tierra”. El objetivo que pretendía el 
concejo de la ciudad no era la acumulación de tierra per se, sino el rasgamiento de 
tierras baldías con el fin de paliar la crítica situación que atravesaban los propios, 
consiguiendo más ingresos con ese nuevo aprovechamiento de pasto, agua y leña 
mediante el arriendo1654. También las dehesas como la de La Parrilla sirvieron para 
paliar la situación en épocas de carestía, al utilizarse en calidad de hipotecas de los 
censos para la compra de trigo en dichas épocas, como sucedió en 1557 por una real 
provisión que autorizaba a esa operación, si bien al año siguiente dicho censo se 
redimió1655. 
 
Los cortijos propiedad del concejo de Córdoba se habían formado por el 
“rasgado” o “rompimiento” de baldíos1656 y tenían una doble función, como tierras de 
labor y como dehesas para el ganado. En el caso de La Parrilla, sin ser la más extensa 
era la dehesa más cotizada por tener una parte de labor, siendo el resto de 
encinar1657. Según Mª Isabel García, parece que el uso primero de esas dehesas fue el 
de pastadero para los ganados y poco a poco se fueron rasgando para su utilización 
como tierras de labor. Así se deduce de ejemplos como el de La Parrilla, que en la 
segunda mitad del siglo XVI aparece documentada como una de las mejores dehesas 
del municipio cordobés y en la segunda mitad del XVII ya se incluye dentro de los 
cortijos, teniendo dedicada en esta última época más tierra a labor que a dehesa1658. 
Durante el siglo XVI, en esos cortijos de Córdoba el cereal constituía, según la 
mencionada autora, el cultivo predominante, siendo su ciclo de año y vez. 
 
En la segunda mitad del siglo XVI Córdoba intentó que la dehesa de La 
Parrilla pasase de tierra baldía a propios rasgándose y arrendándose a pan y pasto, a 
pesar de que la ley, concretamente una pragmática de Carlos I de 1551, prohibía 
dicho rasgamiento y obligaba a restituir a pastos comunes las dehesas que se hubiesen 
roto de diez años a atrás. Para justificar su deseo respecto a La Parrilla Córdoba 
aludía a características físicas del lugar que resultaban positivas para ese 
                                                 
1653 A.M.CO., Patrimonio municipal, Sección 5, Caja 134, Doc nº 7. Ver: GARCÍA CANO, M. I., La 
Córdoba de Felipe II..., pp. 28, 59-62. 
1654 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., p. 802. 
1655 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., p. 62. 
1656 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., p. 48. 
1657 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., p. 273. 
1658 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., pp. 53 y 72. 
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aprovechamiento, como el que no fuese tierra buena para hierba, que fuese un 
“buhedo” muy grueso y propio para pan, que tuviese pedazos de “xerales” sin hierba y 
que después de rasgarla tendría más y mejores pastos. A estos argumentos se 
sumaron otros en contra de dejarla como dehesa, a saber: la falta de ganados, el 
haberse sacado muchas ovejas de Córdoba para llevar al reino de Granada, el 
excesivo valor de las carnes, la existencia de muchas dehesas particulares sin 
arrendar (y por tanto con las públicas podía ocurrir lo mismo) y, finalmente, la 
provisión y capítulo de Cortes que decían que no se podían arrendar dehesas. Las 
rentas ofrecidas al concejo de Córdoba por La Parrilla en la segunda mitad del siglo 
XVI eran muy altas, pues se asemejaban a las que proporcionaban los mejores 
cortijos. En total, según ha advertido García Cano, suponían el 44% de las rentas 
que dejaban todas las dehesas concejiles a la ciudad de Córdoba (le seguían con un 
39% la de Navas del Moro, con un 12% Villalobillos, con un 3% La Bastida, con un 
2% el Soto de Moratilla y con un porcentaje indeterminado la de La Barrera). En 
cifras absolutas, la renta media de La Parrilla en esa época era de 311.000 
maravedíes. 
 
Durante muchos años del siglo XVI Juan Ruiz Serrano fue arrendador de la 
dehesa de La Parrilla, pero en 1595, pese a ofrecer en la puja 240.000 reales, la 
perdió en favor de Pérez Maquedano1659. En 1598 sabemos que otro arrendador fue 
Francisco de Estrada, o mejor dicho sus hijos menores, ya que aquel murió entre el 
primer y segundo remate en septiembre de ese año1660. Pero sin duda fue Andrés 
Pérez Maquedano el principal arrendador de La Parrilla en el siglo XVI, 
beneficiándose de su aprovechamiento durante dieciocho años consecutivos, pese a 
que la dehesa salía a subasta pública cada tres años1661. Pérez Maquedano debía de ser 
un fortísimo ganadero, según se deduce de que arrendara también las dehesas de 
Villalobillos y La Bastida, pudiendo unirse estas tres dehesas de forma continua en 
una extensión superior a las 2.300 fanegas1662. En 1591 el regidor de La Rambla 
Alonso Fernández de Luque arrendó la dehesa de La Parrilla no directamente, sino 
usando como poderista a su propio rabadán o pastor encargado de los rebaños1663. En 
esta misma línea, sabemos que la dehesa de La Parrilla no se arrendó en los años 
1573 y 1596, por lo que, tanto para ella como para otras dehesas que también 
quedaron vacantes, se nombraron guardas rurales llamados guardas de propios 
encargados de su vigilancia, de impedir intromisiones de ganados a comer pastos sin 
autorización del concejo y de prender a quienes lo hicieran1664. Como dato curioso 
es de destacar que el guarda de La Parrilla, que en el primer año de los mencionados 
era Álvaro Vázquez, tenía el salario más elevado -5.500 maravedíes- de todos los 
guardas nombrados para las dehesas, probablemente debido a la relación extensión-
                                                 
1659 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., p. 214. 
1660 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., p. 235. 
1661 No obstante, cuando se encontraban dificultades para arrendar alguna finca y se optaba por 
rematarla en una renta baja antes de dejarla vacante, se hacía por un año con el objeto de no 
hipotecarla por tres con una renta perjudicial para los intereses municipales (GARCÍA CANO, M. 
I., op. cit., pp. 275-276). 
1662 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., p. 238. 
1663 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., p. 244. 
1664 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., pp. 258 y 356-357. 
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calidad de la misma, siendo el sueldo más bajo el del guarda de la dehesa del 
Picacho, cifrado en 3.000 mrs.1665 
 
En el siglo XVII, a pesar de que como hemos visto la dehesa de La Parrilla se 
redujo considerablemente en cuanto a monte en favor de su dedicación a labor como 
cortijo, consta su arrendamiento para distintos aprovechamientos (pasto y carbón, 
por ejemplo, en 1642) con el fin de dedicar las ganancias al pago del servicio 
ordinario y extraordinario. En 1649 se prorroga al concejo rambleño la facultad de 
romper la dehesa para costear varias obras, prolongando así un periodo anterior de 
diez años en que había estado “barbechando y sembrando”, con la condición de que 
podía hacerlo si dejaba “cañada y vereda para el paso del ganado de la cavaña real del 
Consejo de la Mesta”1666. Entre 1665 y 1673 se arrienda al Colegio de la Compañía de 
Jesús por 9.500 reales anuales y bajo la condición de no sembrar cada año más de la 
mitad de la dehesa, pudiendo destinar la otra mitad a barbechos, pastos de ganado o 
subarrendamiento. Este arrendamiento de la Dehesa de La Parrilla, juntamente con 
el de Charco Bermejo, Lantiscoso, Membrillar, Vereda de la Parrilla y La 
Guijarrosa, se decidió hacer con el fin de poder sufragar con su renta la compra de 
tierras públicas realizadas por subasta de las mismas por parte de la corona, 
concretamente las de Gregorio y Ballesteros. Esto indica, además del deseo de los 
concejos de Córdoba y La Rambla de recuperar tierras que aliviaban la economía de 
los vecinos, que en el Seiscientos proseguía el rompimiento de numerosas dehesas 
públicas y su roturación o cultivo como tierras de labor por primera vez desde hacía 
cientos de años, con el consiguiente perjuicio para los intereses ganaderos y del 
vecindario rambleño y cordobés1667. En los finales del siglo XVII la dehesa de la 
Parrilla era una finca con 1.490 fanegas de superficie, donde alternaban las tierras de 
labor con las de monte y que constituía junto con el cortijo de Ingenieros –formado en 
su mayoría por tierras de pan sembrar y localizado en Santaella- prácticamente la 
mitad de todas las fincas de labor de los propios cordobeses. Respecto a la calidad de 
sus tierras, nada menos que 950 fanegas se podían considerar como tierras de mala 
calidad1668. En época de Carlos II, justo al finalizar el siglo XVII, las rentas de La 
Parrilla (5.400 reales) estaban embargadas por la Capilla Real1669, de modo que la 
ciudad de Córdoba dejó de percibir las ganancias derivadas de su arrendamiento en 
esos años, y encima los gastos del concejo aumentaron notablemente, todo lo cual se 
justifica por la profunda crisis que se vivía en el país en esos momentos. 
 
Ya en el siglo XVIII disponemos de documentación sobre La Parrilla que nos 
informa de algunos hechos detallados, multiplicándose lógicamente dicha 
información a raíz de la colonización ilustrada de la zona. En 1725 tenemos noticia 
de que el arrendatario de La Parrilla, don Alonso Narváez y Angulo, pide a la ciudad 
de Córdoba que se efectúe una obra de reparación en el pilar utilizado para recoger 
agua destinada al ganado, petición que se remitió a la diputación de propios y que 
                                                 
1665 GARCÍA CANO, M. I., op. cit., pp. 259-260. 
1666 VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., pp. 725-726. 
1667 VÁZQUEZ LESMES, J. R., “Venta y señorialización..., pp. 144-147. 
1668 BERNARDO ARES, J. M. de, Corrupción política..., pp. 53-60 y “La estructura..., pp. 129-130. 
1669 BERNARDO ARES, J. M. de, Corrupción política..., p. 163. 
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fue al final satisfecha, recayendo la adjudicación de dichas obras en Francisco López 
Tamaral, lo que es un interesante dato porque nos indica que en el lugar 
probablemente existía una fuente y que los gastos de mantenimiento de los 
inmuebles de los propios recaían en los municipios y que por tanto eso hacía 
disminuir la rentabilidad de los arrendamientos1670. Por las mismas fechas tenemos 
constancia de que tres vecinos de La Rambla, Alonso de Baena, Gabriel Maestre y 
Cristóbal Delgado, llevaron a cabo la compra del monte bajo del cortijo de La 
Parrilla a la ciudad de Córdoba, representada por los veinticuatros D. Martín de 
Guiral y D. Juan de Figueroa. Esto significa que progresivamente se iba eliminando 
la cobertera vegetal centenaria que poseía el lugar para poco a poco ir poniéndola en 
explotación. El importe de dicha compra ascendió a 420 reales1671. Como en años 
anteriores, en enero de 1746 el cortijo consta como un bien del común que estaba 
arrendado1672, lo mismo que sucedía con todas las demás fincas públicas 
pertenecientes a los propios de la ciudad de Córdoba, lo que sugiere que esa debía 
de ser la fórmula más generalizada de cesión y explotación económica de dichos 
bienes raíces1673. En esos momentos se había convertido en la finca más rentable de 
los propios cordobeses, seguida muy de cerca por la Dehesa de Navas del Moro y 
sólo superada en los ingresos que aportaba por los arbitrios sobre los propios, que 
eran el arbitrio mayor del vino, el de 2 maravedíes en libra de carne, el de la seda, el 
derecho del puerto del Guijo y el arbitrio de pontazgo1674. Por eso no es de extrañar 
que La Parrilla estuviese considerada como la joya o “alhaja” de los propios de 
Córdoba, dados los amplios beneficios que reportaba a la ciudad1675. Al iniciarse la 
segunda mitad del siglo XVIII, el Catastro de Ensenada registra La Parrilla como una 
finca de secano que distaba tres leguas de La Rambla, en cuyo término se incluía, y 
que tenía una extensión de 1.495 fanegas. De ellas, 950 se dedicaban al cultivo de 
trigo y cebada, aunque 600 estaban ocupadas por encinas. Las 545 fanegas restantes 
eran de monte bajo y pastos, siendo estos de común aprovechamiento y ocupando 
las encinas un total de 200 fanegas. Limitaba a Levante y norte con tierras del 
concejo, a Poniente con el convento de religiosas de Santa María de las Dueñas de la 
ciudad de Córdoba, y al sur con el arroyo del Colmenar1676. Por su parte, en el mapa 
                                                 
1670 A.M.CO., Actas Capitulares, 16-V-1725, s/f. Ver: POZAS POVEDA, L., Hacienda municipal..., 
p. 127 y Ciudades castellanas..., p. 160. 
1671 POZAS POVEDA, L., Ciudades castellanas..., p. 21. 
1672 CUESTA MARTÍNEZ, M., La ciudad de Córdoba..., p. 108. 
1673 Esos bienes eran, en esa época, el Solar de Comedias, el Cortijo de Paredones y Medina, el de 
Perestrella, la Huerta del Rey, el Cortijo de Ingenieros y las dehesas de Villalobillos, Campillo, 
Gato, Navas del Moro y Quemadillas (CUESTA MARTÍNEZ, M., op. cit., pp. 108-109). 
1674 Concretamente, el Cortijo de la Parrilla rentaba a la ciudad de Córdoba 9.714 reales de vellón 
anuales, mientras que la Dehesa de Navas del Moro lo hacía por una cantidad de 9.415 (en cambio, 
la tercera finca más rentable, el Cortijo de Paredones y Medina, bajaba hasta la cifra de 7.522 
reales). El arbitrio mayor del vino, que era el recurso de propios con diferencia más rentable para 
Córdoba, se alquilaba por un total anual de 34.584 reales, lo que significaba casi cuatro veces la 
renta emanada de dichos cortijos. POZAS POVEDA, L., op. cit., pp. 84-85 y 87. 
1675 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., “Aportación histórica..., p. 120. Literalmente, la expresión utilizada 
por el documento original es la de “alaxa de sus propios” (A.M.CO., sección 5ª, Patrimonio, caja nº 
131, doc. 27, f. 3 r.; ver: VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., p. 726). 
1676 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, ff. 
526 v.-527 r. VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., ibid. 
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del término de La Rambla del geógrafo Tomás López1677 vemos que La Parrilla 
limitaba al norte con Marranas y Lantiscoso, al oeste con Picada, al sur con tierras 
seguramente de Écija y al este con El Hecho. Como podemos apreciar, a pesar del 
rompimiento de dehesas que se había iniciado ya desde principios del siglo XV en la 
zona, la enorme extensión que adquiría el monte y el encinar en el lugar seguiría 
vigente en los siglos posteriores y haría de La Parrilla -o al menos de una importante 
parte de ella- un verdadero y espeso bosque, cualidad sin duda positiva desde el 
punto de vista paisajístico, ecológico y ganadero, pero negativa para otros 
menesteres, en especial para la seguridad del Camino Real o Arrecife, como veremos 
más adelante. 
 
En la década de 1760 La Parrilla se encontraba arrendada por el vecino de La 
Rambla D. Gonzalo de los Cobos, en la cantidad de 12.000 reales anuales, y estando 
pendiente este arrendamiento se facultó, por real orden de 1º de marzo de 1763, a 
la Cofradía de Labradores para que la ocupasen como invernadero de yeguas de los 
criadores de la ciudad a cambio de una renta. Como expresivamente indica Vázquez 
Lesmes, las yeguas entraron en la finca el día de San Miguel de 1764 y fueron 
lanzadas por Olavide con motivo de la ocupación de sus terrenos para la 
colonización1678. La última documentación significativa que encontramos sobre La 
Parrilla es, en consecuencia, la emanada en el último tercio del siglo XVIII con 
motivo del surgimiento de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, y concretamente 
con la creación de La Carlota, pues el término de esta colonia vino a 
“confeccionarse” sobre las tierras que conformaban tanto la Dehesa y Cortijo de La 
Parrilla1679 como la comarca completa del mismo nombre. De que el centro de la 
nueva población coincidió aproximadamente con aquel cortijo y dehesa que habían 
sido “alhaja” de los propios de Córdoba creemos que da fe el plano o croquis del 
departamento primero de la colonia de La Carlota conservado en el Archivo General 
de su Ayuntamiento1680. En este plano puede verse que junto al núcleo urbano de La 
Carlota aparecen dos enclaves rotulados como “fuente” y “el cortijo”, que pensamos 
debe de tratarse casi sin lugar a dudas del cortijo y dehesa de la Parrilla, nombre de 
tal resonancia en aquel momento que explica que fuese nombrado en la cartografía 
simplemente como “el cortijo”, además de que efectivamente los investigadores de la 
colonización carolina, como Vázquez Lesmes, piensan que es en dicha finca “donde se 
implanta el núcleo primordial y director de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, levantándose 





                                                 
1677 Biblioteca Nacional, Manuscritos, “Cuestionarios de Tomás López”. 
1678 VÁZQUEZ LESMES, R., ibid. 
1679 De ello nos informa por ejemplo un documento relacionado con la colonización (A.H.N., 
Inquisición, leg. 3602, s. f.), donde se dice expresamente que la dehesa de La Parrilla se había 
incorporado a las Nuevas Poblaciones desde el año 1768. 
1680 A.G.A.LC., Subdelegación de La Carlota, caja 1232, exp. 8B. Carlota-Departamento 1º y su adicción 
(sic) de la Dehesa de los Bermejos. 




III.2.2. La dehesa y cortijo de las Pinedas. 
 
Durante los siglos de la Modernidad el cortijo de las Pinedas sigue apareciendo 
en la documentación y el final de su existencia, aunque no de su topónimo, que 
sigue conservándose en la actualidad, no se producirá hasta la creación de la colonia 
carloteña en el siglo XVIII. Así por ejemplo, vemos aparecer este cortijo en 1535, 
cuando era propietario del mismo D. Luis Bañuelos, que ocupaba en Córdoba el 
cargo de veinticuatro, es decir, miembro del concejo o ayuntamiento de la ciudad. 
Habiéndose apoderado este personaje de tierras realengas del entorno, las cuales no 
le pertenecían, fue condenado por el Juez de Términos a devolverlos a la corona1682. 
Por último, Muñoz Vázquez indica sin citar las fuentes que el cortijo de los Pinedas 
pasó, ya de últimas, a propiedad de los Marqueses de Ontiveros1683, aunque Luis 
Coronas, basándose en un documento conservado en el Archivo Histórico Provincial 
de Jaén, señala que el cortijo perteneció, antes de la colonización, a la condesa de 
Canalejas1684. Efectivamente, por otro documento del obispado de Córdoba, aunque 
ya posiblemente de la década de 1790, sabemos que esa era su propietaria, que tenía 
una extensión de 1.186 fanegas y que se trataba de tierra inculta, conteniendo una 
huerta de granados de una fanega y tres celemines1685. 
 
Cuando en el siglo XVIII el gobierno de Carlos III procede a la fundación de 
La Carlota y sus aldeas, concede a la situada en el séptimo distrito o departamento 
del territorio de la colonia el nombre de Las Pinedas, en recuerdo de aquel antiguo 
cortijo de la familia de los Pineda y sin duda porque era el nombre con el que aún se 
conocía a la zona. Será una de las cinco aldeas fundacionales del municipio carloteño, 
junto a Fuencubierta, Garabato, Quintana y Petit Carlota, esta última también 
englobada en el séptimo departamento aunque luego –en un momento descocido- 
asignada al sexto, donde permanece en la actualidad. Según la relación de terrenos 
ocupados que envía González de Ferminor a Olavide el 5 de abril de 1770, la Dehesa 
de las Pinedas correspondía al mayorazgo del Marqués de Almodóvar, siendo de 
terreno inculto y algo montuoso1686. Como afortunadamente recoge un documento 
del Archivo Histórico Nacional, sabemos que fue en septiembre de 1768 cuando la 
dehesa de las Pinedas sería incorporada a las tierras que iban a conformar la colonia 
de La Carlota1687, por tanto casi paralelamente a la llegada de los primeros colonos, 
                                                 
1682 Tierras que ya vimos habían sido usurpadas en otras ocasiones y que como describía la 
documentación iban desde el arroyo que va del Charco Bermejo por el monte arriba, pasando al 
arroyo que atraviesa por los Silos a mano derecha del Colmenarejo y yendo a juntarse al 
Fuencubierta. 
1683 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., art. cit., p. 124. 
1684 CORONAS TEJADA, L., “Agricultura..., p. 233. 
1685 A.G.O.C., Despachos Ordinarios, caja 7402. Información que la subdelegación pasó para conocimiento 
de los particulares que habían que saber para la concordia y liquidación de diezmos con la Santa Iglesia 
Catedral de Córdoba, ca. 1793. Hemos accedido a este documento por cortesía de Adolfo Hamer, a 
quien agradecemos desde aquí la desinteresada cesión de su contenido. 
1686 A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. 
1687 A.H.N., Inquisición, leg. 3602, s. f. Decimos afortunadamente porque ello contribuye a conocer 
el orden en que se fue formando la colonia de La Carlota, un tema que aún ha sido objeto de escasas 
investigaciones por parte de los estudiosos de las Nuevas Poblaciones. 
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que debió de producirse al mes siguiente1688. Por la toma de la dehesa de las Pinedas, 
Olavide consideró que al Marqués de Almodóvar se podría conceder en 
compensación la de la Granadilla, que había sido de los regulares expulsos del 





A fines de la Edad Media Fuencubierta pertenecía a la poderosa familia de los 
Aguayo, siendo uno de sus poseedores, Alonso de Aguayo, veinticuatro de 
Córdoba1690. Al comenzar la Edad Moderna, concretamente en el año 1505, consta 
que la mitad del cortijo de Fuencubierta, lindante con el del Ochavillo1691, tierras 
del Comendador de las Infantas y los montes y tierras de Écija, fue vendido a Pedro 
González de Hoces1692, quien a su vez lo transmitió a su hijo Pedro de Hoces y este 
luego a su hija Teresa de Hoces, casada con don Martín de Córdoba. Doña Teresa de 
Córdoba y Hoces, al fundar una obra pía en el Monasterio de San Jerónimo1693, dejó 
las tierras de Fuencubierta para el sostenimiento y cargas de tal fundación caritativa. 
Posteriormente se producirán una serie de apropiaciones ilegales de tierras de la 
Fuencubierta por parte de algunas personas a lo largo de la Edad Moderna, como 
don Luis de Henestrosa, que a finales del siglo XVII poseía otra parte de la 
Fuencubierta, o el concejo de Écija, que el 26 de junio de 1721 hubo de devolver a 
la dehesa de la Fuencubierta veinte fanegas de tierra tomadas indebidamente. A 
tenor de los datos ofrecidos por el Catastro de Ensenada, de 1752, la Fuencubierta 
pertenecía a don Joaquín de Córdoba y Aguilar, Marqués de Teba y el Fontanar y 
vecino de la ciudad de Córdoba, que poseía las tres cuartas partes de ella (665 
fanegas), indivisas con la otra parte restante perteneciente al conde de Puño en 
rostro, vecino de la villa de Madrid. Asimismo, por un documento conservado en el 
Archivo Histórico Provincial de Córdoba sabemos que la dehesa de La Fuencubierta 
distaba de Córdoba tres leguas y poseía en total mil fanegas de extensión, quinientas 
de primera calidad, trescientas de segunda (con un total de treinta fanegas de 
encinar) y doscientas de tercera. Lindaba a Levante con baldíos del concejo 
cordobés, a Poniente con la mojonera que dividía el término de la ciudad de Écija, al 
norte con el marqués de Guadalcázar, vecino de la ciudad de Córdoba, y al sur con 
la marquesa de Almodóvar, vecina de Madrid1694. Su terreno era en parte inculto en 
parte montuoso1695. En el último tercio del siglo XVIII, cuando aún pervivía la obra 
                                                 
1688 Dato que se ha sabido hace pocos años gracias a: HAMER FLORES, A., Las Nuevas Poblaciones de 
Andalucía..., pp. 60-62. 
1689 Ver: VÁZQUEZ LESMES, J. R., La Ilustración y el proceso colonizador..., pp. 23-24. 
1690 Conocemos este dato por un privilegio de la reina Isabel la Católica de 3 de diciembre de 1478 
conservado en el Tumbo o libro de pertenencias del convento de San Jerónimo de Córdoba. Citado 
por: MUÑOZ VÁZQUEZ, M., op. cit., p. 122. 
1691 El propietario del cortijo del Ochavillo en aquel momento era D. Luis González de Luna. 
1692 Reflejado en otro escrito conservado en el mismo tumbo. 
1693 La obra pía era una obra caritativa cuyo funcionamiento consistía, en general, en que un personaje 
dedicaba determinadas posesiones a una institución encargada del culto a Dios o a la caridad, como 
hospitales y hospicios. 
1694 VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., pp. 722-723. 
1695 A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. 
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pía fundada por Teresa de Córdoba y Hoces1696, se produce la ocupación definitiva 
de la dehesa de la Fuencubierta, pero esta vez por parte del equipo de gobierno del 
rey Carlos III con el fin de instalar en ella una aldea adscrita a la Real Carlota, capital 
de las Nuevas Poblaciones de Andalucía. Concretamente, la dehesa fue ocupada tras 
una orden verbal dada a Quintanilla por el visitador Pedro Pérez Valiente1697. Se 
ocupó, pues, en 1769, prácticamente como una medida de urgencia debido a la 
llegada de más colonos que los contratados en un principio por Thürriegel y Jauch, 
siendo necesario por ello disponer de nuevas tierras y pasándose aviso al corregidor 
de Córdoba, ya que era patrono de la obra pía fundada sobre esta dehesa. Según 
documentación de la época de la fundación parece que esta finca tenía 1.000 fanegas 
y que estaba arrendada para aprovechamiento de pastos por 5.000 reales al año. 
Aunque desde tiempo inmemorial no se había cultivado, eran tierras de buena 
calidad y desprovistas de maleza1698. 
 
 
III.2.4. El cortijo de Beneguillas o Baneguillas. 
 
 La zona concreta donde hoy se localiza la Aldea Quintana formaba parte, en la 
Baja Edad Media, del extenso Cortijo de Veneguillas o Beneguillas, antaño 
perteneciente a La Rambla y del que sólo ha quedado hoy una parte, llamándosele 
actualmente Cortijo de Baneguillas. Su nombre proviene, según Muñoz Vázquez, de 
sus antiguos propietarios, los Benegas, que recibieron estas tierras en donadío del 
rey Fernando III hacia 1241, una vez que conquistó la campiña cordobesa a los 
musulmanes. Indicaba Muñoz Vázquez que junto a esas tierras también recibieron 
los Benegas las zonas denominadas Membrillar, Charco Bermejo, el pago de San 
Sebastián Ballesteros y la Quintana1699, aunque dudamos de ello porque algunas 
aparecen en la documentación antigua como realengos. Por ello el nombre de 
Beneguillas será con el que se denomine posteriormente a la aldea en los primeros 
                                                 
1696 A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. 
1697 La visita de D. Pedro José Pérez Valiente y su permanencia en las colonias con el fin de 
inspeccionarlas tuvo lugar entre el 25 de abril y el 24 de agosto de 1769, fecha en que se volvió a 
reponer a Olavide en su cargo de Superintendente. La visita fue debida a la queja que el asentista 
Jauch elevó al rey sobre el trato que estaban recibiendo los colonos suizos por él introducidos, 
proponiendo incluso la eliminación de Fuente Palmera y el reparto de sus colonos entre las 
restantes poblaciones. Estas quejas al rey, que fueron apoyadas por los embajadores europeos de los 
países afectados, determinaron que el Consejo enviase a una persona de confianza, Pérez Valiente, 
que además no era amigo de Olavide, para comprobar si eran ciertos los rumores de maltrato a los 
colonos. Olavide fue destituido temporalmente de su cargo, mientras duró la visita, y Pérez 
Valiente asumió entonces el puesto de Superintendente. El nombramiento de Pérez Valiente, del 
que supieron antes los colonos que el propio Subdelegado de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, 
Fernando de Quintanilla (debido a los asentistas o introductores), así como sus arbitrarias decisiones 
en muchos casos en un momento realmente crítico y decisivo para las colonias, provocaron la 
desilusión y el levantamiento de los colonos y que las Nuevas Poblaciones entraran prácticamente en 
ruina, atrasándose todo lo que en los meses previos se había adelantado. Sobre la actuación de Pérez 
Valiente disponemos de abundante información en las diversas monografías editadas sobre las 
Nuevas Poblaciones de Andalucía (véase, por ejemplo: GARCÍA CANO, M. I., El gran proyecto..., 
pp. 78-84). 
1698 A.H.N., Inquisición, leg. 3602, s. f. 
1699 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., “Aportación..., pp. 124-125. 
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momentos de su existencia. Aunque la Aldea de Quintana se fundará sobre una parte 
del territorio del cortijo de Beneguillas, dicho cortijo era, como dijimos, más grande. 
Por documentos de la Edad Moderna (siglo XVI o XVII) pertenecientes a la antigua 
propiedad de Beneguillas, conocemos la extensión aproximada de dicho cortijo en 
esos siglos, llegando hasta la actual carretera general, de modo que ocupaba terrenos 
hoy de La Victoria, de El Arrecife y todo lo que es Aldea Quintana. 
 
Al parecer, desde su origen, tras la reconquista, Beneguillas se dividía en 
Beneguillas Altas y Beneguillas Bajas, pero desconocemos exactamente cuáles eran los 
límites entre las dos fincas. Por el Catastro de Ensenada y la relación de terrenos 
realizada por Ferminor vemos que el cortijo de Vaneguillas la Alta o Vaneguillas Altas 
era una dehesa propiedad de Doña María Josefa de los Ríos, Marquesa de las 
Escalonias, y constituía una pieza de tierra distante dos leguas de La Rambla. Poseía 
270 fanegas de extensión, de las cuales 150 se dedicaban a siembra (trigo), con 
encinas dispersas y plantíos, y 120 eran tierras de monte bajo. En dicho monte había 
también encinas dispersas que ocupaban un total de seis fanegas y que se 
aprovechaban, por su arbolado, como pastos baldíos y del común. Limitaba a 
Levante y sur con el convento de Nuestra Señora de la Concepción de la ciudad de 
Córdoba, de religiosas dominicas de La Rambla, a Poniente con baldíos del concejo 
rambleño y al norte con propiedades del Marqués de la Vega, vecino de 
Córdoba1700. Por su parte, Vaneguillas bajas era una dehesa perteneciente al 
mayorazgo del Conde de Gabia, de terreno inculto y montuoso1701. Al respecto el 
Catastro de Ensenada nos dice que consistía en 114 fanegas, de las que 50 eran de 
sembradura (trigo y cebada) y encinar, mientras que las 64 restantes eran de monte 
bajo con solo aprovechamiento de bellota por ser sus pastos baldíos, existiendo un 
total de dieciséis fanegas de encinar disperso por esa superficie. Vaneguillas bajas 
limitaba a Levante con el camino de la ciudad de Córdoba, a Poniente con tierras del 
concejo rambleño, al norte con el convento de religiosas de la Purísima Concepción 
de Córdoba y al sur con el Colegio de la Compañía de Jesús de dicha ciudad1702. Un 
mapa de La Rambla de Tomás López nos muestra que Baneguillas limitaba con 
Membrillar y Haza Padilla por el oeste, con La Guijarrosa (tierras actuales de La 
Victoria) al sur y con Tocina y las tierras de la Torre de Don Lucas al este (ver láms. 40 
y 41). De esta finca sabemos que se segregarían 153 fanegas de tierras de labor y 
encinar en 1768 para establecer en ella la Aldea de Quintana o Aldea de Veneguillas. 
Así, sobre una parte de lo que era el Cortijo de Beneguillas, y al pie del Camino Real 
de Madrid a Cádiz en su cruce con la Vereda del Trapiche, se creará la Aldea de 
Beneguillas, arrancando aquí la existencia de Aldea Quintana –su otro nombre- tal y 
como hoy la conocemos1703. 
 
 
                                                 
1700 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, ff. 
464 v.-465v. VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., p. 722. 
1701 A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. 
1702 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, ff. 
411 r.-412 r. 
1703 Sobre la fundación de Aldea Quintana véase: HAMER FLORES, A., “Diferentes nombres... 
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III.2.5. El baldío de los Algarbes. 
 
El baldío de los Algarbes era, junto con el del Garabato, una de las dos piezas 
de tierra que se tomaron a la ciudad de Écija para la confección de La Carlota. Era de 
terreno inculto y montuoso y se tomaron de él dos partes claramente diferenciadas, 
las tierras baldías de Los Algarbes propiamente dichos, en torno al cortijo de los 
Algarbes, hoy desaparecido, y otra porción situada en la zona del cortijo de Turullote 
-que aún se mantiene en pie-, en torno probablemente a la Cañada Real del Moro o 
de la Plata y con la que se crearía la parte más meridional del término carloteño, una 
especie de apéndice final que posee dicho término en torno a la carretera general1704. 
Según el Catastro de Ensenada el baldío de los Algarbes distaba tres leguas de Écija y se 
componía de cuatrocientas fanegas de tierra de secano sembradía de inferior calidad. 
No obstante, en un plano del término de Écija de la segunda mitad del siglo XVIII 
conservado en el Archivo Parroquial de Santa María de la Asunción de esa ciudad se 
expresa que el baldío de los Algarbes tenía una superficie de 1.200 fanegas1705, lo que 
también es confirmado por el “plano topográfico” de Écija elaborado en 1786 por 
Manuel Sebastián Luzguiños y conservado en la Catedral de Sevilla: “...el baldío que 
dicen el Algarbe se compone de unas mil doscientas fanegas de tierra, y se sembraban en estas 
hasta setenta fanegas, y hoy por los nuevos vecinos que son colonos de La Carlota están 
sembrados ciento y cincuenta y las demás restantes son de monte bajo y tierras de pasto”1706. 
Como vemos, existe una gran disparidad en las extensiones ofrecidas por el catastro 
y los mapas aludidos, lo que creemos que se explica porque dichos mapas tratan de 
ofrecer una imagen exagerada, a modo de protesta, sobre cuánta tierra se arrebató a 
Écija. Además, es difícil creer que sólo se hubiesen cultivado esas fanegas por parte 
de los colonos casi una década después de iniciarse la colonización, ello sin tener en 
cuenta que las autoridades ecijanas difícilmente podrían acceder a esos datos, que 
estarían sólo en manos de los responsables de las Nuevas Poblaciones y, si acaso, de 
instancias superiores1707. Según informa el Catastro de Ensenada, en este baldío 
estaba el llamado pozo de Don Fadrique1708 y confrontaba con el término de La Rambla 
                                                 
1704 Sobre esta ubicación de esas tierras de Turullote véase el apartado “Fuente Palmera: la formació 
de la colònia” de la página Web www.fuentepalmera.org en: 
http://fuentepalmera.org/fuentepalmera_2.htm. En esas tierras se crearían las suertes 415, 416 y 
417 de la colonia, según se aprecia el Croquis del Departamento 2º conservado en el archivo municipal 
de La Carlota (A.G.A.LC., Subdelegación de La Carlota, caja 1232, exp. 8B). 
1705 MARTÍN, A.; CARRASCO, I., “La imagen de Écija..., pp. 156 y 167 (mapa). 
1706 Institución Colombina, A.C.S., Sección Planos y Dibujos, Planero, cajón nº 8, doc. nº 142. 
Plano topográfico del término de la ciudad de Ecija en el cual se Demuestra las tierras Realengas que se 
comprenden en dicho término, con espreción de las que se le repartieron a los Nuevos pobladores de La Luiziana, 
Campillos, Acilapas, Cañada Rosal, Fuentes de los Ochabillos, Fuente Palmero, y parte de la Carlota... Ver 
cita en: MARTÍN, A.; CARRASCO, I., op. cit., p. 157 y mapa en p. 168. 
1707 Agradecemos a Adolfo Hamer su opinión sobre algunos aspectos aquí comentados. 
1708 Como “pozo Fadrique”, vinculado a “los algarvones de los algarves” (que debía de ser otro lugar 
dentro de los mismos Algarbes), lo hemos visto en documentación del siglo XVII en el Archivo 
Municipal de Écija, concretamente en el Libro de asiento de las rentas de las tierras valdías pertenecientes a 
los años de 1676, 77 y 80 (A.M.E., Patrimonio, leg. 1607, s. f.). De este modo, se trata de un punto 
de agua cuyo nombre era antiguo y que hoy ya no se conserva. No obstante, creemos puede 
identificarse con el posteriormente llamado Pozo del Monte, un importante punto de agua que 
secularmente ha atraído el poblamiento en la zona y ha estado vinculado al uso de la ganadería quizá 
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por Poniente, con el cortijo de Turullote (Écija) al sur y con el camino del Arrecife al 
norte. Aunque no se indica nada, creemos que al este, como aún ocurre hoy, el 




III.2.6. El baldío del Garabato. 
 
El baldío del Garabato, otra pieza de tierra tomada a Écija para formar La 
Carlota, estaba situado en el también llamado pago del Garabato. Esta finca era, al 
menos desde el siglo XVI, parte de los propios del concejo de Écija1710. Según 
informa el Catastro de Ensenada, distaba de Écija tres leguas y limitaba por Levante 
con término de La Rambla, por Poniente con el pago del Garabato, por el norte con 
el término de Guadalcázar y dehesa de Fuencubierta y por el sur con el “camino 
Arrezife de Cordoba”. En total se componía de quinientas fanegas, de las cuales cien 
eran de tierra de secano sembradía de mediana calidad y las cuatrocientas restantes 
de tierra de inferior calidad que sólo producía pastos comunes1711. No obstante, en 
el plano antes citado del Archivo Parroquial de Santa María de la Asunción de Écija 
el baldío del Garabato figura con una superficie de 600 fanegas1712, aspecto que 
puede deberse a los motivos ya expresados en el baldío de Los Algarbes y que 
también es confirmado en el mapa de Luzguiños: “...El Garabato, tiene seiscientas 
fanegas poco más o menos y se sembraban en ellas hasta doscientas y hoy tendrá hasta 




III.2.7. El Monte de los Bermejos o Dehesa de Tovar. 
 
 El “monte y jurisdicción que llaman de los Bermejos”, también conocido como Dehesa 
de Tovar o Majada de Tovar, estaba enclavado en el término de Santaella. En la lista de 
González de Ferminor se indica que era terreno inculto y montuoso1714. Se trata de 
un terreno muy pedregoso y de color rojizo, de donde podría provenir su 
                                                                                                                                     
trashumante, aunque es preciso localizar más documentos para poder sostener a ciencia cierta tal 
identificación. 
1709 A.M.E., Padrones y Censos. Estadística, Catastro de Ensenada, Libro 1140, Haciendas seculares, ff. 
8648 v.-8649 v. y A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. 
1710 VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., p. 724. 
1711 A.M.E., Padrones y Censos. Estadística, Catastro de Ensenada, Libro 1140, Haciendas seculares, ff. 
8654 r.-8655 r. 
1712 MARTÍN, A.; CARRASCO, I., ibid. 
1713 Institución Colombina. A.C.S. Sección Planos y Dibujos. Planero. Cajón nº 8, Doc. nº 142.  
Ver texto citado y plano en: MARTÍN, A.; CARRASCO, I., ibid. Esa cantidad tan exagerada de 
tierra puesta en cultivo antes de la colonización en el baldío, hecho paradójico, quizá encuentre su 
explicación en que se trató de hacer pagar el diezmo a los colonos, pues este pertenecía al rey si las 
tierras no estaban cultivadas, y si lo estaban habían de satisfacerlo a los obispados, como es el de 
Sevilla, quien elaboró estos mapas. Es decir, puede tratarse de documentos interesados. Agradezco 
aquí a Adolfo Hamer sus apreciaciones sobre este asunto. 
1714 A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. 
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denominación, aunque también podría hacerlo de su primer propietario privado, 
don Miguel Fernández Bermejo, quien había comprado el lugar al concejo de 
Santaella en 1642 por facultad real1715. Según el Catastro de Ensenada, el monte de los 
Bermejos era una pieza de tierra de secano situada en el pago del mismo nombre, 
distante de Santaella dos leguas y que consistía en dos mil fanegas, sesenta de 
sembradura -de ellas seis de primera calidad, treinta de segunda y veinticuatro de 
tercera-, que producía cada año dos partes de trigo y una de cebada, setenta fanegas 
de chaparral de segunda calidad y 1.870 fanegas de matorral con aprovechamiento 
de pastos de tercera calidad. Limitaba a Levante con el camino de La Rambla, a 
Poniente con don Martin de Guiral, vecino de Córdoba, al norte con el camino del 
Arrecife y al sur con el Camino de Córdoba. Su propietario por entonces era don 
Fernando Alfonso Castroviejo1716, aunque en la época del informe de Ferminor a 
Olavide (1770) se indica que pertenecía al mayorazgo que poseía Juan de 
Castroviejo, vecino de La Rambla, seguramente el heredero del anterior. 
Finalmente, en un documento del obispado de Córdoba fechado hacia 1793 consta 
que era su propietaria María Teresa Tablada, viuda de Juan de Castroviejo1717. Los 
Castroviejo eran una importante familia de La Rambla y la denominación del lugar 
como Majada de Tovar probablemente nos esté indicando que una de sus primeras 
dedicaciones pudo ser la explotación ganadera, pues a un terreno acotado para el 
ganado hace referencia la palabra “majada”. En cualquier caso, lo importante para 
nosotros es que con este monte se formó una porción del departamento 1º de La 
Carlota (concretamente su parte sur) e inserto en esta propiedad debía de estar el 
llamado Pozo de Rabadanes, hoy ubicado junto a La Paz o Aldea de Rabadanes, 
también conocida antiguamente como “Las Provincias”, una pedanía de La Carlota 
que se formó en el Monte de los Bermejos setenta años después de la fundación de la 
colonia1718. Asimismo, en el mapa de la colonia carloteña conservado en el archivo 
del ayuntamiento de esta población podemos ver que en la explicación a dicho mapa 
con la letra J se indica el “Arroyo llamado de Rabadanes, hasta el Pozo de este nombre, y 
luego del Garabato al pasar por las Lomas de la aldea de este mismo nombre...”1719 (ver lám. 
32). En los primeros años de la historia carloteña existía, pues, un pozo y un tramo 
del arroyo del Garabato que recibían el nombre de Rabadanes, palabra que según 
nuestro diccionario actual hace referencia a mayorales de ganado o a pastores 
dependientes de ellos y encargados de uno o más hatos de ganado1720. Más 
                                                 
1715 CAMPOS BARRERA, F. J., La Virgen del Rosario..., p. 9. 
1716 A.H.P.CO, Hacienda, Catastro de Ensenada, libro 577, Hacienda de seglares de Santaella, f. 451 
r. Seguramente lo había heredado de don Gonzalo de Castroviejo, que a su vez era sucesor del 
primer propietario del lugar, el ya aludido don Miguel Fernández Bermejo. 
1717 A.G.O.C., Despachos Ordinarios, caja 7402. 
1718 Es Madoz quien nos proporciona ese valioso dato al indicar que “Comprende esta parr.(oquia) [la 
de La Carlota] 10 departamentos rurales: el 1º. con 82 vec., inclusa una aldea que empezó á formarse á fines 
del año de 1839 denominada de Rabadanes y conocida vulgarmente por el nombre de “Las Provincias”...” 
(MADOZ, P., Diccionario..., p. 568). 
1719 A.G.A.LC., Subdelegación de La Carlota, caja 1232, exp. 8A. 
1720 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario..., s. v. “rabadán”. En concreto, según este 
diccionario el término “rabadán” puede tener dos acepciones: 1. Mayoral que cuida y gobierna todos 
los hatos de ganado de una cabaña, y manda a los zagales y pastores; y 2. Pastor que gobierna uno o 
más hatos de ganado, a las órdenes del mayoral de una cabaña. Debemos recordar que en la colonia 
hermana de Fuente Palmera se creó asimismo una aldea con el nombre de Cañada del Rabadán, 
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concretamente, en el lenguaje ganadero el rabadán era quien gobernaba un rebaño 
de reses –entre 1.200-1.300 cabezas- y mandaba sobre el zagal (cuidador del hato de 
los pastores y de las yeguas) y sobre el pastor. Asimismo, estaba bajo el gobierno del 
mayoral, es decir, era subordinado de él. Se trataba, en definitiva, del jefe que se 
ponía al frente de los rebaños cuando estos comenzaban a moverse y sustituía al 
mayoral cuando tenía que ausentarse. Se encargaba de que cada pastor cumpliese las 
funciones asignadas, realizaba personalmente el “ahijado” de las ovejas en la paridera, 
supervisaba todas las prácticas ganaderas y suministraba el pan y los “cundidos” a los 
pastores así como pienso a los mastines1721. Todo esto nos habla sin duda para el 
Pozo de Rabadanes de un pasado anterior a la colonización en que estas tierras 
debían de estar ocupadas o siquiera frecuentadas por ese tipo de personal ganadero. 
Por tanto, este pozo, a cuyo alrededor se le reservó como “jurisdicción” una suerte 
situada al norte de la 387 y que no fue asignada, debía de ser antes de la colonización 
un pozo aprovechado por ganaderos que una vez fundada La Carlota hubo de 
respetarse manteniéndole un pequeño territorio alrededor al constituir, 
posiblemente, un abrevadero de realengo. Este abrevadero pudo estar vinculado a la 
Vereda de Siete Torres1722, pues se sitúa muy cerca de esta, o bien a una vía que 
proveniente de Écija pasa por Los Algarbes y La Paz y va a unirse con la mencionada 
vereda, que es la llamada Colada del Pozo del Monte1723, la cual toma su nombre 
curiosamente de otro importante abrevadero situado en Los Algarbes y que, como 
ya dijimos, pudo ser el antiguo Pozo Fadrique o de Don Fadrique documentado al 
menos desde los siglos XVII y XVIII. 
 
 
III.2.8. El “Rincón del Trapiche” y Arriaza. 
 
La aldea carloteña de El Rinconcillo (y también la de La Paz, como hemos 
indicado) no fue una de las que surgieron con la colonización promovida por el 
gobierno ilustrado carlotercerista, sino que su aparición fue posterior. Pero sí fue 
creación inicial el 8º Departamento de La Carlota donde se halla inserta, diseñado 
por los ingenieros de la colonización en los terrenos situados alrededor de un viejo 
descansadero de ganado de la Vereda del Trapiche, en tierras que pertenecían a La 
Rambla, aunque el descansadero en sí era una zona de realengo, es decir, pública y 
perteneciente a la corona. En un principio, este departamento estaba poblado sólo 
por unas cuantas casas rurales junto a ejes o caminos, distribuidas en dos parajes 
                                                                                                                                     
también indudable toponimia ganadera. Respecto a ella nos dice Mª Isabel García Cano que el 
nombre de algunas aldeas de esta colonia “parece indicar su función anterior y así tenemos Cañada del 
Rabadán, que fue una cañada realenga, cortada a raíz de la colonización” (GARCÍA CANO, M. I., La 
colonización..., p. 81). 
1721 ANES, G., “Vocabulario..., pp. 419-420 y RODRÍGUEZ PASCUAL, M., “Algunos aspectos..., 
p. 304. 
1722 Procedente del término de Santaella, donde recibe el nombre de Vereda Mohedana, la Cañada 
de Siete Torres entra en tierras de La Carlota por el punto donde finaliza la Vereda del Trapiche, 
llega luego a La Paz y, cruzando por este pueblo, se dirige finalmente hacia la carretera general o 
Cordel de la Plata, donde termina (ver: JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Término municipal de La Carlota. 
Provincia de Córdoba. Proyecto de clasificación...). 
1723 JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., op. cit. 
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llamados Rinconcillo y Valencianos. Precisamente sería el primero el que daría nombre 
a la aldea que surgiría más tarde, en la segunda mitad del siglo XIX, en este lugar. 
Por su parte, el nombre de “Valencianos”, que se refería a una zona poblada con 
colonos del Levante, sobre todo de Jalón (Alicante), acabaría desapareciendo. 
 
Tanto el 8º Departamento de La Carlota, pues, como la aldea que hay en su 
seno, llamada El Rinconcillo, surgieron en tierras también de La Rambla. 
Concretamente, la aldea surgió en un paraje cuyo nombre pudo ser “El Rincón del 
Trapiche”, ya que antiguamente la vereda del Trapiche, que surca dicho lugar, era 
llamada también “Vereda del Rincón del Trapiche”1724. Es posible, por tanto, que el 
nombre provenga de un trozo o rincón de tierra próximo al Molino del Trapiche, 
hoy dentro del término de La Rambla pero limítrofe al de La Carlota, y ese trozo o 
rincón pudo ser, como veremos, un antiguo descansadero de ganado. El nombre de 
“Rincón”, “Rinconada”, “Rincones” o “Rinconcillo” es frecuente en la geografía 
española. Con el nombre de “El Rinconcillo” encontramos otros tres lugares en 
España aparte del nuestro. Uno se halla en la Bahía de Algeciras (Cádiz), otro es un 
paraje cercano al Embalse de Piedras, al norte de Lepe (Huelva), y el otro es 
también un paraje, en este caso situado en un lugar de serranía al noreste de Béjar 
(Salamanca). Sobre el significado de estos nombres, que derivan del vocablo árabe 
rukn o rukán1725, hay que apuntar que quizás se trata de lugares situados en medio de 
jurisdicciones ajenas o en la confluencia de varios límites de distintas jurisdicciones, 
aunque también podría tratarse de un escondrijo o lugar retirado o, como sucede en 
algunos países de América del Sur, de porciones de terreno, con límites naturales o 
artificiales, destinadas a ciertos usos dentro de una hacienda1726.  
 
Abundando en la condición de este lugar, el citado informe sobre vías 
pecuarias del término municipal de La Carlota elaborado por técnicos del Estado en 
1951 nos dice que “en la Vereda del Trapiche... existe un descansadero de bastante extensión 
denominado del Rinconcillo, dentro del cual fue creada por Carlos III la aldea que toma el 
nombre del descansadero”. Indica también el informe que en el terreno de ese 
descansadero “se han cometido posteriormente intrusiones de consideración, tales como la 
edificación de casas, plantaciones de olivos y creaciones de huertos o parcelas de labor”. En 
este caso el nombre de Rinconcillo puede hacer referencia, por tanto, a una porción 
dentro de la hacienda del Trapiche usada, por su condición pública, como 
descansadero y abrevadero de ganado, de ahí su nombre de “Rincón del Trapiche”. Por 
su parte, la palabra “trapiche” deriva del latín trapetum y significa “molino de 
aceite”1727, por lo que el nombre de Molino del Trapiche resulta ser una tautología o 
nombre redundante, al repetir el mismo concepto con diferentes términos. Cuando 
llegó el momento de fundar la colonia estas tierras pasaron a formar parte de su 8º 
departamento, y luego, en el siglo XIX, se fue formando en torno al descansadero 
una aldea que tomó el nombre del mismo y que aún existe, El Rinconcillo, en la que 
durante años y según recogimos de testimonios orales de personas muy mayores 
                                                 
1724 JIMÉNEZ BARREJÓN, J. A., Término... 
1725 PÉREZ ESCALERA, J., Vocablos..., p. 128, s. v. “rincón”. 
1726 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario..., s. v. “rincón”. 
1727 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario..., s. v. “trapiche”. 
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circuló el dicho de que “El Rinconcillo está mandado a quemar”, sin duda porque se 
había formado mediante la ocupación de un descansadero realengo al margen de la 
ley. Por tanto, debido a que ese descansadero llamado “del Rinconcillo” que en 
principio era de tierra realenga o pública se fue poblando ilícitamente por iniciativa 
privada, la aldea debió de tomar el nombre de ese paraje. Finalmente, otro terreno 
próximo al Rincón del Trapiche que fue tomado para la creación de La Carlota fue 
“un pedazo de tierra que llaman de Arriaza”, según nos informa la lista de terrenos de 
González de Ferminor. Se trataba de una pequeña propiedad perteneciente a la 
Marquesa de las Escalonias, de terreno inculto y montuoso y situada, según 
creemos, al este-noreste del mencionado Rinconcillo, donde aún se ha conservado el 
topónimo1728. Por el Catastro de Ensenada sabemos que el “sitio de Arriaza” se 
integraba dentro del rambleño pago de La Guijarrosa, donde también se menciona 
un lugar llamado “pozo de Arriaza” que debe ser el mismo o uno aledaño1729. 
 
 
III.2.9. Otros lugares menores. 
 
Ciertos documentos y especialmente el Catastro de Ensenada -unos quince 
años anterior a la colonización carolina-, nos muestran que las tierras donde fueron 
creadas las Nuevas Poblaciones estaban ocupadas en una buena parte por la Dehesa de 
la Parrilla, finca que como vimos sería el núcleo principal de la nueva jurisdicción 
neopoblacional, así como por las fincas antes descritas. Sin embargo, también había 
otras propiedades de menor proyección histórica (a eso nos referimos al decir 
“menores”, en el sentido de “toponimia menor”) hasta llegar en conjunto a unas 
4.000 fanegas, que fueron las que finalmente se tomaron para la confección de las 
Nuevas Poblaciones de Andalucía. Muchas de esas entidades territoriales, aunque 
existe una mayor documentación sobre ellas para los siglos de la Edad Moderna, 
debían de provenir sin embargo de la etapa anterior, como hemos visto para algunas 
de las que hemos podido hallar constancia documental al respecto. Entre esas 
propiedades, además de las ya comentadas de Fuencubierta y Veneguillas, estaban las 
siguientes1730: 
 
-Picada o Picadilla. El llamado baldío de la Picada eran tierras realengas, incultas y 
montuosas, que formaban parte de los bienes del común del municipio rambleño. 
Era una finca considerada como tierra de monte bajo, a dos leguas y media de 
distancia de La Rambla y con una superficie total de 2.000 fanegas. Su producción 
sólo se ceñía a pastos. Según el Catastro de Ensenada limitaba a Levante con el 
cortijo de Las Marranas, a Poniente con la mojonera de Écija, al norte con el cortijo 
                                                 
1728 A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. Ya vimos en la parte donde se analiza la Protohistoria de la 
zona que en dicho lugar, aunque en término de La Victoria, fue hallado un toro de piedra 
perteneciente a la cultura ibérica y que hoy se expone en el Museo Arqueológico y Etnológico de 
Córdoba, constituyendo sin duda una obra señera de dicha cultura en la provincia. 
1729 Ver, por ejemplo: A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas 
de Seglares, ff. 255 v. y 522 r. 
1730 VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., especialmente pp. 719-727. 
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de Las Pinedas y al sur con las tierras de la Venta de la Parrilla1731. Pero, además, 
con el nombre de cortijo de la Picada se conocía una finca de secano propiedad de D. 
Luis Fernández de Córdoba, conde de Torres Cabrera y vecino de Córdoba, que 
constaba de doscientas fanegas, ochenta de siembra y las restantes montuosas o 
“infructíferas por desidia”. Limitaba esta finca a Levante con el convento de 
religiosas del Císter de la ciudad de Córdoba, a Poniente y sur con montes baldíos y 
al norte con la marquesa de Almodóvar, vecina de Madrid. Poseía una casa de 
campo, a tres leguas y media de La Rambla, que constaba de una habitación baja con 
catorce varas de frente y cuatro de fondo1732. Asimismo, para la segunda mitad del 
siglo XVIII sabemos que La Picada formaban parte de un donadío conjuntamente con 
Lantiscoso, perteneciendo ambos a la mitación o unidad tributaria eclesiástica de 
Guadalmazán de Córdoba, en la que se englobaban también algunos territorios que 
aquí estudiamos, concretamente los cortijos de Marranas, Parrilla y Ochavillo. Por 
entonces, la extensión que las fuentes especifican para la parte del donadío conjunto 
de Picada y Lantiscoso que tributaba a la Iglesia era de 90 fanegas de sembradura1733. 
En los años previos a la colonización sabemos que el Cortijo de la Picada o Picadilla 
tenía 30 fanegas de labor que se sembraban cada año, estando arrendadas por un 
labrador llamado Francisco Pérez1734. Tras ser ocupada para la colonización, las 
tierras de La Picada pasaron a conformar el 10º departamento de La Carlota1735, 
situado inmediatamente al noroeste de esta población pero que luego fue cambiado 
de lugar, ubicándose en torno a Aldea Quintana1736. 
 
-Lantiscoso. Denominado también por el Catastro de Ensenada como Haza Padilla, 
Lantiscoso y Mansegosillo. En los años inmediatamente anteriores a la colonización 
hemos podido ver en documentos del Archivo Municipal de La Rambla que 
Lantiscoso formaba, junto con otros lugares menores como Lagunillas, Haza Padilla, 
Mojón Gordo y Charco Bermejo, los montes realengos de dicha villa1737. Asimismo, 
a ese “chaparral realengo que sirve de dehesa de yeguas”1738 se suma otro lugar –no finca- 
                                                 
1731 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, ff. 
395 v.-396 r. y A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. 
1732 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, ff. 
419 r.-419 v. 
1733 MUÑOZ DUEÑAS, M. D., El diezmo..., p. 179. 
1734 A.G.O.C., Despachos Ordinarios, caja 7402. 
1735 A.G.O.C., Despachos Ordinarios, caja 7402. Véase también el mapa del departamento en cuestión 
en: A.G.A.LC., Subdelegación de La Carlota, caja 1232, exp. 8B. Croquis del Departamento 10mo. 
1736 Ver el único mapa hasta ahora elaborado con los departamentos de La Carlota y Fuente Palmera 
al completo y bien delimitados en: SIGLER SILVERA, F. et al., El medio rural..., p. 22. Asimismo, 
puede verse también el mapa general de la colonia conservado en el archivo del Ayuntamiento de La 
Carlota, donde aparecen indicados con números cada departamento (A.G.ALC., Subdelegación de La 
Carlota, caja 1232, exp. 8A). 
1737 A.M.LR., Actas Capitulares, libro 17, 25-IV-1763, s. f. Se mencionan asimismo otros topónimos 
menores cuya ubicación desconocemos por no poseer más referencias ni haberse conservado en la 
actualidad, como Zerrocal (debe de significar ”cerro de cal”=¿Las Caleras?), Pinojar, Casa del 
Guarda y Cañada del Rey. 
1738 Las dehesas de yeguas o de potros tienen su origen en la Edad Media. Puesto que la sociedad 
medieval se forjó como una formación social de frontera, la ganadería equina era imprescindible 
para las gentes que componían esa sociedad, pues tenían que estar continuamente preparadas para la 
guerra. Por eso los caballos gozaban de un estatuto especial, de ahí que, como a los bueyes de labor, 
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el cual sí conocemos bien y que tiene cierta relevancia tanto pasada como actual en 
La Carlota, “el sitio que nombran la Cuesta de las Piedras hasta la mojonera y Arrezife del 
Cortijo de la Parrilla”1739, es decir, la actual Cuesta de las Piedras, en El Arrecife, 
donde como vemos los montes realengos rambleños limitaban con el cortijo de la 
Parrilla y el camino real del Arrecife. Aunque en el Catastro de Ensenada Lantiscoso y 
Haza Padilla aparecen unidos, en la copia del mapa de La Rambla de Tomás López 
que hemos manejado parece apreciarse que Haza Padilla se situaba al otro lado de la 
actual carretera general o Arrecife, limitando con esta por el norte, con Membrillar al 
sur y oeste y con Baneguillas al este (ver láms. 40 y 41). A mediados del siglo XVIII 
la dehesa del Lantiscoso estaba compuesta por tierra de monte bajo, sin producción, 
situada a dos leguas de La Rambla, y según la relación de Ferminor de 1770 era 
propiedad del mayorazgo del Marqués de Rivas, distinguiendo también el cortijo del 
Lantiscoso, que pertenecía al Conde de Torres Cabrera y era de terreno cultivado 
aunque con una parte montuosa1740. Esto puede estar indicándonos que se habían 
formado propiedades privadas a costa de las tierras comunales de La Rambla. Según 
un documento del Archivo Histórico Nacional, el cortijo de La Picada y el de 
Lantiscoso se encontraban en los dos extremos de la dehesa de Las Pinedas1741. La 
superficie de la dehesa del Lantiscoso era de 3.380 fanegas y estaba dedicada a pastos 
con algunas encinas dispersas. Parte de ella se destinó a dehesa de yeguas de los 
vecinos rambleños, y el fruto de la bellota de sus encinas se encontraba arbitrado por 
                                                                                                                                     
se les acotaron superficies de pastos (ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería 
medieval..., p. 682). Normalmente, para el ganado yeguar todos los municipios castellanos disponían 
de una dehesa de yeguas comunal, cuyos criadores eran los únicos que secundaban la iniciativa estatal 
de cruzamiento con razas de mayor formato (SÁNCHEZ BELDA, A., “Trashumancia y razas 
ganaderas”...,  p. 212). Durante la Edad Moderna la cría caballar adquirió una enorme importancia 
en Andalucía, ya que se convirtió en la región que abastecía de caballos al ejército (BERNAL 
RODRÍGUEZ, A.-M., “La tierra comunal..., p. 126). Como indicaba Juan Aranda, los caballos 
cordobeses provocaban la admiración y el entusiasmo de los viajeros extranjeros; así sucedió con el 
embajador marroquí Muley Ismael en 1690-91, quien relataba que “En los alrededores de la ciudad de 
Córdoba, sobre la orilla del río, existen en número incalculable campos y pastos [ázaib] para la cría de caballos; 
porque los caballos del territorio de Córdoba y de sus alrededores en la comarca andaluza son, a los ojos de los 
cristianos, los más hermosos de España entera con toda su extensión. Por ese motivo es por lo que el monarca 
español prohíbe hacer allí cubrir las yeguas con burros, y un severo castigo espera al que contraviene esa 
prohibición; sus bienes serían confiscados o bien sería encarcelado o sufrir otra pena” (GARCÍA 
MERCADAL, J., Viajes por España..., p. 207). Asimismo, las Caballerizas Reales eran una visita 
obligada para los personajes ilustres que llegaban a la ciudad y en ellas se criaban razas seleccionadas 
que pastaban en dehesas próximas a Alcolea, que eran seguramente a las que se refería en 
mencionado embajador Marroquí (ARANDA DONCEL, J., Historia de Córdoba, 3..., p. 79). En esa 
época de finales del siglo XVII consta que la ciudad de Córdoba utilizaba como dehesa de yeguas la 
Dehesa de Valhondos o Valdehondos, que a veces arrendaba para alquilar con su renta otra más 
próxima a la ciudad, a la que pudiesen trasladarse los potros con mayor facilidad (BERNARDO 
ARES, J. M. de, Corrupción política..., p. 136). 
1739 A.M.LR., Actas Capitulares, libro 17, 10-IV-1764, s. f. 
1740 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, ff. 
420 r.-420 v. y A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. Según el mencionado catastro, el cortijo del 
Lantiscoso comprendía una pieza de tierra y casa de campo, consistiendo en 64 fanegas, 40 de ellas 
de sembradura (trigo y cebada) y 24 de encinar y monte bajo (el encinar suponía una extensión de 4 
fanegas). Limitaba a Levante, Poniente y norte con los “Valdíos dehesa de Yeguas” y al sur con el 
convento de religiosas del Císter de Córdoba. 
1741 A.H.N., Inquisición, leg. 3602, s. f. 
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real facultad, es decir, gravado con impuestos para contribuir a sostener los gastos 
públicos municipales. Según el Catastro de Ensenada Lantiscoso limitaba a Levante 
con la marquesa del Villar, a Poniente con el cortijo del Ochavillo, al norte con la 
mojonera que divide el término de la villa de Guadalcázar y al sur con el cortijo de 
Las Pinedas1742, límites que no cuadran con los observados en el Mapa de La Rambla 
de Tomás López, por lo que quizás exista algún error en los datos del Catastro o en 
dicho mapa, al representar Lantiscoso. Es posible, en concreto, que sólo se represente 
la parte reservada a dehesa de yeguas como se aprecia en un rótulo, no figurando 
rotulado el resto de tierras que componían este lugar. Como hemos indicado, en la 
segunda mitad del siglo XVIII Lantiscoso formaba parte de un donadío conjuntamente 
con La Picada, siendo la extensión de la parte del mismo que tributaba a la Iglesia de 
90 fanegas1743. En el momento de llevarse a cabo la colonización carolina los cortijos 
de Picada y Lantiscoso, puesto que estaban cultivados, no se incluyeron en la 
colonia, pero se pensó que eso llevaría a problemas. El Conde de Torres Cabrera, su 
propietario, pidió una permuta con los lagares de San José y Doria, que habían sido 
de los regulares expulsos. 
 
Respecto a la gestión y utilidad que se hacía de estos montes realengos de la 
villa de La Rambla, disponemos, gracias a algunos sondeos efectuados en la 
documentación de su archivo municipal, de ciertos datos de interés que al menos 
nos permiten hacernos una ligera idea sobre la cuestión. En conjunto, como se 
trataba de un terreno extenso, los montes realengos de Lagunillas, Haza Padilla, 
Mojón Gordo y Charco Bermejo estaban vigilados por un guarda nombrado por La 
Rambla y que montaba a caballo para poder recorrer el territorio de toda esa dehesa 
de yeguas con mayor facilidad y rapidez (“por lo dilattada de ella”, indica la 
documentación)1744. También tenemos noticias de que el concejo nombraba a cuatro 
hombres para la limpieza de los montes, tarea que duraba unos cinco días, 
arreglándose unos cuatro mil quinientos chaparros y cobrando en total ochenta 
reales de vellón, es decir, veinte por cada hombre1745, una costumbre de la que 
habría que aprender y que sin duda sería necesaria en la actualidad para minimizar el 
riesgo de incendios forestales. En 1738 tenemos noticias de que el cabildo de La 
Rambla concedió arbitrios para la redención de censos, considerando entre los más 
útiles y menos gravosos al bien común “el fruto de la bellota del hecho y chaparral de 
Lagunillas, Lantiscoso y Hazapadilla, montes todos del término de esta villa, cuyo fruto de 
bellota sirven de presente a el aprovechamiento común de los vecinos de ella”, fijándose el 
                                                 
1742 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, ff. 
396 v.-397 r. 
1743 MUÑOZ DUEÑAS, M. D., ibid. 
1744 A.M.LR., Actas Capitulares, libro 17, 30-XI-1764, s. f. Concretamente, por esas fechas había 
sido nombrado como guarda de la dehesa de yeguas Pedro José Gómez, en sustitución de Francisco 
Villalba, al haber encontrado este un empleo mejor. Su sueldo sería de 100 ducados de vellón, 
pagaderos en dos anualidades y quedando a cargo de los Diputados de Yeguas de la villa rambleña 
(A.M.LR., Actas Capitulares, libro 17, 12-X-1764, s. f.: ibid., 30-XI-1764,  s. f.). 
1745 A.M.LR., Actas Capitulares, libro 17, 1763, abril, 24, s. f. Se indica que mediante esa limpieza se 
daba cumplimiento a una orden de 1755 que obligaba a limpiar alcázares, bosques y sitios reales, así 
como a informar de árboles de piñón, castaña y demás, en nuestro caso sobre todo bellota. En abril 
de 1764 sabemos que la limpieza recayó en Francisco de Figueroa, Andrés Prieto, Juan Vicente 
Gómez y Cristóbal Gómez Dios (A.M.LR., Actas Capitulares, libro 17, 10-IV-1764, s. f.). 
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arrendamiento de cada una en 1.000 reales de vellón. Asimismo, otros arbitrios 
recaían sobre las tierras de Majadillas y Arrastraderas, las veredas de Paulete, 
Hornillo, Parrilla, Alamillos y Fuencubierta, las tierras del Monte de la Mata y las de 
la Picada, a pasto y labor1746, junto a los pastos del hecho del Membrillar, 
Mojongordo y Charco Bermejo, todo ello, se indicaba, para el gasto y pertrechos del 
vestuario de treinta y nueve soldados milicianos de la dotación de la propia villa 
rambleña1747. El dato es interesante también porque nos permite deducir que el 
paisaje en los tres últimos lugares citados, junto a La Picada, podía estar algo más 
evolucionado que en los demás montes realengos de la zona, es decir, los de 
Lagunillas, Lantiscoso y Haza Padilla. No obstante, da la sensación de que en todos 
ellos había “hechos”, es decir, pastos comunales acotados que por medio de un sorteo 
se cedían cada año a los distintos propietarios de ganado del concejo, como veremos 
al tratar de la finca con ese nombre. En 1740 don José Antonio de Chaves Osorio, 
                                                 
1746 Por dehesa de pasto y labor se entiende aquella donde se combinaba el aprovechamiento del 
pastizal con actividades de labranza (en nuestra zona sobre todo cultivo de cereal) mediante la 
disposición en el terrazgo de hojas que se rotaban generalmente de forma polianual. Podía haber 
aquellas donde las hojas de pasto estaban claramente deslindadas de las de labranza y otras, en 
cambio, donde las hojas no estaban distinguidas y la labranza recorría toda la finca. En las 
ordenanzas de Carmona, de la primera mitad del  siglo XVI, se nos dice que las dehesas fueron 
dadas para los ganados de labor para que tuvieran pastos y abrevaderos a fin de afrontar la dureza del 
trabajo, mientras que de los montes públicos se indica que “con mucho cuidado procuraron los antiguos 
guardar los encinares y montes del término desta villa, porque son abrigo de invierno para los ganados del 
término, y de los encinales se coge bellota con que se proveen muchos pobres alguna parte del invierno; y [...] se 
proveen de leña y otros muchos aprovechamientos...” (cit. en: ALVAR EZQUERRA, A. et al., La 
economía..., p. 26). Entre esos otros muchos aprovechamientos estaban numerosos frutos silvestres, 
vegetales para usos diversos y recursos cinegéticos y piscícolas entre otros. La bellota no sólo era 
empleada como alimento para el ganado, sino que también era consumida por las personas en forma 
de harina, al menos en ciertos momentos y zonas (VASSBERG, D. E., Tierra y sociedad..., p. 57). La 
existencia de estos espacios para los vecinos era muy importante, como se recordaba por ejemplo en 
el caso de la vecina tierra de Los Picachos, reservada en un principio para el aprovechamiento de los 
colonos de la población de Fuente Palmera. Así, cuando fue pedida por el Conde de la Jarosa para 
ser compensado por la toma de 150 fanegas de su cortijo de Baneguillas, se indicó que la 
transferencia de esa zona fuentepalmeña “será mui perjudicial a este vezindario si se dieran o enagenaran 
por necesitarlas para pastos de sus ganados, por ser altas en su situación y abundantes de goviernagos y otras 
clases de monte que son las que comen, ramonean y mantienen los ganados en el tiempo de las aguas de 
ynvernada, sirviéndoles de abrigo en los malos temporales, cuio útil aprovechamiento haze de dichas tierras el 
común de vezinos pobladores...” (ARANDA DONCEL, J., “Las expropiaciones..., p. 102). 
1747 A.M.LR., Actas Capitulares, libro 13, 4-XI-1738, s. f. Asimismo, en la primavera siguiente se 
vuelve a proponer la misma cuestión, incidiéndose en que con dichos arbitrios la villa podía 
“desempeñarse” de sus considerables atrasos, pues al parecer, según se indica, la villa estaba mal 
económicamente desde 1733 “por causa de la estanzia y tránsito de sus Mgds. Y los Ss Infantes, su Corte y 
Casas Reales” y también debido a “los alojamientos y continuos tránsitos de tropas, costosos pleitos... y ventas 
de sus tierras en que únicamente consisten sus Propios, por las continuadas e insólitas esterilidades subsequentes, 
llegando a estado de quedarse muchas tierras incultas y otras en una notable rebaja de sus prezios” (A.M.LR., 
Actas Capitulares, libro 13, 31-III-1739, s. f.). Asimismo, menos de dos meses después se indican que 
los arbitrios de los pastos y tierras del hecho del Membrillar, Charco Bermejo y Mojón Gordo 
estaban destinados al vestuario y demás gastos de los treinta y nueve soldados de su dotación del 
Regimiento de Milicias de Bujalance, recayendo la obligación en Pedro García de Castilla, 
arrendador de dichas tierras y pastos y vecino de La Rambla (A.M.LR., Actas Capitulares, libro 13, 
14-V-1739, s. f.). Haciéndolo saber mediante una carta, los arbitrios propuestos por el concejo 
rambleño serían definitivamente aprobados por el rey Felipe V (A.M.LR., Actas Capitulares, libro 
13, 28-VII-1739, s. f.). 
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Marqués de Almodóvar y señor de La Rambla y Santa María de Trassierra señala 
desde Madrid la conveniencia de que exista en la villa una persona encargada de 
vigilar y de impedir la corta, tala, pasto de yerbas y aprovechamiento de bellota, 
tanto a forasteros como a vecinos que no dispongan de permiso para ello, en los 
montes públicos del lugar, nombrándose a tal efecto como Guarda Mayor de dichos 
montes a don Juan Antonio Cañete, vecino de la villa. Asimismo, el marqués 
recordaba que el guarda podría recorrer los montes día y noche con ayuda haciendo 
las denuncias, comisos y embargos que fueran justos, prendiendo a los reos, ganados 
y cabalgaduras que hallase pastando o cortando leña sin licencia del corregidor de la 
villa, tras lo cual serían conducidos a la cárcel y se daría cuenta a la justicia “para que 
conozca las causas y castigo determinado”1748. Como vemos, este tipo de disposiciones 
tenían su origen en evitar talas y aprovechamientos abusivos y no autorizados que 
pudiesen llevar a una sobreexplotación de los montes, aunque el concejo podía 
perfectamente explotar sus recursos cuando se trataba de algún asunto de interés 
público. Así lo vemos, por ejemplo, cuando en octubre de 1723 se acuerda extraer 
tres carretadas de madera de los montes del término, “que son baldíos”, para reparar 
una fuente de la villa destruida por los temporales, la fuente Juan de Lara, en 
concreto sus lumbreras, para que no cayesen en ellas personas ni ganados1749. 
 
-Membrillar o Colmenar. Perteneciente asimismo al común de La Rambla, era una 
finca de secano y monte bajo situada a dos leguas de dicha población, con una 
superficie total de 2.000 fanegas. Se dedicaba sólo a pastos para el ganado, aunque 
en el momento en que se elaboró el Catastro de Ensenada estaba dedicada a dehesa 
de potros por real facultad. Según dicho documento, limitaba a Levante con el 
Colegio de la Compañía de Jesús, a Poniente con el cortijo de la Parrilla, al norte 
con el arroyo de Guadalcázar (o arroyo de La Marota)1750 y al sur con olivares del 
pago de La Guijarrosa1751. Debe de tratarse del lugar en torno a la actual Fuente del 
Membrillar, entre las aldeas de El Arrecife y El Rinconcillo, un surtidor de agua 
cuya existencia se remonta a tiempos inmemoriales y que sin duda constituía uno de 
los recursos hídricos más importantes de La Parrilla como comarca. En la lista de 
terrenos de González de Ferminor es denominada como Baldío del Membrillar o 
Colmenar, señalándose que era de terreno inculto y montuoso1752. Posteriormente, 
estas deben de ser las tierras que aparecen consignadas en ciertos documentos del 
obispado de Córdoba, de hacia 1793, con el nombre genérico de “Baldíos de la 
Rambla”, terrenos que pasaron a formar parte de la nueva población de La Carlota y 
que según esa documentación tenían una extensión de 2.500 fanegas1753. De 1763 
hemos podido recoger una información bastante curiosa sobre este lugar, cual fue la 
petición de José Sánchez de Puerta, regidor del ayuntamiento de La Rambla, para 
                                                 
1748 A.M.LR., Actas Capitulares, libro 13, 20-XII-1740, s. f. 
1749 A.M.LR., Actas Capitulares, libro 13, 10-X-1723, s. f. 
1750 Este límite septentrional con el arroyo de la Marota lo creemos poco probable, ya que dicho 
arroyo queda en realidad muy alejado de Membrillar. Sí debía de limitar por el norte, en cambio, 
con el arroyo Guadalmazán y el Camino Real o Arrecife. 
1751 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, ff. 
396 r. y 396 v. 
1752 A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. 
1753 A.G.O.C., Despachos Ordinarios, caja 7402. 
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edificar una fuente en las “tierras realengas que nombran del Membrillar”, “pues aunque en 
un aguadero que ai en tierras del Cortijo que nombran de la Parrilla, y le llaman la fuente del 
Membrillar, ese da y ha dado agua hasta de presente a todos los dichos ganados, por no averlo 
Impedido Dn. Gonzalo Cabello de los Cobos labrador de dicho cortijo, en adelante es mui 
posible este Impedimento con el motibo de averse dehesado sus tierras en virtud de facultad Rl 
para las yeguas de los vecinos de la ciudad de Cordova...”. Aunque indicaba que existía un 
simple aguadero en forma de hoyo o barranco, este era ensuciado y enturbiado por 
los rebaños y por tanto poco apropiado para beber, por lo que suplicaba que le 
diesen permiso a él y a todos los moradores del lugar, los pagos de la Guijarrosa, 
para que fabricasen “un aguadero proporzionado, para toda espezie de ganados en dichas 
tierras del Membrillar, en la Cañada, que está por zima de la expresada fuente de este nombre, 
y en el sitio donde con reconocimiento de personas inteligentes se encontrare el agua a menos 
costa y con maior abundanzia...”1754. Al final el concejo rambleño accedió a la petición, 
pero desconocemos si esa fuente fue construida y, en caso de haberse producido este 
extremo, de cuál puede tratarse en la actualidad. 
 
-Las Marranas. Esta finca quizá es la que aparece mencionada en ciertos 
documentos de forma errónea como Matarrana. Por un pleito ya referido sostenido 
entre el concejo de Córdoba con propietarios colindantes a La Parrilla por 
usurpación de esta en 1573, sabemos que Las Marranas, a las que se da consideración 
de “dehesa”, limitaban, padrón con padrón, con la mencionada Parrilla1755. 
Asimismo, el Catastro de Ensenada nos informa de que a mediados del siglo XVIII 
Las Marranas era un cortijo limítrofe por el oeste con La Picada y al este con el 
cortijo de Los Pinedas. En el momento en que se tomó para la colonización ilustrada 
pertenecía al Convento y religiosas de Santa María de las Dueñas de Córdoba, con 
terreno inculto y alguna parte montuosa, según informa González de Ferminor1756. 
Asimismo, sabemos que en la segunda mitad del siglo XVIII Las Marranas o una parte 
de ellas pertenecían a la mitación o unidad tributaria eclesiástica de Guadalmazán de 
Córdoba, en la que se englobaban también algunos sitios que aquí analizamos, 
concretamente los cortijos de Picada, Lantiscoso, Parrilla y Ochavillo. Por entonces, la 
superficie de tierra que las fuentes especifican como sembrada para el cortijo de Las 
Marranas era de 100 fanegas1757. 
 
-La Cerda. Sobre la llamada dehesa de la Cerda disponemos de poca información. Por 
la relación de terrenos utilizados en la colonización que llevó a cabo el ingeniero 
José González de Ferminor, sabemos que dicha dehesa pertenecía al mayorazgo del 
Marqués de la Vega y que su terreno era inculto y montuoso1758. En el documento 
de hacia 1793 del obispado de Córdoba que venimos citando se menciona que su 
propietario era Pedro de Aguilar y que constaba de 300 fanegas que se estaban 
aprovechando a pasto y labor1759. 
                                                 
1754 A.M.LR., Actas Capitulares, libro 17, 15-XII-1763, s. f. 
1755 MUÑOZ VÁZQUEZ, M., art. cit., p. 120. 
1756 A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. 
1757 MUÑOZ DUEÑAS, M. D., El diezmo..., p. 179 
1758 A.H.N., Inquisición, leg. 3603, s. f. 




-Vereda de la Fuente de la Adelfa y Parrilla. Se trataba de una pieza de tierra de 
secano que pertenecía al común de La Rambla y que, a pesar de no incluirse en los 
listados de tierras empleadas en la colonización, creemos que quedó englobada 
finalmente en el término de La Carlota tras la creación del mismo. Se ubicaba a dos 
leguas y media de La Rambla y tenía 62 fanegas, 42 de siembra (trigo y cebada) y 
veinte de monte bajo que sólo producían pastos de tercera calidad. Limitaba a 
Levante con el camino de la villa de Posadas, a Poniente con el camino del Arrecife, al 
norte con el cortijo de la Parrilla y al sur con la mojonera que dividía el término 
rambleño del de Santaella1760. Como vemos, los topónimos que indica esta 
delimitación y el hecho de haberse conservado hoy el nombre de Fuente o Pozo de la 
Adelfa en La Carlota es lo que nos lleva a pensar que debió de tratarse también de un 
territorio tomado para la confección de la colonia, concretamente del departamento 
3º o parte de él, habiendo quedado sin embargo poco rastro de dicho lugar quizá 
porque se asimiló a otro mayor, posiblemente el cortijo de la Parrilla, contiguo a él 
y con el que se formaría el departamento 1º donde estaba el propio núcleo urbano y 
matriz de la colonia, La Gran Carlota. 
 
-Olivar de San Basilio. Era un manchón propiedad del Colegio de San Basilio 
Magno de Córdoba, de 3 aranzadas, 3 cuartos y 53 estadales de extensión, situado 
en el término de Santaella. Fue la propiedad de menor extensión tomada para la 
confección de la colonia carloteña. A pesar de que no se incluyó inicialmente en su 
término, fue tomado por el subdelegado de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, 
Fernando de Quintanilla, y entregado, junto con más tierra, a Joaquín Cadiou, 
comandante de La Luisiana, luego contador y también subdelegado de dichas 
poblaciones. A comienzos de 1775 los monjes se quejaron de esta ocupación y 
alegaron que iban a ponerlo ese año de olivar, indicando Olavide en marzo del 
mismo año que como el terreno ya estaba cultivado se compensaría al colegio con 
tierras en otro lugar1761. 
 
 Por lo que respecta a la hacienda de San Sebastián de los Ballesteros esta, 
aunque no perteneció a La Carlota, se situaba próxima a las tierras donde surgiría 
esta colonia y en ella fue creada la homónima nueva población de San Sebastián de 
los Ballesteros, si bien en un principio estaba destinada a llamarse Atenas. La finca 
limitaba a Levante con tierras de la jurisdicción del Maestrescuela, perteneciente a 
Dª. María Josefa de los Ríos, vecina de Córdoba, a Poniente con los montes 
realengos del común de La Rambla, al norte con el cortijo de Veneguillas, propiedad 
del conde de Gavia, también residente en la capital, y al sur con tierras del cortijo de 
las Carcavillas, perteneciente asimismo a dicho conde. La hacienda de San Sebastián de 
los Ballesteros pertenecía al colegio de Santa Catalina de la Compañía de Jesús de 
Córdoba (jesuitas) y constituía una pieza de secano de un total de 1.428 fanegas de 
extensión, de las que 1.144 eran de siembra, 73 de encinar, 157 de olivar, 7 de viña, 
100 de monte bajo y 20 yermas e infructíferas. Se componía, además de las tierras, 
                                                 
1760 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, ff. 
399 r. y 399 v. 
1761 A.H.N., Inquisición, leg. 3607, s.d. 
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de una casa de campo, un lagar y un molino. Esta hacienda había surgido de la unión 
de otras dos fincas pertenecientes al término de La Rambla llamadas Ballesteros y 
Gregorio, que los jesuitas adquirieron al monarca al ser consideradas como tierras 
realengas1762. Por su parte, y aunque ya quedan más alejados de nuestra zona, en los 
baldíos del Ochavillo, del Rabadán o Cañada del Rabadán, de Regaña, de Fuente Palmera, 
del Villar, el Picacho o Los Picachos y el villar de Marcos se crearía la colonia de Fuente 
Palmera. Finalmente, en las dehesas de Mochales, de los Potros, de las Caleras y el cortijo 
de la Hortiguilla nacería la nueva población de La Luisiana1763. 
 
 Asimismo, es preciso señalar que no todas las tierras de la zona noroccidental 
del antiguo término de La Rambla fueron tomadas para la creación de las Nuevas 
Poblaciones, sino que hubo algunos territorios que corrieron una suerte diferente. 
Así, en una parte de ellas conocida como Pago de la Guijarrosa o simplemente La 
Guijarrosa, intermedio entre la hacienda jesuítica de San Sebastián de los 
Ballesteros y la futura colonia de La Carlota, se iría formando paulatinamente una 
pequeña población en torno a un lagar propiedad de los Mínimos. A esta población, 
que se conocería como La Victoria por el nombre del convento cordobés propietario 
de ese lagar, se le concedería definitivamente la emancipación de La Rambla en 
noviembre de 1840. A pesar de que estos datos más recientes fueron recogidos por 
Juan Montañéz Lama y Francisco Crespín Cuesta, antiguo Cronista Oficial de La 
Victoria ya fallecido1764, a día de hoy son pocos los trabajos rigurosos publicados 
sobre el pasado más antiguo y el proceso de formación al menos desde la Edad 
Media de esa entidad poblacional antiguamente dependiente de La Rambla1765. Sin 
embargo, y por fortuna, dicho pasado está siendo estudiado actualmente por el 
catedrático universitario y Cronista Oficial victoriano José María Maestre Maestre, a 
través de una investigación minuciosa, rigurosa y modélica que ya comienza a dar sus 
frutos1766. Por algunos de los estudios llevados a cabo por Maestre sabemos que 
durante la Edad Media y la Edad Moderna La Guijarrosa victoriana fue un lugar 
formado por una serie de pagos entre los que estaban los del Castillejo, Tocino o 
Tocina, Gregorio y Ballesteros, Cañada La Muger, Luis Sánchez Jurado, Valdivias, 
Camino de las Posadas, Cerro de en medio, Haz y abras y Tejareros. El origen de la 
población de La Victoria se remonta al 26 de enero de 1552, cuando un fraile 
llamado Andrés de Santa María (cuyo verdadero nombre era el de Andrés García), 
quizás natural de algún pueblo del entorno –posiblemente La Rambla- y síndico del 
Convento de Nuestra Señora de la Victoria de Córdoba, dona a dicho convento una 
heredad que había adquirido previamente y que se ubicaba en el citado pago del 
Castillejo, englobado en tierras de La Guijarrosa. Aquella primera heredad, que los 
mínimos ampliarían mediante la compra de otras heredades contiguas, constaba de 
                                                 
1762 VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., pp. 718-719. 
1763 Vide: VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., pp. 727-736. 
1764 Véase, para la constitución de La Victoria como municipio: MONTAÑÉZ LAMA, J., Historia..., 
pp. 242-244 y CRESPÍN CUESTA, F., Historia..., pp. 95-117. 
1765 La información más importante hasta ahora publicada puede verse en: CRESPÍN CUESTA, F., 
Historia..., pp. 75-77, CRESPÍN CUESTA, F., Perfiles victorianos..., pp. 59-61 y VV.AA., Los pueblos 
de Córdoba, 5..., pp. 1579-1580. 




casas, bodega, lagar, pila y tinajas, además de oratorio, perviviendo todavía en la 
actualidad, aunque transformada, con el nombre de “La Victoria Vieja”. En torno a 
ella se aglutinaría la población de La Guijarrosa victoreña, que vería nacer una nueva 
parroquia e iglesia en el lugar a partir de la segunda década del siglo XIX, la cual 
constituye el origen más inmediato del actual pueblo de La Victoria ya que a su 
alrededor se comenzaría a establecer la población residente por entonces en la 
zona1767. 
 
Pero no se debe confundir La Guijarrosa a la que nos hemos referido con la 
zona santaellense de ese mismo nombre. Aunque existe continuidad geográfica entre 
una y otra, la suerte y avatares por los que atravesaron ambas zonas fueron distintos, 
así como su pertenencia jurisdiccional (La Rambla y Santaella respectivamente)1768. 
Sobre La Guijarrosa de Santaella disponemos hoy de un libro bien documentado y 
alojado en Internet, obra del párroco Francisco Jesús Campos, donde se detalla la 
historia de este lugar contiguo a La Parrilla1769. Como vemos en dicha obra, los 
orígenes medievales del mismo pueden arrancar de una fortaleza musulmana a la que 
ya hemos aludido en este trabajo denominada Siete Torres y que fue construida por 
Muhammad ibn Galib en época del emir Abd Allah para garantizar la seguridad entre 
Sevilla y Córdoba, ya que la zona estaba siendo asolada por bandidos. 
Posteriormente ese nombre de Siete Torres perviviría para denominar a buena parte 
de la zona (lo que hoy es la población de La Guijarrosa, única que ha mantenido el 
topónimo en la actualidad), e incluso como ya vimos a una vía de comunicación, la 
Vereda o Cañada de Siete Torres, también llamada de la Membrilla o Vereda 
Mohedana. Al menos desde el siglo XVI esta zona estuvo a su vez formada por varios 
pagos, donde se radicaban los diferentes vecinos y explotaciones agrarias del lugar: 
pago de Siete Torres (que también era llamado pago de las Viñas o pago de Viñas 
Viejas)1770, pago de la Cañada de las Cabras, pago de Valdelobos, pago del Albercón, 
pago de Castañeda o Lugarejo, pago del Pozo de Juan de Aguilar, pago del Camino 
de Posadas, pago del Canónigo Rivera y pago de Don Lorenzo, estos dos últimos 
también denominados como Manchón de Mesa1771. Además de las numerosas casas 
                                                 
1767 Vid. MAESTRE MAESTRE, J. M., ibid., passim. 
1768 Debemos clarificar que en algunos documentos antiguos y aún hoy por muchas personas el lugar 
es llamado “Hijarrosa” (ver, por ejemplo: CAMPOS BARRERA, F. J., op. cit., p. 36), lo que a veces 
ha derivado en interpretaciones erróneas que aludían a la hija de algún personaje del lugar llamada 
Rosa. Sin embargo, el verdadero nombre de este pago o comarca es sin duda el de Guijarrosa, por 
enclavarse en suelo de raña y, por tanto, ser abundante en cantos rodados y guijarros. Un 
topónimo, por cierto, que resulta ser el que mejor define las características físicas de los terrenos de 
esta parte del territorio de los antiguos términos de La Rambla y Santaella. Otro nombre que 
también se empleó en el pasado para referirse a este tipo de suelos de raña o aluvión fue el de 
Cascajar, con el que se conoció al entorno de la actual Villafranca de Córdoba desde la conquista 
cristiana. 
1769 CAMPOS BARRERA, F. J., La Virgen del Rosario... 
1770 En él crearía Francisco Muñoz de Gálvez a principios del siglo XVII un molino en la hacienda 
heredada de su familia, el cual daría nombre al lugar actual de La Guijarrosa durante mucho tiempo 
(Molino Blanco) y, aunque en desuso, todavía se utiliza por las personas mayores para referirse a esa 
población cordobesa actual. Sobre el surgimiento de dicha hacienda y molino véase: CAMPOS 
BARRERA, F. J., op. cit., pp. 51-55. 
1771 CAMPOS BARRERA, F. J., op. cit., pp. 14-18. 
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de los moradores y explotadores del lugar, allí se hallaba la Venta de Siete Torres, 
documentada al menos desde el siglo XVI y único hábitat permanente del lugar a 
través de los siglos, como sucedería en La Parrilla con su venta homónima. Dicha 
venta guijarroseña se ubicaba junto a la senda de La Rambla a Écija y a la Vereda de 
la Membrilla o de Siete Torres y en el siglo XVII fue regentada por las familias 
Jiménez, González y Gómez1772. Por último, desde el siglo XVII el lugar vivirá un 
crecimiento espectacular del cultivo del olivar, comenzando a estar poblado por 
multitud de molinos aceiteros que harán que la zona sea denominada a menudo 
como “la Mata de los olivares de Santaella”. Entre esos molinos encontramos el de don 
Andrés de Rivero, vecino de La Rambla, y el Convento de los Trinitarios Calzados 
de esa villa, los dos molinos de don Francisco de Valderrama, el “Molino de 
Valderrama” (desde el siglo XIX llamado también Casería o Casilla de Zafra) y el de 
“Escarramán”, en el pago del Albercon, el de don Francisco Matías de los Cobos, 
vecino de La Rambla, el de los Castroviejo en el pago de Siete Torres (también 
poseían el Monte de los Bermejos o Majada de Tovar, como vimos), el de doña 
Mayor de Cárdenas y Zayas en el pago Viñas Viejas, el de don Lucas de Armentia, 
vecino de Córdoba, también en Viñas Viejas, la Casería de las Monjas en el pago de 
Don Lorenzo y propiedad del Convento de Nuestra Señora de la Consolación de La 
Rambla, el molino de don Gonzalo Cabello de los Cobos (clérigo capellán y 
Alguacial Mayor de la villa de La Rambla), en el pago de Castañeda o Lugarejo y 
sitio de la Obra Pía -donde también poseía diez silos de trigo-, el molino de doña 
Felipa de Luque, vecina de Córdoba, en el pago del Manchón de Mesa, el molino de 
don Eulogio de Arévalo y Deza, vecino de Córdoba (conocido aún hoy como 
“Molino de Don Eulogio”), el molino de “Los Antojos”, propiedad de don Gonzalo 
Curado, vecino de Lucena, en el pago de Juan de Aguilar, el de doña Luisa de Arias, 
vecina de Écija, en el pago de Castañeda, el de don Francisco Marcelino de 
Doñamayor de Postigo, clérigo presbítero de Santaella, en el pago del Albercón, la 
casa de campo “San Antonio” también en El Albercón y provista de molino, el 
molino de “Maltrapillo”, del conde Valde el Águila, vecino de Arévalo (Ávila) y el 
Molino de Siete Torres, propiedad de Juan García Valderrama en 1567 y desde 1750 
perteneciente a la familia Alcaide, denominándose como Molino de la Granja en el 
siglo XIX. A estos molinos se sumaban los tradicionales cortijos de labor existente 
muchos de ellos desde tiempo atrás en el lugar, como el de Prado Rubio, la hacienda 
La Esparraguera, Los Antojos, El Higuerón (propiedad de los Guiral, una familia de 
veinticuatros cordobeses), el de Barrionuevo, propiedad del conde de Oropesa, 
residente en Madrid, el de la Membrilla Alta, propiedad del marqués de Santaella 
(vecino de Córdoba), la Membrilla Baja, propiedad de la familia Luque de Santaella 
y dentro de la cual se ubicaba el Navazo de Siete Torres, perteneciente a los propios 
de Santaella. También junto a esta finca se localizaba el abrevadero o fontanar de Siete 
Torres, que constaba de siete fanegas, un abrevadero y vereda de ganado para dar 
paso y agua perteneciente igualmente a los propios santaellenses1773. Todas estas 
tierras y propiedades sitas en el gran pago de La Guijarrosa son las que “cerraban” o 
limitaban La Parrilla por su parte meridional. 
 
                                                 
1772 CAMPOS BARRERA, F. J., op. cit., pp. 18-19. 
1773 CAMPOS BARRERA, F. J., op. cit., pp. 19-26. 
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 Pese a todo lo visto, en la historia que lleva consigo la creación de La Carlota 
debemos indicar que no todo fueron pérdidas para La Rambla, pues aún en la 
actualidad este municipio conserva en la zona dos enclaves discontinuos que no 
perdió en favor de la nueva colonia. Nos referimos a los de El Ochavillo y El Hecho. 
Sobre ambos es poca la información disponible así como los estudios que hasta ahora 
se han realizado para las épocas que tratamos. De El Ochavillo sabemos que ya 
existía seguramente al menos desde el siglo XV, pues hay constancia de él a 
principios de la centuria siguiente, concretamente en 1505, cuando pertenecía a D. 
Luis González de Luna y era un cortijo limítrofe con la dehesa de La Fuencubierta1774. 
Dos siglos y medio después de esa primera información, para la segunda mitad del 
siglo XVIII sabemos que el cortijo del Ochavillo se englobaba en la mitación o 
unidad tributaria eclesiástica de Guadalmazán de Córdoba, a la que pertenecían 
también los lugares de Las Marranas, Picada, Lantiscoso y Parrilla. En ese momento, la 
superficie de tierra cultivada que se especifica para el cortijo de Ochavillo es de 130 
fanegas1775. Al oeste limitaba, como se ha dicho, con la dehesa de La Fuencubierta, al 
norte con tierras de Guadalcázar, al este con Lantiscoso, Haza Padilla o Mansegosillo y 
al sur con El Hecho. Actualmente todavía existe el cortijo del Ochavillo y su 
importante fuente, situados a no mucha distancia de las aldeas carloteñas de Las 
Pinedas y Fuencubierta. 
 
 Por su parte, El Hecho, cuyo nombre completo era el de El Hecho de las Yeguas, 
constituía un conjunto de tierras comunales, concretamente una dehesa, situadas en 
término de La Rambla y que durante la colonización de Carlos III fueron respetadas 
al municipio rambleño sin duda para dejar una fuente de aprovechamiento a sus 
vecinos, ya que formaban parte de los propios rambleños. Su origen debe de 
remontarse, como sucede con casi todos los bienes de este tipo, a la época en que 
tiene lugar la formación del territorio del concejo rambleño, es decir, al periodo 
bajomedieval cristiano (siglos XIII-XV). El origen preciso de la palabra hecho, que se 
repite en muchos lugares de la geografía castellana -a veces como echo o hacho-, no 
está del todo claro, aunque se supone que hace referencia a lugares comunales donde 
se “echaban” los ganados, es decir, donde se llevaban a pastar. Así se nos muestra, 
por ejemplo, en el acto de restitución de un bien comunal que había sido usurpado 
en la tierra de Ávila, el “Echo” de Vacacocha. El día de la restitución (24 de julio de 
1416), ante el escribano y algunos testigos, se hizo mención a la sentencia por la que 
se pretendía devolver el bien a la titularidad pública, de la ciudad, y luego Alfonso 
Sánchez del Tiemblo, procurador del concejo y pueblos de Ávila y su tierra, inició el 
ritual de restitución. Para ello se bajó del caballo o macho de silla en que había 
cabalgado hasta allí, pisó la hierba del echo, liberó a su montura del freno y “echolo a 
paçer en el dicho echo”; acto seguido sacó un destral de hierro y comenzó a cavar en el 
suelo, para finalmente proceder a cortar unos piornos1776. Ese mismo sentido de 
lugar relacionado con el ganado se aprecia para algunos “echos” de Jerez de la 
                                                 
1774 El documento donde se conserva este dato se fecha el 28 de julio de 1505 y se incluye dentro del 
Tumbo o libro de pertenencias del convento de San Jerónimo de Córdoba. Citado por: MUÑOZ 
VÁZQUEZ, M., op. cit., p. 122. 
1775 MUÑOZ DUEÑAS, M. D., El diezmo..., p. 179. 
1776 MONSALVO ANTÓN, J. M., “Costumbres..., pp. 15-16. 
571 
 
Frontera, como el echo de la Jardilla, del que un documento indica lo siguiente: 
“...que de aquí adelante los vezinos desta dicha çibdad, criadores de ganado, puedan traer y 
echar en el dicho torero veynte nouillos o veynte bueyes e no más syn pena alguna durante el 
tienpo que estuuiere vazío de toro el dicho echo. E qualquier persona que más ganado echare en 
el dicho echo que pierda las reses que echaren...”. Sin embargo, Mª Antonia Carmona 
plantea también la posibilidad de que en un primer momento estos “echos”, 
definibles como una serie de espacios comunales con buenos pastos que se acotaban 
y anualmente se cedían a los diferentes propietarios de ganado de un concejo 
mediante su sorteo, se llamasen así precisamente porque se “echaban” a suerte, es 
decir, se sorteaban y se repartían en “suertes” entre los mencionados ganaderos con 
el objeto de que metieran dentro sus hatos1777. Pero, como señala esta misma autora, 
con el tiempo se asimiló en algunos lugares la palabra “echo” o “hacho” con cualquier 
tipo de adehesamiento dentro de una propiedad de mayor tamaño. Buena prueba de 
ello es que, por ejemplo, además de este tipo de acotamientos llevados a cabo en 
tierras comunales también se realizaron “echos” en algunas tierras de propios, como 
sucedió en Matrera, donde dichos “echos”, a diferencia de los concejiles, se 
arrendaban. En el caso de los “echos” de Jerez de la Frontera, pertenecientes a la 
ciudad, en el siglo XV fueron utilizados para el aprovechamiento del pasto por parte 
de los vecinos con el objeto de alimentar su ganado vacuno –aunque podían 
introducir otros ganados como el ovino, caprino, porcino, caballar y boyal siempre 
que no permanecieran allí por la noche-, asignándose a los diferentes propietarios 
mediante su sorteo y estando prohibido venderlos o cederlos a terceras personas. En 
otras ocasiones la ciudad de Jerez empleó los “echos” para otras necesidades, como la 
creación de dehesas boyales y toriles1778. En el caso del “echo” o “Hecho” que aquí 
nos ocupa, el de La Rambla, su nombre de “Hecho de las Yeguas” o “Hecho o 
Dehesa de Yeguas” con que es citado en diversos documentos1779 nos sugiere que su 
aprovechamiento debió de estar destinado, al menos en cierta época, de forma 
preferente hacia la cría de ganado caballar, suponemos que perteneciente a los 
ganaderos más potentados del municipio, que, como era tónica general en Castilla, 
serían los oligarcas municipales y capitulares, es decir, aquellos individuos que 
gobernaban el municipio. El Hecho limita hoy con el término de Córdoba al norte, 
con La Carlota al este y sur, y con Guadalcázar al oeste. En marzo de 1844 la mitad 
oriental de El Hecho, es decir, la que era limítrofe con Córdoba y donde se 
encontraba la llamada Cañada de los Caballeros, con un total de 526 fanegas, se 
adjudicó al recién creado municipio de La Victoria para formar parte de su caudal de 
propios y de este modo aliviar en lo posible su precaria situación económica y su 
déficit presupuestario1780. Sin embargo, al parecer dicho municipio le volvió la 
espalda a aquel terreno de forma un tanto inexplicable y es posible que ni siquiera 
haya quedado recuerdo de aquella posesión por parte de La Victoria, de manera que 
                                                 
1777 En cambio, para Carmen Argente se trataba de tierras cultivables entregadas como suertes a los 
labradores (ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería..., p. 438, n. 34). 
1778 CARMONA RUIZ, M. A., “La reglamentación..., pp. 159-162. 
1779 Como El Hecho o Dehesa de Yeguas es citado en las Actas Capitulares del concejo rambleño 
durante el siglo XVIII (A.M.LR., Actas Capitulares, libro 17, 25-IV-1763, s. f.). 
1780 Lo cierto es que La Victoria había pedido la totalidad de El Hecho de las Yeguas para su caudal 
de propios, pero la presión de La Rambla hizo que sólo obtuviese la mitad de esa finca, es decir, las 
526 fanegas mencionadas (CRESPÍN CUESTA, F., Historia..., pp. 109 y 115). 
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aún hoy el enclave aislado de El Hecho se observa en la cartografía como 
perteneciente íntegramente al término municipal de La Rambla1781. 
 
 Finalmente, otro territorio que no se englobó dentro de la colonia de La Carlota 
pero quedó junto a ella, o más exactamente dentro de ella sin ser objeto de reparto, 
fue la hacienda de Guiral o El Higuerón (hoy llamada Guirey), que continuó por lo 
tanto siendo de propiedad privada1782. Sobre esa hacienda se conserva un curioso 
documento de 1503 por el cual sabemos que La Rambla, creyéndose dueña de la 
dehesa del Higuerón, que debe de tratarse casi con total seguridad del lugar que 
analizamos, la pretendía alquilar sin contar con las autoridades de Córdoba, por lo 
cual estas ordenaron que se restituyese al pasto común. Pero cuando la dehesa y el 
pozo que contenía fueron ocupados por la ciudad de Écija, entonces se acogieron al 
hecho de que sus términos estaban incluidos dentro de la tierra de Córdoba, y fue el 
concejo de esta ciudad el que tuvo que entablar un pleito para recuperar el uso de 
aquel espacio comunal que, aunque se hallaba dentro del alfoz cordobés, era 
disfrutado tradicionalmente por los vecinos de La Rambla y Santaella. Esto 
demuestra, entre otras cosas, que las villas dependientes de la ciudad de Córdoba 
gozaban de una amplia autonomía y se consideraban propietarias de sus tierras, salvo 
que se produjeran casos graves como la intromisión en las mismas de otra ciudad, 
caso en el que la ciudad titular procedía a actuar para defenderse1783. Sin embargo, 
con el transcurso del tiempo el lugar debió de pasar a manos privadas mediante un 
proceso que desconocemos y que acabó convirtiéndola en una hacienda de olivar. A 
principios del siglo XVIII era propiedad de Martín González de Guiral y Concha, 
vecino de Córdoba, quien había accedido en 1725 al cargo de veinticuatro del 
concejo cordobés, el cual había sido heredado sucesivamente de su padre Diego 
Jacinto González de Guiral, su abuelo Martín Antonio de Guiral y su bisabuelo 
Gaspar González de Guiral. Por real privilegio el cortijo de los Guiral estaba cerrado 
para pasto del ganado y dentro de esa finca poseían también un molino de aceite con 
una viga y bodega de 700 arrobas y la Venta del Arrecife o de la Parrilla, que daba 
una renta de 2.250 reales anuales1784. Ya de la época de la colonización 
carlotercerista sabemos que su propietario, Francisco González de Guiral, acudió al 
Consejo de Castilla debido a que dicha hacienda, con su casa y molino, al igual que la 
Venta de la Parrilla, habían quedado rodeados por las tierras de la colonia carloteña. 
Sobre ello se expresó Fernando de Quintanilla, el subdelegado de las Nuevas 
Poblaciones de Andalucía radicado en La Carlota, opinando que esas tierras, al estar 
en medio de los nuevos plantíos de olivar, debían agregarse a las Nuevas Poblaciones 
                                                 
1781 No fue mucho, ciertamente, lo que la parte oriental de El Hecho de las Yeguas estuvo en poder 
del concejo de La Victoria, ya que, aunque le fue adjudicada en 1844, la finca fue vendida por el 
Estado en 1862 dentro del proceso de enajenación de bienes comunales llevado a cabo en toda 
España por el gobierno de Isabel II (sobre toda esta cuestión de El Hecho perteneciente a La 
Victoria véase: CRESPÍN CUESTA, F., Historia..., pp. 109 ss.). La parte desamortizada de El 
Hecho victoriano fue concretamente un total de 486 fanegas pertenecientes íntegramente a los 
propios de la localidad, pasando por tanto desde entonces a propiedad particular (RUIZ ARJONA, 
R., Córdoba tierra desamortizada..., p. 1548). 
1782 CORONAS TEJADA, L., “Agricultura..., p. 233. 
1783 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., pp. 430-432. 
1784 CAMPOS BARRERA, F. J., op. cit., pp. 24-25. 
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y compensarse a su referido propietario1785, pero parece que al final la petición de 
Quintanilla no fue atendida, ya que, si bien la solución encontrada fue la de incluir la 
finca en las tierras de la colonia, siguió perteneciendo a propiedad particular y por 
tanto no sujeta al reparto colonial. En cualquier caso, esta hacienda ha sido un lugar 
bastante significativo en la vida de los habitantes de la zona, y en ella se instalaron en 
los primeros años de la colonización hornos de ladrillos y tejas para la edificación de 




III.2.10. Los establecimientos venteros en el territorio durante la Edad 
Moderna: la Venta de la Parrilla en el Arrecife y las de las Viñas y 
Valcargado en la Carrera de Écija. 
 
Durante las primeras centurias de la Modernidad (siglos XVI y XVII) así 
como en los años previos a la colonización aparecen constatadas, tanto por 
documentación escrita como por restos arqueológicos, varias ventas en el término 
municipal de La Carlota o sus aledaños1786, como la Venta de las Viñas y la de 
Valcargado, en la llamada Carrera de Écija, o la Venta del Arrecife y la de la Parrilla, que 
debieron de ser la misma, en el Arrecife o Camino Real. Mientras que las dos 
primeras parece que no sobrevivieron más allá de la Edad Moderna, la Venta de la 
Parrilla, en cambio, llegaría en su existencia, aunque transformada, hasta hace sólo 
unas décadas, lo que ha posibilitado que a diferencia de las dos primeras pueda ser 
identificada con total precisión sobre el terreno. 
 
 
1. La Venta de la Parrilla. 
 
Como se vio al analizar los lugares bajomedievales cristianos documentados 
en la zona de La Carlota, por un testimonio de 1410 relacionado con el regente de 
Castilla Fernando de Antequera así como con datos recogidos por el prof. Ricardo 
Córdoba de la Llave, es posible que la Venta de la Parrilla ya existiese al menos 
desde ese siglo final de la Edad Media. Para las centurias de la Edad Moderna y la 
Contemporánea, en cambio, este establecimiento viario sí que es mucho mejor 
conocido por ser más abundante la documentación existente sobre ella. Al respecto 
de esta venta lo primero que queremos considerar es su posible identificación con la 
llamada Venta del Arrecife. Es posible que, como ya apuntara hace años Simón 
Aguayo1787, ambos nombres se refieran a un mismo establecimiento, pues hay ciertos 
documentos que asocian a ambos, como, en la década de 1930, Constancio Bernaldo 
de Quirós, quien en su obra El bandolerismo andaluz hacía referencia a una aventura 
novelada en “El Donado Hablador” cuyo escenario situaba en la “Venta de la Parrilla, o 
                                                 
1785 A.H.N., Inquisición, leg. 3607, s. f. Carta de Fernando de Quintanilla a Pablo de Olavide, 7 de 
marzo de 1775. 
1786 Algunas aparecen recogidas en: MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados... Véase, asimismo: 
MARTÍNEZ CASTRO, A. et al., Museo..., p. 97. 
1787 Ver: AGUAYO PÉREZ, S., La Carlota, una historia..., pp. 67-69. 
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de la Calzada, por nombre anterior” 1788, es decir, identificaba ambas ventas ya que los 
nombres calzada y arrecife son sinónimos, aunque desconocemos en qué datos 
exactos se fundamenta para llevar a cabo esa identificación1789. 
 
Sin embargo, esta cuestión no es por el momento de fácil solución, pues se 
puede esgrimir, en primer lugar, que el apelativo de “venta del arrecife” podría ser 
usado en cualquier momento para referirse a una venta que se hallaba junto al 
Camino Real o Arrecife, o que el nombre de esa antigua venta ya en desuso se hubiera 
empleado para denominar a otra nueva que había surgido no muy lejos de ella. Para 
colmo, en ciertas fuentes como un mapa del año 1761 obra del geógrafo del rey 
Tomás López y conservado en la Cartoteca Histórica del Ejército aparecen 
consecutivamente entre Córdoba y Écija los lugares de Alcázar (Guadalcázar), Venta 
del Arrecife, Parrilla y Valcargado. A la vista de este mapa, por tanto, se podría afirmar 
que la Venta del Arrecife y la de la Parrilla no fueron una misma entidad, sino 
establecimientos diferentes, lo que daría una solución al menos provisional al 
problema que en ocasiones hemos planteado sobre las ruinas de una venta de la Edad 
Moderna existentes en la actual población de El Arrecife, al pie de la Cuesta de las 
Piedras, lugar específico donde por cierto viene marcada la venta de ese nombre en 
el referido mapa de 1761 del geógrafo Tomás López1790. Pero este mapa de Tomás 
López encierra ciertos problemas. Como sabemos, tanto las ventas de las Viñas y 
Valcargado como la población de Guadalcázar se ubicaron en otro itinerario que fue 
la Carrera de Écija (ver capítulo sobre las vías de comunicación), por lo que creemos 
que ese mapa de Tomás López posee un error que venían arrastrando todos los 
itinerarios y mapas antiguos. Y, asimismo, es posible que también pudieran 
                                                 
1788 Ver: BERNALDO DE QUIRÓS, C.; ARDILA, L., El bandolerismo andaluz..., p. 44. 
1789 No obstante, y esta es la fuente que pudo usar Bernaldo de Quirós, en mapas antiguos hemos 
podido ver el nombre de “Venta de la Calçada” o “Venta de Calçada” para referirse a ella, por ejemplo 
el mapa de N. de Fer titulado L’Andalousie, les royaumes de Grenade, et de Murcie, et Grande Partie de ceux 
de Leon, de Castille, et de Valence, editado en París en 1705. 
1790 Este lugar, que hace años siguiendo a BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental 
de la Provincia de Córdoba, II..., p. 231 denominamos como Venta del Arrecife pero cuyo verdadero 
nombre es todavía incierto, ha sido conocido en ruinas por los habitantes más mayores de la zona y 
se ha mantenido la tradición en el lugar de que constituía una antigua venta, según información 
transmitida de padres a hijos, precisamente denominada por las personas del lugar como Venta del 
Arrecife. En él se han hallado cerámicas que parecen datar de la Edad Moderna y principios de la 
Contemporánea, fundamentalmente comunes y vidriadas. Al construirse el aparcamiento del Hostal 
Aragonés (hoy Seminario Evangelista o Centro Superior de Teología “Asambleas de Dios”), hace 
varias décadas, fueron halladas numerosas tumbas con restos humanos. Por entonces el lugar 
desapareció definitivamente, aunque aún pueden apreciarse algunos restos a él asociados en el lado 
opuesto de la carretera general, frente a las llamadas “Casillas de la Fábrica” o entrada a la calle del 
Solar, que son los que nosotros hemos podido observar en nuestras prospecciones (ver: 
MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados..., pp. 235-236, nº 70 y BERNIER LUQUE, J. (dir.), 
ibid.). Sobre el porqué de la existencia de una venta o un asentamiento humano en este lugar 
nuestro amigo José Luis Ortiz Segovia nos ha dado una importante pista en la que nosotros no 
habíamos reparado: junto a él existía un pozo ovalado, todavía conservado, de factura y obra 
antiquísima y muy raro en la zona, que constituye uno de los escasos puntos de agua existentes en 
todo el tramo del Camino Real entre Córdoba y Écija, de modo que geográficamente, y al hallarse 
también en un punto intermedio entre las dos ciudades, ha debido de gozar de una cierta relevancia 
a la hora de albergar un posible punto de parada para los transeúntes. 
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mezclarse datos anteriores de diversas épocas al representar la Venta del Arrecife y 
la de la Parrilla en un mismo itinerario. Como se ha comprobado en algunos casos 
de cartografía realizada sin las oportunas constataciones sobre el terreno, cabe la 
posibilidad, por tanto, de que el mapa aludido fuera una especie de pastiche que 
recoge lugares o nombres antiguos en desuso junto a otros nuevos que incluso 
podían ser el mismo, caso de la las ventas de la Parrilla y del Arrecife. O incluso de 
que la que fuese más antigua estuviese casi cerrada o en ruina por esas fechas 
mientras que la otra comenzara por entonces su andadura -no aparece citada mucho 
antes-, por lo que ambas figuran coexistiendo en un documento único que las recoge 
a las dos al tratarse de una época en que una no estaba plenamente abandonada y la 
otra era de reciente creación. 
 
Pero aún la cuestión puede ser más compleja, pues el Diccionario Geográfico 
de Tomás López nos informa de que los propietarios de la llamada Venta del 
Arrecife en las décadas finales del siglo XVIII, los Guiral, habían demolido con 
anterioridad un viejo “ventorrillo” que existía junto a la del Arrecife y que no eran 
sino los restos de la antigua Venta de la Parrilla1791. Esto indica que al salir de La 
Carlota hacia Écija, antes de cruzar el arroyo del Garabato, se hallaba en la referida 
época una venta nueva llamada del Arrecife que había tomado el relevo por así decirlo 
de la antigua Venta de la Parrilla. Sin embargo, sabemos que la denominación de 
Venta del Arrecife es más antigua, por ejemplo por el viaje de Felipe IV a Andalucía, 
por lo que no fue un nombre que surgiese a finales del siglo XVIII, sino mucho 
antes. Por tanto, la cuestión clave se reduce a saber si existió otra venta llamada del 
Arrecife en esta pedanía de La Carlota con anterioridad a la creada por los Guiral en la 
propia Carlota, y que conviviese con la de la Parrilla, que es como antes se llamaba 
la de los Guiral. Por otra parte, en contra de la convivencia de esas dos ventas que 
distarían sólo unos 5’7 kilómetros se podría argumentar que no serían precisos 
tantos establecimientos de ese tipo en un tramo tan corto como el que existía entre 
las ciudades de Córdoba y Écija, pero el conocimiento detallado de otros lugares nos 
dice que este no es un factor a tener en cuenta, ya que en el mismo Camino Real 
                                                 
1791 Concretamente, en los reparos al artículo de ese Diccionario sobre La Rambla se afirmaba que 
“Cerca de la venta del arrecife se pone la de la Parrilla, que no la hay ni ha habido, sí en los tiempos pasados 
hubo un ventorrillo con el nombre de la Parrilla, que se demolió a pedimiento de don Diego de Guiral y Concha, 
24 de Córdoba, dueño de la del arrecife”. Ver: SEGURA GRAIÑO, C. (ed.), Tomás López..., p. 359. No 
obstante, esta afirmación -que creemos muy precisa y acertada- entra en contradicción con lo 
indicado en los reparos hechos al artículo sobre Santaella, pues en ellos se dice que “siguiendo el dicho 
camino de Córdoba antes de llegar a La Carlota, menos de un cuarto de legua, está la venta del arrecife, que 
está corriente, y junto a las casas de la dicha Carlota está derrotada y hecha “pedasos” la venta de la Parrilla, y 
a lo que es La Carlota hoy llamaban la Parrilla” (SEGURA GRAIÑO, C. (ed.), op. cit., p. 369). 
Creemos que en este punto el informante puede estar equivocándose al ubicar la antigua Venta de la 
Parrilla junto a las casas mismas de la población de La Carlota, pues, como se ha indicado antes, 
parece que la importante familia de los Guiral guardaban recuerdo de que la Venta de la Parrilla se 
había ubicado en su propiedad, donde ellos crearon la Venta del Arrecife, ya en salida de La Carlota 
hacia Écija, unos 800 metros antes de llegar al arroyo del Garabato y a unos 2’3 kilómetros del 
centro urbano de La Carlota por la carretera general. Además, en determinadas fuentes 
cartográficas, como ya veremos, la Venta de la Parrilla puede verse representada y perfectamente 
ubicada en ese punto, al salir de La Carlota (ver lám. 32, letra F, y lám. 37). Posiblemente esos 
otros restos que aún podían verse junto a La Carlota fuesen los del Cortijo de la Parrilla. 
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vemos documentados algunos tramos verdaderamente plagados de ventas, que quizá 
responda a una necesidad de protección de los viajeros ante el bandidaje, hecho 
también necesario en nuestra zona como repetidamente nos demuestra la historia y 
veremos aquí1792. Sólo el tiempo y la localización de nuevos documentos pueden 
despejar, por tanto, este dilema planteado acerca de si junto a la Venta del Arrecife 
también llamada antes o coetáneamente de la Parrilla pudo existir otra venta 
igualmente llamada del Arrecife. Sin duda, el nombre del posible propietario de la 
llamada Venta del Arrecife en época del mencionado viaje de Felipe IV, Francisco 
Gil, podría ser un buen dato para localizar, a través de escrituras notariales, el lugar 
donde se ubicaba su propiedad, si era en la zona actual de El Arrecife o en el sitio al 
que luego se llamaría Venta de la Parrilla, pasando La Carlota en dirección a Écija. 
 
No obstante, todavía se complica más esta cuestión, pues en la guía de 
caminos de Santiago López1793, de la primera mitad del siglo XIX, podemos apreciar 
que pasando La Carlota en dirección a Córdoba y antes de llegar a la Casa de Postas 
de Mangonegro (próxima a la Cuesta del Espino), junto con Aldea Quintana se 
menciona la Venta del Arrecife, pero en el Itinerario del camino de Madrid a Sevilla de 
José Brun1794, fechado en la misma época, se observa que la Venta del Arrecife se 
situaba a legua y media de La Carlota y a otra legua y media de la Casa de Postas de 
Mangonegro, lo que vendría a situarse en Aldea Quintana y coincidiría con la 
mención de Santiago López, quien une ambos nombres de Venta del Arrecife y 
Aldea Quintana. De hecho, Pascual Madoz indicaba a mediados del siglo XIX que en 
La Carlota, “para la comodidad de los viajeros se encuentran dos ventas, la una en la ald. de 
Quintana [...], en dirección á Córdoba, y la otra [...] yendo para Ecija, denominada la Venta 
de la Parrilla”1795. Lamentablemente, Madoz no indicó el nombre de la venta situada 
en Aldea Quintana. De todas formas, es probable que la venta existente en la 
pedanía de El Arrecife, y de la que aún queda recuerdo de sus ruinas entre los 
vecinos más adultos del lugar, aunque fuese denominada como Venta del Arrecife 
por dichos vecinos, constituyese más bien una especie de ventorrillo o venta menor, 
pues en documentos de principios del mismo siglo XIX se menciona tal ventorrillo, 
situado aproximadamente a una legua (unos 6 km) de La Carlota y que en la época 
hizo la competencia a la Real Posada y Fonda de dicha población, lo que motivó la 
protesta de quienes regentaban este establecimiento1796. 
                                                 
1792 A este respecto, el tramo entre Almodóvar del Campo y Adamuz es muy significativo. Véase, 
como ejemplo, la citada guía de caminos de Pedro Pontón (apud MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. 
(dirs.), El Camino de Andalucía..., p. 64). 
1793 LÓPEZ, S., Nueva guia de caminos..., p. 50. 
1794 BRUN, J., Itinerario del camino..., p. 7. 
1795 MADOZ, P., Diccionario..., p. 568. 
1796 Mención que hemos conocido por cortesía de Joaquín Martínez Aguilar, Cronista Oficial de La 
Carlota, quien amablemente nos ha cedido la aportación en que es recogida, aún inédita y 
presentada al congreso sobre Nuevas Poblaciones celebrado en La Carolina en diciembre de 2012 
bajo el título “La Carlota: contratos de arrendamiento de la Real Posada y Fonda (1772 a 1857)”. En 
el documento original, un contrato de arrendamiento de la Real Posada y Fonda de La Carlota de 
1812 procedente de los Protocolos Notariales de Posadas, se indica textualmente que “Y finalmente 
es condición que la venta llamada del ventorrillo, distante de esta Capital como una legua de ella, ha de ser 




Dejando al margen esta compleja cuestión que atañe tanto a la Venta del 
Arrecife como a la de la Parrilla, y esperando que se pueda solucionar en los 
próximos años, sobre la Venta de la Parrilla en los primeros siglos de la Modernidad 
no hay demasiada información, aunque sí muy interesante. Por ejemplo, y si 
admitimos que ambas fueron la misma venta, lo que parece probable, en febrero de 
1624 consta que en ella estuvo comiendo el entonces rey de España Felipe IV 
durante su viaje de Madrid a Sevilla. El lugar es denominado como Venta del 
Arrecife y, gracias a la descripción que hizo el poeta de corte e historiador Jacinto de 
Herrera y Sotomayor, que acompañaba a la comitiva real, conocemos con cierto 
detalle esa estancia, al contarnos Herrera que: “Martes a 27. Saliò de Cordova, y fue a 
comer cinco leguas de alli a la venta del Arrecife, y por otro nombre de Francisco Gil, y fue el 
primer sitio donde comieron los señores todos en el campo en sus coches, y la gente repartida en 
ranchos: aqui tambien embio desde Guadalcaçar un gran presente de regalos el nuevo Arçobispo 
de Sevilla, y desde aqui fue su Magestad quatro leguas a dormir a Ezija, donde le tuvieron 
aquella noche una mascara muy luzida.”1797. Como podemos apreciar, la venta era 
conocida también como “Venta de Francisco Gil”, posiblemente el nombre de su 
titular o de alguno anterior, y el hecho de que los miembros de la comitiva real 
comiesen dispersos por el lugar, los reyes en sus coches y los demás en ranchos, es 
decir, por grupos, indica quizá que la venta era un lugar modesto y que no poseía 
suficientes infraestructuras y equipamiento para albergar a un número de personas 
tan amplio y de tan alta condición social. Sin embargo, debieron de detenerse en ella 
por tratarse de un lugar apropiado para la parada y no tan solitario como son los 
campos circundantes al camino, que además durante mucho trayecto debían de estar 
repletos de grandes árboles y de maleza, como ya hemos visto al analizar las fincas 
del lugar y se verá al tratar de sus características paisajísticas a ojos de algunos de los 
viajeros que por él transitaron. 
 
Asimismo, y como estudiaremos con más detalle posteriormente, un 
comerciante extranjero afincado en Cádiz, Raimundo de Lantery, durante un viaje 
realizado por el sur peninsular, llegó a La Parrilla en una noche de mayo de 1687 
procedente de Córdoba, relatando así la estancia en la venta, en la cual se alojó: “Y 
entramos en la venta, adonde hallamos toda gente canalla, en particular el ventero, que era un 
perrazo gitano con más bigotes que guedejas (palabra que se refiere a melenas largas o 
melena de león). Con que aquella noche no dormí, sino siempre arrimado a mi escopeta. En 
efecto vino el día, que como las noches de junio son cortas, y haber llegado tarde a dicha venta, 
presto amaneció, y ordené de salir temprano e ir a descansar a Ecija, que así lo hicimos.”1798. 
Tanto con este testimonio como con el anterior vemos, por tanto, que aquella venta 
que probablemente ya estaba creada en el siglo XV seguía en pie más de dos 
centurias después, y además se había convertido en una guarida de ladrones 
                                                                                                                                     
de manutención o víveres, tanto a los pasajeros como a las caballerías que los conduzcan, por originarse de ello 
sumos perjuicios a la Real Hacienda, y evitar por este medio los fraudes que puedan ocurrir...”. 
1797 HERRERA Y SOTOMAYOR, J. de, Iornada..., f. 2 v. Véanse también referencias a dicha 
estancia real en: MADRAZO, S., El sistema de transportes..., p. 44; MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. 
(dirs.), op. cit., p. 73. 
1798 BUSTOS RODRÍGUEZ, M. (ed.), Un comerciante..., pp. 241 y 250-251. 
578 
 
empezando por el propio ventero. Quizá el que fuese un lugar poco seguro y 
frecuentado por el tipo de personas que describe Lantery pudo ser también un 
motivo que explique por qué la comitiva real de Felipe IV no utilizara sus 
infraestructuras durante aquella estancia de 1624. 
 
Para el siglo XVIII contamos con un dato procedente de las Actas Capitulares 
del Ayuntamiento de La Rambla del año 1723 donde se confirma que el Arrecife era 
la carrera de postas hacia Madrid y que la Venta del Arrecife estaba exenta de 
impuestos como las alcabalas y los cientos1799. A mediados de esa centuria existe 
información puntual y algo más abundante e interesante sobre la venta, que es 
llamada “del Arrecife”, en el Catastro de Ensenada, información que nos aporta 
importantes detalles sobre este establecimiento. La venta estaba situada en una 
parcela de poco más de doce fanegas de tierra, destinada casi por completo a cereal, 
excepto dos aranzadas sembradas de olivos. Consistía en una edificación de dos 
plantas con unos trece metros de fachada y casi diecisiete de fondo, en cuyo interior 
existía una sacristía y una capilla para celebrar misa, que pudo ser la capilla de 
Nuestra Señora de los Ángeles en la que se sabe que contrajeron matrimonio los 
primeros colonos establecidos en La Carlota antes de que se dispusiese de un altar 
portátil que se utilizó mientras se construía la parroquia de la nueva población1800. 
Este dato también es interesante porque indica que en esta zona del antiguo término 
de La Rambla dicha capilla era el único lugar de culto junto a las existentes en la 
hacienda jesuítica de San Sebastián de los Ballesteros y en la llamada “Victoria Vieja” 
(hoy junto al pueblo de La Victoria), propiedad de los frailes mínimos. Prosiguiendo 
con la descripción del lugar, contigua a la Venta de la Parrilla se situaba una casa de 
campo que se empleaba para el servicio de postas o correo y que se componía de un 
cuarto bajo con cocina, caballeriza y pajar, midiendo diez metros de fachada y algo 
más de tres de profundidad. Tanto ambas construcciones como la parcela en la que 
se enclavaban pertenecían a Martín de Guiral, vecino y veinticuatro (regidor) de 
Córdoba. También poseía este la hacienda llamada de Guiral o Guirey, al otro lado 
de la carretera general y compuesta en su momento por setenta y ocho fanegas y 
media de tierra, sembrada de olivar y secano en un 54 y 42% respectivamente y con 
un 4% de encinar. Allí existía una casa de campo, hoy nombrada Molino de Guirey, 
con dos plantas, un molino de aceite con una viga y una bodega con cinco tinajas de 
700 arrobas de cabida1801. Curiosamente, al crearse la nueva población de La Carlota 
esta hacienda y la Venta de la Parrilla se incluyeron dentro de su término pero no 
fueron expropiadas ni repartidas a colonos, sino que siguieron perteneciendo a 
                                                 
1799 A.M.LR., Actas Capitulares, Libro 13, V-1723, s. f. 
1800 Referencias a ese primer lugar de culto carloteño de Nuestra Señora de los Ángeles pueden 
verse en: NIETO CUMPLIDO, M., “La Iglesia..., p. 48. 
1801 La historia de la familia Guiral es muy interesante dentro del ámbito social de la Córdoba 
moderna. Se trata de unos advenedizos -u hombres nuevos en expresión del prof. Enrique Soria- que 
tenían antepasados judeoconversos y que, aun así, lograron integrarse en la élite nobiliaria 
cordobesa. Al respecto véase: SORIA MESA, E., El cambio inmóvil..., pp. 106-108 y SORIA MESA, 
E., La nobleza..., p. 273. Al potencial socioeconómico de esta familia sin duda debió de contribuir el 
hecho de tener en propiedad la Venta de la Parrilla y la contigua hacienda del Higuerón –también 
llamada de Guiral o Guirey-, como veremos. 
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Martín de Guiral y sus herederos, representando por ello un caso realmente singular 
dentro de la colonia1802. 
 
Tras esos momentos de mediados del siglo XVIII, la Venta de la Parrilla jugó 
un papel muy importante en la colonización carolina y repoblación de la zona o 
comarca donde se situaba, La Parrilla. Tan importante fue que el subdelegado D. 
Fernando de Quintanilla se refirió a ella como “el centro de la población de La 
Carlota”1803. Se sabe también que, en el momento de su llegada, los colonos que iban 
a formar las nuevas poblaciones de La Parrilla, tras seguir un largo itinerario por mar 
y por tierra desde Centroeuropa, fueron concentrados en la venta, y allí quedaban a 
disposición del subdelegado, quien se encargaría de asentarlos en las suertes o 
parcelas de tierra que les correspondiesen. La Venta de la Parrilla fue para muchos 
colonos fundadores de La Carlota y de las colonias del entorno, por tanto, el primer 
sitio que acogió a esas personas antes de que fuesen provistas de casas y tierras1804. 
 
En la primera mitad de la década de 1990 el Cronista Oficial de La Carlota 
Joaquín Martínez Aguilar redactó, para el folleto publicitario de un establecimiento 
hostelero emplazado junto a esta antigua venta, unas breves líneas que constituyen 
casi la única información que hasta el momento se ha compilado sobre este 
importante lugar y que por su rareza e interés queremos reproducir aquí. Contaba 
Martínez Aguilar lo siguiente: “La Venta La Parrilla era el único edificio que existía en un 
radio de muchas leguas. Haciendo un hueco a la imaginación, bien pudo ser la venta el lugar 
donde por primera vez los colonos probasen el aguardiente de Rute y se copiasen las primeras 
recetas de comida española en alemán. Por ser el único lugar habitado entre Córdoba y Écija 
tenía las funciones de casa de postas y de estanco y dice la leyenda que en su fachada apareció 
colgada a modo de farol y dentro de una jaula la cabeza de un bandolero, para ejemplo y 
escarnio de sus compinches. Frecuentada por bandoleros, además de viajeros, es a partir de la 
mitad del siglo XIX cuando empezó a decaer, por un lado por la competencia de la Real 
Posada de La Carlota, y por otro por el propio declive del bandolerismo, aparte del continuo 
crecimiento del pueblo y otras opciones de hospedaje. Hay un dato concreto, por el que 
conocemos que en el año 1859 es detenido, junto con dos de sus encubridores, el propio regente 
de la venta o ventero, como autor de un crimen realizado 19 años antes en la ciudad de Elche. 
Llegados los años sesenta de nuestro siglo [XX] la venta es conocida por los carloteños como la 
venta Azul. Desconocida entonces su antigüedad y confundida quizá como otra casa colonial 
más, aunque de longitud mayor en su alzado, con muchos años ya sin darse a la función para 
                                                 
1802 A.H.P.CO., Hacienda, Catastro de Ensenada, La Rambla, Libro de Haciendas de Seglares, ff. 
431 r.-432 r. Sobre la Venta de la Parrilla a mediados del siglo XVIII y su posterior evolución véase: 
HAMER FLORES, A., La Carlota, notas históricas..., pp. 81-83. 
1803 Ver: MARTÍNEZ AGUILAR, J., “La falta de tesorería..., p. 239. Aunque por el Diccionario 
Geográfico de Tomás López sabemos que la venta estaba arruinada en 1787, debió de reformarse no 
mucho después, ya que de otra manera no se explicaría su posterior pervivencia al quedar 
constancia de su funcionamiento como tal al menos hasta la segunda mitad del siglo XIX. 
1804 Ello se deduce, entre otros datos, del itinerario –el cual se ha conservado- que habrían de seguir 
los colonos desde su desembarco en Almería hasta su llegada a la zona objeto de colonización, 
donde se indicaba que tras pasar por poblaciones como Fiñana, Guadix, Alcalá la Real, Priego, 
Cabra o La Rambla el destino final era “la Benta de la Parrilla” (sic). A este respecto véase, por 
ejemplo: VÁZQUEZ LESMES, J. R., La Ilustración..., pp. 46-50. 
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la que fue construida, rodeada unos años de trigo y otros de girasol, acabó como la Mesta, 
desplazada por la agricultura. Deshabitada fue cayéndose poco a poco, siendo al final 
desmantelada y derruida. Sólo quedó una gran piedra y un árbol”1805. Sin duda, el declive 
de la Venta de la Parrilla comenzó cuando se trasladó el servicio de postas a La 
Carlota así como buena parte del alojamiento de viajeros, concretamente a la más 
amplia y mejor acondicionada Real Posada y Fonda. Al parecer, el viejo edificio del 
siglo XVIII de la Venta de la Parrilla fue demolido a principios del siglo XX y luego 
construido un nuevo establecimiento ventero que debe de ser al que se refiere 
Martínez Aguilar como Venta Azul y que, al parecer, también fue conocido como 
Venta del Almocafre1806. 
 
Como ya hemos indicado anteriormente, por fuentes escritas y cartográficas 
sabemos que la Venta de la Parrilla se ubicó a la salida de La Carlota hacia Écija, lo 
que claramente puede verse en el mapa de la colonia de La Carlota conservado en su 
Archivo Municipal1807, en el Plano General de las Nuevas Poblaciones de Andalucía 
de Ampudia y Valdés (1792) o en diversos mapas topográficos, antiguos y 
modernos, del término municipal de La Carlota, como el realizado por el Instituto 
Geográfico en 1872 o los más recientes Mapa Topográfico Nacional y Mapa Militar 
de España1808, que curiosamente siguen representando el lugar pese a no existir ya, 
demostrando ello que los errores cartográficos siguen ocurriendo en nuestros días. 
De este modo, gracias a la conjunción de estos datos con las fuentes orales y 
arqueológicas hemos podido identificar la antigua Venta de la Parrilla con ciertas 
ruinas existentes en el punto kilométrico 434,7 de la Nacional IV, en la margen 
derecha de dicha carretera, en lo que hasta hace poco era una llanura cubierta de 
restos de la Edad Moderna y Contemporánea, fundamentalmente materiales de 
construcción como ladrillos, tejas, azulejos, etc. y otras cerámicas diversas tanto de 
almacenamiento como de cocina o servicio. Asimismo, en el lugar se han hallado 
algunos elementos de metal, como botones, medallas y monedas, que abarcan desde 
el siglo XVII hasta la Contemporaneidad1809. Sin embargo, entre finales del siglo XX 
y principios del XXI el lugar fue cubierto con una capa de tierra de relleno que vino 
a sepultar seguramente por muchas décadas los mencionados restos de este ancestral 
establecimiento ventero vinculado al pasado medieval y moderno de La Rambla, a la 
carretera general o Camino del Arrecife o de la Plata pero también a los primeros 




                                                 
1805 MARTÍNEZ AGUILAR, J., “La venta de La Parrilla”... 
1806 HAMER FLORES, A., La Carlota, notas históricas..., p. 83. 
1807 A.G.A.LC., Subdelegación de La Carlota, caja 1232, exp. 8A. Mapa de la colonia de La Carlota. 
1808 Sus respectivas referencias son: Instituto Geográfico. Trabajos Topográficos. Provincia de 
Córdoba. Ayuntamiento de La Carlota. Escala 1:25.000 (Madrid, 6 de agosto de 1872), Mapa 
Topográfico Nacional de España 1: 50.000. Hoja 965. Écija, Madrid, 1969 (3ª ed.) y Mapa Militar 
de España E. 1:50.000. Écija (965), 1991 (3ª ed.). 
1809 MARTÍNEZ CASTRO, A., “Resultados..., p. 235, nº 66. Ver asimismo, con escasa 
información: BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba, 
II..., p. 232. 
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2. Las ventas de las Viñas y Valcargado. 
 
La Venta de las Viñas y la Venta de Valcargado fueron dos ventas ubicadas en 
la Carrera de Écija o antiguo camino de Córdoba a Écija por Guadalcázar. Puesto que 
ninguna de las dos se ha conservado en pie desde hace ya siglos, conocemos su 
existencia básicamente por fuente escritas antiguas, concretamente los itinerarios de 
Villuga y Meneses. Se trata de los dos repertorios de caminos más famosos de los 
primeros tiempos de la Edad Moderna, los más antiguos documentados y en los que 
se basarían otras obras similares, guías, itinerarios, etc. de la época1810. Por tanto, el 
repertorio del valenciano Pero Juan Villuga1811, editado en el año 1546, recoge la 
ruta seguida por este camino de Córdoba a Sevilla y sus principales paradas, entre las 
que encontrábamos en primer lugar la población de Alcaçor (Guadalcázar) a cuatro 
leguas de Córdoba, seguidamente la Venta de las Viñas, a una de Alcaçor, la Venta de 
Valcargado, a una de la de las Viñas, y Écija, a dos de la Venta de Valcargado. 
Finalmente, y antes de llegar a la urbe hispalense, desde la “Ciudad del Sol” el 
camino se dirigía a la Venta del Palmar, a Fuentes, a otra venta de nombre no 
consignado y a Carmona1812. Por su parte, el Repertorio de Caminos de Alonso de 
Meneses, del año 1576, recoge este camino, al igual que hacía Villuga, como parte 
de un itinerario más amplio que iba desde Sevilla hasta León, con 133 leguas de 
distancia entre una y otra y que discurría, entre otras poblaciones, por Los Yébenes, 
Toledo, Cebreros, Medina del Campo y Tordesillas. Y concretamente, dentro de 
ese itinerario que recorría de sur a norte el reino de Castilla encontrábamos, para el 
tramo que nos ocupa, los siguientes hitos procediendo en sentido contrario a 
Villuga: Écija, la Venta que llaman del Cargado (a dos leguas de Écija), la Venta de las 
Viñas (a una legua), Alcaçar (a una legua) y Córdova (a cuatro)1813. Por otro lado, 
dentro de esas menciones representadas por los antiguos itinerarios llama la atención 
que en el del italiano Ottavio Cotogno o Codogno, referente a buena parte de 
Europa y llevado a cabo en el año 1616, para hacer el viaje entre Córdoba y Sevilla 
no se escoja este camino o el antiguo del Arrecife, sino la ruta que discurría por la 
orilla derecha del Guadalquivir, por Almodóvar del Río, Posadas, Palma y demás 
poblaciones ribereñas de la actual provincia de Sevilla1814. Esto indica que en esas 
épocas existía una clara posibilidad de elegir el itinerario de Córdoba a Écija según 
                                                 
1810 Así, por ejemplo, la almoneda de Ambrosio de Salazar de 1612, que contenía en su interior una 
guía de caminos donde se recoge el mismo itinerario y similares puntos de parada que mencionan 
Villuga y Meneses (SALAZAR, A. de, Almoneda general..., p. 194). 
1811 El título exacto de la obra de Villuga era Repertorio de todos los caminos de España, hasta agora nunca 
visto en el qual allaran cualquier viaje que quieran andar muy provechoso para todos los caminantes, siendo 
editada en Medina del Campo (Valladolid). 
1812 Ver: MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de Andalucía..., p. 173 y MORENO 
GALLO, I., “Repertorio de Villuga..., itinerario 73. 
1813 MENESES CORREO, A. de, Reportorio de Caminos... Esta edición de la obra de Meneses que 
hemos consultado no tiene indicados los números de las páginas. En ella, al igual que en el 
repertorio de Villuga, se recoge también el itinerario de Córdoba a Sevilla por la margen derecha 
del Guadalquivir (pasando, entre otros lugares y ventas, por Las Posadas, Peñaflor, Lora y Tocina), 
lo que es un claro indicio de que seguían existiendo rutas alternativas para viajar entre las dos 
ciudades. 
1814 El título completo de la obra de Cotogno era Nuovo itinerario delle poste per tutto il mondo y fue 
editada en la ciudad de Milán. 
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las preferencias o intereses del viajero y que aquella debía de seguir siendo una 
buena ruta al ser elegida indistintamente1815. 
 
Respecto a la ubicación precisa de las ventas de las Viñas y Valcargado, no es 
fácil conocer con exactitud dónde pudieron situarse, ya que desaparecieron al menos 
con esos nombres en épocas relativamente tempranas, quizá en el siglo XVIII, y 
seguramente de ellas no quedan hoy más que vestigios arqueológicos. Con 
diferencia, las fuentes más importantes para su identificación son sin duda los 
itinerarios antiguos que nos hablan de su situación –los de Villuga y Meneses 
especialmente- y la cartografía donde se conserve el camino más o menos bien 
representado. Así, hemos procedido a las mediciones según las distancias que 
transmiten esos itinerarios del siglo XVI sobre cartografía donde aparece 
representado el camino, concretamente el mapa de vías pecuarias de Écija1816 y el 
mapa topográfico 1:10.000 de la cartografía digital de la Junta de Andalucía1817. El 
resultado ha sido que la Venta de las Viñas, situada según los itinerarios a 1 legua de 
Guadalcázar (entre 5,5 y 5’9 kilómetros), vendría a localizarse en el entorno del 
cortijo del Ochavillo (término municipal de La Rambla), unos dos km. antes de 
llegar a la aldea carloteña de Fuencubierta. La ubicación creemos que es razonable, 
pues en el lugar se conservan restos arqueológicos de la Edad Moderna, junto a un 
importante asentamiento romano y sobre todo andalusí. Además, existe allí una 
fuente milenaria que sin lugar a dudas debió de constituir el principal atractivo para 
el asentamiento en el lugar. Teniendo en cuenta esta posible localización de la Venta 
de las Viñas, la siguiente, la de Valcargado, situada a una legua de la anterior, 
vendría a emplazarse aproximadamente en el entorno de los molinos de Pedro 
Bermudo y Zorrilla, en término de Écija1818. El problema viene dado cuando 
realizamos las mediciones a la inversa, es decir, partiendo desde Écija, pues al tener 
en cuenta que los itinerarios del siglo XVI sitúan a dos leguas de Écija la Venta de 
Valcargado, esta vendría a corresponderse con la zona comprendida entre el molino 
de Anaya y el molino de Guerrero, cerca o donde comienza por el norte el mismo 
                                                 
1815 Así, Alicia Leonor Cahn indicaba que “Ottavio Cotogno, cuyo trabajo fue traducido por Pedro Ponton 
en 1727, confirma los dos itinerarios entre Madrid y Andalucía [el que discurría por Toledo, Caracuel y 
Almodóvar del Campo o Camino de la Plata y el que, siendo similar a la Nacional IV, atravesaba 
Sierra Morena por el Puerto del Muradal]. La ruta de Sevilla a Toledo "por la posta" discurrió alrededor 
del Guadalquivir. El itinerario del viajero coincidió con el último en la sección Madrid-Córdoba, pero desde 
aquí este se separa del río para ir a través de Guadalcázar, Écija, Fuentes de Andalucía y Carmona, curso 
similar, pero no el mismo, que la N-IV” (CAHN, A. L., “The Royal Road...). 
1816 GALLEGO FRESNO, E., Plano del término municipal... 
1817 INSTITUTO DE CARTOGRAFÍA DE ANDALUCÍA, Mapa Topográfico... 
1818 Existió una zona en el término municipal de Écija conocida como Valcargado, pero situada al 
suroeste de dicho término, que era un antiguo donadío limítrofe entre los términos de Écija y 
Marchena (ver: GARCÍA-DILS, S. et al., “A preindustrial landscape..., p. 82) y que, por tanto, no 
puede tratarse de la misma donde se radicaría la venta homónima que nos ocupa, ya que las 
distancias excederían en mucho las ofrecidas por los itinerarios. Fue también, como la zona donde 
se debió de enclavar la venta que estudiamos, un lugar proverbialmente famoso en la región por la 
cantidad y calidad de sus olivos, aspecto del que puede provenir el nombre de Valcargado, que se 
repite en más lugares de la geografía española (valle cargado, quizá de olivares o su fruto, la 




enclave de El Villar (Fuente Palmera), existiendo por tanto una diferencia de unos 
4,5 km. con respecto a la ubicación obtenida haciendo las medidas desde 
Guadalcázar. Y si seguimos con las mediciones desde esa posible ubicación de 
Valcargado, la Venta de las Viñas estaría situada en torno a los molinos de Orduña y 
Ventamarticos, en término de Écija pero muy próximos a Fuencubierta, 
conservando además el último nombre el posible recuerdo de un antiguo 
establecimiento ventero, si bien dicho molino de Ventamarticos no se sitúa al borde 
de la Carrera de Écija o camino de Córdoba a dicha ciudad, sino aproximadamente 
medio kilómetro más al sur, en un camino que constituye un posible itinerario 
alternativo de unos cinco kilómetros, ya que nace y termina en la citada Carrera de 
Écija. 
 
A la hora de ubicar las ventas de las Viñas y Valcargado se nos plantea por 
tanto un problema al trasladar las medidas antiguas a la cartografía actual, así como 
el dilema, de difícil solución por ahora, de saber qué mediciones de las dos descritas 
puede ser la más ajustada a la realidad. En este sentido, pensamos que la primera de 
las dos, la realizada desde Guadalcázar, no ofrece prácticamente dudas, ya que el 
camino creemos que apenas ha sido modificado con posterioridad, quizá sólo en el 
lugar de Majada Vieja, al salir de Guadalcázar, pero ya hemos tenido en cuenta ese 
hándicap a la hora de realizar las mediciones optando tanto por seguir el trazado 
actual (que corre en parte por una carretera relativamente moderna) como por 
hacer un trazado más recto que reconstruyese un posible trazado antiguo en ese 
punto concreto (la diferencia es sólo de 300 metros). Otros hechos creemos que 
apoyan más la localización de la Venta de las Viñas en el cortijo del Ochavillo que en 
término de Écija. En primer lugar, y aparte de la precisa medición que resulta, que 
se trate prácticamente del único punto habitable y habitado con características 
arqueológicas como para poder haber acogido una venta de ese tipo en un camino 
tan transitado, constituyendo además un punto de agua importante. Por contra, en 
la zona de Écija donde midiendo desde esta ciudad podrían ubicarse estas ventas no 
encontramos puntos relevantes de agua ni restos que hayan podido acoger el 
emplazamiento de esas ventas, pero lo cierto es que haría falta una investigación más 
rigurosa, sobre todo de tipo arqueológico, para poder confirmar este extremo. Por 
tanto, la única explicación que encontramos a ese descuadre en las medidas es que 
los itinerarios debieron de ofrecer una distancia redonda para la Venta de 
Valcargado, de dos leguas cuando en realidad eran dos y pico o cerca de las tres 
contando desde la urbe astigitana. 
 
Sobre las ventas de las Viñas y Valcargado un aspecto que también resulta 
interesante comentar es, como ya constatamos para las ventas del Arrecife y de la 
Parrilla, la confusión que existía en el siglo XVIII en algunos medios geográficos, 
principalmente cartográficos, acerca de su ubicación. Así, podemos ver que 
determinados mapas sitúan estas ventas en el itinerario del Arrecife o camino real 
cuando sabemos sobradamente, por los documentos fidedignos de épocas más 
antiguas, que ello no era así. De modo curioso, los mapas llegan a mezclar hitos o 
ventas de una y otra vía, como sucede por ejemplo con el llamado “Mapa de los 
Jesuitas” (1739-1743), el Mapa del Reynado de Sevilla de Francisco Llobet (Madrid, 
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1748) o varios mapas del geógrafo del reino Tomás López de la segunda mitad de esa 
misma centuria1819. En ellos se aprecia cómo, desde la Venta de la Parrilla, a la salida 
de La Carlota, el Arrecife se dirige a la Venta de Valcargado o Cargado, que el último 
de esos mapas incluye en el reino de Córdoba y los otros en el de Sevilla y que 
sabemos que se encontraba en el otro itinerario. Que se trata de una mezcla de 
itinerarios a partir de diversas fuentes antiguas queda claro por la posible 
redundancia de una misma venta representada en distintos lugares y con diferentes 
nombres: la Venta del Arrecife y la de la Parrilla, según ya comentamos. El tema no 
es, a nuestro juicio, baladí, debido a un error sin más, sino que muestra vívidamente 
que por parte de los cartógrafos había una seria confusión entre los dos itinerarios –
el del Arrecife o camino real- y el camino de Écija –la Carrera de Écija medieval- a la 
altura de la segunda mitad del siglo XVIII. En nuestra opinión, esto puede deberse a 
que por esos años el camino de Écija por Guadalcázar ya había entrado en desuso, 
siendo poco conocido por los viajeros y las personas en general, de modo que su 
confusión con el camino real al verlo representado en un mapa es fácilmente 
explicable, pues ambos unen Córdoba y Écija surcando una zona muy próxima. 
Afortunadamente, hoy podemos colegir ese error y confusión tanto de algunos 
mapas ya citados como de la información recogida en la elaboración del Diccionario 
Geográfico de Tomás López, en cuyo proceso de recolección de datos se aportaron 
interesantes matizaciones sobre la ubicación de esos puntos. Así, en los reparos 
puestos sobre el mapa de La Rambla en la década de 1790 se indicaba lo siguiente: 
“Cuarto reparo. Se pone la venta de Valcargado cerca de Santaella. Nunca ha habido tal venta 
ni en todo este término se halla tal sitio de Valcargado. Sólo en la ciudad de Écija camino de 
la de Sevilla se halla el pago de Valcargado de una cuantiosísima masa de olivares, molinos y 
caserías”1820. De igual modo, también se indicaba esa misma ubicación para 
Valcargado en los reparos puestos a la cartografía sobre Santaella1821. Esto puede 
significar, por tanto, que la antigua venta de Valcargado, que los cartógrafos seguían 
representando por pura mímesis de otros mapas más antiguos, había ya caído en el 
olvido, pues lo único que se conocía con ese nombre era el pago situado en la parte 
occidental del término de Écija. Que se empleó cartografía antigua se deduce, 
además, de que Tomás López emplease el topónimo de Alcázar refiriéndose a 
Guadalcázar, hecho que extrañó a sus informantes locales1822. Incluso se da el caso de 
que había duplicado el topónimo al figurar, en el mapa del reino de Córdoba 





                                                 
1819 Véase CORPAS LATORRE, R. (coord.), Andalucía, la imagen cartográfica..., pp. 50-53 para los 
dos primeros). Por ejemplo, el Granadae, Cordovae et Gienensis Regna ex Thomae Lopezii Mappis, de 
1782, que incluye Valcargado en el reino de Córdoba (ver ejemplar en: B.N.E., signatura 
MA00063115). 
1820 Ver: SEGURA GRAIÑO, C. (ed.), Tomás López..., p. 359. 
1821 SEGURA GRAIÑO, C. (ed.), op. cit., p. 368. 
1822 SEGURA GRAIÑO, C. (ed.), ibid. 
1823 El título original de dicha obra es: Mapa del reyno de Cordova por Thomas Lopez, Pensionista de 




3. Posible origen y características de las ventas documentadas la zona de 
La Carlota. 
 
En primer lugar, en lo que respecta al nacimiento de las ventas 
documentadas en la zona de La Carlota, y ante la falta generalizada de excavaciones 
arqueológicas1824, sólo podemos aventurar que es posible que muchas de las ventas 
situadas en los antiguos caminos andaluces surgieran a partir del reinado de los Reyes 
Católicos, tanto porque como hemos visto empiezan a aparecer mencionadas en las 
décadas iniciales del siglo XVI como porque sabemos que fue en ese momento en el 
que se facilitó la creación y funcionamiento de este tipo de establecimientos 
mediante una serie de normas que regulaban distintos aspectos de su 
funcionamiento. Así, en el año 1491, durante la campaña de la toma de Granada y 
desde sus campamentos, Isabel y Fernando dictaron dos pragmáticas exonerando a 
las ventas del impuesto de la alcabala, el tributo más importante que por entonces 
gravaba las operaciones de venta realizadas en ese tipo de establecimientos. En la 
Novísima Recopilación se recoge que la primera de esas disposiciones, la cual afecta a la 
zona que estudiamos, establece que “Los venteros de las ventas que son los arzobispados de 
Toledo y Sevilla y en los obispados de Córdoba y de Jaén y Segovia, Cuenca y Cartagena, no 
paguen alcabala de qualesquier viandas, y cebada y paja, y vino que vendieran ellos y sus 
mugeres y criados en las dichas ventas y en cada una de ellas, por menudo y por azumbres y 
dende abaxo, para proveimiento y mantenimiento de los que por allí pasaren [...] y se hicieren 
en ellos así de pan como de vino, y carne muerta y pescado, como aceyte y legumbres que se 
vendieren en las dichas ventas y puertos para proveimiento y mantenimiento de los que en ellos 
moraren, y por ellas fueren ó pasaren ...”1825. Todo ello a pesar de que en general existía 
la prohibición de que se estableciesen ventas en lugares despoblados o términos 
realengos sin licencia real, ya que de esa forma era más fácil defraudar al fisco no 
pagando la alcabala1826. Ello creemos que puede explicarse porque a la hora de la 
verdad las ventas eran vistas como algo completamente necesario para el uso de la 
población, especialmente en trayectos desiertos situados entre dos núcleos 
habitados, como es el caso del que nos ocupa. De ello da buena fe el hecho de que se 
dictaran otras normas tendentes a dar aposento y justos precios a los viajeros y sus 
bestias y a que las ventas se frecuentasen y estuviesen bien mantenidas tanto en sus 
edificios como en sus provisiones1827. 
 
Pese a que el impulso legislador dado por los Reyes Católicos pudo influir, 
por tanto, en la creación o revitalización de muchos establecimientos venteros en las 
provincias de Córdoba y Sevilla (quizá las dos que acabamos de analizar), no 
descartamos que ya existiesen ventas desde tiempos anteriores, ya que sabemos por 
                                                 
1824 Siguen siendo plenamente vigentes las palabras de Moisés García de la Torre cuando indicaba 
que “Está por hacer, sin embargo, un estudio de los lugares destinados a alojamientos, que nos daría luz para 
adentrarnos en un mundo real distinto del que nos ha sido ofrecido por la literatura” (GARCÍA DE LA 
TORRE, M., “Las ventas..., p. 399). 
1825 URIOL SALCEDO, J. I., Historia de los caminos..., p. 125; SÁNCHEZ REY, A., “Un antiguo 
precedente..., p. 59. 
1826 URIOL SALCEDO, J. I., op. cit., p. 126; SÁNCHEZ REY, A., art. cit., p. 60. 
1827 Ver: URIOL SALCEDO, J. I., op. cit., pp. 123-124, SÁNCHEZ REY, A., art. cit., pp. 60-62. 
586 
 
ejemplo que en otros tramos del Camino de la Plata -o camino de Madrid a Cádiz 
por Toledo, Ciudad Real, Córdoba y Sevilla-, concretamente en el norte de la 
provincia de Córdoba, a finales del siglo XIV el monarca Enrique III había facilitado 
del mismo modo, mediante la exención tributaria y a instancias del concejo 
cordobés, la creación de numerosas ventas para dar protección a ese tramo del 
camino1828. Asimismo, quizá ya existían con anterioridad, aunque ello no es seguro, 
la Venta de la Parrilla y la de Luis González de Luna, que radicaba en su cortijo 
camino de Écija y Sevilla y que bien podría ser la de Valcargado, según deducimos de 
datos ofrecidos por el profesor Ricardo Córdoba1829. Además, ya en la segunda de las 
Partidas de Alfonso X (part. II, tít. XI, ley I) se fomenta la idoneidad de construir 
lugares de alojamiento para los viajeros y peregrinos en Castilla, encomendando al 
rey el deber de facilitar la comodidad de esos homines in via promoviendo la dotación 
de una red de tales lugares de hospedaje: “Et debe otrosi mandar facer hospitales en las 
villas do se acojan los homes porque non hayan de yacer por las calles por mengua de posadas: 
et debe facer alberguerias en los logares yermos do entendiere que serán meester porque hayan 
las gentes á que allegar seguramente con sus cosas asi que non gelas puedan los malfechores 
furtar nin toller: ca de todo esto sobredicho viene muy grande pro á todos comunalmente, 
porque son obras de piedat, et puéblase por hi mejor la tierra, et aun los homes han mejor sabor 
de vevir et de morar en ella”1830. Cabe la posibilidad, en definitiva, de que tanto la 
Venta de la Parrilla como las de las Viñas y Valcargado hubiesen sido levantadas con 
anterioridad a los Reyes Católicos, pero debemos recalcar que esto es algo para lo 
que sólo los documentos de archivo y la arqueología pueden tener una respuesta que 
en el momento actual, ante la falta de tales investigaciones más detalladas, se 
desconoce. 
 
Por el momento, aún no disponemos de fuentes que nos indiquen siquiera 
someramente qué características podían tener las ventas de las que nos hemos 
ocupado, en especial las de las Viñas y Valcargado, de manera que para 
aproximarnos a sus cualidades sólo podemos acudir a los datos generales que 
conocemos al respecto de este tipo de establecimientos viarios. En general cabe 
advertir ya de entrada que con las ventas nos encontramos quizás ante los 
establecimientos humanos más necesarios y a la vez más odiados por los habitantes 
de la España del Antiguo Régimen, aspecto sobre el que han dado testimonio 
multitud de fuentes, en especial literarias. Aunque no contamos con referencias 
directas a estas ventas situadas entre Córdoba y Écija nada impide, por tanto, 
suponer que debieron de compartir rasgos comunes a otras documentadas en 
                                                 
1828 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., Corografía...I... p. 29, n. 4 y OCAÑA TORREJÓN, 
J., “Caminos viejos..., p. 76. 
1829 CÓRDOBA DE LA LLAVE, R., “Comunicaciones, transportes..., pp. 90 y 110. No obstante, 
en la documentación manejada por el prof. Córdoba de la Llave se recoge la Venta de la Parrilla 
como cercana de Fernán Núñez, con lo cual no sabemos si, por una imprecisión que no podemos 
aseverar, se está refiriendo al antológico establecimiento localizado al salir de La Carlota en 
dirección a Écija, al pie del Arrecife o Camino de la Plata, o efectivamente a otra venta del mismo 
nombre y hasta ahora poco o nada conocida -aparte de este dato- ubicada en tierras fernannuñenses 
o en sus proximidades. 
1830 Las siete partidas..., p. 92. 
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diferentes lugares de la geografía hispana a lo largo de los siglos medievales y 
modernos. 
 
A pesar de todo el interés puesto por los gobernantes hispánicos en contar 
con un servicio de ventas que gozase de un perfecto funcionamiento, lo cierto es que 
en la práctica este tipo de establecimientos dejaba mucho que desear, llegando a 
convertirse como dijimos en algo odiado y contemplado más como un peligro que 
como un alivio por parte de quienes se veían obligados o cometían la osadía de hacer 
viajes en la España medieval y moderna. Y lo mismo podría decirse de sus 
encargados, hasta el punto de que decir ventero o posadero era prácticamente 
equivalente en esos siglos a decir asaltante o ladrón, de lo que hay ejemplos muy 
abundantes en la literatura hispánica y en los libros de viajes de los siglos XV al 
XIX1831. De hecho, la frase “vender o dar gato por liebre” parece haberse acuñado en 
este tipo de establecimientos. Normalmente, los problemas principales consistían en 
que los precios que cobraban los venteros eran abusivos, en que no tenían interés ni 
medios para contar con buenas instalaciones, camas y provisiones para los viajeros y 
en que, lo que era peor, en no pocas ocasiones robaban, incluso quitándoles la vida, 
a quienes se alojaban en sus establecimientos, bien mediante iniciativa personal o 
familiar o bien contando con la complicidad de otros delincuentes que actuaban 
dentro o fuera de las propias ventas. Sin duda, un magnífico resumen sobre la mala 
calidad del servicio ofrecido por las ventas españolas nos lo dejó Tomás Manuel 
Fernández de Mesa, considerado el primer tratadista español sobre caminos, quien 
en 1755 contaba que “lo mismo se puede dezir de España, donde el passagero halla sin duda 
el mas vil Hospicio, así en lo material de las casas, como en el áspero trato de los mesoneros; 
beve el vino mas ruin y come el pan mas negro que ay en los pueblos, y aun eso si se lo busca y 
en fin, encuentra la cama mas dura e incomodada, donde tiene la fortuna de encontrarla”1832. 
 
Respecto a las características físicas y espaciales, dentro del sistema de 
alojamiento compuesto por posadas, mesones y ventas, lo primero que hay que 
resaltar sobre estas últimas es que posiblemente se trató de edificios de una sola 
planta, pues a partir de Felipe II, mediante la llamada Regalía de los Aposentos, se 
obligó a que si disponían de dos pisos debían dar alojamiento en el piso superior a 
gentileshombres, grandes y embajadores gratuitamente, de modo que los venteros 
hicieron todo lo posible para esquivar esa disposición regia, especialmente mediante 
la reducción de los albergues a una sola planta1833. Otra característica es que sin duda 
constituían establecimientos de baja o ínfima calidad, al menos así fue apreciado por 
la mayoría de los contemporáneos tanto nacionales como extranjeros. Por ejemplo, 
la mística y gran escritora Santa Teresa de Jesús, frecuentadora de tantos caminos 
para extender la doctrina del Carmelo, nos cuenta que en su viaje a Sevilla, 
encontrándose enferma, fue alojada en una venta que según se desprende del relato 
                                                 
1831 Algunas interesantes referencias literarias a la figura del ventero, sobre todo del Siglo de Oro, 
pueden verse en: SÁNCHEZ DIANA, J. M., “Viajes, viajeros... (continuación)”..., pp. 29-34. 
Entre ellas destacan aquellas que califican de verdaderos bandidos aliados con los venteros a los 
cuadrilleros de la Santa Hermandad. 
1832 SÁNCHEZ REY, A., art. cit., p. 64. 
1833 SÁNCHEZ DIANA, J. M., “Viajes, viajeros... (continuación)”..., pp. 10-11. 
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de la santa abulense y de las compañeras que iban con ella prácticamente no podía 
ser peor. Así, María de San José refiere el suceso en los siguientes términos: 
“Llegando a una venta antes de Córdoba, le dio tan terrible calentura, que comenzó a 
desvariar. Y el refrigerio y reparo que para tan terrible fiebre y recio sol, que le hacía grande, 
teníamos, era un aposentillo, que creo habían estado en él puercos; tan bajo el techo, que 
apenas podíamos andar derechas y que por mil partes entraba el sol”. Y la propia Santa 
Teresa, haciendo gala de cierto humor y de una aguda observación pese a la fatídica 
situación que padecía, contaba que “Fue darnos una camarilla a teja vana, ella no tenía 
ventana, y si se abría la puerta, toda se henchía de sol –que no es como el de Castilla, sino 
mucho más importuno-; hiciéronme echar en una cama, que yo tuviera por mejor echarme en el 
suelo, porque era de unas partes tan alta y de otras tan baja, que no sabía cómo poder estar, 
porque parecía de piedras agudas”1834. 
 
Pero, aunque efectivamente podríamos calificar a la ventas de esas épocas 
como alojamientos totalmente rústicos, destartalados y cochambrosos que disponían 
de una total carencia de medios para cumplir su función con calidad, también hay 
que apuntar que al menos tenían una estructura que las hacía singulares desde el 
punto de vista de la tipología arquitectónica y que les permitía dar una solución 
siquiera mínima al problema del aposento de las bestias de que se servían los 
viajeros. Y resaltamos este aspecto porque en verdad parecían más concebidas para 
alojar a los animales que a las personas, ya que hay que tener en cuenta que los 
principales usuarios de las ventas eran los arrieros y los trajinantes, de modo que no 
es de extrañar que los religiosos, escritores y gentes de otros oficios, que sin duda 
respondían a clases sociales más altas o al desempeño de trabajos menos rudos, 
mostrasen una visión negativa y casi de repulsa hacia las ventas españolas. Por ese 
motivo, los observadores que dejaron escrito su testimonio al respecto se hacen eco 
de que en numerosas ocasiones la estructura de las ventas no había sido, según ellos, 
acertadamente proyectada, como en la posada de Pancorbo (Burgos), de la que 
Théophile Gautier refería que “tenía por vestíbulo la cuadra”. Y, al decir de este autor 
francés, eso mismo podía hacerse generalizable a casi todas ellas al indicar que “esta 
disposición arquitectónica se repite invariablemente en las posadas españolas, y para ir al 
dormitorio es preciso pasar por detrás de la grupa de las mulas”1835. Por su parte, una 
referencia más precisa -y también más bella y castiza- nos la ofrece Azorín en su obra 
Castilla, que, aunque ya contemporánea, sin duda se refería a establecimientos y a un 
esquema seculares y casi inmutables en el tiempo: “Tienen estas ventas – como las 
manchegas- un vasto patio delante; una ancha puerta con un tejaroz, da entrada al patio; hay 
en él un pozo, con sus pilas de suelo verdinegro, de piedra arenisca, rezumante. En el fondo se 
destaca el portalón de la casa; en la vasta cocina, bajo la ancha campana de la chimenea, 
borbollan unos pucheros, dejando escapar el humillo tenue a intervalos, produciendo un leve 
ronroneo.”1836. Con este testimonio de Azorín estamos sin duda ante una imagen más 
romántica y menos peyorativa, más comprensiva y objetiva podríamos decir, de las 
ventas de la antigua España, sin duda porque el sabio escritor alicantino había sabido 
captar el contexto rural y el entorno social al que pertenecían las ventas de aquellos 
                                                 
1834 MADRE DE DIOS, E. DE LA; STEGGINK, O., Tiempo y vida de Santa Teresa..., pp. 641-642. 
1835 SÁNCHEZ REY, A., art. cit., p. 64. 
1836 Cit. en SÁNCHEZ REY, A., ibid. 
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tiempos y ni siquiera se planteaba otras características respecto a ellas. Eso 
explicaría, por otra parte, el que muchos viajeros ilustres que nos han dejado 
testimonio de su paso por el camino que estudiamos diesen de lado a las ventas de las 
Viñas y Valcargado y prefiriesen ser alojados por el Marqués de Guadalcázar en esta 
población, rechazando sin duda cualquier aposento en ese tipo de establecimientos 
donde ni se encontraban en su “universo social” ni hubiesen podido descansar por su 
contacto con el ruido que solía formar el gentío de las clases populares, como 
veremos más adelante. 
 
En lo que se refiere al emplazamiento de las ventas, normalmente se situaban 
a un lado del camino, pasando la vía por delante de la puerta de entrada1837. Esto 
puede verse fácilmente en la cartografía y en algunas representaciones que nos han 
llegado de ellas, como en el Viaje de Cosme de Médicis por España y Portugal (1668-
1669), en cuyas magníficas láminas la mayoría de las ventas pueden contemplarse 
ubicadas al borde o muy cerca de los caminos (ver lám. 42). Respecto a su 
estructura, y aunque no hay demasiados datos para épocas antiguas, tratando de 
precisar un poco más vemos por tanto que algunas ventas disponían de una gran 
entrada que había que cruzar para llegar al resto de estancias y cuya amplitud estaba 
concebida sin duda para facilitar el acceso de bestias, carruajes, comitivas, etc. 
Cruzando el umbral de esa entrada se encontraba el corral o corralón y, 
normalmente al fondo o en los laterales, las mencionadas estancias de la venta, entre 
las que solía haber un zaguán-cocina a veces sin chimenea, una despensa, un 
cuartucho para los venteros, un corralillo, una cuadra y el pajar. En el corralón, que 
era un gran patio vallado, quedaban albergados carros y caballerías con los 
abrevaderos y pesebres necesarios mientras duraba la estancia de los viajeros, 
trajinantes, arrieros, muleros, etc. En ese corral o patio solía estar el pozo de donde 
se surtía de agua el propio establecimiento. Sin duda, mejoraba la calidad de la venta 
el poseer un pozo de agua muy fría, único por aquella zona, y un pilón de piedra o 
ladrillo para abrevadero. Por su parte, la cocina era un espacio fundamental, no sólo 
porque en ella se preparaban y consumían los alimentos, sino también porque allí los 
viajeros podían calentarse y hacía además de lugar de reunión y estancia de los 
clientes (como ocurría hasta hace unas décadas en los cortijos), encontrándose por lo 
general en la planta baja. Según la importancia de la venta, podía haber otros 
edificios anejos como corrales para ovejas, cabras, gallinas, cerdos, etc. de los que en 
parte se surtía la propia venta, si bien el número de pesebres resultaba el mejor 
indicador para comprobar su categoría e, indirectamente, la intensidad del tráfico en 
la zona. El edificio constaba además de una o varias estancias para que los viajeros 
durmiesen, casi siempre insuficientes ya que son abundantes los testimonios de 
viajeros que se tuvieron que alojar en lugares como las cuadras a falta de otros 
espacios más adecuados. Junto a las ventas estaban los ventorros y ventorrillos, 
conociéndose por tales nombres a ventas disminuidas situadas también por lo general 
en lugares alejados de las ciudades. Pero, pese a ese esquema ideal, y salvo la amplia 
entrada que no todas tenían, por lo general dominaba en las ventas y ventorrillos una 
economía de espacio que contribuía, junto con su falta de equipamiento y víveres, a 
concederle la fama de incómodos que se ganaron a lo largo de toda la España del 
                                                 
1837 GARCÍA DE LA TORRE, M., “Las ventas..., p. 403. 
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Antiguo Régimen1838. Respecto a su equipamiento, la legislación emitida desde los 
Reyes Católicos trató de obligar a que cada albergue dispusiera de cocina con 
chimenea, fuego y poyos o bancos alrededor, ollas, sartenes, asadores y candiles para 
comer, mesas con manteles, platos, escudillas, saleros, tazas, jarras, tinajas, caldero 
y cubos de palo. Las camas debían estar colocadas sobre bancos o carcos, que era un 
tejido de cañas y mimbres, con jergón de paja y encima colchón o almadraque, de 
lana, dos sábanas, mantas de paño y almohada. En la que no hubiese jergón se 
sustituiría por dos almadraques. También se disponía el uso de alfombras, bancos y 
mesas con candelabro de lata o de barro1839. 
 
Multitud de detalles sobre cómo podía desarrollarse una estancia en ventas 
de este tipo nos ha dejado la literatura, la cual, sin ánimo de ofrecer referencias 
precisas y exhaustivas, diremos que en general se refiere a problemas no sólo como 
la mala calidad de las infraestructuras y equipamientos1840, la escasez de víveres y los 
precios abusivos ya mencionados, sino también a que los viajeros dormían en 
estancias múltiples de cuatro, seis o más personas, a veces incluso compartiendo la 
cama, y a numerosas algarabías y ruidos excesivos en medio de la noche tanto por 
partidas de cartas, cantores, bebedores y conversadores como por los ronquidos de 
caballeros o escuderos, el retumbar de las botas en las escaleras y corredores de 
acceso o incluso, según relataba el Duque de Rivas, por los planes y crímenes 
nocturnos cometidos por los venteros y sus compinches1841. Otros conflictos 
documentados en las ventas provenían de su edificación, propiedad, explotación y 
reparación, sobre todo con los vecinos colindantes, de actividades colaterales 
llevadas a cabo en ellas, en especial la prostitución, actividades ilícitas de compra y 
venta (trucaje de pesos y medidas, por ejemplo) e incluso de conflictos por la 
herencia de los viajeros que morían en las propias ventas, ya que una disposición 
recogida en el Libro de los fueros de Castiella establecía que si los viajeros fallecían sin 
testar y no traían compañeros con ellos, sus bienes pasarían a los posaderos1842. Para 
muchos viajeros extranjeros, la nota característica de los albergues españoles era su 
parecido con las caravaneras africanas y algún viajero, como Robert Gauguin, 
apuntaba en el siglo XV que las posadas o ventas españolas resultaban inferiores a las 
cuadras y pocilgas de su país: muros desnudos, sin ornamentación, mobiliario tan 
escueto como ascético, debiéndose preocupar los mismo huéspedes de la cocina y la 
alimentación encendiendo el fuego, limpiando los cacharros y preparando la 
                                                 
1838 Ver algunas descripciones de las ventas antiguas en: SÁNCHEZ DIANA, J. M., “Viajes, 
viajeros... (continuación)”..., pp. 11-17; MADRAZO, S., El sistema de transportes..., p. 475; 
GARCÍA DE LA TORRE, M., art. cit., pp. 403-404 y GARCÍA GONZÁLEZ, F., “La casa rural..., 
pp. 123-124. 
1839 Cuaderno de Leyes de Hermandad, 1596; Ordenanzas de Granada, 1515 (ver: SÁNCHEZ DIANA, J. 
M., “Viajes, viajeros... (continuación)”..., p. 23). 
1840 Así por ejemplo, el francés Jean Muret aseguraba en 1666-67 que lo normal en las ventas 
españolas era encontrarse con colchones de paja, sábanas llenas de chinches y habitaciones 
malolientes (GARCÍA DE LA TORRE, M., art. cit., p. 421). 
1841 Ver, por ejemplo, GARCÍA DE LA TORRE, M., art. cit., pp. 418-426. No en vano Fernández 
de Mesa indicaba en el siglo XVIII que “el mayor daño de los venteros es la propensión al hurto” (cit. en 
GARCÍA DE LA TORRE, M., art. cit., p. 419). 
1842 Sobre estos conflictos véase: MARTÍN PRIETO, P., “Lugares de hospedaje..., pp. 309-322. 
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comida1843. Aun así, en el camino de Madrid a Sevilla parece que las ventas no eran 
tan malas como en otros lugares, a juzgar por el testimonio que en 1654 ofrece el 
abate François Bertaut: “porque allí hay buenos lugares, y es donde he comido mejor que en 
ningún lugar de España”1844. Bertaut sólo se quejaba de que en algunas ventas se les 
obligaba a hacer el gasto de comida, ya que las provisiones se transportaban hasta 
esos lugares apartados con grandes costos y por ello exigían los mesoneros que los 
transeúntes las consumieran. El mejor estado de los aposentos de este itinerario ruta 
debía de responder a que se trataba de una ruta muy comercial, al haberse 
convertido Sevilla en el puerto de comercio y pasaje hacia las Indias1845. 
 
Otra característica de las ventas es que habían nacido por iniciativa privada 
(aunque las fomentase la corona), junto a los mesones, posadas y alberguerías, 
mientras que el poder público sólo se encargaba de la erección de los hospitales y de 
los monasterios de fundación regia. En cualquier caso, como estaban bien vistos por 
dicho poder público y se hacían necesarios para el tránsito por el reino y, sobre 
todo, para su repoblación, los monarcas apoyaron su creación mediante concesiones 
como la exención tributaria, que a veces alcanzaba a los propios venteros e incluso a 
los huéspedes. Aunque estas facilidades otorgadas por el poder real a las ventas 
arranca de la misma Edad Media, todavía en fechas tardías contamos con testimonios 
que indican la perpetuación en el tiempo de ese tipo de fomento mediante la 
exención tributaria a dichos establecimientos, como es el dato que hemos extraído 
de las Actas Capitulares del Ayuntamiento de La Rambla del año 1723, donde se 
indica lo siguiente: 
 
“D. Juan de Vera Zúñiga y Fajardo, Caballero de la Orden de Santiago, Corregidor 
de esta ciudad, Intendente de lo Político Militar y Real Hacienda de este reino y el de Jaén... 
digo que el término de dicha villa [La Rambla] hay una venta real que llaman de el Arrecife, 
que es la carrera de postas a la Corte, y por cuanto estas ventas son exentas de alcabalas y 
cientos, por hallarse más de dos leguas distantes de poblado, y ser de las comprendidas en la 
Ley de el reino, por tanto suplico a V.S. se sirva mandar que dicho despacho sea, y se entienda 
con inserción de la ley Veinte, título diez y ocho, Libro nueve de la recopilación, para que los 
dichos Administradores lo guarden enteramente y no le cobren derechos algunos a el ventero por 
razón de todo lo que vendiese en dicha venta...”1846. 
 
Se trata, pues, de un interesante documento que nos confirma que el Arrecife 
era la carrera de postas hacia Madrid y que la Venta del Arrecife estaba exenta de 
impuestos como las alcabalas y los cientos en lo que se refiere a las ventas de 
productos que en ella podían realizarse, norma que no siempre se cumpliría según se 
deduce de la necesidad de dictar esta orden por parte del corregidor a fin de que no 
se le cobrasen dichos impuestos por los administradores encargados de ello. 
 
 
                                                 
1843 SÁNCHEZ DIANA, J. M., “Viajes, viajeros..., p. 89. 
1844 ALVAR EZQUERRA, A., “Viajes, posadas..., p. 125. 
1845 SÁNCHEZ DIANA, J. M., “Viajes, viajeros... (continuación)”..., pp. 16-17. 




III.3. EL “DESIERTO DE LA PARRILLA” Y SU IMAGEN EN LOS SIGLOS 
INMEDIATAMENTE ANTERIORES A SU DESAPARICIÓN A TRAVÉS DE 
VIAJEROS Y ESCRITORES. 
 
Toda la información que vimos anteriormente conforma la imagen que nos 
han dejado algunas fuentes básicamente archivísticas sobre La Parrilla, las cuales 
inciden de modo fundamental en sus propietarios, sus usos y algunas características 
como sus límites. Sin embargo, sobre La Parrilla en general, como pequeña comarca 
natural, también poseemos una documentación escrita de carácter literario que 
focaliza su atención en otros aspectos a los que la documentación de archivo no 
puede generalmente prestar atención. A tenor de todo lo que llevamos dicho está 
claro que La Parrilla fue siempre un enclave de carácter absolutamente rural, sin 
importantes núcleos de poblamiento en su seno, y por ello no fueron muchos los 
escritores o documentos que se refirieron a ella con cierta extensión durante su 
existencia anterior a la fundación de las Nuevas Poblaciones. Sin embargo, debemos 
indicar que sí se produjeron algunas referencias puntuales interesantes que permiten 
hacernos una idea que creemos suficiente sobre las características de este lugar en los 
momentos anteriores a la llegada de los colonos fundacionales en el siglo XVIII y 
ampliar en ciertos aspectos la información que hasta ahora hemos ofrecido. El 
objetivo de las siguientes líneas consiste, por tanto, en recuperar esas antiguas 
referencias para descubrir cómo era visto el territorio de La Parrilla en esos tiempos. 
Como tendremos la ocasión de comprobar, la información que hemos recogido 
sobre el lugar es heterogénea y diferente en su enfoque porque diferente es también 
el carácter y la intención de las fuentes que a él se refirieron en esa época y que hasta 
ahora se han dado a conocer. Aun así, son tan elocuentes y tocan temas tan 
importantes para el conocimiento de la zona que no hemos querido renunciar a ellas, 
complementando sin duda magníficamente a las fuentes archivísticas en orden a 
tener una imagen lo más global posible sobre lo que podríamos denominar como “La 
Carlota antes de La Carlota”. De este modo podremos comprobar que quienes 
realizaron las descripciones que vamos a analizar se centraron básicamente en tres 
aspectos fundamentales: la carretera y sus lugares de alojamiento, la montuosidad 
del lugar y, finalmente, los peligros que revestía el tránsito por estos lugares, 
informando también accesoriamente sobre un tipo social que será antológico en la 
zona: el bandido o asaltante de caminos. En verdad, no debe olvidarse que La 
Parrilla, además de un sitio rural articulado por medio de las tierras, fincas y ventas 
que ya hemos analizado, era también un lugar al borde de una de las arterias de 
comunicación más transitadas de España, el Camino de la Plata o Camino Real de 
Andalucía, y por ello fue un sitio relativamente conocido en toda la nación, 
especialmente porque constituía una zona de parada o descanso en el camino y 
porque multitud de bandidos aprovecharon la espesura de su vegetación para asaltar 
a los viajeros del Camino Real, camino muy apreciado por dichos malhechores 
porque, a partir del descubrimiento de América, fue ruta de circulación de 
importantes riquezas desde los puertos de Sevilla y Cádiz hasta el interior 
peninsular, como ya tuvimos la ocasión de ver con detalle en el capítulo relativo a las 




El primer testimonio interesante de tipo literario que hemos localizado sobre 
La Parrilla en la Edad Moderna nos lo proporciona Raimundo de Lantery. Según 
Pierre Ponsot, Raimundo de Lantery nació hacia 1620 o 1630 en Niza, posesión 
entonces del ducado de Saboya. En 1706 vivía todavía en Cádiz, y en ella pasó por lo 
menos casi un cuarto de siglo, hasta el punto de considerarla su patria adoptiva. No 
obstante, buena parte de su vida transcurrió en el conjunto de las tierras españolas, 
dedicándose a actividades mercantiles. A finales del siglo XVII, durante el reinado de 
Carlos II, Raimundo de Lantery decidió escribir cuanto le había sucedido en la vida, 
publicando su obra titulada Memorias de Raimundo de Lantery, mercader de Indias en 
Cádiz, 1673-1700, en las que, curiosamente, narrando sus viajes, nos cuenta cómo 
atravesó el lugar de La Parrilla. Narrando su periplo de Cádiz a Córdoba por el 
camino real, Raimundo de Lantery indica que a la salida de Écija uno se encontraba 
con un sitio especialmente peligroso, La Parrilla, lugar donde según este 
comerciante el viajero podía ser asaltado y perder sus pertenencias e incluso la vida. 
Por eso, en su opinión -y seguro que en la de muchos de sus contemporáneos-, era 
necesario tomar precauciones a la hora de cruzar dicho lugar. Cuando este hombre 
de negocios, que llegó a La Parrilla una mañana del mes de mayo de 1687, tuvo que 
pasar por allí procedente de Écija, lo hizo con otros ocho compañeros, entre ellos un 
clérigo, relatándolo de este modo: 
 
“En efecto, madrugamos mucho aquella mañana, para llegar a la Parrilla con la fresca. Y 
nuestro clérigo fue puntual a la puerta de la Posada, con un muy lindo cuartago de monte, con 
tres escopetas largas, la una atravesada por delante y otras dos perlongadas en el albardón del 
caballo, que las podía sacar con mucha facilidad. Con que nos vinimos a juntar nueve con once 
escopetas, que todas eran necesarias, según el mal paso que es ese de la Parrilla, que es adonde 
más han robado, camino de Madrid. Y bien se puede considerar por lo armado que venía dicho 
clérigo, con ser vecino de Écija y estar dicha Parrilla a las puertas de dicha ciudad, como 
dicen; y aún la voz corren, que dichos ladrones salen de Écija para hacer dichos hurtos, y aún, 
que son caballeritos del lugar. En efecto, llegamos a ella con mucho cuidado y con nuestras 
armas muy prontas, y no entramos en la venta, porque supimos que el ventero era un gitano 
muy picarón y que era espía de los ladrones y que iban a la parte, que me espanta cómo la 
justicia sufra eso: que un gitano sea ventero; pero yo creo que la justicia come con ellos, o por 
lo menos la regalan.  
 
 En efecto, pasamos adelante y el clérigo nos iba mostrando a dónde se hacían los hurtos, 
que naturalmente los sitios eran muy sombríos y ocasionados, de unos encinares muy espesos, 
adonde decían que los entraban y ataban, mientras esperaban otros para hacer lo mismo. En 
efecto, continuamos nuestro viaje y pasamos dicha Parrilla con bien, sin encontrar a nadie, 
hasta que llegamos al fin de ella, en un áltico muy descubierto, desde donde se descubre toda 
Córdoba. Allí paramos y almorzamos muy descansadamente”. Y mientras almorzaban relata 
Lantery que apareció un caminante el cual se espantó al ver a tanta gente armada, 
creyendo precisamente que se trataba de una cuadrilla de ladrones, por lo que lo 
acogieron y le dieron muy bien de comer. Tras llegar a Córdoba y desde allí marchar 
a Granada, a su vuelta se le hizo tarde nuevamente en Córdoba, de modo que, tras 
salir de regreso a Cádiz, esta vez no pudo evitar llegar de noche a La Parrilla, lo cual 
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nos relata así: “En efecto, tres o cuatro días después de llegados de Granada, nos despedimos 
de Córdoba. Y fueron tantas las visitas de despedida, que no pudimos salir hasta la tarde, bien 
tarde; y por huir del sol, que harto me arrepentí, porque vinimos a pasar la Parrilla de noche, 
y como no había luna, cada mata me parecía un hombre […]. En efecto, quiso Dios que no 
encontrásemos a nadie. Y entramos en la venta, adonde hallamos toda gente canalla, en 
particular el ventero, que era un perrazo gitano con más bigotes que guedejas (melenas largas 
o melena de león). Con que aquella noche no dormí, sino siempre arrimado a mi escopeta. 
En efecto vino el día, que como las noches de junio son cortas, y haber llegado tarde a dicha 
venta, presto amaneció, y ordené de salir temprano e ir a descansar a Ecija, que así lo hicimos. 
 
Y así que ví dicha Ecija, se me alegró el corazón, porque ahí se ve venir un hombre de 
lejos y tiene lugar de prevenirse, porque por esa banda no hay árboles, sino campiña rasa, y 
siempre bajando, porque Ecija está en un llano…”1847. 
 
 Como vemos, el testimonio de Lantery es muy interesante tanto porque aporta 
información abundante sobre un lugar rural, hecho poco frecuente en la 
documentación antigua sobre relatos de viajes, como porque ahonda en algunas 
cuestiones que son clave para comprender mejor cómo era La Parrilla y en qué 
condiciones podía llevarse a cabo el tránsito a lo largo del camino real en ese punto 
concreto1848. En primer lugar, el texto abunda en que era “adonde más han robado, 
                                                 
1847 Sobre el testimonio de Raimundo de Lantery acerca de La Parrilla véase: BUSTOS 
RODRÍGUEZ, M. (ed.), Un comerciante saboyano..., pp. 241 y 250-251; BUSTOS RODRÍGUEZ, 
M., Cádiz en el sistema atlántico..., p. 67; CALVO POYATO, J., Del siglo XVII al XVIII..., pp. 637-
638; CARO BAROJA, J., Ensayo..., pp. 477-478; BENNASSAR, B., L’homme espagnol..., p. 55 y 
DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., La esclavitud en Castilla, p. 173. Datos biográficos sobre dicho 
comerciante pueden encontrarse en PONSOT, P., “Au contact... y ÁLVAREZ DE MIRANDA, P., 
“Una autobiografía... 
1848 Aunque no existen muchos testimonios conocidos de época anterior sobre la peligrosidad del 
camino en esta zona, ciertas referencias nos hacen ver de forma indirecta que ese era un problema 
prácticamente endémico de los caminos españoles desde épocas muy tempranas. En la vecina 
campiña sevillana, concretamente en la zona de Carmona, ya tenemos documentados por varias 
inscripciones robos y muertes por parte de asaltantes de caminos en época romana (MELCHOR 
GIL, E., Vías romanas..., p. 59). También en época visigoda, aunque en general para el territorio 
hispano, queda constancia de que el bandidaje de los caminos era un verdadero problema, siendo 
según L. A. García Moreno una consecuencia directa de la inestable situación política y social, que 
generaba un excedente de marginados y cada vez estaba más polarizada y estructurada verticalmente 
(GARCÍA MORENO, L. A., “Las calzadas romanas...). Asimismo, en época islámica hay algunos 
casos documentados por la misma zona, como en el camino entre Córdoba y Sevilla (el Arrecife o 
antigua Via Augusta casi con toda probabilidad), donde a finales del siglo IX surgió un beréber 
carmonense, al-T.mas.Ka, que asoló la región, hasta que un hombre de Écija llamado Muhammad 
ben Galib, muladí, pidió permiso para reconstruir el castillo de la alquería de Snt T.rr.s (¿Siete 
Torres?) con el fin de combatir a dicho bandido (VIGUERA MOLINS, M. J., “Andalucía 
islámica..., pp. 18-19 y ARJONA CASTRO, A., Orígenes históricos..., p. 43; el testimonio es de Ibn 
Hayyan, Muqtabis, y también Al-Udri se refiere a ese lugar). También se sabe que en al-Andalus 
existió una preocupación por la seguridad de los caminos, ya que se llegó a poner soldados (yund) 
para su vigilancia y con el fin de proteger a viajeros y comerciantes del robo de bandoleros y 
salteadores (AL-IDRISI, Los caminos de Al-Andalus..., p. 24). Más adelante, en tiempos cristianos, 
sabemos por ejemplo que el rey castellano Alfonso X (1252-1284) estableció que “el ladrón de 
caminos públicos y los que le dieran ayuda, consejo o encubrieran, incurrirían en la pena de muerte”, mientras 
que el Ordenamiento de Alcalá, de 1348, recogía que los “los caminos cabdales, el uno que va a 
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camino de Madrid”, con lo que podemos considerarlo como uno de los lugares más 
peligrosos de toda España. No cabe duda de que lugares como este contribuirían a 
reforzar la mala fama y negros presagios que tenía el hecho de emprender un viaje en 
aquella época. Como indicaba Moisés García de la Torre, embarcarse en largos 
viajes era lo excepcional en la vida lenta y monótona de los pueblos, siendo los 
viajeros conscientes de que iban a salir de su medio ambiente y en su aventura iban a 
pasar por toda clase de fatigas, hasta iban a encontrar posiblemente la muerte, por lo 
que había costumbre de dejar en regla todos los asuntos, e incluso de hacer 
testamento, antes de emprender un viaje largo1849. De los españoles decía el viajero 
Jouvin que “viajan raras veces, y cuando lo hacen, es por interés (necesidad) y no por 
curiosidad”, no sabemos hasta qué punto influenciados por la inseguridad y los 
problemas que ocasionaba cualquier viaje en la España de aquellos siglos1850. Como 
hemos visto, para los viajeros era necesario cruzar La Parrilla armados y en grupos o 
con escolta, sobre todo si se viajaba transportando importantes riquezas, sumas de 
dinero o artículos valiosos1851. Asimismo, el texto de Lantery nos muestra con 
sobrado detalle que había una complicidad plena y previamente acordada entre los 
                                                                                                                                     
Santiago, e los otros que van de una ciudad a otras, e de una villa a otra, e a los mercados, e a las ferias, sean 
guardados e sean amparados que ninguno non faga en ellos fuerza, nin tuerto, nin robo”. Asimismo, los 
Reyes Católicos, que fueron los primeros monarcas que trataron nuestros caminos como un asunto 
prácticamente de Estado, prestaron especial atención a la seguridad de los mismos, sobre todo con 
la creación de la Santa Hermandad (SÁNCHEZ REY, A., “Los caminos y el transporte..., pp. 47-
48). Con posterioridad sí poseemos testimonios más abundantes y específicos sobre la zona. Así, en 
el momento de la creación de las Nuevas Poblaciones ya se resaltaba la peligrosidad que tenía, y 
seguiría teniendo como vamos a comprobar, el lugar de La Parrilla, Así, en un documento de la 
época titulado Copia de una carta, que escribió en las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, un amigo a otro 
de Sevilla, dandole noticias de su estado, y progresos, fechada a 1 de julio de 1768, cuando La Carlota 
estaba en plena creación, podemos leer lo siguiente: “Hasta aquí he dicho á Vm. de la Población del 
camino de Madrid, y sino temiera molestarle añadiría, que el intento de acompañar este, en el desierto de la 
Parrilla, situado entre Córdoba, y Ezija (famoso por los robos, que en el se han hecho) y el de Andalucía á 
Valencia i junto con la extensión que pide la colocación de los nuevos Colonos contratados, formará en breve 
igual Paraíso en uno, y otro punto, donde se está actualmente trabajando.” (TOMÁS TEU, J., Copia de una 
carta..., p. 6). Del mismo modo, en 1787, en su respuesta al interrogatorio del geógrafo Tomás 
López, el lugar era presentado por el Alcalde Mayor de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, Pedro 
Tomás Álvarez, del siguiente modo: “está situada La Carlota sobre el arrecife (Calzada Real hecha por los 
romanos), al cual sitio que antes era montuoso, y el más temible para los caminantes, por los frecuentes insultos 
de ladrones, lo llamaban La Parrilla” (cit. en HAMER FLORES, A., “Las Nuevas Poblaciones de 
Andalucía a finales..., p.  94). 
1849 La proverbial fama de sufrir asaltos en los caminos españoles era una realidad. Sirva como 
ejemplo lo sucedido al noble bohemio León de Rosmithal, quien en su viaje por España en 1466 
cuenta que fue asaltado hasta tres veces en diferentes posadas (SÁNCHEZ DIANA, J. M., “Viajes, 
viajeros..., p. 51). 
1850 GARCÍA DE LA TORRE, M., “Las ventas..., p. 415. 
1851 La necesidad de cruzar este u otros pasos peligrosos similares en agrupamientos o con escolta se 
repite a lo largo del tiempo, como podemos ver en diversas ocasiones que Santos Madrazo recoge 
para el periodo 1750-1850 (MADRAZO, S., El sistema de transportes..., pp. 589-592 y 647-649, vol. 
2). Asimismo, en 1823 Michael Joseph Quin nos dejó un magnífico testimonio sobre cómo los 
viajeros se detenían atemorizados ante los rumores de la existencia de asaltantes en los caminos y, 
sobre todo, de cómo actuaban los escoltas que acompañaban a dichos viajeros, narrándonos su caso 
concreto, sucedido justamente al salir de La Carlota hacia Écija (véase QUIN, M. J., A visit to 




salteadores, que eran gentes de Écija (aunque probablemente no sólo de allí), y el 
ventero de la zona, manteniendo o inaugurando una mala fama que ha acompañado a 
los venteros de La Parrilla a lo largo de toda la historia, a lo que todavía en 1929 se 
refería Bernaldo de Quirós cuando hablaba del Desierto de la Parrilla, llamado así 
“por la advocación de una venta antiquísima, de mal recuerdo”1852. Desconocemos si ese 
pasado oscuro tan antiguo influiría en este escritor para referirse de esa manera a la 
venta, pero lo cierto es que siglos después de esos complots que describe Lantery, y 
más cerca de la época de Bernaldo de Quirós, concretamente en el año 1859, 
también sabemos que es detenido junto con dos de sus encubridores el propio 
regente de la venta –el asesino Pomares- como autor de un crimen realizado 
diecinueve años antes en la ciudad de Elche, dato que agranda aún más la leyenda de 
los pérfidos venteros de La Parrilla. Aunque ese caso sobrepasa unas décadas el 
marco cronológico de análisis de nuestro trabajo, queremos rescatarlo aquí porque 
lo consideramos sin duda ilustrativo y heredero de una situación secular en la 
historia de España y -lo que es más importante para nosotros- de la historia del 
territorio que aquí estudiamos. Como hemos dicho, el ventero, Pedro Pomares, 
estaba encausado por el Juzgado de Primera Instancia de Elche por muerte inferida 
el 9 de octubre de 1840 a Ángel Tomás, cabo del resguardo de consumos del que era 
dependiente. Ello nos hace pensar, al no disponer de más datos al respecto, que 
Pomares tenía algún problema con el matute o introducción de géneros en una 
población sin pagar el correspondiente arbitrio o impuesto, pues de ello se 
encargaba dicho cuerpo de guardia, normalmente formado por una pareja y 
emplazado en un puesto o caseta en el acceso a la población. Posiblemente este 
hombre se había dedicado antes a asuntos turbios como el contrabando o incluso 
había ejercido la misma profesión de ventero, pues, al describir este oficio, el Duque 
de Rivas narraba de forma curiosamente premonitoria en 1839 lo siguiente: “Si a 
medianoche se oye un tiro, sabe si es de uno que está a espera de conejos o de jabalíes, o si es 
otra cosa. Si oye el restallar de una honda a deshora, dice el nombre del vaquero que la restalla 
y el de la res a quien se dirige la piedra. Adivina por el tintín de las esquilas, o por el tomb 
tomb de las zumbas, de quiénes son las recuas que pasan por otra encrucijada vecina; pero a 
quien conoce por instinto particular, propio del oficio de ventero, es a los contrabandistas y a 
los individuos del resguardo. A veces vuelve a la venta a hora inusitada con las manos 
ensangrentadas, porque viene de una alquería inmediata de ayudar a abrir un cerdo o degollar 
una ternera…”1853. El caso es que desde entonces Pomares se encontraba regentando 
la Venta de la Parrilla y había estado durante todos esos años encubierto de su 
crimen por el teniente de la Guardia Civil José Gabarrón y Negris y por el 
Secretario del Ayuntamiento, Francisco Fernández Weber, quienes recibieron una 
compensación económica de cuatro mil reales por tal encubrimiento (el teniente, 
además, lo chantajeaba pidiéndole otros doscientos). El rumor comenzó a 
extenderse por La Carlota hasta quedar en manos de las autoridades judiciales, 
concretamente del juez de primera instancia de Posadas, quien por orden del 
Inspector General de la Guardia Civil abrió una investigación con el fin de 
                                                 
1852 BERNALDO DE QUIRÓS, C., Los reyes y la colonización..., p. 30; Colonización y subversión..., p. 
40 y BERNALDO DE QUIRÓS, C.; ARDILA, L. El bandolerismo andaluz..., p. 44. 
1853 SAAVEDRA, A., El ventero..., p. 12. 
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comprobarlo, resultando ser cierto y con ello los tres implicados desenmascarados y 
condenados1854. 
 
Ciertamente, no debemos pensar en los acontecimientos que acabamos de 
analizar como hechos aislados y sin precedentes, ya que, como indica Agustín 
Sánchez Rey, en la España del Antiguo Régimen siempre fue proverbial la mala fama 
de las posadas y ventas, así como la de quienes tenían en ellas su medio de vida, de 
manera que decir ventero, posadero o mesonero era equivalente a decir ladrón, y de 
ello hay ejemplos más que abundantes en la literatura de todas las épocas, en 
particular en la de los siglos XV al XVIII, así como en los libros de viajes1855. Ya 
desde la Edad Media tenemos constancia de ese tipo de problemas por fuentes como 
el Speculum peccatoris1856, que denuncia el comportamiento de los venteros hurtando 
de noche el dinero de los huéspedes bien en persona bien con la colaboración de 
sirvientes o miembros de su familia, e incluso en connivencia con otros 
delincuentes1857. Asimismo, el gran historiador y etnólogo Julio Caro Baroja recogió 
algunos testimonios del Siglo de Oro y del Romanticismo acerca de esa alianza entre 
salteadores y venteros, concretamente la que ocurría en la próxima venta de 
Carmona en tiempos de Felipe IV así como, según narró el Duque de Rivas, en la 
venta regentada por el tío Trabuco y la tía Veneno en la que en palabras de Caro “a 
altas horas de la noche, ocurrían cosas inauditas e inconfesables”1858. La complicidad entre 
ventero y asaltantes también la había relatado de un modo muy curioso George 
Borrow en 1837 cuando mantiene una reveladora conversación con los venteros de 
la Moncloa (cerca de La Luisiana) y, al marcharse de allí, su acompañante genovés le 
indica que “Si fueran gente honrada no podrían tener esta venta”1859, conversación por 
otra parte famosa en la historiografía sobre las Nuevas Poblaciones carolinas porque 
relata que los colonos de la zona, pasado el primer tercio del siglo XIX, ya no sabían 
hablar alemán y se sentían españoles de pleno derecho, aunque eran bien conscientes 
de sus orígenes germanos1860. Mucho más claro fue Théophile Gautier en su Viaje a 
España realizado en 1840, quien, en alusión a la Real Posada y Fonda de La Carlota -
                                                 
1854 MARTÍNEZ RUIZ, E., Creación de la Guardia Civil..., pp. 303-304; MADRAZO, S., op. cit., p. 
589 (vol. 2); AGUILAR, E.; ESPINO, F. M., “El origen..., pp. 130. 
1855 SÁNCHEZ REY, A., “Un antiguo precedente..., p.  61. La explicación de las malas intenciones 
de los venteros hacia los alojados se debe a varios motivos, entre ellos, como indicaba José María 
Sánchez Diana, a que era una industria privada donde el Estado intervino escasamente, ya que 
procuraba pocos beneficios al mismo y ninguna ventaja a la inspección gubernamental. De este 
modo, la única reglamentación respecto a tales lugares se encaminó a que existiese un equilibrio 
entre el consumo de artículos o gasto del huésped y el dinero dado por el alojado (SÁNCHEZ 
DIANA, J. M., “Viajes, viajeros..., p. 57). 
1856 De título completo Speculum peccatoris, confessoris et predicatoris, se trata del manuscrito 37 de la 
Real Colegiata de San Isidoro de León, una obra pastoral para guiar a sacerdotes con cura de almas 
datada en la primera mitad del siglo XV, cuyo autor se desconoce. Tiene el interés de recoger 
interesantes datos sobre personajes, instituciones y costumbres de la cristiandad de su tiempo, y 
especialmente de España. 
1857 Un buen estudio de los lugares de alojamiento medievales como fuentes de conflictos es: 
MARTÍN PRIETO, P., op. cit. 
1858 CARO BAROJA, J., “Las Nuevas Poblaciones..., pp. 304-305. 
1859 BORROW. G., La Biblia en España..., pp. 319-320. 
1860 Ver comentario al respecto en AGUILAR GAVILÁN, E., “La imagen..., pp. 94-95. 
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ubicada en el casco urbano-, nos narra cómo empezó a urdirse una trama para 
atracarlo a él mismo mientras se alojaba allí1861, lo que nos hace pensar en un tipo de 
artimaña bastante extendido no sólo en la zona, sino en buena parte de la geografía 
nacional. De hecho, en su biografía de Carlos III, el Conde de Fernán-Núñez, y 
refiriéndose a la zona de Sierra Morena -que no obstante consideraba igual de 
peligrosa que La Parrilla-, explicó de esta manera aquel mal de nuestros caminos: “El 
camino real que conduce desde Madrid a Cádiz atraviesa dichos montes [Sierra Morena], y 
desde el lugar de El Viso, en la Mancha, hasta Bailén, que son ocho leguas muy largas, no se 
encontraban más que dos malas ventas, llamadas de Miranda y de Bailén, en que los venteros 
daban la ley, a su arbitrio, y se entendían, o por miedo o por convención, con los bandidos que 
infestaban el camino, y que, emboscados entre los árboles y matorrales, sorprendían a los 
viajantes, sin ser vistos por ellos sino cuando los atacaban”1862. Como vemos, hay sobrados 
testimonios de que el fenómeno de la peligrosidad de los caminos y especialmente 
de las ventas era un mal endémico no sólo de algunas partes concretas, sino de toda 
la geografía española. Por ello, no es de extrañar el que se reconociese como un 
problema nacional y desde 1764 se intentara elaborar un nuevo plan general de 
posadas para poner unas normas por ley que diesen dignidad a esos establecimientos 
y sus titulares y a la vez regulasen su funcionamiento, y no las normas que a su 
antojo imponían los posaderos1863. Una imagen dantesca de la Venta de la Parrilla y 
sus alrededores de hacia 1835 resume perfectamente aquella mezcla que existía 
entre ventas, peligrosidad y muerte en la España de la Edad Moderna y de buena 
parte del siglo XIX. Nos la ofreció un relato publicado en el diario barcelonés El 
Guardia Nacional, en distintos números de enero de 1841, titulado “El anciano de La 
Carolina”, que no obstante y con un error en el título se refiere a La Carlota. En 
dicho relato se nos narra que “A las ocho leguas de caminar por un desierto se hallaba una 
mala venta, por lo común desprovista de todo y donde siempre se dormía con zozobra por 
cuanto la pública fama de aquellos tiempos hacía notorio que aquel era el sitio destinado por 
los malhechores para consumar sus crímenes, y en efecto algunas cruces de madera colocadas al 
pie de un olivo y diseminadas por todo el camino a la par que un sentimiento de piedad 
despertaban en el alma del viajero otro de terror, que combinados el uno con el otro le 
arrancaban sendos Padres Nuestros y promesas y mandas para las Vírgenes de sus pueblos 
porque los sacase en salvo de tan peligrosos lugares”1864. 
 
Volviendo de nuevo al texto de Raimundo de Lantery, otro aspecto que este 
muestra también de forma muy clara es que a la hora de cometer las fechorías se 
buscaba los sitios con mayor espesura por la presencia de frondosas encinas y 
numerosos arbustos y matorrales propios del bosque mediterráneo donde era difícil 
ser vistos por otros viajeros y, a la vez, fácil acorralar a los indefensos transeúntes 
del camino. Llama la atención el hecho de que esos sitios donde se acorralaba y 
desvalijaba a los viajeros fuesen siempre los mismos, seguramente porque por sus 
condiciones topográficas y de vegetación se prestaban a ello, sitios que haciendo un 
ejercicio de imaginación podríamos situar preferentemente entre el núcleo mismo 
                                                 
1861 GAUTIER, T., Voyage en Espagne..., pp. 303-304. 
1862 FERNÁN-NÚÑEZ, C. de, Vida de Carlos III..., pp. 222-223. 
1863 MADRAZO, S., op. cit., p.  455-501. 
1864 Citado en HAMER FLORES, A., op. cit., p. 78. 
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de La Carlota y El Arrecife, lugar donde se han conservado las encinas más grandes 
en torno al camino y donde existen dos cuestas, que coronan en sendas mesetas que 
dan asiento a esas dos poblaciones, en las que sería fácil abordar al tráfico rodado por 
adquirir más lentitud en esos puntos (Cuesta de La Carlota y Cuesta de las Piedras, 
respectivamente). No en vano Lantery quería dar a entender que la topografía de 
Écija era mejor en ese sentido porque era llana y estaba “siempre bajando”. Por otra 
parte, no deja de ser llamativo el hecho de que continuamente unos bandidos tras 
otros estuviesen utilizando dichos sitios que tenían “habilitados” expresamente para 
el atraco, lo que quizá nos está indicando que el bandidaje era un verdadero modo de 
vida para muchas personas de los alrededores, constituyendo, sin temor a la 
exageración, casi un “negocio” para ellas. Lo cierto es que ambas cualidades de La 
Parrilla y de otros lugares similares objeto de la colonización carolina, montuosidad 
del lugar y peligrosidad de su paso, fueron advertidas ya por algunos de los 
historiadores pioneros de las Nuevas Poblaciones, como Cayetano Alcázar Molina, 
quien, de un modo magistralmente sintético, en su memorable discurso de apertura 
del curso 1929-30 en la Universidad de Murcia recogía lo siguiente: “En el camino de 
Andalucía que comunica Madrid con Cádiz y sirve de medio de relación con América, dos eran 
los puntos más despoblados y llenos de bosques y malezas, de lobos y bandoleros: de El Viso a 
Bailén y de Ecija a Córdoba. Unas ocho leguas de distancia aproximadamente separan estos 
puntos, y únicamente unas ventas, las de Miranda, Bailés (sic) y La Parrilla, podían servir de 
albergue al viajero en ciertos casos únicamente, pues era frecuente la alianza del hostelero con 
el facineroso y negociaban la hacienda del viajero en tratos donde no brillaba ciertamente el 
respeto al derecho de propiedad”1865. 
 
También respecto a este texto de Lantery, resulta igualmente interesante, 
finalmente y desde un punto de vista histórico-social, el hecho de que indique que 
los asaltantes fuesen “caballeritos”, es decir, probablemente nobles de la más baja 
escala, hidalgos pobres lo más seguro1866. Como indica el prof. Enrique Soria, 
durante la Edad Moderna en la baja nobleza “se engloba a aquellos nobles que sólo son eso, 
nobles”1867, careciendo de más honores y distinciones que el mero título, con lo que 
no debía de ser infrecuente que muchos traspasaran la línea de la pobreza. Según 
Miguel F. Gómez Vozmediano, que ha estudiado la criminalidad entre los caballeros 
en la España barroca, no parece casualidad que sea precisamente en el siglo XVII, 
etapa de decadencia política, económica y demográfica, cuando empiecen a abundar 
noticias sobre hidalgos criminales1868. Asimismo, María Ángeles Redondo nos 
                                                 
1865 ALCÁZAR MOLINA, C., Las colonias alemanas..., p. 33. 
1866 Sobre el concepto de caballeros e hidalgos y su identificación, a veces no tan clara, puede verse: 
GARCÍA HERNÁN, D., La nobleza..., pp. 95-96 y 99-101. Los hidalgos se dividían en notorios y 
simples, reclutándose estos últimos entre mercaderes, funcionarios y profesiones liberales. En 
Córdoba se documenta como hijosdalgo simples especialmente a mercaderes de sedas y lienzos, 
jurados, procuradores, abogados, escribanos, labradores, lagareros, médicos, cirujanos, barberos, 
boticarios y artesanos (una buena caracterización de ambas categorías para la zona cordobesa puede 
verse en: ARANDA DONCEL, J., Historia de Córdoba, 3..., pp. 35-42 y 213-217). En nuestra 
opinión, es posible que los “caballeritos” a los que alude Lantery fuesen descendientes de este tipo 
de hidalgos que no tenían salida en el mercado laboral o que preferían lanzarse al asalto de caminos 
por un simple afán de lucro. 
1867 SORIA MESA, E., La nobleza..., p. 41. 
1868 GÓMEZ VOZMEDIANO, M. F., “Caballeros delincuentes... 
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contaba que desde finales del siglo XVI y durante el XVII, con la decadencia 
española, sólo una minoría de nobles -los Grandes, Títulos y algunos hidalgos- 
pudieron mantener una condición social y económica distinguida, como lo 
demuestran los padrones fiscales, donde la situación del hidalgo es cada vez más 
crítica, apareciendo con frecuencia en ellos el calificativo de “pobre” o “mendigo”, 
junto al de exento. Aun con todo, enemigos del trabajo manual, los hidalgos 
empobrecidos preferirán vivir como mendigos –y delincuentes podríamos añadir en 
este caso- antes que perder su condición1869. Seguramente estos nobles de baja 
escala, que debían de proceder del mismo núcleo urbano astigitano –puesto que 
dicha nobleza es esencialmente urbana-, aprovecharon la situación y condiciones del 
lugar de La Parrilla para cometer robos con los que harían cuantiosas fortunas, y 
además se ampararían en su condición nobiliaria –aunque baja- para abusar del resto 
de la población. Esto explica también que llegase noticia a Lantery de que eran 
caballeros, lo que seguramente haría reforzar ante la vista del asaltado que no habría 
nada que hacer contra ellos y que saldrían impunes, porque es un hecho constatado 
que la impunidad de los poderosos era algo frecuente en la España del momento1870. 
De hecho, el bandidaje por parte de nobles está bien documentado en la Edad Media 
y la Moderna1871, como sucedió por ejemplo con Pedro de Avendaño, quien desde 
su castillo de Castronuño (Valladolid) saqueaba a caminantes y mercaderes 
amparándose en supuestas motivaciones políticas al hacerse pasar por partidario de 
Juana la Beltraneja. En 1477 Isabel la Católica acabaría conquistando el castillo que 
servía de guarida a Avendaño, terminando este ajusticiado1872. Pero además, la figura 
del caballero-bandolero debió de ser tan frecuente que incluso pasó a la literatura, 
como vemos en La Galatea de Cervantes, donde un valeroso caballero catalán, 
Roque Guinart, estaba a la cabeza de un grupo de bandidos, representando el fin del 
heroísmo y la aparición del individuo1873. Ciertamente, en la época de Lantery el 
bandolerismo tanto nobiliario como común debía de ser un hecho bastante 
extendido, pues Covarrubias, en su famoso diccionario o Tesoro, nos cuenta a 
principios de ese siglo sobre los bandoleros que: “suelen desamparar sus casas y lugares, 
por vengarse de sus enemigos, los cuales siendo nobles no matan a nadie de los que topan, 
aunque para sustentarse les quitan parte de lo que llevan. Otros vandoleros ay, que son 
derechamente salteadores de caminos; y estos no se contentan todas vezes con quitar a los 
passageros lo que llevan, sino maltratarlos, y matarlos, contra los unos y los otros ay en los 
reynos de Castilla, y de Aragon gran solicitud para prenderlos y castigarlos”1874. Sobre el 
hecho concreto que aquí analizamos relatado por Raimundo de Lantery, Manuel 
Bustos se preguntaba más recientemente si no existiría en la zona de Écija un 
                                                 
1869 REDONDO ÁLAMO, M. A., “La figura del hidalgo... 
1870 Ver al respecto, por ejemplo: GÓMEZ VOZMEDIANO, M. F., op. cit. 
1871 Véase para el caso cordobés: CABRERA MUÑOZ, E., “Crimen y castigo... Como indica 
Cabrera, Andalucía era en el siglo XV una región particularmente violenta, de modo que no debían 
de ser extraños para nadie los comportamientos delictivos y criminales tanto del pueblo llano como 
de la nobleza. En palabras de Cabrera, “La violencia extrema de aquella sociedad, junto con la abundancia 
de armas, hacían que cualquier discusión pudiera terminar en tragedia” (CABRERA MUÑOZ, E., art. cit., 
p. 19). 
1872 SÁNCHEZ REY, A., “Los caminos y el transporte..., p.  48. 
1873 VIVAR, F., Don Quijote..., p. 107-108. 
1874 COVARRUBIAS, S. de, Tesoro..., ff. 64 r. y 64 v., s. v. “vandolero”. 
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bandolerismo que, como el constatado en Aragón por la misma época, estuviese 
patrocinado por la baja nobleza1875. Aunque está claro que haría falta un estudio más 
detallado al respecto, del que por ahora carecemos, creemos que en este sentido 
habría que recordar que en algunos lugares de la misma Andalucía ya se daba esa 
situación, pues un informe remitido al Consejo en 1696 constata la abundancia en 
dicha región (en Écija entre otros lugares) de “personas y quadrillas de gente fazinerosa 
que continuamente insultaban los pueblos y los caminos con muertes, con robos, raptos de 
mugeres casadas, doncellas y otros delitos” y que la justicia de Baza creía imposible 
detenerlos, supuesto el “abrigo que tienen en los poderosos de aquel contorno”1876. En 
cualquier caso, creemos que a esas alturas seguramente esos “caballeritos” estaban 
tan hechos a sus tropelías y crímenes camineros que poco les importaba su condición 
nobiliaria, cumpliéndose en ese sentido el refrán español que afirma que “Pobreza no 
es vileza, mas deslustra la nobleza”. Es decir, que habían traspasado la línea del honor y 
habían entrado claramente en las más bajas vilezas en que puede caer el ser humano: 
el robo y el asesinato, siendo imposible el retorno a la vida correcta que su 
condición y su honor exigían porque esas actividades debían de constituir 
seguramente un enorme y adictivo negocio para ellos. 
 
Por el momento no disponemos de más documentos tan detallados sobre 
hechos delictivos del tipo que venimos analizando acaecidos en La Parrilla durante el 
siglo XVII, pero estamos convencidos de que sin duda debieron de suceder, y más en 
una zona que como hemos visto ya gozaba de especial fama al respecto. Como dato 
general sabemos que, durante el reinado de Felipe IV (1621-1665), la osadía de los 
bandidos llegó al extremo de asaltar a los correos reales y de apoderarse de caudales 
pertenecientes a la Real Hacienda, ayudados por la impunidad en que cometían sus 
fechorías gracias a unos parajes prácticamente despoblados1877, a lo que habría que 
sumar la inexistencia en Andalucía de algo parecido a nuestras actuales fuerzas de 
orden público1878. Asimismo, Domínguez Ortiz da noticia del robo de varias 
conducciones de plata americana en el camino real entre Córdoba y Écija a lo largo 
                                                 
1875 BUSTOS RODRÍGUEZ, M., Cádiz en el sistema atlántico..., p. 67. El bandolerismo aragonés 
consistía en que los nobles contrataban a los bandoleros para que actuasen contra sus rivales, es 
decir, como una especie de “matones a sueldo”. A veces ese enfrentamiento también respondía no a 
particulares, sino a facciones opuestas (a este respecto véase, a modo de ejemplo: REGLÁ, J., “El 
bandolerismo...). 
1876 PALACIOS FERNÁNDEZ, E., “Contrabandistas..., p. 7. Un buen y reciente trabajo sobre el 
bandidaje nobiliario en Granada, en especial referente a la lucha entre facciones y bandos, es: 
GIRÓN PASCUAL, R. M., “Forajidos y oligarcas... 
1877 CALVO POYATO, J., “La colonización de Sierra Morena”... 
1878 A este respecto recordaba el profesor Antonio Domínguez Ortiz que la policía fue una 
importación francesa del reinado de Fernando VII y, pese a que la Santa Hermandad estaba 
destinada a castigar los delitos en despoblado, su eficacia era prácticamente nula, como lo 
demuestra la abundancia de bandoleros en la Edad Moderna. Asimismo, existían unas “Guardias de 
Castilla” compuestas de quince compañías de hombres de armas, cuatro de caballos ligeros, dos de 
arcabuceros y otra llamada “de los cien continuos”. Esas “Guardias de Castilla” eran un vestigio 
medieval que hubiera podido ser una fuerza respetable, porque su total teórico era de 2.619 plazas, 
pero basta saber que de los doce meses del año tenían ocho de licencia para comprender su escaso 
valor combativo, uniendo a ello el que no saliesen nunca de Castilla la Vieja (DOMÍNGUEZ 
ORTIZ, A., Alteraciones andaluzas..., pp. 88-89). 
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de los años de 1644 y 1645, cuatro décadas antes, pues, de los sucesos narrados por 
Raimundo de Lantery y que bien pudieron suceder en la zona que estudiamos1879. 
También poseemos información de que, poco después de lo relatado por Lantery, a 
la altura de 1677, la situación del bandolerismo seguía siendo crítica en el sector 
cordobés y jiennense, ya que una Real Orden dada el 26 de diciembre de ese año 
comunicaba a las autoridades locales de una extensa zona de Andalucía la 
obligatoriedad que tenían de evitar el bandolerismo y se les ordenaba que “viesen y 
recorriesen los términos limpiándolos de ladrones y salteadores y gente vandida y fazinerosa por 
los continuos rrovos y muertes que se estaban experimentando de forma que no abía seguridad 
para los que traginaban los caminos” (sic)1880. 
 
Ya vimos en capítulo relativo a vías de comunicación, al tratar sobre el Camino 
de la Plata, cómo el asalto a viajeros debió de ser tan frecuente y asumido por todo el 
mundo que, a partir de cierta época y ante la total carencia de fuerzas de seguridad 
efectivas, llegaron a activarse, para la tranquilidad de los agentes comerciales que 
operaban entre América y la península, sistemas para garantizar el transporte de las 
mercancías americanas por el interior de las tierras peninsulares. Esos sistemas que 
aseguraban que una mercancía completase su trayecto llegando felizmente a su destino 
consistieron básicamente en la formación de compañías de distribución1881, es decir, 
grupos organizados que recibían dinero y especie de uno o varios mercaderes, e 
incluso de la propia corona, para trasladarlo a puntos muy concretos, destacando 
especialmente los yangüeses, retratados de forma elocuente por Cervantes en El 
Quijote. De Sevilla salían expediciones formadas por agrupaciones integradas por 
arrieros, mercaderes y escolta militar, que se encargaban de hacer llegar de forma 
segura a sus destinatarios los envíos de objetos remitidos desde las distintas provincias 
americanas por los indianos y negociantes, objetos que a menudo eran de alto valor, 
como vimos. Pero, por desgracia, no todo el mundo tenía la suerte o los recursos 
necesarios para poder contar con esa protección, quedando así expuestos muchos 
viajeros –oficiales o privados- a lo que el destino les tuviese reservado al transitar por 
aquellos pasos tan peligrosos. 
 
 También en la Edad Moderna pero ya dentro de otros tiempos, un nuevo e 
interesante testimonio es el de José Celestino Mutis, que recoge en su imagen sobre 
La Parrilla no sólo los peligros que ofrecía el camino al viajero, sino también la 
descripción de algunas especies vegetales en ella existentes. Fue este un importante 
científico español nacido en Cádiz en 1732 y fallecido en Santa Fe de Bogotá 
(Colombia) en 1808, que llegó a ser sacerdote, matemático, médico, botánico y 
docente del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario en Santa Fe, universidad 
donde hoy reposan sus restos. Entre sus méritos se cuentan ser médico de la Corte, 
director de la Real Expedición Botánica en el Nuevo Reino de Granada (Colombia), 
Primer Astrónomo Real de Santa Fe de Bogotá, Miembro de la Real Academia de 
Medicina, de la Real Academia de Estocolmo y correspondiente del Real Jardín 
Botánico de Madrid. Mutis, que era conocido como “el sabio gaditano”, fue, con 
                                                 
1879 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., op. cit., pp. 88-89. 
1880 CALVO POYATO, J., Del siglo XVII al XVIII..., p.  638. 
1881 QUILES GARCÍA, F., “De yangüeses... 
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toda esta carrera, uno de los más grandes científicos españoles del siglo XVIII y de 
toda la historia de España, y más concretamente de la época de la Ilustración, etapa 
en la que verdaderamente se produce el despegue de la ciencia moderna en nuestro 
país. 
 
 Dentro de sus investigaciones y poco antes de embarcarse para América en 
Cádiz con destino al Nuevo Reino de Granada (Colombia), entre el 28 de julio y el 
10 de agosto de 1760 José Celestino Mutis llevó a cabo un viaje de Madrid a 
Andalucía el cual aprovechó para estudiar la vegetación de Castilla la Mancha y de la 
región andaluza hasta la capital gaditana. De este modo, y provisto de algunos 
instrumentos para hacer observaciones, siguió su ruta, como ya han advertido Jaime 
Bernal y Alberto Gómez, por el viejo Camino de la Plata1882, del cual una parte no 
pasaba, como hoy, por Despeñaperros, sino por Ciudad Real y Toledo, verdadero y 
primitivo trazado de dicho camino, como ya vimos1883. El 5 de agosto de aquel año 
de 1760 Mutis llegó a Córdoba y el día 6 pasó por La Parrilla, en cuya venta 
pernoctó. El 7 por la mañana llegó a Écija. Mutis refiere su estancia en La Parrilla en 
la madrugada de aquel jueves 7 de agosto de 1760, cuando sólo faltaban ocho años 
para la creación de la colonia de La Carlota, con las siguientes palabras: 
 
“De Córdoba salimos con los cuatro conductores y las 5 recuas acompañándonos los unos á los 
otros para pasar con mayor seguridad el peligrosísimo paso de La Parrilla, donde se han 
cometido tan horribles maldades. A dos leguas de Córdoba comienza este sitio sumamente espeso 
y temible por el poco uso que puede hacer el viajero de sus armas, pues desde una mata pueden 
tirar, como lo han acostumbrado, sin ser vistos. A tanto llegan las malditas acciones de estos 
salteadores de caminos, que para asegurar más bien el robo matan al caminante, quitando á 
veces la vida por ningún dinero, pues suelen quitarla sin reconocer los haberes del caminante. 
Fué Dios servido de conducirnos sin accidente de esta naturaleza, pasando las tres leguas del 
Monte de la Parrilla, entre 10 y 2 de la noche, que sería la hora á que llegamos á la venta 
llamada de la Parrilla. Bebimos y pasamos adelante para concluir en el resto de la noche el 
resto de la jornada, que es de 3 leguas de distancia entre la Parrilla y la ciudad de Écija1884. 
Al amanecer pude reconocer algunas plantas y hallé en abundancia una especie de “Staechas”, 
que me pareció la “Staechas......” pregunté á uno de los caminantes que encontré cómo 
llamaban á aquella hierba, y me respondió que ellos la conocían por tomillera, pregunté 
después á otro, y me respondió que no se acordaba, aunque ciertamente la conocía; díjele si era 
alguna especie de cantueso, respondióme que sí, mostrando la alegría que solemos cuando, 
                                                 
1882 BERNAL, J.; GÓMEZ, A., A impulsos..., p. 55. 
1883 Al respecto del trazado del antiguo Camino de Córdoba a Toledo véanse las consideraciones que 
hemos llevado a cabo en el capítulo relativo a vías de comunicación y, como obras de síntesis: 
MADRAZO, S. op. cit., pp. 33-34 y MENÉNDEZ, J. M.; GIL, M. M. (dirs.), El Camino de 
Andalucía..., pp. 51-85. 
1884 Según indican Jaime Bernal y Alberto Gómez, al cubrir el trayecto entre La Parrilla y Écija José 
Celestino Mutis tuvo que dejar atrás la venta de Valcargado, ya en jurisdicción de Sevilla (BERNAL, 
J.; GÓMEZ, A., op. cit., p. 53). Sin embargo, creemos que estos autores confunden el camino real, 
por el que debió pasar Mutis, con la llamada Carrera de Écija o camino de Córdoba a Écija por 
Guadalcázar, donde sí se ubicaba esa venta. Su paso por el camino real, antigua Vía Augusta y 
Arrecife medieval y moderno, explica por tanto que Mutis no mencione la Venta de Valcargado, ya 
que la misma no se situaba en él. 
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pensativos, no podemos dar con el nombre de alguna cosa que hemos sabido. Encontré la “Xara 
estepa” en abundancia, de que recogí semilla más abundantemente que en Sierra Morena, 
donde estaba escasa la semilla, aunque la planta se halle en abundancia. Hallé en abundancia 
el “Xuagarzo” y la otra “Xara” llamada “Cistus......”. Recogí también semilla de un 
“Helianthemo”, una especie que no pude averiguar, pero me pareció el “Helianthemum.......”, 
que se cría alrededor de Madrid, y que encontré la primera vez en los cerros del arroyo de la 
Fuente del Berro, en Madrid. Aunque yo tenía semilla de esta planta, el verla crecida al doble 
de lo que yo la he visto en mis viajes hasta entonces y el no hallar hoja alguna por la sequedad 
suma de la planta, me hizo poner en duda y en todo caso recoger la simiente. Tomé igualmente 
semilla de una “Pedicularis”, según me pareció el fruto cuya especie no pude averiguar. Se 
halla á la derecha del camino que conduce desde la Parrilla á esta ciudad, una legua antes de 
llegar á Écija. Tomé igualmente una otra semilla, que no conozco1885. 
 
En este documento vemos que Mutis, cuyo interés es meramente botánico, 
hace también referencia a los horrendos crímenes que se cometían en La Parrilla y 
que, asimismo, tuvieron que tomar medidas para poder cruzar con seguridad dicho 
paso. Es bastante curioso el hecho que nos refiere el autor de que ni las armas 
servían como defensa contra los ladrones, porque estos disparaban desde detrás de 
los matorrales sin ser vistos y, seguramente, cuando el viajero ya estaba moribundo 
o definitivamente muerto lo desvalijaban. Asimismo, llama la atención en este y 
otros muchos viajeros el que se detuviesen poco tiempo en la Venta de la Parrilla, 
seguramente porque la mayoría de ellos serían conscientes de que se hallaban 
estacionados en un entorno poco seguro, pudiendo incluso el ventero inspirarles 
escasa confianza por su mala actitud y su funesta fama. Por ello no es de extrañar que 
el abate don Antonio Ponz, que a lo largo de sus viajes pasó por este lugar en varias 
ocasiones, se expresara con palabras parecidas cuando escribía hacia 1791-92, por 
tanto ya tras la fundación de La Carlota, que “Todo este camino, que es de diez leguas, lo 
conocí yo hecho un despoblado peligroso é incómodo [...] donde ántes poco ó nada habia, sino 
soledad y tristes matorrales”, añadiendo asimismo que, junto a los de Sierra Morena, se 
                                                 
1885 Cit. en: FEDERICO GREDILLA, A., Biografía..., pp. 420-421. Véase también citada una parte 
del texto en CABALLERO WANGÜEMERT, M. M., “Un exponente..., p. 62, donde se incide en 
la peligrosidad que en la época revestía el paso por zonas montañosas y con vegetación o arboledas, 
como era el caso de La Parrilla. Al respecto ver, asimismo, HOYOS SÁINZ, L. de, José Celestino 
Mutis..., p. 67, quien indicaba que el naturalista gaditano cruzó por la noche “el temido monte de la 
“Parrilla”, foco y teatro de salteadores y bandoleros, sin duda por estar cerca de la ciudad de los Siete Niños”, 
afirmación que si bien comete el error de situar en la misma época a los Siete Niños y a Mutis (hay 
una diferencia aproximada de medio siglo), quizá lleve razón al indicar la proximidad de Écija como 
posible causa explicativa, al menos en parte, de la peligrosidad de los asaltantes que actuaban en La 
Parrilla, ya que la población de Córdoba quedaba más alejada como para convertir a La Parrilla en 
teatro de operaciones de los bandidos cordobeses, y además es sabido que el bandolerismo más 
famoso y acuciante tuvo su centro especialmente en la campiña sevillana, en la que se engloba la 
localidad de Écija. En cualquier caso, no debemos descartar otras procedencias para los bandidos 
que actuaban en La Parrilla, como la vecina localidad de La Rambla, a la que además pertenecía la 
mayoría de esas tierras. En esta población incluso se constata la existencia de un bandido llamado 
Bartolomé Gutiérrez, o “Bartolo Gutiérrez”, quien tuvo en jaque a las tropas reales durante 24 años, 
hasta que gracias a un accidente fortuito cayó muerto a manos de un cazador en el año 1804 
(HERNÁNDEZ GIRBAL, F., “Los Siete Niños..., p. 54; SANTOS TORRES, J., El bandolerismo en 
Andalucía..., p. 171 y RODRÍGUEZ-MOÑINO SORIANO, R., “Las Nuevas Poblaciones..., p. 79). 
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trataba de parajes que constituían “insuperables y peligrosos pasos... verdaderos desiertos y 
soledades, solamente buenas para gente perdida, que fácilmente asaltaba al pasagero, 
despojándole de sus bienes, y no pocas veces la vida”1886. Si nos atenemos a este y a otros 
testimonios ya comentados parece, pues, que el lugar de La Parrilla fue bastante 
conocido en el contexto nacional durante décadas e incluso siglos entre otras cosas 
por la facilidad con que podía perderse la vida cuando se intentaba transitar a lo largo 
del camino real y por la maleza que lo jalonaba1887. 
 
Respecto al resto de la descripción de José Celestino Mutis, es más 
abundante en referencias a las plantas que pudo observar, desgraciadamente con 
relativa prisa por el miedo que ocasionaba la permanencia en este lugar, donde, 
como indica el propio Mutis, los ladrones eran despiadados y no diferenciaban entre 
las ocupaciones que tenían los distintos viajeros. No deja de ser curiosa, de nuevo, la 
referencia a la espesura del bosque y, tras ello, a distintas especies arbustivas y 
herbáceas que aún se pueden apreciar en la zona y que debían de crecer 
espectacularmente en el lugar, como, seguramente, el cantueso o tomillo 
borriquero (“Staechas”, en realidad Lavandula stoechas), el heliantemo (Helianthemum 
aegyptiacum), la “Pedicularis” (Pedicularis lusitanica), la jara estepa (Cistus albidus) y el 
juagarzo o jaguarzo (Cistus monspeliensis). 
 
 En la misma línea de interés por la Historia Natural que hemos visto en José 
Celestino Mutis, otro testimonio importante sobre La Parrilla es el de William 
Bowles, un científico irlandés que en 1752 se instaló en España, falleciendo en 
Madrid en 1780. Bowles llevó a cabo en nuestro país diversos viajes para estudiar su 
riqueza minera e introdujo una serie de técnicas de mejora de las explotaciones. En 
1775 publicó la obra Introducción a la historia natural y a la geografía física de España, en 
la que, además de la minería, estudió la flora, la fauna y la composición geológica de 
los suelos españoles. Guillermo Bowles, como se le conocía en España, relató en esa 
obra sus viajes por el sur de nuestra península, siendo para nosotros especialmente 
interesante su “viage desde Granada por Loja, Écija, Córdoba, y Andújar”, con fecha 
posterior al de Mutis y datándose en una época en que ya estaban creadas las Nuevas 
Poblaciones, aunque muy recientemente, al menos si nos atenemos a la fecha de 
publicación del libro. En cualquier caso, y al margen de dicha fecha de publicación, 
es posible que el viaje fuese realizado antes de la creación de La Carlota, pues no se 
aprecia referencia alguna a esta población en la obra. El relato del viaje que hace 
Bowles desde que se va acercando a La Parrilla hasta que la atraviesa es el siguiente: 
 
                                                 
1886 PONZ, A., Viage de España..., pp. 156-157 y 195 respectivamente, y RODRÍGUEZ-MOÑINO 
SORIANO, R., art. cit., pp. 79-81. 
1887 Las causas que pueden explicar ese bandidaje en la zona al menos durante los siglos de la Edad 
Moderna y buena parte de la Contemporánea habría que analizarlos en profundidad y debieron de 
variar según las épocas. No obstante, no nos cabe duda de que a lo largo de todo ese tiempo tuvo 
que existir una serie de factores constantes como la pobreza endémica de las bajas clases sociales del 
mundo rural en el momento, que las impulsaba a esos “menesteres”, la falta de una fuerza de 
seguridad y de medidas represivas o correccionales constantes y eficaces o el ansia de ganar dinero 
fácil por parte de los habitantes del entorno, como parece sugerir el caso de los “caballeritos” 
ecijanos citados por Raimundo de Lantery. 
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“En las cercanías de Herrera empiezan á verse palmitos, que es señal de ser ya pais caliente; y 
en medio del camino hay bastante hieso [yeso], y un manantial de agua salada, del qual se 
saca para dexarla evaporar y hacer sal. En cinco horas llegamos á Ecija, que es el lugar mas 
caliente de Andalucía, y está cercado de colinas pequeñas y fértiles. Una de ellas, por donde 
pasa el camino, es de piedras areniscas rodadas, que se han despegado de un gran peñascal en 
que estaban conglutinadas, y se extienden por mas de media legua. Donde ellas acaban, 
empiezan las tierras roxas y blancas, que por quatro leguas están cubiertas de olivos, y de 
campos de trigo y cebada. La tierra blanca y roxa son de la misma naturaleza caliza y 
arcillosa, y la diferencia del color consiste en que se manifiesta un poco de hierro en la última. 
Acabadas estas tierras, empieza un gran llano de tierra no caliza, con guijo y piedras 
areniscas, cubierto de lentisco, xara y carrascas por espacio de dos leguas: y después viene un 
pais ondeado suavemente, con colinas cultivadas hasta Córdoba, que está á nueve leguas de 
Ecija. En el camino no hay lugar alguno ni fuentes donde beber: y por eso es menester que 
llueva mucho para que haya cosecha; y el año que abunda el agua, producen las tierras de un 
modo increible.”1888. 
 
 Vemos que el testimonio de Bowles, pese a ser muy breve, es bastante 
ilustrativo de las características geográficas que a los ojos de un visitante foráneo 
presentaba La Parrilla –aunque no da el nombre de esta-1889: un gran llano con guijo 
y piedras areniscas cubierto de lentisco, jara y carrascas, de unas dos leguas de 
extensión (entre once y doce kilómetros). Según indica Bowles en una nota a pie de 
página, esos carrascales serían los que a principios del siglo anterior (siglo XVII) 
creaban una prodigiosa cantidad de “gallinsectos” o “grana kermes”, bolas o agallas de 
color rojo que la hembra del quermes, un insecto parecido a la cochinilla, creaba en 
la coscoja y que exprimida produce color rojo muy apreciado como tinte sobre todo 
en alfares y telares, que al decir de Bowles recogía la gente pobre de la ciudad para 
ganarse la vida al valer una considerable suma de dinero, según indicaba el padre 
Martín de Roa en su obra de 1629 sobre los santos de Écija1890. También hace 
referencia Bowles a la ausencia de puntos de agua en el camino, testimonio sin duda 
atinado por la escasez de los mismos, pero no del todo cierto ya que al menos en la 
zona de La Parrilla y próximos al camino sí existían algunas fuentes y pozos que 
quizá le pasaron desapercibidos, como eran, siguiendo una dirección Écija-Córdoba, 
el pozo de la Venta de la Parrilla, el de la Adelfa, el del Gato, la Fuente del 
Membrillar, el pozo que había antes de subir la Cuesta de las Piedras (hoy junto al 
Centro Superior de Teología “Asambleas de Dios”) o la fuente (en la actualidad 
pozo) de la Torre de Don Lucas, en las tierras entonces llamadas Cortijo de 
Veneguillas, cerca de donde luego se crearía la Aldea de Quintana o de Veneguillas. 
La descripción de Bowles, a diferencia de la de Mutis, podemos ver que deja atrás las 
referencias a la peligrosidad y los asaltantes del camino, pero sin duda ello debe 
                                                 
1888 BOWLES, G., Introducción a la Historia Natural..., pp. 471-473. 
1889 En cualquier caso, no nos cabe duda de que el llano que describe Bowles tras la tierra roja y 
blanca de Écija corresponde a La Parrilla, como tampoco le cabía al Alcalde Mayor de las Nuevas 
Poblaciones de Andalucía, Pedro Tomás Álvarez, cuando el 4 de marzo de 1787 respondía al 
geógrafo del reino Tomás López acerca de la situación de La Carlota, aludiendo expresamente dicho 
alcalde al citado pasaje de Bowles (ver HAMER FLORES, A., “Las Nuevas Poblaciones de 
Andalucía a finales..., pp. 94). 
1890 Bowles se refiere a la siguiente obra: ROA, P. M. de, Écija. Sus santos... 
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explicarse por el interés meramente científico de su obra, ya que sabemos que el 
fenómeno del bandidaje aún no había desaparecido; es más, se prolongaría hasta 
incluso los primeros años del siglo XX en la zona de La Carlota1891. 
 
Como hemos podido comprobar, y en relación con el aspecto biogeográfico, 
tanto el de Mutis como el de Bowles son testimonios interesantes pero claramente 
incompletos respecto a lo que debió de ser la rica flora existente en La Parrilla, 
                                                 
1891 A veces se ha resaltado en la bibliografía como hecho llamativo el que La Carlota, cuya creación 
al igual que el resto de Nuevas Poblaciones surgidas en torno al camino tuvo como uno de sus 
objetivos prioritarios exterminar el bandidaje existente en ciertos puntos conflictivos de nuestras 
vías de comunicación, vivió una vez creada algunas paradojas que indicaban que el bandolerismo no 
se había terminado, que incluso era más fuerte y que no sólo contaba el simple hecho de existir 
como población al borde del camino, sino que había que hacer un esfuerzo extra desde dentro para 
acabar con ese nefasto fenómeno. Esto indica que, en ese sentido, uno de los motivos del 
establecimiento de las Nuevas Poblaciones, el de dar protección al camino real, quizá no se cumplió 
al menos como sus diseñadores habían imaginado, y que incluso se pudo ver potenciado por la 
mayor circulación de tráfico al hacerse la carretera más segura tras su reforma de 1761 y el 
establecimiento de las mencionadas Nuevas Poblaciones. Entre esas paradojas que indicaban el 
fracaso de la lucha antibandolera en La Carlota tenemos, como “línea de salida”, el que la primera 
persona enterrada en el cementerio de La Carlota, el 15 de julio de 1769, no fue un colono o 
habitante de la población, sino un hombre caído el día anterior a manos de los bandidos y que se 
halló muerto sobre el camino real. Por el pasaporte que llevaba se supo que se trataba de Julián 
Estesso, Sargento de Granaderos del Regimiento de América, manchego y casado en Cádiz 
(BERNALDO DE QUIRÓS, C., Los reyes y la colonización..., p. 100 y Colonización y subversión..., pp. 
115-116, n. 1). Asimismo, resulta curioso y paradójico el hecho de que la fama de los Siete Niños 
de Écija, quizá los bandidos más célebres de los alrededores de La Carlota, comenzase en 1812 con 
el audaz desvalijamiento de un convoy en el término carloteño (HERNÁNDEZ GIRBAL, F., art. 
cit., p. 55; téngase en cuenta que por convoy ha de entenderse una caravana integrada por carruajes 
de todo género y por arriería, siendo escoltada por un regimiento de infantería y uno o dos 
escuadrones de caballería, con lo cual su asalto no era nada fácil). Ciertamente, con el paso del 
tiempo la colonia debió de adaptarse tanto a la sociedad y al modus vivendi de su entorno que se llegó 
al extremo de que incluso algunos bandoleros fueron naturales del lugar, como el carloteño de 
padres ecijanos Antonio Carillana –o Cariñena- de la Torre, en el siglo XIX (integrante de las 
partidas menores de los Siete Niños de Écija, que según Bernaldo de Quirós tuvieron más 
carloteños en sus filas), o Francisco Durán Serrano, natural de la pedanía de El Arrecife y que vivió 
a caballo entre ese siglo y el XX. Y es que no debemos olvidar que la zona nuclear del bandolerismo 
era contigua o incluía a La Carlota, focalizándose especialmente en pueblos de la vecina campiña 
sevillana y cordobesa, en municipios como Écija, Osuna, Estepa, Puente Genil o Santaella. 
Finalmente, otro hecho indicativo de la pujanza del bandolerismo en la zona es que los propios 
alcaldes de La Carlota tuvieron que autoerigirse como máxima autoridad en la lucha contra los 
bandidos que asolaban la comarca ante la total desprotección por parte de las autoridades más 
elevadas, a las que se quejaron continuamente sin encontrar apoyo. Una disposición del Ministerio 
de la Gobernación del Reino de 23 de abril de 1836 responsabilizaba a los Alcaldes, o a quienes les 
representasen, de los robos y atentados que se cometiesen en los términos de su jurisdicción, lo que 
supone que el gobierno central les otorgaba competencias para actuar en esa materia (SANTOS 
TORRES, J., El bandolerismo en Andalucía..., p. 77). Habrá que esperar a la mejora de los caminos y 
la llegada del ferrocarril para ver cómo definitivamente quedan desbaratadas las grandes bandas de 
asaltantes en España, hasta quedar reducidas a grupos de dos individuos o de un individuo solitario 
que luchan contra la Guardia Civil. Algunos de estos datos sobre el bandolerismo contemporáneo 
en la zona pueden verse en: BERNALDO DE QUIRÓS, C.; ARDILA, L. op. cit., pp. 68 y 89-99; 
MADRAZO, S., op. cit., pp. 587-589 y 650-652; SANTOS TORRES, J., op. cit., pp. 51, 77 y 158-
159; AGUAYO PÉREZ, S., “Tras el rastro...; HAMER FLORES, A., La Carlota, notas históricas..., 
pp. 95-97 y MARTÍNEZ CASTRO, A., La Carlota. Evolución histórica..., pp. 215-225. 
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aspecto que sólo podemos completar -o quizás ya sólo aproximarnos a él- estudiando 
las escasas y pequeñas manchas que vegetación o “islas vegetales” que todavía 
subsisten en la zona de La Carlota en medio de la amenaza que suponen las tierras 
cultivadas o edificadas, tal y como sucede por ejemplo en el Cerro de los Pinos en El 
Arrecife, manchas en las que podemos apreciar otras especies como retamas, 
palmitos, gamones, aulagas, majoletos, esparragueras, arrayanes, zarzaparrillas, 
zarzamoras, torviscos o acebuches (ver láms. 43 y 44). 
 
Estos son los testimonios que hemos localizado sobre algunas de las 
características naturales que debió de poseer durante la Edad Moderna buena parte 
de la zona rambleña conocida como La Parrilla, donde, a pesar de que se mencionan 
muchas especies arbustivas y de matorral, el gran protagonismo lo tuvo sin duda el 
encinar (Quercus rotundifolia). A un nivel más general otros testimonios posteriores 
sirven para completar nuestra idea sobre la rica vegetación mediterránea de La 
Parrilla y contextualizar, de este modo, las visiones acerca del aspecto paisajístico de 
ese lugar que nos ofrecieron José Celestino Mutis y William Bowles. Así, por 
ejemplo, el inglés Henry Swinburne nos contaba en 1776 que La Carlota era una 
colonia “construida hace ocho años en un bosque con colinas” (“in a hilly forest”) y que en 
ella “el aspecto del campo es muy hermoso, apareciendo el verde trigo combinado con 
bosquecillos, manchas de maleza y árboles aislados”1892. También, en 1784 Bernardo 
Espinalt y García resaltaba de este pueblo “sus montes de encinas, pinos y chaparros, con 
buenos pastos para la manutención de su ganado”1893, y asimismo el abate Antonio Ponz 
señalaba en 1792 la existencia de algunos trozos de monte entre los cultivos a la par 
que recordaba que La Carlota había sido fundada “donde ántes poco ó nada habia, sino 
soledad y tristes matorrales” y que “así se han puesto en cultivo excelentes tierras que antes 
eran peligrosas espesuras y de ninguna utilidad”1894. Por su parte, otro testimonio 
bastante claro e indicativo es la respuesta de José Serrano de Rojas al interrogatorio 
del Geógrafo del Reino, Tomás López, sobre La Carlota efectuada el 4 de mayo de 
ese mismo año de 1792, donde el Capellán Mayor y Vicario de las Nuevas 
Poblaciones de Andalucía indicaba a López que “sin embargo de ser campiña todo este 
término, tiene algunos restos de montes bajos, de coscoja, de lentisco, jara y juagarzos; y monte 
alto de encinas...”1895, refiriéndose sin duda a las seguramente ya escasas manchas o 
islas vegetales de monte alto y bajo que por esas fechas iban quedando en el término 
de la colonia carloteña. La apariencia general que debía de ofrecer esta zona cuando 
era cruzada por un viajero que circulase desde Écija hasta Córdoba o viceversa 
creemos que fue bien dibujada por el conde de Melito, quien ya en el siglo XIX, al 
relatar su viaje desde Córdoba a Sevilla realizado entre 1808 y 1813, y a pesar por 
tanto de que la colonización ilustrada ya llevaba iniciada casi medio siglo, señala que 
la zona presentaba todavía un carácter semejante a una “pequeña sierra”1896. Lo cierto 
es que, pese a constituir testimonios más breves, genéricos y tardíos, fueron varios 
                                                 
1892 SWINBURNE, H., Travels through Spain..., pp. 274-275. Traducción propia. 
1893 ESPINALT Y GARCÍA, B., Atlante Español..., p. 267. 
1894 PONZ, A., Viage de España..., p. 157. 
1895 Ver: HAMER FLORES, A., “Las Nuevas Poblaciones de Andalucía a finales..., p. 97 y SEGURA 
GRAIÑO, C. (ed.), Tomás López. Diccionario..., p.  116. 
1896 Testimonio recogido en: RODRÍGUEZ DASTIS, R. (comp.), Por tierras de Sevilla..., p. 21. 
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los autores y viajeros que ya dentro de la Edad Contemporánea también se hicieron 
eco de la condición montuosa que había tenido esa zona antes y después de la 
colonización, y en este último caso de los reductos que aún quedaban de ese antiguo 
monte. Así, en 1800 el alemán Wilhem von Humboldt señalaba que en la zona de La 
Carlota se encontraban grandes llanuras interrumpidas ocasionalmente por colinas, 
campos sembrados, plantaciones de olivos y dehesas de encinas1897, mientras que 
ocho años después, en 1808, Alexandre de Laborde decía que “El Camino que se va a 
seguir era casi impracticable en otros tiempos; recorría un desierto sin árboles, sin cultivo, sin 
aldeas, sin casas, ya cubierto de jaras y lentiscos, ya absolutamente desnudo, ya flanqueado por 
colinas estériles; en fin, a la vez desagradable, incómodo y peligroso”1898. También por esos 
mismos años, concretamente en 1814, el padre Juan Cayetano Losada indicaba 
significativamente que “Al S. E. de Córdoba está Montilla, ciudad afamada por sus vinos; 
Bujalance; la Carlota, nueva poblacion en sitio montuoso ácia la confluencia del Guadalquivir 
y el Genil; Lucena, Cabra y Priego”1899. Finalmente, en una fecha ya tan avanzada como 
1846 el ministro isabelino Pascual Madoz indicaba que en La Carlota “no hay grandes 
montes, si bien se encuentran algunas encinas, chaparros, coscojas, arrayan, jaras, y alguno 
que otro álamo en las márg. del arroyo del Garabato”1900. Todos estos autores anteriores y 
posteriores a la colonización describían la zona, por tanto, como un lugar montuoso, 
sin duda porque aún quedaban numerosas especies vegetales y, sobre todo, 
abundantes encinas que constituían un último testigo histórico de lo que había sido 
aquel antiguo lugar conocido desde la Edad Media por La Parrilla o Desierto de la 
Parrilla, cuya fisonomía, no obstante, comenzaba a transformarse de forma 




IV. EPÍLOGO: EL SURGIMIENTO DE LAS NUEVAS POBLACIONES Y LOS 
PROBLEMAS CON LOS TÉRMINOS MATRICES. CONSECUENCIAS. 
 
 
IV.1. La fundación de La Carlota y el surgimiento de un núcleo urbano 
en La Parrilla. 
 
 Todo el gran espacio que constituía el Desierto de la Parrilla, o simplemente La 
Parrilla, vio por fin nacer un núcleo urbano en su seno durante el último tercio del 
                                                 
1897 HUMBOLDT, W. von, Diario de viaje..., p. 159. 
1898 Cit. en LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Sierra Morena y las poblaciones carolinas..., p. 63. 
1899 CAYETANO LOSADA, J., Breves tratados..., p. 94. 
1900 MADOZ, P., Diccionario..., p. 568. 
1901 Aparte de una rica vegetación, también debió de existir en La Parrilla una fauna silvestre de 
cierta importancia y hoy desaparecida, entre la que se encontrarían animales como el jabalí, los 
lobos, los zorros y, quizás, los venados y cabras montesas. Ello queda atestiguado por topónimos 
con el de Cuesta del Lobo, entre El Rinconcillo y La Victoria, o el Pago de Valdelobos, Caserón del 
Lobo y Salto del Lobo, algo más al sur y próximos a la población de La Guijarrosa (ver: CAMPOS 
BARRERA, F. J., La Virgen del Rosario..., pp. 8 y 17). Asimismo, en La Carlota se han conservado 
algunas tradiciones orales que narran el encuentro de habitantes antiguos de la localidad con 
animales salvajes como los lobos. 
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siglo XVIII. Sería, concretamente, con la iniciativa que supuso la creación de las 
llamadas Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía, durante el reinado de 
Carlos III. Como ha indicado el prof. José Miguel Delgado, este proyecto ilustrado 
fue el acontecimiento inmigratorio más complejo y ambicioso ocurrido en España 
entre la repoblación surgida a raíz de la reconquista de Granada y las efectuadas en 
los siglos XIX-XX, teniendo tres características esenciales: la formación de una 
colonia agrícola por encima de otros intereses, el alto porcentaje de colonos 
extranjeros que empleó -si bien avanzado el proyecto se permitió la entrada de 
colonos nacionales- y, por último, que fue un proyecto auspiciado por las élites 
ministeriales y por la propia corona, lo que revirtió en la concesión de una serie de 
privilegios a los colonos, especialmente de tipo económico y fiscal. También fue un 
hecho importante el que gran parte de la población colonial fuese infantil 
(aproximadamente un tercio del total), lo que facilitó, entre otras cosas, la 
asimilación de los colonos en el entorno de las Nuevas Poblaciones1902. 
 
Según Vicente Palacio Atard la idea de llevar a cabo colonizaciones interiores 
en España se remonta a finales del siglo XVI y principios del siglo XVII, cuando una 
epidemia de peste diezmó a los españoles e hizo ver que la despoblación y el 
abandono del campo constituían un serio problema para la nación1903. Pero, 
asimismo, hay que decir también que a nivel teórico ya existía una importante 
tradición de crear proyectos repobladores en España que constituyeron el claro 
precedente de la colonización de Sierra Morena, como la experiencia llevada a cabo 
por el cardenal Belluga en Murcia (hacia 1715-20), el pensamiento económico de 
Juan Amor de Soria y José de Carvajal e incluso en el de algunos de los propios 
responsables de la colonización carolina, como Pedro Rodríguez Campomanes1904. 
Lo cierto es que, con esa tradición muy viva en los principales agrónomos del país, a 
la altura de la segunda mitad de la década de 1760 para la necesidad de emprender 
repoblaciones en España vino como anillo al dedo la propuesta de traer colonos 
extranjeros que un aventurero de Baviera, llamado Johann Kaspar von Thürriegel, 
                                                 
1902 DELGADO BARRADO, J. M., “Infancia y menores..., p. 22. 
1903 PALACIO ATARD, V., Las “Nuevas Poblaciones”..., p. 14. 
1904 Además, curiosamente, incluso tras la creación de las Nuevas Poblaciones el diseño teórico de 
repoblaciones continuó por parte de algunos de sus creadores, especialmente de Olavide en su obra 
El Evangelio en triunfo (1798), a pesar de las nefastas consecuencias que aquella empresa colonizadora 
había tenido para su persona. Sobre la tradición repobladora anterior a las Nuevas Poblaciones y que 
fue su precedente más claro véase: DELGADO BARRADO, J. M., “La génesis del proyecto..., 
donde se señala que ya hubo varios proyectos coincidentes en ciertos aspectos con el de las Nuevas 
Poblaciones, especialmente en lo que se refiere a asegurar las comunicaciones y la defensa del país 
(proyectos previos de Campomanes y Sarmiento) y en el hecho de proponer el empleo de colonos 
extranjeros (proyectos de Amor de Soria, Carvajal y, ligeramente, Ensenada), llegando incluso a 
barajarse la nacionalidad alemana para los colonos por parte de algunos como el marqués del Puerto 
y posteriormente Ensenada. Sin duda, no deja tampoco de llamar la atención el hecho de que 
Campomanes, en su Bosquejo de política económica de 1750, propusiese una repoblación cuyos 
objetivos eran el aumento de la población útil y evitar que los despoblados fuesen “asilo de 
malhechores y de animales dañinos e incomodo de caminantes”, fijándose especialmente en Sierra Morena, 
“país desierto y asilo de malhechores”, pensamiento que sin duda fue determinante a la hora de 
encontrar una ubicación para las que serían las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía 
(DELGADO BARRADO, J. M., “La génesis del proyecto..., pp. 320-321). 
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hizo a la corona española en mayo de 1766. Mediante artimañas Thürriegel llegó 
hasta la corte y consiguió que su propuesta fuera aprobada el 28 de febrero de 1767, 
firmando el contrato de asentamiento de los colonos con el ministro Múzquiz el 
mismo día que se expulsaba a los jesuitas del país, el 2 de abril de ese año. Por dicho 
contrato, el bávaro se comprometía a introducir, en el plazo de un año, a 6.000 
colonos alemanes y holandeses, aunque luego incluiría otros como franceses y 
suizos. El gobierno español impuso una serie de condiciones a los colonos que 
introduciría Thürriegel, por ejemplo, tendrían que ser católicos, de ambos sexos y 
sus profesiones preferentes las de labrador o artesano, quedando excluidos los 
“peluqueros, ayudas de cámara y gente de puro lujo, que no son propias para cultivar la tierra 
ni para los oficios ni artes útiles”. Asimismo, también se hizo una regulación sobre las 
edades de los colonos, debiéndose traer dos mil niños y muchachos hasta los 16 
años, tres mil individuos de entre 16 y 35 años, si eran mujeres, o hasta 40 si eran 
hombres, y mil más hasta los 55 años. Igualmente, sobre el sexo se señalaba que al 
menos la mitad del total de los colonos debían ser varones, y también se exigían 
buenas disposiciones de salud y fortaleza física, sin taras ni impedimentos. Por cada 
colono Thürriegel cobraría a la corona 326 reales de vellón y, además, recibiría el 
cargo de coronel del ejército español1905. 
 
El gobierno no tardó en ponerse manos a la obra para dar forma a la 
normativa que regularía el establecimiento de las colonias: un experimento tan 
especial como la colonización requería asimismo unas leyes especiales que lo 
regularan. Así surgió el conocido como “Fuero de Población” o “Fuero de las Nuevas 
Poblaciones”1906, que dejaría de aplicarse en cuanto los nuevos asentamientos 
estuviesen preparados para incorporarse al régimen general del Estado y su modelo 
se extendiese al resto del Estado, según las ideas de los ilustrados (al final se 
derogaría en 1835). A principios de junio de 1767 el borrador de ese Fuero sólo 
contenía siete puntos propuestos por el ministro Múzquiz. Pero el encargado de 
terminarlo era Pedro Rodríguez Campomanes, Fiscal del Consejo de Castilla, quien 
consideró que el reglamento debía ser mucho más extenso, por lo que informó a 
Múzquiz de que “conviene se halle presente Olavide para que, por sí mismo, se entere y no 
halle diminuta la instrucción que se forme”. De esta manera, el 12 de junio Olavide 
comenzará a colaborar con Campomanes en la redacción del Fuero, que sería 
firmado por el rey el 25 de junio, tres días después de que Olavide fuera nombrado 
Superintendente General de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía. 
Finalmente, el día 5 de julio de ese año saldría publicado en la Gaceta de Madrid (ver 
lám. 45), quedando esa fecha hoy al menos en La Carlota como momento en el que 
arrancó la existencia de las Nuevas Poblaciones y celebrándose en ella la fiesta local 
del “Día de la Colonización”. No deja de llamar la atención el que la monarquía 
concediera a las colonias un régimen foral o fuero, es decir, unas normas especiales 
                                                 
1905 Para los inicios de la colonización véase: PALACIO ATARD, V., Las “Nuevas Poblaciones”..., pp. 
19 y ss. 
1906 Una vez publicado, el título completo del Fuero, que contenía 79 artículos y un preámbulo, 
sería el de Real Cédula de Su Majestad y Señores de Su Consejo que contiene la Instrucción y Fuero de 




diferentes a las que regían en el resto del país y que en España sólo disfrutaban 
Navarra y las provincias vascas, lo que pudo deberse a un deseo por parte de la 
corona de controlar de cerca, y sin que hubiese injerencias de ningún tipo, los 
nuevos establecimientos que se iban a crear1907. A partir de ahí, por desgracia, no 
todo estaría tan bien planificado en el establecimiento de los nuevos núcleos de 
población, encontrándose la empresa con numerosos problemas que casi acaban por 
arruinarla. Entre esos problemas habría que destacar la introducción de más colonos 
de los que había previsto por un simple afán de lucro por parte de Thürriegel, la 
falta de abastecimiento, desmonte y construcción de los edificios y viviendas de las 
colonias, los problemas con los vecinos del entorno, las deserciones y huidas por el 
desencanto hacia la tierra ajena y áspera (pintada en la propaganda como un paraíso), 
la mortalidad infantil y común, las epidemias iniciales –especialmente fuertes en 
lugares como La Luisiana y La Carlota-, la visita del inspector Pérez Valiente, quien 
desacreditó totalmente la obra de Olavide y sus colaboradores e hizo cundir el 
desánimo entre los colonos, etc.1908, todo lo cual se complicó con las denuncias de 
los frailes capuchinos alemanes hacia Olavide y, finalmente, el prendimiento, juicio 
y condena de este por parte de la Inquisición. Sin duda, fue este un episodio 
realmente insólito en su época, suponiendo el descabezamiento del organigrama 
político original de las Nuevas Poblaciones y, con ello, la desfiguración del proyecto 
inicial bajo cuyos auspicios y objetivos había surgido, si bien las colonias 
sobrevivieron y continuaron su andadura hasta la actualidad, constituyendo un éxito 
en tanto que nuevos núcleos de poblamiento destinados a llenar importantes vacíos 
de la geografía española como eran los de Sierra Morena, La Parrilla o La Monclova. 
 
Fue así como surgieron las llamadas Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, en el 
reino de Jaén, con sede en La Carolina, y las Nuevas Poblaciones de Andalucía, cuya 
sede sería La Carlota, dependiendo a su vez esta Subdelegación de la 
Superintendencia, ubicada en La Carolina y a cuyo frente estaba el importante 
ilustrado Pablo de Olavide (ver mapa 32). Para el caso que nos atañe, una parte de 
esos establecimientos fue el nuevo núcleo de población que se creó en La Parrilla, el 
cual nació bajo la forma de una colonia –aunque hoy y desde 1835 municipio- y 
recibió una configuración territorial y de poblamiento bien diferenciada respecto a 
otros núcleos del entorno. Concretamente, el terrazgo sería dividido en 
departamentos y suertes y la población establecida en unos casos en pequeños 
núcleos –el mayor de los cuales era La Gran Carlota- y en otros en viviendas 
diseminadas por el campo. Todo ello vino a cambiar, en consecuencia, el panorama 
territorial, paisajístico y poblacional de la zona de forma radical, y así ha perdurado 
hasta hoy, en que La Carlota es uno de los núcleos urbanos más importantes y 
dinámicos de su entorno y sigue conservando, no obstante, una peculiaridad en su 
territorio que la diferencia notablemente de los pueblos de alrededor. No se 
                                                 
1907 Sobre el fuero de población puede verse: HAMER FLORES, A., “5 de julio... Asimismo, para 
saber más sobre esa norma puede consultarse: SUÁREZ GALLEGO, J. M., Fuero... 
1908 Si bien en muchos casos Pérez Valiente tuvo razón con sus apreciaciones, por ejemplo cuando 
indicó que con la dispersión de los colonos en casas aisladas por el campo se estaba dificultando la 
instrucción y comercio de los mismos y favoreciendo que viviesen como brutos, ellos y sus hijos 
(ver: DELGADO BARRADO, J. M., “Infancia y menores..., p. 32). 
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cumplieron las palabras del viajero británico Swinburne, que compartían seguro 
muchas más personas, cuando al poco de haberse fundado La Carlota argumentaba lo 
siguiente: “Excepto las paredes de la casa y algunos aperos de labranza de poca importancia, 
ese es todo el estímulo que ellos [los colonos fundadores] encuentran. Y como esto en ningún 
caso es una ayuda suficiente, y la mayor parte del suelo es pobre y estéril, agotándose tras cada 
cosecha, hay poderosas razonas para deducir que esta colonia demostrará ser una de aquellas 
creaciones efímeras que tan a menudo surgen en los gobiernos monárquicos, y que casi 
inmediatamente después de su nacimiento se desvanecen de nuevo en la nada. Algunos cientos 
de alemanes han muerto después de su establecimiento debido a la pobreza, los excesos en la 
bebida, la mala alimentación y el cambio de clima”1909. Por contra, a la larga la empresa 
resultaría un éxito al menos en lo que se refiere a la existencia de unos nuevos 
pueblos y a ciertos objetivos planteados con su creación, sobre todo la repoblación 
de zonas vacías y la concesión de mayor seguridad a los caminos, en especial al 
Camino Real de Andalucía. Como indicó el agrónomo ilustrado ourensano Vicente 
do Seixo en la última década del mismo siglo XVIII, concretamente en el año 1792, 
“Carlos III, quien, desvelado como un buen padre de familia, llenó todas las obligaciones que 
por estos respectos le corresponden como cabeza y corazón de su reino y dilatando el poder de su 
brazo augusto, rompió, pobló y cultivó las dilatadas extensiones de la Carlota, la Luisiana o 
Carolina en Sierra Morena, edificando en ellas, a costa de su real munificencia, muy útiles y 
agradables poblaciones...”1910. 
 
 Respecto al carácter y las causas que subyacieron bajo este proyecto, la 
fundación de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía respondía al 
espíritu reformista de la Ilustración, concretamente a los hombres del gobierno y 
administración de Carlos III, sobre todo Aranda, Campomanes, Múzquiz y 
Olavide1911. La intención primera de estos ilustrados carloterceristas fue crear un 
ejemplo de sociedad nueva, fundando unas comunidades que sirviesen de ejemplo 
para la sociedad estamental “no sólo para la buena agricultura, sino también para la 
industria, actividad y trabajo de sus naturales”, como indicaba el mismo Pablo de 
Olavide1912. Sería una sociedad formada fundamentalmente por agricultores y 
                                                 
1909 SWINBURNE, H., Travels through Spain..., p. 275. Traducción propia. 
1910 Cit. en: DELGADO BARRADO, J. M., “Infancia y menores..., pp. 38-39. 
1911 Estos eran, respectivamente, presidente del Consejo de Castilla, fiscal del mismo Consejo, 
ministro de Hacienda e Intendente de Andalucía (además de Asistente de Sevilla). Constituían 
todos, junto a otros, un equipo nuevo de personas de gran valía puestos por Carlos III en el 
gobierno tras los sucesos de 1766, en que la monarquía se tambaleó por una revuelta popular debida 
a la escasez de pan y conocida como Motín de Esquilache. 
1912 Sobre la finalidad de la colonización una obra clave es: PERDICES BLAS, L., Pablo de Olavide..., 
pp. 183-187. Entre las obras básicas para conocer el proceso colonizador en la zona de La Parrilla 
destacamos: VÁZQUEZ LESMES, J. R., La Ilustración... y San Sebastián de los Ballesteros...; GARCÍA 
CANO, M. I., La colonización... y El gran proyecto ilustrado...; MARTÍNEZ AGUILAR, J., “La Carlota 
cumple... y “La Carlota: los primeros colonos...; SÁNCHEZ DÍAZ, F. (coord.), El medio rural...; 
HAMER FLORES, A., Las Nuevas Poblaciones de Andalucía y sus primeros colonos... y La Intendencia...; 
MARTÍNEZ CASTRO, A., La Carlota. Evolución histórica..., pp. 172-207 y TUBÍO ADAME, F., 
Historia de la colonia... Las primeras obras de Vázquez Lesmes y García Cano, que fueron las 
pioneras, han conocido reediciones posteriores, en el primer caso con ampliaciones y rectificaciones 
y en el segundo aglutinando junto a la edición facsímil del original otros trabajos de la autora sobre 
la misma temática (VÁZQUEZ LESMES, R., San Sebastián de los Ballesteros... y GARCÍA CANO, M. 
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artesanos, aunque para su buen funcionamiento serían necesarios otros oficios como 
curas, médicos y maestros. El lugar escogido para esta colonización fue el ámbito 
rural porque, como indicaba el prof. Delgado Barrado, los núcleos urbanos contaban 
con rancios privilegios y marcados intereses que sin duda obstaculizarían 
notablemente, o incluso paralizarían, la salida adelante del proyecto1913. Se pensaba, 
por tanto, que la actividad que se llevaría a cabo en las Nuevas Poblaciones sería 
imitada por el resto de los pueblos del país, es decir, que los propietarios nobles o 
eclesiásticos cederían sus tierras a los labradores mediante arrendamientos a largo 
plazo o ventas a censo y permitiría que dichos labradores se asentaran en ellas y 
llevaran a cabo una explotación más adecuada. Lo que se pretendía crear no era una 
“sociedad ideal” como a veces se ha dicho, libre y sin desigualdades, sino 
especialmente una “sociedad modelo”, que ofrecería el ejemplo de cómo debía 
cultivarse la tierra para que España fuese una nación próspera. El principal objetivo 
de la colonización era, en suma, de tipo económico: lograr el aumento de la 
producción del país. Nadie puede expresar mejor la finalidad de las llamadas Nuevas 
Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía que el propio Olavide, principal 
responsable de ellas, quien en 1775 escribía en un informe al ministro de Hacienda 
don Miguel de Múzquiz lo siguiente: “Yo me había figurado dar en las Colonias un modelo 
de aplicación a todos los pueblos de España y en especial a los de Andalucía, pues aún los más 
florecientes de estos cuatro Reinos están muy lejos de sacar todo el partido que pudieran... Ya 
las Colonias les muestran un dechado muy diferente. En ellas no se ve ocioso ni mendigo. Los 
muchachos todos tienen aplicación, y no hay mujer que no ayude a su marido, o no gane el 
pan con su propio trabajo, pues toda especie de personas o trabajaba en el campo o halla 
destino en las fábricas de que se van introduciendo. El fruto de este buen ejemplo es ya visible. 
Los pueblos inmediatos han despertado, se han empezado a abrir nuevas tierras y cultivan hoy 
mucho más de lo que hacían...”1914. El motivo de creación de las Nuevas Poblaciones 
respondía, a fin de cuentas, a los ideales de su creador, Pablo de Olavide1915, y no se 
puede entender su surgimiento sin tener en cuenta las ideas que este ilustrado tenía 
sobre el progreso de la agricultura. En este sentido, uno de los aspectos que más 
preocupaban a Olavide era el de la pasividad de los campesinos, que se mostraban 
muy reacios a cambiar sus métodos de siembra, cultivo y recolección de cosechas. 
Olavide se refería a esta cuestión del siguiente modo: “Labradores hay, pero son hombres 
de rutina, que no conocen otros usos que los suyos, que jamás han reflexionado sobre ellos, y 
que cuando se les habla de una cosa nueva, de que no tienen ideas, se asombran y oyen con 
desconfianza cuanto se les dice”. Asimismo, señalaba que “no habiendo visto ni conocido 
                                                                                                                                     
I., El gran proyecto ilustrado...). También la citada obra de Francisco Tubío ha conocido tres 
ediciones, la última de 2010, y recientemente ha aparecido otro libro más sobre San Sebastián de los 
Ballesteros: VÁZQUEZ LESMES, R., Un pueblo de alemanes... 
1913 DELGADO BARRADO, J. M., “Infancia y menores..., p. 25. 
1914 A.G.S., Hacienda, leg. 498, f. 28. Cit. en PALACIO ATARD, V., Las “Nuevas Poblaciones”..., p. 
16. En esta obra puede hallarse, particularmente entre las páginas 14-18, un acercamiento a los 
motivos que inspiraron la creación de estas poblaciones. 
1915 Olavide nunca plasmó las grandes líneas de esta sociedad modelo en ningún escrito, sino que él 
mismo señaló que “es un plan general que yo llevaba en mi cabeza”, aunque en realidad todo está 
esparcido, como indica Luis Perdices, por varias obras suyas, particularmente en el Informe sobre la 
Ley Agraria, en el cuarto tomo de El Evangelio en triunfo y en los escritos sobre las empresas 
colonizadoras fechados entre 1767 y 1776, siendo ineludible, asimismo, el Fuero de Población de 
1767 (PERDICES BLAS, L., Pablo de Olavide..., p. 187). 
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nunca mejor cultura, [los agricultores] se imaginan que no hay más que hacer que lo que 
ellos hacen. Por esto, pensaba que la mejor forma de que el labrador aprendiese era 
con el ejemplo; a Olavide no le interesaba tanto proponer medidas teóricas, sobre 
papel, como llevar a cabo hechos concretos, ejemplos reales que convenciesen a una 
sociedad dominada por la tradición de la necesidad de renovar sus usos agrarios. Un 
ejemplo de esto puede verse en 1769, cuando Olavide intentó introducir la 
utilización de un nuevo tipo de arado traído de Dunquerque, de los inventados en 
Inglaterra por Tull y perfeccionados en Francia por Duhamel. Recurrió a una 
“demostración ocular” en Sevilla y obtuvo resultados satisfactorios, pues los 
agricultores comenzaron a hacerse con arados de ese tipo ante las ventajas que 
apreciaron en ellos. Todo esto nos lleva a concluir, con Luis Perdices, que en 
definitiva las colonias tenían como fin convencer a los labradores y a los 
terratenientes de que sería bueno adoptar sus reformas y las innovaciones 
introducidas en ellas, para así elevar el nivel, la calidad y la producción de la 
agricultura española1916. Pero además, la colonización debió de ser aprovechada por 
Olavide, como indicaba Michel Drain, para combatir los males que había venido 
observando en la agricultura –y en particular en la labranza- de la región andaluza y 
los cuales reflejaría en su Informe sobre la Ley Agraria de 1768. Entre esos males 
señalaba “la demasiada extensión de lo que cada uno labra; lo desabrigado de ellas, pues están 
desiertas, sin casa ni fomento; lo distante que se hallan de las poblaciones...”; por ello ideó 
las colonias como territorios compuestos por un centro, aldeas y casas diseminadas, 
con reparto de suertes o lotes de tierra a los colonos de cada una de esas tres 
instancias de poblamiento1917. 
 
Sin embargo, y esto también fue dicho por Olavide, en la colonización 
existían otras finalidades secundarias, como eran aumentar los habitantes -y por 
tanto la mano de obra trabajadora- de España y, especialmente, repoblar ciertas 
zonas deshabitadas del país, como el llamado Desierto de la Parrilla, con el objetivo de 
aumentar la superficie cultivada y de paso hacer más seguro el tránsito de los 
viajeros, mercancías y dineros por el llamado Camino Real de Madrid a Sevilla o 
Camino Real del Arrecife1918 (ver lám. 46) Esta última finalidad queda bastante clara 
cuando en el fuero se alude a la conveniencia de que las nuevas poblaciones “estèn 
acompañadas, y sirvan de abrigo contra los malhechores, ò salteadores publicos”1919 o cuando 
en ciertos documentos sobre la fundación de Aldea Quintana se alude a que dicha 
población se había creado atendiendo sólo a la seguridad del camino en una zona 
peligrosa (la existente en torno al cortijo de Baneguillas) y en cambio no se había 
                                                 
1916 Ver todas estas ideas y los textos citados de Olavide en: PERDICES BLAS, L., op. cit., pp. 184-
187. 
1917 DRAIN, M., “Relaciones entre la agrociudad..., pp. 250-251. 
1918 Y, según recordaba oportunamente Juan Gómez Crespo, habría que rechazar como causa de 
fundación de las colonias la creencia, sostenida ya en la época por autores como el conde de Fernán-
Núñez, de que la colonización había intentado compensar el vacío poblacional dejado por la 
expulsión de los jesuitas, suponemos que basándose en que el número de extranjeros útiles traídos a 
las colonias (6.000) coincidía con el de jesuitas expulsados (GÓMEZ CRESPO, J., “Olavide y la 
colonización..., p. 340). 
1919 Real Cedula..., art. XXXII. Véase una edición del fuero en: SUÁREZ GALLEGO, J. M., Fuero... 
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prestado atención a que no disponía de buenas tierras ni de agua1920. Ya hemos visto 
cómo multitud de viajeros se refirieron a la peligrosidad que esta zona tenía y lo fácil 
que resultaba en ella el asalto. Lo cierto es que la protección del tránsito por el 
Camino Real debía de resultar un hecho clave, y como indicaba el arquitecto Víctor 
Escribano en la conmemoración del 200 Aniversario de las Nuevas Poblaciones, “la 
ruta comercial española de mayor interés, “camino de la plata”, estaba incontrolada, había que 
garantizar su seguridad...”, nada menos que de aquella carretera a la que el profesor 
Vicente Palacio Atard se refería como “la carretera de la plata y del comercio 
americano”1921. Y es que no debemos olvidar que por el Camino Real o “de la Plata” 
circulaban desde Cádiz –donde se encontraba la Casa de Contratación- las riquezas 
provenientes de América (entre ellas la plata y el oro) en dirección a la Corte y otros 
lugares de España1922. No obstante, conviene también recordar que en un primer 
momento el establecimiento de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, es decir, las de 
Córdoba y Sevilla, o lo que es lo mismo, la colonización de los desiertos de La 
Parrilla y La Monclova, no entraba en los planes de los ilustrados españoles, como 
demuestra el que no aparezcan mencionadas en el Fuero de las Nuevas Poblaciones, 
donde sólo se hace alusión de las de Sierra Morena. Al parecer, fue el propio 
Olavide quien en sus viajes entre Sevilla y La Carolina se percató de la necesidad de 
repoblar también esta zona1923, debido posiblemente a las agrestes características y 
las favorables condiciones para el asalto de viajeros y diligencias que ofrecía La 
Parrilla, así como por su excelente posición llana, elevada y expuesta a los vientos, 
algo que comunicó a Campomanes en los inicios de 1768. Fue, concretamente, en 
una carta que le dirigió el 30 de abril de ese año cuando le expone su proyecto para 
extender la obra colonizadora a la zona de la hacienda de San Sebastián de los 
Ballesteros, perteneciente a los jesuitas recién expulsados y en término de La 
Rambla, añadiendo finalmente las del entorno, una serie de baldíos pertenecientes a 
esa población y a las de Córdoba, Écija, Hornachuelos y demás que serían tomadas 
para la creación de las llamadas Nuevas Poblaciones de Andalucía1924. Es posible 
incluso que al pasar Olavide por esta zona las cualidades montuosas del lugar 
llegaran a recordarle en cierto modo a una Sierra Morena en miniatura, como 
indicaba aún en los inicios del siglo XIX el conde de Melito, y que por tanto le 
pareciese a Olavide un lugar susceptible de ser colonizado como aquella. En 
cualquier caso, no debemos olvidar que en el año 1761 había sido decretada la 
construcción de la carretera general de Andalucía1925 y que la repoblación de estos 
peligrosos desiertos situados a su orilla se mostraba ante la vista de todos como algo 
                                                 
1920 Este hecho fue indicado en 1790 por Miguel Ondeano, responsable de las Nuevas Poblaciones, 
en una carta dirigida al Conde de la Jarosa, donde trataba de comunicarle que pretendía trasladar la 
Aldea Quintana a unos terrenos de su propiedad (ARANDA DONCEL, J., “Las expropiaciones..., 
p. 103, n. 15). 
1921 ESCRIBANO UCELAY, V., “La arquitectura..., p. 107 y PALACIO ATARD, V., op. cit., p. 
28. 
1922 Sobre aspectos meramente viarios de este camino ver: JURADO SÁNCHEZ, J., “La 
carretera..., pp. 43-44. 
1923 MARCHENA FERNÁNDEZ, J., El tiempo ilustrado..., p. 66. 
1924 GÓMEZ CRESPO, J., op. cit., p. 341. 
1925 CEPEDA ADÁN, J. “El programa..., pp. 43-44; JURADO SÁNCHEZ, J., Los caminos..., pp. 
55-67 y URIOL SALCEDO, J. I., Historia de los caminos..., pp. 295 ss. 
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claramente ventajoso1926. Lo cierto es que el 13 de mayo de 1768 el Consejo de 
Castilla comunica al Intendente de Córdoba, D. Miguel de Arredondo, que se ha 
decidido crear una nueva población en La Parrilla, pidiéndosele además que 
colaborara para el mejor establecimiento de dicha población. El 30 de abril consta 
por el testimonio de fray Francisco Méndez que se estaba trazando una nueva 
población en La Parrilla1927, el 20 de mayo empiezan a contabilizarse los primeros 
gastos y en octubre llegarán los primeros colonos. 
 
Al margen de si se cumplieron o no los objetivos que habían barajado sus 
responsables, tema sobre el que aún se debate (al menos algunos como dar cierta 
protección al camino y poblar zonas inhóspitas es seguro que sí, según ya hemos 
indicado), en otro orden de cosas y para el tema que nos ocupa en este trabajo, la 
colonización carolina supuso una profunda transformación de las estructuras de 
poblamiento y la ordenación territorial en la zona, puesto que, aparte del 
surgimiento de un núcleo urbano matriz en su territorio, el primero en toda la 
historia del territorio (ver lám. 47)-, y de cinco aldeas dependientes de él (ver lám. 
48), sus tierras fueron parceladas en suertes geométricas que quedaron englobadas a 
su vez en una división del territorio en distritos llamados, al estilo francés, 
departamentos (ver mapa 33), destinados a facilitar en principio el asentamiento y 
ubicación de las familias y después la administración del término. Estos 
departamentos, muy del gusto ilustrado, constituyen un magnífico ejemplo del 
racionalismo urbanístico y administrativo imperante en el momento1928. Desde 
época romana el suelo carloteño no había sufrido una modificación tan profunda de 
la realidad territorial previa ni tampoco un poblamiento tan intenso y disperso en el 
medio rural, realizado ahora mediante las citadas suertes, que en general tenían una 
superficie de 28 fanegas cada una1929. Sin embargo, como sucede en todo proceso 
                                                 
1926 Según Rafael Vázquez Lesmes, el hecho de colonizar estas zonas de Córdoba y Sevilla no supuso 
saltarse lo dictado por el Fuero de Población, que preveía la repoblación solo de Sierra Morena, sino 
llevar a cabo una interpretación más laxa del artículo 25 de dicho fuero, donde se incluían como 
terrenos susceptibles de colonización las faldas de la sierra. Por tanto, esa decisión no debe 
interpretarse según dicho autor como una modificación o cambio del campo a colonizar, sino como 
una ampliación del mismo (VÁZQUEZ LESMES, R., San Sebastián de los Ballesteros..., p. 76). 
Seguramente dicha ampliación estaría provocada tanto por el empeño de aquellos ilustrados de 
repoblar áreas vacías y proteger el camino real como por la masiva llegada de extranjeros en los 
primeros momentos, desbordándose todas las previsiones iniciales sobre el tamaño y cantidad de la 
red de asentamientos que serían creados. 
1927 Efectivamente, y como testimonio valiosísimo, Méndez indica que “De Córdoba se vá á la venta de 
la Parrilla, junto adonde estaban echando líneas para hacer una nueva poblacion; y despues á Ecija, ciudad de 
mucha nobleza, bien poblada y rica, metida en un barranco” (MÉNDEZ, F., Noticias sobre la vida, escritos y 
viajes..., p. 263). 
1928 Otros ejemplos de actuaciones administrativas de este tipo y momento lo constituyen las 
divisiones en intendencias realizadas tanto en España (1749) como en Cuba (1764) y Sudamérica 
(1782-1790), así como, sin ir más lejos, en las vecinas poblaciones de San Sebastián de los 
Ballesteros, Fuente Palmera y La Luisiana, dividida la primera en dos departamentos y las restantes 
en cinco cada una. Se trataba, como vemos, de zonas todas de nueva creación y en las que por tanto 
era fácil introducir reformas de este tipo. 
1929 Las suertes fueron las unidades básicas de poblamiento y producción en los primeros momentos 
de existencia de La Carlota. El centro edificado de esas unidades lo constituían las hoy llamadas 
“casas de colono” (ver lám. 49). 
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colonizador, el peso de ciertos factores ineludibles no pudo ser evadido; nos 
referimos a la ubicación de La Carlota, sus aldeas y viviendas rurales de acuerdo con 
ciertos criterios de extrema atención, como la proximidad de puntos de agua, una 
buena altura y aireación y, también, el respeto a toda una trama de ejes de 
comunicación de muy diversa categoría cuya adscripción cronológica desconocemos 
con exactitud, pero que deben remontarse al menos un par de centurias antes a la 
obra colonizadora carolina, de modo que el tan señalado carácter artificial y 
geométrico de la trama de caminos de La Carlota no es tal, sino que también hubo 
que llevar a cabo una adaptación práctica y por exigencias legales a una realidad 
preexistente1930. 
 
El término colonial asignado a La Carlota se confeccionó tomando tierras de 
los municipios colindantes de La Rambla, Écija y Santaella (ver lám. 50). Según la 
lista inicial de terrenos a colonizar, conservada en el Archivo Histórico Nacional, a 
La Rambla se le detrajeron 1.638 fanegas del cortijo de San Sebastián de los 
Ballesteros, antes perteneciente a los jesuitas recién expulsados de España en febrero 
de 1767, para el establecimiento de esta población. Igualmente, se dispuso también 
de 4.000 fanegas de “tierra de valdíos, toda monte, y sin más aprovechamiento que aver 
destinado una pequeña parte a dehesa de Yeguas de dicha villa”, en las que se creó La 
Carlota y todos sus departamentos de la zona centro-oriental (es decir, el 4º, el 6º, 
el 7º, el 8º, el 9º y el 10º). Ya hemos visto que una parte de esas tierras eran de 
propiedad pública, pero también muchas –la mayoría, de hecho- eran de propiedad 
privada, aspecto que diferencia notablemente a la colonia de La Carlota de otras 
poblaciones hermanas1931, aunque es cierto que el llamado Fuero de las Nuevas 
Poblaciones lo permitía, siempre que se compensase económicamente a los 
propietarios expropiados, aunque en algunos casos hubo largos pleitos por ello. 
Finalmente, más adelante, a mediados del año 1769, se tomó la llamada Dehesa de 
Tovar, conocida vulgarmente como monte de los Bermejos, de 1.988 fanegas de 
extensión y ubicada en el término de Santaella1932. En ella habrían de surgir el 3º y 
parte del 1er departamento de La Carlota (las zonas hoy conocidas como Monte Alto 
y Los Manchones). En total se calcula que La Rambla perdió con la creación de todas 
las Nuevas Poblaciones unas 37.500 fanegas de tierra, lo que sin duda supuso un 
duro revés a su vecindario. Por su parte, del término de Écija se tomaron 2.800 
fanegas de “valdíos en dos trozos de monte inútil, y despreciada”, donde se crearía los 
departamentos más occidentales (el 5º y el 2º -El Garabato y Los Algarbes 
respectivamente-) además de la colonia de Fuente Palmera1933. Algunas de esas 
                                                 
1930 Esos ejes de comunicación anteriores, todos vías pecuarias en la actualidad, se manifiestan en 
veredas como la del Trapiche, la de las Blancas y la de Siete Torres, numerosas coladas, 
descansaderos de ganado como el de El Rinconcillo, etc. que hemos analizado en el capítulo 
correspondiente. 
1931 Concretamente, mientras las tierras tomadas de baldíos no llegaron a 4.500 fanegas, las tomadas 
a particulares ascendieron a casi 7.000, o lo que es lo mismo, los porcentajes fueron de un 32’28% 
y de un 61’72% respectivamente (HAMER FLORES, A., “Creando una nueva colonia...). 
1932 Esta dehesa pertenecía al mayorazgo de la casa de Castroviejo y Tablada. Ver: HAMER 
FLORES, A., “De Monte Alto a Los Manchones (II)”... 
1933 Ver: OSTOS Y OSTOS, M., ¡¡Alfajores de Écija!!..., p. 51; VÁZQUEZ LESMES, J. R., La 
Ilustración..., pp. 20-21 y San Sebastián de los Ballesteros..., pp. 75-80. 
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tierras, al ser de propiedad pública, las utilizaban los concejos para que los vecinos 
hicieran un aprovechamiento común de pastos y de cría de ganado. Ello llevaría a 
que esos municipios, por ver perdida gran cantidad de tierras públicas o del común 
en favor de la fundación carloteña, ofrecieran, como los particulares, una 
importante oposición a este proyecto de la corona y transmitieron sus oportunas 
quejas y reclamaciones. Por ejemplo, cuando la ciudad de La Rambla tuvo 
conocimiento de que tenía que desprenderse de La Parrilla para que en ella pudieran 
crearse las Nuevas Poblaciones, el 10 de junio de 1768 el síndico personero del 
común de esa población, don Francisco Figueroa, reclamó argumentando los daños 
que le ocasionaba a dicha villa el establecimiento de esas poblaciones en su término, 
por privarle del aprovechamiento de unas tierras que pertenecían al común. 
También la ciudad de Córdoba elevó sus quejas a la corona y al Consejo de Castilla, 
al ver impotente cómo se le marchaba de las manos una gran fuente de ingresos para 
las arcas municipales, el cortijo y dehesa de la Parrilla. Por ello, y tras la oportuna 
solicitud, como recompensa le fue concedida a Córdoba otra dehesa, la de Las 
Gamonosas1934, situada en el término municipal de Espiel. Pero el alcalde de la 
ciudad, en nombre del vecindario, se opuso a la entrega de La Parrilla y la 
reivindicación se prolongará indefinidamente, hasta que en 1847 el Estado le exige al 
concejo cordobés un justificante de su propiedad, que al no poder presentar le llevó 
a perder todo el derecho que le asistía1935. En el caso de Écija, se llegó incluso a 
exigir a Olavide que acreditase los poderes de los que estaba investido para ocupar 
los terrenos ecijanos1936. En no pocas ocasiones las protestas tendrían detrás a los 
poderosos o miembros de las oligarquías municipales, ya que, como recordaba 
Domínguez Ortiz, utilizaban su autoridad en beneficio propio introduciendo más 
ganado del que les correspondía en las tierras de pastos comunales, y además se 
beneficiaban ellos mismos, sus parientes y amigos en los sorteos de tierras labrantías 
concejiles, simplemente apoderándose de ellas e incorporándolas a sus patrimonios 
privados1937. 
 
Lo mismo podría decirse de los habitantes que se beneficiaban de la 
explotación de esas tierras públicas, como José Borrego y Eugenio de Alfaro, dos 
vecinos de Córdoba que se quejaron de que la dehesa de La Parrilla, que es la de 
Yeguas, y hasta entonces utilizada por ellos para pastar sus ganados, había sido 
invadida por otros ganados de variadas especies y en ella se estaba cortando el monte 
bajo con el consiguiente perjuicio para ellos. Más grave fue el caso de ciertos vecinos 
ecijanos, los cuales llegaron incluso a incendiar las barracas y viviendas de los 
colonos y a asesinar a algunos de estos. Después de arduas negociaciones con la 
                                                 
1934 También llamada “baldío adehesado de Las Gamonosas”. 
1935 Sobre el proceso de ocupación de La Parrilla y de reclamo y oposición por parte de Córdoba 
puede verse: MUÑOZ VÁZQUEZ, M., “Aportación..., pp. 126-136; VÁZQUEZ LESMES, J. R., 
La Ilustración..., p. 22; VÁZQUEZ LESMES, R., “Precondiciones..., p. 727; VÁZQUEZ LESMES, 
R., San Sebastián de los Ballesteros..., pp. 75-82 y TUBÍO ADAME, F., “El cortijo..., pp. 253-255. 
1936 Acerca de la actitud de esta ciudad y sus habitantes véase: OSTOS Y OSTOS, M., ¡¡Alfajores de 
Écija!!..., pp. 47-62; CALDERO MARTÍN, F., “La postura...; ACEDO CASTILLA, J. F., “Écija 
ante la colonización...; GARCÍA, I.; LÓPEZ, C. M., “Écija y las Nuevas Poblaciones... y TUBÍO 
ADAME, F., “Écija ante el fenómeno... 
1937 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., “Política..., p. 17. 
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ciudad de Écija, Olavide acabó cediendo en favor de esta ciudad sevillana al 
concederle numerosas tierras coloniales que aún no estaban ocupadas y que, de no 
haber sido así, hoy formarían parte de la colonia de Fuente Palmera. La Rambla, en 
cambio, no consiguió recuperar ningunas de las tierras que perdió para la creación 
de las colonias. En efecto, si la protesta de La Rambla fue más pacífica y dirigida por 
su concejo, la reacción de muchos habitantes de Écija se escapó de las manos del 
consistorio y alcanzó incluso lo criminal, ya que, entre otras acciones en contra de 
los colonos pusieron en práctica la “sustracción de ropas, dinero, amenazas y violación de 
sus mujeres”, llegándose a documentar algunos casos de asesinatos de colonos de La 
Carlota (caso que también se dio en Fuente Palmera). Ese fue el caso de José Ott u 
Ots, que falleció en agosto de 1780 ahogado en circunstancias extrañas y 
desconocidas en término de Écija1938, o Juan Geins, que fue muerto a puñaladas y 
degollado en diciembre de 1792 en el lugar de El Chaparral, al este del término 
ecijano, entre este y La Carlota, en el lugar donde se unen la Cañada Real de la Plata 
y la Vereda de la Trocha o de las Blancas1939. Asimismo, sabemos que el 13 de marzo 
de 1771 el colono carloteño Nicolás Bernier había sido asesinado sin miramientos ni 
razones por el guarda del cortijo del Marqués de las Cuevas cuando pasaba por este 
en dirección a Écija para moler allí su grano, y que sólo seis días después al colono 
Juan Volck o Folk lo golpearon y le robaron su trigo cuando iba camino de la misma 
ciudad también para moler el grano. También se dio el caso de un colono que fue 
asesinado a puñaladas en el mes de octubre anterior por dos vecinos de Écija con la 
finalidad de robarle las bellotas de sus encinas1940. 
 
Los grandes propietarios privados que fueron expropiados se mostraron, en 
cambio y generalmente, más favorables a la negociación y también más resignados, 
como fue el caso de Manuel Pérez de Saavedra y Narváez, conde de La Jarosa, a 
quien se le tomaron 153 fanegas del cortijo de Beneguillas para construir el núcleo 
de Aldea Quintana. No obstante, este noble y, una vez fallecido, su esposa se 
quejaron continuamente de no haber recibido ninguna indemnización por ello, y aún 
en el año 1800, treinta después de la expropiación, no habían recibido nada a 
cambio1941. Como ya hemos indicado, otras propiedades privadas tomadas para la 
confección de la colonia de La Carlota, algunas de las cuales debieron de correr 
similar proceso de empantanamiento burocrático en su expropiación, permuta, etc., 
fueron las de Los Bermejos, Las Marranas, Las Pinedas, Fuencubierta, Lantiscoso, La 
Cerda o La Picada. Y una vez que se hubo creado el término de la colonia carloteña, 
en su interior sólo existió una finca de propiedad particular, como ya dijimos: la 
hacienda de Guiral o El Higuerón (hoy llamada Guirey), cuyas tierras traspasaban el 
                                                 
1938 HAMER FLORES, A., “El apellido Ott... y “El apellido Ots... 
1939 FREIRE GÁLVEZ, R., Écija..., pp. 222-223. 
1940 Conocemos estos hechos gracias a una carta remitida por Olavide al conde de Aranda 
informándole sobre el asunto de la muerte del colono Bernier, fechada en La Carolina el 20 de 
marzo de 1771 (A.H.N., Inquisición, legajo 3.603). Véase publicada en: BERNIER DELGADO, P., 
Una historia..., pp. 137-141. 
1941 Para más datos sobre esta cuestión y el proceso burocrático que conllevó ver: ARANDA 
DONCEL, J., “Las expropiaciones... 
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IV. 2. La colonización y el final de La Parrilla: la extinción de un gran 
bosque campiñés. 
 
En cuanto a lo que supuso la colonización ilustrada para La Parrilla y sus 
características naturales, el año de 1768, es decir, cuando los colonos carloteños 
comienzan a asentarse sobre la tierra, marca sin duda el inicio del golpe definitivo a 
la biogeografía natural de esta zona merced especialmente a lo que conocemos como 
“desmonte”, “descuaje” o “descuajo”, esto es, de preparación de la tierra para su 
primer cultivo arrancando de cuajo o de raíz las matas allí existentes, un proceso que 
sin embargo marcharía lentamente hasta adentrarse en el siglo XX. Ciertamente, 
hasta la casi definitiva humanización del paisaje de la campiña de Córdoba, que 
podría darse por culminada en la segunda mitad de la mencionada centuria gracias 
sobre todo al empleo de maquinaria moderna para transformar el campo, La Parrilla 
y el Monte Horquera de Baena, donde habría de fundarse Nueva Carteya en época 
de Fernando VII (año 1822), fueron los dos últimos grandes espacios que en dicho 
ámbito geográfico se mantuvieron en estado natural, si bien su desaparición 
definitiva ya había comenzado irreversiblemente desde el momento en que fueron 
fundadas sus respectivas nuevas poblaciones1943. En el caso concreto de las tierras de 
La Parrilla con las que se formó La Carlota, a pesar de existir fincas privadas y 
explotaciones agrícolas en muchas de ellas, las tierras de monte supusieron un 
62’5% del total1944, es decir, que se puede considerar que a la altura de 1768 casi las 
dos terceras partes de las tierras que conformarían la colonia, unas 7.000 fanegas (o 
más de 4.000 ha), constituían aún un inmenso bosque natural heredado desde hacía 
siglos. 
 
Respecto al proceso de cómo se fue acabando con dicho bosque, para La 
Parrilla no disponemos de testimonios que nos refieran de forma expresa y con 
cierto detalle la labor de desmonte que llevaron a cabo los colonos fundadores de la 
colonia1945. Como dato general contamos con las especificaciones del llamado Fuero 
                                                 
1942 Sobre algunas de esas fincas y sus vicisitudes a raíz de ser tomadas para la creación de la colonia 
ver: CORONAS TEJADA, L., “Agricultura.... 
1943 También, aunque con un carácter más discontinuo, podría considerarse que otro antiguo espacio 
natural existente por aquella época en la campiña de Córdoba eran las tierras de monte alto y de 
encinar adehesado del término indiviso del señorío de Aguilar (LÓPEZ ESTUDILLO, A., “Paisaje y 
poblamiento..., p. 261), las cuales irían desapareciendo de un modo más paulatino pero igual de 
efectivo visto en términos actuales que La Parrilla y el Monte Horquera. 
1944 HAMER FLORES, A., “Creando una nueva colonia..., p. 76, gráfico 2. 
1945 Sin duda en esa falta de documentación, general para todos los asuntos relacionados con las 
Nuevas Poblaciones de la zona, tiene mucho que ver la pérdida del archivo colonial de La Carlota en 
1936, durante el transcurso de la Guerra Civil Española, en que fue vendido como papel usado al 
amparo de una norma dictada por el Gobierno de Burgos. No obstante, algunos autores han 
intentado algunas aproximaciones al fenómeno del desmonte en las Nuevas Poblaciones, como la 
realizada por el cronista oficial de Fuente Palmera Francisco Tubío y publicada en la prensa hace ya 
tres décadas (TUBÍO ADAME, F., “Por el desmonte...). Pese a no ofrecer demasiada información 
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de Población o de las Nuevas Poblaciones, en realidad unas instrucciones dadas por 
real cédula de Carlos III para regular jurídicamente el proceso colonizador, donde se 
nos dice que “A cada familia es preciso dar un pico, un azadón, un hacha, un martillo, un 
arado, un cuchillo de monte, y demás utensilios de esta especie, que necesiten, a juicio del 
Superintendente, para desmontar y cultivar la tierra…”1946. Pese a esa falta específica de 
documentación, sabemos por fuentes procedentes del Archivo Histórico Nacional 
que en un primer momento, al comenzar la colonización, uno de los objetivos 
principales del Superintendente encargado de la misma, es decir, el ilustrado Pablo 
de Olavide, fue el de controlar el rendimiento sobre las tareas de descuaje o 
descuajo. Conocer la evolución y la eficiencia en el descuajo de la tierra era, pues, 
importante para Olavide, no sólo controlar el gasto de las colonias, objetivo 
contable prioritario. Por ello estableció que uno de los ingenieros militares 
implicados en el diseño y puesta en práctica de las colonias informara sobre la 
evolución de dicho descuaje. Así lo indica Olavide al ordenar que: “Todos los meses [el 
ingeniero] visitará todas las poblaciones (…) El objeto de su visita será reconocer todas las 
suertes de cada Departamento una por una para ver lo que se ha adelantado en ella. Para este 
fin llevará un plano de cada Departamento, y en cada suerte pondrá cincuenta puntos 
geométricamente distribuidos de modo que figuren las cincuenta fanegas, de que se componen, y 
marcará en cada una el número de fanegas que están descuajadas, distinguiendo con diferente 
pintura lo descuajado de lo rozado. Por esta visita mensual, es preciso que reconozca si alguno 
de los Inspectores se descuida en el cumplimiento de su obligación, y así de esto, como de las 
demás observaciones que hiciere dará cuenta cada mes al Sr. Dn. Miguel de Gijón 
manifestándole al mismo tiempo el plan trabajado en los términos que van dichos, para que le 
sirva de gobierno”. Como vemos, la labor del ingeniero se completaba con la del 
inspector; en efecto, hubo durante los primeros años de la colonización una serie de 
inspectores encargados del reparto y control de las dotes entregadas a los colonos, y 
de que todo el proceso colonizador marchase bien informando semanalmente a 
Olavide de lo que se había adelantado en dicha empresa. Estos inspectores, que 
además estaban encargados de mantener el orden entre los colonos, fueron 
auxiliados en esta tarea por regimientos de soldados provenientes de lugares tan 
distantes como Cataluña y Suiza. Entre ellos conocemos los nombres del inspector 
Coello, del que sabemos que trabajó en el segundo departamento de La Carlota 
cuando se estaban asentando los colonos en el mismo, y de Blas de Cañas, que se 
dedicó a esa misma labor en el cuarto departamento, teniendo ambos 44 suertes a su 
                                                                                                                                     
al respecto, entre otras cosas porque el fenómeno ha dejado poco registro debido a diversas causas 
como la mencionada pérdida de documentación, dicho trabajo puede servir para hacernos una idea 
sobre lo que significó el descuaje definitivo de todas esas tierras secularmente montuosas situadas 
entre las provincias de Córdoba y Sevilla. Un buen trabajo de aproximación al mismo tema pero 
sobre una zona que, si bien constituye otras de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, ya queda fuera 
de La Parrilla, La Luisiana, es: HAMER FLORES, A., “Desmonte y cultivo... Este trabajo resulta 
interesante porque, sobre todo, nos ilustra claramente acerca de la lentitud con que se estaba 
produciendo el fenómeno del desmonte en las citadas Nuevas Poblaciones de Andalucía. 
1946 Real Cedula..., art. XL. No es esta la única referencia al desmonte a realizar en las Nuevas 
Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía contenida en el fuero, aunque sí la más explícita a una 
labor que, por otra parte, queda claro que correspondía a los propios colonos. En el artículo LV de 
dicho fuero se menciona también, por ejemplo, que en los años señalados para el descuaje, rotura y 
cultivo de las tierras, los colonos no pagarían pensión ni reconocimiento alguno por razón de canon 
enfitéutico a la Real Hacienda. 
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servicio. Asimismo, sabemos de otro inspector llamado Francisco Benítez, natural 
de Carmona, que en 1771 también trabajaba en el departamento 4º. La “Instrucción 
que deben observar los Inspectores de estas Nuevas Poblaciones en sus respectivos 
Departamentos”, emitida en diciembre de 1767, desarrollaba y concretaba cómo 
debían realizarse las tareas para el logro de los objetivos. El departamento se 
constituía en el ordenamiento territorial de las Nuevas Poblaciones, en 
consecuencia, como el lugar o demarcación desde donde se controlaría el gasto y se 
vigilaría la producción así como el avance de la colonización en sentido estricto, 
siendo responsable el inspector de los recursos invertidos, de los gastos ocasionados 
y, mensualmente, de que los colonos mantuviesen en regla sus aperos. 
 
Entre las funciones que se le encomiendan al Inspector por medio de esa 
instrucción y que nos interesan aquí encontramos la de procurar el avance en el 
descuaje de las tierras a través de las tandas de trabajo de los colonos. Las tandas o 
equipos de trabajo, formados por miembros de cada familia –al menos uno, y que 
pasase de 16 años-, dirigidos por el Inspector, rotarían entre todas las suertes, 
dedicando un día a cada una, y organizando el trabajo de tal manera que se 
permitiese el control visual de la labor realizada. Para que la faena de la tanda fuese 
equitativa, se establecían estándares -la media tarea-, de forma que aquel que 
terminaba su media tarea podía marcharse y dedicar el resto del día a su provecho 
particular. En el caso de que los colonos no atendieran a las indicaciones de los 
inspectores eran sancionados con penas que iban desde un grillete hasta el destierro, 
pasando por la cárcel. Con el fin de ejercer estos castigos, los inspectores 
informaban cada jueves y domingo mediante un parte estandarizado sobre el trabajo 
de los colonos, especificando los nombres de quienes no se habían aplicado al 
trabajo. Dicha información le era entregada al Director de cada Feligresía, que sería 
el encargado de castigar a los colonos díscolos. Lo cierto es que, como se ha 
resaltado, los colonos trabajaron en estos momentos iniciales de la colonización bajo 
tintes verdaderamente militares, siéndoles quitados “todos los medios de disipación 
y distracción”. Incluso era tarea de los inspectores el no permitir que los colonos 
saliesen de su departamento sin licencia por escrito, que hiciesen tratos y comercios 
o que trabajasen de jornaleros para otros colonos1947. 
 
Así fue como, mediante ese control por parte de Olavide y sus subalternos, 
sobre todo los inspectores de departamento, y el duro esfuerzo correspondido por 
los colonos que estaban encargados de rozar y descuajar la tierra, comenzaría el 
desmonte sistemático del “Desierto de la Parrilla” y de otros tantos espacios 
montuosos que sirvieron de asiento al proceso colonizador ilustrado del siglo XVIII, 
proceso que quizá con bastante razón ha sido calificado como injustificado1948, pues 
los colonos bien podrían haber reservado una mayor superficie de terreno de monte 
en los inicios de la colonización con el fin de que le hubiese auxiliado a 
                                                 
1947 BAÑOS SÁNCHEZ-MATAMOROS, J. et al., “Contabilidad y control..., pp. 717-718 y 
“Diseño e implantación..., pp. 67-69. 
1948 OLIVERA, A.; ABELLÁN, A., “Consecuencias geográficas..., p. 656. 
624 
 
complementar con ganadería y otros recursos su producción agrícola1949. No 
obstante, debemos indicar que el proceso de rozamiento y descuaje del terreno no 
fue llevado a cabo todo de golpe, es decir, en los inicios de la colonización y por los 
colonos fundacionales de la localidad, sino que ese proceso que dio al traste con el 
bosque mediterráneo del lugar se dilató desde el mismo siglo XVIII en que se 
produce la fundación hasta bien entrado el siglo XX, tal y como veremos más 
adelante. Un documento conservado en el Archivo General del Obispado de 
Córdoba nos permite conocer, aunque sólo de forma general, cómo evolucionaba 
hacia 1793 la labor de cultivo en las piezas de tierra tomadas para la confección de la 
colonia. Así, la mayor parte de ellas, por la inferior calidad de la tierra, ya estaban 
puestas en explotación mediante pasto, labor generalmente, aunque en algunos casos 
existían también plantíos, como ocurría en los “Baldíos de La Rambla” (quizá la zona 
conocida como Membrillar o Colmenar) y en el Monte de los Bermejos. Asimismo, en 
la Dehesa de las Pinedas existía una huerta de una fanega y tres celemines de 
granados. De la Dehesa de la Parrilla, de 1.495 fanegas de superficie, se indica que 
se descuajó la mayor parte y se aprovechaba a pasto y labor, aunque el Cortijo de la 
Picada o Picadilla tenía de labor sólo 60 fanegas, concretamente las suertes número 
179, 180, 181, 183, 194 y 219, todas pertenecientes al 10º departamento1950. 
Vemos, por tanto, que el desmonte era desigual, si bien ya dos décadas después de 
iniciada la colonización avanzaba de forma importante. 
 
En los momentos iniciales de la colonización carolina es de suponer que, 
como indica María Isabel García Cano, la tierra, a medida que era desmontada, sería 
sembrada para que pudiera dar fruto lo antes posible y luego, una vez que el trozo 
desmontado fuese lo suficientemente grande como para acaparar los cuidados del 
jefe de la suerte, el desmonte se alternaría con esos cuidados, quedando a veces 
                                                 
1949 Hecho que, por otra parte, deja entrever que uno de los objetivos preferentes que perseguía 
Olavide con las colonias era la puesta en producción del mayor número de tierra posible desde el 
punto de vista agrícola especialmente, objetivo agrarista y fisiocrático del pensamiento de Olavide, 
y por tanto de dichas fundaciones, que ha sido analizado con detalle por el prof. Luis Perdices Blas 
en su tesis doctoral sobre el ilustrado peruano (ver: PERDICES BLAS, L., op. cit., pp. 196-226). La 
obsesión por poner casi todas las tierras en cultivo fue tal que incluso en las nuevas poblaciones 
dependientes de La Carlota no se reservaron terrenos para dehesas cuando podía haberse hecho al 
tiempo de la fundación, como recordaba el abate Sebastián Miñano en la década de 1820 (MIÑANO 
Y BEDOYA, S., Diccionario..., p. 274). No obstante, también hay que tener en cuenta que ello tuvo 
que ser difícil al principio de la colonización debido al elevado número de colonos que arribaron a 
La Carlota en los meses iniciales, debiendo de quedar muy pocas tierras libres para su uso como 
dehesas boyales. En todo caso, la situación fue en parte paliada con la habilitación de dos dehesas en 
la vecina colonia de Fuente Palmera, la de los Picachos y la de la Isla, la primera de las cuales, de 
entre 700 y 1.000 fanegas de extensión aproximada, fue compartida con La Carlota hasta que en 
1859 se entrega al duque de Rivas (HAMER FLORES, A., Legajo de las historias..., pp. 33). Para el 
Intendente Polo de Alcocer, que elaboró una memoria histórica en 1833 en la que analizó también 
el estado de las fundaciones carolinas, el hecho de haber carecido de dehesas explicaba en buena 
medida el atraso que padecían las Nuevas Poblaciones de Andalucía, es decir, las de Córdoba y 
Sevilla. Otras causas de ese atraso las atribuía dicho dirigente neopoblacional a la escasez de agua, 
debiendo de abrirse pozos para remediarla, así como a la mala calidad que poseían sus tierras para el 
cereal, lo que le llevaba a plantear la siembra de vides (BERNALDO DE QUIRÓS, C., Colonización 
y subversión..., pp. 75-76 y 101). 
1950 A.G.O.C., Despachos Ordinarios, caja 7402. 
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dicho desmonte un poco descuidado. Sabemos que tal y como había sido 
confeccionado y trabajado hasta ese momento, a finales del otoño de 1769 la 
extensión del término de la colonia carloteña era de 9.402 fanegas y 6 celemines, 
correspondiendo la mayoría a tierras montuosas o incultas (5.499 fanegas) y a pastos 
(1.395 fanegas), seguidas más de lejos por las cultivadas al tercio (315), las mixtas de 
pasto y labor (60) y, finalmente, las de pasto labradas sólo de vez en cuando, que 
constituían un total de 4 fanegas y 9 celemines1951. Esto significa que más de tres 
cuartas partes de las tierras disponibles para los colonos aún permanecían en esas 
fechas, al año de iniciada la colonización, sin poner en cultivo1952. Para el caso de 
Fuente Palmera García Cano indica que en el momento de partida de la 
colonización, en octubre de 1769, había desmontado un 13% del terreno, mientras 
que en 1771 era un 27%, con lo cual ha calculado que el ritmo de desmonte anual 
en esos primeros años era de un 7%, o sea, la mitad de lo que se realizó sólo en 
1769, pudiendo deberse ese parón a causas como el caos que supuso para el 
funcionamiento de las colonias la inspección del visitador Pedro Pérez Valiente, la 
inestabilidad de los colonos o las enfermedades. El escritor decimonónico Luis María 
Ramírez y las Casas-Deza atribuía el abandono o desaparición de los colonos en los 
primeros años precisamente a la dureza de la labor de desmonte y, seguramente, a la 
falta de expectativas respecto a lo fructífero del cultivo a corto plazo que generaba 
un terreno tan montuoso. Al decir del mencionado autor, dichos colonos 
“comenzaron el desmonte del terreno que era toda una breña impenetrable cuyas jaras se 
confundían con las más altas encinas; por lo que viendo los colonos el inmenso trabajo que era 
necesario emplear hasta reducirlo a cultivo, desertaron en gran número y fue preciso 
contenerlos con fuerza armada”1953. Ya anteriormente, en 1774, el militar británico con 
destino en Gibraltar William Dalrymple indicaba que “Aún no hace ocho años que esta 
colonia se formó de emigrantes sacados de Alsacia, de Francia, de Lorena y de Flandes para 
poblar, cultivar y poner en valor esas tierras inhabitadas; pero por falta de precauciones [...] 
la mayor parte de los primeros desmontadores de tierras pereció desde el principio y un gran 
número de los otros han sido destruidos por el clima [...]. Resulta además que una parte de 
esas gentes eran artesanos de toda clase, pero no labradores; habían creído hallar una fortuna 
hecha al llegar, en lugar del trabajo penoso que se presentaba; el desánimo los dominó y 
quisieron más perecer de miseria que emprender un trabajo ingrato del que nada sabían”1954. Y 
ya vimos cómo el viajero Henry Swinburne se expresaba en términos parecidos. 
                                                 
1951 Conocemos estos datos por un informe de Olavide hecho para Consejo de Castilla el 27 de 
noviembre de 1769 y conservado en el Archivo Histórico Provincial de Jaén. Ese informe fue 
completado con datos proporcionados por Fernando de Quintanilla y con certificaciones de los 
agrimensores encargados de los trabajos de demarcación de las tierras (ver: A.H.P.J., leg. 6223, 
fol. 156, cit. en: CORONAS TEJADA, L., “Agricultura..., pp. 226-227). 
1952 Respecto a las tierras cultivadas, Olavide proponía en los primeros años de la colonización que 
las tierras se debían seguir sembrando aún más, añadiendo cada año una porción nueva, hasta que 
sus frutos avisaran de que estaba agotada. Aconsejaba sembrar según el método que seguían 
franceses e ingleses: “Se divide la heredad en partes: en una se pone trigo, en otra cebada, en otra semilla, y 
en una cuarta parte para prado artificial. Y al año siguiente se rotan los cultivos”, aunque no sabemos si 
este método se llevaría a la práctica, al igual que su recomendación de usar arados modernos de los 
inventados por Jethro Tull en Inglaterra y perfeccionados por Duhamel en Francia (ver: PÉREZ, 
A.; PÉREZ, A., “Un informe..., pp. 18-19). 
1953 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., Corografía..., p. 244. 




El caso es que -y este constituye un tema aún poco investigado- la población 
se recompuso rápidamente con colonos procedentes de zonas aledañas y otros 
puntos de España1955 y, para que no se descuidara el desmonte, en 1803 se publicó 
un edicto de 20 de noviembre que obligaba a desmontar necesariamente las dos 
suertes que componían cada dotación -la llamada “Dotación Real”1956-, lo que trajo 
como consecuencia el que los colonos que no podían realizar el desmonte 
traspasaban la suerte sin desmontar1957. Lo cierto es que el desmonte en las Nuevas 
Poblaciones parece que evolucionó por oleadas, que sin duda debieron de 
corresponder en su mayor parte a iniciativas puestas en marcha por la administración 
neopoblacional; así, según Casas-Deza, en La Carlota, tras el impulso de los años 
iniciales, parece que también a partir de los años 1815-16 y 1826 hubo momentos 
clave para el avance del cultivo1958. Pero, pese a toda la normativa, suponemos que 
el desmonte nunca llegaría a ser total al menos en una mayoría de las suertes, pues 
en la primera mitad del siglo XIX dicho autor nos indica que había en La Carlota 
“49.606 pies de encinar y chaparral, y aún tuvo más en otro tiempo; pero muchos fueron 
destruidos durante la Guerra de la Independencia, unos para leña, otros cortados por los 
franceses para aclarar el tránsito por el arrecife, y otros finalmente arrancados por los colonos 
para venderlos y con su producto ayudar a pagar las contribuciones de aquel tiempo”1959. Y no 
menos impacto debió de causar, inmediatamente después, el programa de plantíos 
puesto en marcha en las Nuevas Poblaciones a partir de la referida fecha de 1815-16 
por el Intendente General D. Pedro Polo de Alcocer, aprobado por la Real Orden 
de 25 de enero de 1815 y que había tenido otros dos tímidos antecedentes en sendas 
                                                 
1955 Ello sin contar a los valencianos que entraron en los primeros momentos de la colonización bajo 
permiso de Olavide (véase una síntesis del tema en: MARTÍNEZ CASTRO, A., La Carlota. Evolución 
histórica..., pp. 191-193). Efectivamente, aún no ha sido bien estudiada, calibrada ni valorada la 
gran disminución que se produce de la población extranjera en la colonia durante sus momentos 
iniciales, ni tampoco la significación que adquiere la llegada de gentes procedentes de lugares 
comarcanos a La Carlota, que queda certificada por la constatación en el lugar de la presencia de 
personas con apellidos como Arjona, Blanco o Jera de Montalbán; Bermudo, Bermúdez, Carmona, 
de la Mata, Dovao, Martín y Medina de Écija; Afán, Aguayo, Ariza, Crespín, Curado, Delgado, 
Granados, Hoyo, Madrid, Marín, Morales, Nieto o Sánchez de La Rambla; Álvarez, Aragonés, 
Cabello, Conde, Yuste, Jiménez, Laguna, López, Luna, Muñoz y Serrano de Fernán Núñez; Castro 
de Espejo, y Ruiz y Zafra de Montilla, entre otros. Esta información es ofrecida por los libros del 
Archivo Parroquial de La Carlota, estudiados por Joaquín Martínez Aguilar en lo que se refiere a los 
cinco primeros años de vida de la colonia, junto a los datos de algunas consultas puntuales realizadas 
por nosotros al respecto en el mismo archivo (ver: MARTÍNEZ AGUILAR, J., “La Carlota: los 
primeros colonos..., pp. 337 y ss.). Asimismo, durante los primeros años de vida de la colonia se 
documenta la presencia más minoritaria de personas procedentes de otros lugares como Córdoba 
(apellidos Guerrero y Martínez), Santaella (apellidos del Pozo y Estepa), Cabra (apellido Alguacil), 
Priego de Córdoba (apellido Jiménez), Rute (apellido Laesa), Carmona (apellidos Tapia y de 
Barrera), La Campana (apellido Gómez) e incluso Senel y Alcudia en Almería (apellidos Sánchez y 
Ferrer, respectivamente) o Burgo de Osma en Soria (apellido de Diego). 
1956 La “Dotación Real” consistía en dos suertes de 28 fanegas cada una, es decir, 56 fanegas en total 
(correspondientes a un reparto inicial y a otro posterior), si bien en determinadas zonas como La 
Carlota la mayoría de lo concedido fue una sola suerte de 28 fanegas. 
1957 GARCÍA CANO, M. I., El gran proyecto ilustrado..., pp. 161-162. 
1958 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., Corografía..., pp. 246. 
1959 RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, L. M., ibid. 
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iniciativas de los intendentes Ondeano y González Carvajal1960. Aunque en principio 
su finalidad básica debía consistir en la sustitución de cultivos poco rentables –en 
especial los cereales- por otros más adaptados a las tierras de baja calidad agrícola 
que poseía La Parrilla, fundamentalmente el olivar, debemos suponer que este 
programa de Polo de Alcocer significaría al menos en ciertas zonas un importante 
avance de los olivos, vides y frutales a costa de tierras donde aún debían de quedar 
vestigios del bosque mediterráneo primitivo y centenario, aunque por datos de 
autores posteriores sabemos que el plan fue más fructífero en las Nuevas Poblaciones 
de Sierra Morena que en las de Andalucía1961. 
 
No obstante esos programas de plantíos, para el caso de La Parrilla incluso se 
conserva alguna documentación anterior que expresamente alude al avance del 
olivar sobre la cobertera vegetal original en el corazón de esa comarca, por ejemplo 
una carta del comisario de guerra Francisco Javier Larrumbe al subdelegado de las 
Nuevas Poblaciones de Andalucía Fernando de Quintanilla, fechada el 14 de agosto 
de 1782, donde el primero señala respecto a unos terrenos que quería permutar con 
Joaquín de Furundarena, tesorero general de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, 
que “todas las suertes componen doscientas setenta fanegas de tierra montuosa e inútil para 
sementeras, para que desmontándolas y labrándolas, a nuestras expensas, las pusiésemos de 
garrotal de olivos, en el sitio nombrado Monte de los Bermejos [al salir de La Carlota hacia 
Écija], y a continuación de otro pedazo de cuarenta y tres fanegas y media de tierra […] en 
los picos sobrantes de los números 341 y 342, y en mitad de las suertes nºs 397 y 398 [junto 
al lugar anterior]”. Estas tierras, que ocupaban aún más extensión de la mencionada, 
habían sido puestas en cultivo por Larrumbe y Furundarena a lo largo del año 1776 y 
habían sido donadas expresamente a ellos por Olavide al inicio de la colonización 
para que plantasen olivos. Así se formó lo que luego sería el olivar de la Real 
Hacienda (hoy conocido como “Olivar de la Marquesa”) que en el año 1807 Carlos 
IV permutaría al marqués de Villaseca, en perjuicio de la propia hacienda de las 
colonias, pasando sucesivamente por diversas manos privadas1962. Asimismo, en unas 
tierras que en 1781 Quintanilla pretendió que se le adjudicasen en La Carlota y de 
las que conocemos su estado, se aprecia que estaban bastante avanzadas en cuanto a 
cultivo, con olivos, moreras, frutales y tierra calma de labor, en total 510 fanegas y 
4 celemines1963. Por ello no es de extrañar que, como recoge Alcázar Molina, en 
1788 el estado del cultivo o de la colonización en las Nuevas Poblaciones de 
Andalucía fuese bastante próspero, contabilizándose 51.255 olivos, 30.814 vides, 
15.228 frutales y 2.593 moreras1964, lo que sin duda habla de un aumento progresivo 
y ciertamente importante del cultivo y del desmonte a los veinte años de iniciado el 
proceso colonizador en la comarca. En cualquier caso, sabemos que ya al poco de 
                                                 
1960 Ver BERNALDO DE QUIRÓS, C., Colonización y subversión..., p. 93; ALCÁZAR MOLINA, 
C., Las colonias alemanas..., pp. 83-85; CARO BAROJA, J., “Las Nuevas Poblaciones..., pp. 315; 
TUBÍO ADAME, F., “Por el desmonte...; HAMER FLORES, A., La Intendencia..., pp. 71-74 y 
GARCÍA CANO, M. I., op. cit., pp. 163-186. 
1961 GUZMÁN ÁLVAREZ, J. R., El palimpsesto cultivado..., p. 194. 
1962 Ver, al respecto: MARTÍNEZ AGUILAR, J., “La Carlota: el Molino..., pp. 162-165 y “La 
Carlota: el Olivar..., pp. 19-21. 
1963 HAMER FLORES, A., “Traicionando el espíritu... 
1964 ALCÁZAR MOLINA, C., op. cit., p. 68. 
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iniciarse la colonización, desde 1773, el mismo Olavide se había ocupado 
directamente de fomentar el cultivo de plantíos de cara a promocionar la industria 
textil y las derivadas del aceite, con la siembra de moreras, lino y cáñamo, ya que 
habría tenido la oportunidad de advertir la escasa capacidad de los suelos de La 
Parrilla para los cultivos cerealísticos y su mayor idoneidad para los mencionados 
plantíos1965. Además, el Estado General de las Nuevas Poblaciones en veinte y nueve de 
mayo de 1776, conservado en el archivo privado del Conde de Campomanes, recoge 
que por esas fechas existían en La Carlota 34.634 olivos, 96.000 moreras, 2.089 
frutales y 59.780 vides1966, lo que contrastado con los datos posteriores referidos de 
Alcázar Molina parece indicar algunos cambios en el tiempo, como una decadencia 
de las moreras y de las vides, un cierto mantenimiento o incluso aumento de los 
olivos y un mayor cultivo de frutales. 
 
A pesar de todas esas iniciativas, en 1829-1830 las tierras sin cultivar en las 
Nuevas Poblaciones de Andalucía eran todavía del 49’29%1967, lo que indica que, si 
bien el desmonte se hallaba bastante avanzado, aún debían de quedar en muchos 
lugares importantes restos de la cubierta vegetal originaria que durante siglos había 
caracterizado a esta zona. El proceso, pese a ser lento, continuaría su marcha 
imparable y, en el último tercio de esa centuria, según los Planos del Instituto 
Geográfico de 1872, se aprecia que en la zona de La Carlota las tierras incultas 
suponían algo más del 30%, mientras que en Fuente Palmera ascendían hasta el 
43%1968. En la primera mitad del siglo XX el proceso proseguiría aún más1969, para 
finalmente estabilizarse en la década de 1990 hasta llegar a la situación actual, en 
que, según datos de la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía, las 
formaciones de arbustos y quercíneas –bien con pastizal o bien con matorral- ocupan 
en La Carlota algo más de 205 hectáreas, lo que supone en torno al 2’5% de la 
superficie total del término, mientras que en Fuente Palmera ni siquiera llegan al 
2%1970. A pesar del lamentable estado numérico del monte, hay que apuntar que a lo 
                                                 
1965 En realidad Olavide impulsaba esos cultivos con vistas a la comercialización de sus productos, a 
fin de abastecer al Ejército de Andalucía, aprovechando también la buena coyuntura del viñedo así 
como la gran demanda de aceite originada por la decadencia de la Mesta y el consiguiente descenso 
en la producción de grasas animales. 
1966 RELAÑO, M. R.; RIVERA, M., “Población y estructuras..., p. 52 y 61 (cuadro 5). 
1967 HAMER FLORES, A., “Desmonte y cultivo..., p. 251. 
1968 LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Evolución de los cultivos..., p.  49. 
1969 Fue en esos momentos cuando debieron de desmontarse algunas de las últimas importantes 
manchas de encinar que aún quedaban en las Nuevas Poblaciones, como la del Barrio del Ascua, 
próximo a la aldea carloteña de El Rinconcillo, según hemos sabido por testimonios orales. En 
concreto, Antonia Mengual Benito, nacida en 1906, nos contó en 2003 que cuando era pequeña 
dicho lugar era aún una zona agreste de encinas y monte bajo desde el cruce del Camino de Juan 
Blanco hacia la carretera general (en cambio, desde el cruce hacia El Rinconcillo había mucho 
olivar). Pero en torno a 1910-1915 comenzaron a desmontar el terreno en el Barrio del Ascua, 
cortando las encinas con serrones y haciendo carbón y picón de la leña de ellas resultante. 
1970 Como ya analizaba López Ontiveros hacia el año 1970, esas 205 hectáreas –que por entonces 
eran 240- no deben confundirnos, pues se trata sin duda de una masa de vegetación discontinua, es 
decir, encinares dispersos en medio de tierras perfectamente aprovechables hoy agrícolamente (ver 
LÓPEZ ONTIVEROS, A., Emigración, propiedad..., p. 230). Es una cifra que corresponde, en 
definitiva, a la suma total de todos los encinares presentes en el término municipal, bien formando 
manchas o grupos o bien bajo la forma de encinas aisladas. 
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largo de todo ese tiempo todavía subsistiría en la zona de La Carlota un importante 
número de encinas dispersas a lo largo y ancho de todo su territorio en comparación 
con otros municipios campiñeses1971, encinas que habían sobrevivido a causas 
internas y externas, especialmente por deseo de los propios moradores de la colonia. 
Sin duda, al permitir que siguiesen existiendo algunos árboles de este tipo en cada 
propiedad se garantizaba al menos el alimento para los cerdos que cada propietario 
pudiese poseer, leña y carbón para el hogar e incluso un complemento para la propia 
alimentación humana (no sólo por las bellotas, sino también por otros “frutos” 
silvestres como espárragos o setas crecidos al amparo del encinar)1972. 
 
Tras el colono fundacional de La Carlota y demás nuevas poblaciones 
carolinas, su descendiente, el pequeño o mediano propietario de las suertes y de las 
hazas fue el responsable último, por tanto, de la desaparición de casi todo el monte 
en la zona antigua de La Parrilla, pero también garantizó, a su vez, la pervivencia de 
al menos algunos ejemplares de encinas en el lugar, sin duda debido a la necesidad 
de una diversificación en su producción que le llevaba a necesitar del fruto de esos 
árboles1973. Pero, con el fin de la agricultura tradicional y en el momento en que la 
tierra y sus productos se enfocaron al mercado, con cultivos como el olivar o, 
posteriormente, el girasol, se asestó otro duro golpe a la últimas manchas 
importantes de vegetación natural que aún quedaban en la zona, hasta llegar al día de 
                                                 
1971 Balsera y Ortigosa, en uno de los pocos balances geográficos e históricos que se han hecho sobre 
las Nuevas Poblaciones cordobesas, ya dejaron testimonio en 1990 de que “Pocos restos quedan de la 
primitiva vegetación de la zona […]. No obstante es posible observar, con mayor intensidad que en el resto de la 
campiña, algunas encinas dispersas con algún alcornoque. En las zonas más marginales se pueden encontrar 
tierras adehesadas.” (BALSERA, M.; ORTIGOSA, M., Itinerario geográfico..., p.  23). 
1972 Asimismo, junto a las encinas en no pocas ocasiones se conservaron manchas de otras especies 
menores del ecosistema mediterráneo que a veces eran aprovechados como leña menor para hornos 
o chimeneas. Así sucedió, por ejemplo, en la zona de El Arrecife conocida como Lantiscoso, cerca 
del Camino de la Plata y no lejos de la llamada “Laguna Grande”, donde hasta la segunda mitad del 
siglo XX podían verse especies como juagarzos, aulagas, retamas –algunas alcanzaban hasta los 3 
metros de altura-, cantuesos o gamones, desapareciendo finalmente cuando todo el terreno se puso 
en cultivo con la ayuda de maquinaria moderna. Asimismo, hasta tiempos relativamente recientes el 
cortijo llamado Casilla del Juez, en el límite nororiental de La Carlota con Córdoba y junto al 
mencionado Camino de la Plata, ha sido una finca prácticamente toda de monte, donde abundaban 
las encinas y las mencionadas especies del matorral mediterráneo; sin embargo, a principios de la 
década de 1970 el monte fue retirado y hoy sólo queda un leve testimonio en forma de una pequeña 
mancha de encinas junto a una suave cañada del arroyo del Lantiscoso. Finalmente, cerca de Aldea 
Quintana, entre esta y El Arrecife en la zona conocida como Las Dueñas, hasta tiempos recientes 
también se conservó en las gavias de las parcelas (tiras anchas de monte) algo de matorral 
mediterráneo con especies como esparragueras, cantueso, aulagas o chaparreras (pequeño matorral 
procedente del chaparro o encina). Todos estos datos hemos podido conocerlos gracias al 
testimonio oral ofrecido por Francisco Martínez Naises y Natividad Castro Folk, vecinos de El 
Arrecife, el 18 de febrero de 2014. 
1973 Entre esos restos destaca el del Monte de Las Pinedas, una dehesa de encinas relativamente 
grande pero bastante antropizada, fundamentalmente por ser lugar de esparcimiento del municipio 
y celebrarse allí la romería de San Isidro Labrador, aunque ello ha llevado a su adquisición por parte 
del ayuntamiento de La Carlota y, por tanto, a su feliz y definitiva conservación. 
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hoy, en que afortunadamente la legislación medioambiental impide la tala de los 






 Durante la Edad Media, parece claro que los asentamientos constatados en La 
Carlota, alquerías y demás asentamientos menores -por otra parte difíciles de 
identificar-, representaron el último peldaño dentro del engranaje territorial 
andalusí, asumiendo en su mayoría tareas meramente productivas –en concreto 
agrarias-, pero no por ello irrelevantes; al contrario, constituirían la principal base 
de sustento de la población de los grandes núcleos, como la muy próxima capital de 
al-Andalus, Qurtuba, o la igualmente aledaña e importante ciudad de Istiyya (Écija), 
que había sido una de las grandes ciudades béticas en época romana. Lo que sí 
advertimos con seguridad es cómo a raíz de la conquista árabe el poblamiento rural 
del término de La Carlota, aun no siendo excesivamente escaso, parece perder 
intensidad respecto a la etapa antigua1975 y, en cierto modo, decaer, pero eso es una 
imagen que posiblemente obtenemos como consecuencia del modelo de 
poblamiento que implantan los nuevos conquistadores musulmanes, articulado 
prioritariamente en torno a núcleos de población concentrada (ciudades, castillos y 
alquerías) y no dispersa como sucedía en época romana. Además, en el vecino 
término de Écija se documenta un “abandono” del territorio ya desde el momento 
mismo de la repoblación cristiana, según lo demuestra la continua alusión en las 
fuentes a elementos como jarales, villares, monte, almarjales, etc., abandono que en 
opinión de M. González Jiménez debía venir de mucho tiempo atrás, es decir, de 
época musulmana1976. Aun así, y como hemos tratado de evidenciar en este capítulo, 
el estudio del poblamiento de esta época, tanto de las alquerías como de los sitios 
menores, aún poco conocidos y estudiados, resulta clave no sólo para conocer el 
modo de poblamiento existente en el medio rural de al-Andalus, sino que también 
son cuestiones básicas para profundizar en su formación social, el carácter de sus 
                                                 
1974 Entre la legislación medioambiental que ha permitido la protección de estos árboles destacamos, 
a nivel nacional, la Ley 4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de los Espacios Naturales y de la Flora y la 
Fauna Silvestres, y a escala autonómica, la Ley 2/1989, de 18 de julio, de Inventario de Espacios Naturales 
Protegidos, y la Ley 2/1992, de 15 de junio, Forestal de Andalucía, completadas más recientemente con 
la LEY 8/2003, de 28 de octubre, de la Flora y la Fauna Silvestres. Respecto a las encinas centenarias, 
según esta última ley se entiende por especie silvestre a las distintas plantas, animales y formas de 
vida que desarrollen todo o parte de su ciclo biológico natural sin intervención regular del ser 
humano, y, en cuanto al régimen general de protección de la flora silvestre establecido en dicha ley, 
queda prohibido "Destruir, recoger, cortar, talar o arrancar, en parte o en su totalidad, especímenes naturales 
de la flora silvestre, así como destruir sus hábitats”. No obstante, esta prohibición puede quedar sin 
efecto cuando las especies de la flora y la fauna silvestres provoquen riesgos para la salud o seguridad 
de las personas, siempre y cuando no exista otra solución satisfactoria ni se ponga en peligro la 
situación de la especie afectada. 
1975 Vid. BERNIER LUQUE, J. (dir.), Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba, II..., pp. 
230-232. 
1976 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M., “Repoblación..., pp. 356-358. 
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moradores, las formas de explotación, etc., temas hoy centrales en el debate y la 
investigación historiográfica y arqueológica sobre al-Andalus. 
 
En la Baja Edad Media cristiana tiene lugar la conquista de Córdoba y su 
campiña por Fernando III el Santo, entre 1236 y 1241, y a partir de entonces se 
produce la delimitación del alfoz cordobés, en el que se incluirá la villa de La 
Rambla, un núcleo que, frente al imparable avance de la jurisdicción señorial, 
permanecerá durante esa época y buena parte de la Edad Moderna como villa de 
realengo, dependiente de la capital del reino cordobés. En ella se englobará la mayor 
parte del territorio que aquí estudiamos, mientras que otras zonas menos extensas 
pertenecían a Écija y Santaella, otros dos núcleos potenciados por los cristianos en 
los mismos momentos, como ya hemos tenido la ocasión de comprobar. La zona de 
La Parrilla será en consecuencia una especie de subcomarca dentro del término 
rambleño caracterizada por la presencia en ella de tierras de escasa potencialidad 
agrológica, la mayoría ocupadas por la propiedad privada y otras en calidad de tierras 
comunales, montes realengos y bienes de propios de aprovechamiento concejil. Son 
esas tierras de baja calidad para la agricultura a las que se dirigirá, preferentemente, 
la colonización articulada en el territorio en la segunda mitad del siglo XVIII y que 
dará lugar al surgimiento de la colonia de La Carlota, origen inmediato del actual 
municipio. Esa colonización supuso, por un lado, una difícil negociación para 
conseguir dichas tierras y la necesidad de compensar por ellas a sus propietarios 
(exceptos los concejos y vecinos, que se vieron así privados de una fuente de 
ingresos insustituible), mientras que por otra parte significó el final de un paisaje 
secular que había estado presente en la zona durante bastantes siglos, al menos, 
seguramente, desde la dominación musulmana. 
 
Sobre la existencia de tantas propiedades particulares, especialmente 
nobiliarias, en la zona antes de la colonización carolina, ello creemos que puede 
deberse a dos motivos: por un lado, el atractivo que ejercería el lugar para la 
explotación ganadera, sin duda una importante fuente de ingresos en el Antiguo 
Régimen, pero por otro no nos debe pasar desapercibido que debió de responder a 
una paulatina apropiación de las tierras realengos por parte de los particulares, 
fenómeno ampliamente documentado ya desde la Edad Media en tierras 
castellanas1977. Nadie lo indicó mejor que Castillo de Bobadilla cuando decía que 
“nunca ví un lugar sin pendencias que tenga muchos campos baldíos, y esto nace de la gran 
codicia de los recios poderosos... ni ví cosa más frecuentada que es apropiar para sí lo 
concejil”1978. Las apropiaciones de tierras comunales podían llevarse a cabo no sólo 
por miembros de la nobleza señorial, sino también por familias poderosas 
económicamente, vinculadas al poder municipal que buscaban poseer una base 
territorial a partir de la cual formar heredamientos y mayorazgos y finalmente 
                                                 
1977 Véase, por ejemplo: ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., La ganadería medieval..., p. 700, 
quien señala que para el caso del concejo jiennense la oligarquía local fue la responsable del 
acaparamiento de casi el 75% de las tierras usurpadas; es decir, fue ese grupo social quien 
mayoritariamente intentó acabar con aquel patrimonio público de incalculable valor social, muy por 
delante de los vecinos del común (que no obstante serían más numerosos como usurpadores) y los 
concejos (que a veces dedicaban las tierras tomadas para convertirlas en bienes de propios). 
1978 Cit. en: BERNAL RODRÍGUEZ, A.-M., “La tierra comunal..., p. 121. 
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conseguir la jurisdicción y título nobiliario1979. Otra cuestión que llama la atención 
es por qué a la hora de la fundación de las Nuevas Poblaciones las autoridades 
neopoblacionales decidieron tomar tierras de particulares y no públicas como 
hubiera sido más fácil, cómodo y barato. Ante ello, la respuesta está en que 
seguramente primero se tomaron las tierras públicas que se pudieron (el Cortijo de 
la Parrilla y “baldíos”, como se decía en general en la época), lo que por otra parte 
llevó a las enérgicas protestas de La Rambla y Écija, y posteriormente, ante la 
avalancha de colonos que introdujo el aprovechado asentista bávaro Thürriegel (unas 
mil personas más de lo esperado), se vería necesario que se tomaran las tierras que 
existían en torno al Camino Real o Arrecife, al margen de su titularidad, para ir 
ampliando las tierras de la colonia, totalmente desbordadas por la ingente cantidad 
de colonos que, según hemos dicho, se introdujeron sin control alguno por parte del 
gobierno. Aunque también hay que mencionar que desde las autoridades 
neopoblacionales se planteó, cuando ya comenzaban a funcionar los nuevos 
establecimientos y para dar cabida a nuevos pobladores y a las familias que se 
formasen a partir de los hijos de los colonos, colonizar ciertas dehesas de 
Hornachuelos y Espiel, pero al final se vio más apropiado escoger las de la zona que 
estudiamos, porque así los nuevos colonos se incorporarían a las distintas aldeas y 
feligresías ya establecidas1980. Lo cierto es que, a pesar de que el fuero indicaba que 
se tomarían preferentemente “manchones” o zonas de monte, también dejaba abierta 
la posibilidad de tomar tierras de particulares1981.  
 
 Asimismo, durante la Edad Moderna, y quizá también durante la Edad Media e 
incluso etapas anteriores, La Rambla y Écija pueden considerarse como dos de los 
municipios de España con mayor índice de bandolerismo y atraco de viajeros. Ello se 
debió al simple hecho de que una parte de sus términos, precisamente la que aquí 
hemos analizado, era surcada por el Camino Real de Madrid a Sevilla o Arrecife, 
objeto de tránsito de numerosos viajeros y ricas mercancías como las que venían de 
América, y a la condición agreste –montuosa más exactamente- que poseían las 
tierras en derredor de ese camino, lo que sin duda fue aprovechado por los 
malhechores de la época para cometer los asaltos con mayor facilidad e impunidad. 
Con la desaparición de La Parrilla termina también la peligrosidad del tráfico que 
milenariamente existía en este lugar, aunque será un proceso muy lento y que aún 
                                                 
1979 BERNAL RODRÍGUEZ, A.-M., art. cit., pp. 121-122. 
1980 DURÁN ALCALÁ, F., “Informe..., pp. 357-358. El documento de Quintanilla donde consta 
esta información se halla en el Archivo Privado de Campomanes, sig. 40/17. Una transcripción del 
mismo puede encontrarse en RUIZ BARRIENTOS, M. C., “Informe..., pp. 189-192. 
1981 Así, el fuero especifica lo siguiente: “La eleccion de los sitios y terminos de las nuevas Poblaciones, se 
harà à arbitrio del Superintendente, el qual procurarà hacerla, donde los vecinos de las Villas i Aldeas 
inmediatas a la Sierra , no tengan actualmente sus labores propias, para que no reciban verdadero perjuicio; 
pero si hubiere algunos manchones en los terminos de los nuevos Pueblos, que ò por tener aguas para 
abrevaderos, ò por redondear la demarcacion, sea preciso incorporar en ellos; en tal caso lo podrà hacer 
dicho Superintendente, dando à los interesados en otro parage terreno igual, ò equivalente al que se les tomare, 
haciendose todo esto de plano, à la verdad sabida, y por medio de peritos, que midan y regulen uno y otro: 
poniendose el sitio, que se dè en cambio, desmontado y corriente, à costa de la Real Hacienda , sin dar lugar ni 
admitir contradicciones voluntarias en una empresa, que pide celeridad y actividad, para llevarla al cabo, y a su 
debido termino” (Real Cedula..., art. XXIII). Una edición de dicho fuero puede verse en: SUÁREZ 
GALLEGO, J. M., Fuero... 
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dará sus quebraderos de cabeza a las autoridades de las Nuevas Poblaciones. Por 
último, no queremos dejar de recordar los establecimientos más tradicionales y 
antológicos que se registran en la zona junto a los cortijos y que ya hemos analizado 
con detalle: las ventas, verdaderos testigos del trasiego de aquellos tiempos y todo 
un reflejo de la sociedad y la economía españolas del Antiguo Régimen. 
 
Finalmente, debemos apuntar que la colonización, justo es reconocerlo 
como ya se ha hecho en numerosos trabajos, como hija de la Ilustración que fue 
constituyó una experiencia notable, aunque más en la teoría que en la práctica, que 
conllevó un cualitativo avance en la forma de concebir la explotación de la tierra, 
suponiendo también un éxito en otros aspectos como el poblamiento de “desiertos” 
apenas habitados y la protección del camino real. Sin embargo, creemos que no 
debemos dejar de contemplar los hechos en perspectiva histórica y reconocer que 
para los pueblos afectados, en nuestro caso La Rambla y Écija especialmente, 
constituyó un duro golpe del que no podrían recuperarse jamás, incluso hay quien 
achaca la decadencia que desde aquel momento se registra en la primera localidad 
mencionada al hecho colonizador ilustrado1982. En efecto, el golpe asestado a los 
municipios sólo sería comparable con las ventas de baldíos anteriores al siglo XVIII y 
con las desamortizaciones posteriores. Todo ello explica, al menos en parte, la 
tremenda reacción que tuvieron los habitantes de Écija por esas tierras tomadas y las 
largas protestas que articuló La Rambla para poder buscar una solución satisfactoria a 
la “nefasta” decisión de arrebatar y colonizar sus tierras, por más que detrás de ese 
aparente interés público estuviese el de las oligarquías que, como era frecuente en el 
Antiguo Régimen, se aprovechaban en beneficio casi exclusivamente propio de ese 





















                                                 





















































 En las presentes Conclusiones generales nos proponemos abordar, a modo de 
cierre y balance de nuestra investigación, los siguientes aspectos: 
 




·En qué medida se ha conseguido lo que se pretendía (objetivos y problema 
planteado). 
 ·En qué medida se han comprobado las hipótesis planteadas. 
·¿Resulta el tema, tras su investigación, de la importancia atribuida 
inicialmente? 
 ·¿Cuál puede ser la significación de nuestra aportación? 
 
-Balance sobre el tema específicamente investigado. 
 
-Problemáticas, nuevas aperturas, implicaciones, perspectivas y necesidades. 
 
 En primer lugar, sobre el procedimiento o metodología seguida, ya 
indicamos que es la propia de la historiografía, aunque con un peso significativo, 
como habrá podido comprobarse, de las fuentes arqueológicas, si bien para las etapas 
más modernas ese peso se va compensando con la documentación escrita procedente 
de archivo esencialmente, aunque también de algunas obras literarias. Fundamental 
ha sido igualmente el empleo de técnicas como la estadística, la cartografía, las tablas 
y los gráficos, además de la prospección arqueológica, necesaria para identificar la 
mayoría de las fuentes utilizadas en este trabajo. Todo ello nos ha llevado, en 
definitiva, a la realización de una síntesis y de una explicación histórica acerca del 
problema o hipótesis general de trabajo e hipótesis accesorias: la comprensión de la 
evolución histórica del territorio y de la situación en cada período. Creemos que el 
método ha sido apropiado, por tanto, porque ha permitido trascender de las 
evidencias, los datos y la descripción en sí para llegar hasta donde debe hacerlo la 
ciencia historiográfica: la explicación de los problemas históricos advertidos, en este 
caso relativos al poblamiento antiguo, medieval y moderno. Para esa explicación ha 
sido fundamental también el método comparativo, es decir, la comparación con 
otros comportamientos registrados en el poblamiento en zonas próximas y en el 
contexto general de la península ibérica. 
 
 Respecto a si se ha cumplido lo que se pretendía, en primer lugar, los 
objetivos y el problema a los que se trataba de dar respuesta, creemos que 
efectivamente se ha logrado esa respuesta al existir sobradas pruebas de que, en 
contraste con lo que a veces ha afirmado la historiografía, en el territorio existió un 
poblamiento humano de cierta importancia durante prácticamente todas las etapas 
desde la Edad Antigua. La simple relación de explotaciones, ventas y lugares 
existentes en el lugar durante la Edad Moderna, así como los avatares que de ellos 
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hemos descrito, creemos que es muestra suficiente de que la zona ya estaba poblada 
en los momentos inmediatamente previos a la fundación de La Real Carlota. Del 
mismo modo, también creemos haber dado respuesta a los interrogantes sobre las 
características de dicho poblamiento, en especial su dinámica, el carácter, la 
tipología de asentamientos, las funciones y su significado en el contexto histórico de 
cada periodo, aspectos cuyos rasgos más importantes concluiremos más adelante, 
cuando llevemos a cabo el balance arrojado por nuestra investigación. 
 
 En lo que se refiere al grado de comprobación de las hipótesis 
planteadas, pensamos igualmente que en su mayoría se han visto cumplidas. En 
primer lugar, gracias a las evidencias arrojadas por la prospección arqueológica y el 
consiguiente estudio de la cultura material registrada en los asentamientos hemos 
comprobado que existía un poblamiento ancestral de cierta importancia en el 
territorio y que además era diacrónico, pudiéndose distinguir más o menos 
claramente, como se diría en Arqueología del Territorio, la estratigrafía o etapas de 
dicho poblamiento en el paisaje. Asimismo, es evidente que, pese a constituir tierras 
de baja calidad agrícola, al menos desde el Bronce Final Orientalizante se aprecia un 
interés del ser humano por asentarse de forma más intensiva en la zona estudiada, 
rasgo que desde entonces constituiría un fenómeno histórico prácticamente 
ininterrumpido. También creemos haber comprobado cómo en determinados 
puntos del territorio, sobre todo aquellos de peores tierras en cuanto a su uso 
agrícola se refiere, es decir, las ligadas al pedregal propio del glacis pliocuaternario o 
raña villafranquiense, la ocupación fue menos intensa. En cambio, dicha ocupación sí 
estuvo presente prácticamente sin excepciones en las tierras de mayor calidad 
agrícola, normalmente vinculada con afloramientos de las tierras miocenas o con 
puntos donde estas no fueron cubiertas por la citada raña o pedregal. Otra hipótesis 
que creemos haber demostrado es que el poblamiento rural no es abstracto y 
trasladable en sus motivaciones y formas de unas épocas a otras, sino que cada 
cultura tuvo su respuesta propia a la necesidad de ocupación del espacio rural, en 
época tartésica con factorías agrarias dependientes posiblemente de los focos 
mayores del entorno, en época ibérica mediante los oppida, manifestación palpable 
de un poblamiento rural concentrado, en el periodo romano mediante las villae y 
caseríos o granjas, en época visigoda a través de posibles aldeas, en los tiempos 
islámicos por medio de las qurà o alquerías y sitios menores (de difícil distinción) y, a 
partir de la Baja Edad Media cristiana, con el surgimiento de las ventas, cortijos y 
casas dispersas, modo de poblamiento rural del que arranca el nuestro actual. 
Finalmente, gracias al análisis del poblamiento en las centurias y décadas previas a la 
fundación de la colonia de La Carlota (Edad Moderna), sobre todo a partir de 
documentación literaria y de archivo, hemos podido comprobar que dicha colonia 
fue creada en tierras cuya titularidad, uso y ocupación estaban perfectamente 
definidos antes de esa creación, y que por tanto el pretendido “Desierto de la 
Parrilla” no estuvo tan desierto o deshabitado como tradicionalmente se ha pensado. 
 
Respecto a si el tema ha resultado, tras su investigación, de la importancia 
atribuida inicialmente, creemos que sí, porque en primer lugar matizaría la visión 
tradicional del territorio analizado como una zona poco ocupada y, por tanto, de 
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nulo o escaso interés historiográfico. Además, y lo que es más importante, con el 
análisis y conocimiento de su poblamiento histórico creemos que se puede aportar 
mucho a la historia local de la provincia de Córdoba y de Andalucía en general, ya 
que el conocimiento más o menos detallado de una zona permite poder hacer 
comparaciones con otras que también se estudien con detalle y así ir completando 
poco a poco la imagen global de nuestra región. Huelga decir, pero debemos 
recordarlo, que el tema del mundo rural no es un tema secundario en nuestra 
historia, sino que, primeramente, fue el ámbito esencial de las antiguas sociedades, 
donde habitaba la mayoría de la población y el que trabajaba para abastecer a los 
núcleos urbanos. Pero además, el campo es reflejo de numerosos acontecimientos, 
intereses y estructuras de una sociedad. Valga como ejemplo la discusión sobre los 
asentamientos rurales andalusíes y su relación con la estructuración social de al-
Andalus (¿eran mudéjares, árabes o beréberes?, ¿se trataba de comunidades libres en 
el ejercicio de su actividad o dependientes social y económicamente del Estado o de 
instancias intermedias?,...), y así se podrían añadir numerosos casos en todas las 
épocas, por ejemplo en lo relacionado con los responsables de la colonización 
advertida en el campo a comienzos de la etapa imperial romana (¿fue una 
colonización llevada a cabo por Colonia Patricia Corduba o por la Colonia Augusta Firma 
Astigi, o bien por ambas a la vez?). 
 
 En lo que se refiere a la significación de nuestra aportación, aunque eso 
deberá ser juzgado por otras personas más expertas que nosotros, podemos 
simplemente indicar que en esencia hemos pretendido demostrar la antigüedad del 
poblamiento en la zona objeto de estudio y explicar, como meta específica última y 
principal, a qué respondía dicho poblamiento, lo cual no siempre ha sido fácil (como 
sucede con el siglo III d. C. o la etapa visigoda), si bien para la mayoría de las etapas 
creemos haber ofrecido una explicación satisfactoria vinculable con la dinámica 
histórica advertida tanto en el entorno más inmediato como al nivel de cada Estado 
de que se tratase. Aun siendo conscientes de las limitaciones que poseen estudios 
como el presente, sería deseable, como ya indicamos, que trabajos similares al 
nuestro se extendiesen por la geografía cordobesa y andaluza en orden a poder 
completar la visión total del poblamiento en nuestro suelo y, en consecuencia, 
conocer mejor la política, sociedad, economía y cultura de cada etapa histórica. No 
en vano ya vimos cómo un historiador de la talla de Pierre Vilar indicaba que “una 
ciudad o una pequeña región agraria pueden aportar muchas informaciones sobre las 
estructuras de una sociedad, siempre que se tengan puntos de comparación o se multipliquen las 
monografías”1983. 
 
 Entrando más en detalle y por lo que respecta al balance que podemos hacer 
de nuestra investigación, hemos podido comprobar, en primer lugar, que los 
hallazgos realizados en la zona de La Carlota relativos a época prehistórica 
demuestran que la ocupación humana en el territorio comenzó ya en el Paleolítico 
Inferior y Medio, momento en el que los grupos humanos debieron de verse atraídos 
tanto por el medio físico (vegetación, condición llana,...) como por un aspecto 
                                                 
1983 VILAR, P., Iniciación al vocabulario..., p. 76. 
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concreto de dicho medio que fue la abundancia de pedregal con el que poder realizar 
las herramientas propias del momento. 
 
 En cuanto a Protohistoria, hemos evidenciado que durante el Orientalizante 
existe en el territorio una serie de pequeños asentamientos o factorías agrarias que 
plantean el importante tema de la supuesta colonización fenicia de las tierras 
meridionales del interior, una colonización que no obstante también podría ser 
autóctona o tartésica. Ese panorama desparece con la crisis del mundo tartésico a 
partir del siglo VI a. C. para dar lugar al surgimiento de una nueva cultura, la 
turdetana, cuya implantación en el territorio se manifiesta en núcleos concentrados 
u oppida. Esta “polinuclearización” supone, por tanto, el surgimiento de muchos 
núcleos políticamente independientes que concentran la población en sus espacios 
urbanos, a diferencia de la unificación de poder propia del periodo tartésico 
orientalizante y que llevaba aparejada una dispersión del poblamiento por el campo. 
Supone el paso de una estructura política y social a otra diferente: de una sociedad 
étnica y comunitaria se pasa a otra aristocrática y basada en la “servidumbre 
clientelar” o patronazgo, lo que conlleva la sustitución del viejo culto gentilicio o 
tribal de la comunidad a sus antepasados por otro que se rinde a los propios 
antepasados del aristócrata -que se ha desgajado de la familia del antiguo príncipe 
tartésico- mediante un pacto de fidelidad. Esta cultura también plantea el 
interrogante de si existieron o no necrópolis en aquel momento.  
 
Durante la época romana, en un principio, en época republicana, nos 
encontramos con una débil implantación romana en la zona, justificada por la 
pervivencia de la población autóctona del lugar y representada por algún raro 
asentamiento agrario así como por una serie de fundiciones ligadas a la explotación 
metalúrgica del plomo argentífero extraído en las zonas mineras de Sierra Morena 
más próximas. A finales del período republicano asistimos a los repartos de lotes 
realizados a veteranos del ejército augusteo o a colonos civiles, representados por 
construcciones de tamaño mediano-pequeño, y también nos encontramos con 
asentamientos que ya desde un primer momento parecen tener una mayor 
importancia. Con el tiempo los primeros desaparecerán, mientras que los segundos 
continuarán su existencia gracias a la puesta en práctica de una economía de mercado 
caracterizada por un doble flujo: de ellos a las ciudades y viceversa. De esta situación 
se pasará a una desaparición total de los pequeños asentamientos, debido 
posiblemente a que los pequeños establecimientos campesinos no logran mantenerse 
en el tiempo. Con este fenómeno como ya consolidado en el siglo III, nos 
encontramos también con que en esta centuria no se crean nuevos pequeños 
asentamientos, debido entre otros motivos a que ya no se promueven asentamientos 
ciudadanos que favorezcan este fenómeno y a que ya se encuentra consolidado el 
principal tipo de explotación económica rural que ha podido pervivir: el gran fundus 
abastecedor de las ciudades y los mercados externos. Así, en el siglo IV se produce 
un nuevo florecimiento de las explotaciones antes abandonadas debido 
probablemente a la formación de una clase de “nuevos ricos” que vuelve la vista al 
campo, una aristocracia provincial que no tiene interés por el mundo urbano y crea 
un poder paralelo de base rural, erigiéndose en una minoría social apoyada en el 
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latifundio. Finalmente, en época tardorromana y visigoda parecen pervivir 
únicamente los lugares con unas condiciones más aptas desde el punto de vista 
geográfico, quizá porque se retorna a un mundo eminentemente rural y menos 
conectado con la ciudad, desapareciendo muchos objetos seriados de importación y 
concentrándose la implantación en determinados puntos óptimos por medio de lo 
que probablemente fueron pequeñas aldeas de poblamiento concentrado. 
 
 En la Edad Media nos encontramos, en primer lugar, con un tipo de 
asentamiento característico del mundo hispanomusulmán en la zona y posiblemente 
de todo al-Andalus, las alquerías o qurà, junto a las cuales debieron de existir otros 
asentamientos menores que la investigación arqueológica superficial difícilmente 
puede identificar, como por ejemplo el maysar o cortijo. Ambos representaron el 
último escalón dentro del engranaje territorial y poblacional andalusí, asumiendo en 
su mayoría tareas meramente productivas, en concreto agrarias. Eso no significa, 
empero, que fuesen enclaves de irrelevancia histórica, al contrario, constituyeron la 
principal base de sustento de la población de los grandes núcleos, 
fundamentalmente, en el entorno, Qurtuba, capital además de al-Andalus, e Istiyya 
(Écija), que había sido una de las grandes urbes béticas del sur peninsular en época 
romana. Además, y como ya hemos comentado, esos enclaves menores, alquerías y 
explotaciones inferiores, podrían arrojar si se estudiasen profunda y 
convenientemente, algo que queda para el futuro, importantes datos acerca de la 
organización política, social y económica de al-Andalus, y en particular de la 
Córdoba musulmana, un tema que aún permanece casi en la oscuridad. En la Baja 
Edad Media tiene lugar la conquista de Córdoba y su campiña por el rey castellano 
Fernando III, entre 1236 y 1241, y a partir de entonces se produce la delimitación 
del alfoz cordobés, en el que se incluirá la villa de La Rambla, un núcleo que durante 
esa época y buena parte de la Edad Moderna será considerado como villa de 
realengo, dependiente de la capital del reino cordobés. En ella se englobará la mayor 
parte del territorio que aquí hemos estudiado, mientras que otras zonas menos 
extensas pertenecían a Écija y Santaella, otros dos núcleos potenciados por los 
cristianos en los mismos momentos. No sabemos si durante la Antigüedad y la época 
andalusí la zona era vista como un lugar dotado de una cierta unidad paisajística 
(suelos, vegetación, etc.), pero desde la Baja Edad Media está claro que comienza a 
ser percibida como una especie de comarca dentro del término de Córdoba, siendo 
conocida incluso por foráneos y recibiendo un nombre propio con el objetivo de 
singularizarla respecto al entorno: La Parrilla. Esta será, en consecuencia, una 
especie de subcomarca dentro del término rambleño caracterizada por la presencia 
en ella de tierras de escasa potencialidad agrológica, la mayoría ocupadas por la 
propiedad privada y otras en calidad de tierras comunales, montes realengos y bienes 
de propios de aprovechamiento concejil. Son esas tierras de baja calidad para la 
agricultura en las que se llevará a cabo la colonización que, durante el reinado de 
Carlos III, dará lugar al surgimiento de La Carlota y demás nuevas poblaciones de la 
zona. 
 
 A lo largo de la Edad Moderna hemos podido comprobar cómo se mantiene y 
reafirma esa estructura de poblamiento surgida en el periodo bajomedieval y la zona 
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pasa a ser famosa por el elevado índice de bandolerismo y atraco de viajeros que 
tiene lugar en torno al Camino Real de Madrid a Sevilla o Arrecife, objeto de tránsito 
de numerosos viajeros y ricas mercancías como las que venían de América. Sin duda, 
también debió de influir la condición agreste –montuosa más exactamente- que 
poseían las tierras en derredor de ese camino, lo que fue claramente aprovechado 
por los malhechores de la época para cometer los asaltos con mayor facilidad e 
impunidad, según narraban algunos viajeros ilustres que atravesaron el lugar, como 
“el sabio gaditano”, José Celestino Mutis. Y, a modo de epílogo, hemos querido 
cerrar nuestro trabajo analizando dos aspectos muy significativos acerca de cómo se 
produjo el final de aquel centenario poblamiento y paisaje presente en la zona: la 
fundación de la colonia de La Carlota y, como aspecto derivado de dicha fundación, 
el exterminio, paulatino pero firme y sistemático, del gran y milenario bosque que 
fue el “Desierto de la Parrilla”. El nacimiento de esa nueva colonia, igual que el resto 
de las Nuevas Poblaciones, sin duda fue un motivo de éxito para el gobierno español 
del momento, pero también hay que reconocer que para los pueblos afectados, en 
nuestro caso La Rambla, Écija y Santaella, constituyó un duro golpe del que no 
podrían recuperarse jamás, especialmente en el caso de La Rambla, habiendo 
historiadores que incluso achacan la decadencia que desde aquel momento se registra 
en dicha localidad al hecho colonizador ilustrado implementado sobre su territorio. 
Ciertamente, ese golpe sólo sería comparable con las ventas de baldíos anteriores al 
siglo XVIII y con las desamortizaciones posteriores, si bien es verdad que en muchos 
casos los principales afectados fueron las clases privilegiadas, que eran las principales 
propietarias de los terrenos tomados y también las principales explotadoras de las 
tierras comunales ocupadas. 
 
 Todo eso, de forma resumida, es lo que podemos denominar como balance 
historiográfico diacrónico o coyuntural de nuestro trabajo, pero, como 
consecuencia de haber elegido una síntesis para el mismo combinada entre la 
genética y la estructural, hay también un balance estructural para este trabajo. 
Así, al nivel de la longue durée o “larga duración” braudeliana, se han manifestado 
ciertos rasgos que perviven en el territorio a lo largo de los siglos estudiados y que 
podemos resumir en los siguientes: 
 
-Importancia de la raña pliocuaternaria, del pedregal en definitiva, como 
condicionante geográfico de primer nivel, especialmente en orden a dificultar 
notablemente la práctica de la agricultura y a “arrinconar” el poblamiento a los 
lugares no ocupados por dicha raña o glacis. 
 
-Como consecuencia de esa elevada pedregosidad, predominio tradicional en su seno 
de actividades económicas alternativas o complementarias de la agricultura, 
significadamente la metalurgia, las actividades ligadas a los servicios y al alojamiento 
y, especialmente, la ganadería, que será particularmente relevante en el lugar desde 
la época medieval, si bien hay que reconocer que apenas tenemos huella de esta 
actividad con anterioridad y que, por tanto, pudo estar presente en el mismo desde 




-Aprovechamiento selectivo de los puntos de agua o manantiales más importantes 
del territorio por parte de los enclaves de mayor relevancia y perduración, desde la 
Protohistoria hasta la Edad Moderna. Ello se comprueba fácilmente al ver el 
emplazamiento que poseen los asentamientos y que hemos comentado de forma 
correspondiente en cada uno. Como clara muestra de ello que deja su huella aún en 
la actualidad, nos encontramos con que los ilustrados crearán los núcleos de 
población puestos en marcha con la fundación de las Nuevas Poblaciones de 
Andalucía allí donde existían fuentes o pozos de importancia y que en la mayoría de 
los casos habían sido ocupados anteriormente. Incluso se da el caso de que en alguna 
época, particularmente la visigoda, la población parece concentrarse casi 
exclusivamente en torno a esos puntos de agua, lo que indica claramente su 
relevancia como factor de atracción del poblamiento en la zona. 
 
-Aprovechamiento también selectivo de los rodales o manchas de tierra de mejor 
calidad en un entorno dominado por la raña pliocuaternaria. Esas manchas, formadas 
por tierras generalmente de composición arcillosa o calcárea y con menor presencia 
de los cantos rodados de cuarcita, son las escogidas por los asentamientos más 
importantes de época tartésica, ibérica, romana, visigoda, islámica y bajomedieval 
cristiana como mínimo, lo que puede estar indicando un aprovechamiento agrícola 
junto a una probable explotación ganadera en el lugar. La mayoría de los 
asentamientos prefieren, por tanto, las tierras de mejor calidad agrícola y, si se 
establecen en las tierras pliocuaternarias de inferior calidad, se debe a la presencia de 
un punto de agua clave que hace decantarse por este factor sin valorar tanto la 
edafología del lugar. Esto significa que en las zonas donde el pedregal alcanza su 
grado máximo, como algunas áreas de El Arrecife, Los Algarbes o Monte Alto, los 
asentamientos son, sencillamente, inexistentes, porque es casi imposible cultivar en 
ellas y, posiblemente tampoco, construir con mínimas garantías de solidez y falta de 
humedad en las cimentaciones. 
 
-Implantación de un número de asentamientos importante, pero no mayoritario, en 
torno a la ruta terrestre principal que surca la zona, la antigua Via Augusta y posterior 
Arrecife y Camino de la Plata, y también en torno a otras vías de comunicación 
secundarias como el Camino de los Naranjeros, entre El Arrecife y Chica Carlota. Se 
aprecia, asimismo, que los lugares establecidos junto a la vía principal fueron, al 
menos en época romana aunque también en otras como la moderna, enclaves de 
mayor actividad económica, seguramente como consecuencia de la puesta en 
práctica de actividades complementarias o alternativas a la agraria, principalmente 
comercial, al servicio de la vía y sus transeúntes. 
 
-Situación entre los dos núcleos urbanos más importantes de la comarca: Córdoba y 
Écija, al menos desde la Protohistoria. Ello significa que el lugar a menudo ha 
pertenecido o se ha visto afectado por acontecimientos o dinámicas territoriales 
relacionadas con esos dos grandes enclaves, que explican en buena parte su 
estructura de poblamiento (por ejemplo en época romana con las colonizaciones 
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vinculadas a las coloniae Augusta Firma y Patricia) o la existencia del límite entre 
ambos núcleos en esta zona por ser un lugar más o menos equidistante entre ellos. 
 
-Carácter viario y de lugar de paso del territorio, dada la presencia de la citada vía de 
primer orden conocida como Via Augusta en época romana y como Arrecife o Camino 
de la Plata posteriormente. Ello ha repercutido, sin duda, en los modos de vida de la 
región (fácil comunicación con el entorno, presencia de enclaves al servicio de la vía, 
etc.), como aún hoy lo sigue haciendo su heredera, la Autovía del Sur. 
 
-Carácter de punto de parada intermedio (precisamente por estar en una situación 
más o menos equidistante entre esas dos poblaciones), que ha dado lugar al 
establecimiento en su seno de lugares de alojamiento o descanso en la jornada de 
viaje entre Córdoba y Écija, como la mansio Ad Aras en época romana o la Venta de la 
Parrilla y la de las Viñas en los tiempos modernos. 
 
-Predominio histórico del poblamiento disperso, hecho derivado de la escasa calidad 
de los suelos para la agricultura y también de estar en una posición intermedia entre 
los dos núcleos urbanos de Córdoba y Écija. El poblamiento disperso es 
abrumadoramente mayoritario a lo largo de todas las épocas, registrándose sólo 
algunas evidencias de poblamiento concentrado en los oppida de época ibérica, en las 
alquerías o qurà andalusíes y en algunos poblados bajomedievales de población 
supuesta pero no necesariamente concentrada (Almazán y Fuentes de la Parrilla) así 
como en el también supuesto poblamiento concentrado de época visigoda, aún por 
demostrar arqueológicamente. 
 
-Importancia histórica de la vegetación, debido al mínimo uso agrícola de las tierras, 
en especial del bosque mediterráneo (aún subsisten islas vegetales fósiles de aquellas 
épocas). Esa alta presencia de vegetación natural en la zona ha conllevado un uso 
tradicional de la misma vinculado a otras actividades, especialmente la metalurgia en 
época romana y la ganadería, que debió de estar presente posiblemente en todas las 
etapas, aunque ha dejado escaso rastro (salvo en la Edad Moderna, en que su práctica 
está bien documentada por las fuentes archivísticas en las diversas dehesas y montes 
existentes en la zona). Por otra parte, sobre esa vegetación natural en muchas épocas 
se ha llevado a cabo un importante impacto medioambiental, desde las fundiciones 
romanas, que aprovecharían gran cantidad de árboles para su funcionamiento, hasta 
la posterior tala y eliminación del bosque y matorral mediterráneo desde la Edad 
Media. 
 
-Lugar peligroso para el tránsito comercial y de viajeros por los asaltos que se 
cometían, de los que tenemos constancia sobre todo para la Edad Moderna (cuando 
La Parrilla era nada menos que el sitio más peligroso o uno de los más peligrosos de 
España) pero que seguramente también estuvieron presentes en épocas anteriores, 
como lo prueba un testimonio de época islámica que nos informa de que el bandido 
carmonense al-T.mas.Ka asoló la región, lo que dio lugar a la erección o 
reconstrucción del castillo de Snt T.rr.s (¿Siete Torres, en La Guijarrosa?) por parte 
de un muladí de Écija llamado Muhammad ben Galib con la intención de combatirlo. 
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Sin duda, esta característica secular del territorio, su peligrosidad para el tránsito 
humano, es también consecuencia de otras ya apuntadas, como el hecho de ser un 
lugar de tránsito, provisto de abundante vegetación y de un poblamiento de tipo 
disperso.  
 
 Respecto a problemáticas, nuevas aperturas, implicaciones, 
perspectivas y necesidades que creemos que se nos plantean a raíz de la 
realización del presente trabajo, como dijimos en la introducción el estudio del 
poblamiento y el paisaje agrario permite obtener una de las visiones más sintéticas 
sobre la historia de una sociedad. Por ello pensamos haber ofrecido un análisis que al 
menos sirva para aproximarse a esa visión sintética, pero somos conscientes de que 
el poblamiento es sólo una parte de dicha historia y que se hace necesaria, en 
consecuencia, una profundización en aspectos tales como la sociedad y la economía 
rural del territorio, los tipos de cultivos, el paisaje, etc., que aquí, por la temática y 
las características metodológicas de este trabajo, no hemos podido abordar. Nos 
queda pendiente para el futuro, por tanto, el análisis de esos aspectos y también la 
localización de nuevas fuentes tanto arqueológicas como archivísticas principalmente 
sobre el territorio que vengan a completar, matizar o incluso transformar la visión 
que aquí hemos ofrecido. 
 
 Como problemas principales con que nos hemos encontrado en este trabajo 
queremos destacar especialmente dos. Por un lado, la dispersión de fuentes acerca 
del territorio estudiado, hecho que viene dado tanto por las numerosas etapas 
abarcadas como por el hecho de tratarse de un territorio rural y que, en 
consecuencia, no posee obras o conjuntos de fuentes que se centren en él de modo 
unificado, como puede suceder con un núcleo urbano, sobre el que es más fácil 
identificar y localizar las fuentes disponibles. En segundo lugar, el carácter de la 
principal fuente de información utilizada, la arqueología, así como del método más 
empleado, la prospección, cuyos mayores problemas se centran en poder identificar 
las fuentes con claridad, algo que no siempre es fácil como ya hemos señalado en 
alguna ocasión. Por ejemplo, cuando apenas se conservan restos en los yacimientos, 
cuando estos son muy genéricos y difíciles de datar (por tratarse de cerámicas muy 
fragmentarias o de tipos con amplia perduración cronológica fundamentalmente) o 
cuando el terreno, por sus características o por su situación edafológica o el laboreo 
al que ha sido sometido, no permite poder distinguir con claridad esos restos. Todo 
ello lleva, por tanto, a que muchos de los datos que aquí hemos recogido acerca de 
los asentamientos no sean sino probablemente una muestra estadística que responde 
al azar de la investigación y sea necesario, por tanto, un nuevo análisis en los años 
siguientes para poder confirmar, matizar o modificar los juicios que hemos 
expresado sobre ellos. 
 
Sin duda, una cuestión pendiente para el futuro relacionada con las 
anteriores es la necesidad de llevar a cabo una prospección arqueológica intensiva del 
territorio y su estudio intra-site o a nivel microespacial, con el fin de detectar 
funcionalidades y áreas de ocupación dentro los mismos yacimientos. Si los 
conjuntos materiales delimitan la función y cronología de un yacimiento, que es lo 
644 
 
que aquí hemos abordado, su distribución espacial puede informar sobre la 
variabilidad del uso del espacio doméstico. Como recordaba hace poco Jesús García 
Sánchez, de la Universidad de Cantabria, ello nos abriría nuevas vías de investigación 
hacia cuestiones relacionadas, por ejemplo, con la riqueza y el estatus de los 
habitantes, la composición de las unidades domésticas o incluso la relación entre 
género, espacio y aspectos productivos. Otra cuestión pendiente es llevar a cabo 
experiencias de prospección basadas en el parcelario como medio de trabajo, análisis 
y representación y en el uso de los SIG o Sistemas de Información Geográfica, con el 
fin de avanzar en el mejor conocimiento del territorio en las etapas antiguas 
mediante técnicas propias de la llamada Arqueología del Paisaje1984. 
 
También creemos que debemos continuar profundizando en las cuestiones 
analizadas en esta tesis y que conforman en esencia su explicación, sobre todo en 
orden a poder demostrar en el futuro hipótesis accesorias que al estudiar con detalle 
el territorio se han planteado y no han podido obtener una verificación plena ni 
tampoco una refutación. Por ejemplo, si los asentamientos menores de época 
tartésica-orientalizante visibles en el territorio son de filiación indígena o fenicia, si 
durante el periodo ibero-turdetano, especialmente en su época plena (de la segunda 
mitad del siglo V a la primera del III a. C. aproximadamente), solo existen grandes 
asentamientos tipo oppidum, si realmente existió una colonización del campo 
vinculable a la creación de la Colonia Patricia Corduba en época de Augusto, cuáles 
pudieron ser las causas concretas de la caída o concentración poblacional del siglo III 
d. C. y, posteriormente, de la que sucede a partir del siglo V, la verdadera entidad 
de los asentamientos menores de época andalusí, cuál fue la evolución diacrónica 
completa del poblamiento de ese momento, etc., por citar sólo algunas de las 
cuestiones más complejas a las que en este estudio hemos intentado dar respuesta. 
Asimismo, somos conscientes de que debemos proseguir con la investigación de 
archivo acerca de los lugares, parajes, fincas, etc. que existieron en el territorio de 
La Carlota durante las centurias previas a su fundación (es decir, desde la Baja Edad 
Media), especialmente con el objetivo de establecer de modo más preciso la época 
de su conformación así como el carácter y la evolución que sufrieron dichas 
entidades a través de todo ese tiempo. 
 
Finalmente, queremos terminar haciendo la consideración de que creemos 
que estudios como el presente son necesarios sobre todo por dos motivos. En 
primer lugar, porque sirven para aportar más información sobre los asentamientos 
estudiados -en algunos casos inéditos o poco conocidos por los estudiosos y la 
población en general-, única forma de que puedan ser conocidos y, por tanto, su 
información contrastada en todo momento por los investigadores, contribuyendo así 
al avance de la ciencia histórica. Pero también, en segundo lugar y desde el punto de 
vista patrimonial, porque sólo el conocimiento lleva al aprecio y, en consecuencia, a 
                                                 
1984 Sobre estas cuestiones véase, como trabajo reciente y modélico de Arqueología del Paisaje: 
GARCÍA SÁNCHEZ, Arqueología y paisaje..., pp. 161-163 y GARCÍA SÁNCHEZ, J., “De vajillas, 
casas y paisajes..., p. 686. Con “parcelario” queremos aludir al empleo de parcelas establecidas en la 
actualidad como unidades de trabajo de campo y de registro de datos (por ejemplo sobre visibilidad, 
tipo de cultivo, estado del cultivo en el momento de la prospección o composición del suelo). 
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la conservación del patrimonio histórico, y además dicho conocimiento constituye la 
base desde la que emprender el fomento y la difusión pública del mismo. Todo ello 
sin duda repercute, en definitiva, en el que debe ser el objetivo final de la ciencia 
histórica: la valoración y disfrute de este tipo de bienes y de la historia en general 
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LÁMINA 1: INSCRIPCIÓN 
HALLADA EN EL ARROYO 
GUADALMAZÁN 
(LA  CARLOTA) EN 1788. Museo 
Arqueológico de Sevilla. 
 
 
LÁMINA 2: DETALLE DEL TEXTO DE LA 







               
LÁMINAS 3 y 4: LUIS MARÍA RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA (izq.) Y ANTONIO 




        
LÁMINAS 5 y 6: LOS ARQUEÓLOGOS MICHEL PONSICH (izq., foto de Manuel 




























































MAPA 1: SITUACIÓN DE LA CARLOTA ENTRE LA CAMPIÑA Y EL VALLE DEL 





MAPA 2: SITUACIÓN DE LA CARLOTA Y SUS ALDEAS ENTRE CÓRDOBA Y SEVILLA 





MAPA 3: LA CARLOTA. SITUACIÓN EN LA PROVINCIA DE 
CÓRDOBA Y TÉRMINOS ADYACENTES. Elaboración propia. 
 
 





LÁMINA 7: SUELOS PEDREGOSOS PROPIOS DE LA RAÑA PLIOCUATERNARIA EN EL 
ARRECIFE (LA CARLOTA). Fotografía del autor. 
 
 
FIGURA 1: CROQUIS MORFOESTRUCTURAL DE LA CAMPIÑA Y RIBERA BÉTICAS, 
según Mata Olmo. En color naranja, la “Meseta” Pliocuaternaria dominada por la raña, donde se 





MAPA 5: DOMINIOS GEOLÓGICOS EN LA CARLOTA (Diputación de 




MAPA 6: RED HIDROGRÁFICA DE LA CARLOTA (Mapa base: Diputación de 























































LÁMINA 8: LOS CUATRO VASOS DE VICARELLO. Tomado de CRIADO DE VAL, M. (dir.), 




LÁMINA 9: VISTA DE UN TRAMO GRABADO EN UNO DE LOS 
VASOS DE VICARELLO, DONDE PUEDE APRECIARSE EL 
NOMBRE DE LA MANSIO AD ARAS ENTRE ASTIGI Y CORDUBA. 
















MAPA 7: ITINERARIO DE LA VÍA DE LOS VASOS DE VICARELLO Y DE LA VIA AUGUSTA, 





















MAPA 8: RECORRIDO DETALLADO DE LA VIA AUGUSTA ENTRE CÓRDOBA Y 













LÁMINA 10: JORNADA VIII DEL ITINERARIO DE FLORIDABLANCA, ENTRE 







LÁMINA 11: JORNADA X DEL ITINERARIO DE FLORIDABLANCA, ENTRE 












LÁMINA 12: PIEDRA USADA COMO LÍMITE EN EL ARRECIFE (LA CARLOTA), 












LÁMINA 13: VISTA DE LA CARRETERA GENERAL, ANTIGUA VIA AUGUSTA, 




LÁMINA 14: PUENTE VIEJO DE LA CARLOTA, CUYO ASPECTO ACTUAL DEBE 






LÁMINA 15: RECORRIDO DE LA VIA AUGUSTA CON TOPOGRAFÍA VISTA 
POR SATÉLITE. Mapa base: Mapa Militar Digital de España. 
 
 
LÁMINA 16: TRAZADO ENTRE LA CARLOTA Y 
ÉCIJA DEL ANTIGUO CAMINO REAL (ANTERIOR 
VIA AUGUSTA) Y DE LA “TROCHA DE ÉCIJA” 
















MAPA 9: CAMINOS ENTRE CÓRDOBA Y TOLEDO EN ÉPOCA ANDALUSÍ (según Félix 
Hernández Giménez). Marcado en rojo, el itinerario que se convertirá en el Camino de la Plata 





















LÁMINA 17: EN ROJO, AL ESTE, RECORRIDO DEL CAMINO DE LA PLATA EN EL 
MAPA DE LAS CARRERAS DE POSTAS DE ESPAÑA DE RICARDO WALL (1760). Real 










MAPA 10: TRAZADO DE LA VÍA PECUARIA LLAMADA “CAMINO DE 
LA PLATA” ENTRE CÓRDOBA Y ÉCIJA (resaltada en amarillo). Mapa base: 
REDIAM, Junta de Andalucía. 
 
 
MAPA 11: POSIBLE RECORRIDO DE LA VÍA PECUARIA LLAMADA 
“CAMINO DE LA PLATA” ENTRE LA CARLOTA Y MÁLAGA (resaltado en 




























FIGURA 2: CORTE DE LA VIA AUGUSTA EN EL MUELLE DE MESAS DE ASTA 















I  Aluviones arcillosos. 
II  Recarga de piedras y tegulae. 
IIIa  Capa superficial de rodadura. 
IIIb  Bordillos. 
IV  Doble lecho de piedras medianas. 
V  Capa de arena, arcilla y gravas apisonadas. 
VI  Arena y arcilla. 
VII  Lecho de gruesas piedras de caliza dura. 
VIII  Arena acumulada a un lado y otro de la vía. 














MAPA 12: LA CARRERA DE ÉCIJA Y OTRAS VÍAS PRINCIPALES EN TORNO A LA 















LÁMINA 18: LA CARRERA DE ÉCIJA Y LA VENTA DE CALÇADA EN EL MAPA HISPANIAE 
UTQUE PORTUGALLIAE MERIDIONALES (1703-4). Tomado de CORPAS LATORRE, R. 




LÁMINA 19: LA CARRERA DE ÉCIJA ENTRE GUADALCÁZAR Y ÉCIJA EN EL PLANO 
GENERAL DE LAS NUEVAS POBLACIONES DE ANDALUCÍA DE J. AMPUDIA Y 
















MAPA 13: RED VIARIA SECUNDARIA ANTIGUA EN EL TÉRMINO MUNICIPAL DE 




































































LÁMINA 20: CANTO TRABAJADO DE CUARCITA PROCEDENTE DE MONTE 







LÁMINA 21: BIFAZ DE CUARCITA HALLADO EN MONTE ALTO (LA CARLOTA). 





















LÁMINA 22: UTENSILIOS ELABORADOS EN CUARCITA EMPLEANDO LA 
“TÉCNICA LEVALLOIS”, PROCEDENTES DE EL ARRECIFE (LA CARLOTA). 














































































MAPA 14: ASENTAMIENTOS PROTOHISTÓRICOS EN TORNO A LA CARLOTA 
(elaboración propia). En marrón asentamientos orientalizantes y en negro asentamientos 
ibero-turdetanos. Con doble círculo posibles oppida o núcleos mayores, normalmente 
ocupados en ambos periodos salvo Fuente de la Rosa II (sólo en época orientalizante). Con 









LÁMINA 23: CERÁMICAS ORIENTALIZANTES DE LA CARLOTA Y SU 





LÁMINA 24: CERRO JUNTO A LA POBLACIÓN DE FUENCUBIERTA, 
DONDE EXISTE UN OPPIDUM O POBLADO EN ALTURA DE ÉPOCA 








LÁMINA 25: ADOBE IBÉRICO HALLADO EN EL OPPIDUM DE 
FUENCUBIERTA (Ecomuseo de las Nuevas Poblaciones de La Carlota). 













LÁMINA 26: PUNTA DE LANZA IBÉRICA PROCEDENTE DEL OPPIDUM DE 























FIGURA 3: TORO IBÉRICO EN PIEDRA PROCEDENTE DE RIAZA (LA VICTORIA), 
JUNTO A LA ALDEA DE EL RINCONCILLO, según Teresa Chapa. Museo Arqueológico y 









































































MAPA 15: SITUACIÓN DE LA ZONA DE LA CARLOTA EN EL CONTEXTO DE 
LA PROVINCIA ROMANA DE BAETICA, ENTRE LOS CONVENTUS CORDUBENSIS 
Y ASTIGITANUS. Mapa de base: S. J. Keay. 
 
 
MAPA 16: TOTAL DE ASENTAMIENTOS ROMANOS. En línea 
azul delgada el arroyo Guadalmazán, posible límite entre los conventus 
Cordubensis y Astigitanus. Con líneas marrones, vías de posible o segura 









1. Figlina PIR·ET·H X: 331.340; Y: 4.186.540 
2. Cerro de la Piedra X: 334.796; Y: 4.178.116 
3. Los Arenales X: 331.003; Y: 4.177.754 
4. Dehesa de Reinilla I X: 306.549; Y: 4.177.718 
5. Dehesa de Reinilla II X: 322.787; Y: 4.177.644 
6. El Ochavillo I X: 326.566; Y: 4.177.631 
7. El Ochavillo II X: 326.378; Y: 4.177.530 
8. La Dehesilla X: 327.603; Y: 4.177.617 
9. Cerro del Aljibe X: 331.272; Y: 4.177.387 
10. El Ochavillo III X: 326.780; Y: 4.177.229 
11. Fuente de El Ochavillo X: 326.351; Y: 4.176.653 
12. Aldea Quintana Noreste X: 335.917; Y: 4.176.131 
13. Aldea Quintana X: 335.646; Y: 4.175.862 
14. La Fuencubierta Este X: 325.063; Y: 4.175.693 
15. Las Pinedas Norte X: 328.231; Y: 4.175.606 
16. El Cortijillo X: 327.666; Y: 4.175.849 
17. Cerro de El Cortijillo X: 327.714; Y: 4.175.593 
18. Aldea Quintana Oeste X: 335.012; Y: 4.175.862 
19. Fuencubierta Oeste X: 324.285; Y: 4.175.498 
20. Las Pinedas Sur X: 328.745; Y: 4.175.384 
21. La Marinera X: 327.349; Y: 4.174.917 
22. Cerro del Lantiscoso X: 331.713; Y: 4.174.684 
23. Baneguillas I X: 335.073; Y: 4.174.444 
24. Torre de Don Lucas X: 335.631; Y: 4.174.126 
25. Chica Carlota Este X: 329.087; Y: 4.174.232 
26. Chica Carlota Sureste X: 328.367; Y: 4.174.069 
27. Cerro Corrientes II X: 330.653; Y: 4.174.009 
28. Cerro Corrientes I X: 329.459; Y: 4.174.003 
29. Baneguillas II X: 335.321; Y: 4.173.953 
30. Pozo Corrientes X: 330.218; Y: 4.173.959 
31. La Picada X: 326.532; Y: 4.173.839 
32. El Chumberal X: 326.599; Y: 4.173.548 
33. El Charco Bermejo I X: 332.802; Y: 4.173.500 
34. Las Viñas X: 328.500; Y: 4.173.360 
35. El Charco Bermejo II X: 333.196; Y: 4.173.429 
36. La Torrontera Blanca I X: 333.554; Y: 4.173.356 
37. La Torrontera Blanca II X: 333.705; Y: 4.172.821 
38. El Garabato Norte X: 325.533; Y: 4.172.889 
39. El Pilar X: 331.540; Y: 4.172.817 
40. Las Lomas del Rey Sur X: 329.096; Y: 4.172.624 
41. Punto kilométrico 430 Nacional IV X: 331.107; Y: 4.172.654 
42. El Garabato Este I X: 326.537; Y: 4.172.614 
43. Fuente del Membrillar Norte X: 332.953; Y: 4.172.538 
44. Los Cortijillos X: 329.368; Y: 4.172.532 
45. Antigua Fuente Municipal X: 329.631; Y: 4.172.448 
46. El Garabato Este II X: 326.937; Y: 4.172.401 
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47. Puente viejo de La Carlota X: 330.625; Y: 4.172.381 
48. El Rinconcillo Noroeste X: 333.369; Y: 4.172.111 
49. La Carlota Norte X: 329.134; Y: 4.172.132 
50. El Garabato Sur I X: 325.849; Y: 4.172.070 
51. Fuente del Membrillar Sur X: 332.949; Y: 4.172.121 
52. La Loma de los Muertos X: 332.694; Y: 4.172.021 
53. El Monte X: 329.278; Y: 4.171.771 
54. La Carlota X: 329.607; Y: 4.171.602 
55. La Carlota Oeste X: 329.396; Y: 4.171.453 
56. Cortijo de Santa Ana Suroeste X: 334.761; Y: 4.170.973 
57. Las Caleras X: 330.689; Y: 4.170.920 
58. El Garabato Sur II X: 325.955; Y: 4.171.749 
59. El Cirolar I X: 330.546; Y: 4.170.677 
60. Sur del Camino Felicito X: 327.419; Y: 4.170.462 
61. El Rinconcillo Suroeste X: 333.649; Y: 4.170.363 
62. Pozo de la Adelfa X: 332.214; Y: 4.170.363 
63. La Loma de Mateo X: 333.160; Y: 4.170.158 
64. El Cirolar II X: 330.981; Y: 4.170.087 
65. Cuatro Caminos X: 331.365; Y: 4.169.781 
66. Monte Alto X: 331.963; Y: 4.169.385 
67. Junta arroyos Garabato y Cabra X: 327.540; Y: 4.169.211 
68. Cortijo de Guirey X: 328.398; Y: 4.169.064 
69. Las Cañadas (Los Manchones) X: 331.222; Y: 4.168.234 
70. Los Algarbes Noroeste X: 327.575; Y: 4.168.138 
71. Los Algarbes Sureste X: 329.275; Y: 4.165.974 
72. La Carlota Noreste X: 329.548; Y: 4.172.229 
A. Chica Carlota Oeste. X: 328.005; Y: 4.174.123 
B. Cruce de El Arrecife. X: 330.899; Y: 4.174.091 
 
TABLA 1: YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS DE ÉPOCA ROMANA Y VISIGODA Y SUS 
COORDENADAS GEOGRÁFICAS
1986

















                                                 
1986 Todas las coordenadas que ofrecemos en esta tabla y en las similares relativas a épocas 








































FIGURA 4: BROCHE DE CINTURÓN VISIGODO HALLADO EN LAS PINEDAS, 







LÁMINA 28: BROCHE DE CINTURÓN VISIGODO PROCEDENTE DE LAS LOMAS 








LÁMINA 29: CERRO SITUADO AL SUR DE LA LLAMADA “FUENTE DEL MEMBRILLAR”, 







LÁMINA 30: ESCORIA DE FUNDICIÓN DE BRONCE PROCEDENTE DE LA VILLA 





LÁMINA 31: MONEDA O AS DEL EMPERADOR CLAUDIO (41-54 D. C.) 
HALLADA BAJO EL CASCO URBANO DE LA CARLOTA (Ecomuseo de las Nuevas 





MAPA 17: ZONA DE DISPERSIÓN APROXIMADA DE LOS RESTOS ROMANOS 
APARECIDOS BAJO EL ACTUAL CASCO URBANO DE LA CARLOTA. Mapa base: Mapa 











MAPA 18: ASENTAMIENTOS ROMANOS Y CURSOS/PUNTOS DE AGUA. En este mapa 
puede apreciarse claramente la tendencia al establecimiento en torno a los puntos de agua, que 










































MAPA 20: ASENTAMIENTOS DEL SIGLO I A. C. En color rosa aparecen los yacimientos cuya 

















































Cerro de la Piedra    -------- --------  --------   
Dehesa de Reinilla I  --------        
Dehesa de Reinilla II   ¿? -------- -------- -------- --------   
Los Arenales     --------  --------   
El Ochavillo I   ---------- -------- --------     
El Ochavillo II  --------        
La Dehesilla  -------- ---------- -------- --------     
Cerro del Aljibe --------- -------- ---------- --------      
El Ochavillo III    -------- --------     
Fuente del Ochavillo  -------- ---------- -------- --------  -------- --------  
Aldea Quintana NE   ---------- -------- -------- --------    
Aldea Quintana          
Fuencubierta Este --------- -------- ---------- -------- -------- -------- --------   
Las Pinedas Norte   ---------- --------   -------- --------  
Cerro del Cortijillo    -------- -------- -------- --------   
El Cortijillo  --------        
Aldea Quintana W  -------- ---------- --------   --------   
Las Pinedas Sur          
La Marinera          
Cerro del Lantiscoso   ---------- -------- --------  --------   
Baneguillas I          
Torre de Don Lucas    -------- --------  --------   
Chica Carlota Este  -------- ---------- -------- --------     
Chica Carlota  SE   ---------- --------      
Cerro Corrientes II       --------   
Cerro Corrientes I   ----------       
Baneguillas II       --------   
Pozo Corrientes   ¿?       
La Picada   ----------       
El Chumberal  ¿? ¿?       
Charco Bermejo I   ---------- --------   --------   
Las Viñas     --------  --------    
Charco Bermejo II   ----------       
Torrontera Blanca I   ----------       
Torrontera Blanca II          
El Garabato Norte          














II a. C. 
Siglo I 
a. C. 








Lomas del Rey Sur       -------- --------  
P.K. 430 N-IV   ¿?       
El Garabato Este I   ----------       
Fuente Membrillar N          
Los Cortijillos          
Antigua Fte. Mpal.          
El Garabato Este II   ¿?       
El Rinconcillo NW          
La Carlota Norte   ---------- --------      
El Garabato Sur I   ---------- -------- -------- -------- --------   
Fuente Membrillar S   ---------- -------- -------- -------- --------   
El Monte  -------- ¿?       
La Carlota   ---------- -------- -------- -------- --------   
La Carlota Oeste   ----------       
Santa Ana Suroeste  -------- ---------- -------- --------     
Las Caleras  --------     --------   
El Garabato Sur II   ---------- --------      
El Cirolar I          
Casa de Raúl   ---------- --------      
El Garrotal   ----------       
Pozo de la Adelfa    -------- --------  --------   
Loma de Mateo    --------      
El Cirolar II    --------      
Cuatro Caminos          
Monte Alto          
Junta arr. Garabato       --------   
Cortijo de Guirey   ---------- --------      
Las Cañadas   ----------       
Los Algarbes NW   ---------- -------- -------- -------- --------   
Los Algarbes SE   ---------- -------- -------- -------- --------   
Cerro del Cuco  --------        
Chica Carlota Oeste   ¿?       



















2 15 32 32 23 10 25 6 
 
TABLA 2: YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS DE ÉPOCA ROMANA Y VISIGODA Y SU 
CRONOLOGÍA1987. Elaboración propia. 
                                                 
1987 De esta tabla se excluyen algunos yacimientos que, aunque han sido recogidos en el catálogo 
simplemente por su posible relación con los que estudiamos, quedan ya alejados de nuestra zona de 





















FIGURA 3: EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE 




MAPA 22: EL TERRITORIUM DE CORDUBA, CON EL 
ARROYO GUADALMAZÁN COMO LÍMITE 
SUROCCIDENTAL CON ASTIGI (según M. L. Cortijo). 
 
                                                                                                                                     
yacimientos sobre los que es difícil pronunciarse debido a la falta de restos, mientras que se recogen 

















Siglo II a. C.
Siglo I a. C.
Augusto
Siglo I d. C.
Siglo II d. C.
Siglo III d. C.
Siglo IV d. C.




FIGURA 4: PORCENTAJES DE ASENTAMIENTOS 
AUGUSTEOS EN FUNCIÓN DE LOS PERIODOS EN QUE 
SON ABANDONADOS. Elaboración propia. 
 
 















































































































































































LÁMINA 32: MAPA DE LA COLONIA DE LA CARLOTA CONSERVADO EN EL 
























1. Fuente del cortijo del Ochavillo. X: 326.480; Y: 4.176.630 
2. Cantera de Fuencubierta. X: 324.953; Y: 4.175.793 
3. Cerro de Fuencubierta. X: 325.063; Y: 4.175.693 
4. La Picada. X: 326.532; Y: 4.173.839 
5. El Garabato Norte. X: 325.477; Y: 4.172. 918 
6. Los Cortijillos. X: 329.368; Y: 4.172.532  
7. Pozo Corrientes. X: 330.146; Y: 4.173.876 
8. Casilla de los Echevarrías. X: 331.195; Y: 4.174.196 
9. Aldea Quintana. X: 335.761; Y: 4.176.187 
10. El Pilar. X: 331.540; Y: 4.172.817 
11. Fuente del Membrillar Norte. X: 332.953; Y: 4.172.538 
12. El Rinconcillo Noroeste. X: 333.369; Y: 4.172.111 
13. La Carlota. X: 329.607; Y: 4.171.602 
14. El Cirolar I. X: 330.546; Y: 4.170.677 
15. El Cirolar II. X: 330.981; Y: 4.170.087 
16. Cortijo de Guirey. X: 328.398; Y: 4.169.064 
17. Los Algarbes Noroeste. X: 327.604; Y: 4.168.177 
18. Los Algarbes Sureste. X: 329.275; Y: 4.165.974 
19. El Garabato. X: 325.565; Y: 4.172.685 
20. Torre de Don Lucas. X: 335.631; Y: 4.174.126 
 
TABLA 3: YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS ANDALUSÍES EN LA CARLOTA Y SUS 







































LÁMINA 33: PULSERA CON EPIGRAFÍA ÁRABE DE CANTERA DE 




LÁMINA 34: AZADA ANDALUSÍ 
PROCEDENTE DE CANTERA DE 






LÁMINA 35: REDOMA ANDALUSÍ CON CUBIERTA DE VEDRÍO VERDE Y 




FIGURA 4: PLANO DE LA ALQUERÍA DE BOFILLA, EN BÉTERA (VALENCIA), 
















LÁMINA 36: RECONSTRUCCIÓN DE LA ALQUERÍA DE BOFILLA 




















MAPA 29: MAPA DE TIERRAS DE REALENGO (EN ROJO) Y TIERRAS DE 
SEÑORÍO (EN GRIS) EN CÓRDOBA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI, según E. 
Cabrera Muñoz y J. B. Carpio Dueñas. Marcado con un recuadro, el territorio de La 
















1. Fuente del cortijo del Ochavillo. X: 326.480; Y: 4.176.630 
2. Cantera de Fuencubierta. X: 324.953; Y: 4.175.793 
3. Las Pinedas Norte. X: 328.231; Y: 4.175.606 
4. Fuente del Membrillar Norte. X: 332.953; Y: 4.172.538 
5. Fuente del Membrillar Oeste. X: 332.741; Y: 4.172.198 
6. La Carlota. X: 329.607; Y: 4.171.602 
 
TABLA 4: YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS DE ÉPOCA BAJOMEDIEVAL CRISTIANA EN 




MAPA 30: ASENTAMIENTOS DE ÉPOCA BAJOMEDIEVAL CRISTIANA  EN LA 



















LÁMINA 37: MONEDAS DE ÉPOCA DE LOS REYES CATÓLICOS PROCEDENTES 






















LÁMINA 38: CROQUIS DEL DEPARTAMENTO 1º DE LA CARLOTA, DE HACIA 
















LÁMINA 39: LA LLAMADA “FUENTE DEL REY” O 
“FUENTE MUNICIPAL DE LA CARLOTA” EN UNA 



















1. Fuente del cortijo del Ochavillo. X: 326.480; Y: 4.176.630 
2. El Cortijillo. X: 327.700; Y: 4.175.989 
3. Las Pinedas Norte. X: 328.231; Y: 4.175.606 
4. Venta de la Parrilla. X: 328.120; Y: 4.170.095 
5. Venta del Arrecife. X: 332.373; Y: 4.173.473 
6. Casa del Cocinero. X: 329.954; Y: 4.172.922 
7. Puente del arroyo del Garabato. X: 327.814; Y: 4.169.336 
8. Las Cañadas (Los Manchones). X: 331.222; Y: 4.168.234 
9. El Garrotal (El Rinconcillo). X: 333.298; Y: 4.170.306 
 




MAPA 31: ASENTAMIENTOS DE ÉPOCA MODERNA EN EL TÉRMINO 













Dehesa o cortijo 
de la Parrilla 
Tierra de labor (cortijo 
adehesado) y encinar. 
1.495 fanegas. 




Dehesa y cortijo 
de las Pinedas 
Cortijo adehesado. 1.186 fanegas. 
Propiedad 
privada. 






Dehesa. Sembradura con 
encinas dispersas y monte 








Sembradura de trigo y 
cebada con encinar 
disperso y monte bajo con 




Baldío de los 
Algarbes 
Monte bajo, tierras de 
pasto y sembradura de 
secano 
1.200 fanegas. 











Monte de los 
Bermejos 














de ganado) y 
privada. 
Baldío de la 
Picada o 
Picadilla 
Tierras incultas y 




Cortijo de la 
Picada 









Encinar con pastos. 
Montes realengos de la 
villa de La Rambla. 
Chaparral realengo para 















Sembradura de secano 










inculto y monte. 





















Vereda de la 
Fuente de la 
Adelfa y Parrilla 






Olivar de San 
Basilio 
Plantío de olivar. 3 celemines. 
Propiedad 
privada. 
TABLA 6: FINCAS O LUGARES EXISTENTES EN LA CARLOTA CON 




LÁMINA 40: MAPA DE LA RAMBLA DE TOMÁS LÓPEZ 
(SIGLO XVIII) (Biblioteca Nacional, tomado de J. R. Vázquez 
Lesmes). Inmediatamente anterior a la colonización carolina, este 
mapa representa en la parte norte (abajo) los lugares existentes 





LÁMINA 41: DETALLE DEL MAPA DE LA RAMBLA DE 
TOMÁS LÓPEZ, modificado, con los lugares del noroccidente 
rambleño que desde 1768 pasarían a formar parte de la colonia 
de La Carlota. 
 
 






LÁMINA 43: RESTOS DEL BOSQUE MEDITERRÁNEO PRIMITIVO EN EL 
LLAMADO “CERRO DE LOS PINOS” (EL ARRECIFE, LA CARLOTA). En primer 




LÁMINA 44: RESTOS DE ENCINAR CENTENARIO JUNTO A LA CUESTA DE LAS 









LÁMINA 45: PORTADA DEL LLAMADO “FUERO DE LAS NUEVAS POBLACIONES” 







MAPA 32: LAS NUEVAS POBLACIONES DE SIERRA MORENA Y LAS NUEVAS 
POBLACIONES DE ANDALUCÍA. En este mapa se puede apreciar claramente la intención de 
los ilustrados de repoblar y dar seguridad a grandes despoblados en torno al Camino Real 
de Andalucía (“repoblación itineraria”). Mapa base: Wikimedia commons. 
 
 
LÁMINA 46: VISTA DE LA NACIONAL IV, ANTIGUO CAMINO REAL DE 
ANDALUCÍA, A LA SALIDA DE LA CARLOTA HACIA CÓRDOBA. Como puede 






LÁMINA 47: ORTOFOTOGRAFÍA DE LA CARLOTA (“VUELO AMERICANO” 
DE 1956). El casco urbano de La Carlota siguió un trazado totalmente ortogonal, con 
manzanas cuadradas en torno a una plaza central presidida por la iglesia, típico en las 
Nuevas Poblaciones aunque con algunas singularidades (articulación de la carretera, 
palacio del Subdelegado dispuesto en un segundo espacio público sin llegar a formar 
una plaza, etc.). 
 
 
LÁMINA 48: VISTA DE LA ALDEA DE LAS PINEDAS. Se trata de una de las cinco 
aldeas fundacionales de La Carlota, todas con poblamiento concentrado, a las que habría 
que sumar los departamentos poblados sólo con casas dispersas en torno a caminos 














MAPA 33: LA CARLOTA Y SUS DEPARTAMENTOS ANTIGUOS SOBRE EL MAPA 


















LÁMINA 50: TÉRMINO DE LA COLONIA DE LA CARLOTA, según José Serrano de 
Rojas (Biblioteca Nacional de España, año 1792). En él puede apreciarse la división del 
término colonial en suertes y su poblamiento por núcleos de población concentrada (La 
Carlota y sus aldeas, marcadas con letras) y por viviendas diseminadas o dispersas, marcadas 
con asteriscos. 
 
